This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


iiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiui 

HN  ATZF  D 


•^   Pm' 


ym 


r^*^^ 


m 


■^ 


Ti 


Ecoo 

7322 

12 


íJáf.ÁLÍil 


r. 


^«-^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


NUEVO  CÓDIGO 


IDJ3 


COMERCIO 

COMENTADO  POR  EL 

fe)p.  k).  l\(arr)ór)  de  /iriT)crs  v  ©crcr)^ 


.^S00-.^X30 


DE  LOS  COLEGIOS  DE  MADRID  Y  DE  LA  JjAJWHA---- 

V  ^  1    r- 


COABTl  EBICIOI  CDRBIBtDi 


yídIeStam     ;    y  ,     : o  ■- 


'^  /í  :   ;  i-. 


Ki\  LA  POESIi,  OBISPO  135,  BADANA 


-       MADRID 

Imprenta  de  Saturnino  Calleja» 

CALLE  DK  NOBLEJAS  NTIMKfvO  3 
1892 


Digitized  by  VjOOQ IC 


^  ^c...^^-  "\^^-¿ 


HARVARD  COLLEGÉ  LIBRARY 

GIFT  OF 

PROF.  THOMAS  BARBOUR 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Código  de  Comercio. 


LIBIDO  PRIMEHO 
Cs  los  comerciantes  y  del  comercio  en  genaraL 


No  68  esta  onerpo  de  disposioiones  legales  on  estatato  personal,  re- 
gla de  aooión  singular  de  ana  oíase  sooial,  prÍYilegio  oítíI;  no  es  tampoco 
nna  mera  compilación  de  preceptos  aplicables  á  determinados  abetos,  oon 
independencia  de  las  personas  qae  los  ejecntan  ó  qne  en  ellos  ínteryieneD. 
Participa  si  de  ambos  caracteres. 

Ck)n  el  primero,  consigna  preyenciones  de  aplicación  ánioa  á  ciertos. 
individaos,  á  aquellos  que  adoptan  como  profesión  el  comercio,  y  en  este 
sentido  es  pauta  y  norma  de  él. 

Entran  en  tal  categoría  las  que  declaran  quiénes  sean  las  personas 
que  pued:^n  ejercer  el  comeruio,  las  que  les  imponen  obligadones  espe- 
ciales, ya  para  entrar  en  esa  honrosa  profesión,  ya  para  su  ejercicio,  las 
que  determinan  las  condiciones  que  pudiéramos  llamar  de  Tiabilidad  de 
ese  ejercicio,  cuyo  limite  fijan  la  suspensión  de  pagos  y  la  quiebra. 

Con  el  segundo  de  los  caracteres  mencionados,  el  Código  nos  explica 
qué  actos  serán  reputados  de  comercio  y  estatuyis  acerca  de  los  que  ba 
querido  prever. 

£9  ley  civil  en  iodo  aquello  que  atañe  á  la  determinación  de  las  cua- 
lidades para  ser  tenido  por  comerciante  y  venir  por  ende  sujeto  &  las 
prescripciones  del  derecho  mercantil,  asi  como  á  las  reglas  de  la  contrata- 
ción comercial,  y  en  lo  que  se  refiere  á  la  constitución  de  personalidades 
jurídicas.  Alcanza  carácter  de  ley  administrativa  en  aquellos  puntos  en 
los  que  dicta  disposiciones  cuyo  cumplimiento  incumbe  á  esa  rama  do 
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lo«  poderes  del  Estado,  por  ejemplo,  en  todo  lo  referente  al  registro  mer* 
eantil  y  á  los  lugares  j  casas  de  contrataoión. 

Tiene  concepto  de  ley  procesal  ó  reglamentaria  en  aquellos  extremos 
en  que  marca  fórmalas  precisas  para  la  tramitación. 

Por  ahora;  baste  saber  qne  este  libro  qae  equivale  al  que  en  todo 
Código  figura  con  el  epígrafe:  disposiciones  generales,  se  ocupa  de  los  co- 
merciantes y  de  los  actos  de  comercio  (titulo  1^0  por  lo  que  toca  á  los  co- 
merciantes, del  registro  mercantil  (título  2^)  de  los  libros  y  de  la  contabi- 
lidad (titulo  3^;)  por  lo  que  respecta  á  los  actos  de  comercio,  de  los  contra- 
tos mercantiles  en  general  (título  4.^;)  habla  después  de  los  lugares  y  ca- 
sas de  contratación  mercantil  (título  5.^;)  y  finalmente  oonvagra  buen  es- 
pacio A  los  agentes  mediadores  del  comercio  (titulo  6?) 

TÍTULO  PRIMBRO. 

DB  LOS  GOMEBGIANTEB  Y    DE  LOS  ACTOS    DE   COMEBCIO. 


Artículo  1^ — Son  comerciantes ,  para  loe  efectos  de  este 
Código:  1^  los  que,  teniendo  capacidad  legal  para  ejercer  el  co- 
mercio, se  dedican  á  él  babitualmente;  2^  las  compañias  mercan- 
tiles ó  industriales  que  se  constituyeren  con  arreglo  á  este  Código. 

Da  el  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana  por  la  Beal  Academia  Es- 
pafiola,  en  su  duodécima  edición  (1884,)  como  expresión  del  concepto  de 
la  palabra  comerdarde,  el  siguiente:  "que  comercia;"  y  del  vocablo  concr- 
eto, en  su  primera  acepción:  **negociación  y  tráfico  que  se  hace  compran- 
do, Tendiendo  ó  permutando  unas  cosas  con  otras." 

No  es  el  sentido  que  resulta  de  ambas  definiciones  el  de  este  articulo; 
como  no  lo  es  tampoco  el  qoe  pudiéramos  llamar  técnico,  ó  sea  aquel  que 
reoonooe  la  ciencia  económica,  al  establecer  la  linea  divisoria  entre  las 
manifestaciones  varias  de  la  humana  actividad  aplicada  ala  producción 
de  la  riqueza. 

Según  los  cánones  de  esa  ciencia,  en  el  orden  material,  y  prescin- 
diendo de  aquella  otra  esfera  de  acción  del  trabajo  que  por  su  especial 
carácter,  merece  el  nombre  de  intelectual,  la  industria  se  presenta  bajo 
cuatro  fases  principales  que  son:  la  estractiva,  la  agrícola;  la  manufactu- 
rera y  la  comercial.  La  estractiva  y  la  agrícola  se  consagran  al  aprovecha- 
miento ó  cultivo  de  la  tierra  para  obtener  sus  sustancias  ó  frutos  natura- 
les; la  manufacturera  los  trasforma  ó  modifica  para  hacerlos  aptos  á  la 
■atiiifdcoión  de  nuestras  necesidades;  la  comercial  los  pone,  en  el  espacio 
y  en  el  tiempo,  al  alcance  de  esas  mismas  necesidades. 

Intimas  aparecen,  desde  luego,  las  relaciones  entre  esos  modos  de 
nuestra  labor.  Porque  el  agricultor  y  por  extensión  ouantos  procuran 
arranear  al  suelo  sus  elementos  primeros  ó  cultivados,  necesitan,  para 
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realizarlo,  la  oooperaoión  da  la  indastria  fabril;  y  és^  para  dar  salida  y 
ooloeamón  á  soa  productos,  no  pnede  presoindir  de  la  actividad  co- 
mercial. 

De  este  hecho  fondamentil  es  consecuencia  la  confusión,  todavía 
existente,  más  que  consorcio,  entre  las  grandes  ramas  productivas. 

Pero,  debemos  repetirlo,  no  parto  de  ese  concepto  el  presento  primer 
articulo  del  Código. 

Ni  su  objeto  es  definir  la  usual  acepción  de  un  término  del  lenguaje, 
ni  realizar  una  enseñanza  cientiflca.  Trata  sólo  de  declarar  quiénes  sean 
aquellos  á  quienes  los  preceptos  de  esto  cuerpo  de  disposiciones  legales 
principalmente  alcanza,  y,  por  razón  de  quiénes  y  de  qué  actos,  viene  to- 
do ciudadano  obligado  á  cumplirlas. 

Por  ello  dice  no  simplemento  que  son  comerciantes,  los  que  indica, 
sino  que  lo  son  para  los  rfedoa  de  este  (Migo. 

£1  de  1829  comenzaba  de  esta  suerto:  "se  reputon  en  Derecho  co- 
merciantes  '* 

Dos  clases  de  personalidades  disfrutarán  hoy  de  ese  caráctor:  la  una 
individual,  la  otra  de  creación  jurídica,  persona  legal. 

Aun  cuando  siempre  debiera  haberse  entondido  lo  mismo,  no  lo  ex- 
presaba más  que  de  la  primera  el  Código  derogado. 

Del  nuevo  desaparece,  para  ella,  toda  condición,  fuera  de  estas  dos: 
toner  capacidad  legal  para  ejercer  el  comercio;  y  dedicarse  á  él  habi- 
toalmento. 

In virtiendo  el  orden  de  colocación  de  esas  dos  condiciones  se  ocupa  el 
Código  de  la  capacidad  en  los  artículos  4?  y  siguientos  haste  el  15;  del 
ejercicio  habitual  del  tráfico  en  el  articulo  3? 

Al  comentar  los  articules  4?  al  15  hablaremos  extensamento  de  la 
capacidad  para  ejercer  el  comercio. 

£n  el  oomentorio  al  articulo  3  diremos  qué  se  entiende  por  ejercicio 
habitual. 

Ahora  debiéramos  indicar  el  concepto  de  los  actos  de  comercio  cuyo 
ejercicio  habitual  constituye  una  de  las  condiciones  que  se  acaba  de  ver 
deben  reunirse  para  que  un  individuo  pueda  ser  calificado  de  comercian- 
te.   BiMervámo<4lo  para  el  comentario  al  articulo  segundo. 

La  personalidad  jurídica  comercianto  es  toda  oompañia  mercantil  ó 
industrial  que  se  constituya  con  arreglo  á  este  Código.  De  la  mercantil, 
de  la  que  ha  de  consagrarse  á  ejercer  habitualmento  el  comercio^  .casi 
parecería  innecesario  declararlo.  De  la  industrial  bueno  es  que  se  con- 
signe de  un  modo  expreso,  ya  que  la  ley  asi  lo  ha  entondido;  y  ha  debido 
entenderlo,  supuesta  la  índole  de  una  gran  parto  de  sus  operaciones,  de 
la  principal  parto  de  ellas. 

Hasta  aqui  el  concepto  y  sentido  del  articulo.  De  él  se  desprende 
como  rigurosa  consecuencia  que  las  personalidades,  ya  individuales,  ya 
jurídicas,  que  explica,  disfrutarán  de  los  beneficios  y  prerogativas,  como 
estarán  sujetas  á  los  deberes  del  comercianto. 

En  cuánto  alcanzarán  las  disposiciones  del  Código  á  los  que  no  sean 
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oomeroiantes,  pero  ejecuten  actos  de  comercio,  explícalo  el  articulo  si- 
guiente. 

JüBisPBUDENCDL— pTeniendo  uno  por  ocupación  habitual  y  ordinaria 
el  tráfico  mercantil,  habiendo  establecido  sociedad  de  comercio  y  nom- 
brado factor  para  ejercerlo  en  su  nombre,  se  halla  sometido  á  las  leyes 
de  comercio,  y  obligado  á  sufrir  las  consecuencias  de  las  faltas  volunta- 
rias en  que  incurra,     (Sent.  de  16  do  Junio  de  1871.) 

No  puede  dejarse  de  declarar  comerciante  al  que  está  practicando  en 
una  plaza  lejana  operaciones  mercantiles  por  encargo  de  una  casa  de  co- 
mercio y  recibe  de  la  misma  U  comisión  de  yerificar  una  cobranza,  no 
infrinjiendo  las  disposiciones  del  Código  de  Comercio  la  sentencia  que  de- 
clara comerciante  al  que  tales  circunstancias  reúne.  (Sent.  en  asunto  de 
Ultramar  de  7  de  Julio  de  1871.) 

Si  son  hechos  reconocidos  como  ciertos  que  un  quebrado  tenía  un  es- 
tablecimiento de  sastrería  anunciado  al  público  por  rótulo  permanente,  en 
el  que  no  sólo  ejercía  la  industria  de  sastre,  sino  que  se  ocupaba  también 
en  la  compra  de  géneros  para  adquirir  lucro  revendiéndolos  en  la  misma 
forma  ó  en  otra  diferente,  cuyo  acto  es  calificado  por  el  articulo  359  del 
Código  de  Comercio  (hoy  325)  de  com pra-vt-nta  mercantil,  y  en  otras 
operaciones  que  en  él  se  declaran  como  actos  positivos  de  comercio,  y 
que  pagaba  contribución  industrial;  como  para  los  efectos  legales  deba 
suponerse  en  el  quebrado  el  ejercicio  habitual  del  comercio;  no  habién- 
dose asi  estimado  en  la  sentencia,  puesto  que  para  dejar  sin  efecto  el 
auto  de  declaración  de  quiebra  Sf  fandó  la  Sala  en  que  aquel  no  tiene  ca- 
rácter de  comerciante  poique  pagi  contribución  industrial  como  santre, 
se  infrinjo  el  articulo  primero  dei  Código.     (Sent.  de  3  de  Mayo  de  1881.) 

Si  resulta  acreditado  ajuicio  de  la  Sala  sentenciadora  que  una  per- 
sona se  ocupaba  habituaimente  en  vender  objetos  de  bisutería,  en  el  es- 
tabieoimiento  que  tenía  destinado  al  t^fecto,  es  indudable  que  debe  repu- 
társele comerciante.     [Sent.  de  5  de  Mayo  de  1883.] 

Art.  2" — Los  actos  de  comercio,  sean  ó  no  comerciantes  los 
que  los  ejecuten,  y  estén  ó  no  especificados  en  este  Código,  se  re- 
girán por  las  disposiciones  contenidas  en  él;  en  su  defecto,  por 
los  usos  del  comercio  observados  generalmente  en  cada  plaza;  y 
á  falta  de  ambas  reglas,  por  las  del  derecho  común. 

Serán  reputados  actos  de  comercio  los  comprendidos  en  este 
Código  y  cualesquiera  oti'os  de  naturaleza  análoga. 

Parecería  natural  que  inmediattmrnte  después  de  definir  qué  personas 
son  oomerciantds,  y  de  señalar  condiciones  precinas  para  reputarlas  tales, 
pasase  en  el  presente  nuc-stro  Código  á  tratar  de  esas  condiciones;  no  lo 
lo  estimaron  así  sus  autores,  y  por  ello  han  intercalado  entre  el  tercero 
que  habla  del  ejercicio  habitual  del  comercio,  y  el  anterior,  este  segundo 
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en  qae  se  establece  ün  precepto  general  de  aplicación  de  la  ley  mercantil 
segán  la  índole  ó  nataraleza  de  lo8  actos  que  se  ejeoaten,  ya  por  qníenes 
sean  comerciantes,  ya  por  quienes  no  lo  sean. 

Todos  esos  actos  caen  bajo  el  imperio  de  este  Código.  Si  están  espe- 
cificados en  él.  por  ejemplo,  si  se  tratare  de  una  compra-venta  mercantil, 
de  un  depósito,  de  un  préstamo  de  igaal  clase,  claro  es  qae  la  resolución 
de  las  cuestiones  á  que  su  cumplimiento  pueda  dar  lugar,  se  acomodará 
á  lo  ordenado  en  los  respectivos  títulos  (que  serán  para  esos  casos  el  6?  , 
©14.  o  ó  el  5.  o  del  Libro  2.  O) 

Si  no  estuvieren  especiflcados  en  el  Código,  habrá  de  estarse  á  las 
dÍ8i>osioiones  del  titulo  4.  ^  de  este  libro  1.  ^ 

£a  consonancia  con  lo  prevenido  en  el  último  citado  titulo  (art.  50) 
se  decide  y  estatuye  para  el  case  de  no  estar  alguno  previsto  en  el  Có- 
digo, qué  disposiciones  deben  entenderse  supletorias  de  sus  vacíos  ú  omi- 
siones. 

Sensible  es  que  á  la  perspioacia  de  los  que  han  intervenido  en  la  re- 
dación  de  este  cuerpo  legal  escapara  la  verdadera  contradicción,  antinomia 
entre  el  art.  50  y  éste  que  ahora  comentamos. 

Según  el  presente,  en  defecto  de  disposiciones  especiales  del  Código, 
debe  estarse  á  los  usos  del  comercio  observados  generalmente  en  cada  pla- 
za; y  á  falta  de  ambas  reglas,  al  derecho  común. 

Segúo  el  art.  50,  los  contratos  mercantiles  en  todo  lo  relativo  á  sus  re- 
quisitos, modificaciones,  essepoiones,  interpretación  y  extinción  y  á  la 
capacidad  de  los  contratantes  se  regirán,  en  todo  lo  que  no  se  halle  expre- 
samente establecido  en  esta  Código,  ó  en  leyes  especiales,  por  las  reglas 
generales  del  derecho  común. 

6e  advertirá  que  entre  una  y  otra  reg^a,  coloca  el  articulo  segundo,  el 
que  podemos  llamar  derecho  mercantil  consuetudinario,  es  á  saber,  aquel 
que  nace  de  los  usos  y  prácticas  repetidas  y  constantes  en  cada  plaza. 

£1  carácter  de  generalidad  fundamental  del  presente  artículo,  nos  in- 
daoe  á  opinar  que  á  todo  contrato,  como  á  todo  acto  comercial,  son  apli- 
cables: primero,  las  disposiciones  del  Có  ligo  de  Comercio— agreguemos 
oon  el  articulo  50  ó  L»»yes  especiales;— segando,  en  su  defecto,  los  usos  del 
comercio  observados  g<jneralmante  en  cada  plaza;  tercero,  las  reglas  del 
derecho  común,  á  falta  de  las  dos  anteriores. 

La  C08tumbr«^,  ó  derecho  consuetudinario,  sa  crea  por  la  repetición 
de  actos  por  todos  aceptados  y  por  nadie  contradichos.  Conócense,  en  el 
estado  actual  de  la  ciencia  legislativa,  la  que  suple  las  omirtiones  de  la  ley, 
'*faera  de  la  ley;"  y  la  que  contraria  las  «disposiciones  de  la  ley,  "c  ntra 
la  ley."  Ni  el  texto  del  articulo,  ni  su  espíritu,  toleran  otra  costumbre 
qae  aquella  que  completa,  ^pero  no  modifica  ni  deroga  el  precepto  legal. 

£1  derecho  común  ó  civil,  es,  entre  nosotros,  el  de  Castilla  cuyas  dis- 
posiciones se  consignan,  por  su  orden  de  prelación:  primero,  en  las  leyes 
modernos  que  se  han  dictado  acerca  de  la  capacidad  jurídica,  ó  acerca  de 
otros  cualesquiera  extremos  aplicables  á  las  controversias  judiciales  con 
las  modificaciones  consignadas  para  estas  provincias;  segundo,  en  la  No- 
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Tinma  Bdoopiladón;  tercero  en  las  Partidas,  nneetro  Oódigo  Bupleiorio  en 
el  derecho  común;  y  son  de  ejecución  en  otras  proyinclas,  salvas  las  espe- 
cialidades de  sus  faeros. 

Oasi  faera  inútil  el  segando  párrafo  d<dl  articulo— si  algo  pudiera  de- 
cirse ocioso,  cuando  oonteibuye  á  la  claridad  del  precepto  legislativo— su- 
puesto que  si  los  actos  de  comercio  especifloados  ó  no  en  el  Oodigo,  se  ri- 
gen por  sus  leyes,  es  claro  que  oomo  tales  son  reputados  los  que  el  Código 
comprende  y  cualesquiera  otros  que  merezcan  ese  nombre,  que  es  lo  que 
vienen  á.  significar  las  palabras  "de  naturaleza  análoga." 

Ante  todo,  bueno  será  hacer  constar  que  este  Código  comprende  gran 
número  de  contratos  acerca  de  los  cuales  determina  qué  condiciones  de- 
ben reunirse  para  que  puedan  ser  calificados  de  mercantiles:  ejemplos  los 
que  ya  indicamos  antes  (la  compra- venta,  el  depósito  y  el  préstamo.)  Otros 
comprende  también  que  por  su  Índole  y  naturaleza  son  mercantiles 
Cejem^lo,  el  contrato  y  letra^de  cambio. ) 
A  ambos  se  refiere  el  articulo. 

Sobre  ellos  no  se  ofrece,  no  puede  ofrecerse  duda.  Acto,  contrato 
que  ya  en  absoluto  esté  sujeto  al  Código  de  Comercio  siempre  y  en  todo 
caso;  acto,  contrato  que  como  tal  aprecie  dicho  Código  de  mercantil,  alle- 
gándose estas  ó  aquellas  circunstancias,  cufindo  se  reuuan,  serán  actos  de 
comercio. 

La  controversia  nacerá  sobre  el  segundo  extremo  del  párrafo "y 

cualesquiera  otros  de  naturaleza  análoga." 

Y  no  61  ciertamente  poco  grave  cuestión  la  que  planteamos,  sin  es- 
peranza de  resolución  cumplidas,  dada  la  pequenez  do  nuestras  faerzas 
¿Qué  actos  deben  ser  considerados  de  comercio? 

La  analogía  con  las  instituciones  jurídicas  que  el  Código  declara  co- 
merciales, es  noción  demasiado  vaga  para  que  nos  sirva  de  criterio. 

Esa  analogía  ha  de  fundarse  en  algo  que  sea  lo  fundamental,  lo  esen- 
cial de  dichas  instituciones  para  que  ese  como  parecido  ó  semejanza  con 
ellos,  determine  el  carácter  de  las  que  el  Código  no  haya  previsto. 

Aun  cuando  anticipamos  muchas  ideas  no  nos  oreemos  dispensados 
de  la  obliganión  de  desentrañar  desde  ahora  el  elemento  fundamental  de 
la  declaración  hecha  por  el  Código  del  carácter  mercantil  de  cada  uno  de 
los  contratos  por  él  calificados  de  especiales  del  comercio. 

Para  nuestro  objeto  no  puede  servir  la  definición  del  contrato  de  com- 
pañía (art  116):  ''por  el  cual  dos  ó  más  personas  se  obligan  á  poner  en 
fondo  común  bienes,  industria  ó  alguna  de  estas  cosas  para  obtener  lu- 
cro." La  idea  del  lucro  podrá  ser  uno  de  los  elementos  esenciales  del 
comercio,  pero  no  es  el  único. 

£1  ooncepto  de  la  comisión  mercantil  ó  mandato  "cuando  tenga  por 
objeto  un  acto  ú  operación  de  comercio"  (art.  24á)  no  resuelve;  por  el  con- 
trario, plantea  el  problema. 

Lo  mismo  podemos  decir  del  depósito  que  requiere  para  ser  mercan- 
til, como  oondición:  "que  constituya  por  sí  una  operación  mercantil,  ó  se 
haga  como  causa  ó  consecuencia  de  operaciones  mercantiles."  (art.  303); 
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del  préstamo  qae  se  reputa  mereantil  si  las  oosas  prestadas  se  destinaren 
á  actos  de  comercio"  (art.  311);  del  contrato  de  trasporte  que  será  mercan- 
til "cuando  tenga  por  objeto  mercaderias  ó  oaalesqaíera  efectos  del  comer- 
do'*  (art.  349);  del  afianzamiento  (art.  439.) 

Tampoco  el  requisito  del  contrato  de  seguro  para  ser  tenido  por  mer- 
cantil de  ser  "comerciante  ei  asegurador  y  el  contrato,  aprima  fija/* 
(art  380)  ayuda  á  nuestra  inrestigación;  ni  la  determinación  de  lo  que 
son  la  letra  de  cambio:  (art.  442)  la  libranza,  el  yale  y  el  pagaré  á  la  orden; 
(art.  531);  el  cheque  (art.  534);  y  la  carta-orden  de  crédito  (art  667.) 

Por  lo  que  respecta  á  la  compra-veata,  yerdadero  arquetipo,  y  mode- 
lo de  toda  contratación,  fijemos  la  vista  en  su  Índole  comercial.  Será 
mercantil  la  compra-venta  de  oosas  muebles  para  revenderlas,  bien  en  la 
misma  forma  que  se  compraron,  ó  bien  en  otra  diferente,  con  ánimo  de 
lucrar  en  la  reventa."    (art  325.) 

Entendemos— y  en  esta  opinión  nos  coa  firma  el  sentido  general  del 
Tribunal  Supremo  en  sus  resoluciones— que  son  dos  los  elementos  del 
acto  mercantil:  primero,  la  intención  del  lucro;  segundo,  la  continuidad 
de  esa  intención  en  operaciones  sucesivas,  expresión  que  emplea  aquel 
alto  Cuerpo  en  alguna  de  sus  sentencias. 

Si,  pues,  los  contratantes  ó  alguno  de  ellos,  por  acto  no  previsto  en  el 
Código,  intentan  obtener  lucro  por  medio  de  sucesivas  operaciones  repe- 
tidas, ejercitan  un  aoto  de  comercio. 

Beferimos  al  lector  á  nuestro  comentario  al  art.  50  donde  completa- 
remos algunas  de  las  observaciones  aqui  expuestas. 

BéstanoB  aolo  decir,  que  la  costumbre  mercantil,  cuando  á  ella  sea 
preciso  acudir,  se  probará  en  juicio  como  otro  hecho  cualquiera  y  por  loa 
medios  que  la  ley  procesal  determina,  constituyendo  esa  prueba  una  ver- 
dadera apreciación  pericial. 

JüBisFBUDEKCiA. — £1  ejcrcicio  de  girar  letras  de  cambio  y  pagarés  y  de 
hacer  otras  negociaciones  de  crédito  no  caracteriza  á  una  persona  de  co- 
merciante, sin  embargo  de  quedar  sujeta  á  las  leyes  de  comercio,  en  cuan- 
to á  las  controversias  que  ocurran  sobre  estas  operaciones.  (Sent.  de  25 
de  enero  de  1858.) 

Cuando  la  acción  que  se  ejercita  procede  de  una  operación  mercantil, 
aunque  ésta  se  califique  de  accidental,  debe  regirse  por  las  leyes  de  co- 
mercio.   (Sent  de  8  de  mayo  de  1854. ) 

La  x>er8ona  que  t  jecuta  una  operación  mercantil,  queda  sujeta  á  las 
leyes  de  comercio,  aunque  no  sea  comerciante.  (Sent  de  16  de  marzo 
de  1857.) 

Los  contratos  de  venta  y  de  arrendamiento  no  se  reputan  actos  mer- 
cantiles, cuando  ninguno  de  los  contratantes  se  propone  el  tráfico  y  nego- 
ciación lucrativa  por  medio  de  traspasos  y  reventas  sucesivas  y  frecuentes. 
(Sent  de  7  de  Octubre  de  1858.) 

,  Cuando  son  hechos  convenidos  y  justificados  por  el  procedimiento  y 
la  sentencia  que  para  el  cumplimiento  de  un  encargo  cometido  á  una  per- 
sona se  realizaron  actos  y  operaciones  mercantiles,  y  que  la  controversia 
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Basoitada  sobre  la  retribacióo,  qaedó  sbjeta  á  las  leyes  de  comercio,  son 
de  todo  panto  inoportunas  y  desatendibles  las  alegHciones  en  contra  de 
la  estinaoión  de  la  sentencia  que  se  trata  de  ana  operación  mercantil. 
(Sent.  de  27  de  Octubre  de  1862.) 

Los  artículos  del  Código  de  Comercio,  son  inaplacables  á  un  contrato 
sujeto  por  su  naturaleza  al  derecho  común.  (Sent.  de  21  de  diciembre 
de  1867.) 

Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  segundo  del  Código  de  Comer- 
cio, los  que  hagan  accidentalmente  alguna  operación  mercantil,  aunque 
no  lean  considerados  comerciantes  quedan  sujetos,  en  cuanto  á  esas  ope- 
raciones, á  las  leyes  de  comercio.    (Sent.  de  27  de  Agosto  de  1868.) 

Los  que  hagan  accidentalmente  alguna  operación  de  comercio  no  pue- 
den ser  considerados  comerciantes  para  el  objeto  de  gozar  de  las  prero- 
gátivas  que  á  estos  están  concedidas  por  razón  de  su  profesión,  sin  embar- 
go de  quedar  sujetos,  en  cuanto  á  las  controversias  que  ocurran  sobre 
estas  operaciones  á  las  leyes  y  jurisdicción  de  comercio.  [Sent.  de  16  de 
marzo  de  1870.] 

Art.  3^ — Existirá  la  presunción  legal  del  ejercicio  habitual 
del  comercio,  desde  que  la  persona  que  se  proponga  ejercerlo 
anunciare  por  circulares,  periódicos,  carteles,  rótulos  expuestos 
al  público,  ó  de  otro  modo  cualquiera,  un  establecimiento  que 
tenga  por  objeto  alguna  operación  mercantil! 

Una  de  las  circunstancias  exijidhs  para  tener  á  uoa  persona  por  co- 
merciante, es  la  de  dedicarse  al  comercio  habitualmente.  Eo  una  condi- 
ción afirmativa  que,  en  rigur  jaridioo,  debería  justificar  aquel  que  la  reco- 
mien  le,  ya  sea  el  interesado  para  hacer  valer  sus  derechos  de  comercian- 
te, ya  un  tercero  para  exijirle  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  tai. 
Predominando  en  el  ánimo  del  legislador  la  consideración  de  los  seg-ondos 
sobre  la  de  los  primeros,  h<i  establecido  que,  sin  necesidad  de  jastifíca- 
ción,  se  tenga  por  comerciante  al  que  manifiesta  paladinamente  su  inten- 
ción de  serlo,  por  actos  explícitos  y  que  no  dejen  lugar  ni  ocasión  á  dadn, 
es  á  saber,  aquellos  que  este  articulo  enumera. 

Corresponde  su  precepto  al  que  formulaba  el  Código  anterior  en  su 
art.  17,  sóiO  qae  allí  al  anancio  del  establecimiento  comercial,  se  agrega- 
ba la  circonstancia  de  qae  la  persona  se  QcupaRe  roa  mente  en  actos 
comerciales.  Con  ello,  y  aun  cunndo  se  queria  indicar  con  lus  palabras: 
••el  ejercicio  habitaal  del  comürcio  se  supone  para  los  efectos  legales,"  nna 
especie  de  presunción,  venía  á  est  ibiect-rse  la  necesidid  de  la  justificación 
del  hecho  del  tráfico.  O  esta  ó  la  presunción  eran  los  Iti  minos  por  los  que 
debia  optarse:  la  nueva  ley  con  baen  acucfrdo,  opta  por  la  presunción. 

Son  las  presunciones  jurídicas  de  dos  clases:  la  llamada  ^ume/  deja- 
re que  no  admite  prueba  en  contrario,  que  da  al  saput^sto  los  caracteres 
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déla  verdad  probada; y  la Jum  f/tn^?a  qne  admite  demostración  de  no 
ser  real  y  verdadero  el  hecho  presnmic* 

¿A.  cuál  de  ellas  pertenece  la  estableí  da  por  este  artionloV 

Sa  silencio  y  una  regla  elemental  de  iterpretaoión  según  la  onal  lo 
odioso  debe  restringirse  y  ser  de  apelació.  <^xtiicta  y  rigurosa,  nos  llevan 
a  pensar  que  será  sólo  de  las  jnris  Uintwn. 

Es  decir  podrá  contra  la  prensunoión  nacida  del  hecho  del  anonoiu 
del  entableci miento  mercantil,  alegarse  el  de  no  haberse  llegado  á  ejecutar 
actos  positivos  de  comercio,  tomando  sobre  si  la  prueba  de  este  hecho 
aquel  que  lo  recomiende  y  sustente. 

JüBispBUDENciA.— El  ejercicío  habitual  del  comercio  se  supone  para 
los  efectos  legales  cuando  la  persona  anuncia  al  público  un  establecimien- 
to que  tenga  por  objeto  actos  positivo  i  de  comercio.  (Sent.  de  20  de  enero 
de  1872.) 

El  artículo  17  del  Código  de  Comercio  (hoy  el  presente  tercero)  re- 
formado por  la  ley  de  1878,  no  requiere  como  circunstancia  esencial  para 
adquirir  la  consideración  de  comerciante  el  anuncio  al  público  por  cual- 
quiera de  los  medios  que  in  iica  de  un  establecimiento  que  tenga  por  ob- 
jeto operaciones  declaradas  por  la  ley  como  actos  positivos  de  comercio, 
sino  que  se  limita  á  señalar  una  presunción  de  derecho  para  los  casos  en 
que  no  consta  dn  una  manera  legal  la  cualidad  de  las  personas  que  pre- 
tendan gozar  de  los  beneficios  ó  sustraerse  á  las  obligaciones  que  la  le- 
gislación mercantil  otorga  é  impone  á  los  comerciantes.  (Sent  de  23  de 
setiembre  de  1882.) 

El  hecho  de  la  ocupación  habitual  de  una  persona  en  comprar  granos 
para  fabricar  harinas  que  vendia  después,  le  constituía  en  comerciante, 
sin  que  por  otra  parte  el  art.  17  del  Código  de  Comercio  (hoy  el  tercero) 
requiera  la  circunstancia  de  anunciarse  al  público  por  medio  de  periódi- 
cos, carteles  ó  rótulos  permanentes,  lo  cual  sólo  es  un  caso  en  que  se  su- 
pone el  ejercicio  habitual  del  comercio  para  los  efectos  legales.  (Sent. 
de  14  de  junio  de  1883.) 


Art.  4"^ — Tendrán  capacidad  legal  para  el  ejercicio  habitual 
del  comercio  las  personas  que  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

P    Haber  cumplido  la  edad  de  veintiún  años. 

2"^  No  estar  sujetas  <á  la  potestad  del  padre  ó  de  la  madre, 
ui  á  la  autoridad  marital. 

3*    Tener  la  libre  disposición  de  sus  bienes. 

Aft.  5^ — Los  menores  de  veintiún  años  y  los  incapacitados 
podrán  continuar,  por  medio  de  sus  guardadores,  el  comercio  que 
hubieren  ejercido  sus  padres  ó  sus  causantes.  Si  los  guardado- 
res carecieren  de  capacidad  legal  para  comerciar,  ó  tuvieren  al- 
guna incompatibilidad,  estarán  obligados  á  nombrar  uno  ó  más 
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factores  que  reúnan  las  condiciones  legales,  quienes  les  suplirán 
en  el  ejercicio  del  comercio. 

Art.  6^ — La  mujer  casada,  mayor  de  veintiún  años,  podrá 
ejercer  el  comercio  con  autorización  de  su  marido,  consignada  en 
escritura  pública  que  se  inscribirá  en  el  Registro  mercantil. 

Abt.  T^ — Se  presumirá  igualmente  autorizada  para  comer- 
ciar la  mujer  casada  que,  con  conocimiento  de  su  marido,  ejerciere 
el  comercio. 

Abt.  8^ — El  marido  podrá  revocar  libremente  la  licencia  con- 
cedida, tácita  ó  expresamente,  á  su  mujer  para  comerciar,  consig- 
nando la  revocación  en  escritura  pública,  de  que  también  habrá 
de  tomarse  razón  en  el  Registro  mercantil,  publicándose  además 
en  el  periódico  oficial  del  puóblo,  si  lo  hubiere,  ó,  en  otro  caso, 
en  el  de  la  provincia,  y  anunciándolo  á  sus  corresponsales  por 
medio  de  circulares. 

Esta  revocación  rib  podrá  en  ningún  caso  perjudicar  dere- 
chos adquiridos  antes  de  su  publicación  en  el  periódico  oficial. 

Abt.  9^ — La  mujer  que  al  contraer  matrimonio  se  hallare 
ejerciendo  el  comercio,  necesitará  licencia  del  marido  para  con- 
tinuarlo. 

Esta  licencia  se  presumirá  concedida  Ínterin  el  marido  no 
publique,  en  la  forma  prescrita  en  el  articulo  anterior,  la  cesación 
de  su  mujer  en  el  ejercicio  del  comercio. 

Abt.  10. — Si  la  mujer  ejerciere  el  comercio  en  los  casos  se- 
ñalados en  los  artículos  6^,  V  y  9^  de  este  Código,  quedarán  soli- 
dariamente obligados  á  las  resultas  de  su  gestión  mercantil  todos 
sus  bienes  dótales  y  parafernales,  y  todos  los  bienes  y  derechos 
que  ambos  cónyuges  tengan  en  la  comunidad  ó  sociedad  conyu- 
gal, pudiendo  la  mujer  enajenar  é  hipotecar  los  propíos  y  priva- 
tivos suyos,  así  como  los  comunes. 

Los  bienes  propios  del  marido  podrán  ser  también  enajenados 
é  hipotecados  por  la  mujer,  si  se  hubiere  extendido  ó  se  extendie- 
re  á  ellos  la  autorización  concedida  por  aquél. 

Abt.  11. — Podrá  igualmente  ejercer  el  comercio,  la  mujer 
casada,  mayor  de  veintiún  años,  que  se  halle  en  alguno  de  los 
casos  siguientes: 

1^  Vivir  separada  de  su  cónyuge  por  sentencia  firme  d<i 
divorcio. 
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2^    Estar  su  marido  sujeto  á  curaduría. 

3-  Estar  el  marido  ausente,  ignorándose  su  paradero,  sin 
que  se  espere  su  regreso. 

4°    Estar  su  marido  sufriendo  pena  de  interdicción  civil. 

Akt.  12. — En  los  casos  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior, 
solamente  quedarán  obligados  á  las  resultas  del  comercio  los 
bienes  propios  de  la  mujer  y  los  de  la  comunidad  ó  sociedad  con- 
yugal que  se  hubiesen  adquirido  por  esas  mismas  resultas,  pu- 
diendo  la  mujer  enajenar  é  hipotecar  los  unos  y  los  otros. 

Declarada  legalmente  la  ausencia  del  marido,  tendrá  además 
la  mujer  las  facultades  que  para  este  caso  le  conceda  la  legisla- 
ción común. 

Abt.  13. — No  podrán  ejercer  el  comercio,  ni  tener  cargo  ni 
intervención  directa  administrativa  ó  económica  en  compañías 
mercantiles  ó  industriales: 

1^  Los  sentenciados  á  pena  de  interdicción  civil,  mientras 
no  hayan  cumplido  sus  condenas  ó  sido  amnistiados  ó  indultados. 

2^  Los  declarados  en  quiebra,  mientras  no  hayan  obtenido 
rehabilitación  ó  estén  autorizados  en  virtud  de  un  convenio  acep« 
tado  en  junta  general  de  acreedores  y  aprobado  por  la  Autoridad 
judicial,  para  continuar  al  frente  de  su  establecimiento;  enten- 
diéndose, en  tal  caso,  limitada  la  habilitación  á  lo  expresado  en 
el  convenio. 

8^  Los  que  por  leyes  ó  disposiciones  especiales  no  puedan 
comerciar. 

Art.  14. — No  podrán  ejercer  la  profesión  mercantil  por  si  ni 
por  otro,  ni  obtener  cargo  ni  intervención  directa  administi-ativa 
ó  económica  en  sociedades  mercantiles  ó  industriales,  dentro  de 
los  límites  de  los  distritos,  provincias  ó  pueblos  en  que  desempe- 
ñan sus  funciones: 

1^  Los  Magistrados,  Jueces  y  funcionarios  del  Ministerio 
fiscal  en  servicio  activo. 

Esta  disposición  no  será  aplicable  á  los  Alcaldes,  Jueces  ó 
Fiscales  municipales,  ni  á  los  que  accidentalmente  desempeñen 
ñinciones  judiciales  ó  fiscales. 

2^  Los  Jefes  gubernativos,  económicos  ó  militares  de  dis- 
tritos, provincias  ó  plazas. 

8^  Loe  empleados  en  la  recaudación  y  administración  de 
fondos  del  Estado,  nombrado^  por  el  Oobiemo. 
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Exceptúanse  los  que  administren  y  recauden  por  asiento,  y 
BUS  representantes. 

4"  Los  agentes  de  cambio  y  corredores  de  comercio,  do 
cualquiera  clase  que  sean, 

5^  Los  que  por  leyes  ó  disposiciones  especiales  no  puedan 
comerciar  en  determinado  territorio. 

Art.  15. — Los  extranjeros  y  las  compañías  constituidas  en 
el  extranjero  podrán  ejercer  el  comercio  en  España,  con  sujeción 
ú,  las  leyes  de  su  país,  en  lo  que  se  refiera  á  su  capacidad  para 
contratar;  yá  las  disposiciones  de  este  Código,  en  todo  cuanto 
concierna  á  la  creación  de  sus  establecimientos  dentro  del  terri- 
torio español,  á  sus  operaciones  mercantiles  y  á  la  jurisdicción  de 
los  Tribunales  de  la  Nación. 

Lo  prescrito  en  este  artículo  se  entenderá  sin  perjuicio  de  lo 
que  en  casos  particulares  pueda  establecerse  por  los  tratados  y 
convenios  con  las  demás  potencias. 

Hemos  agrupado  estos  artío«los  en  los  oualeB,  como  ya  se  indicó,  se 
oon()a  el  Código  de  la  primera  de  las  condiciones  exijidas  para  cftie  una 
p^rHona  sea  tenida  por  comerciante:  la  capacidad  legal  para  ejercer  el  co- 
mercio. 

Expónese  esta  importante  materia  con  arreglo  al  signiente  método: 
los  articalos  cuarto  al  doce  inclufíive,  nos  dicen  quiénes  disfiatan  de  esa 
capacidad;  el  art.  13  y  el  14  quiénes  carecen  de  ella.  El  art  15  puede  re- 
ferirse á  uno  y  otro  punto,  según  se  considere  su  disposición  aplicable  al 
ejercicio  del  comercio  por  el  extranjero. 

Vamos  á  acomodarnos  á  ese  propio  método  en  nuestro  comentario. 

1.— Pare  determinar  la  capacidad  Irgal  para  el  ejercicio  del  comer- 
cio distingüese  el  caso  de  ser  éste  habitual,  constituyendo  la  profesión 
de  la  persona,  lo  que  llamaba  el  antigao  Código  su  estado,  de  aquella  otra 
situación  en  que  accidentalmente  puede  verse  colocado  quien  ejecute  al- 
guna operación  de  comercio. 

Para  esta  situación,  aunque  el  nuevo  Código  no  lo  expresa ,  deberá 
seguir  aplicándose  la  prevención  del  articulo  tercero  del  anterior:  toda 
persona  que  según  las  leyes  comunes  (civiles),  tiene  capacidad  para  con- 
tratar y  obligarse,  la  tiene  igualmente  para  ejecutar  accidentalmente  actos 
de  comercio. 

Pero  en  el  caso  de  tratarse  del  ejercicio  habitual  de  éste,  no  sucederá 
lo  mismo.  Entonces  habrá  de  eeterse  á  lo  que  declaran  y  establecen  los 
articules  que  ahora  comentamos. 

Para  juzgar  de  la  capacidad,  en  este  caso,  deberá  pues,  atenderse: 
primero,  á  la  edad;  segundo,  á  la  sujeción  ó  exención  de  ajeqa  autoridad 
ó  potestad;  tercer^  á  la  facultad  de  disponer  do  los  bienes 
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Primero.-— Por  lo  qae  respecta  á  la  edad,  éata,  para  que  la  oapaoidad 
para  el  ejerdoio  habitual  del  oomercio»  aea  completa,  debe  ser  la  de  Tein- 
tíÚQ  años. 

Obeérrase  qae  se  exije  boy  un  año  más  de  los  que  señalaba  el  Oódigo 
de  1829,  innoTaoión  qae  sólo  paede  explicarse  en  atención  al  intento  de 
equiparar  esa  condición  á  la  qae  tai  vez  en  plazo  no  lejano,  se  Ajará  para 
la  mayoría  de  edad. 

Una  excepción  de  esta  regla  es  la  de  que  los  menores  de  21  años  pue- 
dan continuar  el  comercio  que  hubieren  ejercido  sus  padres  (ó  aua  cau- 
santes, agrega  el  articulo  quinto,  palabras  que  á  nuestro  ver,  se  refieren  á 
aquellas  personas  que  les  instituyeran  herederos,  ó  les  dejaran  manda, 
y  aún  aquellas  otras  de  quienes,  por  medio  legal,  hubieran  ya  la  propie- 
dad de  algún  establecimiento  mercantil  por  adjudicación,  en  pago  de 
deuda,  ya  su  administración,  para  el  mismo  fin.)  En  este  caso  de  excep- 
ción, los  menores  deberán  valerse  para  el  ejercicio  del  comercio,  de  sus 
guardadores,  ios  coales  delegarán  esa  facultad  en  factores  que  reúnan  las 
condiciones  legales,  cuando  carecieren  ellos  de  la  capacidad  necesaria 
para  comerciar  ó  tuvieren  alguna  incompatibilidad. 

En  las  notas  puestas  á  alguna  edición  particular  del  Oódigo  hemos, 
gobre  este  punto,  visto  sentada  una  doctrina  que  nos  parece  inaceptable. 
Supónese  que  para  poder  el  menoir  de  21  años  seguir  en  el  comercio  de 
sus  padres  ó  de  otra  persona  que  se  lo  trasmitiera,  necesitará  justificar 
la  necesidad  y  utilidad  que  le  reportará  el  hacerlo. 

Nosotros  entendemos  todo  lo  contrario:  el  menor,  sos  guardadores 
harán  uso  del  dereho  que  el  articulo  quinto  les  reconoce  sin  más  limita- 
ciones que  la  que  el  articulo  mismo  consigna.  En  cambio.  Si  los  guarda- 
dores del  menor  entendieren  que  la  no  continuación  en  el  ejercicio  del 
tráfico  es  necesaria  ó  útil  al  menor ,  para  decidir  y  acordar  la  cesación 
en  el  mismo  por  medio  de  trasmisión  y  enajenación  del  establecimiento 
mercantil,  tendrán  que  promover  el  oportuno  informativo,  en  consonancia 
con  lo  presento  en  la  Ley  de  Eajuioiamiento  Oivil,  la  cual,  como  el  dere- 
cho sustantivo  civil,  solo  lo  exije  para  el  caso  de  enajenación  de  sus  bie- 
nes de  cierta  clase. 

Desaparece  de  la  nueva  Ley  mercantil,  aquella  condición  y  requisito 
esencial  para  que  pudiera  ejercer  el  comercio  el  menor  de  edad,  consig- 
nada en  el  número  cuarto  del  Código  vigente  hasta  Mayo,  ó  sea  la  renun- 
cia solemne  y  formal  del  beneficio  de  la  restitución  que  concede  la  ley  ci- 
vil á  los  menores,  con  la  obligación  de  jurar  no  reclamarlo  en  loa  negocios 
mercantiles. 

¿Osbrá,  pues,  á  los  menores  comerciantes  el  beneficio  de  lareptitueión 
m  integrum}  Asi  lo  entendemos,  sin  que  nos  atrevamos  á  aplaudir  ni  á 
criticar  la  reforma.  Cabrá  en  todos  los  casos  y  en  la  misma  forma  que  pa- 
ra los  negocios  comunes  establecen  las  leyes  civiles. 

Ma<¿o  tememos  que  esta  doctrina  sufra  contradicción.  Algún  anota- 
dor  respet%ble  del  Oódigo  supone  que  éste  oonoede  al  mayor  de  21  afios, 
menor  de  25^  Ik  calidad  de  mayor  de  edad  para  lo  que  se  refiere  al  ejer- 
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oioio  del  oomeroio.  Ea  lo  cierto  qué  el  mismo  anotador  reoonooe  que  él 
Oódigo  no  lo  expresa  asL 

Para  pensar  de  otro  modo  invocamos,  á  más  del  silencio  de  la  ley,  la 
oonsideraoión  de  que  ese  silencio  es  muy  signifioativo,  cuando  deroga  nn 
precepto  legal  que  establecía  la  excepción  del  beneficio  de  restítadón; 
y  la  de  qne  lo  es  tanto  más,  cnanto  que,  para  otro  caso,  el  que  prevée  el 
art  234,  de  liquidación  de  sociedades  mercantiles  en  que  tengan  inte- 
rés personas  menores  de  edad,  declara  en  términos  explícitos,  que  obra- 
rán el  padre,  madre  ó  tutor  de  éstas,  según  los  casos,  con*  plenitud  de  fa- 
cultades como  en  negocio  propio,  y  serán  válidos  é  irrevocables  sin  hene- 
n^Icio  de  restUudÓTi,  todos  los  actos  que  dichos  representantes  otorgaren 
ó  consintieren  por  sus  representados. 

Podrá  observarse  que  no  se  justifica  bien  la  razón  de  diferencia  entre 
una  y  otra  resolución  de  casos  análogos:  pero  medítese  también  en  su  di- 
ferencia sustancial:  en  el  ejercicio  del  comercio  por  el  menor  de  edad , 
éste  obra  por  si  sólo;  en  el  caso  de  liquidación  de  una  compañía  en  la  que 
pueda  estar  interesado,  intervienen  en  su  represen taoión,  sus  padres  ó 
guardadores. 

Hay  además,  en  este  último  caso,  algo  de  forzoso,  de  necesario,  pa- 
ra los  consocios  que  liquidan  con  la  representación  legal  del  menor,  que 
no  existe  cuando  éste  ejerce  por  si  el  comercio  en  sus  relaciones,  con  aque- 
llos que  con  él  contratan. 

Mucho  desconfiamos  de  nuestra  opinión  particular,  desconfianza  que 
crece  cuando  oontraria  la  de  autores  acreditados  á  quienes  respetamos; 
pero  no  podemos  sacrificarla  sin  que  antes  se  nos  convenza. 

Oreemos,  sin  embargo,  que,  en  el  presente  caso,  nuestro  parecer  no 
puede  inducir  á  error  como  pudiera  hacerlo  el  contrario;  porque  si  el  be- 
neficio de  la  restitución  debe  hoy  concederse  al  menor  comerciante,  el 
que  contrate  oon  él  tiene  en  su  mano  el  medio  de  eludir  las  consecuen- 
cias de  aquella,  obligándole— cosa  que  la  nueva  ley  no  repugna  ni  prohi- 
be—á  hacer  renuncia  solemne  y  formal  de  dicho  beneficio  bajo  juramen- 
o,  atanor  de  lo  que  disponía  el  Oódigo  de  1829  (articulo  cuarto)  y  á  lo 
que  previenen  las  leyes  de  Partida. 

Otra  cuestión  á  que  puede  dar  lugar  la  redacción  de  estos  artículos 
es  la  de  la  capacidad  del  menor  oomerciante  para  hipotecar  sus  bienes 
inmuebles  para  seguridad  de  las  obligaciones  que  contraiga  como  tal. 
Beconocíasela  el  artículo  sexto  del  Oódigo  de  1829;  y  no  podrá  negársele, 
supuesto  el  espíritu  del  novísimo:  échase,  sin  embargo,  de  menos,  pre- 
cepto daro  y  terminante  que  evilara  litigios  f ádles  de  susdtar,  cuando 
las  leyes  oallan  sobre  puntos  importantes.  En  cuanto  á  la  venta  de  in- 
muebles no  podrá  realizarla  el  menor  sino  con  las  formalidades  de  la  ley 
procesal. 

Segundo.— Otra  de  las  oondidones  esenciales  de  la  capaddad  es  el 
no  estar  sujeta  la  persona  á  la  potestad  del  padre  ó  de  la  madre  ni  á  la 
autoridad  marital.  ^ 

Es  evidente,  tratándose  de  !•  exendón  de  patria  potestad,;, que  esa 
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ondieióii  holgaría  si  la  edad  exijida  para  ejeroór  el  oomeroio  fuera  la  de 
veinte  y  oinco  años;  pero  ha  sido  necesario  consignarla  desde  el  instante 
qne  el  menor  de  dicha  edad  y  mayor  de  Teintinn  años  puede  ejercer  el 
comercio. 

Complétanse,  pues,  las  disposiciones  de  los  números  primero  y  se- 
gundo del  articolo  cuarto. 

Según  ellas,  el  mayor  de  veintiún  años,  menor  de  veinte  y  cinco,  caso 
de  tener  padre,  ó  madre,  debe  estar  emancipado  legalment%  para  poder 
ejercer  el  comercio. 

Sabido  es  que  la  emancipación  se  verifica  por  acuerdo  del  padre  ó 
madre  {voluntaria,)  ó  por  imposición  de  pena  al  padre  ó  madre  (/orzóla,) 
ó  por  ministerio  de  la  ley  {legal)  como  en  el  caso  de  matrimonio.  Cual- 
quiera de  ella  que  se  haya  verificado  habilitará  al  menor  de  la  condición 
que  examinamos. 

Tratándose  de  la  mujer  casada,  parecería,  á  la  sola  lectura  del  núme- 
ro segundo  del  artículo  cuarto,  que  á  ella  como  al  menor  veintiún  años  no 
emancipado,  estaba  vedado  el  ^erdcio  del  comercio,  por  si  misma. 

No  es  asi:  la  mujer  casada  de  veintiún  años,  tiene  capacidad  legal 
para  ejercer  el  comercio;  pero  la  tiene  dentro  de  los  requisitos  que  mar- 
can el  articulo  sexto,  el  sétimo,  el  noveno  y  el  once. 

Podrá  ejercerlo  con  autorización  de  su  marido,  consignada  en  escritu- 
ra pública  que  se  inscribirá  en  el  Begistro  mercantil,  del  que  se  habla  en 
el  titulo  n  de  este  Libro. 

£1  articulo  correspondiente  del  Código  anterior,  el  quinto,  decía  que 
esa  autorizadón  debia  ser  eapneso. 

£1  nuevo  permite  que  sea  tácita:  **se  prestmuTá  igualmente  autorizada 
para  comerciar  la  mujer  casada  que,  con  conocimiento  de  su  marido, 
ejerciere  el  comercio.'* 

Lhunamos  lá  atención  acerca  de  las  palabras:  "se  presumirá"  que  nos 
parecen  empleadas  con  cierta  impropiedad. 

No  se  presume  autorizada,  está  autorizada  tácUainenU  por  su  marido 
la  mujer  casada  que,  con  conocimiento  de  él,  ejerce  el  comercio.  La 
misma  axpresión  usa  el  articulo  octavo.  Probado  tal  conocimiento,  no 
existe  una  presunción;  existe  la  realidad. 

Podría  exoosarséel  advertir  que  esa  prueba  incumbe  á  aquel  que  tra- 
te de  justificar  el  carácter  de  comerciante  de  la  mujer  casada.  ParécenoH 
preferible  la  antigua  exijenda  de  ser  expresa  la  autorización. 

£1  marido  puede  revocar  libremente  la  licencia  concedida,  tácita  ó 
tapnsamaUe,  á  su  mujer  para  comerciar,  corisignando  la  revocación  en  es- 
critura pública,  de  que  también  habrá  de  tomarse  razón  en  el  Begistro 
mercantil;  publicándolo  además  en  el  periódico  oficial  de  la  población,  si 
lo  hubiere,  ó  en  otro  caso,  en  el  de  la  provincia;  y  anunciándolo  á  sus  co- 
rresi>onsales  por  medio  de  circulares. 

Al  marido  incumbirá  la  prueba  de  haber  realizado  los  tres  actos  qne 
se  expresan,  si  quiere  que  tenga  eficacia  su  revocación  para  perjudicar 
derechos  adquiridos  por  los  que  de  buena  fe  hubienu»  contratado  con  la 
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oomerciante,  buena  fé  qae  se  presnmirá  sin  admitirse  demostradAn  en 
contrario  hasta  la  pablioación  en  el  períódioo  ofloial. 

Para  qne  dicha  publicación  tenga  todo  el  carácter  de  solemnidad  ape- 
tecible, el  marido  deberá  acudir  á  la  autoridad  judicial,  (Juez  de  primera 
instancia)  y  por  acto  de  jurisdicción  voluntaria,  (para  el  cual  no  tendrá 
necesidad  de  valerse  de  Abogado  ni  de  Procurador)  solicitar  se  verifique 
aquella  por  medio  de  edicto. 

Lo  dicho  acerca  de  la  Ucencia  del  marido  á  la  mujer  para  ejercer  el 
•omercio  es  aplicable  á  ésta,  cuando  al  contraer  matrimonio  lo  estuviere 
ejerciendo  ya,  si  quisiere  continuarlo. 

Sólo  existirá  una  diferencia.  La  cesación  de  la  mujer,  en  ese  caso, 
en  el  ejercicio  del  comercio,  deberá  publicarse  en  la  forma  que  acabamos 
de  explicar:  mientras  esa  publicación  no  se  haga,  se  presumirá  ooncedida 
la  autorización.  Entendemos,  por  consiguiente,  que  no  será  preciso  al 
que  contrate  con  la  mujer  comerciante,  en  el  caso  que  nos  ocupa,  justifi- 
car que  el  marido  tenia  conocimiento  del  ejercicio  del  comercio  por 
aquella. 

Siempre  que  la  mujer  ejerza  el  comercio  autorizada  por  su  marido, 
en  una  de  las  tres  formas  que  se  dejan  consignadas:  expresa^  iáoUa,  pr^ 
sunta,  quedarán  solidariamente  obligados  á  las  resultas  de  su  gestión 
mercantil  todos  sus  bienes  dótales  y  parafernales,  y  todos  los  bienes  y 
derechos  que  ambos  cónyuges  tengan  en  la  sociedad  conyugal,  pudiendo 
la  mujer  enajenar  é  hipotecar  los  propios  y  privativos  suyos,  asi  como 
los  comunes.  ^ 

Cesan  las  dudas  áque  podía  prestarse  el  texto  de  los  artículos  quinto, 
sexto  y  sétimo  del  antiguo  Código.  Todos  los  bienes  de  la  mujer  casada, 
así  la  parafema  (los  que  aporta  al  matrimonio  ó  durante  él  adquiere 
por  titulo  lucrativo,  herencia,  donación,  &.,  cuyo  dominio  y  administra- 
ción apartadamente  la  corresponden,)  como  la  dote  (tanto  la  estimada 
como  la  inestimada,  entregúela  ó  no  al  marido  para  que  éste  la  haga  suya 
y  la  devuelva  en  la  misma  especie  ó  eft  el  mismo  género,)  responderán  al 
tráfico  mercantil  de  aquella. 

Besponderán  igualmente  los  bienes  gananciales  (ó  sean  los  productos 
de  todos  los  demás  y  los  adquiridos  por  uno  y  otro  cónyuge,  constante  el 
matrimonio,  á  titulo  oneroso.)  La  mujer  podrá  hipotecarlos  como  lo 
podia  antes;  podrá  además  enajenarlos. 

Por  lo  que  respecta  á  los  bienes  propios  del  marido  (los  que  él  apor- 
tó al  matrimonio  ó  durante  él  adquirió  á  titulo  lucrativo)  podrán  aer  tam- 
bién enajenados  ó  hipotecados  por  la  mujer,  pero  ésto  sólo  én  el  oaso  d« 
que  la  autorización  marital  se  extendiera  á  ellos,  para  lo  que  entendemos 
que  no  ha  de  bastar  la  tácita  ó  presunta,  sino  que  ha  de  ser  neoesariá  la 
expresa. 

Hasta  aqui  hablamos  del  ejercicio  del  comercio  por  mujer  casada  con 
autorización  del  marido. 

Eüta  será  inneoesaria  en  los  cuatro  casos  que  sefiala  el  articulo  onoe. 

NingUDA  duda  puede  ofrecer  el  primero:  cuando  viva  feparada  d«  iu 
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cónyuge  pof  fientenoia  firme  de  divorcio;  el  teroero:  cnaodo  el  marido  esté 
auente,  ignorándose  en  paradero  y  no  esperándose  sn  regreso;  el  cuarto: 
cuando  esté  el  marido  sufriendo  la  pena  de  interdicción  civil.  Véase  lo 
que  sobre  ésta  decimos  más  adelante. 

En  lo  oonoemiente  al  segundo  caso:  estar  el  marido  sujeto  á  curaduría 
oonriene  advertir  que  ha  de  ser  la  ejemplar  ó  sea  la  que  guarda  la  perso- 
na y  bienes  del  incapacitado. 

£n  todos  esos  cuatro  casos  en  que  la  mujer  casada  puede  ejercer  el 
comercio  sin  la  autorización  de  su  marido,  solamente  quedarán  obligados 
¿  las  resultas  del  tráfico  sus  bienes  propios  (dótales  y  parafernales)  y  los 
de  la  comunidad  ó  sociedad  conyu^  que  se  hubieren  adquirido  por  esas 
mismas  resultas,  pudiendo  hipotecarlos  y  enajenarlos. 

Tercero.— La  tercera  y  última  de  las  condiciones  que  se  ezijen  para 
ejeroer  babitualmente  el  comercio,  es  la  de  tener  la  libre  disposmón  de 
los  bienes. 

Más  exacto,  á  nuestro  modo  de  ver,  hubiwa  sido  decir:  la  libre  admU 
rustración  de  los  bienes;  puesto  que  á  ella  indudablemente  quiere  referirse 
la  ley,  ya  que  la  libre  disposición  de  los  bienes  no  la  tiene  ningún  menor 
de  veinte  y  cinco  años. 

La  Ubre  administración  se  adquiere  por  ministerio  de  la  ley,  en  el 
caso  de  matrimonio,  y  por  su  dispensa,  obteniendo  la  correspondiente 
gracia  al  sacar  cuyos  trámites  marca  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Oivil. 

Por  falta  de  esta  condición,  el  incapacitado  (declarado  looo  ó  pródigo) 
no  puede  ejercer  el  comercio,  aunque  le  es  aplicable  la  disposición  del  ar- 
ticulo quinto  sobre  el  menor  de  edad. 

11— De  dos  ordenes  son  las  incapacidades  para  el  ejercicio  del  comer- 
cio que  de  un  modo  particular  consigna  la  ley,  y  decimos  que  de  un 
modo  particular,  porque  a  contrario  ser^9^  constituye  también  incapacidad 
la  carbucia  de  condiciones  que  acabamos  de  examinar,  por  más  que  no 
sea  á  ella  á  la  que  se  refieren  los  artículos  trece  y  catorce.  £1  trece  esta- 
blece las  que  en  absoluto  vedan  á  ciertas  personas  .ejercer  el  comercio  en 
cualquier  lugar,  así  como  intervenir  directamente,  administrativa  ó  eco- 
nómicamente en  compañías  mercantiles  ó  industriales ;  ésas  son  las 
incapacidades  propiamente  dichas.  El  catorce  las  que  se  lo  estorban  so- 
lamente en  ciertos  lugares  ;  pueden  denominarse  con  más  propiedad 
i  n  compatibilidades. 

Fijándonos  en  lae  primeras,  advertimos  que  la  prohibición  de  tener 
cargo  ó  intervención  en  compañías  no  alcanza,  no  puede  alcanzar  á  la 
participación  en  las  utilidades  de  la  anónima  como  meros  accionistas;  ni 
como  comanditarios  en  las  de  esa  clase. 

Cromprende  la  incapacidad  absoluta  al  sentenciado  á  pena  de  inter- 
dicción civil,  mientras  no  cumpla  su  condena  ó  sea  amnistiado  ó  in- 
dultado. 

En  roalidad,  no  habría  para  qué  expresarlo,  siendo  así  que  la  pena 
de  interdicción  civil  (art  41  del  Oódigo  Penal  de  Ouba  y  Puerto-Bioo,  43 
del  vigente  en  la  Península,  priva  al  penado,  mientras  la  estuviere  su- 
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friendo,  de  la  administración  de  bienes  y  del  derecho  de  disponer  de  los 
propios  por  actos  entre  vivos;  con  lo  que  resalta  que  el  qne  la  sufre  no 
puede  ostentar  la  tercera  de  las  condiciones  requeridas  por  el  articulo 
cuarto. 

También  tienen  incapacidad  absoluta  para  el  ejercicio  del  comercio 
los  declarados  en  quiebra  no  rehabilitados  ó  no  autorizados  á  virtud  de 
convenio' aceptado  en  junta  general  de  acreedores  y  aprobado  judicial- 
mente para  continuar  al  frente  de  su  establecimiento.  La  segunda  ex- 
cepción está  limitada  á  su  vez  por  lo  que  resulte  de  los  términos  del 
convenio  mismo. 

Finalmente,  declara  el  articulo  13  incapacitados  para  comerciar  á 
todos  aquellos  que  no  puedan  hacerlo  por  leyes  ó  disposiciones  espe- 
ciales. 

Son  estas,  por  ejemplo,  los  Sagrados  Cánones  que  prohiben  el  tráfico 
y  granjeria,  con  ocupación  habitual,  á  los  clérigos,  por  ser  aquel  incom- 
patible con  el  ministerio  eclesiástico;  y  lo  será  cuantas  otras  esa  prohibi- 
ción oonsiguen  para  determinadas  personas,  ya  vij  antes  hoy,  ya  que  en 
lo  sucesivo  se  promulguen. 

Creemos  que  el  sensato  lector  habrá  comprendido,  por  lamerá  enun- 
ciación de  esas  prohibiciones,  que  se  refieren  al  ejercido  habUucU  del  co- 
mercio; no  á  la  práctica  de  algún  acto  mercantil. 

Lo  es,  sin  duda,  el  cobro  ó  endoso  de  una  letra  de  cambio  ¿cómo  ha- 
brá de  vedarse  á  ninguna  de  las  personas  que  acabamos  de  enumerar,  si 
lo  necesitaren  hacer  para  librar  con  ello  la  subsistencia  obteniendo  los 
recursos  que  les  correspondan,  según  sus  respectivas  situ^iones? 

Las  incompatibilidades  que  comprende  el  articulo  14  no  ofrecen  lu- 
gar á  dudas:  sus  preceptos  son  claros,  y  ellos  mismos  establecen  las  dis- 
tinciones de  casos  á  que  debe  atenderse. 

Sus  números  primero  y  segundo  son  copia  casi  literal  delart.  411  del 
Código  Penal  (415  del  de  la  Península.) 

Por  cierto  ^Jie  esos  artículos  justifican  la  opinión  antes  emitida  por 
nosotros  acerca  de  las  incapacidades  propiamente  dichas:  su  disposición 
"00  es  aplicable  á  los  que  impusieren  sus  fondos  en  acciones  de  Banco 
ó  de  cualquiera  Empresa  ó  Compañía,  con  tal  que  no  ejerzan  en  ellas  car- 
gos ni  intervención  directa,  administrativa  ó  económica. 

En  cambio,  nos  obliga  su  texto  á  consignar  una  limitación  para  las 
personas  de  quienes  se  trata  á  la  regla  establecida  al  tratar  de  las  incapa- 
cidades: "los  Jueces,  los  funcionarios  del  Ministerio  fiscal,  los  Jefes  mili- 
tares, gubernativos  ó  económicos  de  una  provincia  ó  distrito,  con  excep- 
ción de  los  Alcaldes,  que  durante  el  ejercicio  de  sus  cargos,  se  mezclaren 
directa  ó  indirectamente  en  operaciones  de  agio,  tráfico  ó  granjeria, 
dentro  de  los  limites  de  su  jurisdicción  ó  mando,  sobre  objetos  que  no 
fueren  productos  de  sus  bienes  propios,  serán  castigados,  etc " 

Acerca  del  núm.  3^  del  art.  14  que  comentamos,  bueno  será  consignar 
que  por  asiento,  en  la  aceptación  que  en  dicho  número  puede  darse  á  la 
palabra,  se  entiende,  según  el  Diccionario  de  la  lengua:  "contrato  ú  obli- 
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géción  qae  Be  haod  para  proveer  de  dinero,  vireres  ó  géneros  i  na  ejérci- 
to, provinday  eto."  y  qne  tratándose  de  la  excepción  de  nna  prohibición, 
debe  aquella  aplicarse  en  sentido  riguroso  y  literal. 

Sobre  el  número  cuarto,  se  nos  ofrece,  y  se  ofrecerá  sin  dada  en  la 
práctica,  mayor  dificultad. 

Véase  que  en  él,  sólo  alcaaza  una  incompatibilidad  relativa  á  los  agen- 
tes de  cambio  y  corredores  de  comercio,  de  cualquiera  clase  que  sean: 
hablasvi  en  todo  el  art  15  del  limite  de  los  distritos,  provincias  ó  pueblos 
en  que  desempeñan  sas  funciones  las  personas  que  enumera* 

Acódase  ahora  al  art  96  y  se  hallará  una  prohibición  absolata  de  co- 
merciar  por  oueata  propia  y  aáa  de  ejecutar  accidentalmeate  ciertas  ope- 
racioues  mercantiles,  á  los  agentes  colegiados,  mediadores  del  comercio, 
entre  los  que  figuran  (art  88)  los  agentes  de  cambio  y  los  acreedores  ^e 
comercio. 

No  podemos  entender  que  la  generalidad  de  esta  prohibloión  venga 
limitada  por  el  art  14,  y  menos  cuando  reflexionamos  que  en  él  tales  faa- 
doaarios  vienen  á  figurar  de  un  modo  incidental,  al  paso  que  el  art  96  es 
la  regla  de  su  aodón. 

En  ese  concepto,  opinamos  que  no  existe  para  los  corredores  y  agen- 
tes una  mará  incompatibilidad,  sino  una  verdadera  incapacidad»  tal  cual 
la  estabiecia  el  art.  99  del  Código  anterior. 

Acerca  del  número  qainto  repetimos  lo  indicado  con  respecto  á  las 
leyes  y  disposiciones  especiales  á  que  el  Gódigo  ha  debido  referirse»  en  la 
imposibilidad  de  oompreoder  todos  los  preceptos  particulares  prohibiti- 
vos del  ejercicio  del  comercio. 

Antes  de  llegar  al  último  de  los  extremos  qae  en  este  lugar  nos  pro- 
pusimos estudiar,  conviene  llamar  la  atención  sobre  la  diferente  redac- 
ción de  los  arts.  14  y  15  en  su  disposición  sustancial. 

"No  podrán  ejercer  el  comercio"-— dice  el  qne  se  ocupa  de  las  incapa- 
cidades—* 'no  podrán  ejercer  la  profesión  mercantil  por  8t  ni  por  otro"*-' 
el  qae  trata  de  las  incompatibilidades. 

Lógico  y  natural  parece  que  disponga  la  ley  que,  por  medio  de  un 
Bubterfagio  fraadulento  no  se  pueda  burlaren  disposición;  y  natoral  y  ló- 
gico es  también  qae,  tratándose  de  ciertas  incapacidades  absolntas,  muy 
en  especial  la  del  sentenciado  á  la  pena  de  interdicción  civil  no  vede  y 
antes  bien  consigne  que  la  represeatación  legal  de  algunas  de  las  perso- 
nas para  quienes  las  declara  continúe  en  el  ejercicio  del  comercio  á  qne 
aquellas  pudieran  estar  antes  dedicadas. 

Pero  no  lo  es  que  estableciéndose  la  prohibición  para  todas  las  incom- 
patibilidades, se  pase  en  silencio  para  todas  las  incapacidades.  Basta  dtar 
dos  ejemplos:  el  del  quebrado  no  rehabilitado  ni  convenido,  y  el  del  clé- 
rigo. 

Ellos  no  podrán  ejercer  el  comercio  tU  por  si  nipor  otros. 

in~Modifica  el  articulo  15,  en  sentido  muy  conforme  con  el  progre- 
so de  las  ideas  juridicas,  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  18, 
19  y  ao  del  Código  de  1829. 
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Según  el  18,  los  extranjeros  que  hubieran  obtenido  naturalisaoión  ó 
vecindad  en  España  por  los  medios  prescritos  en  el  Derecho,  podían 
ejercer  libremente  el  comercio  con  los  mismos  derechos  y  obligaciones 
que  los  naturales  del  Beino. 

Innecesario  es  decirlo  hoy  en  nuestro  sistema  constitucional;  supues- 
to que  tales  personas  son  españoles,  con  arreglo  al  articulo  primero  de  la 
Ley  fundamental. 

Según  el  19  del  antiguo  Oódigo,  los  extranjeros  que  no  hubieran  ob- 
tenido la  naturalización  ni  el  domicilio  legal,  podían  ejercer  el  comercio 
en  teiritorio  español  bajo  las  reglas  conyenidas  en  los  tratados  yijentes  con 
sus  Gobiernos  respectivos,  y  en  el  caso  de  no  estar  estas  determinadas,  se 
les  concedían  las  mismas  facultades  y  franquicias  de  que  gozaran  los  espa- 
ñoles comerciantes  en  ios  Estados  de  que  ellos  procedieran.  Aceptábase 
asi  el  principio  de  reciprocidad,  uno  de  los  determinantes  de  la  regla  ju- 
rídica internacional;  pero  se  aceptaba  como  exclusivo. 

El  Oódigo  novísimo  respeta,  como  no  podía  menos,  las  reglas  pacta- 
das en  los  Tratados  y  convenios  celebrados  con  las  demás  naciones.  Pero, 
fuera  de  ese  derecho  paccionado,  consigna  el  solemne  reconocimiento  de 
la  personalidad  y  aptitud  legal  en  los  extranjeros  y  en  las  compañías 
constituidas  en  el  extranjero,  para  ejercer  el  comercio  en  España. 

Los  adelantos  de  la  ciencia)  que  tiene  por  objeto  la  determinación  de 
los  conflictos  entre  las  legislaciones  de  los  diversos  pueblos  aplicables  á 
sus  respectivos  individuos  en  el  territorio  extranjero,  ó  sea  aquella  que 
lecibe  el  nombre  de  Derecho  loternacional  primado,  han  traído  á  la 
nueva  Ley  mercantil  el  precepto  de  que  el  extranjero  y  las  compañías  ex- 
tranjeras deben  seguirse  rigiendo,  en  España,  por  las  leyes  de  su  pais, 
en  lo  que  se  refiere  á  su  capacidad  para  contratar,  asi  como  al  CkSdigo  de 
Oomercio  en  cuanto  concierne  á  la  creación  de  sus  establecimientos  en 
temtono  español,  á  sus  operaciones  mercantiles  y  á  la  jurisdicción  de 
nuestros  Tribunales. 

Ese  precepto  no  es  más  que  la  consecuencia  de  un  principio  jurídico 
fundamental  que  podemos  formular  en  estos  términos  vulgares:  las  leyes 
que  determinan  la  capacidad  de  las  personas  son  siempre  y  donde  quiera 
que  ellas  se  encuentren,  las  de  su  respectiva  nacióu,  ó  lo  que  cienitfica- 
mente  se  expresa:  el  estatuto  personal  sigue  al  nacional  á  donde  quiera 
que  se  traslade. 

Adviértase  que  el  articulo  15  se  expresa  con  palabras  demasiado  va- 
gas:  *'en  cuanto  á  la  capacidad  para  coniratar.*' 

Eo tendemos  que  esas  palabras  deben  ser  interpretadas  de  esta  suer- 
te: el  extranjero  podrá  ejercer  el  comercio  como  profesión,  podrá  dedicar- 
se al  ejercicio  habitual  del  comercio,  podrá  ser  tenido  por  comerciante,  s  • 
reuniere  las  condiciones  personales  que  la  ley  de  su  nación  para  ese 
ejercicio  exije;  podrá  ejecutar  actos  de  comercio,  si  tiene  la  capacidad  que 
la  ley  de  su  nación,  requiere  para  contratar  y  obligarse. 

Asi  lo  entendemos  porque  no  concebimos,  por  amplia  y  extensa  que 
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queramos  suponer  la  cortesía  internacional,  que  ésta  llegne  nnooa  á  con- 
ceder  al  extranjero  más  de  lo  qne  al  nacional  se  otorgue. 

£n  aqaello  que  á  la  capacidad  de  la  persona  no  se  reñera,  el  extran- 
jero queda  sometido  ¿  nuestras  leyes  y  á  la  jurisdicción  de  nuestros 
Tribunales,  á  tenor  de  lo  preyenido  con  explícitas  palabras  en  el  artículo 
20  dé!  antiguo  Código. 

Venimos  hablando  del  extranjero  cuya  calificación  arranca  de  los 
preceptos:  primero  de  la  Constitución  que  es  la  ley  de  las  leyes;  segundo 
de  la  especial  de  extranjería  que  en  la  Península  é  islas  adyacentes  es  el 
Beal  Decreto  de  17  de  Noviembre  de  1852  y  entre  nosotros  la  ley  de  4  de 
Julio  de  1870,  según  las  cuales  se  requieren  determinados  requisitos  para 
tal  consideración  á  los  efectos  de  su  fuero. 

Entendemos  que  para  el  Código,  extranjero  es  todo  aquel  que  no  sea 
español. 

Nos  convence  de  ello  la  generalidad  con  que  se  expresa  el  artículo 
15:  "los  extranjeros,"  sin  disiinoión  de  matriculados  ó  no  matriculados 
como  domiciliados  ó  como  transeúntes;  y  nos  afirma  más  en  ese  parecer 
su  propio  texto  al  autorizar  para  el  ejercicio  del  comercio  en  España  á  las 
compañías  constituidas  en  el  extranjero,  no  hay  razón  para  distinguir 
entre  la  persona  individual  y  la  persona  colectiva. 

Hacemos  esta  indicación  para  que  se  comprenda  que  son  de  hoy  en 
adelante  completamentei  naplioables,  en  lo  que  al  ejercicio  del  comercio  se 
refiere,  las  resoluciones  del  Tribunal  Supremo  acerca  de  la  consideración 
de  extranjero^ 

IV— una  cuestión  última  nos  sale  al  paso,  referente  á  Ifts  consecuen- 
cias jurídicas  de  las  disposiciones  de  los  artículos  que  dejamos  comenta- 
tados.  ¿Qué  validez  tendrán,  podrán  tener  los  actos  ejecutados  en 
contravención  á  esas  disposiciones?  ¿tendrán  alguna? 

En  el  silencio  de  nuestro  Código  acerca  de  este  punto,  la  prevención 
de  su  artículo  segundo  nos  lleva  á  declarar  que  debe  estarse  á  las  reglas 
del  derecho  común,  según  las  cuales  la  falta  de  capacidad  de  los  contra- 
tantes vida  de  nulidad  el  contrato. 

Creemos  enteramente  conforme  con  esas  reglas ,  y  de  aplicación , 
hoy,  lo  que  en  1829  se  disponía  (art.  10:)  los  ooniratos  mercaniües  cdébrados 
por  personas  inhábiles,  ya  para  contratar  y  obligarse,  tratándose  de  actos 
accidentales  de  comercio,  ya  para  el  ejercicio  habitual  del  comercio,  tra- 
tándose de  éste,  serán  nidos  para  todos  los  cordrayerúes  cuando  ¡a  incapacidad 
ó  incompatibilidad ./ueren  notorias  por  razón  de  la  calidad  ó  empleo;  ó  por  la 
inscripción  en  el  Registro  mercantü;  pero  si  el  contrayente  inhábil  ocuUare  sii 
incapacidad  al  oko  contrayente,  y  ésta  no  fuese  notoria,  quedará  obligado  en  su 
favor,  sin  adquirir  derecho  para  compelerle  enjuicio  al  cumpUmiento  de  las 
obligaciones  que  éste  contrajere. 

Para  la  cabal  inteligencia  de  la  regla  que  acabamos  de  formular,  véase 
lo  que,  sobre  este  punto,  diremos,  al  hablar  del  Begistro  mercantil. 

JxTBisPBüDSNciA.  —  Según  el  espíritu  que  domina  en  la  legislación 
mercantil,  y  señaladamente  en  el  artículo  cuarto  del  Código  de  Comercio 
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(8Q  di0po8ioión  ha  deBaparecido  del  nuevo,  en  la  parte  á  qne  la  sentencia 
se  refiere,  por  lo  qne  emitimos  en  el  texto  ana  opinión  contraria  i  la  snb- 
sistenoia  de  la  excepción  del  beneficio  de  restitución,  á  pesar  de  la  cual 
insertamos  aqnl  esta  resolución,  por  el  carácter  interpretatiTO  genérico 
de  BUS  primeras  palabras)  el  beneficio  de  la  restitución  no  puede  aplicar- 
se en  los  negocios  mercantiles,  porque  si  los  menores  están  autorizados  á 
comerciar,  han  de  renunciar  solemnemente  aquel  beneficio,  y  obligarse 
con  juramento  á  no  reclamarlo;  y  si  por  ocultar  su  minoridad  no  hacen 
esta  renuncia,  eyidentemente  proceden  de  mala  fé,  y  quedan,  por  consi- 
guiente obligados;  según  el  párrafo  segundo  del  articulo  10 ,  conforme 
á  la  máxima  legal  "las  leyes  ayudan  á  los  engafíados  e  non  á  los  engaña- 
dores.'*   (Sent  de  12  de  Marzo  de  1865.) 

Los  extranjeros  están  sujetos  á  las  leyes  y  jurisdicción  de  comercio 
en  las  controversias  que  ocurran  sobre  las  operaciones  mercantiles  en 
que  intervengan,  lo  mismo  que  en  las  resultas  é  incidencias  de  las  mis- 
mas.   (Sent  de  23  de  Octubre  de  1857.)    (Véase  el  texto.) 

Los  extranjeros  que  celebren  actos  de  comercio  en  territorio  español 
quedan  sometidos  á  los  Tribunales  del  Reino.  (Sent  de  24  de  Marzo 
de  1858.) 

La  ley  primera,  titulo  primero,  libro  diez  de  la  Novísima  Becopila- 
ción,  en  nada  alteró  las  prescripciones  del  derecho  relativas  á  la  aptitud 
y  capacidad  legal  de  los  contrayentes  para  obligarse,  y  por  lo  tanto  no  se 
infrinje  dicha  ley,  declarando  nulo  un  contrato  celebrado  por  persona 
inhábü.    (Sent  de  6  de  Noviembre  de  1858.) 

título  SflaUHDO. 

DEL   REGISTRO   MERCANTIL. 


Bien  hubiéramos  deseado  completar  las  observaciones  de  nuestro 
comentario  á  este  titulo,  con  las  que  sujiera  la  redacción  del  Reglamento 
para  la  organización  y  régimen  del  Registro  Mercantil  que,  según  el 
articulo  tercero  del  Real  Decreto  de  28  de  Enero  de  1886,  aplicando  á  es- 
tas Islas  el  Oódigo  de  Comercio,  se  ha  reservado  el  Gobierno  diotar,  antes 
del  dia  en  que  empiece  aquel  árejir,  disposición  análoga  á  la  cuarta  de 
la  Soberana  que  lo  mandó  observar  como  ley  en  la  Peoínsula  é  islas 
adyacentes,  su  fecha  22  de  Agosto  de  1885. 

Desgraciadamente  para  el  autor  de  esta  obra,  dicho  Reglamento  no 
se  ha  comunicado  todavía,  cuando  estas  lineas  escribe,  y  tiene  que  con- 
cretarse á  algunas  indicaciones  sobre  el  ya  publicado  para  la  Península 
y  aprobado  con  el  carácter  de  provisional,  para  querijiera  desde  primero 
de  Enero  último,  por  Real  Decreto  de  25  de  Diciembre  de  1885.  En  cam- 
bio, prométese  examinar  extensamente  el  que  para  estas  Islas  se  dicte,  en 
apéndice  al  libro. 
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Akt.  16. — Se  abrirá  en  todas  las  capitales  de  provincia  un 
Begistro  mercantil,  compuesto  de  dos  libros  independientes,  en 
los  que  se  inscribirán: 

P — Los  comerciantes  particulares. 

2^ — Las  sociedades. 

En  las  provincias  litorales,  y  en  las  interiores  donde  se  con- 
sidere conveniente  por  haber  un  servicio  de  navegación,  el  Regis- 
tro comprenderá  un  tercer  libro  destinado  á  inscripción  de  los 
buques. 

Comienza  oon  este  artlonlo,  una  serie  de  disposicioneB  que  tienen  por 
objeto  el  establecimiento  de  una  institaoión,  no  sin  precedentes  en  la  le- 
gislación anterior,  pero  que  lia  parecido  conveniente  modificar  y  acomo- 
dar á  nn  plan  y  sistema  qne  el  preámbnlo  ó  exposición  del  Beal  Decreto 
de  25  de  diciembre  de  1885,  se  promete  ha  de  ser  "fecnndo  en  provecho- 
sos resultados  para  el  desarrollo  del  comercio  terre8ti;e  y  del  marStimo. 

La  institución  antigua  era  el  Begistro  público  del  Ck>mercio.  La  nue- 
va llevará  el  nombre  de  Begistro  Mercantil. 

£1  presente  artículo  16,  manda  orear  ese  Begistro,  que,  como  ya  ad- 
vertimos, constituirá  una  verdadera  institución  juridioo-administrativa» 
é  indica  los  libros  que  en  él  han  de  llevarse. 

Los  cuales  serán,  tratándose  de  nuestras  provincias,  todas  las  que 
tienen  el  carácter  de  litorales,  tres:  primero  aquel  en  que  se  inscriban  los 
comerciantes  particulares;  segundo,  aquel  en  que  llenarán  ese  requisito 
las  sociedades;  y  tercero,  el  destinado  á  inscripción  de  los  buques. 

Ese  registro  debió  quedar  establecido  (artículo  primero  del  Beglamen  - 
to  interino)  desde  primero  de  enero  de  1886,  en  cada  una  de  las  capitales 
de  provincia  de  la  Península,  islas  Baleares  y  Canarias,  en  sus  dos  libros 
de  comerciantes  y  sociedades. 

El  tercer  libro  se  mandó  establecer  en  Sevilla,  en  las  capitales  de  las 
provindas  del  litoral  que  sean  á  la  vez  puertos  de  mar,  y  en  la  capital  de 
la  provincia  marítima  respectiva  cuando  aquellas  no  reunieran  dicha  cir- 
cunstancia. 

En  su  consecuencia,  y  por  B.  O.  de  27  de  diciembre  anterior,  se  or- 
denó se  abriese  ese  tercer  libro  en  los  Begistros  mercantiles  deBarcelonSí 
Tarragona,  Valencia,  Alicante,  Almería,  Málaga,  Cádiz,  Huelva,  Corufia, 
Santander,  Bilbao,  San  Sebastián,  Palma  de  Mallorca,  y  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  que  son  á  la  vez  capitales  de  provincia  y  puertos  de  mar,  ade- 
más del  que  debió  abrirse  en  el  Begistro  mercantil  de  Sevilla;  y  de  los  que 
se  han  creado  en  Oijón,  Bibadeo,  Vigo,  Motril,  Cartagena  y  Palamós, 
capitales  de  provincias  marítimas,  correspondientes  á  las  civiles  de  Ovie- 
do, Lugo,  Pontevedra,  Granada,  Murcia  y  Gerona. 

Art.  17. — La  inscripción  en  el  Registro  mercantil  será  potes- 
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tativa  para  los  comerciantes  particulares,  y  obligatoria  para  las 
sociedades  que  se  constituyan  con  arreglo  i  este  Código  óá  leyes 
especiales  y  para  los  buques. 

£1  art  anterior  ha  hecho  conocer  elol^eto  del  Begisfcro  lleroantil.  La 
disposición  contenida  en  el  presente,  nos  ftieilita  decir  algunas  palabras 
a  aerea  de  esa  institaoión  y  formular  respetuoso  pero  independlMite  jui- 
cio de  la  manera  con  que  se  ha  oreado. 

Naestros  usos  modernos  rechazan,  por  regla  genera},  el  secreto  de 
los  actos  jurídicos.  Puede  considerarse  axiomático  el  prindpio  de  que 
la  publicidad  es  una  de  las  garantías,  sino  la  principal  de  los  garantías 
del  derecho  en  todos  sus  órdenes,  en  todos  sus  esferas. 

En  lo  criminal,  plantéase  sucesivamente  en  todos  los  pueblos  cultos, 
el  juicio  oral  y  público,  ya  por  medSo  de  tribunales  d«  derecho,  oomo  en 
nuestra  España,  ya  por  el  Jurado. 

En  lo  politíoo  y  administratí^o,  la  publicidad  es  coadioión  de  esen- 
cia ya  á  los  altos  Cuerpos  deliberantes  donde  selorma  la  ley,  ya  alas  cor» 
poraolones  encargadas  de  la  gestión  de  los  intereses  prorinoiales  ó  lo- 
cales. 

En  el  procedimiento  civil,  desaparece  aquel  antíguo  misterio  de  la 
prueba  la  cual  debe  verificarse  y  se  verifica  en  pública  audiencia  de  las 
autoridades  judiciales. 

En  lo  civil  sustantivo,  basta  citar  el  Begistro  de  la  propiedad  inmue- 
ble para  convencer  de  la  verdad  qne  venimos  exponiendo. 

* 'Imitación  y  oopia  en  lo  posible  de  los  Registros  da  Ja  propiedad  in- 
mueble lleva  el  Mercantil  á  la  garantía  de  la  inscripción,  y  á  una  pru- 
dente, aunque  no  absoluta  publicidad,  todos  aquellos  aotos  del  oomer- 
cio,  empezando  por  la  oonstitaoáón  de  la  personalidad  eomeroiante,  ya 
individual,  ya  colectiva,  ó  en  compañía  ó  sociedad,  que  puedan  interesar 
á  terceras  personas  en  sus  relaciones  con  las  enumeradas  en  #1  Begistro* 
Mercantil,  ó  con  el  tráfico,  industria,  navegación  y  demás  operaciones  que 
aquellas  personalidades  ejerzan,  bajo  su  condiráón  da  sujetos  dedicados 
al  comercio,  y  con  el  carácter  de  tales  operaciones  mercantíles.  Servirá 
además  el  Begistro  para  que  en  él  se  deslinden  y  consten  qué  haberes 
dótales  ó  ajenos  de  la  sociedad  con}  igal  han  de  estimarse  desligados  de 
las  responsabilidades  inherentes  al  capital  del  oemerciante,  sea  hombre 
ó  mujer;  y  qué  acciones  tienen  las  sociedades  bajo  esta  forma  de  capital 
responsable  constituidas,  asi  oomo  las  emisiones  que  realicen  y  las  que 
lleven  á  cabo  los  partículares." 

No  hubiéramos  podido  presentar  los  fines  del  Begistro  con  frases 
más  felices  que  las  que  acabaír  os  de  transcribir  del  prólogo  puesto  á  una 
bastante  mediana  edición  del  '«ódigo  de  Comercio  por  nuestro  amigo  D. 
Salvador  de  Albacete. 

¿Sucederá  todo  lo  que  ól  pt  vé,  que  es  precisamente  lo  que  previo  la 
ley  y  ha  querído  asegurar? 
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Aeeroa  d«  aquellos  extremos  que  el  artionlado  del  Oódigo  coosigna, 
iandrémoi  ooasidn  de  ocapamos,  separada  y  singnlarmente,  de  dar  con- 
teetaoióii  á  la  pregnnta  qneDos  dirij irnos. 

Pero  desdo  ahora,  examinando  la  ínHÜtnoión  en  general,  cúmplenos 
raeponder  á  ella  en  aentido,  si  no  de  negación,  por  lo  menos,  de  duda. 

Este  arüoalo  17  nos  la  inspira.  Dice  el  Sr.  Albacete  que  se  lleva  á 
1»  garanüa  de  la  insoripoión  la  constiiucián  de  la  personaUdad  cotnerciante 
indimáooL  Besponda  el  artioalo  qae  eomenta '^  os  "la  inscripción  en 
el  Begisiro  Merotntílf  eerá  potestativa  para  los  coi  ^rolantes  partioalares. " 
Estimó  el  Oódigo  de  1829  de  tanta  trascendencia  la  inscripción  en 
el  BegitUe  que  ahora  oesa,  el  llamado  público  del  comercio  que  no  reputó 
comerciante  (articulo  primero)  sino  al  que  se  habia  inscrito  en  la  matri- 
cula de  oomerciíAtes;  qne  obligó  á  toda  persona  qae  se  dedicara  al  co> 
merdo,  á  maoribirse  en  la  matricula  di  omerciantes  de  la  provincia  (ar- 
ticulo 11);  y  que  oreó  en  el  citado  Begisfo  una  sección  que  era  la  dicha 
matrícula  general  de  comerciantes  (art.  2    ) 

Esa  insoripoión  se  realissaba  presen t  dose  declaración  por  escrito 
ante  la  autoridad  oítíI  municipal  del  dom  jilio,  en  la  que  se  ^expresaba 
el  nomb^i  apellido,  estado  y  naturaleza  dal  interesado,  su  ánimo  de  em- 
prender la  profesión  mercantil  y  si  lo  habia  de  ejercer  por  mayor  ó  por 
menor,  ó  bien  de  ambas  maneras.  Tal  declaración  debía  llevar  el  visto 
bueno  del  Sindico  Procurador  del  pueblo,  quien  estaba  obligado  á  po- 
nerlo si  en  el  interesado  no  concurría  un  motivo  probado  ó  notorio  de 
incapacidad  legal  que  le  obstara  parf  ejercer  el  comercio. 

Cierto  es  que,  como  muy  acertadamente  dispuso  la  Ley  de  30  de  ju- 
lio de  1878,  la  falta  de  cumplimiento  de  la  inscripción  en  la  matricula  no 
eximia  á  la  persona  que  al  comercio  se  dedicara  de  ser  tratada  en  juicio 
por  las  pteeoripciones  del  Código,  debiendo  serle  éstas  aplicables,  á  peti- 
ción de  parte  legitima,  desde  el  momento  eu  que  anunciara  á  sus  acreedo- 
res luber  suspendido  ó  aplazado  el  pago  de  sus  obligaciones  vencidas. 

En  el  eeptritu  que  dictó  esa  regla,  en  1878,  fúndase  el  Código  de 
1886  para  eliminar  de  los  requisitos  para  calificar  de  comerciante  á  una 
persona  su  inscripción  en  la  matricula. 

Mas  ai  ésto  mereoe  aplauso  ¿lo  puede  reclamar  igualmente  la  ausen- 
eia  de  un  precepto  legal  terminante  que  á  la  insoripoión  obligue  á  los  co- 
merdantes  partioulAres? 

Kosoiroe  no  hubiéramos  visto  inconveniente  eu  que  la  cualidad  de 
comerciante  se  determinara  en  la  forma  que  expresa  el  articulo  primero 
del  nuevo  Código;  es  decir,  que  la  inscripción  del  comerciante  particu- 
lar ea  el  Begietro  Mercantil  no  fuera  condición  esencial  para  calificarle 
dé  tal;  pero  al  propio  tiempo,  habríamos  consignado  que  dicha  inscrip- 
Mn  foem  ebligatoria  bajo  penas  á  las  que  no  nos  parece  supla  sufí- 
eientemente  la  prévendón  del  art.  18  que  en  su  lugar  se  examinara. 

Ha  de  xeeultar*  pues,  que  el  Begistro  Mercantil  será  siempre  deficien- 
te, dqniera  por  el  concepto  de  la  no  obligadón  de  la  inscripción  de  los 
oomendáiUef  partioulares. 
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¿Qué  oonsideracióü  podía  estorbar  la  declaratoria  legal  de  esa  obli- 
gación? 

¿^oaso  no  oonTÍene  al  público,  á  cuantos  con  el  comerciante  han  de 
contratar,  conocer  la  dase  de  tráflcio  ú  operaciones  á  que  se  dedique  se- 
gún prescribe  el  número  segundo  del  articulo  21  del  Código,  para  los  que 
llenen  ese  requisito,  su  edad  y  estado,  como  previene  elart.  28  del  Begla- 
mento  diotado  para  la  Península?  ¿acaso  no  será  útil  y  oportuno  para  to- 
dos los  comerciantes  que,  en  sus  casos»  afirmen  bajo  su  responsabilidad 
que  no  se  hallan  sujetos  á  la  patria  potestad,  que  tienen  la  libre  disposi- 
oión  de  sus  bienes,  que  no  están  comprendidos  en  ninguna  de  las  incapa- 
cidades expresadas  en  los  artículos  13  y  14  del  Oódigo,  según  ordena  tam- 
bién el  citado  antes  del  Beglamento? 

Recuérdese  sobre  este  punto  lo  que  indicábamos  al  ocupamos  de  las 
consecuencias  legales  de  la  incapacidad.  Entonces  echábamos  de  menos 
disposiciones  análogas  á  las  del  art.  10  del  viejo  Oódigo,  para  el  caso  en 
que  el  contrayente  inhábil  ocultare  su  incapacidad  al  otro  contrayente. 

Muchas  de  las  cuestiones  que  podrán  surjir  por  motivo  de  las  incapa- 
cidades, se  abortarían  con  el  cumplimiento  obligatorio  para  todos  los 
comerciantes,  del  requisito  de  la  inscripción,  en  los  términos  prevenidos 
por  el  Beglamento  para  los  que  quieran  hacerla. 

Art.  XS. — El  comerciante  no  matriculado  no  podrá  pedir  la 
inscripción  de  ningún  documento  en  el  Registro  Mercantil  ni 
aprovecharse  de  sus  efectos  legales. 

Puede  decirse  que  continuamos  aquí  las  observaciones  que  empeza- 
mos á  exponer  en  el  comentario  al  articulo  anterior. 

Alli  lamentábamos  que  no  se  hiciera  obligatoria  la  inscripción  en  el 
Registro  Mercantil,  de  los  cpmerciantes  particulares. 

Aquí  hemos  de  observar,  que,  participando  el  legislador  de  igual 
convicción,  busca  é  idea  medios  de  conseguir  que  aquella  se  efectúe 
siempre,  aunque  BeA  potestahwL 

¿Es  bastante  el  que  emplea? 

El  comerciante  queda  incapacitado  para  pedir  la  inscripción  de  nin- 
gún documento  en  el  Registro  Mercantil,  si  él  antes  no  se  hubiera 
inscrito. 

Por  de  pronto,  el  inconveniente  que  de  su  omisión  se  le  presentará, 
va  á  nacer  desde  el  momento  en  que  necesite  inscribir  algún  documento; 
no  lo  sentirá  antes. 

¿Guales  son  los  documentos  que  puede  tener  necesidad  de  Insoríbir? 

Sus  poderes  generales  y  la  revocación  de  los  mismos  (número  sexto 
del  articulo  21;)  la  autorización  marital  ó  su  revocación  (números  sétimo 
y  octavo;)  las  escrituras  dótales,  capitulaciones  matrimoniales,  y  títulos 
que  acrediten  la  propiedad  de  los  bienes  parafernales  (número  noveno;) 
Jos  de  propiedad  industrial,  patentes  de  invención  y  marcas  de  fabricas 
número  12.) 
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£1  artioalo  que  oomentamos  prescribe  que  el  comerciante  no  matri- 
onlado,  no  inscrito,  no  podrá  aproyecharse  de  los  efectos  legales  del 
Begistro  Mercantil.  Veamos  los  que  la  inscripción  le  asegura;  los  que  la 
no  inscripción  U  arrebata. 

Y  anto  todo,  quien  no  otorgare  poder,  ni  fuere  casado,  ni  tUTiere 
propiedad  industrial  ni  marca  de  fábrica,  podrá  excusarse  siempre  de  la 
ins^pción. 

Además:  el  que  otorgare  poder  y  no  lo  inscribiere  ó  registrare  tondrá 
acción  contra  su  mandatario,  aún  cuando  no  podrá  utilizarlo  en  perjuicio 
de  tercero  (art.  29.) 

La  propiedad  industrial,  la  patento  de  invención,  la  marca  de  fíbri- 
ca,  como  obserraremos  en  su  lugar,  le  serán  saWas  siempre,  inscritas  ó 
no  inscritas,  registradas  ó  no  registradas. 

Por  lo  que  respecta  á  las  escrituras  dótales  y  las  referentes  á  bienes 
parafernales,  no  inscritas,  no  tendrán  derecho  de  prelación  sobre  otros 
créditos  (art.  27.) 

¿Son  los  expuestos  estímulos  suficientes  para  compeler  tía  inscrip- 
ción de  los  documentos  de  que  se  trata  y  por  ende,  á  la  del  comerciante? 

Oreemos  que  juzgará  con  nosotros  el  discreto  lector,  que  las  conse- 
cuencias de  la  omisión  del  registro  no  servirán  en  la  mayor  parto  de  los 
oasos  de  óbice  á  la  natural  tendencia  á  eludir  trámites  y  diligencias. 

En  cambio,  pensamos  que  el  instinto  mercantil  hará  comprender  á 
todo  hombre  de  negocios  la  necesidad  de  desconfiar  de  la  contratación 
con  aquellos  que  rehuyan  llenar  formalidad  tan  importante  como  la  de  que 
trata  el  presento  titulo;  y  entendemos  que  será  un  buen  consejo  práctico 
el  de  la  exijencia  de  esa  formalidad. 

£1  Código  de  1829  establecía  en  su  articulo  30  un  precepto  j  que 
creemos  debió  trasladarse  al  nuevo:  además  de  los  efectos  que  en  perjui- 
cio de  los  derechos  adquirdos  por  los  documentos  sujetos  á  la  toma  de 
razón,  producía  la  omisión  de  esta  formalidad,  los  otorgantes  incurrian 
m  ancora  uñadamente  en  una  multa,  siempre  qne  apareciera  en  juicio  un 
documento  de  aquella  clase  con  esa  informalidad. 

Art.  19. — El  Registrador  llevará  los  libros  necesarios  para 
la  inscripción,  sellados,  foliados  y  con  nota  expresiva,  en  el  pri- 
mer folio,  de  los  que  cada  libro  contenga,  firmada  por  el  Juez 
Municipal. 

Donde  hubiere  varios  Jueces  municipales,  podrá  firmar  la 
nota  cualquiera  de  ellos. 

Art.  20. — El  Registrador  anotará  por  orden  cronológico  en 
la  matrícula  é  Índice  general  todos  los  comerciantes  y  compañías 
que  86  matriculen,  dando  á  cada  hoja  el  número  correlativo  que 
le  corresponda. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  32  — 

£1  desenvolvimiento  de  las  disposiciones  contenidas  en  estos  dos 
articalos,  corresponde  al  Beglamento.  £1  diotado  para  la  Peninsnla,  Ba- 
leares 7  Canarias  contiene  las  qne  signen: 

Articnlo  sexta— Los  tres  libros  del  Registro  se  llevarán  en  tomos  ó 
ooademos  compuestos  de  papel  de  mano,  de  hilo,  de  segunda  clase,  mar- 
ca española,  cosidos  con  cinta  y  tramilla  y  encuadernados  con  lomera  de 
becerrillo,  pnntas  de  pergamino,  tapas  con  cartones  y  tela  negra. 

Las  dos  primeras  hojas  y  la  última  estarán  completamente  en  blancoi 
Las  restantes  estarán  señaladas  en  toda  sn  extensión  con  rayfits  hori- 
zontales. 

En  el  lado  izquierdo  de  cada  hoja  se  dejará  entre  dos  rayas  perpen- 
diculares un  espacio  de  dos  centímetros,  destinados  á  expresar  el  núme- 
ro de  cada  inscripción. 

Todas  las  hojas  rayadas  se  foliarán  correlativamente  en  guarismos. 

Art.  sétimo.— Los  tomos  del  libro  de  comerciantes  se  compondrán  de 
100  folios  útiles,  los  del  de  Sociedades  de  200  y  los  del  Begistro  de  buques 
.de  300.  * 

Las  tapas  para  el  primero  de  dichos  libros  serán  de  cartones  de  á  dos, 
y  para  los  otros  de  cartones  de  á  tres. 

£1  tejuelo  expresara  en  dorado  el  número  del  tomo  y  la  sección  á  que 
se  desuna. 

Art.  octavo.— La  primera  y  última  hoja  de  cada  tomo,  que  servirán 
de  guardas,  quedarán  en  blanco.  En  la  segunda  escribirá  el  Begistrador 
de  su  puño  y  letra  la  portada  de  la  manera  siguiente: 

"Begistro  mercantil  de  la  provincia  de 

Libro  de  (comerciantes  particulares,  Sociedades  ó  buques. )  To- 
mo  " 

El  Begistrador  llevará  el  tomo  al  Juzgado  municipal  del  distrito  en 
que  esté  situada  la  oficina,  á  fin  de  que  sea  reconocido  por  el  Juez.  Si  no 
advirtiere  falta  alguna  se  pondrá  el  sello  del  Juzgado  municipal  en  cada 
uno  de  los  folios,  y  el  Juez  extenderá  de  su  puño  y  letra  una  certificación 
en  los  términos  siguientes: 

**Don  Juez  Municipal  de certifico  que  reconocido  el  pre- 
sente tomo,  que  es  el  (número  con  que  figure  en  la  portada)  del  libro 
de. . . .  del  Begistro  Mercantil  de  esta  provincia,  se  compone  de  .  folios 
útiles,  incluso  el  presente,  estando  ajustada  la  encuademación  á  los  pre- 
ceptos legales,  y  siendo  las  hojas  iguales  al  modelo  oficial." 

Fecha 

Firma  del  Juez. 

Firma  del  Secretario. 

Si  el  Juez  advirtiere  faltas  en  el  tomo  lo  devolverá  al  Begistrador 
para  que  lo  sustituya  por  otro  que  no  las  tenga. 

Ají,  noveno,— Por  cada  comerciante,  Sociedad  ó  buque* que  haya  de 
inscribirse  en  el  Begistro,  se  destinará  en  el  respectivo  libro  una  hoja,  á 
cuyo  frente  figurará  en  guarismo  el  número  correspondiente  por  orden 
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cronológico  de  presentacién  de  solioitades  ó  documentos .  ( Hoja  do  es 
aqni  conjunto  de  dos  páginas  sino  expresión  arbitraria  de  cada  inscrip- 
ción.) 

Art.  diez.~Cada  hoja  destinada  á  un  comerciante,  Sociedad  ó  buque 
86  compondrá  del  número  de  folios  que  el  Begistrador  juzgue  á  propósito 
para  evitar  que  sea  frecuente  el  pase  á  otros  tomos. 

£n  el  caso  de  llenarse  todos  los  folios  de  una  hoja,  se  indicará  al  final 
del  último,  el  folio  del  tomo  corriente  donde  hayan  de  continuar  las  ins- 
cripciones, y  en  éste  se  hará  otra  indicación  del  folio  y  tomo  de  donde 
procede. 

Se  conservará  el  número  de  la  hoja,  añadiendo  la  palabra  duplicado, 
triplicado,  etc.,  etc. 

Art,  doce.— Los  Begistrador  es  UevaráxTen  cuadernos  ó  tomos  separa- 
dos un  Índice  para  cada  uno  de  los  libros  con  las  siguientes  casillas: 

1*— Apellido  y  nombre  del  comerciante,  título  de  la  sociedad  ó  nom- 
bre del  buque,  según  el  libro  á  que  el  Índice  se  destine. 

2^'PobIación  en  que  están  doyiioiliados  el  comerciante  ó  la  Sociedad 
ó  matriculado  el  buque. 

3?— Número  de  la  hoja  destinada  á  cada  comerciante.  Sociedad*  ó  bn< 
que,  y  folio  y  tomo  en  que  se  encuentren. 

4* — Observaciones. 

Para  cada  letra  del  alfabeto  destinará  el  Begistrador  el  número  de  fo- 
lios que  crea  conveniente,  y  para  hacer  el  asiento  en  la  que  corresponda, 
se  atendrá  á  la  inicial  del  primer  apellido  del  comerciante,  á  la  del  titulo 
de  la  Sociedad,  ó  á  li^  del  nombre  del  buque. 

Aunque  por  consumirse  los  folios  de  la  hoja  destinada  al  comercian- 
te. Sociedad  ó  buque  haya  de  pasarse  á  otro  tomo,  no  será  preciso  incluir 
en  la  tercera  casilla  el  número  del  folio  y  el  del  tomo  donde  pase. 

£u  la  cuarta  casilla  anotará  el  Begistrador,  el  número  y  tomo  á  don- 
de pase  la  hoja  de  inscripción,  cuyos  folios  se  hayan  llenado,  sin  perjui- 
cio de  hacer  las  indicaciones  que  según  los  casos  crea';necesariaB  ó  útiles 
para  facilitar  la  busca  y  evitar  equivocaciones. 

Además,  y  por  lo  que  hace  á  los  extremos  que  nos  ocupan,  deben  ci- 
tarse las  preyenoiones  de  otros  artículos  del  Beglamento.  Del  1 1 ,  según  el 
cual,  los  Begistradores  mercantiles  procurarán  ajustarse  en  la  redacción 
de  inscripciones^  no^s  y  certificaciones  á  lo  que  aquel  dispone.  Del  14 
que  ordena  que  en  todos^los  Begístros  mercantiles  se  forme  la  estadística 
con  arreglo  á  las  instrucciones  de  la  Dirección  General  de  los  Begistros 
civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado,  de  la  que  dependerá  inmediata- 
mente este  servicio.  Del  15  que  expresa  que,  á  fin  de  que  los  libros  é 
índices  sean  uniformes  en  todos  los  Begistros,  )a  Dirección  circulará  an- 
ticipadamente modelos,  á  los  cuales  en  su  tamaño,  clase  de  papel  y  raya- 
do habrán  de  atenerse  los  Begistradores  para  su  adquisición.  Del  16 
según  el  cual,  los  Begistradores  mercantiles  conservarán  en  legajos  inde- 
pendientes»  formados  por  orden  de  presentación :  1  °  las  copias  de  las  so- 
licitudes y  las  de  todas  clases  de  documentos  inscritos  que  no  tengan 


Digitized  by  VjOOQIC 


-34- 

matriz  en  protocolo  notarial  ó  en  archiTO  público;  2.  ^  ejemplares  de  las 
actas  de  la  cotización  de  Talores  públicos  que  diariamente  han  de  recibir 
de  la  Junta  Sindical,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  80  del  Código  de  Ck)- 
mercio;  3.  ^  las  copias  de  escrituras  de  venta  de  buques  autorizadas  por 
nuestros  Cónsules;  4.  ^  las  comunicaciones  oñciales;  5.  ^  los  recibos  ta- 
lonarios de  solicitudes  y  documentos  que  se  presenten  para  inscrip- 
ción; y  ocnservarán  además  bajo  su  custodia  y  responsabilidad,  los  li- 
bros que  les  fueren  entregados  en  cumplimiento  del  art  99  del  Código 
de  Comercio. 

Los  legajos,  con  arreglo  al  art.  17  del  Beglamento,  se  formarán  por 
periodos  fijos  á  juicio  del  respectivo  Begistrador,  y  se  pondrán  en  carpe- 
tas de  cartón  que  tendrán  su  cojrespondiente  rótulo. 

Según  el  18,  en  cada  registro  mercantil,  habrá  un  inventario  de  to- 
dos los  libros,  índices  y  legajos  que  constituyan  su  Archivo;  todos  los 
años  se  harán  en  él  las  correspondientes  adiciones. 

£1 19  previene  que  los  Begistradores  tengan  un  sello  eú  tinta  oon  la 

siguiente  inscripción  :~'*Begistro  mercantil  (ó  de  buques)  de " — 

Ese  sello  se  estampará  en  todos  los  recibos  y  en  los  documentos  que  ha- 
yan surtido  efecto  en  el  Begistro. 

Art.  21. — En  la  hoja  de  inscripción  de  cada  comerciante  ó 
Sociedad  se  anotarán: 

1°    Su  nombre,  razón  social  ó  titulo. 

2-    La  clase  de  comercio  ú  operaciones  á  que  se  dedique. 

3^  La  fecha  en  que  deba  comenzar  ó  haya  comenzado  sus 
operaciones.  » 

4-  El  domicilio  con  especificación  de  las  sucursales  que  hu- 
biere establecido,  sin  perjuicio  de  inscribir  las  sucursales  en  el 
Registro  de  la  provincia  en  que  estén  domiciliadas. 

5^  Las  escrituras  de  constitución  de  sociedad  mercantil, 
cualquiera  que  sea  su  objeto  ó  denominación;  asi  como  las  de 
modificación,  rescisión  ó  disolución  de  las  mismas  sociedades. 

6^  Los  poderes  generales,  y  la  revocación  de  los  mismos,  si 
la  hubiere,  dados  á  los  gerentes,  factores,  dependientes  ó  cuales, 
(juiera  otros  mandatarios. 

7-  La  autorización  del  marido  para  que  su  mujer  ejerza  el 
comercio,  y  la  habilitación  legal  ó  judicial  do  la  mujer  para  ad- 
ministrar sus  bienes^por  ausencia  ó  incapacidad  del  marido. 

8^  La  revocación  de  la  licencia  dada  á  la  mujer  para  co- 
merciar. 

9^    Las  escrituras  dótales,  las  capitulaciones  matrimoniales 
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y  lofl  títulos  que  acrediten  la  propiedad  de  los  parafernales  de  .las 
mujeres  de  los  comerciantes. 

10.  Las  emisiones  de  acciones,  cédulas  y  obligaciones  de 
ferro-carriles  y  de  toda  clase  de  sociedades,  sean  obras  públi- 
cas, compañías  de  crédito  ú  otras,  expresando  la  serie  y  número 
de  los  títulos  de  cada  emisión,  su  interés,  rédito,  amortización  y 
prima,  cuando  tuviesen  una  ú  otra,  la  cantidad  total  de  la  emisión, 
y  los  bienes,  obras,  derechos  ó  hipotecas,  cuando  los  hubiere  que 
»e  afecten  á  su  pago. 

También  se  inscribirán,  con  arreglo  á  los  preceptos  expresa- 
dos en  el  párrafo  anterior,  las  emisiones  que  hicieren  los  par* 
ticulares. 

11.  Las  emisiones  de  billetes  de  Banco,  expresando  su  fecha, 
clases,  seríes,  cantidades  é  importe  de  cada  emisión. 

12.  Los  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes  de  inven- 
ción y  marcas  de  fábricas,  en  la  forma  y  modo  que  establezcan 
las  leyes. 

Las  sociedades  extranjeras  que  quieran  establecerse  ó  crear 
sucursales  en  España  presentarán  y  anotarán  en  el  Registro,  ade- 
más de  sus  estatutos  y  de  los  documentos  que  se  fijan  para  las 
españolas,  el  certificado  expedido  por  el  Cónsul  español  de  estar 
constituidas  y  autorizadas  con  arreglo  á  las  leyes  del  país  res- 
pectivo. 

ill  sistema  seguido  por  el  Código  de  condensar  en  un  solo  artioulo; 
este  21,  las  reglas  de  la  inscrípciÓD  de  los  comeroiantes  partienlares  y  la 
de  las  Sociedades,  es  preferible  el  observado  en  el  Beglamento,  qae  dedi- 
ca su  Oapitnlo  ni  á  ooaparse  de  las  incripoiones  en  el  Begistro  Mercantil 
y  BUS  efectos,  en  esta  forma:  sección  ó  parágrafo  primero,  disposiciones 
generales;  seooión  segunda,  reglas  especiales  para  la  inscripción  en  el 
libro  de  comerciantes;  sección  tercera,  reglas  especiales  para  la  inscrip- 
ción en  el  libro  de  Sociedades.  No  nos  ocupamos  por  ahora  de  la  sección 
cnarta  qne  oorre8i)onde  al  articulo  22  del  Código  de  Comercio. 

Nos  proponemos  ajastamos  al  orden  del  Heglamento,  en  gracia  de 
la  claridad. 

I~71enen  deredio— dice  el  articolo  20  de  la  citada  disposición— á 
pedir  la  inscripción  en  el  Begistro  Mercantil  los  comerciantes  particula- 
res, entendiéndose  que  lo  son,  con  arreglo  á  lo  que  declaran  los  artículos 
primero,  segando  y  tercero  del  Código  de  Comercio,  los  que,  sin  consti- 
tuir sociedad  y  teniendo  la  capacidad  legal  necesaria,  se  dedican  habitnal- 
mente  ó  anuncian  su  propósito  de  dedicarse  á  los  actos  de  comercio 
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comprendidos  en  el  mismo  Código,  ó  á  onalesquiera  otros  de  nataraleza 
análoga. 

Es  obligatoria,  con  arreglo  al  articulo  21  del  Beglamenio,  la  inscrip- 
ción para  las  Sociedades  existentes  qne  acnerden  regirse  por  el  nuevo 
Código  de  Comercio,  para  las  que  se  constituyan  con  arreglo  al  mismo  ó 
á  las  leyes  especiales,  y  para  los  buques. 

La  inscripción  (art  22)  se  practicará  en  el  mismo  dia  en  que  fuere 
solicitada,  á  no  existir  algún  obstáculo  legal  que  lo  impida. 

Hecha  la  inscripción,  se  pondrá  al  pie  de  la  solicitud  ó  documento 
que  se  hayan  tenido  á  la  vista  una  nota  en  los  siguientes  términos: 

"Inscrito  (el  precedente  documento  ó  la  precedente  solicitud)  en  la 
boja  número ....  folio ,  tomo ....  del  libro  de del  Begistro  Mer- 
cantil ó  de  buques  de Fecha  y  firma  entera." 

Igual  nota  se  pondrá  en  la  copia  de  la  solicitud  si  la  hubiere,  y  se 
conservará  en  el  archivo  del  Begistro,  devolviéndose  al  interesado  la 
original  ó  los  documentos  que  se  hubieren  inscrito. 

£n  el  talón  respectivo  del  libro  de  recibos  se  hará  constar  el  número 
de  la  hoja,  y  el  folio  y  el  tomo  en  que  se  hubiere  extendido  la  inscripción. 

En  efecto:  (art.  13)  además  de  los  libros  del  Registro  tendrán  los  Re- 
gistradores otro  que  será  talonario  de  recibos  de  las  solicitudes  y  docu- 
mentos que  se  presenten  para  inscripción. 

En  dichos  recibos  y  en  el  momento  de  la  presentación,  se  hará  cons- 
tar el  dia  y  hora  en  qae  se  verifique,  el  nombre  y  apellido  del  presentante, 
la  clase  y  fecha  del  documento  presentado,  objeto  de  la  presentación,  y  el 
nombre  y  apellido  de  la  persona,  autoridad  ó  funcionario  que  lo  suscriba. 

Los  mismos  datos  se  consignarán  en  el  talón  correspondiente  en  el 
cual  firmará  el  presentante. 

La  devolución  de  documentos  y  solicitudes  se  hará  mediante  entrega 
del  recibo  talonario  al  Registrador. 

En  caso  de  extravio  de  éste,  sólo  se  devolverán  aquellos  al  interesado 
ó  á  su  legitimo  representante,  dejando  otro  recibo  que  servirá  de  resguar- 
do al  Registrador. 

Los  Registradores  conservarán  archivados  los.  recibos  talonarios, 
siendo  responsables  de  la  entrega  de  los  documentos  cuyo  recibo  hubiere 
sufrido  extravio. 

Todas  las  inscripciones  (art.  23)  relativas  á  cada  comerciante,  Socie- 
dad ó  buque  se  harán  en  la  hoja  respectiva,  á  continuación  unas  de  otras, 
sin  dejar  claros  entre  ellas,  y  tendrán  su  numeración  correlativa  y  es- 
pecial. 

Los  Registradores  cuidarán  de  que  en  las  inscripciones  no  queden 
espacios  en  blanco,  ni  se  hagan  enmiendas  ni  raspaduras,  ni  se  escriba 
entre  lineas. 

Todas  las  cantidades  y  fechas  se  expresarán  siempre  en  letra. 
'  Las  equivocaciones  que  se  adviertan  antes  de  firmar  una  inscripción, 
podrán  rectificarse  bajo  la  siguiente  fórmala:    "Equivodada  la  linea. . . . 
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dé  esta  inscripción,  se  advierte  qae  debe  leerse  asi  (aqni  se  redactará  to- 
da la  linea  tal  como  debe  quedar:*')  (art.  24.) 

Al  pié  de  todas  las  inscripciones  se  pondrá  la  fecha  en  que  se  extien- 
dan 7  la  firma  entera  del  Begistrador  ó  del  sustituto:  (art.  25.) 

£n  las  inscripciones  que  se  verifiquen  sólo  en  virtud  de  solicitudes, 
se  expresará  su  fecha  y  el  día  y  hora  de  su  presentación  en  el  Begistro,  y 
se  indicará  el  legajo  en  que  la  solicitud  se  conserve.  En  las  que  se  ex- 
tiendan en  virtud  de  escritura  pública,  se  hará  constar  el  dia  y  hora  de 
la  presentación,  los  nombres  y  apellidos  de  los  otorgantes,  la  fecha  y 
Ingar  del  otorgamiento,  y  el  nombre  del  Notario  autorizante. 

En  las  que  se  hagan  en  virtud  de  títulos  expedidos  por  el  Gobierno 
ó  sus  agentes,  se  expresará  también  el  dia  y  hora  de  su  presentación,  su 
fecha  y  lugar  en  que  estén  extendidos,  y  el  nombre,  apellido  y  cargo  ofi- 
cial de  la  Autoridad  ó  funcionario  que  los  suscriba. 

En  todas  las  inscripciones  se  referirá  el  Begistrador  á  las  solicitudes 
ó  docnmentos  en  cuya  virtud  se  extiendan,  indicando  el  dia  y  hora  de  su 
presentación  en  el  Begistro:  (art  26.) 

IjOs  Jueces  que  declaren  en  quiebra  á  algún  comerciante.  Sociedad  ó 
dneüo  de  buque,  expedirán  de  oficio  mandamiento  al  Begistrador,  para 
que  por  mt* dio  de  una  nota  lo  haga  constar  en  la  respectiva  hoja  al  final 
de  la  última  inscripción:  (art.  27.) 

Las  anteriores  disposiciones  reglamentarias,  asi  por  su  sencillez  co- 
mo por  lo  claro  de  su  redacción,  no  necesitan  observación  especial. 

Sólo  sobre  la  última,  ocnrrésenos  decir  que  nada  estorbaba  que  se 
hnbiera  exijido  igual  comunicación  de  las  sentencias  que  condenen  á 
pena  de  interdicción  civil  á  cualquier  comerciante;  ya  que  esa  pena,  como 
la  d^elaración  de  quiebra,  incapacita  para  el  ejercicio  del  comercio. 

n — Vamos  ya  á  examinar  los  datos  que  deben  consignarse,  los  docu- 
mentos que  registrarse  deben  en  la  hoja  de  inscripción  de  cada  comer- 
ciante, á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  del  Código  que  comentam:>s 
y  en  el  28  al  35  del  Beglamento,  ad virtiendo  previamente  que,  según  el 
28,  el  comerciante  que  desee  ser  inscrito  en  el  Begistro  Mercantil  pre- 
sentará por  si  ó  por  medio  de  mandatario  (ó  apoderado)  verbal  (á  quien 
de  palabra  se  dé  comisión  al  efecto)  al  Begistrador  de  la  capital  de  la 
provincia  en  que  haya  de  dedicarse  ó  esté  dedicado  al  comercio,  solicitud 
en  papel  del  timbre  de  la  clase  12,  expresando,  además  de  lo  que  tenga 
por  conveniente,  los  siguientes  datos: 

Primero.— Su  nombre  y  apellidos. 

Segundo.— Su  edad. 

Teroero.— Su  estado. 

Coarto.— La  clase  de  comercio  á  que  esté  dedicado  ó  haya  de  de- 
dicarse. 

Quinto. — El  titulo  ó  nombre  que,  en  su  caso,  tenga  ó  haya  de  poner- 
se al  establecimiento. 

Sexto. — El  domicilio  del  mismo,  y  el  de  las  sucursales,  si  las  tuviere 
ya  sea  dentro  ó  fuera  de  la  provincia,  sin  perjuicio  de  inscribir  las  que 
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invierefuera  en  el  Bdgisiro  de  la.t>royiQoia  en  que  estén  domiciliadas. 

Sétimo.— La  fecha  en  qne  habiere  empezado  ó  haya  de  empezar  á 
ejercer  el  comercio. 

Octavo.— Afirmación  bajo  bu  responsabilidad,  de  que  no  se  halla  su- 
jeto  á  la  patria  potestad,  que  tiene  la  libre  disposición  de  sas  bienes,  y 
qne  no  está  comprendido  en  ninguna  de  las  incapacidades  expresadas  en 
los  articules  13  y  14  del  Código  de  Comercio. 

Con  dicha  solicitud  se  presentará  una  copia  en  papel  común  firmada 
por  el  interesado,  y  la  certificaciói^  del  Ayuntamiento  respectivo  en  que 
conste  BU  matricula  para  los  efectos  del  pago  de  subsidio  ó  recibo  de  ha- 
ber satisfecho  el  último  trimestre. 

Cotejada  la  copia  con  el  origioal  y  estando  conformes,  devolverá  el 
Begistrador  la  certificación  ó  el  recibo. 

Según  el  articulo  29  del  Reglamento,  si  la  inscripción  se  solicitare  por 
mujer  casada,  acompañará  además  la  escritura  pública  en  que  conste  la 
autorización  de  su  mando,  y  en  su  defecto,  el  documento  que  acredite  en 
su  caso,  que,  con  conocimiento  de  sa  marido,  ejerce  el  comercio;  que  lo 
ejercía  antes  de  contraer  matrimonio;  que  sa  halla  separada  legalmente 
de  él;  que  está  suj^rto  á  curaduría;  qne  se  halla  ausente,  ignorándose  su 
paradero,  ó  que  está  sufriendo  la  pena  de  interdicción  civil. 

La  mujer  comerciante,  que  contraiga  matrimonio,  deberá  hacer  cons- 
tar en  el  Begistro  la  variación  de  su  estado. 

La  inscripción  de  los  comerciantes  particulares— ordena  el  articulo 
30  del  Beglamente— contendrá  todas  las  circunstancias  enumeradas  en  el 
28,  y  además  las  que  exprese  la  solicitud  y  sea  útil  ó  conveniente  consig- 
nar á  juicio  del  Begistrador. 

Además  de  esta  qne  podemos  llamar  la* inscripción  del  comerciante, 
comprendida  sustcncialmeo  te  en  los  números  primero  al  cuarto,  y  sétimo 
del  articulo  21  del  Código  de  Comercio,  deben  registrarse  los  documentos 
que  expresan  los  números  sexto,  octavo  hasta  el  10  y  12  de  que  hemos  de 
tratar  en  el  comentario  al  articulo  23,  que  servirá  de  complemento  al 
presente. 

III-  Los  Directores,  Presidentes,  Gerentes  ó  representantes  de  las 
diversas  clases  de  compañías  mercantiles  que  se  mencionan  en  el  articulo 
123  del  Código  de  Comercio  tienen  obligación,  con  arreglo  al  articulo  17 
del  mismo,  de  solicitar  la  inscripción  en  el  Begistro  Mercantil  de  la  pro- 
vincia en  que  estuvieren  domiciliados,  de  las  escrituras  de  constitución 
de  las  mismas,  asi  como  de  las  adicionales  que  de  cualquiera  manera 
alteren  ó  modifiquen  aquellas,  antes  de  dar  principio  á  las  respectivas 
operaciones:  (art.  36  del  Beglameuto.) 

Según  el  37,  para  qne  puedan  ser  inscritas  las  escrituras  de  consti- 
tución de  Sociedad,  deberán  expresar,  por  lo  menos,  las  circunstan- 
cias que  exijen  los  arts.  125, 145  y  151  del  Código  de  Comercio,  el  domi- 
cilio de  la  Sociedad  y  las  operaciones  á  que  ha  de  dedicarse. 

También  se  deberá  expresar  en  la  misma  escritura  ó  en  otro  cuál- 
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qnier  doonxnento  fehaciente,  la  fecha  en  que  ha  de  dar  principio  á  sos 
operaciones. 

Dichas  circunstancia»  se  harán  constar  en  la  inscripción  con  la  de- 
bida claridad. 

En  esta  deberá  consignarse  la  razón  social  ó  titnlo  de  la  compafiia; 
asi  como  el  domicilio  de  las  sucursales  que  estableciere  ó  hubiera  esta- 
blecido. 

Finalmente,  habrán  de  registrarse  los  documentos  comprendidos  en 
los  números  5.  ^ ,  6.  ^  y  lOal  12  del  art.  21  del  Oódigo  de  los  que  trata- 
remos en  el  comentario  al  art.  23,  debiendo  aqui  indicar  que,  con  aoje-' 
ción  al  número  6.  ^  del  88  del  Beglamento,  á  más  de  las  escrituras  de 
constitución  de  las  sociedades,  su  rescisión  y  disolución,  deben  ser  regis- 
tradas las  de  prolongación  de  de  las  mismas;  y  que,  según  el  numero  6.  ® 
será  voluntaria  la  inscripción  de  la  disolución,  cuando  esta  tenga  lugar 
por  la  terminación  del  plazo  por  el  cual  se  constituyó  la  compañía. 

Art  22. — En  el  Registro  de  buques  se  anotarán: 

1? — El  nombre  del  buque,  clase  de  aparejo,  sistema  ó  fuerza 
de  las  máquinas  si  fuere  de  vapor,  expresando  si  son  caballos  no- 
minales ó  indicados;  punto  de  construcción  del  casco  y  máquina; 
año  de  la  misma,  material  del  casco  indicando  si  es  de  madera, 
hierro,  acero  ó  mixto:  dimensiones  principales  de  eslora,  manga 
y  puntal;  tonelaje  total  y  neto;  señal  distintiva  que  tiene  en  el 
Código  internacional  de  señales;  por  último,  los  nombres  y  do- 
micilios de  los  dueños  y  partícipes  de  su  propiedad. 

2^ — Los  cambios  en  la  propiedad  de  los  buques,  en  su  deno- 
n.inación  ó  en  cualquiera  de  las  demás  condiciones  enumeradas 
en  el  pánrafo  anterior. 

3- — La  imposición,  modificación  y  cancelación  de  los  gravá- 
menes de  cualquier  género  que  pesen  sobre  los  buques. 

£1  articulo  que  acabamos  de  trascribir,  no  presenta  dificultad  de  in- 
teligencia, aparte  de  la  que  naturalmente  resulta  del  tecnicismo  de  los 
TOcabloR  que  contiene,  para  los  no  prácticos  en  las  ciencias  y  artes  de 
la  naTcgación,  por  lo  que  nos  limitamos  á  dar  sucinta  noción  de  dichos 
Tocables. 

Aparco  es  el  conjunto  de  palos,  vergas,  jarcias  y  velas  de  un  buque, 
dividiéndose  en  varias  clases  y  dencminaoiones. 

Son  las  que  acepta  el  Ministerio  del  ramo,  las  siguientes: 

Balandra :~£mbarcación  de  cubierta  que  tiene  un  palo  solo  con  una 
vela  cangreja  y  un  foque. 

Bergantin:— Embarcación  de  dos  palos  (mayor  y  trinquete)  con  su 
yauprés,  velas  cuadradas,  estáis,  foques,  etc. 

Bergantín-barca:— En  algunos  puntos  el  bergantín  que  lleva  un  ter- 
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¿Qué  oonsideración  podía  estorbar  la  declaratoria  legal  de  et»  obli- 
gación? 

¿^caso  no  oonTiene  al  público,  á  cuantos  con  el  comerciante  han  de 
contratar,  conocer  la  clase  de  tráficio  ú  operaciones  á  que  se  dedique  se- 
gún prescribe  el  número  segundo  del  articulo  21  del  Código,  para  los  que 
Henea  ese  requisito,  su  edad  y  estado,  como  previene  elart.  28  del  Begla- 
mento  diotado  para  la  Península?  ¿acaso  no  será  útil  y  oportuno  para  to- 
dos los  comerciantes  que,  en  sus  oasoa^  afirmen  bajo  su  responsabilidad 
que  no  se  hallan  sujetos  á  la  patria  potestad,  que  tienen  la  libre  disposi- 
ción de  BUS  bienes,  que  no  están  comprendidos  en  ninguna  de  las  incapa- 
cidades expresadas  en  los  artículos  13  y  14  del  Código,  según  ordena  tam- 
bién el  citado  antes  del  Beglamento? 

Recuérdese  sobre  este  punto  lo  que  indicábamos  al  ocuparnos  de  las 
consecuenoias  legales  de  la  incapacidad.  Entonces  echábamos  de  menos 
disposiciones  análogas  á  las  del  art.  10  del  viejo  Código,  para  el  caso  en 
que  el  contrayente  inhábil  ocultare  su  incapacidad  al  otro  contrayente. 

Muchas  de  las  cuestiones  que  podrán  surjir  por  motivo  de  las  incapa- 
cidades, se  abortarían  con  el  cumplimiento  obligatorio  para  todos  los 
comerciantes,  del  requisito  de  la  inscripción,  en  los  términos  prevenidos 
por  el  Beglamento  para  los  que  qweran  hacerla. 

Art.  i  8. — El  comerciante  no  matriculado  no  podrá  pedir  la 
inscripción  de  ningún  documento  en  el  Registro  Mercantil  ni 
aprovecharse  de  sus  efectos  legales.    . 

Puede  decirse  que  continuamos  aquí  las  observaciones  que  empeza- 
mos á  exponer  en  el  comentario  al  articulo  anterior. 

Allí  lamentábamos  que  no  se  hiciera  obligatoria  la  inaoripoión  en  el 
Begistro  Mercantil,  de  los  cpmerciantds  particulares. 

Aquí  hemos  de  observar,  que,  participando  el  legislador  de  igual 
convicción,  busca  é  idea  medios  de  conseguir  que  aquella  se  efectúe 
siempre,  aunque  seA  potesUOiwL 

¿Es  bastante  el  que  emplea? 

El  comerciante  queda  incapacitado  para  pedir  la  inscripción  de  nin- 
gún documento  en  el  Begistro  Mercantil,  si  él  antes  no  se  hubiera 
inscrito. 

Por  de  pronto,  el  inconveniente  que  de  su  omisión  se  le  presentará, 
va  á  nacer  desde  el  momento  en  que  necesite  inscribir  algún  documento; 
no  lo  sentirá  antes. 

¿Cuáles  son  los  documentos  que  puede  tener  necesidad  de  inscribir? 

Sus  poderes  generales  y  la  revocación  de  los  mismos  (número  sexto 
del  articulo  21;)  la  autoriaioíón  marital  ó  su  revocación  (números  sétimo 
y  octavo;)  las  escrituras  dótales,  capitulaciones  matrimoniales,  y  títulos 
que  acrediten  la  propiedad  de  los  bienes  parafernales  (número  noveno;) 
los  de  propiedad  industrial,  patentes  de  invención  y  marcas  de  fábrioaa 
número  12.) 
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El  artioalo  que  oomontamos  prescribe  que  el  oomeroíante  no  matri- 
oQiado,  no  inscrito,  no  podrá  aproyecharse  de  los  efectos  legales  del 
Registro  Heroantil.  Veamos  los  que  la  inscripción  le  asegura;  los  que  la 
no  inscripción  le  arrebata. 

Y  ante  todo,  quien  no  otorgare  poder,  ni  faere  casado,  ni  tüTÍere 
proi^edad  industrial  ni  marca  de  fábrica,  podrá  excusarse  siempre  de  la 
inscripción. 

Además:  el  que  otorgare  poder  y  no  lo  inscribiere  ó  registrare  tendrá 
acción  contra  su  mandatario,  aún  cuando  no  podrá  utilizarlo  en  perjuicio 
de  tercero  (art.  29.) 

La  propiedad  industrial,  la  patente  de  invención,  la  marca  de  fábri- 
ca, como  obserraremos  en  su  lugar,  le  serán  saWas  siempre,  inscritas  ó 
no  inscritas,  registradas  ó  no  registradas. 

Por  lo  que  respecta  á  las  escrituras  dótales  y  las  referentes  á  bienes 
parafernales,  no  inscritas,  no  tendrán  derecho  de  prelación  sobre  otros 
créditos  (art.  27.) 

¿Son  los  expuestos  estímulos  suficientes  para  compeler  tía  inscrip- 
ción de  los  documentos  de  que  se  trata  y  por  ende,  á  la  del  comerciante? 

Oreemos  que  juzgará  con  nosotros  el  discreto  lector,  que  las  conse- 
cuencias de  la  omifiíón  del  registro  no  servirán  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  de  óbice  á  la  natural  tendencia  á  eludir  trámites  y  diligencias. 

En  cambio,  pensamos  que  el  instinto  mercantil  hará  comprender  á 
todo  hombre  de  negocios  la  necesidad  de  desconfiar  de  la  contratación 
con  aquellos  que  rehuyan  llenar  formalidad  tan  importante  como  la  de  que 
trata  el  presente  titulo;  y  entendemos  que  será  un  buen  consejo  práctico 
el  de  la  exijencia  de  esa  formalidad. 

£1  Código  de  1829  establecía  en  su  articulo  30  un  precepto  j  que 
creemos  debió  trasladarse  al  nuevo:  además  de  los  efectos  que  en  perjui- 
cio de  los  derechos  adquirdos  por  los  documentos  sujetos  á  la  toma  de 
razón,  producía  la  omisión  de  esta  formalidad,  los  otorgantes  incurrían 
manoora uñadamente  en  una  multa,  siempre  qne  apareciera  en  juicio  un 
documento  de  aquella  clase  con  esa  informalidad. 

Art.  19. — El  Registrador  llevará  los  libros  necesarios  para 
la  inscripción,  sellados,  foliados  y  con  nota  expresiva,  en  el  pri- 
mer folio,  de  los  que  cada  libro  contenga,  firmada  por  el  Juez 
Municipal. 

Donde  hubiere  varios  Jueces  municipales,  podrá  fiíraar  la 
nota  cualquiera  de  ellos. 

Art.  20. — El  Registrador  anotará  por  orden  cronológico  en 
la  matrícula  é  índice  general  todos  los  comerciantes  y  compañías 
que  se  matriculen,  dando  á  cada  hoJ£^  el  número  correlativo  que 
Je  corresponda. 
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£1  deseiiTolyixniento  de  las  dispoaioipnes  contenidas  en  estos  dos 
artioalos,  corresponde  al  Beglamento.  El  diotado  para  la  Peninsala,  Ba- 
leares 7  Canarias  contiene  las  que  siguen: 

Articulo  sexto.— Los  tres  hbros  del  Registro  se  llevarán  en  tomos  ó 
cuadernos  compuestos  de  papel  de  mano,  de  hilo,  de  segunda  clase,  mar- 
ca española,  cosidos  con  cinta  y  tramilla  y  encuadernados  con  lomera  de 
becerrillo,  puntas  de  pergamino,  tapas  con  cartones  y  tela  negra. 

Las  dos  primeras  hojas  y  la  última  estarán  completamente  en  blanco. 
Las  restantes  estarán  señaladas  en  toda  su  extensión  con  rayas  hori- 
zontales. 

En  el  lado  izquierdo  de  cada  hqja  se  dejará  entre  dos  rayas  perpen- 
diculares un  espacio  de  dos  centímetros,  destinados  á  expresar  el  núme- 
ro de  cada  inscripción. 

Todas  las  hojas  rayadas  se  foliarán  correlatiyamente  en  guarismos. 

Art  sétimo.— Los  tomos  del  libro  de  comerciantes  se  compondrán  de 
100  folios  útiles,  los  del  de  Sociedades  de  200  y  los  del  Begistro  de  buques 
.de  300.  i 

Las  tapas  para  el  primero  de  dichos  libros  serán  de  cartones  de  á  dos, 
y  para  los  otros  de  cartones  de  á  tres, 

£1  tejuelo  expresara  en  dorado  el  número  del  tomo  y  la  sección  á  que 
se  desuna. 

Art.  octavo.— La  primera  y  última  hoja  de  cada  tomo,  que  servirán 
de  guardas,  quedarán  en  blanco.  En  la  segunda  escribirá  el  Registrador 
de  su  puño  y  letra  la  portada  de  la  manera  siguiente: 

''Registro  mercantil  de  la  provincia  de 

Libro  de  (comerciantes  particulares,  Sociedades  ó  buques.  )  To- 
mo... 

El  Registrador  llevará  el  tomo  al  Juzgado  municipal  del  distrito  en 
que  esté  situada  la  oficina,  á  fin  de  que  sea  reconocido  por  el  Juez.  Si  no 
advirtiere  falta  alguna  se  pondrá  el  sello  del  Juzgado  municipal  en  cada 
uno  de  los  folios,  y  el  Juez  extenderá  de  su  puño  y  letra  una  certificación 
en  los  términos  siguientes: 

'ODon  Juez  Municipal  de uertifíco  que  reconocido  el  pre- 
sente tomo,  que  es  el  (número  con  que  figure  en  la  portada)  del  libro 
de. . . .  del  Registro  Mercantil  de  esta  provincia,  se  compone  de  . .  folios 
útiles,  incluso  el  presente,  estando  ajustada  la  encuademación  á  loa  pre- 
ceptos legales,  y  siendo  las  hojas  iguales  al  modelo  oficial." 

Fecha 

Firma  del  Juez. 

Firma  del  Secretario. 

Si  el  Juec  advirtiere  faltas  en  el  tomo  lo  devolverá  al  Registrador 
para  que  lo  sustituya  por  otro  que  no  las  tenga. 

Axt  noveno,— Por  cada  comerciante,  Sociedad  ó  buque* que  haya  de 
inscribirse  en  el  Registro,  se  destinará  en  el  respectivo  libro  una  hoja,  á 
cuyo  frente  figurará  en  guarismo  el  número  correspondiente  por  orden 
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cronológioo  de  presentaoién  de  solicitadeB  ó  documentos .  ( Hoja  do  es 
aqui  ooD junto  de  dos  páginas  sino  expresión  arbitraria  de  cada  inscrip- 
ción.) 

Alt.  diez.— Cada  hoja  destinada  á  un  comerciante,  Sociedad  ó  buque 
se  compondrá  del  número  de  folios  que  el  Begistrador  juzgue  á  propósito 
para  evitar  que  sea  frecuente  el  pase  á  otros  tomos. 

£n  el  caso  de  llenarse  todos  los  folios  de  una  hoja,  se  indicará  al  final 
del  último,  el  folio  del  tomo  corriente  donde  hayan  de  continuar  las  ins- 
cripciones, y  en  éste  se  hará  otra  indicación  del  folio  y  tomo  de  donde 
procede. 

Se  conservará  el  número  de  la  hoja,  añadiendo  la  palabra  duplicado, 
triplicado,  etc.,  etc, 

Art,  doce. —Los  Begistradores  UevaráiTen  cuadernos  ó  tomos  separa- 
dos un  índice  para  cada  uno  de  los  libros  con  las  siguientes  casillas: 

1*— Apellido  y  nombre  del  comerciante,  titulo  de  la  sociedad  ó  nom- 
bre del  buque,  según  el  libro  á  que  el  Índice  se  destine. 

2*— Población  en  que  están  doyiiciliados  el  comerciante  ó  la  Sociedad 
ó  matriculado  el  buque. 

3?— Número  de  la  hoja  destinada  á  cada  comerciante.  Sociedad  ó  bu- 
que, y  folio  y  tomo  en  que  se  encuentren. 

4* — Observaciones. 

Para  cada  letra  del  alfabeto  destinará  el  Begistrador  el  número  de  fo- 
lios que  crea  conveniente,  y  para  hacer  el  asiento  en  la  que  corresponda, 
se  atendrá  á  la  inicial  del  primer  apellido  del  comerciante,  á  la  del  titulo 
de  la  Sociedad,  ó  á  la  del  nombre  del  buque. 

Aunque  por  consumirse  los  folios  de  la  hoja  destinada  al  comercian- 
te, Sociedad  ó  buque  haya  de  pasarse  á  otro  tomo,  no  será  preciso  incluir 
en  la  tercera  casilla  el  número  del  folio  y  el  del  tomo  donde  pase. 

£n  la  cuarta  casilla  anotará  el  Begistrador,  el  número  y  tomo  á  don- 
de pase  la  hoja  de  inscripción,  cuyos  folios  se  hayan  llenado,  sin  perjui- 
cio de  hacer  las  indicaciones  que  según  los  casos  crea';necesaria8  ó  útiles 
para  facilitar  la  busca  y  evitar  equivocaciones. 

Además,  y  por  lo  que  hace  á  los  extremos  que  nos  ocupan,  deben  ci- 
tarse las  preyenoiones  de  otros  artículos  del  Beglamento.  Del  11 ,  según  el 
cual,  los  Begistradores  mercantiles  procurarán  ajustarse  en  la  redacción 
de  inscripcioneti  no^s  y  certificaciones  á  lo  que  aquel  dispone.  Del  14 
que  ordena  que  en  todos^los  Begistros  mercantiles  se  forme  la  estadística 
con  arreglo  á  las  instrucciones  de  la  Dirección  General  de  los  Begistros 
civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado,  de  la  que  dependerá  inmediata- 
mente este  servicio.  Del  15  que  expresa  que,  á  fin  de  que  los  libros  é 
índices  sean  uniformes  en  todos  los  Begistros,  )a  Dirección  circulará  an- 
ticipadamente modelos,  á  los  cuales  en  su  tamaño,  clase  de  papel  y  raya- 
do habrán  de  atenerse  los  Begistradores  para  su  adquisición.  Del  16 
según  el  cual,  los  Begistradores  mercantiles  conservarán  en  legajos  inde- 
pendientes» formados  por  orden  de  presentación :  1  °  las  copias  de  las  so- 
licitudes y  las  de  todas  clases  de  documentos  inscritos  que  no  tengan 
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matriz  en  protocolo  notarial  ó  en  archiro  público;  2.  ^  ejemplares  de  las 
actas  de  la  cotización  de  valores  públicos  que  diariamente  han  de  recibir 
de  la  Jnnta  Sindical,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  80  del  Código  de  Co- 
mercio; 3.  o  las  copias  de  escrituras  de  venta  de  buques  autorizadas  por 
nuestros  Cónsules;  4.  ^  las  comunicaciones  oficiales;  5.  ^  los  recibos  ta- 
lonarios de  solicitudes  y  documentos  que  se  presenten  para  inscrip- 
ción; y  ocnservarán  además  bajo  su  custodia  y  responsabilidad,  los  li- 
bros que  les  fueren  entregados  en  cumplimiento  del  art.  99  del  Código 
de  Comercio. 

Los  legajos,  con  arreglo  al  art  17  del  Beglamento,  se  formarán  por 
periodos  fijos  ajuicio  del  respectivo  Begistrador,  y  se  pondrán  en  carpe- 
tas de  cartón  que  tendrán  su  cojrespondiente  rótulo; 

Según  el  18,  en  cada  registro  mercantil,  habrá  un  inventario  de  io- 
dos los  libros,  Índices  y  legajos  que  constituyan  su  Archivo;  todos  los 
años  se  harán  en  él  las  correspondientes  adiciones. 

£119  previene  que  los  Begistradores  tengan  un  sello  en  tinta  con  la 

siguiente  inscripción:— '*Begistro  mei^ntil  (ó  de  buques)  de " — 

Ese  sello  se  estampará  en  todos  los  recibos  y  en  los  documentos  que  ha- 
yan surtido  efecto  en  el  Begistro. 

Abt.  21. — En  la  hoja  de  inscripción  de  cada  comerciante  ó 
Sociedad  se  anotarán: 

1-  Su  nombre,  razón  social  ó  título. 

2-  La  clase  de  comercio  ú  operaciones  á  que  se  dedique. 

3"  La  fecha  en  que  deba  comenzar  ó  haya  comenzado  sus 
operaciones.  • 

4^  El  domicilio  con  especificación  de  las  sucursales  que  hu- 
biere establecido,  sin  perjuicio  de  inscribir  las  sucursales  en  el 
Registro  de  la  provincia  en  que  estén  domiciliadas. 

5^  Las  escrituras  de  constitución  de  sociedad  mercantil, 
cualquiera  que  sea  su  objeto  ó  denominación;  así  como  las  de 
modificación,  rescisión  ó  disolución  de  las  mismas  sociedades. 

6-  Los  poderes  generales,  y  la  revocación  de  los  mismos,  si 
la  hubiere,  dados  á  los  gerentes,  factores,  dependientes  ó  cuales, 
(|u¡era  otros  mandatarios. 

7-  La  autorización  del  marido  para  que  su  mujer  ejerza  el 
comercio,  y  la  habilitación  legal  ó  judicial  de  la  mujer  para  ad- 
ministrar sus  bienes''por  ausencia  ó  incapacidad  del  marido. 

8"  La  revocación  de  la  licencia  dada  á  la  mujer  para  co- 
merciar. 

9^    Las  escrituras  dótales,  las  capitulaciones  matrimoniales 
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y  los  títulos  que  acrediten  la  propiedad  de  los  parafernales  de  ,la9 
mujeres  de  los  comerciantes. 

10.  Las  emisiones  de  acciones,  cédulas  y  obligaciones  de 
ferro-carriles  y  de  toda  clase  de  sociedades,  sean  obras  públi- 
cas, compañías  de  crédito  ú  otras,  expresando  la  serie  y  número 
de  los  títulos  de  cada  emisión,  su  interés,  rédito,  amortízación  y 
prima,  cuando  tuviesen  una  ú  otra,  la  cantidad  total  de  la  emisión, 
y  los  bienes,  obras,  derechos  ó  hipotecas,  cuando  los  hubiere  que 
se  afecten  á  su  pago. 

También  se  inscribirán,  con  arreglo  á  los  preceptos  expresa- 
dos en  el  párrafo  anterior,  las  emisiones  que  hicieren  los  par- 
ticulares. 

1 1 .  Las  emisiones  de  billetes  de  Banco,  expresando  su  fecha, 
clases,  seríes,  cantídades  é  importe  de  cada  emisión. 

12.  Los  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes  de  inven- 
ción y  marcas  de  fábricas,  en  la  forma  y  modo  que  establezcan 
las  leyes. 

Las  sociedades  extranjeras  que  quieran  establecerse  ó  crear 
sucursales  en  España  presentarán  y  anotarán  en  el  Registro,  ade- 
más de  sus  estatutos  y  de  los  documentos  que  se  fijan  para  las 
españolas,  el  certificado  expedido  por  el  Cónsul  español  de  estar 
constituidas  y  autorizadas  con  arreglo  á  las  leyes  del  país  res- 
pectívo. 

Al  sistema  seguido  por  el  Código  de  condensar  en  ao  solo  artículo; 
este  21,  las  reglas  de  la  insoripoión  de  los  oomeroiantes  partíeulares  y  la 
de  las  Soeiedades,  es  preferible  el  observado  en  el  Beglamento,  que  dedi- 
oa  BU  Capitulo  m  á  ooaparse  de  las  inoripotones  en  el  Begistro  Meroantíl 
y  sus  efectos,  en  esta  forma:  sección  ó  parágrafo  primero,  disposiciones 
generales;  sección  segunda,  reglas  especiales  para  la  inscripción  en  el 
libro  de  comerciantes;  sección  tercera,  reglas  especiales  para  la  inscrip- 
ción en  el  libro  de  Sociedades.  No  nos  oonpamos  por  ahora  de  la  sección 
cuarta  que  oorresponde  al  artículo  22  del  Código  de  Comercio. 

Ko8  proponemos  ajostarnos  al  orden  del  Reglamento,  en  gracia  de 
la  claridad. 

I — llenen  dereclio—dice  el  artioolo  20  de  la  citada  disposición— á 
pedir  la  inscripción  en  el  Begistro  Mercantil  los  comerciantes  particula- 
res, entendiéndose  que  lo  son,  con  arreglo  á  lo  que  declaran  los  artículos 
primero,  segundo  y  tercero  del  Código  de  Comercio,  los  que,  sin  constí- 
tuir  sodedad  y  teniendo  la  capacidad  legal  necesaria,  se  dedican  habitaal- 
mente  ó  anuncian  su  propósito  de  dedicarse  á  los  actos  de  comercio 
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comprendidos  en  el  mismo  Código,  ó  á  cualesquiera  otros  de  naturaleza 
análoga. 

Es  obligatorio,  con  arreglo  al  articulo  21  del  Reglamento,  la  inscrip- 
ción para  las  Sociedades  existentes  que  acuerden  regirse  por  el  nuevo 
Código  de  Comercio,  para  las  que  se  constituyan  con  arreglo  al  mismo  ó 
á  las  leyes  especiales,  y  para  los  buques. 

La  inscripción  (art  22)  se  practicará  en  el  mismo  dia  en  que  fuere 
solicitada,  á  no  existir  algún  obstáculo  legal  que  lo  impida. 

Hecha  la  inscripción,  se  pondrá  al  pié  de  la  solicitud  ó  documento 
que  se  hayan  tenido  á  la  vista  una  nota  en  los  siguientes  términos: 

"Inscrito  (el  precedente  documento  ó  la  precedente  solicitud)  en  la 
boja  número...  ,  folio ,  tomo del  libro  de del  Registro  Mer- 
ca útil  ó  de  buques  de Fecha  y  firma  entera." 

Igual  nota  se  pondrá  en  la  oopia  de  la  solicitud  si  la  hubiere,  y  se 
conservará  en  el  archivo  del  Registro,  devolviéndose  al  interesado  la 
original  ó  los  documentos  que  se  hubieren  inscrito. 

En  el  talón  respectivo  del  libro  de  recibos  se  hará  constar  el  número 
de  la  hoja,  y  el  folio  y  el  tomo  en  que  se  hubiere  extendido  la  inscripción. 

En  efecto:  (art.  13)  además  de  los  libros  del  Registro  tendrán  los  Re- 
gistradores otro  que  será  talonario  de  recibos  de  las  solicitudes  y  docu- 
mentos que  se  presenten  para  inscripción. 

En  dichos  recibos  y  en  el  momento  de  la  presentación,  se  hará  cons- 
tar el  dia  y  hora  en  que  se  verifique,  el  nombre  y  apellido  del  presentante, 
la  clase  y  fecha  del  docnmento  presentado,  objeto  de  la  presentación,  y  el 
nombre  y  apellido  de  la  persona,  autoridad  ó  funcionario  que  lo  suscriba. 

Los  mismos  datos  se  consignarán  en  el  talón  correspondiente  en  el 
cual  firmará  el  presentante. 

La  devolución  de  documentos  y  solicitudes  se  hará  mediante  entrega 
del  recibo  talonario  al  Registrador. 

En  caso  de  extravio  de  éste,  sólo  se  devolverán  aquellos  al  interesado 
ó  á  su  legitimo  representante,  dejando  otro  recibo  que  servirá  de  resguar- 
do al  Registrador. 

Los  Registradores  conservarán  archivados  los.  recibos  talonarios, 
siendo  responsables  de  la  entrega  de  los  doeumentos  cuyo  recibo  hubiere 
sufrido  extravio. 

Todas  las  inscripciones  (art.  23)  relativas  á  cada  comerciante.  Socie- 
dad ó  buque  se  harán  en  la  hoja  respectiva,  á  continuación  unas  de  otras, 
sin  dejar  claros  entre  ellas,  y  tendrán  su  numeración  correlativa  y  es- 
pecial. 

Los  Registradores  cuidarán  de  qué  en  las  inscripciones  no  queden 
espacios  en  blanco,  ni  se  hagan  enmiendas  ni  raspaduras,  ni  se  escriba 
entre  lineas. 

Todas  las  cantidades  y  fechas  se  expresarán  siempre  en  letra. 
*  Las  equivocaciones  que  se  adviertan  antes  de  firmar  una  inscripción, 
podrán  rectifioarse  bajo  la  siguiente  fórmula:    *'£quivo3ada  la  linea. . . . 
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d«  esta  inaoripción,  se  adrierte  que  debe  leerse  asi  (aquí  se  redactará  to- 
da la  linea  tal  como  debe  qaedar:")  (art.  24.) 

Al  pié  de  todas  las  insoripcioneB  se  pondrá  la  fecha  en  que  se  extien- 
dan y  la  firma  entera  del  Registrador  ó  del  sustituto:  (art.  25.) 

En  las  inscripciones  que  se  verifiquen  sólo  en  virtud  de  solicitudes, 
se  expresará  su  fecha  y  el  día  y  hora  de  su  presentación  en  el  Registro,  y 
se  indicará  el  legajo  en  que  la  solicitud  se  conserve.  Ea  las  que  se  ex- 
tiendan en  virtud  de  escritura  pública,  se  hará  constar  el  dia  y  hora  de 
la  presentación,  los  nombres  y  apellidos  de  los  otorgantes,  la  fecha  y 
lugar  del  otorgamiento,  y  el  nombre  del  Notario  autorizante. 

En  las  que  se  hagan  en  virtud  de  títulos  expedidos  por  el  Gobierno 
ó  BUS  agentes,  se  expresará  también  el  dia  y  hora  de  su  presentación,  su 
feoha  y  lugar  en  que  estén  extendidos,  y  el  nombre,  apellido  y  cargo  ofi- 
cial de  la  Autoridad  ó  funcionario  que  los  suscriba. 

En  todas  las  inscripciones  se  referirá  el  Registrador  á  las  solicitudes 
ó  documentos  en  cuya  virtud  se  extiendan,  indicando  el  dia  y  hora  de  su 
presentación  en  el  Registro:  (art  26.) 

Los  Jueces  que  declaren  en  quiebra  á  algún  comerciante,  Sociedad  ó 
dueño  de  buque,  expedirán  de  oficio  mandamiento  al  Registrador,  para 
que  por  medio  de  una  nota  lo  haga  constar  en  la  respectiva  hoja  al  final 
de  la  última  inscripción:  (art.  27.) 

Las  anteriores  disposiciones  reglamentarias,  asi  por  su  sencillez  co- 
mo por  lo  claro  de  su  redacción,  no  necesitan  observación  especial. 

Sólo  sobre  la  última,  ocurrésenos  decir  que  nada  estorbaba  que  se 
hubiera  exijido  igual  comunicación  de  las  sentencias  que  condenen  á 
pena  de  interdicción  civil  á  cualquier  comerciante;  yaque  esa  pena,  como 
la  declaración  de  quiebra,  incapacita  para  el  ejercicio  del  comercio. 

JI— Vamos  ya  á  examinar  los  datos  que  deben  consignarse,  los  docu- 
mentos que  registrarse  deben  en  la  hoja  de  inscripción  de  cada  comer- 
ciante, á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  del  Código  que  comentamos 
y  en  el  28  al  35  del  Reglamento,  advirtiendo  previamente  que,  según  el 
2S,  el  comerciante  que  desee  ser  inscrito  en  el  Registro  Mercantil  pre- 
sentará por  si  ó  por  medio  de  mandatario  (ó  apoderado)  verbal  (a  quien 
de  palabra  se  dé  comisión  al  efecto)  al  Registrador  de  la  capital  de  la 
provincia  en  que  haya  de  dedicarse  ó  esté  dedicado  al  comercio,  solicitud 
en  papel  del  timbre  de  la  clase  12,  expresando,  además  de  lo  que  tenga 
por  conveniente,  los  siguientes  datos: 

Primero.— Su  nombre  y  apellidos. 

Segundo.— Su  edad. 

Tercero.— Su  estado. 

Cuarto.— La  dase  de  comercio  á  que  esté  dedicado  ó  haya  de  de- 
dicarse. 

Quinto. — El  titulo  ó  nombre  que,  en  su  caso,  tenga  ó  haya  de  poner- 
le al  establecimiento. 

Sexta — El  domicilio  del  mismo,  y  el  de  las  sucursales,  si  las  tuviere 
ya  sea  dentro  ó  fuera  de  la  provincia,  sin  perjuicio  de  inscribir  las  que 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  38  — 

taviere  fuera  en  el  Registro  de  la  "provinoia  en  qne  estén  domiciliadas. 

Sétimo.— lia  fecha  en  qne  hubiere  empezado  ó  haya  de  empezar  á 
ejercer  el  comercio. 

Octavo.— Afirmación  bsjo  bu  responsabilidadi  de  que  no  se  halla  su- 
jeto á  la  patria  potestad,  que  tiene  la  libre  disposición  de  sus  bienes,  y 
que  no  está  comprendido  en  ninguna  de  las  incapacidades  expresadas  en 
los  artículos  13  y  14  del  Código  de  Comercio. 

Con  dicha  solicitud  se  presentará  una  copia  en  papel  común  firmada 
por  el  interesado,  y  la  certificaoióz^  del  Ayuntamiento  respectivo  en  que 
conste  BU  matricula  para  los  efectos  del  pago  de  subsidio  ó  recibo  de  ha- 
ber satisfecho  el  último  trimestre. 

Cotejada  la  copia  con  el  original  y  estando  conformes,  devolverá  el 
Registrador  la  certificación  ó  el  recibo. 

S^gún  el  articulo  29  del  Reglamento,  si  la  inscripción  se  solicitare  por 
mujer  casada,  acompañará  además  la  escritura  pública  en  que  conste  la 
autorización  de  su  mando,  y  en  su  defecto,  el  documento  que  acredite  en 
su  caso,  que,  con  conocimiento  de  su  marido,  ejerce  el  comercio;  que  lo 
ejercia  antes  de  contraer  matrimonio;  que  se  halla  separada  legalmente 
de  él;  que  está  sujeto  á  curaduría;  que  se  halla  ausente,  ignorándose  su 
paradero,  ó  que  está  sufriendo  la  pena  de  interdicción  civil. 

La  mujer  comerciante,  que  contraiga  matrimonio,  deberá  hacer  cons- 
tar en  el  Registro  la  variación  de  su  estado. 

La  inscripción  de  los  comerciantes  particulares— ordena  el  articulo 
30  del  Reglamente— contendrá  todas  las  circunstancias  enumeradas  en  el 
28,  y  además  las  que  exprese  la  solicitud  y  sea  útil  ó  conveniente  consig- 
nar á  juicio  del  Registrador. 

Además  de  esta  qne  podemos  llamar  la* inscripción  del  comerciante, 
comprendida  sustanciRlmeote  en  los  números  primero  al  cuarto,  y  sétimo 
del  articulo  21  del  Código  de  Comercio,  deben  registrarse  los  documentos 
que  expresan  los  números  sexto,  octavo  hasta  el  10  y  12  de  que  hemos  de 
tratar  en  el  comentario  al  articulo  23,  que  servirá  de  complemento  al 
presante. 

III~Los  Directores,  Presidentes,  Gerentes  ó  representantes  de  las 
diversas  clases  de  compañías  mercantiles  que  se  mencionan  en  el  articulo 
123  del  Código  de  Comercio  tienen  obligación,  con  arreglo  al  articulo  17 
del  mismo,  de  solicitar  la  inscripción  en  el  Registro  Mercantil  de  la  pro- 
vincia en  que  estuvieren  domiciliados,  de  las  escrituras  de  constitución 
de  las  mismas,  asi  como  de  las  adicionales  que  de  cualquiera  manera 
alteren  ó  modifiquen  aquellas,  antes  de  dar  principio  á  las  respectivaa 
operaciones:  (art.  36  del  Reglamento.) 

Según  el  37,  para  qne  puedan  ser  inscritas  las  escrituras  de  oonsti- 
tución  de  Sociedad^  deberán  expresar,  por  lo  menos,  las  circunstan- 
cias que  exijen  los  arts.  125, 145  y  151  del  Código  de  Comercio,  el  domi- 
cilio de  la  Sociedad  y  las  operaciones  á  que  ha  de  dedicarse. 

También  se  deberá  expresar  en  la  misma  escritura  ó  en  otro  cuál- 
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qaier  doonmento  fehaciente,  la  fecha  en  qae  ha  de  dar  principio  á  sas 
operaciones. 

Dichas  circunstancias  se  harán  constar  en  la  inscripción  con  la  de- 
bida claridad. 

En  esta  deberá  consignarse  la  razón  social  ó  titalo  de  la  compañía; 
asi  como  el  domicilio  de  las  sucarsales  que  estableciere  ó  hubiere  esta- 
blecido. 

Finalmente,  habrán  de  registrarse  los  documentos  comprendidos  en 
loa  números  6.  ^ ,  6.  ^  y  lOal  12  del  art.  21  del  Oódigo  de  los  que  trata- 
remos en  el  comentario  al  art.  23,  debiendo  aqui  indicar  que,  con  soje^ 
ción  al  número  6.  ^  del  38  del  Beglamento,  á  más  de  las  escrituras  de 
constitución  de  las  sociedades,  su  rescisión  y  disolución,  deben  ser  regis- 
tradas las  de  prolongación  de  de  las  mismas;  y  que,  según  el  numero  6.  ^ 
será  yol  untaría  Ja  inscripción  de  la  disolución,  cuando  esta  tenga  lugar 
por  la  terminación  del  plazo  por  el  cual  se  constituyó  la  compañía. 

Art.  22. — En  el  Registro  de  buques  se  anotarán: 

1? — El  nombre  del  buque,  clase  de  aparejo,  sistema  ó  fuerza 
de  las  máquinas  si  fuere  de  vapor,  expresando  si  son  caballos  no- 
minales ó  indicados;  punto  de  construcción  del  casco  y  máquina; 
año  de  la  misma,  material  del  casco  indicando  si  es  de  madera, 
hierro,  acero  ó  mixto:  dimensiones  principales  de  eslora,  manga 
y  puntal;  tonelaje  total  y  neto;  señal  distintiva  que  tiene  en  el 
Código  internacional  de  señales;  por  último,  los  nombres  y  do- 
micilios de  los  dueños  y  partícipes  de  su  propiedad. 

2^ — Los  cambios  en  la  propiedad  de  los  buques,  en  su  deno- 
minación ó  en  cualquiera  de  las  demás  condiciones  enumeradas 
en  el  párrafo  anterior. 

3° — La  imposición,  modificación  y  cancelación  de  los  gravá- 
menes de  cualquier  género  que  pesen  sobre  los  buques. 

El  articulo  que  acabamos  de  trascribir,  no  presenta  dificultad  de  in- 
teligencia, aparte  de  la  que  naturalmente  resulta  del  tecnicismo  de  los 
YOoabloA  que  contiene,  para  los  no  prácticos  en  las  ciencias  y  artes  de 
U  navegación,  por  lo  que  nos  limitamos  á  dar  sucinta  noción  de  dichos 
vocablos. 

Aparejo  es  el  conjunto  de  palos,  vergas,  jarcias  y  velas  de  un  buque, 
dividiéüdose  en  varias  clases  y  dencminaciones. 

Son  las  que  acepta  el  Ministerio  del  ramo,  las  siguientes: 

Balandra:— Embarcación  de  cubierta  que  tiene  un  palo  solo  con  una 
vela  cangreja  y  un  foque. 

Bergantín  :~£mbarcáción  de  dos  palos  (mayor  y  trinquete)  con  su 
vauprés,  velas  cuadradas,  estáis,  foques,  etc. 

Bergantín-barca:— En  algunos  puntos  el  bergantín  que  lleva  nn  ter- 
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cer  palo  (mesana).    Llámase  también  bncí<>barca  y  berganÜn-cot*beta , 

B6rgantin-goleta:~El  bergantín  qne  nía  aparejo  de  goleta  en  el  palo 
mayor.    También  los  hay  de  dos  gavias. 

Bombarda:— Embarcación  de  dos  palos  pero  sin  cofas;  nno  tiple  casi 
al  centro  y  otro  á  popa;  además  de  las  velas  onadradas,  pnede  largar  nna 
cangreja  j  tres  foques. 

Corbeta:>-Lo  mismo  qae  brick-bárca,  bergantin-barca  y  bergantín- 
corbeta. 

Falnoho:— Embarcación,  cayo  aparejo  principal  consiste  en  un  solo 
palo  muy  indinado  hacia  proa  en  el  cual  se  larga  una  vela  latina.  Algu- 
nos UeTan  un  palito  de  mesana  y  un  botalón  para  un  foque. 

Fragata:*Baroo  de  cruz  y  tres  palos  con  cofa§,  del  mismo  aparejo 
que  los  antiguos  navios. 

Gh>leta:— Embarcaciones  de  dos  palos  (y  aún  de  tres)  con  velas  can- 
grejas: en  el  de  proa  suele  llevar  mastelero  para  largar  gavia  y  juanetes. 
Si  el  mayor  es  de  igual  forma,  se  llama  goleta  de  dea  gavias. 

Jabeque:  -Embarcación  del  Mediterráneo,  que  navega  á  vela  y  remo, 
tiene  tres  palos  arbolados,  el  trinquete  en  latino,  el  mayor  casi  en  cande- 
la y  el  mesana  en  cangrejo. 

Laud:^Embaroaoión  pequeña  del  Meditéerráneo,  larga  y  angosta  se- 
mejante á  un  falucho,  sin  foque,  aletas  ni  mesana.  Usase  también  en  la 
pesca. 

Lorcha:— Embarcación  china,  usada  en  la  navegación  de  cabotaje: 
tiene  dos  palos  y  usa  velas  de  estera  divididas  horiasdbtalmente  por  latas 
ó  verguitas  paralelas. 

Lugre:— Barco  pequeño  de  la  costa  Norte  de  España  con  tres  palos,  y 
de  las  tarquinas  ó  al  tercio,  sobre  las  cuales  suele  llevar  unas  gavias  vo- 
1  antes. 

Místico:— Embarcación  de  dos  ó  tres  palos  y  aparejo  parecido  al  lati- 
no, usa  bauprés  firme  con  botalón  de  fnque,  y  su  mesana  es  igual  á  la 
de  los  jabeques  y  faluchos.    Es  propio  del  Mediterráneo. 

Místico-goleta:— El  mistí  cocuyo  palo  mayores  como  el  de  una  goleta. 

Pailebot:— Voz  tomada  de  la  inglesa  Pilot  's  hoat  (bote  del  piloto.)  Se 
dá  este  nombre  á  la  goleta  pequeña,  sin  gavias,  rasa  y  fina. 

Panco:— Embarcación  de  Filipinas,  mayor  que  elpontin,  que  suelen 
usar  batangas  y  velas  de  estera  en  tres  palos  repartidos  de  popa  á  proa. 

Patache: -Embarcación  de  cabotaje  del  Norte  de  España,  con  dos  pa- 
los sin  cofas  ni  crucetas;  el  mayor  de  goleta,  y  el  trinquete  de  polacra, 
pero  sin  juanete. 

Polacra:  —Embarcación  de  cruz  con  dos  palos  tiples  sin  cofas  ni  cru- 
cetas y  con  el  mismo  velamen  que  los  bergantines.  Algunas  tienen  de 
goleta  el  palo  mayor  y  se  denominan  '"polaoras-goletas." 

Pontin:— Embarcación  de  Filipinas  que  se  emplea  en  el  comercio  de 
cabotaje. 

Queche:— En  algunos  puntos  el  quecfiemarin. 

Queohemarin:— Embarcación  de  la  costa  Norte  de  Espafis,  de  dos  pa- 
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los,  velas  al  tercio  y  algunos  coo  ana  peqaeña  mesaba  á  popa,  y  foques  en 
un  botalón  á  proa. 

Tartana:— Barco  usado  en  el  Mediterráneo,  oon  un  palo  perpendicu- 
lar en  su  centro,  y  otro  palito  chico  á  popa  en  que  suelen  largar  una  mc- 
fianilla  y  á  proa  un  botalón  para  foques. 

(MxtUos  nominales  de  vapor,  son  una  expresión  de  comparación  para 
conocer  la  fuerza  propulsora  de  la  máquina  por  aquel  agente  impelida, 
distinguiéndose  loa  nomÍ7iale.%  fuerza  motora  que  la  máquina  es  capaz  de 
desarrollar,  y  los  indicados  6  efectivos^  para  cuya  apreciación  se  tienen  en 
cuenta  las  resistencias. 

Eslora  es  la  longitud  del  buque,  yfanga  su  anchura.  Purdal  su  al- 
tara desde  el  plan  (ó  madero  que  asienta  sobre  la  quilla  y  primer  asien- 
to de  la  nave)  hasta  la  cubierta  principal  ó  superior. 

Tonelaje,  expresión  que  no  acepta  la  Academia,  es  la  medida  de  la 
carga  ó  capacidad  de  un  buque,  por  toneladas. 

Por  ser  bastante  menos  conocida  la  materia,  queremos  agregar  algu- 
na explicación  acerca  de  lo  que  se  entiende  por  señal  disthüiva  de  un 
buque  en  el  Oódigo  internacional  de  señales. 

Para  dar  la  noción  más  sencilla  y  al  alcance  general  de  esa  institución, 
diremos  que  el  Código  internacional  de  señales,  viene  á  ser  el  Dicciona- 
rio del  lenguaje  universal  marítimo,  merced  al  cual  se  comunican  los  bu- 
ques de  todos  los  pueblos  en  un  idioma  de  signos  y  caracteres  expresados 
por  signos,  que  en  libros  redactados  en  la  lengua  de  cada  país,  traducen 
todos  de  una  manera  uniforme. 

En  el  casi  siempre  feliz  encuentro  de  dos  naves  en  las  soledades  del 
mar,  háse  ideado  un  sistema  de  señales,  con  las  que  no  solo  se  expresan 
las  ideas  más  necesarias  para  esa  fortuita  comunicación  y¡  que  constituye 
nn  vocabulario  fácil  de  manejar  y  usar,  sino  que  en  realidad  pueden  tras- 
mitirse todas  las  palabras  de  todos  los  idiomas  por  medio  de  signos  ex- 
presivos de  sus  letras  comunes. 

A  uno  y  otro  objeto  responde  la  existencia  de  un  libro  que  se  intitu- 
la Código  internacional  de  señales,  admitido,  en  sus  recíprocas  relacio- 
nes, por  todos  los  pueblos  civilizados.  ^ 

Con  gran  lujo  tipográfico  se  ha  editado  en  nuestra  España  y  declara- 
do de  uso  obligatorio  á  todas  nuestras  naves,  asi  de  guerra  como  mercan- 
tes de  altura,  según  Decreto  de  10  de  noviembre  de  1870.  Pero  todavía 
se  ha  dado  un  paso  más  en  la  slmpliñcación  de  las  comunicaciones  entre 
buques  que  se  encuentran  en  alta  mar. 

Es  condición  primera  de  la  interlocución,  el  conocimiento  de  la  en- 
tidad con  la  que  se  trata,  ó  se  cambia  ideas  ó  palabras. 

Se  ha  acordado,  pues,  adaptar  á  cada  embarcación  ó  nave,  un  signo 
especial  que,  expresado  en  las  banderas,  gallardetes,  bolas  etc.,  que  usa 
el  lenguaje  marítimo  universal,  lo  haga  conocido  de  quien  quiera  que  es- 
té interesado  en  ello. 

Por  esto,  se  publica  en  cada  nación  anualmente,  y  se  amplían  por  me- 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  42  — 

dio  de  los  ooi^respondientes  saplementoB,  listas  de  sns  baques  matrionU- 
dos  oon  indioaoión  de  aqaeUos  signos. 

A  estos  se  reñere  el  artioalo  qae  comentamos. 

Réstanos  sólo  manifestar  qne  asi  el  Oódigo  internacional  de  señal  es 
como  las  listas  de  los  baques  nacionales,  con  sns  apéndices,  hoy  pabli- 
cados,  hasta  janio  de  1885,  son  de  fácil  adquisición  en  todas  las  Coman- 
dancias de  Marina,  en 'sus  respectivos  depósitos  hidrográficos. 

£30s  interesantes  volúmenes  serán  siempre  un  oportuno  elemento  de 
comprobación,  supuesto  su  carácter  oficial,  de  los  datos  consignados  en  el 
Registro  de  buques,  ya  que  aquellos  contienen,  para  cada  embarcación, 
las  mismas  noticias  que  el  Código  exije  se  comprendan  en  el  Registro. 

El  Reglamento  interino  para  la  Península  é  Islas  Adyacentes,  contie- 
ne la^  reglas  especiales  para  la  iusoripción  en  el  libro  ó  Registro  de  bu- 
ques, en  el  parágrafo  4.  ^  de  su  Capitulo  III. 

Insértanse  sus  disposiciones  á  continuación. 

Art.  45.— Los  dueños  de  buques  mercantes  de  matricula  y  bandera  * 
de  España  solicitarán  su  inscripción  en  el  Registro  mercantil  de  la  pro- 
vincia en  que  estuvieren  matriculados  antes  de  emprender  el  primer  via- 
je ó  de  dedicarse  á  las  operaciones  á  que  se  destinen. 

Se  considerarán  buques  para  los  efectos  del  Código  y  de  este  Regla- 
mento, no  solo  las  embarcaciones  destinadas  á  la  navegación  de  cabotaje 
ó  altura,  sino  también  los  diques  flotantes,  pontones,  dragas,  gánguiles  y 
cualquiera  otro  aparato  flotante  destinado  á  servicios  de  la  industria  ó 
del  comercio  marítimo. 

Art.  46.— La  primera  inscripción  de  cada  buque  será  la  de  propiedad 
del  mismo,  y  expresará  las  circunstancias  indicadas  en  el  número  1.^ 
del  art.  22  del  Código  de  Comercio,  y  además  la  matricula  del  buque  y  su 
valor. 

Art.  47.— Para  que  se  verifique  la  inscnpción  del  baque  se  presenta- 
rá en  el  Registro  mercantil  una  co|[>ia  certificada  de  la  matricula  ó  asien- 
to del  buque,  expedida  por  el  Comandante  de  Marina  de  la  provincia  en 
que  esté  matriculado. 

Art.  48. ^Cuando  un  buque  cambie  de  matricula  dentro  de  la  misma 
provincia,  se  hará  constar  asi  á  continuación  del  último  asiento  que  se 
hubiese  extendido  relativo  al  mismo  baque,  previa  presentación  del  cer- 
tificado de  la  nueva  matricula. 

Si  el  cambio  se  hubiera  hecho  á  otra  provincia,  se  presentará  al  Re- 
gistrador de  la  capital  de  esta  certificacióu  literal  del  buque,  á  fin  de 
qae  se  trasladen  todas  las  inscripciones  á  Ja  hoja  que  se  le  destine  en  di- 
cho Registro,  1)djo  la  sigaiente  fórmula:— ''Certifico  que  en  la  hoja  núm. 

....folio ,  tomo....,  del  Registro  deboques  de ,  aparecen  las 

inscripciones  siguientes  (aqui  se  copiarán  literalmente);  asi  resulta  de  la 
certificación  expedida  oon  fecha. . .  ^  por  D. . .  ,  Registrador  mercantil  de 

,  que  para  poder  hacer  la  inscripción  siguiente  ha  sido  presentada 

en  este  Registro  á  las 

Fecha,  y  firma  entera.' ' 
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A  oontinuftoión  se  inscribirá  el  cambio  de  matricula  y  el  Begistrador 
participar&  de  oficio  al  encargado  del  Begistro  en  qne  antes  estuvo  inscri- 
to el  baque,  haber  practicado  la  inscripción  del  cambio,  indicando  el  nú- 
mero de  la  hoja,  folio  y  tomo  en  que  conste. 

El  último  de  los  citados  Begistradores  cerrará  la  hoja  del  buque,  po- 
niendo á  continuación  de  la  última  inscripción  una  nota  en  los  siguientes 
términos:— "Queda  cerrada  esta  hoja  por  haberse  inscrito  el  buque  de  su 
referencia  en  el  Begistro  de ,  hoja ,  núm ,  folio  y  tomo. 

Fecha  y  firma." 

Art.  49.— Guando  en  el  caso  previsto  en  el  art.  578  del  Gódigo  de  Co- 
mercio se  remita  al  Begistiador  copia  de  la  escritora  de  venta  de  un  bu- 
que, acusará  recibo  al  Cónsul,  y  pondrá  á  continuación  de  la  última  ins- 
cripción hecha  en  la  hoja  del  buque,  una  nota  en  los  siguientes  términos: 

"Nota:— Por  escritura  otorgada  con  fecha .   . .  ante  el.  Cónsul  de , 

ha  sido  vendido  el  buque  de  esta  hoja  á 

Fecha  y  firma.*' 

La  copia  se  conservará  en  el  Archivo  en  un  legajo  especial,  y  la  ins- 
orípoión  no  se  verificará  hasta  que  los  interesados  ó  cual(][alera  de  ellos 
presenten  la  escritura;  pero  mientras  no  se  inscriba  ésta  no  se  extende- 
rán otras  inscripciones  de  trasmisión  ó  gravamen  del  mismo  boqae. 

Art  60.  —Los  Capitanes  de  los  buques  se  proveerán  necesariamente 
de  la  certificación  de  la  hoja  de  Begistro,  sin  cuyo  documento  no  podrán 
emprender  el  viaje. 

Esta  certificación,  que  habrá  de  ser  literal  y  deberá  estar  legalizada 
por  el  Capitán  del  puerto  de  salida,  se  considerará  como  titulo  bastante 
parala  justificación  del  dominio  y  para  su  trasmisión  ó  imposición  de 
gravámenes  por  manifestación  escrita  y  firmada  por  los  contratantes  al 
pie  deaqu^a,  con  intervención  de  Notario  en  España  ó  Cónsul  en  el  ex- 
tranjero, que  afirmen  la  verdad  del  hecho  y  la  legitimidad  de  las  firmas. 

Los  contratos  asi  celebrados  surtirán  todos  sus  efectos  desde  que  sean 
inscritos  en  el  Begistro  mercantil. 

La  inscripción  se  verificará  presentando  ó  la  misma  hoja  de  Begis- 
tro del  buque  ó  un  certificado  literal  del  contrato  autorizado  por  el  na- 
viero, y  en  su  defecto  por  ebCapitán  del  buque  y  por  el  mismo  Notario  ó 
Cónsul  que  haya  inter-venidí^ 

No  será  necesaria  nueva  hoja  para  cada  viaje.  Bastará  con  que  á  con- 
tinuaóión  de  la  primera  qne  se  hubiese  expedido  se  certifique  de  todos 
los  asientos  que  aparezcan  practicados  con  posterioridad  en  la  respecti- 
va hoja  del  buque. 

Art.  51.— La  certificación  de  la  hoja  de  un  buque  á  que  se  refiere  el 
articulo  anterior,  en  concordancia  con  el  612  del  Código  de  Comercio,  de- 
berá ser  legalizada  por  el  Capitán  del  puerto  de  salida  que  firme  la  paten- 
te de  navegación  y  los  demás  documentos  del  buque. 

Art.  62.— Délos  gravámenes  que  con  arreglo  á  los  arts.  580,  583  y  611 
del  Código  de  Comercio  se  impongan  al  buque  durante  su  viaje,  y  que  se- 
gún el  art.  50  del  Beglamento  deben  hacerse  con  intervención  de  Notario 
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en  ¿apaña  ó  del  Cónsul  en  el  extranjero,  se  extenderá  nn  aeta  que  oonser- 
Taran  en  sns  protocolos  ó  Arohivos  estos  fancionarios. 

Aunqne  los  contratos  en  qne  se  impongan  dichos  grayámenes  snrten 
efectos  dorante  el  viaje  desde  el  momento  de  su  anotación  en  la  hoja  del 
bnqae  para  los  efectos  del  art.  680  del  Código,  deberán  inscribirse  ana 
\ei  terminado  el  viaje  en  el  Begiatro  correspondiente. 

Art.  53. —Los  propietarios  de  buques  vendidos  á  un  extranjero  debe- 
rán presentar  copia  de  la  escritura  de  venta  en  el  Begistro,  á  tín  de  que 
se  cierre  la  hoja  correspondiente  al  mismo.  Los  Notarios  y  los  Cónsu- 
les que  hubieren  autorizado  cualquier  acto  de  enagenación  de  un  buque 
español  á  íavor  de  un  extranjero,  darán  parte  dentro  de  tercero  dia  al  en- 
cargado del  Begistro  en  que  estuviere  inscrito,  el  cual  extenderá  la 
oportuna  nota  en  la  hoja  abierta  al  buque  enajenado. 

Art.  55.— Las  inscripciones  de  cancelación  expresarán  ciaramenta  si 
édta  es  total  ó  parcial,  y  en  este  caso  la  parte  de  crédito  que  se  haya  satis- 
fecho y  la  que  quede  por  satisfacer. 

Art  56.— Hecha  constar  en  la  matricula  de  un  buque  su  desaparición, 
destrucción  ó  enajenación  á  un  extranjero,  el  Comandante  de  I^arina  d^ 
la  provincia  lo  participará  de  oficio  al  Begistrador  mercantil  de  la  misma, 
á  fin  de  que  éste  extienda  al  final  de  la  última  inscripción  una  nota  en 
los  siguientes  términos: 

"Según  oficio  de fecha. . . .,  el  buque  á  que  esta  hoja  se  refiere 

(aqui  lo  ocurrido  al  buque),  fecha  y  firma." 

Extendida  esta  nota  no  se  podrá  hacer  inscripción  alguna  relativa  al 
buque. 

Art.  23. — La  inscripción  se  verific/ará  por  regla  general  en 
virtud  de  copias  notariales  de  los  documentos  que  presente  el 
interesado. 

La  inscripción  de  los  billetes,  obligaciones  ó  documentos  no- 
minativos y  al  portador,  que  no  lleven  consigo  hipotecas  de  bie- 
nes inmuebles,  se  hará  en  vista  del  certificado  del  acta  en  que 
conste  el  acuerdo  de  quien  ó  quienes  hicieren  la  emisión,  y  las 
condiciones,  requisitos  y  garantías  de  la  misma. 

Cuando  estas  garantías  consistan  en  hipoteca  de  inmuebles, 
se  presentará,  para  la  anotación  en  el  Registro  mercantil,  la  es- 
critura correspondiente,  después  de  su  inscripción  en  el  de  la 
propiedad. 

El  carácter  de  generalidad  con  que  aparece  redactado  este  articulo 
obliga  á  referencias  á  varios  del  Beglamento,  que  anunciamos  ya  al  co- 
mentar uno  anterior,  el  2L 

Su  regla  claro  es  que  sólo  puede  aplicarse,  por  lo  que  haca  á  docu- 
mentos, á  aquellos  que  por  ante  Notario  pasen  y  se  otorguen. 
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La  insoripoión  del  comeroiante  se  Teríñoará  con  vista  de  sn  solioitod 
al  efeeto  (art.  28  del  Beglamento.) 

Las  de  poderes  y  revocaciones  de  los  mismos,  que  también  deben 
registrarse,  y  de  las  licencias  á  mnjeres  casadas  para  comerciar,  sólo  se 
practicarán  en  vista  de  las  respectivas  esoritaras;  y  en  aquelfas  (las  ins- 
oripoiones)  se  copiará  la  clánsnla  en  que  se  conténganlas  faonltades 
conferida  ó  sa  revocación  ó  la  de  la  licencia:  (art.  31.) 

Para  la  insoripoión  de  las  emisiones  qne  los  comerciantes  particnla- 
res  pueden  hacer  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  21  del  Código  de  Co- 
mercio, para  la  de  su  cancelación  parcial  ó  total  y  para  la  de  los  títulos 
que  expresa  el  número  12  del  articulo  21  del  mismo,  se  observará  lo  dis- 
puesto para  las  Sociedades  en  los  artículos  40  á  44  inclusives  del  Begla- 
mento: (art.  32.) 

Art.  39.— Para  inscribir  cualquiera  emisión  de  acciones,  células  ú 
obligaciones  á  cuyo  pagóse  declaren  afectos  bienes  inmuebles  ó  derechos 
reales,  será  indispensable  que  se  presente  la  correspondiente  escritura 
pública  ya  inscrita  en  el  Begistro  de  la  propiedad. 

La  insoripoión  ezpresará.la  serie  y  número  de  títulos  de  la  emisión 
que  se  haya  de  inscribir,  su  interés,  rédito,  amortización  y  primas,  si  tu- 
vieren una  ú  otras,  la  cantidad  total  de  la  emisióu,  y  los  bienes,  intereses, 
obras,  derechos  ó  hipotecas  que  se  afectsn  al  pago  de  la  emisión,  y  cuales- 
quiera otros  datos  que  el  Begistrador  estime  de  alguna  utilidad. 

AtL  40.— lia  inscripción  de  las  emisiones  de  billetes,  obligaciones  ó 
documentos  nominativos  y  al  portador,  á  cuyo  pago  no  queden  afectos 
bienes  inmuebles  ó  derechos  reales,  se  hará  en  vista  de  la  respectiva  es- 
critura, si  se  otorgare,  ó  del  certificado  del  acta  en  que  conste  el  acuerdo 
para  haoer  la  emisión,  y  las  condiciones,  requisitos  y  garantías  de  las 
mismas. 

£1  certificado  deberá  estar  expedido  en  forma  de  testimonio  por  un 
Notario  á  requerimiento  de  parte. 

La  inscripción  expresará  todo  lo  necesario  para  dar  á  conocer  con 
exactitud  la  emisión,  sus  oondiciones  y  garantías. 

Art  41.— Para  que  se  cancelen  total  ó  parcialmente  las  inscripciones 
de  emisión  á  que  se  refiere  el  art.  39,  bastará  con  que  se  presente  la  es- 
critura ó  documento  de  cancelación  total  ó  paroial  con  nota  de  inscripción 
en  el  Begistro  de  la  propiedad,  ó  certificado,  con  referencia  á  este  de  ha- 
berse cancelado  total  ó  parcialmente  la  inscripción  practicada  en  el 
mismo. 

Art.  42.— Para  cancelar  total  ó  parcialmente  las  inscripciones  com- 
prendidas en  el  art.  40  bastará  con  que  se  presente  en  el  Begistro  Mer- 
cantil testimonio  de  Notario  en  que  con  referencia  á  los  libros  y  docu- 
mentos del  comerciante  ó  Sociedad  que  hubiera  hecho  la  respectiva 
emisión  se  haga  constar  la  amortización  de  los  '^títulos,  acciones,  obligu- 
oioneB  ó  billetes,  y  el  completo  pago  de  la  cantidad  que  representen, 
expreíaodp  si  se  pretende'^la  oancelaoión  parcial,  la  serie  y  número  de  los 
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atnortizadoB;  debiendo  el  mismo  Notario  dar  fé  de  haber  yísío  recojido  é 
inntilizadoB  los  titalos,  obligaoioneB  ó  billetes  amortizados. 

Art.  43. —La  inscripción  de  cancelación  expresará  claramente  el  nú- 
mero de  la  qae  se  cancele  y  si  es  total  ó  parcial.  £n  este  caso  se  indicarán 
Jos  tltalos,  obligaciones,  acciones,  ó  billetes,  cayos  valores  hayan  sido 
satisfechos. 

A.rt.  á4. — Los  titalos  de  propiedad  industrial,  patentes  de  invención 
y  marcas  de  fábrica  se  inscribirán  previa  la  presentación  de  los  respecti- 
vos documentos  que  acrediten  sa  concesión  en  forma  legal. 

La  inscripción  expresará  las  circunstancias  esenciales  comprendidas 
en  el  documento. 

En  lo  tocante  á  los  buques  (art.  5á)  la  extinción  de  los  créditos  ins- 
critos se  hará  constar  por  regla  general  presentando  previamente  escritu- 
ra pública  ó  documento  fehaciente  en  que  conste  el  consentimiento  de  la 
persona  á  cuyo  fcivor  se  hizo  la  inscripción,  ó  de  quien  acredite  en  debida 
forma  ser  su  causahabiente  ó  representante  legitimo. 

En  defecto  de  tales  documentos  deberá  presentarse  ejecutoria  orde- 
nando la  cancelación. 

Si  la  extinción  del  crédito  tiene  lugar  forzosamente  por  ministerio 
de  la  ley,  en  virtud  de  un  hecho  independiente  de  la  voluntad  de  los 
interesados,  bastará  acreditar  con  docamento  fehaciente  la  existencia  del 
hecho  que  motiva  la  cancelación. 

De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  art.  582  del  Gódigo  de  Co- 
mercio, se  reputarán  extinguidas  de  derecho  todas  las  inscripciones 
anteriores  á  la  de  la  escritura  de  venta  judicial  de  un  buque. 

Art.  24. — Las  escrituras  de  Sociedad  no  registradas  surtirán 
efecto  entre  los  socios  que  las  otorguen,  pero  no  perjudicarán  á 
tercera  persona,  quien,  sin  embargo,  podrá  utilizarlas  en  lo  fa- 
vorable. 

Ea  é^te  el  primero  de  los  varios  artículos  que  consagra  el  Oódigo  á 
señalar  los  efectos  de  la  no  inscripción  en  el  Begifitro  Mercantil  de  los 
documentos  para  los  que  es  obligatoria. 

Oomienza  por  las  escrituras  de  Sociedad. 

Y  debemos  repetir  lo  que  indicábamos  al  ocnparnoi  en  general  de  la 
escasa  eficacia  de  los  preceptos  del  í/ódigo  para  hacer  obligatoria  la 
inscripción. 

Más  severo  faé  el  de  1829.  Según  su  articulo  28,  las  escrituras  de 
Sooiedvd  de  que  no  se  tomara  razón  en  el  registro  general  de  comercio 
no  producían  acción  entre  los  otorgantes  para  demandar  los  derechos 
que  en  ellas  les  hubieren  sido  reconocidos.  El  resto  del  articulo  con- 
cuerda con  el  del  Gódigo  novísimo. 

JüRispBUDEKciA.— Si  biéu  de  toda  escritura  en  que  se  contrae  Socie- 
dad Mercantil  se  debe  tomar  razón  en  el  Begistro,  no  deja  de  ser  eficaz, 
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á  pesar  de  la  omisión  de  esa  formalidad,  en  favor  de  terceros  interesados 
qne  hubieren  tratado  con  la  Sociedad.  (Sent.  en  asunto  de  ültarmar  de 
25de£nero  de  1868.) 

La  falta  de  escritura  pública  de  una  Sociedad  asi  como  de  su  toma 
dff  razón  en  el  Registro,  como  requisitos  impuestos  por  el  Código  de 
Comercio  á  las  Sociedades  mircantiles  en  interés  y  bajo  la  responsabili- 
dad de  e^tas  mismas,  no  puede  perjudicar  á  los  terceros  interesados  que 
después  de  dada  á  oonooor  por  Ws  medios  de  costumbre  hubieren  con- 
tratado con  eUa.     (Sent  de  lá  de  Febrero  de  1870.) 

Abt.  25. — Se  inscribirán  tau^ién  eu  el  Registro  todos  los 
acuerdos  ó  actos  que  produzcan  aumento  ó  disminución  del  capi- 
tal de  las  compañías  mercantiles,  cualquiera  que  sea  su  domina- 
ción, y  loa  que  modifiquen  ó  alteren  las  condiciones  de  los 
documentos  inscritos. 

La  omisión  de  este  requisito  producinl  los  efectos  expresados 
en  el  artículo  anterior. 

£1  primer  párrafo,  extraño  á  este  lugar  del  Código ,  y  que  altera  la 
hilaoión  y  encadenamiento  lógicos  de  las  materias  que  el  mismo  en  estos 
artículos  examina,  tenia  su  colocación  naturaj  en  el  articulo  21,  donde  se 
enumera  qué  clase  de  documentos  deben  ser  objeto  de  inscripción. 

Art.  26. — Los  documentos  inscritos  sólo  producirán  efecto 
legal  en  perjuicio  de  tercero  desde  la  fecha  de  su  inscripción,  sin 
que  puedan  invalidarlos  otros,  anteriores  4  posteriores,  no  re- 
gistrados. 

Viene  á  establecer  este  articulo  regla  general  para  los  efectos  de  la 
insciipoióa ;  y  comprende  la  fecha  desde  que  arrancan  esos  efectos,  y  de- 
claración del  alcance  de  los  miamos  en  relación  con  los  documentos 
anteriores  no  registrados  ;  que  tratándose  de  los  posteriores ,  claro  era  y 
evidente,  aún  sin  necesidad  de  decirlo,  que  no  podrían  invalidar^  (en  el 
sentido  en  que  aqui  esa  palabra  se  emplea:  preferir)  los  no  registrados  á 
los  anteriores,  cuando  ni  los  registradoí)  pueden  preferirles. 

Todas  estas  definiciones  y  declaraciones  que  venimos  examinando, 
"tal  vez  habría  convenido  ordenarlas  mejor"  según  advierte  el  Señor 
Albacete. 

Aqui,  por  ejemplo,  nos  vemos  obtigados  á  hacer  un  compendio  ó 
resumen  de  la  doctrina  acerca  de  los  efectos  legales  de  la  no  inscripción, 
que  evitaríamos  si  el  Código  la  hubiera  consignado,  coa  la  autoridad  de 
que  nosotros  carecemos,  de  un  modo  sistemático. 

Piimero.— Eegla  general:  el  documento  no  inscripto  produce  efectos 
antre  I09  ptorgantes. 
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Segundo.— Prodúcelos  en  lo  favorable  á  terceros  la  escritnra  de  So- 
ciedad (art  24;)  la  de  cualquiera  modificación  ó  alteración  de  la  misma 
(ari  25;)  y  el  poder  (art.  29.) 

Tercero. -^Prodúcelos  la  escritura  do  tal  y  la  referente  á  la  parafema 
cuando  se  trate  de  bienes  inmuebles  y  derechos  reales  inscritos  á  favor 
de  la  mujer  en  el  Registro  de  la  propiedad,  con  anterioridad  al  naci- 
miento de  los  créditos  concurrentes,  como  explicaremos  al  comentar  el 
articulo  27. 

Cuarto.— Prodúcenlos  todos  los  den^s  documentos,  na  citados»  aún 
en  perjuicio  de  tercero,  en  el  casóle  no  concurrir  otroskregistrados ; 
con  la  sola  excepción  de  la  adquisición  de  buques  (art.  573.) 

Esta  última  afirmación  resulta  de  la  recta  interpretación  del  presente 
articulo  26. 

Ningún  otro  les  priva  de  eficacia,  con  la  particularidad  de  haberse  esa 
privación  consignado  para  algunos  documentos,  en  determinados  casos, 
según  en  este  titulo  se  ve  y  se  expresa  en  el  arti&ulo  573  para  la  escritura 
ó  documento  de  adquisición  de  buques. 

£1  26  declara  que  los  documentos  inscritos  preferirán  á  los  anterio- 
res no  registrados.  Sí,  pues,  aquellos  éstos  existen  valdrán  y  sultirán 
efectos  legales. 

Por  eso  dijimos  antes  que  las  patentes  de  invención,  los  titules  de 
propiedad  industrial,  las  marcas  de  fábricas  eran  salvas  al  comerciante 
que  no  las  inscribiera. 

Art.  27. — Las  escrituras  dótales  y  las  referentes  á  bienes 
parafernales  de  la  mujer  del  comerciante,  no  inscritas  en  el 
Registro  Mercantil,  no  tendrán  derecho  de  prel ación  sobre  los 
demás  créditos. 

Exceptúansí:  ló»  bienes  inmuebles  y  derechos  reales  inscri- 
tos á  favor  de  la  mujer  en  el  Registro  de  la  propied-ed  con  ante- 
rioridad al  nacimiento  de  los  créditos  concurrentes. 

Art.  28. — Si  el  comerciante  omitiere  hacer  en  el  Rogistro  la 
inscripción  de  los  bienes  dótales  ó  parafernales  de  su  mujer,  po- 
drá ésta  pedirla  por  si,  ó  podrán  hacerla  por  ella  sus  padree, 
hermanos  ó  tios  carnales,  asi  como  los  que  ejerzan  ó  hayan  ejer- 
cido los  cargos  de  tutores  ó  curadores  de  la  interesada,  ó  consti- 
tuyan ó  hayan  constituido  la  dote. 

Concede  la  ley  civil  determinados  privilegios,  que  ratifica  para  el 
caso  de  quiebra,  el  Código  de  Comercio,  (articulo  909)  á  la  dote  y  á  la 
paraferna. 

De  ese  privilegio  las  priva,  si  no  fueren  registradas,  el  aiticuIo^7,  á 
no  ser  que,  cuando  nacieran  los  créditos  cuyos  poseedores  intenten  ne- 
garles preferencia,  ya  se  hubieran  inscrito  en  el  Kegi  stro  de  la  pro« 
piedad. 
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TtátM6  de  un  oaao  en  qne  m  •noaentran-  li  aoi  m  Uoit»  la  expresión— 
frente  á  frente  emboe  centros  de  inscripeión  de  loe  doonmentos  públioos. 
El  Oódigo  de  Ck>meroio  noTieimo  cede  ante  la  ley  cítíI.  separándose  de  la 
ahaolnta  denegaoidn  de  la  prelacidn  de  oréditoe  al  dotal  6  parafemal  no 
ineorito  en  el  Begistro  de  sn  creación,  contenida  en  el  articulo  2f  del 
Código  de  lasd. 

8n  diepoeidón  no  puede  decirse  ilógica:  al  cabo  y  al  ISn,  el  crédito 
de  la  mujer  casada,  inscrito  con  anterioridad  al  qne  le  disputa  la  pre- 
ferencia, debe«alifioarie  de  legitimo;  no  cabe,  siendo  anterior,  confabu- 
ladón  ni  írande. 

Objetará  el  comerciante  que  á  la  rapidez  de  sa  contratación  dafia  la 
doble  consulta  de  nno  y  otro  Registro;  alegará  que  á  la  mojer  casada, 
cayos  derechos  el  artlcnlo  27  trata  de  amparar,  resguarda  suficientemente 
la  prcTención  i^í  28;  ^ero ,  después  de  todo ,  no  puede  recomendar 
ignoranoia  de  un  hecho  ou^  publicidad  se  prescribe. 

Qujfá^  hubiera  sido  más  aceptable  un  temperamento  medio,  á  yirtud 
del  cual  la  prelación  del  crédito  dotal  ó  parafemal  se  conservara  para  el 
inscrito  en  el  Begistro  de  la  propiedad  ,  tratándose  de  obligaciones 
oolnunee,  y  se  negara  sólo^l  tratar  de  operaciones  mercantiles,  cusndo 
no  se  Teriflcase  la  doble  inscripción. 

Acerca  del|  precepto  del  articulo  28,  ocurre  preguntar:  ¿lleyaránla 
repreeentacito  de  la  mujer  casada  las  personas  qué  se  cita,  aún  en  el  caso 
^e  ser  ella  mayor  de  edad? 

SntendemoB  que  si,  supuesto  el  espíritu  de  dicho]  precepto  que  bus- 
ca un  medio  de  suplir  á  la  debilidad  del  sexo,  garantizando  un  haber  en 
cuya  coE^ryación  esas  personas  directa  ó  indirectamente  pueden  estar 
interesadas. 

Loquejno  entendemos' es  que  puedan  existir  jnujeres  casadas  so- 
bre las  que  se  ejena  la  tuiétOt  siendo  asi  que  la  edad  para  contraer  matrimo- 
nio coincide  con  la  cesación  de  esa  dase  de  guarda;  ni  la  curaUla  á  no  ser 
la  que  se  dé  para  pleitos,  ó/uera  del  caso  especialisimo  de  no  haber  en- 
cado el  marido  en  los  diez  y  ocho  aflos  desde  cuya  edad  administra,  por 
nuestro  derecho,  su  hacienda  y  la  de  su  mujer. 

Tanto  en  el  caso  de  solicitarse  por  el  comerciante  como  en  el  de  pedir- 
se por  su  mujer  ó  por  alguna  de  las  personas  que  la  representan,  á  la  ins- 
cripoldn  de  Ias¡esorituras  de  dot^  de  capitalaoiooes  matrimoniales  ó  de 
bienea  parafem^es,  deberá  preceder  la  del  comerciante,  si  ya  éste  no 
estUTiere  inscrito ;  la  misma  persona  que  pretenda  la  primera  deberá 
firmar  la  sohoitQd  para  }a  segunda  en  los  términos  que  explica  el  art  28, 
del  BegJamento.    Asi  lo  dispone  el  36  del  mismo.  ^ 

BéstaQos  sólo  inquinr  cómo  habrá  de  precederse  á  la  citada  insprip- 
eión  de  Um  seorituras. 

Baitará  para  ello  la  solicitud  de  quien  sea  parte  legitima  ó  sea,  como 
respectiTamente  queda  expresado,  el  comerciante  mismo,  su  mujer  ó  una 
de  ím  ¡personas  que  designa^ el  articulo  28  del  Oódigo :  (art  33  del 
Beglamento.) 
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Claro  66  que  dichas  personas  habrán  de  acreditar  la  oiroonstanoia  qne 
les  habilita  para  semejante  pretensión. 

Abt.  29. — Los  poderes  no  registrados  produciráD  acción  en- 
tre el  mandante  y  el  mandatario;  pero  no  podrán  utilizarse  en 
perjuicio  de  tercero,  quien,  sin  embargo,  podrá  fiíndarse  en  ellos 
en  cuanto  le  fueren  favorables.  » 

Gononerda  con  lo  dispuesto  para  las  escritoras  de  Sociedad  en  el 
articulo  24. 

Le  es  aplicable  lo  dicho  en  el  comentario  al  mismo. 

Art.  30. — El  Registro  Mercantil  será  público.  El  Registra- 
dor facilitará  á  los  que  las  pidan  las  noticias  referentes  á  lo  que 
aparezca  en  la  hoja  de  inscripción  de  cada  comerciante,  Sociedad 
ó  buque.  Asi  mismo  expedirá  testimonio  lüeral  del  tQdo  ó  parte 
de  la  mencionada  hoja  á  quien  lo  pida  en  solicitud  firmada. 

Amplia  las  disposiciones  de  este  articulo,  el  Reglamento  en  su 
capitulo  IV. 

Art.  57. —Las  personas  que  deseen  adquirir  noticias  respecto  de  lo 
que  en  el  Registro  Mercantil  resulte  con  relación  &  un  comerciante,  So- 
ciedad ó  buque,  pueden  conseguirlas  utilizsando  alguno  de  los  medios 
siguientes: 

Primero.— Manifestación  del  Registro. 

Según  do. —Oertifloación  con  referencia  á  los  libros. 

Art  58.— £1  Registrador,  á  petición  yerbal  de  cualquiera  persona, 
pondrá  de  manifiesto  la  hoja  relatiya  al  comerciante,  Sociedad  ó  buque 
que  se  le  indique,  para  que  pueda  ser  examinada  j  tomar  las  notas  que 
tenga  por  conveniente. 

Art.  59.^La  ceriiflcación  podrá  obtenerse  pidiéndola  por  medio  de 
solicitud  escrita  en  papel  del  timbre  de  la  clase  12. 

En  la  solicitud  se  expresará  claramente  el  nombre  del  comerciante, 
Sociedad  ó  buque,  y  la  inscripción  ó  inscripciones  de  que  se  ha  de 
certifloar. 

Art  60.— La  certificación  podrá  ser  literal  ó  en  relación,  según  se 
pida,  y  se  extenderá  á  continuación  de  la  solicitud,  aumentando  los  plie- 
gos de  papel  de  la  misma  clase  que  sean  precisos.  Una  y  otras  expresa- 
rán necesariamente  si  además  de  la  inscripción  ó  inscripciones  que 
comprende,  existen  ó  no  otras  relativas  al  mismo  comerciante.  Sociedad 
ó  buque. 

Si  se  pidiere  certificado  de  alguna  inscripción  que  esté  cancelada,  lo' 
hará  constar  el  Registrador  aunque  no  se  le  exija. 
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Cuando  no  resulten  insoripoíones  de  la  olasó  que  m  pida,  se  dará 
eertifloaoión  negativa, 

Art.  61.- -Los  Begietradores  Mercantiles  pondrán  de  manifiesto  á 
ouatqniera  persona  que  lo  desee  los  ejemplares  del  acia  de  la  cotización 
ofldal. 

También  expedirán  copia  certiñeada  d^  los  mismos,  mediante  so- 
lidtnd  escrita  en  papel  del  timbre  de  la  clase  12. 

Art.  62.~LaB  oertifloaciones  se  extenderán  en  el  más  breve  plazo 
posible,  sin  qne  pneda  exceder  de  dos  dias. 

Art  63.— Los  Begistradores  facilitarán  por¡esorito  á  los  Jueces,  Tri- 
bnnaies  y  Anioridades  cuantos  datos  les  sean  pedidos  de  oficio  y  consten 
en  el  Registro  Mercantil  sin  d^iengar  derechos  cuando  no  medie  instan- 
cia de  parte.  * 

Al  presente  articulo  30  del  Gódigo  se  refiere  también  la  disposición 
del  quinto  del  Reglamento,  según  el  cual,  el  Registro  Mercantil  deberá 
estar  abierto  todos  los  dias  no  feriados  durante  seis  horas. 

Tal  ves  se  encontrará  demasiado  reducido  y  estrecho  ese  término  de 
seis  horas  para  las  necesidades  del  comercio  en  plazas  mercantiles  de 
considerable  movimiento. 

Téngase,  sin  embargo,  en  cuenta  que  señalándose,  como  seguramente 
ios  Begistradores  lo  harán,  las  horas  destinadas  comunmente  á  los  negó- 
eioe,  no  habrá  gran  diferencia  entre  el  número  de  estas  y  las  en  que 
permanecerá  abierto  el  Registro  Mercantil ;  y  por  otra  parte,  quemien- 
•  iraa  más  abundantes  se  Juzguen  que  sean  las  inscripciones  que  cada  dia 
ae  practiquen,  no  menor  tiempo  que  el  que  resta  de  horas  aprovechables, 
necesitarán  los  encargados  del  Registro  para  la  práctica  de  las  operacio- 
nes de  su  cargo,  para  las  que  ha  de  servir  siempre  de  óbice  la  concurren- 
cia del  público. 

Art.  31. — El  Registrador  mercantil  tendrá  bajo  su  custodia, 
donde  hubiere  Bolsa,  ejemplares  de  la  cotización  diaria  de  los 
efectos  que  se  negocien  y  los  cambios  que  se  contraten  en  ella. 

Estos  ejemplares  servirán  de  matriz  para  todos  los  casos  de 
averiguación  y  comprobación  de  cambios  y  cotizaciones  en  fechas 
detenmnadas. 

Tiene  prasente  la  prevención  de  este  aitioulo^  el  Reglamento  en 
sus  artlcnloB  10,  número  2?  y  61.  ' 

.^.Rr.  S2. — El  cargo  de  Registrador  mereantü,  se  proveerá 
por  el  Gobierno,  previa  oposición. 

**No  es  posible"— dice  la  exposición  de  motivos  del  Reglamento  dic- 
tado para  e)  planteamiento  del  Registro  Mercantil  en  la  Península— 
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''onmplir  por  el  momento  el  art.  32  del  Código  da  Oonaeroio  que  previe- 
ne qne  el  cargo  de  Begiatrador  mercantil  se  provea  por  opoaioión:  ai  buj 
tiempo  Büñciente  para  convocar  á oposicionea,  celebrarlos  ejeroidoa,  ve- 
rificar loa  nombramientos  y  que  los  electos  estén  en  posesión  de  los  £e- 
giatros  el  dia  en  que  el  Código  empiece  á  regir,  ni  annqne  lo  hubiera,  de- 
berán sacarse  á  oposición  cargos  públicos  cuya  relativa  importancia  y 
probables  utilidades  se  ignoran 

"Por  ello  y  por  la  circunstanoia  de  que  la  mayor  pftrtede  los  actua- 
les Hegistradores  de  la  propiedad  desempeñan  sus  cargos  piévim  oposi- 
ción, se  propone  que,  por  ahora,  se  encarguen  esos  fanoionarioA  de  tos 
Registros  mercantiles  de  las  provincias,  quedando  asi  cumplido,  ya  que 
no  en  su  letra,  en  su  espíritu,  el  art.  32  deHDódigo." 

No  somos  tan  severos  en  la  exigencia  del  respeto  de  los  preceptos 
legales  que  no  tengamos  en  cuenta  las  dificultades  de  la  práctica. 

Entendemos  qne  las  constituyen  las  circunstancias  que  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  se  reoom  iendan;  y  no  censuramos  el  tempera- 
mentó  adoptado  para  que  en  un  p  lazo  breve  quede  instalado,  en  toda  la 
MonarqaÍB,  el  Kegistro  Mercantil. 

Cúmplenos,  sin  embargo,  expresar  un  vago  temor  que  nos  asalta;  y 
usi  lo  calificamos,  en  atención  á  que  su  realización  no  tenemos  motivos 
Bufioientes  para  pensar  que  sea  un  hecho. 

Nace  ese  temor  de  nuestro  modo  de  pensar  acerca  de  la  identidad  de 
las  dos  instituciones  que  se  refunden,  siquiera  sea  provisional,  interina- 
mente (suele  entre  nosotros,  lo  interino  y  provisional  adquirir  caracte- 
res de  permanencia,  )  en  una  sola. 

No  nos  cansaremos  de  sefialar  á  la  consideración  de  los  funcionarios 
á  quienes,  con  ese  carácter  transitorio,  se  encomienda  el  encargo  de  lle- 
var los  Registros  mercantiles,  la  profunda  diferencia  que  existe  entre  es- 
tos y  aquellos  que  dignamente  llevan,  con  arreglo  á  los  preceptos  de  la 
Ley  Hipotecaria. 

Un  punto  capital  nos  permitimos  sobre  todo  fijar  cual  es  el  de  la  ne- 
cesidad de  la  celeridad  del  despacho;  asi  como  un  amplio  espíritu  de  in- 
terpretación que  aleje  de  esas  formalidades  nuevas  impuestas  al  comer- 
cio, la  desfavorable  idea  que  vulgarmente  se  forma  de  las  trámites  judi- 
ciales. 

Es  menester  para  que  la  nueva  institución  viva,  que  la  rapidez  de  la 
inscripción  se  ajuste  en  lo  posible,  á  la  brevedad  de^la  realización  y  eje- 
cución de  loa  operaciones  me£can tiles;  que  las  cuestiones  á  que  aquella 
dé  logar  se  resuelvan  siempre  en  un  sentido,  no  de  estricto  y  rigutoso 
derecho,  sino  de  equidad;  y  muy  eapecialo^ente,  que  se  evite  por  todos, 
en  lo  posible  también,  el  que  las  eaestiones  8uijan,'no  provocándolas  nun- 
ca, cuando  sean  ociosas. 

Todos  aquellos  que  hemos  tenido  ocasión  de  ocupamos  de  los  nego- 
cios mercantiles  en  los  tribunales  de  justicia,  sabemos  cnanto  se  ha  echa- 
do de  menos  la  antigua  jurisdiocióo  privativa,  solo  en  un  sentido  análo- 
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go  al  que  aoabamoB  de  indicar,  no  ciertAmente  pc^r  falta  de  ilostraüión  de 
parte  de  los  dignos  fandonarioa  de  ese  orden. 

Naestro  deseo  es  qne  á  los  registros  mercantiles,  tales  cuales  se  orga- 
ni2an,  no  pueda  aplicarse  queja  de  defíoenoia  en  ese  concepto,  ni  otro 
alguno. 

Oompletarémos  este  comentario,  manifestando  que  á  virtud  de  lo  ex- 
puesto, se  encargarán  interinamente  de  los  Registros  mercantiles  los  Re- 
gistradores déla  propiedad,  7  en  su  defecto,  el  Fiscal  del  Juzgado  Munici- 
pal, los  cuales  dependerán,  en  la  Península,  para  ese  serricio,  de  la  Di- 
rección general  de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  j  del  Notariado, 
que  es  una  de  las  correspondientes  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
(mrt.  2.  o  del  Reglamento;)  que  si  hubiere  dos  ó  más  Registradores  de  la 
pfopiedad  en  alguna  capital  de  provincia,  desempeñará  el  cargo  de  Re- 
gistrador mercantil  el  que  1% Dirección  designe  (art  3.  ^ );  y  que  serán 
de  cuenta  de  los  Registradores  mercantiles  todos  los  g^^tos  necesarios 
para  llevar  los  Registros,  incluso  los  libros,  Índices  y  sellos,  sin  perjuicio 
de  que  éstos  queden  de  propiedad  del  Estado  (art.  4.  ^ ) 

Los  Registradores  mercantiles  percibirán  los  derechos  que  les  corres- 
pondan con  estricta  sujeción  á  Arancel  que  se  inserta  por  apéndice  á  esta 
obra.  Por  las  operaciones  que  practiquen  y  no  tengan  señalados  dere- 
ehos  no  podran  percibirlos:  (art  64.) 

Al  pié  de  las  respectivas  inscripciones,  notas  y  certificaciones,  con- 
signarán los  derechos  que  devenguen,  citando  el  número  del  Arancel  que 
apliquen,  sin  perjuicio  de  dar  recibo  especial  si  los  interesados  lo  exijen: 
(art  65.)  > 

En  cada  Registro  mercantil  se  llevará  un  libro  de  ingresos,  en  el 
que.  por  orden  de  presentación  de  los  respectivos  documentos ,  se  con- 
signarán todos  loa  derechos  qne  devenguen,  aunque  no  se  hayan  perci- 
bido: (art  66.) 

TÍTULO  TBECaRP. 

DE  LOS  LIBR08  Y  DE  LA  CONTABILIDAD    DEL    COMERCIO. 


Art.  33. — Los  comerciantes  llevarán  necesariamento: 

1<> — ^XJn  libro  de  inventarios  y  balances. 

2^ — ^Un  libro  diario. 

3*^— Un  libro  mayor. 

40 — ^XJn  copiador  ó  copiadores  de  cartas  y  telegramas. 

Y  5^^ — Los  demás  libros  que  ordenen  las  leyes  especiales. 

(pas  sociedades  y  coni^añias  llevarán  también  un  libro  ó  li- 
bios de  actas,  en  las  que  constarán  todqs  los  acuerdos  que  se  re- 
fieran á  la  marcha  y  operaciones  sociales,  tomados  por  las  Jun- 
tas generales^  los  Consejos  de  adm  ínistración . 
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"onmplir  por  el  momento  elart.  32  del  Código  da  Oomercio  que  pxevie- 
ne  qne  el  cargo  de  Begistrador  mercantil  se  provea  por  op08Ídón:iii  hay 
tiempo  suficiente  para  convocar  á  oposiciones,  eelebrar los  ejeroieios,  ve- 
ri ñoar  los  nombramientos  y  que  los  electos  estén  en  posesión  de  los  Be- 
gistros  el  dia  en  que  el  Oódigo  empiece  á  regir,  ni  annqne  lohnbiera,  de- 
berán sacarse  á  oposición  cargos  públicos  onya  relativa  importancia  y 
probables  utilidades  se  ignoran 

"Por  ello  y  por  la  circanstanoia  de  que  la  mayor  parte  de  los  actua- 
les Registradores  de  la  propiedad  desempeñan  stis  cargos  previa  oposi- 
ción, se  propone  que,  por  ahora,  se  encarguen  esos  fanoionarioi  de  ios 
Begistroa  mercantiles  de  las  provincias,  quedando  asi  cumplido,  ya  que 
no  en  su  letra,  en  su  espíritu,  ei  art.  32  deHOÓdigo.*' 

No  somos  tan  severos  en  la  exigencia  del  respeto  de  los  preceptos 
legales  que  no  tengamos  en  cuenta  las  dificultades  de  la  práctica. 

Eotendemos  qne  las  constituyen  las  circunstancias  que  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  se  reoom  leudan;  y  no  censuramos  el  tempera- 
mento adoptado  para  que  en  un  p  lazo  breve  quede  instalado,  en  toda  la 
Monarqala,  el  Begistro  Mercantil. 

Cúmplenos,  sin  embargo,  expresar  un  vago  temor  que  nos  asalta;  y 
usi  lo  calificamos,  en  atención  á  que  su  realización  no  tenemos  motivos 
suficientes  para  pensar  que  sea  un  liecho. 

Nace  ese  temor  de  nuestro  modo  de  pensar  acerca  de  la  identidad  de 
las  dos  instituciones  que  se  refunden,  siquiera  seaprovisioDal.  interina- 
mente (suele  entre  nosotros,  lo  interino  y  provisional  adquirir  caracte- 
res de  permanencia,  )  en  una  sola. 

No  nos  cansaremos  de  sefialar  á  la  consideración  de  los  funcionarios 
á  quienes,  con  ese  carácter  transitorio,  se  encomienda  el  encargo  de  lle- 
var los  Begistroa  mercantiles,  la  profunda  diferencia  que  existe  entre  es- 
tos y  aquellos  que  dignamente  llevan,  con  arreglo  á  los  preceptos  de  la 
Ley  Hipotecaria. 

ün  punto  capital  nos  permitimos  sobre  todo  fijar  cual  es  el  de  la  ne- 
cesidad de  la  celeridad  del  despaclio;  asi  como  un  amplio  espíritu  de  in- 
terpretación que  aleje  de  esas  formalidades  nuevas  impuestas  al  oomer- 
cio, la  desfavorable  idea  que  vulgarmente  se  forma  de  las  trámites  judi- 
ciales. 

Es  menester  para  que  la  nueva  institución  viva,  que  la  rapidez  de  la 
inscripción  se  ajuste  en  lo  posible,  á  la  brevedad  do*la  realizadÓn  y  eje- 
cución de  las  operaciones  mercantiles;  que  las  cuestiones  á  que  aquella 
dé  lugar  se  resuelvan  siempre  en  un  sentido,  no  de  estricto  y  riguroso 
derecho,  sino  de  equidad;  y  muy  especialo^ente,  q^e  se  evite  por  todos, 
en  lo  posible  también,  el  que  las  ouestiones  surjan,nio  provocándolas  nun- 
ca, cuando  sean  ociosas. 

Todos  aquellos  que  hemos  tenido  ocasión  de  ocuparnos  de  los  nego« 
oíos  mercautUes  en  los  tribunales  de  justicia,  sabemos  cuanto  se  ha  echa- 
do de  menos  la  antigua  jurisdiocióo  prirativ»,  solo  en  un  sentido  análo- 
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go  al  que  acabamos  de  indicar,  no  ciertamente  pc^r  falta  de  ilnatramón  de 
parte  de  los  dignos  fondonarios  de  ese  orden. 

Knestro  deseo  es  qne  á  los  registros  mercantiles,  tales  cuales  se  orga- 
nizan, no  pneda  aplicarse  queja  de  defícenoia  en  ese  concepto,  ni  otro 
alguno. 

Completaremos  este  comentario,  manifestando  qne  á  virtud  de  lo  ex- 
puesto, se  encargarán  interinamente  de  los  Registros  mercantiles  los  Re- 
gistradores déla  propiedad,  y  en  su  defecto,  el  Fiscal  del  Juzgado  Munici- 
pal, los  cuales  dependerán,  en  la  Península,  para  ese  servicio,  de  la  Di- 
rección general  de  los  Registros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado, 
que  ea  una  de  las  correspondientes  al  Ministerio  de  Gracia  y  Jasticia 
(art  2.  o  del  Reglamento;)  que  si  hubiere  dos  6  más  Registradores  de  la 
propiedad  en  algona  capital  de  provincia,  desempefiará  el  cargo  de  Re- 
gistrador mercantil  el  que  la  Dirección  designe  (art  3.  ^ );  y  que  serán 
de  cuenta  de  los  Registradores  mercantiles  todos  los  g^^tos  necesarios 
para  llevar  los  Registros,  incluso  los  libros,  Índices  y  sellos,  sin  perjuicio 
de  que  éstos  queden  de  propiedad  del  Estado  (art.  4.  ^ ) 

Los  Registradores  mercantiles  percibirán  los  derechos  que  les  corres- 
pondan con  estricta  sojeción  á  Arancel  que  se  inserta  por  apéndice  á  esta 
obra.  Por  las  operaciones  que  practiquen  y  no  tengan  señalados  dere- 
ohoa  no  podran  percibirlos:  (art.  6á.) 

Al  pié  de  las  respectivas  inscripciones,  notas  y  certificaciones,  con- 
signarán los  derechos  que  devenguen,  citando  el  número  del  Arancel  qae 
apliquen,  sin  perjaicio  de  dar  recibo  especial  si  los  interesados  lo  exijen: 
(art.  65.)  ♦ 

En  cada  Registro  mercantil  se  llevará  un  libro  de  ingresos,  en  el 
que.  por  orden  de  presentación  de  los  respectivos  documentos ,  se  con- 
aignarán  todos  loa  derechos  que  devenguen ,  aunque  no  se  hayan  perci- 
bido: (art.  66.) 

TÍTULO  Taacaaq. 

DE  LOS  LIBROS  Y  DE  LA  CONTABILIDAD    DEL    COMERCIO. 


Art.  33. — Los  comerciantes  llevarán  necesariamente: 

1^ — ^Un  libro  de  inventarios  y  balances. 

2^ — ^Un  libro  diario. 

3^— ün  libro  maj^or. 

4^ — ^Un  copiador  ó  copiadores  de  cartas  y  telegramas. 

Y  5^ — Los  demás  libros  que  ordenen  las  leyes  especiales. 

(pas  sociedades  y  compañías  llevarán  también  un  libro  6  li- 
bups  de  actas,  en  las  que  constarán  todos  los  acuerdos  que  se  re- 
fieran á  la  marcha  y  operaciones  jsocialés,  tomados  por  las  Jun- 
tas generales^ los  Consejos  de  administración. 
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Obligacioneft—deoí^moB  al  comenzar  esta  obra->impone  el  Código  al 
tsomerciaiite  lentendiéadoae  bajo  esa  denominación  asi  la  personalidad 
indlTidaal  como  la  colectiva,  sociedad)  asi  al  entrar  en  el  ejercicio  de  la 
profesión,  como  dorante  él.  A  la  primera  categoría  pertenecen  las  qne 
ae  examinaron  en  el  títalo  anterior.  A  la  segunda  las  qne  consigna  el 
presante. 

Sepáralas  notable  diferencia.  Las  de  la  primera  clase  ya  yirnos  qne 
no  se  declaran  con  carácter  suficiente  de  eficacia  obligatoria. 

Estas  que  ahora  Tamos  á  estudiar,  se  garantizan  con  ssnciones  gra- 
Tisimas. 

Tan  graves,  qne  la  circonstancia  sola  de  no  haber  llevado  los  libros 
de  contabilidad  en  la  forma  y  con  todos  los  requisitos  esenciales  é  indis- 
pensables que  se  prescriben  en  este  titulo,  basta  para  reputar  en  juicio 
quebrados  culpables  á  los  comerciantes.  Asi  lo  declara  el  articulo  889 
del  Código.  • 

Nada  más  justo  que  esa  presunción,  contra  la  cual  nos  apresuramos 
á  advertir  que  se  admitirán,  sin  embargo,  las  excepciones  que  se  propon- 
gan y  prueben  para  demostrar  la  inculpabilidad  déla  falencia. 

Si  á  toda  persona  ordenada  es  de  acon8ejarse  una  contabilidad  clara 
y  exacta  para  que  pueda  en  determinado  caso  de  necesidad,  hacerse  car- 
go de  su  situación  pecuniaria,  esa  formalidad*  constituye  para  aqueles 
que  hacen  del  comercio  una  profesión,  deber  elemental  que  dicta  la  Índo- 
le misma,  más  ó  menos  complicada,  de  sus  operaciones. 

Es  natural  pues,  que  todos  los  Códigos  prescriban  reglas  acerca  de  la 
contabilidad  mercantil. 

No  pueden  ser  ellas  tan  rigurosas  é  inñexibles  que  fuercen  al  comer- 
ciante á  acomodatse  á  una  especie  de  plantilla  ó  modelo  oficial,  cual  para 
sus  dependencias  puede  ordenar  y  ordena  el  Estado;  pero,  al  propio  tiem- 
po, tienen  que  ser  lo  sufioientemente  comprensivas  de  todo  lo  de  esencia  • 
á  un  buen  orden  de  cuentas,  para  que  resalte  de  su  examen,  cuando  éste 
se  haga  preciso,  el  conocimiento  cierto  de  su  situación. 

Algo  de  general  y  amplio  hallaremos  en  el  articulo  siguiente. 
Las  disposiciones  del  actual  son  de  rigurosa  aplicación. 
£1  comerciante  no  puede  recomendar  el  empleo  de  este  ó  del  otro  sis- 
tema de  contabilidad  ,  para  excusarse  de  llevar  los  libros  que  este  articu- 
lo menciona,  y  de  llevarlos  en  la  forma  qne  otros  posteriores  determinan; 
el  art.  87  para  el  libro  de  inventarios  y  balances;  el  38  para  el  libro  dia- 
rlo; el  39  para  el  libro  mayor;  el  40  para  el  libro  de  actas  que  ^socieda- 
des y  compañías  deben  llevar;  el  41  para  el  libro  copiador  do  cartas  y  te- 
legramas. 

La  consignación  de  este  último  voca1)lo  es  el  resultado  de  la  grande 
importancia  que  en  el  comercio  ha  llegado  á  alcanzar  la  correspondencia 
por  medio  del  telégrafo. 

Además  de  los  libros  que  quedan  especificados  y  de  cada  uno  db  los 
euales  trataremos  más  extensamente  al  ocupamos  de  los  artículos  que  se 
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han  oitadOj  el  33haoe  obligatorio  á  los  oomeroiantes  el  llevar  *'los  demás 
que  ordenen  las  leyes  especiales." 

Por  leyea  espdciales  en  este  lugar,  cerno  casi  siempre  en  el  Código,  ee 
entienden  aquellas  que  han  diotado  ó  dicten  en  lo  adelante  reglas  de  de- 
recho aplicables  ya  á  determinados  ramos  ó  instituciones  de  comercio,  ya 
á  concretos  contratos,  actos  ú  operaciones,  distinguiéndose  por  ese  carác- 
ter de  esta  general,  armónica  y  comprensiva  de  un  sistema  de  legislación 
mercantil  que  se  llama  y  es  el  Código  de  Comercio. 

Ciertas  empresas,  determinadas  sociedades  están  obligadas  á  llevar 
otros  libros  á  más  de  los  que  aquí  se  enumeran. 

Por  cierto  que  un  descuido  de  redacción  ha  hecho  no  comprender 
ahora,  en  el  art  33,  los  libros  que  algunas  sociedades  deben  llevar,  las 
anónimas,  á  más  del  de  actas,  es  á  saber  el  libro  de  inscripción  de  las  ac- 
ciones nominativas,  asi  como  los  talonarios  de  las  al  portador,  á  tenor  de 
lo  prevenido,  no  en  leyes  especiales,  sino  en  el  mismo  Código:  (arts.  162 
y  163.) 

¿I>eberá  toda  sociedad  y  compañía  llevar  libro  ó  libros  de  actas? 

Asi  parece  desprenderse  de  lo  genérico  de  las  palabras  "sociedades 
y  compafiias." 

Pero  si  se  lee  todo  el  párrafo  en  que  de  ese  libro  se  trata,  se  verá  que 
con  carácter  obligatorio  solo  han  de  hacerse  constar  en  él  los  acuerdos  to- 
mados por  las  Juntas  generales  y  los  Consejos  de  administración,  lo  que 
demuestra  que  no  comprende  el  precepto  de  referencia,  á  las  sociedades 
colectivas  y  en  comandita. 

En  cambio,  pensamos  que  aun  cuando  la  letra  del  articulo  parece  li- 
mitar la  necesidad  de  la  constancia  en  el  libro  de  actas  á  los  acuerdos  de 
las  Juntas  generales,  en  su  espíritu  está  que  alcanza  también  á  las  Direc- 
tivas de  lo  que  nos  convence  el  exijirse  para  los  acuerdos  de  los  Conse- 
jos de  administración. 

JtrssspBüDKNCtA.— El  objoto  de  la  contabilidad  mercantil  que  estable- 
oe  el  Código  de  Comercio  en  su  libro  2.  ^  (hoy  titulo  ní  de  su.  libro  1.^) 
es  el  de  determinar  con  exactitud,  siempre  quesea  necesario,  la  situación 
de  una  casn,  tanto  en  mercancías  como  .en  dinero,  efectos  ú  otros  valores, 
y  fijar  sus  deudas,  activo  y  pasivo  por  medio  del  correspondiente  balance 
general.  No  es  posible  obtener  este  resultado  sin  llevar  los  tres  libros 
que  determina  el  art  32  del  referido  Código  (hoy  los  que  enumera  el  33) 
y  que  según  el  40  (hoy  el  mismo  33)  debe  abrir  necesariamente  todo  co- 
merciante. La  falta  de  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  ese  articulo  pue- 
de dar  lugar  á  fraudes  en  perjuicio  de  los  acreedores  de  la  casa,  y  lo  que 
es  aún  más  grave,  del  crédito  en  general,  que  es  el  principal  elemento  del 
comercio,  y  que  debe  estar  competentemente  garantido  por  la  ley,  para 
que  no  sufra  menoscabo  alguno.  Por  esta  razón,  todas  las  disposiciones 
del  mencionado  Código  van  encaminadas  á  difundir  la  confianza,  á  cerrar 
la  puerta  del  fraude  y  asegurar  el  cumplimiento  de  las  conveniencias 
meroantUes.    (Bent.  de  20  de  Junio  de  1868. ) 

En  el  caso  de  quiebra,  la  no  presentación  de  los  libros  de  inventario, 
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mtyor  y  diario  que  sen  los  oom probantes  de  las  ouentas  de  comerolo,  da 
lugar  6  dudar  de  la  buena  fe  del  quebrado,  por  cuanto  no  puede  saberle 
si  se  han  ocultado  algunos  bienes  ó  efectos,  si  ha  habido  pérdidas  y  las 
causas  que  las  hayan  producido,  y  si  en  la  relación  de  débitos  se  han  in- 
oluido  algunos  acreedores  imaginarios  ó  se  han  alterado  sus  créditos.  £1 
designarse  en  la  circunstancia  segunda  del  art  1007  del  Coligo  de  Co- 
mercio como  causa  bastante  para  declarar  que  la  quiebra  es  de  coarta  da- 
se, el  no  haber  llevado  libros  (hoy  en  el  articulo  889  número  primero  co- 
mo quiebra  de  segunda  clase)  debe  entenderse  de  todos  los  necesarios  para 
la  contabilidad  mercantil,  sin  que  el  haber  llevado  alguno  pueda  hacer 
variar  la  calificación,  por  cuanto  de  este  modo  no  se  obtiene  el  objeto  que 
^  legislador  se  propuso  y  ezijen  las  operaciones  de  confianza  que  se  prao- 
tican  en  el  comercio,  haciendo  uso  del  crédito.    (Ibid.) 

Akt.  34,»— Podrán  llevar  además  los  libros  que  estimen  con- 
vementes,  según  el  sistema  de  contabilidad  que  adopten. 

Estos  libros  no  estarán  sujetos  á  lo  dispuesto  en  el  art.  36; 
pero  podrán  legalizar  los  que  consideren  oportunos. 

He  aquí  la  disposición  amplia,  genérica,  si  nos  es  permitida  la  expre- 
sión, elástica,  que  autoriza  todo  legitimo  progreso  en  la  contabilidad,  sa- 
cando ésta  de  moldes  estrechos  y  de  rigurosas  fórmulas,  según  lo  que  de- 
ciamos  al  comentar  el  articulo  anterior. 

Ck>nouerda  en  parte  con  el  48  del  antiguo  Código.* 

Art.  35. — Los  comerciantes  podrán  llevar  los  libros  por  si 
mismos  ó  por  personas  á  quienes  autoricen  para  ello. 

Si  el  comerciante  no  llevare  los  libros  por  si  mismo,  se  pre- 
sumirá concedida  la  autorización  al  que  los  lleve,  salvo  prueba  en 
eontryio. 

Es  una  necesaria  reforma  del  art.  47  del  Código  de  1829,  según  el 
cual  si  algún  comerciante  no  tenia  la  aptitud  necesaria  para  llevar  sus  li- 
bros, habia  de  nombrar  indispensablemente  y  autorizar  con  poder  sufi- 
ciente á  la  persona  que  se  encargara  de  llevar  su  contabilidad. 

Art.  36. — Presentarán  los  comerciantes  los  libros  á  que  se 
refiere  el  artículo  33,  encuadernados,  forrados  y  foliados,  al  Juez 
Municipal  del  distrito  en  donde  tuvieren  sa  establecimiento  mer- 
cantil, para  que  ponga  en  el  primer  folio  de  cada  uno  nota  arma- 
da de  los  que  tuviere  el  libro. 

Se  estampará  además  en  todas  las  hojas  de  cada  libro  el 
•ello  del  Juigado  Municipal  que  lo  autorice. 
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Trátase  de  nna  preoanoióD  pradente  para  evitar  fraades. 

¿En  toe  lugares  donde  haya  más  de  un  Jnes  Municipal,  podrá  legali^ 
sav  los  l^ros  de  los  oomerolantes  cualquiera  de  ellos,  ó  se  ddberá  tomar 
la  palabra  distrito  en  su  sentido  riguroso? 

A  pensar  lo  primero  nos  induce  la  analogía  de  este  caso  oon  el  de 
autorización  de  los  libros  del  Begistro  Mercantil,  á  que  se  refiere  el  se- 
gundo párrafo  del  articulo  19  del  Código. 

¿Debe  esa  legalización  de  los  libros  de  los  comerciantes  hacerse  ó  no 
gratuitamente  por  los  Jueces  Municipales? 

Una  Eeal  orden  de  29  de  Diciembre  de  1885  dispone:  que  legalización 
de  los  libros  comerciales,  dado  el  pequeño  trabajo  que  impone,  se  haga 
por  los  Jueces  Municipales  sin  percibir  por  ella  derecho  alguno» 

£1  Código  no  habla  de  ninguna  otra  formalidad  extrínseca  que  deban 
reunir  los  libros  de  los  comerciantes. 

Parecerá  oportuno  decir  aqui  lo  que  la  legislación  del  timbre  sobre 
ellos  previne. 

Balará  sujeto  á  ese  impuesto  y  se  verificará  su  reintegro  á  razón  de 
un  peso  por  la  primera  hoja  y  quince  centavos  por  las  sucesivas,  el  Libro 
diario  en  Bancos,  Sodedades,  Empresas  industriales,  Compafilas  de  8e- 
goroa  marítimos  y  terrestres^  y  Comerciantes  Nacionales  y  Extranjeros; 
debUndo  «ntendetae  por  tales  los  que  se  dediquen  al  oomermoi  aunque 
no  eatán  inscritos  en  matriculas.  El  reintegro  se  verificará  en  timbre  de 
Pagos  al  Estado  y  tendrá  la  nota  correspondiente,  soscfita  por  la  Autori- 
dad que  ha  de  autorizar  y  rubricar  dicho  Libro,  con  arreglo  á  lo  prescri- 
to en  el  Código  Mercantil:  (art  133  de  la  Instr acción  vijente  en  Cuba 
desde  1. «  de  Abril  de  1886.) 

Se  oonsiderarán  oomeroiantea  para  los  efectos  de  la  citada  Instruc- 
ción los  que  ejerzan  esta  profesión  en  poblaciones  de  más  de  mil  habi- 
tantes que  no  sean  puertos  habüüadoa  y  en  las  de  más  de  quinientos  que 
lo  estén,  y  qoe  se  hallen  comprendidos  en  las  tarifas  de  subsidio  vijente 
de  la  siguiente  relación :  ^ 

TABIFA  1* 


CLASES  1*  á  8» 

„       10  número  7 

M        11      „ 

2 

n           12         .. 

3 

M         13       „ 

ly2 

CLASES  4^      „ 

11-14  á  24- 

-71-73  á  77-81 

á  86-91  todo 

»         2» 
27  y  28*45  á  61—63  á  65-^8  y 
inclusive:  (art  135.) 

Quedan  también  sujetas  á  dicha  obligación  las  industrias  de  fabrica* 
oión  comprendidas  en  la  tarifa  3?  del  Beglamento  de  subsidio  viente, 
siempre  que  por  cada  una  ó  por  las  acumuladas  en  una  misma  mano  se 
Mtisfagan  al  Tesoro  más  de  $50  de  cuota  fija,  según  la  clase  de  Gremio  á 
que  pertenezcan  aunque  sea  menor  de  aquella  cantidad  la  que  les  corres- 
ponda en  el  reparto:  (art  136.) 
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Los  oomeroiantes  y  Sociedades  que  están  obligados  á  llevar  £n  debi- 
da forma  los  Libros  deberán  proyeerse  de  ellos  hasta  1.  ^  de  Enero  d^ 
cada  año,  y  éstos  podrán  seryir  para  los  sucesivos,  siempre  qne  consten 
en  ellos  los  asientos  d»  cada  año:  (ait  137.) 

En  ningún  caso  será  permitido  examinar  el  contenido  de  los  Libros 
qne  se  presenten  &  los  agentes  de  la  Administración,  limitándbse  la  in- 
vestigación á  cerciorarse  de  si  están  debidamente  reintegrados  por  la 
diligencia  de  sn  primera  hoja  y  &  ver  si  en  efecto  se  hacen  asientos  en 
ellos.  El  libro  qne  sirva  para  otro  afio  tendrá  la  nota  que  asi  lo  exprese, 
la  qae  deberá  ser  enseñada  al  agente  Administrativo:  (art  138.) 

Las  Antoridades  que  deban  rubricar  y  sellar  los  Libros  de  Ck>mercio, 
se  abstendrán  de  hacerlo  si  no  llevan  nnidoel  timbre  de  Pagos  al  Estado 
que  corresponda.  Las  mismas  Autoridades  darán  á  cada  comerciante  ó 
Sociedad  una  certificación  en  timbre  de  oficio,  en  la  que  se  acredite  la 
presentación  de  los  Libros,  oon  aquel  requisito,  á  fin  de  que  puedan  los 
interesados  hacer  constar  su  cumplimiento,  siempre  que  asi  lo  exijan  los 
agentes  de  la  Administración:  (art.  139.) 

Se  usarán  sellos  sueltos  de  Pagos  al  Estado i,^  para  el  impues- 
to correspondiente  á  los  Libros  de  Ck>meroio:  (art.  143.) 

Abt.  37. — El  libro  de  inventarios  y  balances  empezará  por 
el  inventario  que  deberá  formar  el  comerciante  al  tiempo  de  dar 
principio  á  BUS  operaciones,  y  contendrá: 

I"  La  relación  exacta  del  dinero,  valores,  créditos,  efectos 
al  cobro,  bienes  muebles  é  inmuebles,  mercaderías  y  efectos  de 
todas  clases  apreciados  en  su  valor  real  y  que  constituyan  su 
activo. 

2^  La  relación  exacta  de  las  deudas  y  toda  clase  de  obliga- 
ciones pendientes,  si  las  tuviere,  y  que  formen  su  pasivo. 

^  Fijará,  en  su  caso,  la  diferencia  exacta  entre  el  activo  y 
el  pasivo,  que  será  el  capital  con  que  principia  sus  operaciones. 

El  comerciante  formará  además  anualmente  y  extenderá  en  el 
mismo  libro,  el  balance  general  de  sus  negocios  con  los  pormenores 
expresados  en  este  articulo  de  acuerdo  con  los  asientos  del  diario 
sin  reserva  ni  omisión  alguna,  bajo  su  firma  y  responsabilidad. 

Detalla  el  articulo  con  suficiente  claridad  el  contenido  del  inventa- 
rio que  todo  comerciante  debe  formar  al  dar  comienzo  á  sus  operaciones, 
y  del  balance,  que  anualmente  ha  de  practicar,  de  sus  negocios. 

Comprende  su  precepto  á  las  Sociedades  mercantiles. 

En  la  relación  del  dinero,  valores,  créditos,  efecto  al  cobro,  bienes 
maebles  ó  inmuebles,  mercaderías  y  efectos  de  todas  clases  ¿deberán  in- 
cluirse  asi  aquellos  que  consagra  al  tráfico  como  los  que  en  su  particular 
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poiee?  OoDteotamofl  aflrmatiTaineiite;  porqae  el  artículo  no  diftingne 
«ñire  mioa  y  otroe  bleaee;  porqae  al  en  amerar  los  inmnebles,  qae  no  son 
▼alores  oomereialeB,  en  términos  genéricos,  claro  es  qoe  alade  á  oaantas 
propiedades  tenga  el  comerciante,  sea  oaal  faere  sa  dase;  y  porqae  el 
ioTentario  es  el  cálenlo  del  activo  qoe  se  compone  de  todos  los  bienes  del 
comerciante^  snjetos  por  la  ley  á  las  responsabilidades  dé  sns  operaciones 
merctntilee. 

Lo  propio  debe  decirse  de  las  dendas  qae  constitayen  sa  pasiva 

Hablamos  del  comerciante,  de  la  personalidad  individnal  dedicada 
al  comercio. 

La  misma  doctrina  se  aplicará  á  las  Sociedades  colectivas  en  las  qae 
todos  los  socios  responden  con  la  totalidad  de  sns  bienes. 

No  sncederá  aai  con  las  en  comandita,  por  lo  qae  respecta  á  los 
socios  comanditarios; sólo  sebabrán  de  inclnir  en  el  inventariólos  bienes 
oon  qae  ellos  contríbnyen  al  acervo  social,  únicos  obligados  á  las  resal- 
tas del  tráfico. 

£n  cnanto  á  las  anónimas,  tampoco  se  indoirán  en  el  inventario  más 
qne  sos  propiedades  y  créditos  consagrados  á  la  empresa  qae  constitnya 
sn  dbjeéo. 

Abt.  38— En  el  libro  diario  se  asentará  por  primera  partida 
el  resultado  del  inventario  de  que  trata  el  articulo  anterior,  di\ri- 
dido  en  una  6  varias  cuentas  oonsecutivas,  según  el  sistema  de 
contabilidad  que  se  adopte. 

Seguirán  después  dia  por  día  todas  sus  operaciones,  expre- 
sando cada  asiento  el  cargo  y  descargo  de  las  respectiva» 
cuentas. 

Cuando  las  operaciones  sean  numerosas,  cualquiera  que  sea 
sa  importancia,  ó  cuando  bayan  tenido  lugar  fuer^  del  domicilio, 
podrán  anotarse  en  un  solo  asiento  las  que  se  refíeraa  á  cada 
cuenta  y  so  hayan  verificado  en  cada  dia,  pero  guardando  en  la 
expresión  de  ellas  cuando  se  detallen,  el  orden  mismo  en  que  s^ 
hayan  verificado. 

Se  anotarán  asi  mismo  en  la  fecha  en  que  las  retire  de  caja, 
las  cantidades  que  el  comerciante  destine  á  sus  gastos  domésticos, 
y  se  llevarán  á  una  cuenta  especial  que  al  intento  se  abrirá  en  el 
libro  mayor. 

£ste  artlcato,  concordante  con  el  3^  de  nuestro  antiguo  Código»  puede 
decirse  el  recondoimiento  legal  y  solemne  del  método  de  contabilidad, 
oonooldo  oon  ei  nombre  de  partida  doble,  de  cuya  esencia  es  el  libro  ma* 
yor,  y  nn  anxlliar  eficaz  y  complemento  el  diario  de  que  se  trata,  tan 
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naidofl  entre  si  que  no  es  eztrafío  que  en  el  último  párrafo  del  presente 
articulo  se  dicte  una  dieposloión  referente  al  Libro  Mayor,  de  que  trata 
el  Bigoiente. 

La  dispoBíoión  que  atañe  á  la  cuenta  de  gastos  domésticos,  corres- 
ponde &  otra  prescripción  del  Código  (art  888)  según  la  cual  se  considera 
quiebra  culpable  la  de  los  comerciantes  cuando  sus  gastos  domésticos  y 
personales  hubieren  sido  ezoeslvos  y  desproporcionados  en  relación  á  su 
haber  liquido,  atendidas  las  circunstancias  de  su  rango  y  familia. 

Decimos  acerca  del  libro  diario  lo  que  expresamos  al  tratar  del  de 
inventarios  y  balances,  ó  sea  que  deben  anotarse  todas  las  operaciones 
del  comerciante,  sea  cual  fuere  su  índole. 

£i  Código  de  1829,  en  su  articulo  33,  sólo  mandaba  sentar  las  opera- 
ciones que  hiciera  el  comerciante  en  su  tráfico.  Nuestro  ilustre  La  Sem» 
decia  sobre  ese  articulo:  *' creemos  que  no  dijo  la  ley  todo  lo  que  de- 
seaba. El  uso  del  libro  diario  sólo  puede  ser  necesario  y  útil  en  cuanto 
en  él  se  anote  todo  lo  que  se  pague  ó  se  cobre,  de  otra  manera  ciertos 
datos  necesarios  en  el  caso  de  una  quiebra,  por  ejemplo,  sólo  podrán  ha- 
llarse en  los  balances,  siendo  asi  que  por  el  contrario,  éstos  deben  ser 
consecuencia  de  aquel  y  fundarse  en  los  datos  en  él  expresados.'* 

¿Qué  no  se  deberá  decir  hoy  que  el  Código  borra  de  su  texto  las  pa- 
labras: en  sit  tráficof 

Abt.  39. — Las  cuentas  coj  cada  objeto  ó  persona  en  parti- 
tícular  se  abrirán -además  por  Debe  y  Haber  en  el  Libro  Mayor  y 
á  cada  una  de  estas  cuentas  se  trasladarán,  por  orden  riguroso  de 
fechas,  los  asientos  del  diario  referentes  á  ellas. 

Corresponde  el  articulo  al  34  del  Código  derogado.  Véase  lo  que 
dejamos  dicho  en  el  comentario  anterior. 

Abt.  40. — En  el  libro  de  actas  que  llevará  cada  Sociedad,  se 
consignarán  á  la  letra  los  acuerdos  que  se  tomen  en  sus  juntas  ó 
en  las  de  sus  administradores,  expresando  la  fecha  de  cada  una, 
los  asistentes  á  ellas,  los  votos  emitidos  y  demás  que  conduzca  al 
exacto  conocimiento  de  lo  acordado;  autorizándose  con  la  firma 
de  los  gt^rentes,  directores  ó  administradores  que  estén  encarga- 
dos de  la  gestión  de  la  Sociedad.  6  que  determinen  los  estatutos 
ó  bases  porque  ésta  se  rija. 

Al  comentar  el  articulo  33  hemos  emitido  la  opinión,  conforme  con 
la  recta  interpretación  de  su  texto,  de  que  el  libro  de  actas  solo  tiene  ca- 
rácter obligatorio  para  las  sociedades  anónimas,  porque,  si  l^én  aquel 
artionlo  parece  querer  imponer  la  necesidad  de  Ue?arlo  á  toda  Soeiedad, 
concreta  su  precepto  á  los  acuerdos  tomados  por  las  Juntas  ffísnerates  y 
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los Consejos  de  Administración,  instituoiones  propias  dd  las  compañiM 
anóniíáas. 

Pndiera  contra  esa  doctrina  alegarse  algonas  de  ías  palabras  qne 
emplsli  el  presente  articulo  40:  deben  autorizar  las  actas  con  la  fiema  de 
los  gerentes,  pensándose  qne  éstas  puedan  referirse  á  los  socios  encargados 
de  la  administración  y  responsables  solidariamente  á  las  operaciones,  en 
las  Sociedades  colectivas. 

Sin  embargo,  nosotros  entendemos  que  «i  vocablo  gerentes  como  el* 
de  directores  y  administradores  se  emplean  en  sentido  genérico. 

Para  convencerse  de  ello,  bastarla  recordar  el  easa¡de  las  Sociedades 
en  comandita.  En  estas,  también  hay  gerentes  ;  pero  puede  desempeñar 
ese  cargo  ona  sola  persona  ¿qué  juntas  tendrán  qne  consignarse? 

Apesar  de  lo  dicho,  y  temiendo  de  la  exactitud  de  aquellas  doctrinas 
que,  en  el  silencio  legal,  nos  inspira  nuestro  individual  criterio,  aconse- 
jaríamos á  toda  Sociedad  mercantil  que  abriera  su  libro  de  actas. 

En  é',  tratándose  de  las  colectivas,  se  podrán  extender  las  actas  dslas 
renniones  de  los  gerente?,  si  la  importancia  de  los  negocios  y  la  diver- 
genoisde  pi^receres  obligase  á  celebrarlas;  y  en  cuanto  á  las  comanditarias, 
no  estará  de  más  consignar  los  acuerdos  de  los  socios,  cuando  éstoF, 
aún  los  no  responsables  solidariamente^  concurran. en  las^épocas  señala- 
das en  los  pactos  sociales;  ó  en  las  que,  en  su  defecto,  marca  el  Ck>digo,  á 
enterarse  del  estado  de  los  negocios. 

£1  articulo,  por  lo  demás,  confina  nuestro  parecer  de  que  en  este 
libro  deben  figurar  las  actas  de  las  Juntas  directivas,  lo  mismo  que  las 
generales  de  socios  ó  accionistas. 

Abt.  41. — Al  libro  copiador  se  trasladarán,  bien  sea  á  mano, 
ó  valiéndose  de  nn  medio  mecánico  cualquiera,  integra  y  sucest- 
yamente,  por  orden  de  fechaa,  inclusas  la  antefirma  y  firma,  todas 
las  cartas  que  el  comerciante  escriba  sobre  su  tráfico,  y  los  des- 
pachos telegráficos  que  expida. 

Art.  42. — Conservarán  los  comerciantes  cuidadosamente,  en 
legajos  y  ordenadas,  las  cartas  y  despachos  telegráficos  que  re- 
cibieren, relativos  á  sus  negociaciones. 

Adquiere  vida  legal  la  prensa  de  copiar  la  correspondencia  tan  gene- 
ralisada  en  el  comercio  universal. 

Su  nso  impedirá  que  se  cumpla  con  absoluto  rigor  la  prescripción  de 
que  se  copien  las  cartas  sucesivamente.  Quedará  satisfecho  el  precepto 
eoo  no  dejar  hojas  en  blanco  entre  carta  y  carta;  y  aún  pndiéfase  toco- 
mandar  la  inntilizaoión  de  los  espacios  que  queden  al  final  de  las  cartas. 

Abt.  43. — ^Los  comerciantes,  además  de  cumplir  y  llenar  las 
condicioDes  y  formalidades  presente^  en,  este  titulo,  deberán  Ue- 
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var  BUS  libros  con  claridad,  por  ordeu  de .  fechas,  sin  blancos,  in- 
terpelaciones, raspaduras  ni  tachaduras,  y  sin  presentar  señales 
de  haber  sido  alterados  sustituyendo  ó  arrancando  los  folios,  ó  de 
cualquier  otra  manera. 

Abt.  44. — Los  comerciantes  salvarán  á  continuación,  inme- 
diatamente que  los  adviertan,  los  errores  ú  omisiones  en  que  in- 
currieren al  escribir  en  los  libros,  explicando  con  claridad  en  qué 
consistían,  y  extendiendo  el  concepto  tal  como  debiera  haberse  es- 
tampado. 

Si  hubiere  trascurrido  algún  tiempo  desde  que  el  yerro  se  co- 
metió ó  desde  que  se  incurrió  en  la  omisión,  harán  el  oportuno 
asiento  de  rectificación,  añadiendo  al  margen  del  asiento  equivo- 
cado una  nota  que  indique  la  corrección. 

La  prohlbioión  de  dejar  blanoos  en  los  libros  mercantiles,  no  puede 
alcanzar  al  copiador  de  cartas  y  despachos  telegrafióos,  por  lo  qne,  para 
saplirla,  aconsejamos  al  hablar  del  articalo^41  la  iontilización  de  dichos 
blancor  * 

iBstos  preceptos  corresponden  á  los  contenidos  en  el  Art.  41  del  Có- 
digo antiguo.  •% 

Abt.  45. — No  se  podrá  hacer  pesquisa  de  oficio  por  Juez  ó 
Tribunal  ni  autoridad  4ilguna,  para  inquirir  si  los  comerciantes 
llevan  sus  libros  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  este  Código, 
ni  hacer  investigación  ó  examen  general  de  la  contabilidad  en  las 
oficinas  ó  escritorios  de  los  comerciantes. 

Art.  46. — ^Tampoco  podrá  decretarse  á  instancia  de  parte  la 
comunicación,  entrega  ó 'reconocimiento  de  los  libros,  correspon- 
dencia y  demás  documentos  de  los  comerciantes,  excepto  en  los 
casos  de  liquidación,  sucesión  universal  ó  quiebra. 

Art.  47. — ^Fuera  de  los  casos  prefijados  en  en  el  articulo  an- 
terior, sólo  podrá  decretarse  la  exhibición  de  los  libros  y  documen- 
tos de  los  comerciantes,  á  instancia  de  parte,  ó  de  oficio,  cuando 
la  persona  á  quien  pertenezcan  tengan  interés  ó  responsabilidad 
en  el  asunto  en  que  proceda  la  exhibición. 

El  reconocimiento  se  hará  en  el  escritorio  del  comerciante,  á 
su  presencia  ó  á  la  de  persona  que  comisione,  y  se  contraerá  ex- 
clusivamente á  los  puntos  que  tengan  relación  con  la  cuestión 
que  se  ventile,  siendo  éstos  los  únicos  que  podrán  comprobarse, 
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Bl  carácter  de  pública,  general  ocnTenienoia  de  la  ordenada  y  formal 
contabilidad  del  oomercio  no  llega,  no  pnede  llegar  nunca  hasta  el  extre- 
mo de  arrebatar  á  las  operaciones  mercantiles  sn  natural  reserra. 

Ni  siquiera  bajo  el  pretexto  del  interés  fiscal— ya  hemos  visto,  en  el 
comentario  al  art  36,  lo  qae  dispone  la  Instraooión  para  la  renta  del  tim- 
bre—puédese  inquirir  si  los  comerciantes  lleTsn  sus  libros  con  arreglo 
á  las  prerenciones  del  Código.  Sólo  puede  examinarse  si  cumplen  con 
el  pago  del  impuesto  del  sello,  en  los  términos  que  marca  la  dUda  Ins- 
tmeeión.  Pero  ni  aún  entonces,  ni  aún  en  ese  caso,  cabe  la  inyestigación 
ó  examen  general  de  la  conta^lida4 comercial,  sino  por  razón  de  liquida- 
eión  de  sociedad,  sucesión  universat  (juicio  de  testamentaria  ó  abinteeta- 
to)  y^uiebra. 

Por  lo  que  hace  á  la  exhibición  de  los  libros  de  comercio  para  la  ave- 
riguación de  algún  punto  ó  hecho  concreto,  aquella  podrá  decretarse  de 
oficio,  á  virtud  de  algún  procedimiento  criminal,  si  ese  hecho  revistiere 
08  caracteres  de  delito;  ó  á  instlncia  de  parte  en  algún  juicio  civif|  y  den- 
tro de  los  limites  de  lugar,  presencia  de  la  persona  intaresada,  y  materia 
de  la  averiguación,  que  señala  el  art.  47. 

A  ese  articulo,  al  45  y  al  46,  debo  ahora  referirse  la  cita  que  á  los  an- 
tiguos 51  y  6*2  hace  el  604  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Gi?il ,  para  el  ca- 
so de  haberse  de  utilizar  como  medio  de  de  prueba  los  libros  de  los  4oo- 
xnerdantes. 

£f|tos  articules  del  Código  hablando  s^o  de  loa  libros,  sino  tam- 
bién de  los  documentos  do  los  comerciantes.  Constituyen,  pues,  una  li- 
mitación, en  lo  tocante  á  la  exhibición  en  los  extremos  referentes  á  los  he- 
chos que  se  ventilen  en  una  causa  ó  juicio,  de  lo  prevenido  en  el  art.  601 
de  la  meúcionada  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  en  términos  generales 
acerca  de  documentos  privados  y  correspondencia. 

Estos,  deberán,  según  él,  cuap^o  obren  en  p^er  de  los  litigantes, 
presentarse  originales  y  unirse  4  los  ai)|tos.  Cuando  formen  parte  de  un 
libro,  expediente  ó  legaj^,  podrán  presentarse  por  exhibición  para  que  se 
ponga  testimonio  de  lo  que  señalen  los  interesados. 

Con  9peglo  al  art  47  del  Código  de  Comercio,  el  reconocimiento  de 
documentos  efe  los  comerciantes  se  hará  en  el  escritorio  de  éstos,  á  su 
presencia  ó  á  la  de  persona  á  quien  al  efecto  comisionen  y  se  contraerá 
exclusivamente  á  los  puntos  que  tengan  relación  con  la  cuestión  que  se 
ventile,  debiendo  ser  los  únicos  que  puedan  comprobarse. 

Axr.  48. — Para  graduar  la  fuei*za  probatoria  de  los  libros  de 
los  comerciantes  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1*  Los  libros  de  los  comerciantes  probarán  contra  ellos,  sin 
admitirles  prueba  en  contrarío;  pero  el  adversario  no  podrá  acep- 
tar los  asientos  que  le  sean  favorables  y  desechar  los  que  le  per- 
judiquen, sino  que,  habiendo  aceptado  esto  medio  de  prueba, 
quedará  sujeto  id  resultado  que  arrojen  ei^  su  conjunto,  tomando 
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eu  igual  coDsideración  todos  los  asientos  relativos  á  la  cuestión 
litigiosa. 

2^  Si  en  los  asientos  de  los  libros  llevados  por  dos  comercian- 
tes no  hubiere  conformidad,  y  los  del  uno  se  hubieren  llevado  con 
todas  las  formalidades  expresadas  en  este  titulo,  y  los  del  otro 
adolecieren  de  cualquier  defecto  ó  carecieren  de  los  requisitos 
exijidos  pqp  este  Código,  los  asientos  de  los  libros  en  regla  darán 
fé  contra  loe  de  los  defectuosos,  á  no  demostrarse  lo  contrario  por 
medio  de  otras  pruebas  admisibles  ^  derecho. 

3*  Si  uno  de  los  comerciantes  no  presentare  sus  libros,  ó 
manifestare  no  tenerlos,  harán  fé  contra  él  los  de  su  adversano, 
llevados  con  todas  las  formalidades  legales,  á  no  demostrar  que 
la  carencia  de  dichos  libros  procede  de  fuerza  mayor ,  y  salvo 
siempre  la  prueba  contra  los  asientos  ^hibidos  por  otros  medios' 
admisibles  en  juicio. 

4*  Si  los  libros  de  los  comerciantes  tuvieren  todos  los  re- 
quisitos legales  y  fueren  contradictorios,  el  Juez  ó  Tribunal  juz- 
gará fov  las  demás  probanzas,  calificándolas  según  las  reglas 
generales  del  derecho. 

D6  varia  man6tÉiapreoiaa4oB  modemos  Códigos  aquellas  dispoAioio 
nes  que  tienen  por  objeto  determinar  la  fuerza  y  eficacia  de  los  medios 
de  prueba.  Considera^  unos  esas  disposioionea  como  parte  integrante 
del  cuerpo  dé  las  leyes  sustantivas.^  Estimanlas  otros  como  reglas  adje- 
tivas ó  de  sustauoiaoióo.  • 

Nuestros  legisladoret  no  se  han  detndido  p<k  n&guno  de  los  dos 
sistemas. 

Asi  es  que  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  e&oontramosliirtiouIoB 
como  el  579  en  que  se  declara  cuál  sea  la  fuerza  probatoria  de  la  confesión ; 
como  el  608  referente  á  la  apreciación  sobre  la  identidad  de  letfks  cAdosas 
en  su{ootejo  con  las  indubitadas;  o^muo  el  631  oonoerniente  á  la  prueba 
pericial  y  su  eficacia;  como  el  638  que  determina  cuiFsea  la  de  la  prueba 
testifical. 

£n  cambio,  nuestro  Código,  ley  sustantiva,  contiene  este  articulo  48 
aoeroa  de  la  fuerza  probatoria  de  los  libros  de  los  oomeroiantes,  articulo 
que  en  realidad  complementa  la  ley  prooesaL  *' 

Procúrase  en  dicho  articulo  presentar  bajo  un  solo  golpe  de  vista  las 
reglas  de  apreciación  que  el  Código  de  1829  esparcía  en  varios,  princi- 
palmente el  42  y  58. 

¿La  ordenación  mis  artística  de  e8as;re|;la8  no  ha  dejado  vacio 
alguno? 

Están  previa^^  Ips  siguientes  oaso^: 
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Primero.— Contradiooión  éntrelos  libros  de  on  ooxnerolante  lleyados 
con  todas  las  formalidades  legales  y  los  de  otro  oomerdante  llevados  con 
ignal  sQjeeión  á  los  preceptos  de  la  ley. 

Segundo.— Contradiooión  entre  los  libros  de  on  comerciante  llevados 
fx>n  todas  las  formalidades  legales  y  los  de  otro  comerciante  que  carezcan 
de  esas  formalidades. 

Tercero.— Inexistencia  de  los  libros  de  un  comerciante  y  existencia 
de  ellos,  llevados  en  debida  forma  por  sn  contradictor. 

Se  comprende,  desde  Inego,  qne  no  quedan  previstos  los  sigaientes: 
— Primero,  'concurrencia  deUbros  informales;  Segundo,  existencia  de 
libros  bien  ó  mal  llevados  en  litigio  con  persona  ó  entidad  no  comer- 
cian^. 

En  el  caso  de  que  ambos  comerciantes  hayan  incurrido  en  defectos 
de  esencia  en  la  manera  de  llevar  sus  libios,  es  claro  que  éstos  como  tales 
carecerán  de  toda  fuerza  y  habrá  que  estar,  para  decidir  sus  pretensiones, 
al  resultado  de  las  demás  probanzas.  Para  este  caso,  no  hubiera  holgado 
el  precepto  del  articulo  42  del  Código  de  1829,  según  el  cual  los  libros 
mercantiles  informales  no  tenían  valor  alguno  en  juicio  con  respecto  al 
comerciante  á  quien  pertenecieran. 

En  la  hipótesis  de  un  litigio  entre  i>ersona  comerciante  y  otra  qne 
no  lo  sea,  creemos  bastante  genérica  la  disposición  de  la  regla  primera 
del  articulo  que  comentamos,  para  poder  hacerla  extensiva  á  toda  contro- 
versia judicial  y  por  consiguiente  á  la  que  prevemos,  asi  en  el  caso  de 
eetAT  bien  llevados  los  libros  como  en  el  de  presentar  informalidades.  En 
ambos  casos  sus  asientos  deben  hacer  fé  con^  el  oomerdante. 

Varias  cuestiones  surjen  de  la  redacción  del  articulo. 

Previene  su  regla  primera  que  acabamos  de  citar  que  el  adversario 
f  n  litijio  del  comerciante  no  podrá  aceptar  los  asientos  de  los  libros  de 
éste  que  le  sean  favorables  y  desechar  los  que  le  perjudiquen,  sino  que, 
habiendo  aceptado  este  medio  dé  prueba,  quedará  sujeto  al  resultado 
que  arrojen,  en  su  conjunto. 

¿Deberá  aplicarse  esta  regla,  lo  mismo  cuando  se  trata  de  libros  bien 
llevados  que^ uando  éstos  sean  defectuosos? 

A  prÜnerv  vista  no  parece  enteramente  conforme  á  justicia  esa  equi- 
.  paradón  de  condidones  entre  los  guardadores  y  los  infractores  de  las 
dispoddones  legales. 

El  oomerdante  que  pretenda  gozar  de  los  privilegios  de  tal,  en  su 
mano  lo  tiene,  dfiéndose  á  esas  disposiciones.' 

Nosotros  habríamos  estableddo  la  diferencia.  Los  libros  bien  lleva- 
dos harían  prueba  contra  el  comerciante,  en  su  conjunto.  Los  no 
llevados  con  arreglo  á  derecho  la  harían  siempre  y  en  todo  caso. 

Confesamos,  sin  embargo,  que  esa  interpretación  viene  rechazada  no 
8olo  por  la  letra  de  la  regla  primera  sino  por  el  espíritu  de  las  demás 
qne  contiene  el  articulo,  y  que  dan  á  los  asientos  de  los  libros  mercanti- 
les sólo  una  relativa  autoridad,  concediendo  la  prueba  de  lo  contrario  de 
aquello  que  conste,  aún  en  los  defectuosos,  y  en  presenda  ó  cotejo  con  los 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  G6  — 

aüieDios  de  ios  que  ee  hayan  llevado  ooq  todas  las  formalidades  de  ley. 

Para  justificar  ésa  igualdad  se  alegará  que  el  oontradiotor  del  comer- 
oiante  puede  prescindir  de  ese  medio  de  prueba,  y  adoptar  onalquiera 
de  los  otros  que  reconoce  el  derecho;  que,  en  realidad,  la  regla  primera 
es  supletoria  de  otras  probanzas. 

¿Serán  igualmente  impugnables  las  constancias  del  libro  de  comer- 
cio, defectuoso,  frente  al  libro  llevado  con  las  formalidades  legales,  sean 
las  que  fueren  les  que  resulten  en  el  primero  omitidas? 

Pudiera  inducir  á  contestar  negativamente  la  oonsideraoión  del  pre- 
cepto de  algáo  artículo  del  Libro  de  quiebras,  ya  citado  antes,  según  el 
cual,  sólo  se  reputa  calpablela  del  comerciante  que  ó  no  haya  llevado  li- 
bros ó  los  Heve  con  informalidades  y  defectos  d^  esencia.  * 

Di'bemos,  no  obstante,  declarar  que  no  admite  la  distinción  el  pre- 
sente articulo.  Todas  y  cada  nna  de  las  formalidades  en  este  titulo 
prescritas  deben  haber  sido  observadas  escrupulosamente ,  para  que 
puedan  decirse  los  libros  mercantiles  bien  llevados;  la  omisión  de  cual- 
quiera desellas  bastará  para  qne  nazca  la  presunción  favorable  á  los 
libros  del  comerciante  que  las  haya  llenado,  que  aquí  se  establece. 

Fíjese  la  atención  en  que  no  se  trata  ahora  de  consignar  motivos  ó 
presunciones  de  culpabilidad  y  fraude,  sino  de  fijar  las  reglas  para  la 
apreciación  de  la  fuerza  probatoria  de  los  asientos  de  los  libros,  fuerza 
de  qne  carecen  los  informales,  aun  en  fos  casos  en  que  la  informalidad 
no  envuelva  malicia. 

¿V  qué  reglas  geneíales  del  derecho  alude  la  última  de  las  del  articu- 
lo, como  supletorias,  cuando  los  libros  de  dos  comerciantes  en  litigio  re- 
sulten oontradictnrios  y  ambos  estén  bien  llevados? 

A  todas  aquellas  que  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  consigna,  reglas 
cuyo  principio  fundamental  hoy  es  la  aplicación  de  la  critica  racional. 

No  terminaremos  este  comentario  sin  advertir  que  las  reglas  acerca 
de  la  fuerza  probatoria  de  los  libros  mercantiles  en  nada  afectan  á  las 
disposiciones  del  derecho  comercial  que  exijen  como  solemnidad  de  esen- 
cia para  ciertos  actos  y  contratos,  determinadas  formas  cuya  existencia 
claro  es  que  debe  justificarse  cumplidamente,  sin  que  las  pueda  suplir 
el  reconocimiento  del  acto  ó  contrato  constante  de  los  libros  de  comercio. 

Jubispbudencia:— Cuando  no  se  presentan  libros  mercantiles,  ó  los 
exhibidos  son  defectuosos  é  incompletos,  es  preciso  atenerse  para  la  de- 
cisión del  pleito  al  resultado  combinado  de  todas  las  pruebas.  (Sent.  de 
28  de  Mayo  de  1860.)  *" 

LoH  libros  de  ouontaH  de  una  Sociedad,  que  además  de  contener  en- 
miendas y  correcciones,  carecen  de  las  formalidades  legales,  no  merecen 
fé  en  juicio.    (Sent.  de  22  de  Junio  de  1860.) 

No  presentando  el  actor  en  un  pleito  sobre  cuenta  y  liquidación  de 
nna  Sociedad  más  que  el  libro  de  la  misma,  con  faltas  que  le  impidan 
hacer  fé  en  juicio,  debe  ser  absuelto  el  demandado.    (Ibid.) 

Cuando  no  son  de  importancia  los  defectos  que  se  atribuyen  á  los 
libros  de  un  oomeroiante,  ni  pueden  tener  inflaencia  sobre  la  cuestión 
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de)  pleito  y  bu  resolnoión,  puesto  que  nadft  aparece  en  ellos  relativo  á  la 
misma,  no  tienen  ezplioaoión  los  artioulos  41  y  42  del  Código  de  Oomer- 
ció  (boy  el  43. )    (Sent.  de  26  de  Mayo  de  1866.) 

Los  libros  de  comeroio  son  uno  de  los  medios  de  prueba  autorizados 
por  dereoho,  y  baoen  fé  en  los  casos  que  el  art  63  (hoy  el  48)  determina; 
pero  el  prescindir  de  su  resultado,  cuando  no  puede  producir  influencia 
alguna  en  la  decisión  del  pleito,  no  es  desconocerlo  y  mucho  menos 
infriojirlo.    (Sent.  de  28  Octubre  de  1867.) 

Los  asientos  de  créditos  que  se  yeriftcan  en  ios  libros  por  recuerdo 
no  pueden  perjudicar  á  quien  no  los  hizo  ó  autorizó  *'ca  seria  cosa  sin 
razón  e  contra  derecho  de  auer  ome  poderío  de  facer  i  otros  sus  debdores 
por  sus  escrituras  cuando  él  se  quisiere"  según  la  ley  121,  titulo  18,  Par- 
tida 3*    (Sent.  de  12  de  junio  de  1867.) 

No  hacen  té  alguna  en  juicio  á  favor  del  comerciante  que  los  presen- 
ta, los  libros  que  contienen  raspaduras  ó  cualquiera  otro  de  los  defectos 
señalados  en  el  art.  41  del  Oódigo  de  (Comercio  (hoy  el  43.)  (Sent.  de  22 
de  NoYiembre  de  1869.) 

La  Sala  sentenciadora  no  infrinjo  el  párrafo  4.  ®  del  articulo  63  del 
Oódigo  de  (Comercio  (hoy  el  48)  que  dispone  que  cuaudo  resulte  prueba 
contradictoria  de  los  libros  de  las  partes,  y  unos  y  otros  se  hallen  con 
todas  las  formalidadess  necesarias,  el  Tribunal  prescindirá  de  este  medio 
de  probanzas,  cuando  al  condenar  á  los  demandados  á  qne  reconozcan  á 
los  demandantes  el  crédito  ^ue  les  reclaman,  graduándoselo  en  el  orden 
correspondiente,  estima  que  únicamente  los  libros  del  demandante  tie- 
nen los  reqaisitos  indispensables  para  hacer  fó  en  juicio,  y  que  carecen 
de  ellos  los  del  demandado,  apreciando  en  uso  de  sus  atribaciones  las 
pruebas  soministradas  por  las  partes  sobre  este  particular.  (Sent.  de 
16  de  Marzo  de  1871.) 

Por  la  misma  razón  tampoco  infrinja  los  articules  40,  41  y  42  del 
citado  Código  (hoy  principalmente  el  43  y  48,)  referentes  á  las  formali- 
dades con  qne  deben  llevarse  los  libros  de  comercio  y  el  valor  qne  deba 
atribuírseles ,  supuesto  que  la  Sala  se  ha  atemperado  á  esos  mismos 
artículos,  aceptando  únicamente  el  resultado  de  los  libros  de  los  deman- 
dantes por  estar  en  toda  regla  y  contener  varios  defectos  los  de  los  de- 
mandados, sin  que  esto  ofrezca  duda  alguna.    (Ibid.) 

Según  el  art  63  del  Código  de  Comeroio  (hoy  el  48,  regla  primera,) 
en  las  contestaciones  judiciales  entre  comerciantes,  de  los  asientos  de 
sus  libros,  cuando  éstos  no  carecen  de  las  formalidades  establecidas  en 
el  mismo  Código,  no  se  admito  prueba  en  contrario.  (Sent.  de  17  de 
Junio  de  1872.) 

Una  sentencia  no  infrinja  el  principio  de  que  los  libros  de  los  co- 
merciantes no  hacen  prueba  á  su  favor  y  si  en  contra,  si  la  Sala  expuso 
en  uno  de  sus  razonamientos  el  resultado  de  los  asientos  hechos  en  libros 
mercantiles,  no  como  fundamentos  de  su  resolución,  sino  como  una  in- 
dicación más  de  estar  satisfecho  el  crédito  del  recurrente  en  casación. 
(Sent  de  3  de  Diciembre  de  1881.) 
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Art.  49. — Los  comerciantes  y  sus  herederos  ó  sucesores  con- 
servarán los  libros,  telegramas  y  correspondencia  de  su  giro  en 
general,  por  todo  el  tiempo  que  éste  dure  y  hasta  cinco  años 
después  de  la  liquidación  de  todos  sus  negocios  y  dependencias 
mercantiles. 

Los  documentos  que  conciernan  especialmente  á  actos  ó 
negociaciones  determinadas,  podrán  ser  inutilizados  ó  destruidos, 
pasado  el  tiempo  de  prescripción  de  las  acciones  que  de  ellos  se 
deriven,  á  menos  de  (jue  haya  pendiente  alguna  cuestión  que  se 
refíera  á  ellos  directa  ó  indirectamente ,  en  cuyo  caso  deberán 
couservaMse  hasta  la  terminación  de  la  misma. 

Ccnouerda  en  io  esenoial  con  el  artioalo  66  del  Código  de  1829. 

Declarados  los  asientos  de  los  libros  mercantiles  medio  de  prueba  en 
los  términos  explicados  en  el  articulo  anterior,  siendo  la  oorrespondenoia 
escnta  y  la  telegráfica  modos  de  contratar,  á  tenor  de  lo  qne  hemos  de 
ver  se  prescribe  en  el  art.  51,  es  lógico  que  se  conserven  por  el  comer- 
ciaote  hasta  qne  concluya  su  tráfico,  y  aún  cierto  tiempo  posterior,  qne 
se  fija  en  cinco  años.  ^ 

No  es  tan  largo  el  plazo  do  prescripción  (extinaión  por  el  trascnrso 
del  tiimpo)  de  la  mayor  parte  de  las  acciones  qne  nacen  de  los  contratos  > 
mercantiles,  ya  que  aiganas  de  ellas  se  rijen,  en  esa  parte,  por  el  derecho 
común  (art  913.) 

£1  término  de  cinco  años  es  superior  á  la  extinción  de  las  primeras 
y  muy  inferior  al  de  las  últimas. 

Atenderla  segaramente  el  legislador  á  la  eficacia  obligatoria  de  su 
precepto. 

La  obligación  de  conservar  los  libros,  telegramas  y  correspondencia 
del  tráfico  mercantil  y  la  documentación  de  aquellas  negociaciones  sobre 
las  que  haya  pendiente  cuestión,  se  impone  por  el  articulo  que  co- 
mentamos al  comerciante  mismo,  á  sus  herederos  testamentarios  ó  abin- 
testato,  sucesores  universales  por  causa  de  mnerte,  y  á  sus  sucesores  por 
particular  adquisición,  continuadores  en  su  giro.  Es  obvio  que  tal  deber 
alcanza  igualmente  á  los  liquidadores  de  toda  Sociedad  ineroantil. 


TÍTULO  CUARTO. 


DISPOSICIONES    GENEBALES    SOBRE  LOS    CONTRATOS    DE 

COMERCIO. 


Abt.  50. — Los  contratos  mercantiles,  en  todo  lo  relativo  á 
sus  requisitos,  modificaciones,  excepciones,  interpretación  y  extin- 
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ción,  y  á  la  capacidad  de  los  contratantes,  se  regirán  en  todo  ló 
que  no  se  halle  expresapiente  establecido  en  este  Código  ó  en  le- 
yes especiales,  por  las  reglas  generales  del  derecho  común. 

TnvunoB  ocasión  de  referimos  ya  á  este  artioalo  onando  oomentamoa 
el  2.  ^  del  que  puede  decirse  nna  repetición  y  amplificación. 

En  dicho  art.  3.  ®  se  decía  que  los  actos  de  comerciaren  esta  expre- 
sión genérica  vienen  comprendidos  los  contratos  mercantiles— se  regirán 
por  las  disposiciones  contenidas  en  el  Código;  en  su  defecto,  por  los  usos 
del  comercio  observados  generalmente  én  cada  plasa;  y  á  falta  de  ambas 
reglas,  por  las  del  derecho  común. 

Las  diferencias  entre  so  precepto  y  el  d^l  art.  60  se  rednoen  á  la  apli- 
cación del  derecho  mercantil  consuetudinario  (nacido  y  creado  por  la  cos- 
tumbre) qne  el  60  calla  y  á  la  dta  de  las  leyes  especiales  que  pasa  en  si- 
lencio el  2.  o 

Ta  dijimos  qne  ambos  se  completan  y  qne  el  orden  de  prelación  de 
los  preceptos  jnridicos  en  materia  mercantil  es  el  siguiente:  1.  ^  el  Códi 
go  de  Comercio  y  leyes  especiales;  2.  ^  los  usos  de  cada  plasa,  en  defecto 
de  reglas  contenidas  en  el  Código  y  leyes  especiales;  3.  ^  el  derecho  co- 
mún como  supletorio  y  complementario. 

Después  de  todo,  es  lo  cierto  que  la  legislación  marca  en  nuestros 
dias  una  tendencia  fija  y  decidida  á  la  unidad.  Lo  que  en  el  espació  pro- 
cura hacer  cada  nación,  luchando  por  la  aplicación  de  los  mismos  Códi- 
gos é  todo  su  territorio,  aspiración  no  entre  nosotros  realizada  todavía, 
corresponde,  en  otro  orden  de  ideas  á  la  unificación  del  derecho  qne  bus- 
ca la  existencia  de  una  sola  regla  para  todos  los  actos  y  hechos  del  mismo 
género,  de  la  propia  índole,  con  las  solas  excepciones  naturales  de  la  es- 
pecialidad de  las  instituciones  de  cada  esfera  de  la  vida. 

A  esa  tendencia,  obedece  la  doctrina  que  va  ya  generalizándose  se- 
gún la  cual  de  los  Códigos  mercantiles  del  porvenir  ha  de  desaparecer  to- 
do aquello  que  es  propio  del  derecho  civil;  quedando  reducidos  á  las  re- 
glas especiales  de  la  actividad  comercial  é  industrial,  como  tales. 

£bte  articnlo  señala  semejante  tendencia,  especificando  aquellos  ex- 
tremos que  habrán  de  ser  los  primeros  en  separarse  de  la  codificación 
mercantil  para  figurar  únicamente  en  el  civil. 

Bequisitos  de  los  contratos,  modificaciones  de  los  mismos  excepcüxyMs 
(la  palabra  no  nos  parece  usada  en  un  sentido  jurídico  muy  propio);  ex- 
tinoión  de  los  contratos;  interpretación;  capacidad  de  los  contratantes  (que 
es  ni  más  ni  menos  qne  uno  de  los  requisitos  esenciales  de  todo  contrato.) 

Examinar  cada  uno  de  esos  extremos,  sería  redactar  un  capítulo  ó  va- 
rios capítulos  del  Derecho  civil  (común)  y  no  de  los  menos  graves  é  im- 
portantes, alejándonos  del  objeto  propio  de  esta  obra.  A  él  cumple  tan 
aoio  una  lijerísima  noción  que  debe  completar  el  que  mayores  desenvol- 
vimientos desee,  en  los  tratados  de  aquella  parte  del  derecho. 

Este,  considerado  como  regla  general,  obligatoria,  conforme  á  la 
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ttaán,  de  la  aooión  libre  de  la  yolantad  del  hombre  eh  la  tiáa  áe  rela^ 
oión,  ó  impone  por  si  mismo  obligaoloDes  que  deben  onmplirse  ó  reoo- 
nooe  y  sanciona  aquellas  que  los  hombrea  por  sns  propios  hechos  y  ac- 
tos se  imponen. 

A  las  primeras  corresponden  cuantos  deberes  hemos  yisto  hasta  aho- 
ra en  nuestro  estudio  del  Código,  incumben  á  las  entidades  comerciantes. 
Asi  por  ejemplo,  obligación  nacida,  emanada  de  la  ley,  será  la  que  les  im- 
pele á  tomar  razón  en  el  Begistro  Mercantií,  ya  de  la  constitución  y  for- 
maciónde  su  propia  personalidad  jurídica,  ya  de  los  actos  y  contratos  que 
celebren  y  que  est&n  sujetos  i  UTinscripción  ó  lo  será  la  de  llevar  sus  li- 
bros y  contabilidad  en  la  forma  y  de  la  manera  determinadas  en  el  Código. 
De  algunas  de  las  segundas,  de  aquellas  que  los  hombres  por  sus  ac- 
tos propios  se  imponen,  ya  á  ocuparse  todo  el  presente  titulo  y  una  buena 
parte  del  Código. 

Y  decimos  sólo  que  de  algunas,  ya  que  la  obligación,  a  que  corres- 
ponde el  derecho  ó  facultad  de  exijir  su  cumplimiento  por  parte  de  otro 
arranca  directamente  del  hecho  licito  ó  del  hecho  ilícito  del  hombre. 

Salvas  algunas  declaraciones  del  Libro  de  quiebras,  y  otras  referentes 
al  comercio  maritimo,  el  Código  de  Comercio  no  trata  directamente  del 
hecho  ilícito  que  corresponde  á  la  jarisdicoióa  del  Código  Penal,  y  espe- 
cialmentese  ocupa  del  hecho  licito. 

De  éste  arrancan,  para  el  derecho  civil  dos  clases  de  obligaciones,  la 
que  directa  y  expresamente  se  impone  el  hombre  poraouerdo  tenido  con 
otro  (por  el  contrato)  o  indirectamente  contrae,  como  consecuencia  de 
otro  acto  suyo,  obligación  que  por  lo  mismo  se  presume  haberse  impuesto 
(por  el  cuasircontrato, ) 

Nos  separamos  de  la  opinión  del  ilustre  Presidente  del  Tribunal  Su- 
premo Sr.  Oómez  de  la  Serna,  al  sostener  que  para  el  derecho  mercantil 
no  existen  los  cuasi-contratos. 

Para  convencer  de  lo  contrario  recuérdese  el  de  la  gestión  de  negocios 
ó  sean  las  mutuas  obligaciones  que  emanan  de  la  intervención  de  una 
persona  en  los  negocios  de  otro,  voluntaria,  sin  previo  acuerdo:  si  esos 
negocios  fueran  mercantiles  por  su  nataraleza,  las  consecuencias  de  tal 
intervención  se  rejirán  por  el  derecho  mercantil. 

De  esa  misma  Índole  participará  la  continuación  del  tutor  ó  curador 
á  nombre  del  menor  de  edad ,  en  el  comercio  que  ejercieran  sus  padres 
ó  causantes,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art  6.  ^  del  Código. 

Cifióndonos  ya  á  los  contratos  propiamente  dichos,  éstos  son  los  acuer- 
dos de  dos  ó  más  personas,  por  los  que  una  de  ellas  ó  todas  se  imponen 
la  obligación  de  dar^  hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa. 

Si  bien  los  adelantos  de  la  ciencia  jurídica  trajeron  á  la  legislación  el 
fecundo  principio  de  la  libertad  de  la  contratación,  principio  que  relegan- 
do al  olvido  las  antiguas  fórmulas  rigurosas  del  derecho  de  Boma,  dio 
como  ley  al  contrato  la  voluntad  de  las  partes  contratantes,  en  aquella  fa- 
mosísima del  ordenamiento*  de  Alcalá,  que  es  la  primera  del  primer  titu- 
lo del  libro  10  de  la  Novísima  recopilación,  dicha  libertad  enciérrase  en 
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ISmiieB  legales  que  determinan  ciextas  circnnstAnoiaR  qne  Be  consideran 
de  esenda  para  la  manifestarión  verdadera  ó  licita  de  la  contratación. 
De  ellas  emanan  los  qne  se  llaman  requisitos  esenciales  de  los  contratos. 
,  Si  la  Yolnntad  es  el  primer  elemento  del  contrato,  sn  primer  reqnisi- 
to  ha  de  ser  el  consenlimienio  por  parte  de  qnién  tenga  aptitud  para  obli- 
garse, capcLcidad, 

Todo  contrato  ha  de  tener  un  objeto  que  puede  ser  la  cosa  qne  haya 
de  darse  6  el  hecho  que  deba  ejecutársete  no  ejecutarse. 

Debe  todo  contrato  arrancar  de  una  causa  de  obligarse,  causa  licita, 
permitida,  tolerada  por  las  leyes;  que  no  ha  de  poder  llegar  la  voluntad 
particular  á  sobreponerse  al  mandato  del  legislador. 

Además  de  estos  requisitos  esenciales,  comunes  á  todo  contrato  los 
hay  especiales  para  determinadas  convenciones;  ejemplo,  para  la  compra 
venta,  el  precio. 

Esos  requisitos,  asi  generales  oomo  especiales,  determínalos  á  veces 
la  ley  mercantil;  en  lo  que  ella  no  prevee,  los  habrá  de  fijar  el  derecho 
cdvil. 

Mucho  desconfiamos  de  nuestra  inteligencia;  pero  oreemos  que  á  la 
redacción  del  artículo  no  se  hi  prestado  la  atención  debida:  y  por  ello 
resultan  de  su  texto  algunas  onestiones  que  no  fueran  de  gravedad  si  se 
tratara  de  particulares  de  escasa  trascendencia,  pero  que  la  tienen  al  tra- 
tarse no  de  otra  cosa  que  de  la  aplicación  de  diversas  leyes  á  asuntos  de 
diaria  ocurrencia. 

Dejamos  explicado  lo  qne  en  el  lenguaje  técnico  significan  los  requi- 
aUos  de  los  contratos.  ¿Podremos  explicar  con  igual  facilidad  qué  sean 
BUS  modificaciones? 

Idea  genérica  la  que  ese  vocablo  expresa,  bien  pueden  entenderse 
modificaciones  de  los  contratos  todas  aquellas  convenciones  de  las  partes 
que  alteran  lo  primitivamente  contratado,  variando,  modificando,  por 
«jpmplo.  ya  la  feohi,  ya  la  forma  de  su  cumplimiento. 

Mas  oomo  para  decir  sólo  ésto  hubiera  sido  ocioso  consignar  especial 
declaración,  toda  vez  que  esas  modificaciones  constituyen  verdaderos 
nuevos  cootratos  ,  páreosnos  que  la  palabra  se  ha  tomado  en  otro  sentido 
quovamcri  á  investigar. 

Debe  tenerse  por  sabido  que  nuestras  leyes  civiles  ó  por  lo  menos  la 
interpretación  recta  de  nuestras  leyes  civiles  qne  debe  concordar  las  pres- 
cripciones del  derecho  del  ordenamiento  y  de  todo  el  recopilado  en  ge- 
neral con  el  del  Código  inmortal  de  D.  Alfonso  X  (las  Siete  partidas),  es- 
tablecen que,  fuera  do  los  requisitos  y  condiciones  esenciales  de  los  con- 
tratos, todas  las  oláusalas  y  acuerdos  que  los  formen,  quedan  á  la  volun- 
tad de  las  partes;  pero  como  á  éstas  puede  escapar  la  previsión  de  algu- 
nos casos,  fijan  también  la  manera  general  de  cumplirse  cada  contrato, 
en  aquello  que  los  privados  convenios  no  hayan  previsto.  Resultan  asi 
moldes  leerles  á  los  que  pueden  los  contratantes  ajustarse  en  todo  ó 
en  parte. 

Peto  esos  mismos  moldes  no  son  tan  estrechos  que  toleren  modiflca- 
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clones,  altefftdenes  qae  la  misma  ley  prevée  y  sanciona,  las  onales  sne- 
len  en  naestro  idioma  forense,  denominase  pactos  especiales  y  cKnsnlas 
partionlaireB. 

Ün  ^emplo  de  esa  clase  de  modiftoaoíones  de  los  oontoatos  típicos 
del  derecho  escrito  nos  ofrece  la  compra-venta.  Es  de  sa  Índole  propta 
la  adquisición  del  dominio  de  la  cosa  qae  sea  su  objeto  por  el  comprador, 
sin  limitación  de  ningún  género.  Esa  limitación  y  modificación  nacen 
cuando  se  ha  Teriflcado  el  pacto  de  retro-vendendo,  por  el  cnal  queda 
obligado  el  comprador  á  devolver  la  cosa  siempre  que  dentro  de  cierto 
tiempo,  le  sea  devuelto  el  preQÍo  que  por  ella  pagó. 

A  estas  y  análogas  modificaciones  alude  el  articulo  que  comentamos . 
Más  ardua  dificultad  ofrece  la  indagación  del  del  sentido  técnico  que 
se  dé  al  vocablo  excepciones  de  los  contratos.    Ya  indicamos  que  no  nos 
parecía  jurídicamente  propio. 

Gramaticalmente  podrán  ser  excepciones  de  los  contratos  aquellas 
que  acabamos  de  considerar  como  modificaciones  de  los  tipos  generales 
de  los  que  el  derecho  escrito  sanciona  y  reconoce. 

En  términos  jurídicos,  excepciones  son  las  alegaciones  que  estorban 
ó  dilatan  la  reclamación  del  cumplimiento  de  los  contratos,  por  lo  que  no 
lo  son  de  estos  sino  de  las  acciones  ó  derechos  que  de  estos  emanan;  que 
estorban,  decimos,  ó  dilatan,  porque  unas  ponen  fin  á  tada  gestión  ju- 
dicial en  reclamación  de  lo  convenido  (excepciones  perentorias),  otras  la 
empecen  hasta  que  se  llenen  ciertas  circunstancias  ó  lleguen  determina- 
das oportunidades  (excepciones  dilatorias.) 

La  materia  más  es  del  resorte  de  la  ley  adjetiva  ó  procesal  que  de  la 
sustantiva. 

En  cuyo  sentido,  tampoco  resulta  muy  exacto  que  en  lo  no  previsto 
por  las  leyes  mercantiles  propiamente  dichas  (el  Código  de  Comercio  ó 
las  especiales)  debe  estarse  al  derecho  com^n;  porque  ley  común  procesal . 
es  la  de  Enjuiciamiento  Civil  (su  mismo  nombre  nos  lo  dice,)  y,  sin  em- 
bargo, esa  le^  introduce  especialidades  acerca  de  la  admisibilidad  de  cier- 
tas excepciones  en  asuntos  mercantiles  (ejemplo ,  el  procedimiento  de 
apremio  en  negocios  de  comercio),  á  no  ser  que  en  )a  calificación  de  leyes 
especiales  mercantiles  deba  entrar  la  ley  de  procedimiento,  doctrina  que 
pronto  hallaremos  ocasión  de  examinar  y  discutir.    * 

También  las  reglas  de  interpretación  de  los  contratos  quedan,  por  el 
art.  60,  sujetas,  en  defecto  de  la  ley  mercantil,  á  los  preceptos  del  derecho 
común. 

Ni  nuestros  modos  de  comunicar  el  pensamiento  ,  ni  nuestra  previ- 
sión de  las  contingencias  de)  futuro,  son  de  tal  suerte  perfectos  que  no 
surjan  de  la  expresión  del  primero,  ó  de  la  manifestación  de  la  segunda, 
abundante  copia  de  dificultades  prácticas  que  deben  Resolverse  dentro 
de  determinados  principios  que  constituyen  la  ciencia  de  la  interpreta- 
ción de  la  letra  y  del  espiritu  de  las  humanas  convenciones,  parte  de 
aquella  otra  más  vasta  ciencia  que  abraza  la  inteligencia  y  conocimiento 
de  toda  regla  de  derecho  (hermenéutica  jurídica.) 
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Algunas,  rnnohas  reglas  de  iDterpretaoión  ha  escrito  el  derecho  posi- 
tivo; pero  por  endma  de  todas  ellas  se  enoaentran  las  de  la  critica,  base 
y  fundamento  de  toda  hermenéutioa,  y  cuya  jarisdicción  ya  ganando  te- 
rreno en  el  moderno  derecho,  bien  asi  como  las  prescripciones  del  jus- 
gefíMum,  qne  no  era  más  que  la  razón  natural  aplicable  á  la  solnción  de 
los  oonflictoade  las  humanas  relaciones,  faé  lenta  pero  seguramente  oon- 
qnistando  nn  pnesto  de  honor  en  la  antigua  ciudad  de  los  eternos  desti- 
nos y  rechazando  el  rigorismo  estrecho  de  aqnellas  reglas  jnridicas  qne 
Be  trazaron,  con  venerables  caracteres,  en  el  Código  de  las  doce  tablas. 

Otra  de  las  materias  qae  reserva  al  derecho  común  el  mercantil, 
salvas  las  especialidades  de  sos  preceptos,  es  la  extinción  de  los  contra- 
tos, con  más  propiedad,  la  extinción  de  los  derechos  ó  facultades  de 
exijir  las  prestaciones  qne  en  los  contratos  se  convienen,  y  por  oonsi- 
gniente,  de  las  obligaciones  que  de  los  mismos  emanan. 

'  Compréndese  que  cuando  el  objeto  del  contrato  se  haya  llenado 
ipaga;)  cuando  de  la  obligación  del  mismo  nacida  se  haya  relevado  á 
aquel  sobre  quien  pese  {remisión^)  cuando  á  la  obligación  por  parte  de 
nno  de  los  contratantes  corresponda  y  se  agregue  la  facultad  de  exijir 
una  prsstadón  del  acreedor,  de  igual  importancia  {compeíisacióny')  cuan- 
do en  la  persona  de  uno  de  los  contratantes  se  reúnan  los  caracteres  de 
deudor  y  acreedor  {confusión;)  cuando  la  cosa  debida  es  concreta,  deter- 
minada y  perece  sin  culpa  del  deudor  {extinción;)  cuando  ambos  oon- 
tratantes  acuerdan  separarse  del  contrato  {mutuo  disenso;)  cuando  el  pacto 
oelebrado  se  altera,  por  voluntad  de  ios  otorgantes  del  mismo  {novación;) 
cuando  válido  un  contrato  en  su  origen,  deja  de  serlo  por  circunstancia 
posterior  ó  que,  aún  concurrente  en  el  contrato,  posteriormente  se  reco- 
miende ,  cual  sucede  en  el  caso  de  lesión  {rescisión^')  cuando  llega  y  se 
realiza  la  conücfin  resolutoria  6  sea  aquella  cuya  oooourrenoia,  por  acuer- 
do délas  partes,  deja  sin  efecto  sus  pactos;  cuando  trascurren  aquellos 
términos  cuyo  decurso  estima  la  ley  suficiente  para  estorbar  el  ejercicio 
de  la  acción  que  del  contrato  emana  {prescripción;)  las  convenciones  hu- 
manas se  extinguen. 

Por  lo  que  respecta  á  la  capacidad  délos  contratantes,  ya  dijimos  que 
ésta  constituye  un  requisito  esencial  del  contrato,  como  qne  afecta  á  la 
posibilidad  legal  de  la  prestación  del  consentimiento. 

Bajo  dos  aspectos  vimos  que  podía  atenderse  á  esa  capacidad;  la  su- 
ficiente para  ejecutar  y  realizar  actos  de  comercio;  la  necesaria  para 
ejercer  el  oomercio  como  profesión  {ocupación  habitual,) 

Sobre  este  punto  expusimos  todo  lo  conveniente  en  nuestro  comen- 
tario al  titulo  primero  del  presente  Libro. 

£1  articulo  60  aplica,  pues,  el  concepto  de  supletorio  que  el  derecho 
común  ó  dvil  tiene  para  con  el  mercantil,  á  ciertos  extremos  de  la  con- 
toOación,  para  los  que  se  ha  juzgado  tal  vez  útil  especificarlo,  en  obvio 
de  dudas,  por  más  que  necesario  no  sea,  supuesto  el  carácter  de  genera- 
lidad con  qne  se  expresa  el  articulo  2.  ^ 
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\  dioho  articalo  debe  aoadirae  para  saber  qaé  sean  oontratoa  mer- 
can til  es. 

Se  recordará  qae  discari irnos  extensamente  acerca  de  la  determina- 
ción del  carácter  especifico  de  los  actos  de  comercio ,  sobre  todo,  de 
aquellos  que  no  comprendidos  en  el  Código,  lo  sean  por  su  naturaleza 
análoga  á  la  de  los  incluidos  en  él. 

Parécenos  oportuno  ahora  ampliar  algo  más  ese  discurso,  siquiera 
en  atención  á  la  circunstancia  de  ser  esta  materia  tan  difícil  de  suyo  que 
no  se  encuentra  armonía  entre  los  expositores,  y  que  eu  el  conjunto  de 
variadas  opiniones  que  sustentan  ,  se  deslizan  comunmente  errores  de 
importancia. 

En  alguna  obra  reciente  cuyo  mérito  no  negaremos,  se  ve,  por  ejem- 
plo, aplicar  la  habitaalidad  del  ejercicio,  paracteristica  de  la  cualidad  de 
comerciarUe,  á  la  determinación  del  ocio  de  comercio,  suponiéndose  que  los 
comprendidos  en  el  Código  lo  son,  cuando  se  ejecutan  habitualmente. 

No  es  asi:  acto  que  el  Código  comprenda  es  mercantil,  ejecútese  una 
vez  ó  cien  veces,  con  habitualidad  ó  sin  ella. 

Demuéstralo  la  letra  del  articulo  2.  ^  *'ios  actos  de  comercio,  sean  ó 
no  comerciantes  los  que  los  ejecuten;"  es  decir,  ejecútense  ó  no  habitual- 
mente, ya  que  el  ejecutarlos  habitualmente  es  propia  condición  para  la 
oaliñcación  de  comerciante. 

Compruébalo  además  la  manera  de  expresarse  el  Código  en  los 
articules  en  que  define  los  contratos  que  son  mercantiles,  en  ciertos  casos, 
en  concurrencia  de  determinadas  circunstancias. 

Observación  que  nos  lleva  como  de  la  mano  á  explicar  más  qué  quie- 
re decir  el  articulo  2.  ^  al  emplear  las  palabras:  * 'comprendidos  en  el 
Código." 

Un  rápido  examen  del  mecanismo  de  é.^te  convence  de  que  esa  ex- 
presión debe  entenderse  de  varias  maneras.  « 

Comprende  el  Código  unos  contratos,  legislando  para  ellos  sin 
indicación  de  cuándo  sean  mercantiles  y  cuándo  no;  ejemplo,  el  fleta- 
mentv).    Tales  contratos  son  siempre  mercantiles. 

Comprende  otros  para  los  cuales  hace  expresa  indicación  de  cuándo 
son  mercantiles  ;  ejemplo,  la  compra-venta.  Esos  contratos  son  de  co- 
mercio cuando  se  reúnen  las  circunstancias  requeridas  por  el  Código. 

Comprende,  finalmente,  algunos  que  taxativamente  declara,  siempre 
y  en  todo  caso  mercantiles;  ejemplo,  el  contrato  y  letra  de  cambio. 

No  nos  resta  ya  sino  amplificar  también  nuestras  indicaciones  acerca 
de  las  leyes  especiales. 

En  el  idioma  de  nuestro  Código,  ese  nombre  se  da  a  aquellas  dispo- 
siciones  legales  que  dictan  reglas  acerca  de  determinados  contratos,  actos 
ó  instituciones  de  comercio,  viniendo  á  sor  un  como  complemento  del 
Código,  de  esta  ley  de  armónico  conjunto,  regla  general  del  comercio. 

Figura,  por  ejemplo,  en  ese  número  la  legisK'idión  de  ferro-carriles  y 
la  de  obras  públicas. 

Pueden  tales  leyes  ser  modificativas  ó  restriotiva.s  del  Código  de 
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Oomeroio.  Ejemplo:  aqueHus  qne  oonoeden  en  la  Península  al  Banco 
Nacional  de  Espafia,  entre  nosotros»  al  Banco  de  la  Isla  de  Gaba,  privile- 
gios qne  dejan  en  snspenso  precepto  tan  importante  como  el  del  art. 
179  del  Código  de  Ck>meroio. 

£1  oonoepto  de  leyes  especiales  padiera  ser  más  extenso,  en  términofl 
generales  jnridieos.  Ley  especial  seria  la  de  Eojuioiamiento  OíyíI,  en 
cnanto  dicta  reglas  para  el  procedimiento  aplicable  á  los  asuntos  meroan- 
tilea;  y  leyes  especiales  todas  las  leyes  consideradas  en  la  comparación  y 
oonoordancia  de  unas  con  otras.  No  nos  satisface,  sin  embargo,  esa 
calificación,  tratándose  de  cuerpos  legales,  leyes  generales. 

JuatsPBTTDBNdA:— Las  disposiciones  de  las  leyes  mercantiles  sonólas 
aplicables  á  toda  contestación  judicial  sobre  derechos  y  obligaciones  que 
emanen  de  negociaciones,  contratos  y  operaciones  comprendidas  en  el 
Código  de  Comercio,  y  que  reúnan  los  oaractéreK  determinados  en  él. 
(Sent.  de  10  de  Setiembre  de  1858.) 

Las  disposiciones  del  Código  de  Comercio  no  son  aplicables  á  los 
negocios  civiles  ordinarios;  y  en  el  caso  de  citarse  en  ellos,  deben  serlo 
como  leyes  y  nunca  como  doctrina  ni  jurisprudencia.  (Scut.  de  2  de 
Bimembre  de  1859.) 

Las  prescripciones  del  Código  de  Comercio  sólo  pueden  ser  aplica- 
das en  los  juicios  de  comercio.    (Sent.  de  29  de  Diciembre  de  1860.) 

Las  prescripciones  del  Código  de  Comercio  no  pueden  reputarse 
infrinjidas  por  una  sentencia  diotada  según  las  leyes  del  derecho  coman. 
(Sent.  de  15  de  Octubre  de  1861.^ 

En  el  caso  de  haberse  sustanciado  y  decidido  un  pleito  con  arreglo  á 
la  legislación  común,  no  puede  invocarse  pon  oportunidad  para  fundar  el 
recurso  de  casación  la  infracción  de  las  disposiciones  del  Código  de  Co« 
meroio.    (Sent.  de  12  de  Noviembre  de  1861.) 

Ko  pueden  citarse  oportunamente  como  infriuj idus  leyes  mercantiles 
en  un  pleito  que  no  se  ha  seguido  como  de  comercio.  (Sent.  de  22  de 
líarzo  de  1862.) 

Una  sentencia  en  materia  mercantil  no  es  injusta  aunque  se  oppuga 
á  lo  dispuesto  sobre  dicha  materia  por  las  leyes  del  Digesto  y  demás 
romauas,  con  tal  que  se  halle  ajustada  á  las  prescripciones  del  Código 
de  Comercio  vijente,  que  es  el  general  para  toda  la  Monarquía,  y  deroga- 
torio por  consiguiente  de  todas  las  leyes  anteriores  en  la  materia.  (Sent. 
de2deAbríldel862.) 

Carece  completamente  de  oportunidad  la  invocación  del  Código  de 
Comercio  en  contra  de  los  fallos  dictados  sobre  asuntos  integramente 
sometidos  á  la  legislación  común.  ( Sent.  de  20  de  Junio  de  1863,  en 
asanto  de  Ultramar.) 

La  infracción  de  las  disposiciones  del  Código  de  Comercio  no  puede 
servir  de  fundamento  para  un  recurso  de  casación  en  los  pleitee  deeidi- 
dos  oon  arreglo  á  la  legislación  común.  (Sent.  de  2  de  Ootabre  de  1863 
y  de  16  de  Diciembre  de  1864,  en  asunto  de  Ultramar.) 

Las  dbposidones  del  Código  de  Comercio  no  pueden  tener  aplicación 
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á  nn  pleito  civil  ordinario ,  que  ni  en  sn  forma  ni  en  sa  esencia  fte  ha 
oalifloado  de  mercantil.    (Sent.  de  15  de  Enero  de  1866.) 

No  son  inconducentes  en  los  pleitos  civiles  las  citas  del  Oódigo  de 
OomeroiOt  onando  se  hacen  para  que,  en  cnmphmiento  de  lo  que  en  ellas 
se  dispone,  sean  juzgadas  las  pretenciones  de  los  litigantes  que  no  son 
comerciantes,  por  las  leyes  comunes.    tS^nt.  de  3  de  Enero  de  1866.) 

Promulgado  el  Oódigo  de  Ck>mercio  como  ley  universal  para  todo  el 
Reino  en  materias  y  asuntos  mercantiles,  con  el  fln  de  uniformar  esta 
parte  de  la  legislación,  derogando  todas  las  leyes,  decretos,  reglamentos  y 
ordenanzas  particulares,  y  declarando  en  su  articulo  234  (hoy  el  60)  que 
los  contratos  Ordinarios  de  comercio  están  sujetos  á  todas  las  leyes  gen^ 
rales  que  prescribe  el  derecho  oomún,  sin  otra  modificación  ni  restridones 
que  las  consignadas  en  aquél  (hoy  también  en  leye«  especiales.)  son 
inaplicables  al  caso  las  leyes  romanas ,  que  si  bien  forman  el  derecho 
supletorio  de  la  legislación  foral  de  Oataluña,  no  est&n  admitidas  ni  oons- 
tituyen  el  general  ó  común  de  España,  porque,  de  otro  modo,  vendría  á 
destruirse  la  uniformidad  establecida  por  el  mencionado  Oódigo.  (Sent. 
de  26  de  Mayo  dé  1866. ) 

Los  articules  del  Oódigo  de  Oomeroio  son  inaplicables  á  un  contrato 
sujeto  por  su  naturaleza  al  derecho  común.  (Sent.  de  21  de  Diciembre 
de  1868.)       » 

Siendo  el  (^igo  de  Oomercio  general  para  toda  la  Monarquía,  es 
derogatorio  de  todas  las  leyes  anteriores  sobre  la  materia.  (Sen!  de  24 
de  Junio  de  1868.)  ^ 

Ijas  doctrinas  y  leyes  especiales  establecidas  para  la  contratación  y 
tráfico  mercantil  no  son  aplicabas  al  derecho  común  para  resolver  ni 
decidir  cuestiones  que  no  versan  sobre  objetos  de  comercio,  cual  con  re* 
petición  ha  sido  declarado  porel  Tribunal  Supremo  en  diferentes  decisio- 
nes.   (Sent  de  12  de  Diciembre  de  1873,  en  asunto  de  Ultramar.) 

Si  el  contrato  por  el  que  ha  sido  demandado  el  recurrente  en  casación 
no  es  mercantil,  y  la  demanda  se  ha  sustanciado  y  fallado  en  juicio  civil 
ordinario,  fundándose  la  sentencia  en  varias  leyes  del  deredio  oomún, 
no  pueden  tomarse  en  consideración  las  infracciones  de  los  artionlos  del 
Oódigo  de  Oomercio,  en  razón  á  que  las  disposiciones  de  este  (Mdigo  no 
son  aplicables  á  los  negocios  civiles  ordinarios.  (Sent.  de  18  de  Enero 
de  1876.) 

El  Oódigo  de  Oomercio  no  tiene  aplicación  á  las  contiendas  que  deben 
resolverse  por  el  derecho  común.    (Sent  de  17  de  Marzo  de  1882.) 

Si  bien  los  contratos  mercantiles  se  rijen  por  el  derecho  común 
on  cuanto  á  las  causas  que  los  rescinden  ó  invalidan,  esta  regla  general 
está  limitada,  por  la  modificación  y  restriociones  que  estableced  derecho 
especial  mercantil.    (Sent  de  12  de  Mayo  de  1865.) 

Art.  51. — Serán  válidos  y  producirán  obligación  y  acción  en 
juicio  los  contratos  mercantiles,  cualesquiera  que  sean  la  forma 
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y  el  idioma  en  que  se  celebren,  (1)  la  clase  á  que  correspondan  y  la 
cantidad  que  tengan  por  objeto,  con  tal  que  conste  su  existencia 
por  alguno  de  los  medios  que  el  derecho  civil  tenga  establecidos. 
Sin  embargo,  la  declaración  de  testigos  no  será  por  si  sola  bas- 
tante para  probar  la  existencia  de  un  contrato  cuya  cuantía  exce- 
da de  1.500  pesetas,  á  no  concurrir  con  alguna  otra  prueba. 

La  correspondencia  telegráfica  sólo  producirá  obligación  en- 
tre los  cpntratantes  que  hayan  admitido  este  medio  previamente 
y  en  contrato  escrito,  y  siempre  que  los  telegramas  reúnan  las 
condiciones  ó  signos  convencionales  que  previamente  hayan  esta- 
blecido los  contratantes,  si  asi  lo  hubiesen  pactado: 

Abt.  52. — Se  exceptuarán  de  lo  dispuesto  en  el  art.  que  pre- 
cede: 

lí> — Los  contratos  que,  con  arreglo  á  este  Código  ó  á  las 
leyes  especiales,  deban  reducirse  á  escritura  ó  requieran  formas 
ó  solemnidades  necesarias  para  su  eficacia. 

2*^ — Los  contratos  celebrados  en  pais  extranjero  en  que  la  ley 
exija  escrituras ,  formas  ó  solemnidades  determinadas:  para  su 
validez,  aunque  no  las  exija  la  ley  española.     (2) 

(1)  A  todo  documento  redactado  en  cualquier  idioma  que 
no  sea  el  castellano,  se  acompañarán  la  traducción  del  mismo  y 
copias  de  aquél  y  de  ésta. 

Dicha  traducción  podrá  ser  hecha  privadamente,  en  cuyo  caso» 
8Í  alguna  de  las  partes  la  impugnare  dentro  de  tercero  dia,  mani- 
festando que  no  la  tiene  por  fiel  y  exacta,  se  remitirá  el  documen- 
to para  su  traducción  al  funcionario  encargado  de  este  servicio 
en  el  Gobierilo  General  de  cada  una  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puer- 
to-Eico,  y  no  habiéndolo  al  Ministerio  de  Ultramar,  por  conducto 
del  Grobemador  General  respectivo,  para  que  sea  traducido  por 
la  Interpretación  de  lenguas:  (articulo  600  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil.) 

(2)  Los  documentos  otorgados  en  otras  naciones  tendrán  el 
mismo  valor  en  juicio  que  los  autorizados  en  España,  si  reúnen 
los  requisitos  siguientes: 

1'  Que  el  asunto  ó  materia  del  acto  ó  contrato  sea  licito  y 
permitido  por  las  leyes  de  España. 

2^  Que  los  otorgantes  tengan  aptitud  y  capacidad  legal  para 
obligarse  con  arreglo  á  las  leyes  de  su  pais. 
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Eu  uno  y  otro  caso,  los  contratos  que  no  llenen  las  circuns- 
tancias respectivamente  requeridas,  no  producirán  obligación  ni 
acción  enjuicio. 

Véase  cuan  pronto  apareoe  no  ser  solo  los  requisitos  de  los  oontratoi, 
BUS  modifioaoienes,  excepciones,  interpretación  y  extinción  y  la  capacidad 
de  los  contratantes,  los  extremos  qne  rije  la  ley  común,  en  defecto  de  la 
mercantil. 


3°  Que  en  el  otorgamiento  se  hayan  observado  las  formas 
y  solemnidades  establecidas  en  el  país  donde  se  han  verificado 
los  actos  ó  contratos. 

4-  Que  el  documento  contenga  la  legalización  y  los  demás 
requisitos  necesarios  para  su  autenticidad  en  España:  (articulo 
599  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.) 

Las  sentencias  firmes  pronunciadas  en  países  extranjeros 
tendrán  en  el  territorio  de  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  la 
fuerza  que  establezcan  los  Tratados  celebrados  por  España:  (ar- 
tículo 950  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.) 

Si  no  hubiere  Tratados  especiales  con  la  nación  en  que  se 
hayan  pronunciado,  tendrán  la  misma  fuerza  que  en  ella  se  diere 
á  las  ejecutorias  dictadas  en  España:  (articulo  951  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil.) 

Si  la  ejecutoria  procediere  de  una  nación  en  que  por  juris- 
prudencia no  se  dé  cumplimiento  á  las  dictadas  por  Tribunales 
españoles,  no  tendrá  fuerza  en  el  territorio  de  las  Islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico:  (artículo  952  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.) 

Si  no  estuviere  en  ninguno  de  los  casos  de  que  hablan  los 
tres  artículos  que  anteceden,  las  ejecutorias  tendrán  fueraa  en 
dicho  territorio  si  reúnen  las  circunstancias  siguientes: 

1*  Que  la  ejecutoria  haya  sido  dictada  á  consecuencia  del 
ejercicio  de  una  acción  personal. 

2*    Que  no  haya  sido  dictada  en  rebeldía. 

3*  Que  la  obligación  para  cuyo  cumplimiento  se  haya  pro- 
cedido sea  lícita,  según  las  leyes  de  España. 

4*  Que  la  carta  ejecutoria  reúna  los  requisitos  necesarios 
en  la  nación  en  que  se  haya  dictado  para  ser  considerada  como 
auténtica  y  los  que  las  leyes  españolas  requieren  para  que  haga 
fé  en  España:  (artículo  953  de  la  Ley  do  Eujuiciauíiepto  Civil.) 
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Aicanxa  aquella  también  á  su  forma  externa,  merced  al  art.  51  qae  no 
(•H  más  que  la  reproduoióo  del  precepto  del  ordenamiento;  '*de  cualquie- 
ra manera  que  aparezca  que  el  hombre  quiso  obligarse  queda  indefini- 
blemente obligado." 

Gaando  ese  precepto  vino  al  derecho  escrito,  desapareció  toda  divi- 
sión de  los  contratos,  por  razón  de  su  otorgamiento;  resultando  ser  to- 
dos ellos,  en  su  esencia,  consensúales,  creados  por  el  consentimiento  li- 
bremente expresado. 

Esta  consideración  no  destruye,  sin  embargo,  la  utilidad  escolástica 
de  BU  clasificación  en  recUeff,  cojisensucdes  propiamente  dichos,  y  aún  en 
aquella  tercera  forma  de  literales,  reminiscencia  de  una  institución 
romana:  contratos  que  no  existen  sino  desde  la  entrega  de  la  cosa,  el  mu- 
tuo ó  préstamo,  por  ejemplo;  que  snrjen  del  reciproco  acuerdo  como  la 
compra-venta;  que  nacen  de  una  confesión  que  obtiene  foerza  de  presun- 
ción sometida  á  la  contra-prueba  de  su  negativa. 

Innovación  es  en  el  Código  el  reconocimiento  de  la  posibilidad  de  la 
contratación  verbal  sobre  cantidades  excedentes  del  límite  de  un  mil 
quinientas  pesetas,  posibilidad  restrinjida  por  la  exijencia  de  que  con  la 
prueba  de  testigos  que  acrediten  el  convenio  celebrado  de  palabra  con- 
curra alguna  otra. 

No  concebimos,  fuera  de  la  jnstificación  escrita  del  convenio,  otras 
pruebas  qae  completen  la  de  testigos,  que  las  constancias  de  la  corres- 
pondencia y  de  los  libros  del  comerciante. 

Bueno  es  igualmente  que  se  consigne  la  legitimidad  del  contrato 
otorgado  en  extraSo  idioma,  prescripción  exijida  por  la  frecuencia  de  re- 
laciones entra  los  ciudadanos  de  todos  los  pueblos. 

Son  verdaderas  excepciones  de  la  regla  general  según  la  que  son  vá- 
lidos y  producen  obligación  y  acción  (ó  derecho  de  redamar)  en  ju(cio 
los  contratos  mercantiles,  cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  celebren 
á  más  de  las  que  contiene  el  art.  52,  la  que  acabamos  de  mencionar  refe- 
renteá  la  justificación  por  medio  de  testigos  de  los  contratos  cuya  caantla 
excede  de  cierto  limite,  y  la  que  el  art.  51  establece  para  la  corresponden- 
cia telegráfica,  como  medio  de  contratar. 

lia  dificultad  de  comprobar  la  autenticidad  del  telegrama,  siquiera 
por  los  medios  generalmente  usados  para  su  trasmisiSn,  inspira  esa  limi- 
tación. Los  comerciantes  que  quieran  ligar  con  el  vinculo  del  contrato 
á  sus  corresponsales  por  medio  del  eléctrico  alambre,  deben  acordar  pré- 
viamenie  y  en  conlnUo  escrito  la  adopción  de  ese  medio  de  comunicación  y 
usar  en  sus  despachos  aquellos  signos  que  pactaren  también  previamente. 
Lo  primero  es  esencial:  lo  segundo  condicional  y  voluntario.  Quie- 
re decir  que  el  comerciante  puede  redamar  el  cumplimiento  del  contrato 
celebrado  por  medio  de  la  correspondencia  telegráfica,  aun  sin  justificar  la 
autentiddad  del  despacho  por  madio  de  signos  acordados  de  antemano 
á  no  ser  qae  para  mayor  garantía,  se  pactara  el  usarlos.  Pero  necesitará 
^lempre  y  en  todo  caso  acreditar  que  quien  con  él  pactó  pOr  ese  medio, 
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préviamentre  lo  admitió;  y  no  por  simple  manifestación  verbal,  sino  por 
escrito. 

¿Deberá  solemnizarse  tal  escrito  como  un  verdadero  contrato?  ¿basta- 
rá que  los  comerciantes  que  de  ese  medio  de  comnnioaoión  están  confor- 
mes en  valerse,  asi  lo  digan  por  escrito  en  simple  carta,  con  expresión  de 
las  operaciones  para  las  que  lo  admitan?  Entendemos  lo  segundo.  Nun- 
ca bastará  la  manifestación  verbal  de  la  conformidad,  aun  cumplidamente 
acreditada. 

Hemos  dicho  que  las  demás  excepciones  de  la  regla  general  consigna- 
da en  el  art.  51  son  las  que  contiene  el  52. 

La  primera  es  obvia:  estas  disposiciones,  esa  regla,  referentes  al  mo- 
do de  probar  la  existencia  de  los  contratos,  no  afectan  á  otros  preceptos 
del  mismo  Código  ó  de  las  leyes  especiales  que  requieren,  no  como  prue- 
ba ó  justificación,  sino  como  solemnidad  de  esencia,  la  reunión  de  cier- 
tas formas.  Ejemplo,  el  contrato  de  sociedad  que  debe  elevarse  necesa- 
riamente á  escritura  pública,  (art  119  del  Código.) 

Oportuno  será  este  ejemplo  mismo  para  rectiñcar,  ó  mejor  dicho, 
explicar  en  su  verdadero  sentido,  una  declaración,  hecha  á  nuestro  ver  en 
términos  demasiado  absolutos,  en  el  último  párrafo  del  art.  62.  Según 
BU  letra  los  contratos  que,  con  arreglo  á  este  Código  ó  á  las  leyes  espe» 
ciales  deban  reducirse  á  escritura  ,  ó  requieran  formas  ó  solemnidades 
necesarias  para  su  eficacia,  no  llenando  las  circunstancias  requeridas,  no 
producirán  obligación  ni  acción  en  juicio.  Y,  sin  embargo,  la  inscrip- 
ción en  el  Begistro  Mercantil,  necesaria  como  solemnidad  al  contrato  de 
sociedad,  puede  faltar;  y  el  contratono  por  ello  deja  de  tener  eñoaoia  y  de 
producir  acciones  entre  los  socios  que  lo  hayan  otorgado  (art.  24.)  Debe, 
por  consiguiente,  entenderse  esa  prescripción  en  combinación  con  las 
demás  del  Código  relativas  á  la  eficacia  de  los  actos  en  que  se  omitan  las 
formas  ó  solemnidades  por  el  mismo  dispuestas. 

La  segunda  de  las  excepciones  del  art.  52  es  li^  de  aquellos  contratos 
que  se  celebren  en  pais  extranjero  y  en  los  que  la  ley  exija  escrituras, 
formas  ó  solemnidades  determinadas  para  su  validez,  aunque  no  las  exi- 
ja la  ley  española. 

Ese  precepto  es  la  aplicación  de  un  principio  elemental  de  la  ciencia 
del  derecho  Internacional  Privado  que  se  formula  en  estos  términos  locas 
regUactum. 

Es  á  saber,  que  las  leyes  del  lugar  en  que  un  acto  se  verifica  deben 
tenerse  en  cuenta  para  la  apreciación  déla  validez  de  su  forma  extema: 
más  que  tributo  de  reciproca  cortesía  á  la  ley  extranjera,  garantia  de  la 
autenticidad  del  acto. 

La  apreciación  del  precepto  que  examinamos  no  ofrecerá  en  la  prác- 
tica dificultad  seria,  en  lo  que  toca  á  su  cumplimiento. 

Hacera  de  la  apreciación  de  la  formalidad  ó  informalidad  de  cada  ac- 
to según  las  leyes  del  lugar  de  su  otorgamiento,  apreciación  que,  según- 
el  texto  del  articulo,  parece  que  deberla  ser  previa  á  la  sustanciación  de 
toda  demanda  ó  r^olamación  enjuicio,  y  que  por  1q  menos,  h^l^^i  4^  ser 
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lo siempre  en  el  procedimiento  ejecutivo,  donde  debe  eer  oalifioado  el  ti- 
tulo en  que  la  ejecución  se  funde  desde  el  dintel  del  juicio. 

Entendemos  que  la  presunción  de  conformidad  del  acto  con  la  ley 
del  lugar  existirá  siempre,  salva  la  prueba  en  contrario  (verdadera  prueba 
será  la  justificación  del  precepto  del  derecho  extranjero  que  se  haya  in- 
frinjido)  presunción  tanto  más  vecina  de  la  certeza,  cuanto  que  no  pen- 
samos que  se  omita  por  quienes  contraten  en  el  extraujero  con  la  mira 
de  reclamar  su  derecho  ante  nuestros  Tribunales,  la  intervención  de 
nuestros  Oónsules.asi  para  legalizar  los  documenoos  otorgados  como  pa- 
ra certificar  que  6llos  están  ajustados  á  las  leyes  de  la- Nación  en  que  se 
redactan. 

Tales  contratos  deberán  reunir,  á  más  de  las  formas  exijidas  por  la 
ley  extranjera,  las  que  requiera  la  española,  en  cuanto  puedan  ser  obser- 
vadas. 

¿Valdrá  el  contrato  otorgado  ante  nuestros  CkSnsules  en  funciones  de 
notarios^  con  sola  la  observancia  de  las  formas  de  la  ley  española?  No  re- 
pugna al  recto  sentido  jurídico,  sobre  todo  si  se  trata  de  contratantes  es- 
pañoles. Pero  en  la  duda  á  que  se  presta  lo  absoluto  de  la  redacción  del 
número  2?  del  art.  52,  aconsejaríamos  siempre  que  se  llenaran  también 
las  solemnidades  requeridas  por  el  derecho  del  lugar  del  contrato. 

Para  concluir  este  comentario,  indicaremos  que  los  medios  de  prue- 
ba de  la  existencia  de  los  contratos,  determínalos,  para  lo  que  correspon- 
de á  la  redamación  de  su  cumplimiento,  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Oivil. 

Ésta,  en.  su  art  577  reconoce  como  tales  la  confesión  en  juicio;  los 
documentos  públicos  y  solemnes  (bajo  cuya  denominación  se  comprenden 
las  escrituras  públicas  otorgadas  con  arreglo  á  derecho,  y  las  certificacio- 
nes expedidas  por  los  agentes  de  Bolsa  y  Gorredores  de  Comercio)  los 
documentos  privados  y  correspondencia;  los  libros  de  los  comerciantes 
y  la  declaración  de  testigos. 

En  realidad  no  consigna  la  correspondencia  telegráfica,  por  lo  que 
el  art.  51,  para  ser  enteramente  exacto,  debió  expresar  que  los  contratos 
se  prueban  por  los  medios  admitidos  por  el  derecho  civil  y  el  mercantil. 

JüBiBFiicmsNcnA.— Guando  resulta  acreditada  la  existencia  de  un  con 
trato,  es  ineludible  en  los  contratantes  la  obligación  de  cumplirlo.  (Sent. 
de  21  de  setiembre  de  1859. ) 

Iio  que  estipulan  las  partes  en  un  contrato  debe  reputarse  como  ley 
de  la  materia.  (Sent  de  31.  de  diciembre  de  1857,  21  de  noviembre  de 
1868  en  asunto  de  Ultramar,  13  de  diciembre  de  1859,  27  de  junio  de 
1802.) 

Guando  se  anula  un  contrato  confesada  judicialmente,  por  no  ser 
del  oontratante  los  bienes  sobre  que  so  versó,  no  se  infrinje  la  ley  de  Par- 
tida que  oalifioa  de  plena  prueba  la  coDfesióo.  (Seut.  de  25  de  enero  de 
1860.) 

Un  contrato  yerbal  posterior  puede  anular  ó  modificar  otro  anterior 
escriturado.    (Sent  de  12  de  marzo  de  1861.) 

Beconocida  por  la  Sala  sentenciadora  la  existencia  de  un  contrato, 
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en  vista  de  las  pruebas  apreciadas  por  la  misma,  no  pnede  «onslderarse 
infrinjida  la  doctrina  de  qne  los  hechos  no  se  presumen.     (Ibid.) 

En  el  principio  de  derecho  ununquodque  disolvUur  ^eo  modo  quo  coUga- 
tum  est  {IsLB  cosas  se  deshacen  del  mismo  modo  que  se  hacen),  las  palabras 
eo  modo  se  refieren  á  la  esencia  y  no  á  la  forma  de  las  obligaciones.  (Ibid.) 

Aprueba  un  contrato  el  que  percibe  por  si  ó  por  su  representante  la 
parte  del  precio  que  le  corresponde,  aun  cuando  no  haya  interyenido  in- 
mediatamente en  su  celebración.    (Sent  de  17  de  Abril  de  1861.) 

La  ley  del  contrato  lo  es  solo  para  los  contratantes  y  los  que  de  ellos 
traen  causa.    (Sént.  de  13  de  marzo  de  1862.) 

Las  circunstancias  naturales  de  los  contratos,  se  entienden  compren- 
didas en  el  consentimiento,  á  no  estipularse  esplicitamente  lo  contrario. 
(Sent.  de  21  de  noviembre  de  1862.) 

La  disposición  de  la  ley  U  titulo  1^  libro  10  de  la  NovSsima  Becopi- 
lación,  sólo  puede  tener  lugar  cuando  resulta  acreditada  la  existencia  del 
contrato  ú  obligación  á  que  aquella  se  trata  de  aplicar.  (Sent.  de  13  de 
noviembre  de  1883.) 

La  doctrina  de  que  el  contrato  es  ley  especial  para  los  contrayentes, 
está  subordinada  á  las  demás  disposiciones  legales,  entre  ellas  las  que  es* 
tablecen  la  rescisión.    (Sent.  de  22  de  setiembre  de  1864  ) 

A  falta  de  un  documento  en  que  conste  legalmente  un  contrato  par- 
ticular, hay  que  eetar  á  las  escrituras  que  se  acompafien  á  la  demanda. 
(Sent.  de  16  de  diciembre  de  1864.) 

Los  contratos  que  se  perfeccionan  por  él  consentimiento  de  los  con- 
trayentes no  solo  pueden  ser  justificados  por  documentos  públicos  ó  pri- 
vados, sino  también  por  los  demás  medios  de  pipueba  que  el  derecho 
reconoce.    (Sent.  de  11  de  enero  de  1865.) 

Es  perfecto  y  obligatorio  el  contrato  consignado  en  escritura  pública 
á  tenor  de  su  literal  contexto,  luego  que  en  el  acto  del  otorgaiñiento  ma- 
nifiestan los  contratantes  su  conformidad  absoluta.  Dicho  acto  solemne 
se  verifica  con  arreglo  á  la  ley,  según  declaraciones  del  Tribnnal  Supre- 
mo, al  tiempo  en  que,  escrita  la  nota  en  el  protocolo,  procede  el  escri- 
bano á  su  lectura,  presentes  las  partes  y  los  testigos  instrumentales. 
(Sent.  de  8  de  mayo  de  1865.) 

Las  prescripciones  de  la  ley  119,  titulo  18,  Partida  3.  ^ ,  se  refieren  á 
los  contratos  extendidos  sin  las  formalidades  que  el  derecho  exije  en  los 
instrumentos  públicos  y  solemnes,  y  no  al  modo  con  que  han  de  exten- 
derse las  cartas  procedentes  de  una  correspondencia  particular!  (Stnt 
de  20  de  mayo  de  1865.) 

Es  impertinente  la  cita  de  la  ley  1.  ^,  tít.  1?,  libro  10  de  la  Novísima 
Becopilación  que  sirve  para  suplir  la  falta  de  fórmula  del  contrato,  cuando 
no  resulta  que  existiera  pacto  ni  contrato  alguno.  (Sent  de  26  de  enero 
de  1866.) 

No  son  aplicables  las  leyes  y  doctrinas  que  determinan  la  Reacia  de 
los  contratos,  cuando  qq  consta  que  éstos  sean  perfectos.  (Sent  de  9  de 
»arí0  4*J866.) 
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Son  válidos  los  oontratos  privados  qae,  en  V6z  de  oponerse  á  escrita- 
ns  pablicas,  sirven  de  explicación  á  las  mismas;  y  al  declararlo  asf,  no 
se  infrinje  la  ley  117,  título  18.  Partida  3.  *  (Sent  de  27  de  marzo  de 
1866.) 

Aunque  el  mutuo  consentimiento  perfeooiona  los  contratos  consen- 
súales, esto  no  obsta  pana  que,  cuando  existe  pacto  expreso,  de  que  se 
hayan  de  consignar  por  escrito,  necesiten  para  su  perfección  que  se  cum- 
pla este  requisito.    (Sent  de  21  de  noviembre  de  1869.) 

ÍA  condición  ó  pacto  de  reducir  un  contrato  consensual  á  escritura 
pública,  no  como  requisito  esencial,  sino  para  el  solo  efecto  de  que  cons- 
te, no  obsta  á  su  perfección.    (Sent.  de  20  de  febrero  de  1861.) 

Si  de  la  apreciación  de  la  prueba  hecha  por  la  Sala  sentenciadora  se 
acredita  la  existencia  de  un  contrato,  no  procede  el  recurso  contra  la  sen- 
tencia que  asi  lo  declare,  si  no  se  alega  que  al  hacerse  la  apreciación  se 
ha  infringido  ley  ó  doctrina  legal.    (Sent  de  20  de  noviembre  de  1867.) 

Si  bien  en  varias  sentencias  del  Tribunal  Supremo  se  establece  la 
doctrina  de  que  los  Escribanos  públicos  de  número  (hoy  los  notarios)  son 
los  únicos  por  quienes  se  han  de  autorizar  los  contratos,  ésto  no  excluye 
el  qne  se  pruebe  por  otros  medios  el  otorgamiento  de  ellos.  (Sent  de  9 
de  marzo  de  1868.) 

Oon  arreglo  á  la  jurisprudencia  establecida  por  el  Tribunal  Supremo, 
nn  conttato  válido  y  perfecto  es  ley  para  los  contrayentes.  Para  aplicar 
recta  y  acertadamente  la  indicada  jurisprudencia  son  necesarias  la  exis- 
tencia real  y  la  eficacia  legal  del  contrato  á  que  se  refiere;  como  para  apli- 
caria,  son  indispensables  las  manifestaciones  expresas  ó  los  hechos  indu- 
dables que  demuestren  el  consentimiento  y  la  voluntad  de  obligarse. 
(Sent  de  21  de  febrero  de  1881.) 

*  Guando  un  contrato  no  se  reduce  á  escritura  ni  se  celebra  ante  testi- 
gos, es  absolutamente  imposible  que  recaiga  sobre  él  declaración  alguna. 
(Sent  de  10  de  marzo  de  1871.) 

En  el  caso  de  probarse  en  autos  de  una  manera  cumplida  los  contra- 
tos de  que  nace  una  obligación,  es  improcedente  la  cita  como  infrinjida 
de  la  doctrina  de  que  nadie  puede  se  oompelido  á  pagar  ó  reintegrar  á 
otro  cantidad  alguna  tan  solo  porque  aparezca  que  para  cubrir  sus  obli- 
gaciones ó  por  su  cuenta  se  hubiera  hecho  algún  pago,  mientras  no  cons- 
te de  nna  manera  legal  el  contrato  de  que  nace  la  obligación,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  la  causa  de  deber,  suponiéndose  que  se  habia  condenado  al 
pago  sin  que  constase  dicha  obligación  ó  causa  de  deber.  ( Sent  de  12 
de  Abril  de  1871.) 

La  sentencia  que  dé  valor  á  un  contrato  privado,  no  infrinja  la  ley 
114,  titulo  18,  Partida  3.  ^ ,  por  qne  esta  ley  no  declara  nulos  ta^BS  con- 
tratos, sino  qne  supone  más  fuerza  á  las  escrituras  solemnes.  (Sent  de 
12  de  mayo  de  1871.) 

Cuando  en  unaley  óGódigo  especial  se  establecen^iyexijen  ciertas 
formaHdades  para  que  sean  eficaces  los  actos  ó  contratos  que  se  hallen 
sujetos  á  sns  disposiciones,  por  la  aplicación  de  estas  en  las  sentencias 
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qae  se  pronanoian  en  los  pleitos  sobre  tales  aoios  ó  oontraios,  no  se  in- 
frioje  U  ley  1.  *,  tituló  1?,  libro  10  de  la  N.  B.  qae  derogó  las  formas  j 
solemnidades  extemas  de  las  obligaciones  y  contratos  que  se  rijan  por  el 
derecho  civil  común.    (Sent.  de  8  de  abril  de  1874.) 

Art.  53. — Las  convenciones  ilícitas  no  producen  obligación 
ni  acción,  aunque  recaigan  sobre  operaciones  de  comercio. 

La  palabra  <*ilicita8"  se  toma  aquí  en  su  acepoiénmás  extensa»  alean- 
Bando  á  todo  aquello  qae  esté  vedado ,  prohibida  eypt esamente  por  el 
derecho,  ya  por  ser  acto  intrinsioamente  inmoral,  ya  por  ser  de  Índole 
tal  qae,  á  pesar  de  no  rechazarlo  la  moral,  júzgala  ley  escrita  ocmyenien- 
te  no  consentirlo. 

Ha  parecido  necesario  á  los  autoree  del  Código  hacer  la  dedaradón 
que  el  articulo  contiene,  sin  duda  en  atención  6  que  dispuesto  en  el  60  y 
más  genéricamente  en  el  3.  ^  que,  en  defecto  deiegislaeión  mercantil  se 
acuda  al  derecho  común,  debia  quedar  faera  de  disousión  que  laa  prohi- 
biciones del  derecho  civil  han  de  ser  aplicables  á  los  contratos,  á  laa 
operaciones  de  comercio,  sin  que  quepa  alegar  que  no  están  comprendí* 
das  en  la  letra  del  Gódigo  que  los  rije  en  primer  término. 

£n  esto  punto  deb^  cumplirse  extrictamente  el  principio  de  derecho 
que,  en  otros,  no  es  tan  absoluto  como  de  su  e&unciado  aparece:  ^uod 
eíwtrajus  e«¿,  nuüwn  €9t;  lo  que  es  contra  derecho,  ea  nulo. 

Por  ello  se  vale  el  articulo  de  una  verdadera  redundancia,  explican* 
do  que  las  convenciones  ilicitas  no  producen  obligación,  deber,  ni  acdón, 
facultad  de  exijír  su  oumplimiento  en  juicio. 

Jubibpbüdsncia:— Unicamento  á  los  contratos  válidos  son  aplicables 
la  ley  1*,  titulo  1^  li¿ro  10  de  la  Novísima  Keeopilaoión  y  el  principio 
legal  de  que  d^be  respetarse  la  voluntad  4e  los  contrayentes.  (Sent  de 
28  de  Junio  de  1860.) 

Los  contratos  que  sobre  bienes  litigiosos  celebre  un  litigante  con 
terceras  personas  durante  el  juicio  son  ineficaces  por  ser  contrarios  á  lo 
dispuesto  en  las  leyes.    (Sent.  de  23  de  Noviembre  de  1863.)    ' 

Son  contrarios  á  la  ley  los  contratos  simulados,  ó  sea  celebrados  con 
causa  falsa.    (Sent.  de  31  de  Octubre  de  1865.) 

Los  contratos  simulados  son  nulos,  y  por  oonsiguiento  ni  confieren 

derecho  ni  pueden  surtir  efecto  alguno  legal.    (Seat  de  26  de  Mayo  de 

18660 

Los  pactos  contra  ley  no  producen  efecto.    (Sent  de  25  de  Junio 

de  1857.) 

No  es  aplicable  el  principio  de  la  religiosidad  con  que  debe  cumplir- 
se lo  pactedo,  cuando  el  pacto  no  ha  sido  válido.  (Sent  de  10  de  Di- 
ciembre de  1858.) 

Son  eficaces  los  pactos  consignados  en  sus  convenciones  por  laa  per- 
sonas capaces  de  contraer,  si  no  se  oponen  á  las  buenas  oostumbrea  y  á 
l9  prescrito  po;  laa  l^yes.    (Sent  de  30  de  Setiembre  de  1864.) 
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Si  bien  IdB  pactos  deben  observarse  religiosamepte,  es  siempre  en  el 
tnpuesio  de  que  no  sean  oontraríos  á  las  leyes.  (Sent.  de  17  de  Noviem- 
bre  de  1865.) 

8i  bien  los  pactos  que  no  se  opongan  á  las  leyes  y  boeoaa  eostniábres 
deben  guardarse  por  los  qae  los  establezcan,  tambiéa  lo  es  qne  el  de  re- 
noncia  del  derecho  de  prescripción  al  celebrarse  el  contrato»  contraria  los 
principales  fnndamentos  de  las  leyes  que  le  ordenaron,  qae  no  son  otros 
qne  atender  al  interés  general  y  social,  eyitando  que  por  incuria  ó  ne- 
gligencia de  los  interesados  permanezca  la  propiedad  perpetuamente  en 
incierto,  con  perjuicio  de  la  riqueza  pública,  y  otros  de  ignal  naturaleza. 
Por  lo  tanto  no  es  obligatorio  dicho  pacto.  (Sent.  de  12  de  Diciembre 
de  1865.) 

Ko  es  aplicable  la  ley  17,  titulo  1.  <=> ,  libro  10  de  la  Novísima  Becopi- 
ladón,  que  se  limita  á  prohibir  á  los  hijos  de  familia  contratar  al  fiado, 
y  á  los  que  no  lo  son  el  hacerlo  para  cuando  hereden  ó  se  casen,  &., 
ottando  no  se  ha  litigado  sobre  contratos  de  ninguno  de  estos  géneros  ó 
especies.    (Sent  de  26  de  Enero  de  1867.) 

Los  pactos  contrarios  á  la  equidad  y  la  ley  son  nulos.  (Sent  de  9 
de  Abril  de  1870.) 

Lo  convenido  en  un  contrato  sin  ofensa  de  las  prescripciones  prohi- 
bitivas del  derecho  ni  de  los  deberes  de  la  moral  es  ley  para  los  contra- 
tantes y  para  sus  causa-habientes.    (Sent  de  28  de  Enero  de  1873.) 

Si  bien  son  ciertos  el  principio  jnridico  de  que  los  contratos  otorga- 
dos con  todos  los  requisitos  extemos  necesarios  pueden  quebrantarse  en 
el  caso  de  que  contengan  algún  vicio  interno  reprobado  por  las  leyes 
bajo  pena  de  nulidad,  asi  como  la  prohibición  alegada  en  el  numero  6.  ^ 
de  la  ley  12,  titulo  13  de  la  partida  5*.  referente  al  pacto  llamado  comsorio, 
eareoen  absolutamente  de  aplicación  al  caso  en  que  resulta  de  los  antos 
que  no  se  ha  alegado  la  existencia  del  indicado  pacto.  (Sent  de  11  de 
Noviembre  de  1876.) 

Al  oelebrarse  un  contrato  pueden  los  interesados  someterse  á  las 
eondieiones  que  tengan  por  conveniente,  siempre  que  sean  posibles  y 
honestas;  y  hasta,  por  regla  general,  renunciará  los  beneficios  estableci- 
dos por  las  leyes  en  su  favor.    (Sent  de  25  de  Abril  de  1874.) 

Et  principio  legal  de  qae  la  voluntad  de  los  coiitratantes  debe  respe- 
tarse y  es  obligatoria  una  vez  perfeccionados  los  contratos,  únicamente 
tiene  splieaetón  cuando  éstos  son  válidos;  y  los  que  un  litigante  celebra 
eon  terceras  personas  sobre  bienes  litigiosos  durante  el  jaicio  son  inefi- 
caces, y  no  valen,  como  respecto  de  la  venta  ó  enajenación  qne  hace  el 
ampiando  de  la  cosa  sobre  que  se  le  emplazó,  se  dispone  terminante- 
mente por  la  ley  13,  titulo  7.  <^ ,  Partida  3^  (Sent  de  28  de  líayo  de  1874.) 

Definido  uñ  contrato  como  de  préstamo  con  prenda  ó  garantía,  y  no 
habiéndose  satisfecho  en  el  plazo  estipulado  la  cantidad  recibida,  queda 
expedito  el  derecho  del  acreedor  para  quedarse  con  la  prenda  ó  garantfa 
ajusta  tasación,  según  lo  pactado,  sin  incurrir  en  el  pacto  comisorio 
reprobado  por  la  ley.    (Sent  de  10  de  Octubre  de  1874.) 
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Art.  "64. — Los  contratos  que  se  celebren  por  corresponden- 
cia, quedarán  perfeccionados  desde  que  se  conteste  aceptando  la 
propuesta  6  las  condiciones  con  que  ésta  fuere  modificada. 

Abt.  55. — Los  contratos  en  que  intervenga  agente  ó  corredor, 
quedarán  perfeccionados  cuando  los  contratantes  hubieren  acep- 
tado su  propuesta. 

Bepetimoa  aqai  lo  qae  en  otro  lagar  dejamos  indicado:  qae  no  es  ni 
paede  ser  nuestro  propósito  escribir  nn  tratado  de  derecho  general,  de 
esa  parte  de  la  ciencia  jaridica  á  la  qae  tal  vez,  y  sin  tal  voz,  se  da  en 
nuestras  escaelas  demasiado  peqaeña  importancia,  considerándola  como 
preliminares  elementales  (prolegómenod)  del  estadio  de  nuestra  noble 
profesión. 

Debemos,  sin  embargo,  explicar  qué  se  entiende  por  perfección  de 
los  contratos.  Dase  ese  nombre  en  derecho  á  la  reunión  de  aquellas 
condiciones  y  oirsnastaDoias  todas  cuya  concarrencia  sea  precisa  para 
que  del  contrato  emanen  derechos  por  parte  de  uoa  persona,  obligaciones 
por  parte  de  otia. 

Cuándo  se  podrán  decir  reunidas  aqaellas  decláranlo  estos  dos  ar- 
tículos para  las  formas  originariamente  mercantiles  de  contratación  ;  la 
correspondencia  y  la  mediación  de  corredor  ó  agente. 

Con  lo  que  se  excusa  hablar  de  aquellas  otras  formas  que  no  son  co- 
munes al  derecho  mercantil  y  al  civil  para  las  cuales  no  existe  otra 
regla  que  la  consignada  en  el  ultimo. 

£1  verdadero  principio  fundamental  de  esta  materia  casi  lo  dejamos 
ya  expuesto:  los  contratos  nacen  del  consentimiento. 

Este  no  existe,  cuando  las  proposiciones  ó  proyectos  de  contrato  se 
cambian  por  medio  de  la  correspondencia,  sino  cuando  la  propuesta  de 
una  parte  haya  sido  aceptada  por  la  otra. 

£1  articulo  54  del  nuevo  Oódígo  podrá  decirse  redactado  en  menos 
palabras  y  más  elegantemente  que  su  concqrdante,  el  243  del  antiguo; 
pero  es  lo  cierto  que  la  vieja  redacción  era  precisa:  "en  las  negociadones 
que  se  traten  por  correspondencia  se  considerarán  coocluidos  los  contra- 
tos y  surtirán  efecto  obligatorio,  desde  que  el  que  recibió  la  propuesta, 
expida  la  carta  de  contestación  aceptándola  pura  y  simplemente,  sin  con- 
dición ni  reserva,  y  hasta  este  punto  está  en  libertad  el  proponenie  de 
retractar  su  propuesta,  á  menos  que  al  hacerla  no  se  hubiera  comprome- 
tido á  esperar  contestación,  y  ano  disponer  del  objeto  del  contrato,  sino 
después  de  rechazada  su  proposición,  ó  hasta  que  hubiere  trascurrido  un 
término  determinado;  las  aceptaciones  condicionales  no  son  obligatorias 
hasta  que  el  primer  proponente  dé  aviso  de  haberse  conformado. con  la 
condición." 

Siquiera  por  lo  venerable  de  la  antigüedad  del  precepto,  juzgárnoslo 
complementario  é  interpretativo  del  moderno. 

El  consentimiento  no  puede  declararse  prestado,  en  aquellos  oontra- 
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to8  én  que  baya  intervenido  nn  agente  mediador  sillo  cuando  Ida  contra- 
tantes hayan  aceptado  sn  propuesta. 

Bl  Código  de  1829,  en  su  articnlo  242  deoia:  * 'cuando  medié  corredor 
en  la  negociación,  se  tendrá  por  concluido  y  perfecto  el  contrato»  luego 
que  las- partes  contratantes  hayan  aceptado  positiyamente  y  sin  reserva 
alguna  las  propuestas  del  corredor,  hasta  cuyo  caso  tendrán  la  libertad 
de  retractar  y  dejar  ineficaces  las  instrucciones  dadas  á  éste." 

Art.  56. — Eq  el  contrato  mercantil  en  que  se  fijare  pena  de 
indemnización  contra  el  que  no  lo  cumpliere,  la  parte  perjudica- 
da podrá,  exijir  el  cumplimiento  del  contrato  por  los  medios  de 
derecho,  ó  la  pena  prescrita;  pero  utilizando  una  de  estas  dos 
acciones,  quedará  extinguida  la  otra,  á  no  mediar  pacto  en 
contrario. 

Art.  5t. — Los  contratos  de  comercio  se  ejecutarán  y  c«mpli- 
rán  de  buena  fé,  según  los  términos  en  que  fuesen  hechos  y  re- 
dactados, sin  tergiversar  con  interpretaciones  arbitrarias  el 
sentido  recto,  propio  y  usual  de  las  palabras  dichas  ó  escritas,  ni 
restarinjir  los  efectos  que  naturalmente  se  deriven  del  modo  con 
que  los  contratante  hubieren  explicado  su  voluntad  y  contraído 
sus  obligaciones. 

Art.  58. — Si  apareciere  divergencia  entre  los  ejemplares  de 
nn  contrato  que  presenten  los  contratantes,  y  en  su  celebración 
hubiere  intervenido  agente  ó  corredor,  se  estará  á  lo  que  resulte 
de  loe  libros  de  éstos,  siempre  que  se  encuentren  aiTCglados  á 
derecho. 

Arf.  59. — Si  se  originaren  dudas  que  no  puedan  resolverse 
con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  articulo  2-  de  este  Código,  se 
decidirá  la  cuestión  á  favor  del  deudor. 

Art.  60. — En  todos  los  cómputos  de  días,  meses  y  años,  se 
entenderán:  el  día,  de  veinticuatro  horas,  los  meses,  según  están 
designados  en  el  Calendario  Gregoriano;  y  el  año,  de  trescientos 
sesenta  y.  cinco  dias. 

Exceptúanse  las  letras  de  cambio,  los  pagarés  y  los  presta, 
inos,  respecto  á  los  cuales  se  estará  á  lo  que  especialmente  para 
ellos  establece  este  Código. 

Art.  61. — No  se  reconocerán  términos  de  gracia,  cortesía  ú 
otros,  que,  bajo  cualquiera  denominación,  difieran  el  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  mercantiles,  sino  los  que  las  partes  hubie- 
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ren  prefijado  en  el  contrato,  ó  se  apoyaren  en  nna  disposición 
terminante  de  derecho. 

Art.  62. — ^Las  obligaciones  que  no  tuvieren  término  prefija- 
do por  las  partes  6  por  las  disposiciones  de  este  Código,  serán 
ejdjibles  á  los  diez  días  después  de  contraidas,  si  sólo  produjeren 
acción  ordinaria,  y  el  día  inmediato,  si  llevaren  aparejada  ejecu- 
ción.   (1) 


(1)    Sólo  tendrán  aparejada  ejecución  los  títulos  siguientes: 

1^  Escritura  pública,  con  tal  que  sea  primera  copia  ó  si  es 
segunda,  que  esté  dada  en  virtud  de  mandamiento  judicial  y  con 
citación  de  la  persona  á  quien  deba  perjudicar  ó  de  su  causante. 

2^  ^  Cualquier  documento  privado  que  haya  sido  reconocido 
bajo  juramento  ante  el  Juez  competente  para  despachar  la 
ejecución. 

3^    La  confesión  hecha  ante  Juez  competente.  ' 

4-  Las  letras  de  cambio,  sin  necesidad  de  reconocimiento 
judicial  respecto  al  aceptante  que  no  hubiere  puesto  tacha  de 
falsedad  á  su  aceptación  al  tiempo  de  protestar  la  letra  por  falta 
de  pago. 

5^  Cualesquiera  títulos  al  portador,  ó  nominativos  legítima- 
mente emitidos  que  representen  obligaciones  vencidas,  y  los  cu- 
pones también  vencidos  de  dichos  títulos,  siempre  que  los  cupones 
confronten  con  los  títulos,  y  éstos  en  todo  caso  con  los  libros 
talonarios. 

Resultando  conforme  la  confrontación,  no  será  obstáci:\}o  á 
que  se  despache  la  ejecución,  la  protesta  de  falsedad  del  titulo 
que  en  el  acto  hiciere  el  Director  ó  la  persona  que  tenga  la  repre- 
sentación del  deudor,  quien  podrá  alegar  en  forma  la  falsedad  co- 
mo una  de  las  excepciones  del  juicio. 

6^  Las  pólizas  originales  de  contratos  celebrados  con 
intervención  de  Agente  ó  Corredor  público,  que  estén  firmadas 
por  los  contratantes  y  por  el  mismo  Agente  ó  Corroer  que  inter- 
vino en  el  contrato  con  tal  de  que  so  comprueben,  en  virtud  de 
mandamiento  judicial  y  con  citación  contraria,  con  bu  registro,  y 
éste  se  halle  arreglado  á  las  prescripciones  de  la  ley:  (artículo 
1427  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.) 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  89  — 

Los  artionloB  que  anteceden  tíenen  nn  TÍnoulo  eomún:  ellos  dan  re- 
glas de  interpretación  ó  aplioaoión  de  las  convenciones  mercantiles,  tal 
▼es  no  con  todo  el  orden  y  método  qne  hnbieran  sido  de  desear. 

El  primer  precepto,  el  fondamental  consignase  en  el  artículo  57  que 
explica  o6mo  deben  ejecutarse  y  cumplirse  los  contratos  de  comercio. 

Ko  es  la  buena  fé  privilegio  exclusivo  de  la  contratación  mercantil. 
Hablar  en  derecho  positivo  de  una  cualidad  moral  recuerda  aquel  candor 
de  los  autores  de  una  Constitución  política  que  recomendaba  ser  buenos 
y  honrados  á  todos  los  ciudadanos. 

Nf  en  nuestras  venerandas  leyes  alfonsinas,  ni  en  la  jurisprudencia 
sentada  por  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  faltaron  declaraciones  ex- 
plSoitas,  tanto,  cuanto  pueden  serlo  las  del  art  57  acerca  del  respeto  es- 
crupuloso que  debe  tributarse  á  lo  pactado  y  convenido  sin  tergiversa- 
oionefl,  ampliaciones  ni  restricciones. 

Las  palabras  que  sirvieron  á  los  contratantes  para  explicar  su  volun- 
tad, deben  ser  entendidas  en  su  sentido  recto,  propio  y  tmuü. 

Bate  último  calificativo  no  debe  inducir  á  error.  £t  sentido  de  los 
vocablos  será  el  usual  propiamente  dicho,  que  es  el  vulgar,  cuantío 
aquellos  sean  términos  del  lenguaje  común.  Deberá  ser  el  rigurosamen- 
te jurídico  cuando  se  emplee  el  tecnicismo  del  derecho. 

Por  dos  criterios,  se  conocerán  los  efectos  naturales  del  modo  con 
que  los  contratantes  hubieren  explicado  su  voluntad.  I^or  el  de  la  inves- 
tigación de  las  consecuencias  lógicas  de  lo  pactado;  y  por  el  de  la  aplioa- 
oión de  las  reglas  del  derecho  positivo  acercado  los  respectivos  contratos. 

Tal  es  la  general  prescripción  sobre  la  materia  que  nos  ocupa.  Los 
restantes  artículos  descienden  á  detaUes  particulares. 

Beglas  hay  en  ellos  de  interpretación  literal:  por  ejemplo,  las  del  art. 
00,  referentes  á  los  cómputos  de  dias,  meses  y  años. 

Otras  recaen  sobre  el  espíritu  é  intención  de  los  contratantes:  ejem- 
plo, las  del  art.  61  y  62,  acerca  de  los  términos  en  que  deben  ser  cum- 
plidas las  obligaciones  mercantiles.  £u  el  primero  se  proclama  el  ni- 
mio respeto  á  lo  convenido.  En  el  segundo  se  preveo  el  silencio  de  las 
partes  contrayentes,  y  se  le  suple.  De  esa  suerte,  el  que  no  fija  á  sus 
obligaciones  plazo  de  exijibilidad,  se  entiende  que  queda  sometido  á  los 
que  la  ley  establece. 

Por  cierto  que  al  tratarse  de  esos  planos  se  consigna  uoa  diferencia 
sustancial,  para  tal  efecto,  entre  las  obligaciones  que  solo  producen  ao* 
oion  ordinaria  y  las  que  llevan  aparejada  ejecución. 

Realmente  no  existen  acciones  ordinarias  y  ejecutivas,  entendiéndo- 
se la  palabra  aecioMs  en  el  sentido  de  derechos  ejercitables. 

Procedimientos,  vías  de  sustanciación  y  resolución,  son  las  que  hay 
úon  naturaleza  diversa  según  sean  ordinarias  ó  ejecutivas. 

Tampoco  puede,  establecerse  una  distinción  precisa  entre  las  obliga- 
ciones qne  solo  produzcan  acción  ordinaria  y  las  que  lleven  aparejada 
ejecución. 

Las  personas  peritas  en  el  derecho  no*  necesitarán  que  expliquemos 
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ftaeiiiro  peniamitoto  qa«  VAinofl  aponer  al  atoánoe  de  los  desoóftOoedores 
de  la  oienoia. 

£1  pióstamo  meroanül  prodnoe  aooi^  ejeroitable  en  Yia  ordioarla,  ei 
el  titulo  ó  dooamento  en  qne  se  oonsignase  no  f  aere  de  los  que  declara  el 
art.  1427  de  la  ley  de  Enjaioiamiento  Oiyil  que  tienen  aparejada  ejeca- 
oi6n;  en  Tia  ejeontiTa,  si  lo  faere. 

Si,  por  ejemplo,  consta  de  un  dooamento  privado  qae  sea  reconocido 
bajo  juramento  ante  jaex  competente,  la  obligación  será  exijible  en  vía 
ejecntiya. 

Pero  si  ese  reconocimiento  no  se  ha  practicado  ó  no  puede  practicar- 
se (como  en  el  caso  de  muerte  del  deudor)  el  ejercicio  de  ia  acción  tendri 
que  acomodarse  á  los  trámites  del  juicio  ordinario. 

Si,  pues,  se  trati  de  determinar  nada  menos  qne  el  plazo  para  la  exi- 
jibilidad  de  la  obligación,  plazo  que  para  las  ejecutiyas,  esei  dia  inmedia- 
to á  aquel  en  que  se  contraen  ¿i  qué  regla  se  acudirá  para  saber  la  catego- 
ría de  la  acción? 

Es  el  problema  tanto  más  arduo  cnanto  que  en  lo  antiguo,  solo  podSa 
despacharse  ejecución  por  cantidad  en  dinero  efectiyo,  pero  hoy,  á  tenor 
de  lo  dispuesto  en  el  art  1433  de  la  ley  procesal,  también  se  puede  hacer 
por  cantidad  liquida  en  especie. 

Si  al  criterio  de  ese  articulo  nos  atuviéramos ,  toda  obligación  de  sa- 
tisfacer cantidad  liquida  seria  ejecutiva. 

No  parece  ser  éste  el  el  espiritu  que  inspira  el  art.  62. 

Nosotros  pensamos  que  este  articulo  considera  exijibles  el  dia  inme- 
diato al  de  su  otorgamiento  todas  las  obligaciones  constantes  de  titulo 
que  por  si  tedga  aparejada  ejecución  [como  la  escritura  pública  de  prime- 
ra copia]  ó  que  pueda  tenerla  aparejada,  llenándose  determinadas  forma- 
lidades [como  el  documento  privado.] 

Sin  separamos  todavía  del  examen  de  los  arta.  61  y  62  páreosnos  de- 
ber advertir  que  la  alusión  á  los  términos  de  gracia  y  cortesía  que  difie- 
ran el  cumplimiento  de  las  obligaciones  mercantiles  resulta,  en  el  estado 
actual  de  nuestras  costumbres,  anacrónica. 

Gomo  ej%mplo  de  disposición  terminante  del  derecho  que  supla  la 
omisión  délas  jwrtes  en  cuanto  á  prefijar  en  sus  contratos  el  término  de 
cumplimiento  de  los  mismos,  puédese  citar  el  del  art.  313,  según  el  cual 
en  los  préstamos  por  tiempo  indeterminado  no  podrá  exijirse  al  deudor 
el  pago  sino  pasados  treinta  dias,  á  contar  desde  la  fecha  del  requeri- 
miento notarial  que  se  le  hubiere  hecho. 

Gondensando  en  una  sola  regla  las  varias  que  determinan  el  plazo  de 
exijibilidad  de  las  obligaciones  comerciales,  puede  decirse  que  ese  plazo 
viene  fijado  en  el  siguiente  orden:  1.  ^  por  el  convenio  de  las  partes; 2.  ^ 
por  las  especiales  disposiciones  del  Código;  3.  ^  por  la  general  contenida 
en  su  art  62. 

El  66  establece  una  doctrina  de  interpretación,  sujeta,  como  todas 
las  de  estos  artículos,  á  las  excepciones  que  introduzca  el  acuerdo  de  los 
contratantes,  para  el  caso  en  que,  en  el  contrato  mercantil  se  haya  estipu- 
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)ado  pena  de  iodemnizftoión..  Consiste  ésU  en  la  aoeptaeión  del  {Migo  de 
derla  cantidad  ó  valor  por  aqael  que  se  negare  al  oampUmiento  de  lo 
oonyenido,  en  resarcimiento  del  perjaioio  qae  ocasione  esa  falta  de  cnm- 
plimiento. 

A  no  mediar  pacto  en  contrario,  debe  entenderse  qae  semejante  esti- 
pnlaeión  da  á  la  parte  pecjadioada  el  derecho  de  optar  por  el  ejercicio 
de  sn  acción  para  que  el  contrato  sea  oamplido,  ó  por  la  indemnización; 
no  el  de  reclamar  ambas  cosas  á  la  yez. 

£b  regla  peculiar  más  qae  de  interpretación,  de  justificación  de  los 
términos  del  contrato,  la  del  art  58  que  se  ha  escrito  para  la  hipótesis  de 
resaltar  divergentes  los  dos  ejemplares  de  nn  mismo  contrato,  celebrado 
oon  intervención  de  corredor;  estarse  debe  á  lo  que  resalte  de  los  libros 
del  agente  mediador,  arreglados  á  derecho,  es  decir,  llevados  oon  las 
formalides  de  la  ley. 

Hemos  visto  que  á  todas  las  reglas  interpretación  ó  ejeoaoión  de  los 
contratos  preside  este  principio  fundamental;  en  primer  término  hay  que 
acadir  á  la  voluntad  manifiesta  de  los  contratantes;  en  su  defecto,  á  las 
prescripciones  del  derecho. 

Estas  vienen  determinadas  según  su  orden  de  aplicación,  en  el  art. 
2.  o  del  Código,  complementado  por  el  50. 

Ahora  bien:  cuando  el  Código  de  Comercio,  ni  las  leyes  especiales 
mercantiles,  ni  los  usos  de  la  plaza,  ni  el  derecho  común  ó  civil  suminis* 
tren  solución  á  la  duda  que  surja,  ésta  debe  ser  resuelta  á  favor  del  deu- 
dor: asi  lo  ordena  el  art.  59. 

Es  axioma  jurídico  que  los  hechos  no  se  presumen.  Ese  axioma 
aplicase  al  hecho  del  convenio  na  interpretable  ni  por  la  voluntad  exprc 
sa  del  supuesto  obligado,  ni  por  la  tácita  que  resulta  de  la  sujeción  na- 
tural del  que  jecuta  un  acto  de  derecho  á  las  reglas  del  derecho. 

JuBXBPBUDBNGiÁ. — Cusudo  eu.uua  sentencia  se  interpreta  mal  nn 
oontrato,  procede  el  recurso  de  casación.    (Sent.  de  33  de  junio  de  1855.) 

Los  contratos  deben  calificarse  por  las  cláusulas  esenciales  que  com- 
prendan, más  bien  que  por  el  nombre  que  les  dieren  las  parte%  al  tiempo 
del  otorgamiento.    (Sent.  de  28  de  enero  de  1859  en  asunto  de  ü|tramar.) 

Es  nula  la  sentencia  que  no  da  á  las  cláusulas  y  condiciones  de  un 
contrato  el  valor  é  inteligencia  que  les  dieron  los  contratantes.  (Sent. 
de  19  de  abril  de  1 859  en  asunto  de  Ultramar. ) 

Solo  puede  tener  lugar  el  recurso  de  casación  en  cuanto  á  la  inteli- 
gencia de  los  contratos,  cuando  la  que  les  den  las  Audianoias  sea  notoria- 
mente contraria  al  texto  de  los  mismos.  (Sent.  de  22  de  noviembre  de 
1859.) 

Cuando  en  un  contrato  se  designan  dos  pantos  para  cumplir  en  uno 
de  ellos  indistintamente  la  obligación,  no  se  entiende  por  esto  que  la 
elección  sea  del  obligado,  ano  ser  que  se  determine  expresamente.  [Sent. 
de  29  de  diciembre  de  1860.] 

La  designación  de  un  dia  incierto  en  el  cual  deba  cumplirse  un 
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oontrato,  le  hace  condicional,  y  no  se  oonnidéra  otltnplida  la  oondidón 
hasta  qae  llegne  aquel  día.    [Sent  de  9  de  febrero  de  1861.] 

No  puede  decirse  infrinjida  la  ley  1.  ^ ,  titulo  1.^,  libro  10  de  la  N.  B. 
cuando  un  contrato  se  califica  según  su  naturaleza  y  con  sujeción  á  su 
literal  contexto.    [Sent.  de  18  de  diciembre  de  1861.] 

Lae  circunstancias  naturales  de  los  contratos  se  entienden  compren- 
didas en  el  consentimiento,  ¿  no  estipularse  esplicitamente  lo  contrario. 
[Sent.  de  21  de  noviembre  de  186;2.] 

Si  dos  partes  litigantes  adquieren  recíprocos  derechos  y  obligaciones 
en  el  otorgamiento  del  contrato,  cuyo  cumplimiento  es  causa  del  pleito, 
no  tiene  aplicación  la  doctrina  de  que  los  hechos  de  las  partes  contratan- 
tes practicados  en  consecuencia  de  las  obligaciones  que  celebran,  sirven 
para  interpretarlos,  ni  el  principio  de  derecho  de  que  la  cesión  es  de  in- 
Urpretación  extriota.    [Sent  de  22  de  abril  de  1864.] 

No  puede  invocarse  útilmente  por  ninguna  de  las  partes  contratantes 
regla  ó  doctrina  alguna  para  la  interpretación  extenslta  del  contrato,  de- 
biendo éste  entenderse  en  su  sentido  literal  y  extricto.  [Sent  de  6  de 
Marzo  de  1866.] 

Oon  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  2*,  titulo  83  de  la  Partida  7*, 
cuando  son  dudosas  las  palabras  de  un  contrato,  deben  ser  interpretadas 
contra  quien  dijo  la  palabra  ó  el  pleito  oscuramente.  [Sent.  de  28  de 
Diciembre  de  1861] 

Para  la  inteligencia  de  los  contratos  debe  estarse  á  los  términos  eb 
que  se  hallen  redactados,  sin  extenderlos  á  cosas  y  casos  que  tío  se  hayan 
estipulado  expresamente.    [Sent  de  80  de  Diciembre  de  1864.] 

Lo  pactado  y  convenido  es  la  suprema  ley  en  los  contratos;  y  para 
su  interpretación  y  recta  inteligencia,-  más  que  á  las  palabras  en  su  acep- 
ción rigurosa  y  gramatical,  se  ha  de  atender  á  su  espíritu,  dáiídoles  la 
significación  que  los  interesados  quisieron  que  tuviesen,  conforme  á  su 
intención  y  al  objeto  que  se  propusieron.    [Sent  de  26  de  Mayo  de  1866.] 

La  doctrina  de  que  las  palabras  de  que  se  use  en  los  contratos,  de- 
ben entenderse  llanamente  y  como  suenan,  solo  tiene  lugar  cuando  ao  se 
suscite  duda  alguna  sobre  la  verdadera  inteligenoia  del  contrato,  pues, 
en  tal  caso,  el  Juzgado,  combinando  entre  si  las  diversas  cláusulas  que 
comprenda,  y  combinándolas  también  con  las  pruebas  que  durante  el  jui- 
cio hubieren  practicado  las  partes,  debe  fijar  su  verdadera  inteligencia, 
ateniéndose  para  ello  más  especialmente  al  objeto  ó  fin  que  se  propusie- 
ran los  contratantes  al  celebrar  el  contrato  que  á  las  palabras  de  que  usa- 
ron para  consignarlo.    [Sent  de  17  de  setiembre  de  1866.] 

Guando  las  cláusulas  de  un  contrato  son  claras  y  precisas,  no  hay  ne- 
cesidad de  interpretarlas.    [Sent.  de  16  de  octubre  de  1866.] 

La  interpretación  de  las  dudas  acerca  del  nombre,  naturaleza  y 
cláusulas  de  un  contrato ,  debe  subordinarse  á  las  prescripciones  termi- 
minantes  de  la  ley  2%  titulo  33.  Partida  7*.  (Sent  de  28  de  Enero  de 
1859,  en  asunto  de  Ultramar.) 

Guando  se  trata  de  interpretar  cláusulas  oscuras  ó  dudosas  de  un 
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infllnimento  públioo,  debon  apreoiarse  en  primer  término  las  indiosoio- 
nes  ó  referencias  qne  en  el  mismo  documento  ó  en  otro  cualquiera  se 
hieiaraB  sobre  el  punto,  motivo  de  la  duda.  (Sent  de  18  de  Setiembre 
de  1863.) 

Guando  ocurren  dudas  sobre  la  inteligencia  de  un  contrato  por  los 
términos  breves  ó  oonfuaos  en  que  se  formalizó  la  escritura  relativa  á  él, 
nada  puede  explicar  mejor  su  objeto,  condiciones  y  limites  que  los  actos 
iDmediátos  y  posteriores  de  los  otorgantes  referentes  á  lo  convenido. 
(Sent:  de  6  de  Julio  de  1868.) 

£1  lugar  del  contrato  es  aquel  en  que  las  personas  legítimamente 
Autorizadas  para  contraer,  prestan  su  consentimiento  y  no  el  en  que  se 
ratifique  por  algún  interesado,  si  tal  circunstancia  no  se  hubiere  exijido 
para  su  eficacia.    (Sent.  de  10  de  Diciembre  de  1868.) 

En  los  contratos  para  la' prestación  de  un  servido,  en  los  que  no  se 
expresa  el  lugar  de  su  cumplimiento,  ha  de  entenderse  aquel  en  que  haya 
de  prestarse  el  seivicio,  verificándose  en  el  mismo  el  pago  de  las  obras 
ejecutadas.    (Ibid.) 

Cuando  un  contrato  puede  tener  cumplimiento  según  la  divetsa  in- 
teligencia que  le  den  las  partcH  contratantes,  ''estonces  el  Juez  debe  tomar 
el  entendimiento  que  es  más  acercado  á  la  verdad,"  según  dispone  la  ley 
2^  del  titulo  33,  Partida  7?    (Sent.  de  31  de  Diciembre  de  1868.) 

Cuando  los  contratos  mercantiles  están  claramente  redactados,  no 
hay  necesidad  de  recurrir  á  las  reglas  de  interpretación  que  establecen 
los  artículos  24Í,  248  y  249  del  Código  de  Comercio  (hoy  56  á  62.)  (Sent. 
de  It  de  Enero  de  1867. ) 

Según  los  artículos  247  y  248  del  Código  de  Omercio,  (hoy  el  57)  los 
contratos  mercantiles  deben  cumplirse  de  buena  fé  con  arreglo  al  sentido 
propio  y  genuino  de  sus  palabras  y  á  la  intención  manifiesta  de  los  con- 
tratantee.    (Sent  de  18  de  Junio  y  9  de  Octubre  de  1867.) 

Farlk  interpretar  debidamente  la  inteligencia  de  las  cláusulas  de  un 
contrato  en  que  dos  se  constituyen  en  sociedad,  debe  estarse  á  los  hechos 
posteriores  ejecutados  por  los  mismos  interesados  que  manifiesten  con 
toda  darídad  cuál  fué  su  intención  y  cómo  las  entendieron  ellos  mismos. 
(Seoi.  de  14  de  Junio  de  1870.) 

Loe  contratos  de  comercio  han  de  cumplirse  de  buena  fé,  y  según  los 
términos  en  que  fueron  hechos  y  redactados.  (Sent.  de  10  de  Julio  de 
1869.) 

No  se  puede  dar  á  un  contrato  una  inteligencia  de  que  resulte  el 
exdiisifo  provecho  para  una  de  las  partes  contratantes  y  el  perjuicio 
para  la  otra.    (Sent  de  29  de  Enero  de  1873.) 

Cuando  los  Qontrat^l  celebrados  entre  dos  personas  son  inseparables 
entre  si,  deben  entenderse  y  explicarse  naturalmente  atendido  el  conjun- 
to de  los  mismos,    (Ibid.) 

En  loa  contratos  de  buena  fé  los  contratantes  se  hallan  obligados  re- 
dpioeaineiite  4  lodo  lo  que  tienda  al  más  expedito,  exacto  y  oportuna 
lW9pUfl|i«nto  de  los  loispios.   '(Sent  de  3  de  Febrero  de  1873.) 
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Toda  oondioión  ó  oironnstjmoia  que  pertenece  á  la  natnraleza  ordina- 
ria de  un  oontrato,  se  entiende  siempre  comprendida  en  él,  á  no  ser  que 
■e  baya  exolnido  expresamente  por  la  voluntad  de  los  con  trayentes,  sien- 
do lo  contrario  lo  que  snoede  con  la  oironnetanoia  que  de  sayo  es  acci- 
dental, porqne  no  puede  exijirse  su  cumplimiento  sino  cuando  se  pacta 
de  una  manera  explícita  y  completa.    (Sent.  de  5  de  Mayo  de  1873.) 

Si  el  contrato  es  claro,  atendidos  los  datos  que  suministra  el  pleito, 
y  no  ofrece  duda  para  la  aplicación  de  la  regla  de  interpretación,  según 
la  cual,  en  la  duda,  se  ha  de  interpretar  la  obligación  á  favor  del  deudor, 
no  se  infrinjd  dicha  regla.    (Sent.  de  15  de  Octubre  de  1874.) 

No  se  contraria  la  doctrina  establecida  por  el  Supremo  Tribunal  de 
que,  siendo  claras  las  condiciones  de  un  contrato  no  debe  recurrirás  á 
interpretaciones  que  sólo  autoriza  la  ley,  cuando  la  oscuridad  ó  la  duda 
las  haga  absolutamente  necesarias,  si  no  se  acude  á  interpretaciones  para 
la  inteligencia  del  contrato,  sino  que  se  consigna  con  arreglo  á  sü  expre- 
so y  literal  contexto.     [Sent.  de  8  de  Febrero  de  187^.] 

Los  particulares,  si  bien  tienen  la  más  completa  libertad  de  celebrar 
sus  convenciones  y  contratos  en  los  términos  que  juzguen  oportunos, 
siempre  que  no  ofendan  á  la  moral  ni  al  derecho,  no  son  sin  embargo 
arbitros  de  dar  á  sus  actos  y  estipulación  es  una  calificación  legal  distinta 
de  la  que,  con  arreglo  á  las  mismas  leyes  les  corresponda,  según  su  natu- 
ralesBa  y  condiciones  esenciales.    [Sent.  de  2  de  Julio  de  1872.] 

Si  los  términos  de  un  contrato  se  hallan  claramente  expresados  y  de- 
finidos, á  ellos  ha  de  estarse  para  declarar  la  verdadera  voluntad  de  las 
partes,  sin  recurrir  á  interpretaciones  que  puedan  alterarla,  variando  los 
pactos  y  obligaciones  que  el  derecho  establece  como  propios  y  peculiares 
de  aquel  contrato.    [Sent.  de  22  de  Abril  de  1876.] 

La  primera  regla  de  interpretación  de  un  contrato  consiste  en  aten- 
der á  lo  que  clara  y  terminantemente  significan  sus  palabras.  [Sent.  de 
11  de  Diciembre  de  1876.] 

Prestándose  un  contrato  á  diversas  interpretaciones,  es  preciso  para 
la  casación  que  se  demuestre  que  la  que  le  ha  dado  la  sentencia  que  se 
impugne  es  la  que  más  se  aparta  de  la  verdad.  [Sent.  de  14  de  Marzo  de 
1877.] 

Las  cláusulas  de  los  contratos  deben  interpretarse  según  su  genuino 
y  literal  contexto.    [Sent.  de  13  de  Diciembre  de  1882.] 

Art.  63. — Los  efectos  de  la  morosidad  en  el  cumplimiento  de  ' 
las  obligaciones  mercantiles,  comenzarán: 

1-  En  los  contratos  que  tuvieren  día  señalado  para  su  cum- 
plimiento, por  voluntad  de  las  partes  ó  por  la  ley,  al  día  siguiente 
de  su  vencimiento; 

2-  En  los  que  no  lo  tengan,  desde  el  dta  en  que  el  acitsedor 
interpelare  judicialmente  al  deudor,  ó  le  intimare  la  protesta  d^ 
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daños  y  perjuicios  hecha  contia  él  ante  un  Juez,  Notario  ú  otro 
oficial  público  autorizado  para  admitirla. 

La  tardanza  en  el  oampli miento  de  Jas  obligaciones  produce  conse- 
ouenoias  jorfdicas  de  varías  clases,  que,  por  lo  qne  respecta  al  derecho 
maroanti],  se  traducen  generalmente  on  el  pago  del  interés  legal  de  la 
cantidad  adeudada  ó  en  la  indemnizacióu  de  perjuicios,  por  más  que  en 
determinados  casos,  ssa  también  fuente  y  orígen  de  rescisión. 

De  todas  estas  afirmaciones  daremos  cumplida  prueba  al  examinar 
loa  articuloB  correspondientes  del  CkKligo,  entre  los  que  citamos  por  yia 
de  ^emplob  el  316,  el  329  y  el  341. 

Importante  ha  sido,  pues,  establecer  cuándo  comeniarán  los  efectos 
de  esa  tardanza,  morosidad,  demora,  que  todos  esos  vocablos  sinónimos 
esdplea  el  Código,  separándose  de  las  palabras  técnicas  que  expresan  esa 
idea:  cuándo  el  deodor  8e  constituye  en  nun'o. 

Distingüese  el  caso  de  baber  término  prefijado  al  vencimiento,  de 
aquel  en  que  no  exista. 

Esa  prefijación  de  día  señalado  para  el  cumplimiento  del  contrato, 
dice  el  OódigQ  que  puede  ser  la  hecha  por  las  partes  mismas  ó  la  estable- 
eida  por  la  ley. 

Ahora  bien:  si  la, ley,  en  su  art  62,  precisamente  el  anterior  á  éste 
que  ahora  comentamos,  señala  tém^no  para  el  cumplimiento  de  todas 
las  obligaciones  que  no  lo  tavieran  expresamente  convenido  por  las  par- 
tea ó  declarado  por  la  ley,  resulta  que  no  hay  obligación  de  la  que  pueda 
decirse  que  no  tiene  ^ia  señalado  para  su  cumplimiento. 

£1  articulo  63,  para  justificar  la  distinción  que  establece,  ha  debido 
partir  de  otro  concepto. 

Dijimos  ya  que  los  términos  de  exijibilidad  de  las  obligaciones 
nadan:  1.  ^  del  contrato;  2.  ^  de  mandato  especial  y  concreto  de  la  ley; 
3.  ^  de  ese  mandato  general  del  art  62. 

Quedará,  pues  el  deudor  constituido  en  mora  desde  el  día  siguiente 
al  vencimiento  del  contrato,  pactado  en  éste  ó  especial  y  concretamente 
señalado  por  la  ley. 

No  lo  estará  hasta  la  interpelación  judicial  ó  intimación  de  la  pro- 
testa de  daños  y  perjuicios  cuando ,  no  teniendo  señalado  el  contrato 
término  para  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  de  él  emanan,  ni 
•xistiende,  para  el  pacto  de  que  se  trate^  disposición  concreta  del  derecho, 
deba  acudirse  á  la  regla  general  contenida  en  el  art.  62. 

La  palabra  interpelación  judicial,  que  no  es  rígurosamente  técnica, 
tiene  que  entenderse  en  su  sentido  vulgar.  Compréndese  en  ella  toda 
redamación,  toda  gestionante  la  autoridad  judicial.  Bastará,  pues,  para 
los  efectos  del  párrafo  2.  ^  del  articulo  63,  la  interposidón  de  la  deman- 
da de  condliadón. 

¿La  disyuntiva  ó  de  dicho  párrafo  significa  que  todo  acreedor  puede 
Tdersa d« Ambos a)edio9 indistintaiQ^td,  1« interpelación  judicial  ola 
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¡Diimaoión  de  la  pcotesta?  ¿slgnifioa  acaso  qne  la  primera,  la  interpela- 
oióD  jndioial,  se  debe  aplicar  al  caso  de  reclamación  del  interés  legal  de 
demora,  y  la  segunda,  la  intimación  de  la  protesta,  á  los  casos  en  qne  la 
tardanza  produce  por  efecto  la  indemnización  de  perjaicios?  Nosotros 
oreemos  lo  segundo. 

La  intimación  de  la  protesta  de  daños  y  peijuicio8i>iiede  Teiificarse 
por  acta  notarial  notificada  al  deudor,  ó  por  ante  Juez:  en  este  Begnndo 
caso,  entendemos  que  Mbrán  de  obserrarse  las  reglas  generales  de  los 
actos  de  jurie4iooión  voluntaria  en  negocios  de  comercio,  tales  como  los 
regula  la  I^eyUe  Enjuiciamiento  Oivil. 

JüB||^fFBUDBNcsA.:^£n  el  oasa  de  que  por  una  disposición  legislativa 
se  hallen  en  suspenso  la  duración  de  un  contrato  y  sus  efectos,  no  puede 
imputarse  á  l^s  interesados  en  él  la  falta  de  cumplimiento  del  mismo. 
(Sent  de  SO  de  Octubre  de  1863.) 

Guando  la  cantidad  que  se  debe  no  es  liquida,  y  para  serlo  neo^ta 
fijarse  por  una  sentencia,  hasta  que  ésto*  se  veriflea,  no  puede  reputarse 
constituido  en  mora  al  deudor  ni  imponerle  el  pago  de  intereses  de  tal 
cantidad.    (Sent  de  24  de  Abril  de  1867. ) 

Cuando  no  se  incurre  en  mora  no  hay  oMigaoión  en  el  deudor  de 
indemnizar  daños  y  menoscabos.    (Sent  de  29  de  Abril  de  1868.) 

Cuando  se  satisface  una  cantidad  inmediatamente  que  es  ejecutoria 
la  sentenM  que  manda  abonarla,  no  se  incurre  en  mora,  y,  por  tanto,  no 
hay  obligaoión  de  pagar  intereses  p^  este  concepto.  (Sent  de  11  de  Junio 
de  1869.) 

Hasta  que  por  la  ejecutoria  se  declara  cuál  es  la  cantidad  liquida 
que  se  debe,  no  se  constituye  el  deudor  legítimamente  en  mora  durante 
el  pleito;  y  por  oonsiguiente,  la  sentencia  que  condena  al  pago  de  intere- 
ses de  dicha  cantidad,  infrinjo  la  doctrina  de  que  no  deben  abonarse 
intereses  por  cantidades  ilíquidas.    (Sent  de  19  de  Noviembre  de  1869.) 

Si  bien  el  articulo  261  del  (Mdigo  de  Comercio  (hoy  el  63)  establece 
que  la  morosidad  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  mercantiles  no 
comienza  sino  desde  que  el  acreedor  interpela  judicialmente  al  deudor 
(hoy  en  su  caso)  esj^  disposición  no  puede  tener  lugar  cuando  se  reclame 
el  pago  de  una  obra  contratada  por  precio  alzado  pagadero  á  plazo  fijo,  y 
la  cantidad  que  se  pide  es  en  equivalencia  de  unas  acciones  que  deven- 
garon intereses.    (Sent  de  19  de  Noviembre  de  1870.) 

No  se  infrinje  el  articulo  261  del  CkSdigo  det/omercio  (hoy  el  63)  que 
manifiesta  cuándo  comienzan  los  efectos  de  la  morosidad  en  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  de  comercio,  si  las  responsabilidades  del  de- 
mandado están  especialmente  consignadas  en  el  art  380  (hoy  el  345, 
el  que  aplica  la  sentencia  recurrida.    (Sent  de  19  de  Octubre  de  1874.) 

El  articulo  261  del  Código  de  Comercio  (hoy  el  63)  carece  de  aplica- 
ción cuando  la  cuestión  litijiosa  no  versa  sobre  demora  en  el  pago  de  la 
cosa  comprada,  ni  sobre  cumplimiento  de  cada  una  de  las  cláusulas  del 
contrato,  sino  acerca  de  la  indemnización  de  los  dañps  causados  á  uno  de 
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ios ooniratantee  para  la  resoiBión  del  contrato.    (Sent.  de  19  de  Enero 
de  1875.) 

Para  determinar  si  el  deudor  se  halla  ooDstitnido  en  mora,  ha  de  es- 
tarse, oomo  onestión  de  hecho,  á  la  apreciación  de  la  Sala  sentenciadora. 
(Sent  de  38  de  Jxaúo  de  1875.) 

81  hasta  qne  se  fijó  por  la  sentencia  no  resultaba  la  cantidad  liquida 
que  adeudaba  el  demandado  al  demandante,  no  existia  (»i6n  para  consi- 
derarle deudor  moroso.    (Sent.  de  1.  ^  de  Julio  de  1880.) 

Es  doctrina  constante  del  Tribunal  Supremo  que  el  deudor  no  cae 
en  mora  hasta  que  resulta  liquida  su  denda  ó  sea  interpelado  con  4»  de- 
manda.   (Sent.  de  10  de  Junio  de  1882.) 

Hasta  que  no  resulte  cantidad  cierta  que  se  adeude,  noest^  el  deudor 
constituido  en  mora.    (Sent.  de  14  de  Junio  de  1882.) 

TÍfULO  ijUINTO. 

DE  LOS  LUQABES  Y  CASAS  DE  CONTRATACIÓN  MERCANTIL, 


SECCIÓN  1* 

DE   LAS   BOLSAS  DE   COMERCIO. 

Akt.  64. — Los  establecimientos  públicos  legalmcnte  autori- 
zados en  que  de  ordinario  se  reúnen  los  comerciantes  y  }gs  agen- 
tes intermedios  coligados,  para  concertar  ó  cumplir  las  operacio- 
nes mercantiles  expresadas  en  esta  sección,  se  denominarán  Bol- 
sas de  Comercio. 

Abt.  65. — Podrá  el  Gobierno  establecer  ó  autorizar  la  crea- 
ción de  Bolsas  de  Comercio,  donde  lo  juzgue  conveniente. 

También  las  sociedades  constituidas  con  arreglóla  este  Có- 
digo, podrán  establecerlas,  siempre  que  la  facultad  de  hacerlo  sea 
ano  de  sus  fines  sociales. 

Esto,  no  obstante,  para  que  tenga  carácter  oficial  la  cotiza- 
ción de  las  operaciones.  lealizadas  y  publicadas  en  esta  clase  de 
BolsaSi  será  indispensable  que  haya  autorizado  el  Gobierno  di- 
chas operaciones  antes  de  comenzar  á  ser  objeto  de  la  contrata* 
ción  pública  que  la  cotización  acredite. 

El  Gobierno  podrá  coj|pcder  dicha  autorización,  previo  los 
informes  que  estime  necesarios  sobre  su  conveniencia  pública. 

Abt.  66. — ^Tanto  las  Bolsas  existentes  como  las  de  nueves 
(s^acióHi  se  regiráp  por  las  prescripcipíies  de  este  Qódigo. 
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Creemos  deber  rendir  un  tributo  de  respetnoso  afecto  á  la  memoria 
de  nuestro  ilustre  La  Sema,  trascribiendo  ios  párrafos  que  siguen  de 
una  de  sus  obras: 

«Las  Bolsas  de  comercio,  ó  más  bien  dicho,  las  reuniones  de  losoo- 
merciantes  en  casas  de  contratación  ó  loojas,  son  tan  antiguas  como  el  co- 
mercio mÍsmo;porque  si  éste  no  puede  desarrollarse  ni  dar  vida  á  sus 
elementos  sin  facilitar  las  transacciones  y  darles  el  carácter  de  seguridad 
7  de|legalidad  que  deben  distinguirlas,  es  indudable  que  ha  debido  te- 
ner dempre  un  centro  común  donde  pudieran  congregarse  y  se  congre- 
garan los  hombres  dedicados  á  esta  profesión.  Asi  Temos  que  en  los 
pórticos  d^  famoso  Pirco  se  juntaba  diariamente  el  comercio  de  Atenas, 
para  contratar  las  compras  y  las  ventas,  los  fletamentos  y  los  seguros, 
los  préstamos  y  las  demás  operaciones  del  tráfico  que  h&cian  los  atenien- 
ses en  diferentes  pueblos  del  mundo  antiguo;  también  vemos  que  la  pla- 
za de  Oorinto  era  el  punto  ordinario  de  reunión  donde  se  ajustaba  la  vas- 
ta contratación  de  aquel  comercio  entre  los  griegos,  cartagineses  y  feni- 
cios; y,  finalmente,  bástalos  romanos,  que  miraron  con  descuido  este  ra. 
mo  de  la  pública  prosperidad,  instituyeron  un  colegio  de  mercaderes  que 
tenia  sus  reuniones  en  la  loggia  ó  lonja,  de  cuyo  edificio  se  conservan  to- 
davía algunos  restos. 

* 'España  conoció  desde  muy  antiguo  estas  asociaciones;  las  habla 
en  tiempo  de  la  dominación  romana,  como  se  lee  6n  los  historiadores. 
Pero  la  primera  que  debemos  enumerar,  como  casa  dé  contratación, 
es  la  de  Barcelona,  que,  aunque  proyectad.a  en  1339  en  virtud  de  autori- 
zación Real,  no  se  llevó  á  efecto  hasta  algunos  i^os  después,  constando 
que  en  1401  tuvo  lugar  la  reunión  en  el  edificio  nuevamente  levantado,  á 
la  que  asistieron  los  síndicos  deBarcelons,  y  los  que  fueron  representan- 
do las  lonjas  ó  consulados  de  Veneda,  Mallorca  y  Perpifíán,  para  tratar 
de  los  socorros  que  podían  dar  al  rey  D.  Martin  para  la  guerra  de  Oerde- 
fia.  A  ejemplo  de  Barcelona  se  crearon  otras  en  varias  ciudades  de  la 
corona  de  Aragón,  tales  como  Perpiñón,  que  la  estableció  en  1412,  Va- 
lencia en  1482  y  Zaragoza  en  1651.  Siguieron  luego  las  provincias  de 
Oastilla;  Burgos  la  tenia  á  mediados  del  siglo  XV|  poco  después  quedó 
aprobada  la  de  Bilbao.  En  Sevilla  fundaron  otra  los  Beyes  Católicos, 
apenas  comenzó  su  comercio  oon  el  Nuevo  Mundo,  y  Felipe  IV  mandó 
crear  una  en  Madrid  en  1632. 

"Estas  casas  de  contratación  ó  lonjas,  no  tomaron  el  nombre  de 
Bolsas  de  comercio  hasta  mediado  el  siglo  XVI,  viéndole  usado  por  pri- 
mera vez  en  la  plaza  mercantil  de  Brujas,  donde  se  había  reconcentrado 
todo  el  comercio  del  Norte.  Las  diversas  comunidades  de  comerciantes 
que  en  dicha  época  se  hallaron  reunidas  en  aquella  ciudad,  trataron  de 
disolver  loa  establecimientos  aislados  de  cada  nación  para  fundar  uno 
solo  en  Brt^^*  y  ^  fin  de  realizar  este  colosal  proyecto,  compraron  un 
vasto  edificio  de  U  pertenencia  de  la  familia  de  Van  de  Baurse,  sobre  cu- 
ya portada  babia  esimlpidas  tres  bolsas,  y  de  este  signo  tomaron  ooasióa 
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loB  oomeroiantes  para  designar  el  nneYO  edifloiOi  quedando,  por  oonse- 
cuenoia,  adoptado  el  nombre  de  Bolsa,"' 

£n  6  de  jnlio  de  1859«  "con  el  conTenoimienio  de  la  utilidad  que  la 
iflla  de  Onba,  habla  de  reportar  de  nn  centro  de  contratación  pública 
y  visto  el  expediente  instruido  por  el  Gobernador  Capitán  General  de  la 
misma,  proponiendo  el  establecimiento  en  la  dudad  de  la  Habana  de 
una  Bolsa  provisional  de  comercio,**  se  dictó  Beal  Decreto  creando  en  di- 
cha ciudad  una  Bolsa  de  comercio  para  sus  transaoiones,  con  el  que  coin- 
cidió la  publicación  de  un  Reglamento  para  el  régimen  interior  de  la 
Bolsa  provisional  de  comercio  de  la  Habana,  que  lleva  idéntica  fecha. 

No  cabía  desconocer  que  una  institución,  como  la  de  que  se  trata  en 
este  lugar  del  Oódigo,  esencialmente  mercantil,  debe  estar  sujeta  á  sus 
prescripciones. 

Tanto  para  aplicarlas  á  las  Bolsas  existentes,  dando  asiá  la  nueva 
ley,  en  esta  parte,  efecto  retroactivo,  como  para  que  no  quede  duda  acer« 
oa  de  la  total  abrogación  del  8:nterior  derecho  acerca  de  la  materia,  conté* 
nido  en  varias  disposiciones,  se  ha  considerado  conveniente  escribir  el 
art.  66  que  pudo  bien  encabezar  esta  sección  primera  del  titulo  quinto. 

£1  art  64,  siguiendo  ns  método  dogmático  qu^  algún  jurisconsulto 
autorizado  critica,  define  lo  que  se  entiende  por  Bolsas  de  comercio. 
Son  Bolsas  de  comercio,  pues,  los  establecimientos  públicos  legalmente 
autorizados  en  que  de  ordinario  se  reúnan  los  comerciantes  y  los  agentes 
intermedios  colegiados,  para  concertar  ó  cumplir  las  operaciones  mercan- 
tiles expresadas  en  el  art  67  del  Código. 

La  palabra  l^lsa  ha  tenido,  en  el  idioma  de  las  leyes,  otra  acepción 
á  más  de  esta,  la  de  reunión  periódica  de  los  comerciantes  y  de  los  agen- 
tes públicos  que  intervienen  en  bus  contratos,  en  el  local  señalado  por 
el  Gobierno.  Asi  la  definía  el  art  1?  de  la  ley  orgánica  de  la  Bolsa  de 
Madrid  de  8  de  febrero  de  1854  y  del  Decreto  oreándola  en  la  Habana  de 
5dejutiodel869. 

Definido  queda  en  el  art.  1^  del  Código  quienes  sean  comerciantes. 
Ix>s  agentes  intermedios  colegiados  (ó  mediadores)  se  expresan  en  los  ar- 
tículos 88  y  90. 

La  autorización  legal  que  es  requisito  esencial  para  la  existencia  de 
las  Bolsas  de  Comercio  se  presume  cuando  el  Gobierno  las  establece  y  se 
confiere  directamente  por  el  mismo  Gobierno,  ó  indirectamente  cuando 
las  establen  las  sociedades  constituidas  con  arreglo  al  Código  entre  cuyos 
fines  sociales  figure,  el  de  realizarlo.  Decimos  que,  ea  este  último  caso 
la  autorización  es  indirecta,  porquano  recae  sobre  ellas  sino  sóbrelas  ope* 
radones  que  en  éstas  se  hayan  de  realizar  y  publicar,  para  que  tenga  ca« 
ráoter  ofidal  su  cotización. 

El  Beglamento  amplifica  estos  preceptos  del  Código. 

Por  lo  que  hace  á  la  Península  la  Bolsa  de  Comercio  que  existia  en 
Madrid  en  31  de  diciembre  de  1885,  continúa  fundonando;  pero  parafes- 
tableoer  nuevas  Bolsas  de  Comercio  en  cualquiera  pobladón  del  Beino 
con  oaraoter  oficial,  ya  sean  generales  ó  especiales,  deberá  existir  motivo 
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de  atllidad  ó  de  oooTealenoia  pública  que  se  deberá  hacer  constar  en  ex- 
pediente sobre  el  cual  será  oido  el  Gonifejo  de  Estado;  acordándose  la 
resolnoión  qne  en  definitiva  recayere  en  él  por  Beal  Decreto,  á  propuesta 
del  Bfinistro  de  Fomento:  (Art  1^) 

Ese  articulo  dispone  también  que  con  iguales  trámites  deberá  con- 
cederse la  autorización  que  soliciten  las  corporaciones  ó  particulares  pa- 
ra orear  Bolsas  de  Oomeroio. 

Sólo  podrán  crear  las  generales  ó  especiales  con  carácter  privado 
las  Sociedades  que  expresa  el  párrafo  segundo  del  art  65^  del  Código: 
(art.  9.*») 

Para  que  la  cotización  de  las  operaciones  realizadas  y  publicadas  en 
estos  establecimientos  privados,  tengan  carácter  oficial,  deberá  obtenerse 
la  autorización  del  6k>biemo,  la  oual  se  concederá  previos  ios  trámites  y 
requisitos  que  quedan  explicados  antes:  (ari.  2^) 

En  las  Bolsas  creadas  por  iniciativa  exclusiva  del  Gobierno,  serán 
de  cargo  del  presupuesto  general  del  Estado,  los  gastos  de  su  instalación 
y  los  de  personal  y  material.  Determinará  estos  gastos  el  Ministerio  de 
Fomento,  oyendo  á  la  Junta  sindical  y  los  funcionarios  y  dependientes 
del  establecimiento  seirán  empleados  públicos,  cuyo  nombramiento  se  ha- 
rá por  el  Ctobiemo  á  propuesta  de  la  Junta  sindicid  y  que  no  podrán  ser 
separados  sino  en  virtud  de  expediente  en  que  se  oirá  á  los  interesados  y 
á  la  Junta  sindical:  (art  3.  <=> ) 

En  las  Bolsas  coya  creación  autorice  el  Gobierno  en  poblaciones  que 
lo  soliciten  por  razones  de  conveniencia  de  la  contratación  pública,  podrá 
el  Gobierno  contribuir  al  pago  de  gastos  de  creación  y  sostenimiento  con 
la  suma  que  eslime  conveniente  por  via  de  subvención  y  con  las  condi- 
ciones y  reservas  qué  considere  oportunas,  y  se  harán  constaren  la  auto- 
rización. 

Los  gastos  de  creación  y  sostenimiento  délas  Bolsas  establecidas  por 
Sociedades  serán  del  exclusivo  cargo  de  las  mismas,  y  en  su  consecuen- 
cia procederán  libremente  al  nombramiento  y  separación  de  los  emplea- 
dos; pero  dando  siempre  cuenta  al  Ministerio  de  Fomento:  (art  4.  ^ ) 

Sobre  los  preceptos  del  Código  que  venimos  comentando,  nada  más 
nos  ocurre  decir,  por  lo  que  hace  á  su  interpretación  é  inteligencia  que  es 

clara. 

Acerca  del  pensamiento  generador  de  la  reforma  del  Código  ningún 
Juicio  nuestro  podría  ser  tan  autorizado  como  el  que  formulará  el  comer- 
cio, ante  la  exposición  de  los  dos  criterios  antitéticos  en  materia  tan  gra- 
ve, exposición  que,  en  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  ha  tenido  respecti- 
vamente carácter  legal. 

Hé  aquí  lo  que  expresaba  el  Ministro  de  Fomento  de  la  Revolución 
de  Setiembre,  en  el  preámbulo  al  Decreto  de  12  de  enero  de  166S. 

*'Lacienda  económica  haoe  ver  que,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
conveniencia,  la  contratación  debe  ser  libre:  y  la  denda  Jurídica  prue« 
ba  asi  mismo  que  en  esta  dase  de  operadones,  toda  traba  artificial,  todQ 
preoepto  reglaioeotaio,  i eduoda  w  daQo  do  los  dereobos  iodi?idaidei, 
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"Por  largo  tiempo  la  Administración  ha  intervenido  arbitrariamente 
en  loa  oontratoe  de  los  partioalares,  prohibiendo  anos ,  reglamentando 
otros,  ya  en  onanto  á  los  precios,  ya  con  relación  á  los  agentes  interme- 
dios,  ya  respecto  á  forma  y  tiempo  y  hasta  prescribiendo  el  local  en  qae 
deban  celebrarse  tales  operaciones. 

"Yalnerar  grandemente  el  sagrado  principio  de  propiedad,  entorpe- 
cer el  comercio,  encarecer  los  servicios,  complicar  la  máquina  adminis- 
trativa, son  las  consecuencias  de  doctrina  tan  falsa  como  perniciosa. 

"Por  está  ^ucón  se  declara  qae  el  Ingar  en  qae  se  celebre  toda  oon- 
tratación  de  efectos  de  crédito,  de  efectos  comerciales ,  de  géneros  y  mer- 
oandas,  de  servicios,  en  fin,  de  cualquier  clase,  será  completamente  li- 
bre, y  autoriza  la  fundación  por  particulares  ó  compañías  de  Bolsas  y  ca- 
sas de  contratación:  el  Oódigo  civil  y  Código  criminal  serán  las  únicas  re- 
glas por  las  que  se  rijan.*' 

En  10  de  Julio  de  1874,  se  expresaba  como  sigue  el  Kinistro  de  Fo- 
mento de  la  interinidad: 

"La  depredacián  inmotivada  y  anómala  en  que  han  caldo  los  valores 
públicos,  llevando  la  alarma,  tal  vez  la  aflicción  casi  á  todas  las  oapas  so- 
ciales, no  ha  podido  menos  de  llamar  la  atención  del  Oobiemo  é  inspirar- 
le el  deseo  de  acudir  con  sa  acción  rápida  y  enérgica  á  remediar  un  mal 
de  tanta  trascendencia. 

No  es  dificil  tarea  investigar  las  causas  que  han  producido  este  mal. 
La  codicia  y  el  egoísmo  más  ezajerados,  unidos  quisas  á  otras  pasiones 
no  m^nos  funestas,  han  convertido  en  vituperable  licencia  la  libertad  que 
á  las  operaciones  de  la  contratación  concedió  el  decreto  de  12  de  enero 
¿e  1869. 

La  esperiencia  viene  tiempo  ha  demostrando  que  es  una  necesidad 
tan  imperiosa  como  urgente  poner  saludable  correctivo  á  este  desvario 
de  las  pasiones,  encauzando  la  marcha  de  la  Bolsa,  y  marcando  á  sus  ope- 
raciones los  limites  que  el  derecho  y  la  ciencia  económica  aconsejan." 

Art.  6Í. — ^Serán  materia  de  contrato  en  Bolsa: 

19    Los  valores  y  efectos  públicos. 

2^  Los  valores  industriales  y  mercantiles  emitidos  por  par- 
ticalares  (}  por  sociedades  ó  empresas  legalmente  constituidas. 

3-  Las  letras  de  cambio,  libranzas ,  pagarés  y  cualesquiera 
otros  valores  mercantiles. 

4^    La  venta  de  metales  preciosos,  amonedados  ó  en  pasta. 

5"  Las  mercaderías  de  todas  clases  y  resguardos  de  depó- 
sitos. 

6^  Los  seguros  de  efectos  comerciales  contra  riesgos  terres- 
tres ó  marítimos. 

7*    Los  fletes  y  transportes,  conocimientos  y  cartas  do  porte. 
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8-  Cualesquiera  otras  operaciones  análogas  á  las  expresa- 
das en  los  números  anteriores,  con  tal  de  que  sean  lícitas  confor- 
me á  las  leyes. 

Los  valores  y  efectos  á  que  se  refieren  los  números  1-  y  2^  de 
este  articulo,  sólo  se  incluirán  en  las  cotizaciones  oficiales  cuando 
su  negociación  se  halle  autorizada,  conforme  al  art.  65 ,  en  las 
Bolsas  de  creación  privada,  ó  estén  declarados  negociables  para 
las  Bolsa  de  creación  oficial. 

Los  siete  primeros  námeros  del  artionlo  (qo  hablamos  del  óotavo,  por 
ser  éste  naa  simple  referenoia  á  los  anteriores)  corresponden  y  vienen 
explicados  por  otros  del  Oódigo,  lo  que  nos  hará  s^r  mny  lacónicos  en  sn 
comentario. 

Qaé  serán  valores  y  efectos  públicos  va  á  decírnoslo  el  art.  68. 

A  qué  valores  industriales,  y  mercantiles,  emitidos  por  partionlares 
6  pof  sociedades  ó  por  empresas  legalmente  constituidas,  alude  el  núme- 
ro 2.  o,  nos  lo  explicarán  losarticalos  69,  70  y  71;  puesto  que  valores  son 
también  los  que  otros  números  comprenden. 

No  seguimos  en  esta  enumeración  de  la  correspondencia  de  los  de- 
más articuloB  de  la  ley  mercantil  con  el  67,  por  ser  obvio  que  cada  uno  de 
los  contratos  que  cita,  tienen  su  título  ó  sección  especial  y  alguno  (la  carta 
de  porte]  ud  articulo,  el  265. 

Sólo  ocurrirá  preguntar  si,  en  el  número  6.  ^,  en  la  expresión;  "segu- 
ros de  efectos  comerciales"  se  comprenden  sólo  los  muebles. 

Asi  parece  desprenderse  de  su  letra,  por  más  que  no  repugnara  que 
en  Bolsa  se  concertaran  aún  aquellos  que  resguardan  de  riesgos  las  pro^ 
piedades  inmuebles. 

Comparando  el  articulo,  objeto  de  nuestro  presente  estudio,  con  la 
ley  anterior,  hallamos  su  concordante  en  la  ley  orgánica  de  1854  que  de- 
cía asi:  serán  objeto  de  la  contratación  de  la  Bolsa:  la  negociación  de  los 
efectos  públicos  cuja  cotización  esté  de  antemano  autorizada  en  los  anun- 
cios oficiales,  la  de  las  letras  de  cambio,  libranzas,  pagarés,  acciones  de 
minas,  de  sociedades  legalmente  autorizadas  y  cualquiera  especie  de  va- 
lores de  comercio  procedentes  de  personas  particulares;  la  venta  de  meta- 
les preciosos  amonedados  ó  en  pasta;  la  de  mercaderías  de  toda  clase;  los 
seguros  de  efectos  comerciales  contra  todos  los  riesgos  terrestres  ó  marí- 
timos; el  netamente  de  buques  para  cualquier  punto;  los  trasportes  en  el 
interior  por  tierra  ó  por  agua. 

Gon  ese  texto  coincidía  sustanoialmente  el  art.  4.  ^  del  Beal  Decreto 
de  creación  de  la  Bolsa  de  la  Habana. 

Art.  68. — Para  incluirlos  en  las  cotizaciones  oficiales  de  qu  e 
habla  el  articulo  anterior,  se  comprenderán  bajo  la  denominación 
de  efectos  públicos: 
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1^  LoB  qne  por  medio  de  una  emisión  representan  créditos 
contra  el  Estado,  las  provincias  ó  los  Municipios,  y  legalmente 
estén  reconocidos  como  negociables  en  Bolsa. 

2^  Los  emitidos  por  las  naciones  extranjeras,  si  su  nego- 
ciación ha  sido  autorizada  debidamente  por  el  Gobierno,  previo 
dictamen  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  Cambio. 

Asr.  69. — ^También  podrán  incluirse  en  las  cotizaciones  ofi- 
ciales, como  materia  de  contrato  en  Bolsa,  los  documentos  de 
crédito  al  portador  emitidos  por  establecimientos,  compafiias  ó 
empresas  nacionales,  con  arreglo  á  las  leyes  y  á  sus  estatutos, 
siempre  que  el  acuerdo  de  su  emisión,  con  todos  los  demás  reqüi- 
sitoB  enumerados  en  el  artículo  21,  aparezca  convenientemente 
inscrito  en  el  Registro  Mercantil,  lo  mismo  que  en  los  de  la  pro- 
piedad, cuando,  por  su  naturaleza  deban  serlo,  y  con  tal  de  que 
estos  extremos  previamente  se  hayan  hecho  constar  ante  la  Jun- 
ta sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  Cambio. 

Akt.  10. — ^Para  incluir  en  las  cotizaciones  oficiales ,  como 
materia  de  contrato  en  Bolsa,  los  documentos  de  crédito  al  por- 
tador ,  de  empresas  extranjeras  constituidas  con  arreglo  á  las 
leyes  del  Estado  en  que  dichas  empresas  radiquen,  se  necesitará 
la  autorización  previa  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes 
de  Cambio,  una  vez  acreditado  que  la  emisión  estA  hecha  con 
arreglo  á  la  ley  y  á  los  estatutos  de  la  compañía  de  la  que  los  va- 
lores procedan,  y  que  se  han  llenado  todos  los  requisitos  que  en 
las  mismas  disposiciones  se  prescriban,  y  como  no  medien  razones 
de  interés  público  que  lo  estorben. 

Abt.  ti. — ^La  inclusión  en  las  cotizaciones  oficiales,  délos 
efectos  ó  valores  al  portador  emitidos  por  particulares,  no  podrá 
hacerse  sin  autorización  de  la  Junta  úndical  del  Colegio  do  Agen- 
tes de  Cambio,  que  la  concederá  siempre  que  sean  hipotecarios  ó 
estén  suficientemente  garantidos  á  su  juicio  y  bajo  su  respon- 
sabilidad. 

La  denominación  de  efeotos  públioot  qne  aplica  el  artículo  68  del 
Código  á  los  que  enumera,  ha  Tañado  de  signifioadón  en  nuestra  patria» 
segdn  las  legialadones. 

En  la  orgánica  de  la  Bolsa  de  Madrid,  publicada  por  Beal  Decreto  de 
8  de  Febrero  de  1854,  ee  comprendían  en  esa  denominación:  1.  o  loa 
efectos  ó  valores  que  representaran  créditos  contra  el  Estado  y  se  halla- 
ran reconocidos  legalmente  como  negociables;  2.  ^  los  de  establecimien^' 
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toB  públicos  ó  empresas  partionlares  á  qniénes  se  hubiera  oonoedido 
privilegio  para  sn  oreacióxv  y  circulaoióxi;  3.  ^  ios  emitidos  por  los  Gobier- 
nos eziraDJeros,  siempre  que  sn  negooiaoión  se  hallara  autorizada.  Asi 
lo  declaraba  el  articulo  8?  del  citado  Beal  Decreto. 

Por  otro  de  9  de  Setiembre  del  mismo  año  de  1864,  se  comprendieron 
(articulo  2?)  en  la  denominación  de  efectos  públicos:  1.  o  Iqb  que  repre- 
sentaran créditos  oontoa  el  Estado  y  se  hallaran  reconocidos  legatmente 
oomo  negociables;  2.  ^  los  emitidos  con  garantía  prestada  por  el  Gobierno, 
y  con  obligación  subsidiaria  del  Estado;  3.  ^  los  emitidos  por  los  Gobier- 
nos eitranjeros  si  su  negociación  se  hallara  autorizada  especialmente. 

Comparando  esos  preceptos  con  la  definición  del  articulo  68  del 
nuevo  Oódigo,  se  advierte  que  acepta  sustancialmente  la  del  Decreto  de 
9  de  Setiembre  de  1864,  ampliándola,  sin  embargo,  á  los  créditos  contra 
las  provincias  ó  los  Municipios. 

No  puede  hoy  estudiarse  ni  aplicarse  aisladamente  el  articulo  68  sin 
concordarlo  y  completarlo  con  las  disposiciones  del  Beglamento  interino 
para  la  organización  y  régimen  de  las  Bolsas  de  comercio,  aprobado  para 
la  Penlnsulat  Baleares  y  Canarias,  con  fecha  31  de  Diciembre  de  1886,  el 
cual  declara  en  su  art.  28  que,  para  que  los  efectos  públicos  definidos  en 
él  número  1^  de  los  articules  67  y  68  del  Código  sean  admitidos  á  la  con- 
tratación é  incluidos  por  la  Junta  sindical  en  las  cotizaciones  oficiales, 
serán  condiciones  precisas:  1*  la  previa  declaración  del  Gobierno  de  estar 
autorizada  la  circulación  de  aquellos  efectos;  2*  la  publicación  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  del  número  de  titules  emitidos,  sus  series  y  numeración 
y  fecha  en  que  hayan  de  salir  á  la  contratación  pública.      ' 

El  articulo  29  del  propio  Beglamento  agrega  que  si  esas  emisiones 
hubieren  de  salir  á  la  circulación  en  distintas  fechas,  se  seguirá  en  cada 
una  igual  procedimiento  antes  que  la  Junta  sindical  admita  á  la  contra- 
ción  é  incluya  en  la  cotización  los  títulos  respectivos. 

Por  lo  que  respecta  al  número  2.^  del  articulo  68  del  Código,  el  80  del 
Beglamento  previene  que  para  la  admisión  á  la  contratación  é  inclusión 
en  las  cotizaciones  oficiales  de  los  efectos  públicos  emitidos  por  las  na- 
ciones extranjeras,  deberá  preceder:  1.°  el  dictamen  de  la  Junta  sindical 
del  Colegio  de  Agentes  de  cambio;  2.^  la  publicación  en  la  Gaceta  de  las 
condiciones  y  circunstancias  de  la  emisión  y  de  la  fecha  desde  que  pue- 
den ser  objeto  de  la  contratación  pública. 

Acabamos  de  ver  que  una  de  las  condiciones  requeridas  para  la 
admisión  á  la  contratación  é  inclusión  en  las  cotizaciones  oficiales  de  los 
efectos  públicos.emitidos  por  las  naciones  extranjeras,  es  el  dictamen  de 
la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cambio,  en  la  forma  que  se 
dirá  inmediatamente  debe  emplear  la  del  de  Madrid. 

En  el  caso  de  no  conformidad  con  los  acuerdos  de  la  Junta  sindical, 
podrán  los  interesados  alzarse  ante  el  Ministerio  de  Fomento  dentro  del 
término  de  tercero  dia.  La  resolución  del  Ministerio  causará  estado,  y 
será  sólo  reclamable  en  la  vía  contenciosa.  Asi  lo  previene  el  art  33  del 
Beglamento. 
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Según  indioamoB  ya  al  oomentar  elart  67,  en  el  69, 79  y  71  apareoe  la 
definidla  6  ezplioaoión  de  lo  que  deba  entenderse  por  valores  industria- 
les y  mereantiles  emitidos  por  partioalares  6  por  Sootedades  ó  empresas 
lagalmente  eonstitQidas,  expresados  en  el  número  2.°  de  dicho  artionlo 
67,  eomo  materia  de  contrato  en  Bolsa. 

Son,  pnés,  esos  valores  los  que  representan  ios  documentos  de  crédi- 
to al  portador  emitidos  por  establecimientos,  compañías,  empresas 
nacionales  ó  extranjeras  ó  particulares  (arta.  69,  70  y  71  respectivamente.) 
Las  formalidades  que  deben  llenarse  para  que  puedan  incluirse  en 
las  cotizaciones  oficiales  esos  valores  indioanlas  de  un  modo  sucinto  los 
articules  que  acabamos  de  enumerar  y  detállanlas  los  del  Beglamento  de 
que  vamos  á  dar  idea.  ^ 

El  31  declara  que  corresponde  exclusivamente  á  la  Junta  sindical  del 
Ck>legio  de  Agentes  de  cambio  de  Madrid  acordar  la  admisión  á  contra- 
tadán  é  indusión  en  las  cotizadones  oficiales  de  los  documentos  de 
crédito  y  efectos  ó  valores  al  portador  á  que  se  refieren  los  arts.  69,  70  y 
71  dd  Código  de  Oomerdo. 

Para  adoptar  ese  acuerdo,  la  Junta  sindical,  según  previene  el  art 
32  dd  Beglamento,  deberá  instruir,  á  solicitud  de  los  interesados,  el 
oportuno  expediente  en  que  se  haga  constar  que  se  han  cumplido  todas 
las  formalidades  y  condiciones  que  se  exijen  en  los  referidos  artículos 
69,  70  y  71  del  Código.  En  el  caso  del  articulo  70,  ó  sea  cuando  se  trate 
de  documentos  de  crédito  al  portador  emitidos  por  empresas  extranjeras, 
deberá  hacerse  eonstia  como  dato  esendal  en  el  expediente,  la  dedarádón 
dd  Gobierno  de  que  no  median  razones  de  interés  público  que  se  opongan 
á  su  admidón  é  indudón  en  la  cotización  ofidal. 

Con  arreglo  d  art  34,  acordada  por  la  Junta  dndical  la  admidón  é 
indudón  en  las  cotizadones  ofiddes  de  los  documentos  de  crédito, 
efectos  ó  vdores  al  portador,  lo  pondrá  en  conodmiento  dd  Ministerio 
de  Fomento.  El  acuerdo  se  publicará  por  la  Junta  sindical  en  la  Gaceta 
de  Madrid  con  el  pormenor  de  las  drcunstandas  y  condidones  de  las 
emidones  y  de  las  garantías  en  que  se  funde.  Esta  publicación  en  la 
Gaceta  será  también  de  cuenta  de  los  interesados. 

Según  el  art  35,  los  establecimientos,  oompafiias  ó  empresas  nado- 
ndes  ó  extranjeras  y  los  particulares  que  tengan  emitidos  documentos 
de  crédito  al  portador  admitidos  é  incluidos  en  las  ootizaotones  oficiales, 
^Militarán  á  la  Junta  dndical  la  Memoria  que  periódicamente  publiquen, 
conforme  á  sus  estatutos;  las  listas  en  tiempo  oportuno  de  las  amortiza- 
ciones que  verifiquen;  y  siempre  que  lo  pida,  notidas  exactas  de  la  si* 
tuadón  de  las  emidones  y  del  pago  de  intereses  para  que  puedan  ser 
consultadas  por  el  público. 

La  falta  de  estos  datos  después  de  un  mes  desde  que  debieran  ser 
entregados  á  la  Junta  sindicd,  se  anunciará  por  esta  Corporadón  en  la 
Ublilla  de  adidos  de  la  Bolsa. 

Abt.  T2. — No  podrán  incluirse  en  las  cotizaciones  oficiales: 
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1^  Los  efectos  ó  valores  procedentes  de  compañías  6  socie- 
dades no  inscritas  en  el  Registro  Mercantil 

2^  Los  efectos  ó  valores  procedentes  de  compañías  que, 
aunque  estén  inscritas  en  el  Begistro  Mercantil,  no  hubieren 
hecho  las  ^misiones  con  arreglo  á  este  Código  ó  las  leyes  es" 
peciales. 

Ante  el  Código  de  Oomeroio  no  pueden  tener  existenoia  ofidal  los 
actos  no  acomodados  á  sus  presoripoiones  ó  las  de  las  leyes  meroantiles 
complementarias  del  mismo,  entre  las  cuales  figuran  las  que  se  refieren 
á  la  manera  y  forma  de  practicarse  las  emisiones  de  valores;  y  la  que  en 
términos  generales,  obliga  ¿  toda  compañía  á  Inoribirse  en  el  Begistro 
Mercantil. 

Art.  73. — Los  reglamentos  fijarán  los  días  y  horas  en  que 
habrán  de  celebrarse  las  reuniones  de  las  Bolsas  creadas  por  el 
Gobierno  ó  por  tbs  particulares,  una  vez  que  éstas  adquieran  ca- 
rácter oficial,  y  todo  lo  concerniente  á  su  régimen  y  policía  inte- 
rior, que  estará  en  cada  una  de  ellas  á  cargo  de  la  Junta  sindical 
del  Colegio  de  Agentes.  El  Oobiemo  fijará  el  aran^  de  los  de- 
rechos de  los  Agentes. 


£l  Beglamento  fundamental  anunciado  por  el  presente  articulo  es  el 
de  qtie  hemos  hecho  mención  ya  repetidas  yeoes  y  que  se  leerá  integro 
en  apéndice. 

Por  esa  razón  y  porque  alli  expondremos  cuantas  observaciones  nos 
Bujiera  su  estudio,  omitimos  ahora  consignar  sus  disposiciones  acerca  de 
la  fijación  de  días  y  horas  en  que  hayan  de  celebrarse  las  reuniones  de 
las  Bolsas  asi  como  acerca  de  su  régimen,  policía  interior  y  aranceles 
de  agentes.  Baste  advertir  que,  por  el  mismo  orden  que  las  acabamos 
de  enumerar,  figuran  en  el  Capitulo  m  (de  las  reuniones  en  Bolsa,  artícu- 
los 23  á  27)  y  en  el  Vn  (aranceles,  artículos  68  á  71.) 

Oomo  del  73  del  Código  aparece,  la  reglamentación  oficial  alcanza 
sólo  á  las  Bolsas  creadas  ó  autorizadas  por  el  Ck>biemo  y  las  fundadas 
por  Sociedades  que  hayan  obtenido  oarácter  oficial  para  sus  disposido* 
nes:  (art  8?  del  Beglamento.) 

Las  Bolsas  que  sólo  tengan  carácter  privado  se  regiría  por  las  reglas 
consignadas  en  el  Código  de  Oomeroio  y  en  los  estatutos  y  reglamentos 
aprobados  por  las  Sociedades  fundadoras:  (Ibid.) 

£1  Beglamento  interior  de  cada  Bolsa  se  formará  por  sU  respectiva 
Junta  sindical,  y  en  él  se  establecerán  las  disposiciones  convenientes  al 
régimen  y  policía  interior  de  la  misma,  al  orden  de  las  reuniones,  aal 
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como  las  reglas  necesarias  para  qne  la  interrenoión  de  los  agentes 
en  la  contratación  sea  nni  forme.  Determinará  también  los  libros  que 
deban  llevar  los  agentes  j  modelos  á  qne  hayan  de  sujetarse.  Estos 
JEleglamentos  serán  sometidos  ala  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento: 
(art  9.  o  ) 

Las  Bolsas  de  Comercio,  por  su  carácter  de  establecimientos  públicos 
que  tienen  por  objeto  concertar  ó  cumplir  las  operaciones  mercantiles, 
qne  determina  el  Código  de  Comercio,  dependen  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

£n  lo  relativo  al  orden  público  las  Bolsas  estarán  sometidas  á  la  ins- 
pección del  Gobernador  Civil  en  las  capitales  de  provincia  y  la  Autoridad 
superior  gubernativa  en  las  demás  poblaciones,  ejerciendo  dicha  inspec- 
ción en  nombre  y  representación  de  las  mismas  un  Delegado  Inspector 
de  Keal  nombramiento. 

La  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  cuidará  del  régimen  y  po- 
licía interior  de  la  Bolsa,  y  ejercerá  las  funciones  que  le  correspondan 
eon  arreglo  al  Código  de  Comercio,  y  las  disposiciones  del  Reglamento 
que  podemos  llamar  general  de  Bolsas:  (art.  5.  ^ ) 

Ninguna  Autoridad,  á  excepción  del  Gobernador  de  la  Provincia,  y 
en  donde  no  le  haya  la  Autoridad  superior  gubernativa  de  la  localidad, 
podrá  ejercer  sus  atribuciones  en  las  Bolsas,  sino  cuando  la  reclame  el 
Inspector  ó  la  Junta  sindical:  (art.  Q,^) 

La  representación  de  la  Bolsa  de  Comercio,  en  cuanto  se  refiera  á  la 
contratación,  corresponde  á  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de 
Cambio   y  Bolsa,    bajo  la   dependencia  del  Ministerio  de  Fomento: 

(art.  7. 0) 

■  / 

SECCIÓN  2* 

DE  LAS  OPERACIONES  DE  BOLSA. 

Art.  14. — Todos,  sean  ó  no  comerciantes ,  podrán  contratar 
sin  intervención  de  agente  de  cambio  colegiado,  las  operaciones 
sobre  efectos  públicos  ó  sobre  valores  industríales  ó  mercantiles; 
pero  tales  contratos  no  tendrán  otro  valor  que  el  que  naciere  de 
su  forma  y  les  otorgare  la  ley  común. 

La  ley  orgánica  de  la  materia  publicada  en  1854  prevenía,  en  su 
artículo  9.  ^  que  no  se  entendía  vedada  á  los  comerciantes  la  contrata- 
ción á  domicilio,  ya  directa  entre  sí,  ya  con  intervención  de  los  Corredo- 
res ó  Agentes;  pero  en  el  15  disponía  que  las  operaciones  sobré  efectos 
públicos  se  podían  hacer  al  contado  ó  á  plazo,  pero  siempre  con  inter* 
vención  de  los  Agentes. 

Reforma  radical  es,  pues,  la  del  articulo  del  CTódigoque  acabamos  de 
trascribir,  según  el  cual,  no  ya  sólo  los  comerciantes,  sino  aún  aquellos 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  108 .- 

qne  no  lo  seaD,  pneden  contratar  sin  intervención  de  Agente  de  cambio 
colegiado,  las  operaciones  sobre  efectos  públicos  ó  sobre  yalores  indus- 
triales ó  mercantiles. 

Tales  contratos,  agrega,  no  tendrán  otro  valor  qne  el  qne  naciere  de 
sn  forma  y  les  otorgare  la  ley  común. 

Comenzamos  ya  á  encontrar  declaraciones  concretas,  especiales,  acer- 
ca de  la  nataraleza  mercantil  de  ciertos  actos. 

Serán  mercantiles  las  operaciones  sobre  efectos  públicos  ó  sobre  va- 
lores industriales  ó  mercantiles  cuando  intervenga  en  su  concierto 
Agente  de  Gambio  colegiado  ;  no  lo  serán,  se  rejirán  por  la  ley  común 
cuando  no  intervenga  dicho  Agente. 

Esto  paréSe  ser  lo  que  se  desprende  de  la  letra  del  articulo. 

Seria,  sin  embargo,  errónea  tal  interpretación. 

Acudiendo  á  su  espíritu,  se  comprenderá  que  lo  que  el  articulo  ha 
querido  decir  es  que  semejantes  operaciones  no  producirán  los  efectos  y 
consecuencias  que  en  esta  sección  se  consignan,  sino  que  valdrán  como 
otro  cualquiera  contrato,  cuya  natnraleu  determinará  si  la  ley  civil  ó  la 
mercantil  ha  de  rejirla. 

¿Oómo,  de  otra  suerte,  comprender  que  dejare  de  ser  mercantil,  por 
ejemplo,  una  compra  de  efectos  públicos,  aún  hecha  sin  intervención  de 
Oorredor,  pero  practicada  para  revenderlos,  con  ánimo  de  lucrarse  en  la 
reventa? 

fias  operaciones,  pues,  de  que  se  trata  serán  ó  no  mercantiles»  según 
su  Índole:  las  disposiciones  sobre  aquellas  que  en  Bolsa  se  realizan  no 
las  serán  aplicables  sino  cuando  se  celebren  con  intervención  de  Agente 
de  Gambio  colegiado. 

Intimamente  relacionado  con  este  articulo  se  encuentra  el  100,  al  que 
debemos  referimos,  donde  se  explica  que  á  los  Agentes  de  cambio  y 
Bolsa  colegiados  corresponde  el  intervenir  privativamente  en  las  nego- 
ciaciones y  transferencias  de  toda  especie  de  efectos  ó  valores  públicos 
cotizables;  y,  en  concurrencia  con  los  Gorredores  de  Oomerdo,  en  todas 
las  demás  operaciones  y  contratos  de  Bolsa. 

Hemos  explicado  el  sentido  general  de  este  articulo  sobre  el  cual 
debemos  insistir  para  examinar  una  cuestión  importante  que  nacerá  de 
su  aplicación. 

Dejamos  establecido  que  las  operaciones  de  Bolsa  sobre  efectos  pú- 
blicos ó  sobre  valores  industriales  ó  mercantiles  quedarán  sujetas  á  las 
reglas  y  preceptos  contenidos  en  la  presente  sección,  cuando  se  hayan 
verificado  con  intervención  de  Agentes  de  Gambio  colegiados.  Otras  re- 
glas y  otros  preceptos  les  han  de  comprender,  y  en  especial  aquel  que 
examinaremos  en  el  art.  104:,  según  el  cual  los  Agentes  de  Bolsa  son  res* 
ponsables  civilmente  por  los  títulos  ó  valores  industriales  ó  mercantiles 
que  vendieren  después  de  hecha  pública  por  la  Junta  sindical  la  denun- 
cia de  dichos  valores  como  de  procedencia  ilegitima. 

una  consecuencia  g^visima  de  esa  prescripción  legal  es  la  que  por 
ley  vijente  al  tiempo  de  la  publicación  del  nuevo  Gódigo,  la  de  29  de 
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Agosto  da  1873,  oónBütnia  el  derecho  de  la|materia:  "no  estarán  sujetos 
á  TeiyiDdicadón  los  efectos  al  portador  expedidos  por  el  Estado,  por  las 
Gorporedones  administrativas  ó  por  las  compañías  autorizadas  para  ello, 
siempre  que  con  las  formalidades  legales  hayan  sido  negociados  en 
Bolsa,  donde  la  hubiere,  y  donde  no,  interviniendo.unl^Notario  público  ó 
Corredor  de  Oambio." 

¿BejirA  en  lo  adelante  ese  precepto? Jl  Entendemos  que  si;  por  razones 
distintas  de  las  que  generalmente  vemos  que  se  dan  para  justificar  la 
doctrina. 

Es  decir,  que  no  oreemos  vijente  el  precepto  de  esa  ley  de  1873,  como 
tal,  ni  siquiera,  en  concepto  alguno,  en  cuanto  á  la  intervención  de  No- 
tario público. 

Pero  creemos  que  el  art.  74  del  Código,  desde  el  momento  en  que 
sujeta  las^operaciones  dejreferencia  al  derecho  común,  en  el  sentido  que 
se  consigna,  cuando  en  ellas  no  intervienen  Agentes  de  Cambio  colegia- 
dos, permite  la  reivindicación,  que  está  vedada  cuando  tales  Agentes 
intervienen,  siendo  asi  que  el  derecho  común  concede  la  acción  reivindi- 
catoría al  que  pruebe  que  tiene  el  dominio  de  lo  que  reclama. 

Por  esta  razón ,  exponemos  á  continuación  la  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo  sobre  tan  delicado  punto,  aún  cuando  haga  referen'oia 
á  la  ley  anterior^á  la  que  reemplaza  hoy  este  articulo. 

JüEifiPBüiyENou:— A  las  operaciones  á  plazo  sobre  efeétos  públicos  no 
puede  menos  de  atribuírseles  el  carácter  de  operaciones  mercaD|iles. 
(Sent  de  30  de  Agosto  de  1866.) 

La  ley  de  Bolsa  (hoy  el  Código)  ha  tenido  por  objeto  facilitar  y  ga- 
rantir las  operadones  que  se  hagan  en  la  Bolsa,  pero  de  ninguna  manera 
se  opone  á  que;ios  tenedores  de  efectos  públicos  puedan,  fnera  de  aquel 
establecimiento,  contratar  sobre  ios  mismos  en  la  forma  que  tengan  por 
conveniente.    (Sent  de  24.de  Febrero  de  1872.) 

Si  en  un  motivo  de  casadón  se  hace  supuesto  de  la  cuestión  atribu- 
yendo á-  los  poseedores  de  unas  carpetas  un  Utulo  traslativo  de  dominio, 
cuando  precisamente  la  sentencia  niega  aquel  carácter  y  extensión  al  reci&i 
estampado  en  las  carpetas  reclamadas  por  el  demandante  en  que  lo  hace 
consistir;  no  siendo  titulo  legal  para  adquirir  su  dominio,  ni  importando 
por  si  sólo  más  reladón  ni  efeotos  jurídicos  que  entre  el  acreedor  y  el  deu- 
dor, era  innecesario  tratar  previamente  de  su  nulidad  ó  eficada  para  en- 
tablar ó  deoidir  la  acción  rei vindicatoria  ejercida  en  el  pleito;  ni,  por  lo 
tanto^  lasentenda.  al  declarar  que  dichas  carpetas  corresponden  en  pro- 
piedad al  demandante,  infrinjo  las  doctrinas  del  Tribunal  Supremo  relati- 
vas á  que  la  aodón  reivindicatoría  no  puede  entablarse  con  éxito  cuando 
el  poseedor  tiene  un  titulo  más  ó  .menos  firme,  sin  que  preceda  al  ejer- 
doio  de  esa  aodón  otra  que,  conforme  á  derecho,  sea  adecuada  para  des- 
truirla.   (Sent  de  25  de  Junio  de  1878.) 

Si  en  la  .sentencia  recurrida  se  reconoce,  apreciando  las  pruebas 
pnMtioadaa  en  el  pleito,  <}ue  eí  demandante  ha  aprobado  los  extremos 
qnehftii  Berrido  4e  fiwctoeoto  ^  1^  4ewanda,  7  ^ue  los  dema^dadoq 
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adquirieron  las  obligaciones  del  Estado  sobre  productos  de  Adnanas 
objeto  de  aquella  por  compra  que  hicieron  á  nn  tercero  sin  la  interven- 
ción de  Agente  de  Gambio;  como  las  referidas  obligaciones  son  efectos 
públicos  al  portador,  y  los  de  esta  clase  sólo  están  libres  ó  no  sujetos  á  la 
reivindicación  con  arreglo  á  la  ley  de  29  de  Agosto  de  1873,  siempre  que 
con  las  formalidades  legales  hayan  sido  negociados  en  Bolsa,  donde  la 
hubiere,  ó  donde  no,  interviniendo  un  Notario  público  6  un  Corredor  de  • 
Cambio,  es  evidente  que  no  alcanza  aquella  excepción  á  los  que  se  hayan 
negociado  sin  las  garantías  que  como  necesarias  para  que  exista  la  ley 
citada  determina,  y  que  los  demás  quedan  subordinados  á  las  disposicio- 
nes del  derecho  común,  que  concede  la  acción  reivindicatoría  al  que 
pruebe  que  tiene  el  dominio  de  lo  que  reclama;  acreditado  que  al  de- 
mandante pertenecen  los  títulos  que  reclama  por  el  legal  de  su  adquisi- 
ción, y  que  los  demandados  no  han  presentado  otro  de  aquella  condición 
para  acreditar  la  suya,  la  sentencia  recurrida,  al  absolver  á  los  demanda- 
dos infrioje  la  doctrina  legal  del  Tribunal  Supremo  que  concede  la  acción 
reivindicatoría  al  que  es  dueño  de  la  cosa  contra  el  que  la  detenta  ó  re- 
tiene, para  que  se  la  restituya  con  los  frutos,  la  ley  29,  titulo  2.  ^ ,  Parti- 
da 3*  y  la  ley  de  29  de  Agosto  de  1873.    (Sent.  de  11  de  Julio  de  1881.)   « 

Son  operaciones  de  Bolsa  los  préstamos  con  garantía  de  efectos 
públicos  que  se'  hagan  con  intervención  de  los  Agentes  de  Cambio,  sin 
que  exija  la  ley  que  esta  clase  de  operaciones  se  realice  ni  se  publique 
en  el  local  de  la  Bolsa.    (Sent.  de  22  de  Noviembre  de  1881.) 

No  están  sujetos  á  reivindicación  los  efectos  al  portador  expedidos 
por  el  Estado,  ó  por  Corporaciones,  ó  por  las  Compañías  autorizadas  para 
ello,  siempre  que  con  las  formalidades  legales  hayan  sido  negociados  en 
Bolsa,  donde  la  hubiere,  y  donde  no,  interviniendo  en  la  operación  un 
Corredor  de  Cambio;  de  donde  se  deduce  que  no  se  exije  que  necesaria- 
mente sean  negociados  en  el  local  de  la  Bolsa,  buxo  que  se  veriñque  la 
operación  con  intervención  del  Agente  que  la  ley  designa,  y  con  las  demás 
formalida4es  legales  que  han  de  servirle  de  garantía  y  le  dan  la  solemni- 
dad y  el  carácter  de  operación  de  Bolsa.    (Ibid.) 

Si  resulta  de  autos  que  dos  préstamos  hechos  por  el  Monte  de  Piedad 
con  garantía  de  114  billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  reclamados 
por  el  de  Fomento  como  de  su  propiedad,  fueron  realizados  con  inter- 
vención de  Agente  y  con  las  demás  ¡formalidades  legales  que  le  dan  el 
carácter  de  operaciones  de  Bolsa, [ por ^lo'Jcualthan  de  considerarse  cemo 
negociados>n  Bolsa, ?y  no  están,  por^tanto,  sujetos^á  reivindicación  ;^BÍno 
se  alega  que  el  Monte  de  Piedad  los  hubiera  recibido  de  mala  fé,  único 
caso  que  exceptúa  la  ley  de  1861  (anterior  sobre  la  materia  á  la  citada  de 
1873  que  en  algunos  extremos  la  derogó;)  al  condenar  al  Monté  de  Pie- 
dad á  que  entregue  y  restituya  al  Banco  de^Fomento  y  de  Ultramar  en 
liquidación  los  expresados  efectos  al  portador,  ó  su  importe  al  precio  de 
cotización,  los  estima  reivindicables,  infrinjiendo  las  leyes  vijentes, 
(Ibid.) 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  111  — 

Art.  Í5. — Las  operaciones  que  se  hicieren  en  Bolsa,  se  cum- 
plirán con  las  condiciones  y  en  el  modo  y  forma  que  hubieren 
convenido  los  contratantes,  pudiendo  ser  al  contado  ó  á  plazo,  en 
firme  ó  á  voluntad,  con  prima  ó  sin  ella,  expresando  al  anunciar- 
las, las  condiciones  que  en  cada  una  se  hubieren  estipulado. 

De  todas  estas  operaciones  nacerán  acciones  y  obligaciones 
exigibles  ante  los  Tribunales. 

Anticipase  en  este  artioulo  la  presorípoión  del  anunoio  ó  publioaoióp 
de  las  operaciones  qna  se  hicieren  en  Bolsa  contenida  en  los  arta.  78  y  79. 

No  solo  las  operadones  que  se  hicieren  en  Bolsa  sino  todas  las  opera- 
oicnes  de  Bciaa,  aunque  se  hubieren  concertado  fnera  del  edificio,  debe- 
rán pablícarse,  lo  qae  cuidará,  bajo  en  respoosabiüdad,  el  agente  que 
hubiere  interrenido,  que  se  verifique  al  dar  principio  la  reunión  del 
mismo  dia  ó  al  principio  de  la  reunión  del  dia  siguiente  si  la  operación 
se  hubiere  concertado  después  de  terminada  la  contratación  oficial  (art. 
dS  delBeglamento.) 

No  se  aplica  á  las  operaciones  bursátiles  distinto  criterio  legal  del  que 
predomina  para  toda  contratación  ciril:  el  de  la  yolun^d  de  los  otor- 
gantes. 

La  cual  puede  convenir  en  el  cumplimiento  de  sus  conciertos,  en  el 
mismo  instante  en  que  éstos  se  realicen  (operaciones  al  contado)  .ó  para 
fecha  posterior  (á  plazo);  siendo  dicho  plazo  fijo  y  determinado  de  ante- 
mano (en  firme)  ó  dependiente  de  la  opción  ó  elección  de  cualquiera  de 
los  contratantes  (á  vohintad);  con  ó  sin  primo,  expresión  en  términos  de 
bolsa,  de  la  suma  que  el  comprador  á  plazos  se  obliga  á  psgar  al  vende- 
dor por  el  derecho  de  rescindir  el  contrato  á  su  vencimiento. 

De  esas  oonvencioAes  tan  diversas  como  puede  serlo  la  manifestación 
de  la  voluntad  libre ,  dentro  del  derecho,  nacen  obligaciones  y  acciones 
para  exijir  su  cumplimiento  ante  los  tribunales  de  justicia. 

(puedan  por  consiguiente,  derogadas  las  disposiciones  del  art.  26  de 
la  ley  orgánica  de  1854,  que  establecía  que  las  operaciones  á  plazo  no  de- 
bían exceder  de  fin  del  mes  en  que  se  verilearan,  ó  fin  del  siguiente:  del 
27  según  el  cual  para  que  dichas  operaciones  tuvieran  fuerza  civil  de 
obligar,  era  condición  indispensable  que  existieran  en  poder  del  vende- 
dor los  titules  que  se  propusiera  vender;  del  art  6.  ^  del  B.  D/  de  12  de 
marzo  de  1875,  con  arreglo  á  cuyo  precepto  las  operaciones  á  plazo,  de- 
bían ser  siempre  á  voluntad  del  comprador. 

Béstanos  sólo  recordar  que  concordando  este  articulo  con  el  74  y  con 
el.38  del  Beglamento,  por  operaciones  que  se  hioierenten  Bolsa'deben  en- 
tenderse asi  Um  que!se  concierten  dentro  como  las.'que  se  convengan  fue- 
ra del  edificio  de  la  Bolsa,  cenital  de¡que¡se.cumplan  las  formalidades  de 
intervendón  de  agente  de  pa^bio  colegiado,  y  publicación  de  la  oontra- 
t»eióii« 
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Art  76. — Las  operaciones  al  contado  hechas  en  Bolsa,  se  de- 
berán consumar  el  mismo  día  de  su  celebración,  ó  á  lo  más,  en  el 
tiempo  que  medie  hasta  la  reunión  siguiente  de  Bolsa. 

El  cedentc  estará  obligado  á  entregar^  sin  otra  dilación,  los 
efectos  ó  valores  vendidos,  y  el  tomador  á  reqibirlos,  satisfacien- 
do su  precio  en  el  acto. 

Las  operaciones  á  'plazo  y  las  condicionales  se  consumarán 
de  la  misma  manera  en  la  época  do  la  liquidación  convenida. 

Art.-  17. — Si  las  transacciones  se  hideren  por  mediación  de 
agente  de  cambio  colegiado,  callando  éste  el  nombre  del  comiten* 
te  ó  entre  agentes  con  la  misma  condición,  y  el  agente  colegiado, 
vendedor  ó  comprador,  demorase  el  cumplimiento  de  lo  convenido 
el  perjudicado  por  la  demora  podrá  optar  en  la  Bolsa  inmediata 
entre  el  abandono  del  contrato,  denimciándolo  á  la  Junta  eindical, 
ó  el  cumplimiento  del  mismo. 

En  este  último  caso,  se  consumará  con  la  intervención  de 
uno  de  los  individuos  de  la  Junta  sindical,  comprando  ó  vendien- 
do los  efectos  públicos  convenidos,  por  cuenta  y  riesgo  del  agen- 
te moroso,  sin  perjuicio  de  la  repetición  de  éste  contra  el  comi- 
tente. 

La  Junta  sindical  ordenará  laicalización  de  la  parte  de  fian- 
za del  agente  moroso  necesaria  para  satisfacer  inmediantamente 
estas  diferencias. 

En  las  negociaciones  sobre  valores  industriales  y  mercanti- 
les, metales  ó  mercaderías,  el  que  demore  ó  rehuse  el  cumplimien* 
to  de  unjcontrato,  será  compelido  á]  cumplirlo  por /las  acciones 
que  nazcan^^^según  las'prescrípciones  de  este  Código. 

Art.  78. — Convenida'cada^operación  cotizable,  el  agento  de 
cambio  que  hubiere  intervenido  en  ella,  la  extenderá  en  -una  no- 
ta firmada,  entregándola  acto»continmo  al  anunciador,  quien,  des- 
pués de  leerla  al  público  en  alta  voz,  la  pasará  á  la  Junta  sin- 
dical. 

Oononerda  el  ariionlo  76  *en2.1o¡osencial  oon  el]18  de  la  Ley  de  1854. 
Deoia  a8Í:]i"Los  Agentes  entregarániá  snsjoomitentes  nna  nota  firmada 
ezpre8ando¡loB¡términos  y  oondioiooes  delalnegociaoion,  y  el  nombre  d» 
los  interesados,  y  si  en  elios^consienten  ó  lo  ezije  la  naturaleza  de  la  ope- 
ración, la  cual  deberá  Iconsamarse  en  el  día  que  se  celebre,  ó,  á  lo  más 
tarde,  en  el  tiempo  que  medie  hasta  la  hora  designada  para  la  apertura 
H^  la  Spl^  4el  4ia  inmejialo,  pirecediendo  al  efecto  la  entrega  de  dic^s 
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póliza  j^  volviMido  ésta  á  mrao  áéjo»  AgenlM  despuéi  de  cambiados  loa 
efeetoa  Tcttéldoa  y  al  praoio  aonrmldo.'* 

Sxiala,  ain  «mbaifo,  entra  amboa  aHixmloa  nita  notable  dffeienefa.. 
el  del  BHero  Código  Umita  an  doctrina  á  las  operadonee  at  oonlado,  j 
preyieiie<iae  la  oonanmaoióñ  ó  cnmplimiento  de  talea  ope>aoioiiea  se  ve- 
rifique en  el  predao  tórmlno  qae  aellala. 

Aún  Goando  parece  oonevetaiM  i  la  oompra-venla,  su  regla  eagene* 
ral  á  toda  negoeiaoión  de  Bola*. 

£1  artkalo  Tf,  refiéreae  tí.  tan  sólo  á  la  eompra-Tenta  de  Talores, 
.  operaelón  la  mis  común,  y/reonente,  explicando  las  reaponsabilidades 
que  emanan  de  aqnelloa  coñtráloa  en  que  el  nombre  del  tendedor  ó  com- 
prador aeoalla  po»  el  Agente  qne  en  an  representación  interrlene. 

Bl  perjudicado  por  U  demora  eñ  el  cnmpHmiénIo  del  contrato,  Uene 
doa  caminos  á  an  elección,  en  ese  caso  eepecial. 

d  denanda  á  la  Junta  aindlcal  sn  abandono,  Térdadera  rescisión 
tealiada  de  deredio,  ó  pide  sa  cnmplimiento  qne  se  consnmará  del  mo- 
do qne  expresa  el  segnndo  párraíb  del  articulo. 

SI  7S  eétabléóe  nnateg^  general  de  aplicación  i  toda  operación 
ootixable. 

Gononerda  este  dltimo  con  el  38  del  Beglamento  ,^ya  citado  por 
noBoIroa. 

Oonviene  tener  presente,  ya  qneestoaartlenlos  no  se  ocnpan  sino  de 
nn  BíOdo  incidental  de  las  operadonea  á  plazo,  el  arttcnlo  41  del  Begla- 
mento, con  arralo  al  enal,  el  pedido  del  papel  negociado  en  esa  forma 
y  á  télnntád  del  comprador,  deberá  hacerse,  salvo  pacto  en  contrario, 
antea  de  la  última  media  hora  de  la  reunión  ofldal  en  Bolsa,  dándose  por 
vencida  con  cate  acto  la  operación  para  liquidarla  al  dia  siguiente. 

Tkmbién  aonsignatómoa  que,  de  acuerdo  con  el  articulo  42  del  Be- 
gtauaento»  ^aa^dedariMiojiea  de  la  opdón  en  laa  operaciones  que  lleven 
esta  qandición,*deberán  hacerse  al  contratante,  15  en  su  defecto  se  harán 
constar  ante  la  Junta  sindical  hasta  media  hora  antes  de  la  terminadón 
de  la  Bolsa  del  dia  del  vencimiento  del  contrato;  y  que,  según  el  43,  di- 
cha Junta  proveerá  al  Agente  moroso  de  la  correspondiente  certificación 
cuando  resulte  por  las  pólizas  presentadas  que  su  descubierto  procede 
de  falta  de  cumplimiento  de  su  comitente,  á  fin  de  que,  á  su  vez,  pueda 
rapalk  oontza  osle,  á  tenor  de  lo  pretérito  en  el  articulo  77  dd  Código, 

AAt,  Í9. — Las  operaciones  que  se  hicieren  por  Agente  cole- 
giado sobre  valores  ó  efectos  públicos,  se  aaumúarán  de  viva  voz 
en  el  acto  mamo  en  que  queden  convenidas,  sin  perjuicio  de  pa- 
sar la  correspondiente  nota  á  la  Junta  sindical. 

De  los  demás  contratos  se  dará  noticia  en  el  Boletín  de 
cotización^  expresando  el  precio  máximo  y  mínimo  en  las  compras 
de  mercaderil  trfkspqrtes  y  fletamentus,  el  tipo  del  descuento  y 
el  ú^lo9  oanri^íos  «n  los  giros  y  préstamos. 
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En  rcftlidad  habiénimofi  debido  comprender  esto  arkioalo  en  el  gru- 
po de  eqaellos  que  eoftbamoe  de  ezaminer  j  qne  diotan  reglas  generaleí 
ó  pariieulares,  acerca  de  laejeoneión  de  las  operacioneB  de  Bolsa;  con 
Unto  mayor  motívo  cnanto  qne  sn  primer  inciso  es  copia  eiaota  del 
articnlo  78. 

No  lo  hemos  hecho  asi  para  dar  Ingar  á  la  signienle  cuestión :  ¿es  el 
articulo  79  limitación  de  lo  prescrito  en  el  78? 

Ckintestamos  en  sentido  negativo,  ya  porque  su  letra  asi  induce  á 
pensar,  ya  porque  los  preceptos  de  ambos  artioulos.Bon  aplicables  á  toda 
operación  de  Bolsa,  si  se  atíende  á  su  consonancia  con  el  75  del  Código, 
y  muy  eepecialmenie  con  el  38  del  Reglamento. 

Pudiera  suijir  la  duda  de  la  especialidad  de  las  disposiciones  refe- 
rentes á  aquellos  contratos  de  los  que  l|a  de  darse  notieia  en  el  periódico 
bursátil  oficial,  oon  expresión  del  tipo  máximo  y  nfínimo  del  precio  oon- 
yenido  en  las  diversas  negociaciones  celebradas. 

Mas  esa  duda  queda  desvanecida  oon  el  texto  del  art  48  del  Begla- 
mento  que  previene  la  publicación  de  la  cotisadón  asi  de  los  efectos 
públicos  y  valores  industriales  y  mercantiles,  como  de  los  demás  contra- 
tos designados  como  materia  propia  de  negociación  en  Bolsa,  articulo 
que  trascribiremos  al  comentar  al  siguiente  del  Oódigo. 

Aquí  solamente  haremos  referencia  al  articulo  47  del  BegUmento 
que  explica  las  funciones  del  anunciador:  éste  se  ajustará  exclusivamente 
á  las  ordenes  de  la  Junta  sindical,  y  cualquiera  alteradóii  maliciosa 
en  la  publicación  de  operaciones  será  corroída  con  suspensión  de  empleo 
y  sueldo,  sin  peijuido  de  acordar  su  separación  y  de  eii)ir  las  demás 
responsabilidades  á  que  hubiere  lugar. 

Art.  80. — La  Junta  sindical  se  reunirá  trascurridas  las  horas 
de  Bolsa,  y,  en  vista  de  las  negociaciones  de  efectos  públicos  que 
resulten,  de  las  notas  entregadas  por  los  Agentes  colegiados,  y 
con  la  noticia  de  las  ventas  y  operaciones  intervenidas  por  los 
mismos,  extenderá  el  acta  de  la  cotización,  remitiendo  una  copia 
certificada  al  Registro  Mercantil. 

Becordemos,  ante  todo,  él  precepto  del  articulo  31  del  Código,  acerca 
del  deber  del  Begistoador  Mercantil  de  tener  bajo  su  custodia,  donde 
hubiere  Bolsa,  ejemplares  de  la  cotización  diaria  de  los  efectos  que  se 
negocien  y  de  los  cambios  que  se  contraten  en  ella. 

El  presente  80  amplia  esa  disposición  á  todos  los  contratos  que  pue- 
den ser  materia  de  operación  bursátil. 

Por  lo  demás,  su  mejor  oomentario,  y  la  par  su  útil  amplificación,  es 
el  articulo  48  del  Beglamento  que  dice  asi: 

Conforme  al  articulo  80  del  Código,  la  Junta  sindical  es  la  autoridad 
encargada  de  levantar  el  acta  de  la  cotización  en  vista  de  las  notas  publi- 
cadas  y  de  iM  nottoias  ^ne  faoUiten  los  Agentes  que  oonourran  al  ado. 
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El  aelm  da  la  ootíMoi^  oomprenderá  oon  tod«  ditüneidn: 

1«  El  moTimiento  saoanTO  qna  hayan  tenido  loa  oambioa  de  los 
rfeotói  públiooa  j  valorea  indoairialea  ó  mereaoiiles  en  alia  y  bija  deede 
el  prinoipio  al  fln  de  las  negooiaoionea  daoada  ^a8^  y  laa  eirenneUneiaa 
y  eondidones  oon  qne  hayan  tenido  Ingar.  * 

2?  El  preoio  mázinio  y  mínimo  de  loe  denée  oonftratoe  deaignados 
como  materia  propia  de  negoeiaoldn  en  Bolea  en  el  artienlo  67  del  Oódigo. 
el  tipo  del  deeenento  de  letrae  y  el  de  loa  eambioe  en  loe  giroa  y  prés- 
tamoe. 

También  puede  oomprender  el  acta  de  la  ootisaoión,  cuando  loaener- 
de  la  Junta  aindieal  el  tipo  de  loe  deaenentoa  qne  interrengan  loa  Agentee 
de  cambio  eolegiadoe,  de  intereaea  ó  enponeaTenoidoa^por  imieery 
titnlos  amortiíadoa  de  loa  valot ^  eotiaablee  en  Bolea. 

La  eotisaeión  de  toda  oíase  de  Talores  naoionalea  se  hará  y  pnblioará 
oon  arreglo  al  sistema  decimal. 

£1  Colegio  de  Corredores  de  Comerdo  de  la  plaaa  en  que  haya  Bolsa 
—agrega  el  artienlo  49  del  Beglamento— pasará  dlariammite  á  la  Janta 
sindical  del  Colegio  de  Agentee  de  Cambio  ana  nota  de  loe  cambios  oo- 
rri^tes  y  preoloa  de  meroaderias  para  qne  en  unión  de  los  demás  datos 
que  determina  el  artSoolo  80  del  Código,  pueda  extenderse  el  aota  de  la 
cotíaacién  ofloiaL 

Finalmente  al  artlonlo  50  expresa  qne  las  actas  de  ootlsadón  se  auto- 
risarán  oon  la  firma  dal  Sindico  Preetdente  ó  del  que  haga  sns  ▼eces»  y 
de  doe  individnoa  de  la  Jnnta  sindical,  y  las  correspondienlea  á  cada  afio 
ae  estenderán  en  nn  regiitro  enonademado  y  foliado,  y  en  ca3res  hojas 
ae  estampará  cada  dia  el  sello  de  la  corporación. 

De  ceta  matriz  ae  expedirá  la  copia  antoriaada  qne  ha  de  remitirse 
diariamente  al  Registro  MeroantU,  conforma  al  art  80  del  Código,  y  la 
misma  serrirá  para  publicar  el  BMín  de  colhaciÓTi,  del  qne  habremos  de 
ocupamos  en  el  titulo  siguiente,  aai  como  de  la  organixadón  y  fondones 
de  la  Junta  dndical,  cuya  expoddón  noa  obligarla  á  antidpar  ideas  que 
allf  han  de  tener  su  natural  lugar. 

SECCIÓN  3» 

DE    LOS  OEMXS    lugares    PÜBUGOS   DE   CONTRATACIÓN. — DE   LAS    FERIAS, 
MERCADOS  T  TIENDAS. 

Art.  81. — Tanto  el  Grobierno  como  las  Sociedades  mercanti- 
les que  estuvieren  dentro  de  las  condiciones  que  sefiaía  el  artículo 
65  de  este  Código,  podrón  establecer  lonjas  ó  casas  de  con* 
tratación.  '  ^ 

La  palabra  UmjcL,  Tulgarmente  tiene  dos  signiflcadonea  que  expresa 
el  Diodonario  de  la  jlcaáemia;  1?  sitio  público  donde  se  juntan  merca* 
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deret  y  oomeroiA^tet  .ptiik^^Mis  tratoa  y  oom^roiosi  2*  tienda  doade  m 

1^0  ae  jratoa  etUMtfoaloilAi«gimdiL  Por  lo  qaa  x^fp^qto  á  U 
pnoMMi»  ímm^ooo  jB^lomAfA^Qi  «a  siAÜdo  lan  Jato,  pv^  ea  iél  vandfSMi 
oomprendidaa  laa  Bolaaa  de  conerdo. 

Son,  p«éa»  lonjea  iMaaaaa  úm  iBoatoJ^oióa  en  que  no  ae  realiza  la 
totalidad  de  loa  eoBlMto»f  m  el.at4ieiao  67  define  oomo  melena  de  ope- 
vaeipn  de  B4aa¡  eetablectolenlae  deatinadee  á  In  xeonión  d#  loa  oomer- 
cianiea  pera  detorminadae  negooiaoionea  de  an  giro;  lonja  de  Tiyeiea»de 
algodón,  &, 

fil  Gobieíao  poede  ealnblecmrlae.  Pueden  hnoarla  tai  JSoeiedadta 
meroantilea^ae,  MiiatltmidaaeQn«riicloAlCódig|i.do0o«Mi^  tengan 
an  conaUtooión  entre  loa  ftnea  aeoialea  qne  ae  propongan  lealiaar* 

Art.  82. — La  Autoridad  competente  anunciará  el  sitio  y  la 
época  en  que  habrán  de  celebrai-se  las  ferias,  y  las  condiciones  de 
polida  que  deberán  observarse  en  ellas. 

Haee  eate  arüeslo  reteenoia  á  laa  diepoaioidnea  que  legnJaa  bajo  el 
punto  de  viata  adminiatratíTO,  la  instítuoión  de  las  ferias. 

Por  feria  ae  entiende  el  Meroadode  mayor  impoetanoia  iqna  a&oomán 
de  oada  pueblo,  en  pataje  púWeo  y  en  idiaaaefialadD«,iadootai»ol  parejo 
miamo  en  qne  ae  eiqponan  loe  aaiiMlea ,  génliioa  6  aoaaa  para  dkbo 
Mareado. 

A  la  primera  signlfloaoióa  aluda  el  testo  que  oomentatnoa. 

Laa  feriaa  oaen,  W^el  aapee^  eomeidál,  dMitM  de  ka  preaoripoío- 
nee  del  Código;  bejo  el  del  ocden  p^üoo,  dentro  de  las  del  Dereebo 
Mnnioipa]. 

La  ley  de  la  materia  <ndmeioa  1*  y  3«,  artioulo  72  en  la  Peninaula, 
número  6.^  del  69  en  Ooba)  pveooribe  que  aeen  de  le  oompeienda  de  loe 
Aymtamientoa  laa  ferias  y^meroados. 

Elloa  aon,  puéa,  loe  que  deben  anunciar  el  sitio  y  feohaa  en  que  laa  fe- 
riaa deben  oelebrarae  y  laa  reglas  de  polioia  que  en  ellas  han  de  ser 
obaerTadaat 

Art.  83. — Los  contratos  de  compra-venta  celebrados  en  feria, 
podrán  ser  al  contado,  ó  á  plazos;  los  primeros  habrán  de  cumplirse 
en  el  mismo  día  de  su  celebración,  ó,  á  lo  más,  en  las  veinticuatro 
horas  siguientes. 

Pasadas  éstas  sin  que  ninguno  de  los  contratantes  haya  re- 
clamado]^8U  cumplimiento,  se  considerarán  nulos,  y  los  gajes, 
señal  ó  arras^que  mediaren  quedarán  á  .favor  del  que  Jos  .hubiere 
recibida 
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tm  blreVo  dnnetdo,  por  regla  genend»  de  Um  téñtrn^  vMpúotkU  diepc^ 
eieite  da  esto  mriknilo,  referente  al  plazo  angiMC$oÍM>  qú»  ie  da  para  el 
eamplimiottlo  do  loa  ooatiatoa  de  oompra-venta  al  eoatado»  enyotraa- 
onreo  loa  aolifloa  de  derecho. 

La  reqlamaddn  que  impida  eaa  niilidad  por  el  lapéo  del  tíempo, 
habrádeserlajadiolal  en  laforoia  j  mandrá  4ae  previ«láe  él  artioalo 
84  Úki  06^ go,  oottdo  8é  traté  do  ana  ttégóéiüoroii  étf  jrÉ  \ottálMi^  lio  ékée- 
da  de^nn  mil  ^qnlnioÉtaio  peaotas;  ó  en  rfa  do  ooneiMaoiúá  tf  «xodáian  de 
eaa  upo. 

Los  oontratoa  i  plaaoa,  aún  loa  oelebradoa  en  laa  ferias,  ae  onmplirin 
en  laa  feohaa  eonymildaa  á  tenor  del  art.  61,  ó  en  laa  qne,  en  defecto  de 
proflJaoléÉi  por  laé  paHea  oétablece^l  02. 

Abt.  84. — Las  cuestiones  que  se  susciten  en  las  ferias  sobre 
contratos  celebrados  en  ellas,  se  decidirán  en  juicio  verbal  por  el 
Juez  Municipal  del  pueblo  en  que  se  verifique  la  feria/ con  arreglo 
á  las  prescripciones  de  este  Código,  siempre  que  el  valor  de  Iía  co- 
sa litigiosa  no  exceda  de  1.500  pesetas. 

Si  bttbiere  más  de  un  Juez  Municipal,  será  competente  el 
que  elijiere  el  demandante. 

La  aimpUflcaoión  de  términos  j  plaaos  que  adYertimoa  preside  A  la 
redaeoión  de  laa  disposiciones  acerca  de  contratos  celebrados  en  feria,  se 
aplica  aqni  é  loa  trámites  de  sn  redamación  en  joicio. 

▲  loa  del  verbal  deben  acomodarae  esas  reclamaciones,  cuando  el  ?a- 
lor  dio  lo  qne  se  litigoe  no  exceda  de  nn  mil  quinientas  peaetaa. 

Tija  la  snstanclacián  de  los  Juidoa  verbalea  la  Ley  oe  Eojoidam&ento 
OiTil  en  el  capitulo  4?,  Utulo  2.'',  libro  2?  (arta.  714  á  739.) 

Conanltado  onAlea  sean  los  derechos  que  deben  ocmresponder  á  loi 
Jnaooa  Munidpales  por  el  oonodmiento  de  las  cneationes  queso  sosoi- 
ten  en  las  ferias  por  los  contratoa  oelebradoa  en  ellas,  aa  ha  reauelto, 
para  la  Peninsnla,  que  se  esté  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  19  j  20  de 
loa  TUeiitaa  arancdaa  jndidales. 

Ooando  la  cuantía  litigiosa  exceda  da  1.600  pesetaa,  so  Tentllarán  las 
cnsatloaM  Sigan  las  rcgUa  génamleé  del  procedimiento. 

Art.  86. — La  compra  de  mercaderías  en  almacenes  6  tiendas 
.  abiertas  al  público,  causará  prescripción  de  derecho  á  favor  del 
coinprador  respecto  de  las  mercaderías  adquiridas,  quedando  á 
salvo  en  su  caso  los  derechos  del  propietario  de  los  objetos  ven* 
dididt,  para  ejercitar  las  acciones  civiles  ó  criminales  que  puedan 
corresponderle  contra  el  que  los  vendiere  indebidamente. 
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Timo  smo. 


DE  L0&  AOfiKiSS  HBDIADOBES    DEL  COllB&ÓIO  Y  ÜE  Süd 
OBLI0A(^OKB8  BSfiPECTIYAS. 


SECCIÓN  1* 

DISPOSICIONES  COMUNES   Á   hOS  AGENTES    1ÍEDIAD0|IE9   DEL  CQMBRCIO. 

Abt.  88. — fiarán  sujetos  á  las  leyes  mercantiles  como  agen- 
tes mediadores  del  comercio: 

Los  agentM  «le  eomoreio  y  Bolmi. 

Los  cortedoíed  de  comercio. 

Los  corredores  interpretes  de  buques. 

iQStitaoionei  e^enoialmento  mercaDti*6fl  estaa  de  que  te  ooopa  el  pre- 
sente titulo,  por  fuerza  hablen  de  ser  regidas  por  las  lejes  mereentUee. 

El  Código  las  consagra  baen  espacio:  y  no  menos  tienen  en  el  Begla- 
mentó  de  las  Bolsas  de  Gomercio. 

Vainos  á  ir  anoonirandosooesivamente  la  deflaieión,  6  mejor  dicho, 
la  determinación  de  las  funciones  propias  de  cade  una  de  las  tres  otaaes 
de  agentes  qne  el  art.  88  enomera. 

Abt.  89. — Podrán  prestar  los  servicios  de  agentes  de  Bolsa 
y  corredores,  cualquiera  que  sea  su  clase,  los  españoles  y  los  ex- 
tranjeros^ pero  solo  tendrán  fé  pública  los  agentes  y  los  corredo- 
res colegiados. 

Los  modos  de  probar  la  existencia  y  circuustancias  de  los 
actos  ó  contratos  en  que  intervengan  agentes  que  no  sean  cole- 
giados, serán  los  establecidos  por  el  derecho  mercantil  ó  común 
para  justificar  las  obligaciones. 

Seftalemoa  en  primer  término  la  falta  de  fijen  de  la  nomenelaiuNí  jn« 
rldíoa  del  Código  que  nsa  indistinlamente,  y  mAs  alendiendo  á  ttceeeida- 
des  ó  fionTcnieiieifM  de  la  oanstmodáB  gramatical  y  da  la  aleganela  de  la 
frase  que  á  la  exijenoia  del  precepto  de  derecho,  los  ▼ecablot,  contratos 
y  obligaoioBee,  reanltanio  asi  ona  como  confasióa  de  la  ea«say  el  efecto 
ó  con  mayor  propiedad,  de  nnp  de*  los  efectos,  siendo  notorio  qne  del 
contrato  emanan  el  deracho^Cstf altad  y^  el  deber-obligación. 

Lo  que  el  articnlo  previene  no  ofrece  ocasión  4  dndar. 

Ya  sabiamos  por  el  articnlo  55  qne  la  intenrención  del  agente  ó  oo- 
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Hedof  ^t^latt^Miz  que  hiMéplMidii  defttilthra  de  ios  (ítopoiicioiíai  por 
smbwpitl«É'«HitMy«iilM»  perfedotoitá  «íl  contrato. 

SÉbtettottiáttblénqttéáeflalnterTBBoidnBeAtrfbaye' (A^  68)  tanta 
f orna  pvobüaipUi,  qn9  «n  el  tbaso  dedltergéneia  entre  loa  «jemplatM  de 
un  «Nitrato  ^nd  ii^resénten  las  paiiéa  qne  en  stt  texto  no  estén  obnl^rínea, 
daba-aatano  é  lo  i|iie  oontle  ú»  hw  Ifbros  del  agente  intermediario  (inter- 
medio 6^  mediüdori ) 

£1  artienlo  89  contesta  á  la  pregunta  qaeesoe  preoeptos  podían  pro- 
YOoav;¿BiMedetálaniitmoen  eleasode  interreaeió»  do  éttalqiltera  agen- 
te ^oonredor? 

DeeUia  qae  né;  que  aquellos  preoeptos  sólo  «on  aplieaMéi  cuando 
baynMaterfenldo  agento  «olegiada. 

Guando  ol  que  interrenga  no  lo  sea,  sesán  4e  aplieadón-el  art.  61,  el 
52,  yol  59. 

£l^igaotoao  ool^giadano  anventa^son  su  deeburaolóii  ÓoertMIeaeldn 
ni  oon  su  Ama  ealampadn  al  pié  de  an  doouniento ,  un  ápice  de  fUersa 
prc^Niloria  á  los  medios  de  que  las  partes  dispongan  pana  justlllcirr  la 
existencia  del  contrato.    Será  un  testigo  más. 

Beonérdese  4]iue  hay  casos  en  que  #1  dicho  dci  loa  testigos  por  si  aolo 
no  se  considera  bastante  para  probar  U  existen^A^e  un  contrato  (ack  51;) 

Pero  el  fgenta  colegiado  tendrá  16  pública  •  es  d^ir »  su  dedaintión 
y  mai^íoataoi^n,  su  Arnu,  en  U  tM^9n  con  que  debe  prestarlas,  pío- 
bar^  por  si  solas*  lo  que  prueban  las  de  un  Notario. 

^  el  agente  oolc^giado  un  Tcrdadero  Notario  comercial. 

£1  art  89  no  se  pronuncia  por  ninguno  de  los  dos  radicalismos  doc- 
trinales en  eeta  importante  materia:  la  absoluta  libertad  de  la  intermedia- 
eidn  mmantil,  mm  abs^lata  teglamentación^ 

Ai^boA  radioaliamofl  iúi^evon  M  mom^io<eatre  nosotros^ 

Inspirábase  #n  el  segundo  el  art  63  del  1rf^jo  Oódigo,  sagóneL  cual  el 
oftoio  de  corredor  (lo  mismo  debió  decirse  de  los  agentes  de  Bolsa,  cuan- 
do se  orearon)  era  viril  y  pMioo,  Los  que  lo  ejercían  y  no  otros  podían 
ittttrTonir  lOgitimameÁte  en  loo  tratos  y  negoolaciones  mercantiles  para 
ptopoiMrlas,  sTsnirá  las  partes,  concertakis^y  certifioar  la  forma  en  que 
pasaron  dichos  contratos.  Faradio  debían  obtener  autorización  de  la 
pibUea  administraeión  que  se  confería  por  Keal  nombramiento  que  de* 
bki  recaer  en  personas  idóneas  y  limitarse  á  un  número  de  agentes  pro- 
poffoionado  á  la  poWaóón,  tráfico  y  giro  de  cada  plaza  de  comercio. 

El  otro  radicalismo  se  encuentra  niás  qtte  en  el  espíritu,  en  la  letra 
del  art  1.  ^  del  Decreto  de  80  denoyiembre  de  1868:  se  declaran  completa- 
mente Mbtss  losoMds  de  agentes  de  Bolsa,  Corredores  do  comercio  é  in^ 
térpretes  de  natíos.  "En  éste,  como  en  todos  los  ramos  del  trabajo,— 
dodn^sQ  preámbakr— la  libertad  es  condición  de  progreso  si  á  la  couTe^ 
nlonctose «Meado; prenda  de  justicia,  si  de  redizar  el  derecho  se  trata." 

H6  aqnf  algonas  otras  ranones  de  esa  reforma  en  los  tértoinos  á  que 
ettrsallándqQOdabaTedQeiaay  que  sn«tanoialmente  acepta  el  articulo 
que  cementamos. 
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Lu  limitiokHMs  áé  loa  aitiottloB  ragUmenUrioa  y  da  las  oláatttUi 
penales,  á  la  libórrima  facultad  del  ool^erQiant•á  eeoojeragentea  interme- 
dios que  le  sinran  para  lle?ar  á  oabo  sos  operaciones,  oponíanse  á  un  sa- 
grado derecho»  el  de  todo  español  para  ejercer  aquellos  honrados  oficios. 

No  sólo  sancionaban  nn  monopolio,  sino  qne  eran  ona  ofensa  4  la  dig- 
nidad de  la  natnralesa  humana;  armaban  el  braio  de  la  leypara  castigar 
actos  lidtos,  honestos  y  aán  laudables,  en  cuanto  tienen  por  fin  general 
la  subsistencia  en  el  trabajo. 

Pero  los  Agentes  de  Bolsa  y  los  cortedores  no  son  única  y  eiduUTa- 
mente  personas  intermedias  de  comerciante  á  comerciante,  ó  entre  el  Ten- 
dedor y  comprador  de  efectos  páblicos;  son  además  yerdaderos  escriba- 
nos en  estas  operaciones  y  contratos,  dan  Talor  en  juida  á  los  docnmoi- 
tos  que  extienden,  representan  la  fé  pábtica  garantisando  el  hecho  de  la 
oontratadón.  Mas  la  fé  páblica,  la  da  el  Estado  y  pues  monopoliEa  de 
hecho  este  serrloio,  y  ^erce  esta  fundón,  natural  es  que  exija  á  sus  repre- 
sentantes, llámense  notarios,  escribanos.  Agentes  de  cambio  ó  Corredores, 
las.  pruebas  ó  garantías  que  jusgue  necesarias  para  el  desempeño  de  su 
oometido. 

Predso  es  reconocer  que  la  fé  pública  reside  en  el  Estado;  preciso 
confesar  que  há  menester  de  legítimos  representantes,  y,  en  este  concep- 
to, es  consecuencia  indudlble  aceptar  la  calidad  de  fnnoionarios  á  los 
agentes  de  Bolsa  y  Oorredores,  y  exijir  á  unos  y  otros  cqpididones  y  prue- 
bas que  no  podrá  decirse  que  atacan  un  derecho,  Ínterin  se  considere 
legitima  la  interrendón  del  Poder  público  en  esa  clase  de  actos. 

Abt.  90. — En  cada  plaza  de  comercio  fie  podrá  establecer  uu 
Colegio  de  agentes  de  Bolsa,  otro  de  corredores  de  comercio,  y  en 
las  plazas  marítimas  uno  de  corredores  intérpretes  de  baques. 

La  drounstanda  de  ser  la  interrendón  enlas  negodadones  y  tras-s 
ferenda  de  Talores  y  efectos  públicos  cotizables,  prÍTatiya  de  los  agente 
de  cambio  y  Bolsa,  y  la  de  tener  éstos  derecho  á  interyenir  en  las  demás  . 
operadones  y  contratos  de  Bolsa  en  concurrencia  con  los  Oorredores  de 
Oomerdo;  hacen  que  el  Reglamento  de  Bolsas  contenga  un  capitulo  (d 
2^.)  consagrado  á  los  agentes  colegiados,  su  nombramiento,  su  organisa- 
dón  y  fundones  que  les  están  encomendadas. 

Sn  él  (art  10,  segundo  párrafo)  se  expresa  que  los  Intérpretes  de  bu- 
ques solo  podrán  interfcnir  en  los  contratos  que  tazatiyamente  encarga  el 
Oódigo  á  esta  clase  de  auxiliares  de  Oomercio. 

Begdn  dll»  los  agentes  de  cambio  y  Bolsa,  cuando  ejeraan  fundo« 
Aes  de  Oorredores  de  comerdo  se  sujetarán  á  las  disposiciones  de  los  ar' 
ticulos  100  al  110  dd  Oódigo  de  Oomerdo  que  determinan  los  deberes  de 
dichos  Oorredores»  Ptoa  tercer  las  fundones  de  Oorredores  intórpreles 
de  buques,  tanto  loa  agentes  de  cambio  y  Bolsa  como  los  Oorredores  de 
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oom«reio  deberán  obtener  hAbilitedda  especial»  aorediteado  el  ocmooi' 
miento  de  dos  lengnaa  Tivaa  extranjeras. 

El  precepto  general  del  artionlo  90  del  Código  referenteá  qne  m  cada 
pbuad^comerdo  se  pueda  establecer  nn  Ckilegio  de  agentes  y  otro  de  co- 
rredores, Tiene  eipUeado,  y,  en  realidad  do  yerdad,  limitado  por  al  12  qne 
manda  qne  solo-flc  bagan  nombramientos  de  Agentes  de  cambio  j  Bolsa 
para  las  plazas  mercantiles  en  que  haya  establecida  ó  se  establezca  Bolsa 
de  Comerdo.    Es  lógico  qne  asi  soceda. 

BecoBoda  la  necesidad  de  colegiar  i  los  agentes  mediadores  del  oo- 
mereio,  el  Oódigo  de  1829,  qne  la  prevenia  pai»  los  corredores/  de  cada 
plaza,  donde  faeren  más  de  diez  (art  111.) 

Por  lo  qne  respecta  á  los  Agentes  de  cambio  y  Bolsa,  fstablecSalo  el 
avt  79  de  la  Ley  orgánica  de  la  Bolsa  de  1854. 

No  asi  sucedía  con  los  corredores  intérpretes  de  navios  de  qne  se 
ocupaba  la  secdón  quinta  del  titolo  2.  <=> ,  libro  3. »  ad  Oódigo  de  1889. 

Art.  91. — Los  Colegios  de  que  trata  el  adácnlo  anterior  se 
compondrán  de  los  individuos  que  hayan  obtenido  el  titulo  corres- 
pondiente por  reunir  las  condiciones  exijidas  en  este  Código. 

Sirre  de  auténtica  interpi;ptaotón  de  las  disposiciones  de  este  articu- 
lOk  d  14  del  Beglamento. 

En  cada  una  de  las  poblaciones  en  donde  se  haüe  establecida  una 
Bolsa  de  Comercio  constituirán  Colegio  los  agentes  de  cambio  y  Bolsa 
adscritos  á  la  misma,  cualquiera  que  sea  su  número. 

Iios  Corredores  de  Comerdo  y  los  Intérpretes  de  btiques  resp^iTa* 
mente  constituirán  también  Colegio  cuando  en  una  misma  pobladóo  se 
cuenten  cinco  de  estos  Agentes.  * 

En  donde  por  falta  de  número  no  se  constituya  Colegio,  loa  Corredc 
res  de  Comerdo  y  los  Intérpretes  de  buques  dependerán  de  la  autoridad 
superior  gubernativa  de  la  provincia. 

Abt.  92. — Al  frente  de  cada  Colegio,  habrá  una  Junta  sindi- 
cal elegida  por  los  colegiados. 

Veamos  lo  que  dispone  acerca  de  este  extremo  el  Beglamento. 

Sn  su  art.  15  se  dispone  que  los  Ck>legioB  de  Agentes  mediadores  del 
comerdo  serán  presididos  por  juntas  sindicales. 

La  junta  de  cada  Colegio  de  agentes  de  cambio  y  Bolsa  la  constituí' 
rán  nn  Sindico-Presidente,  un  Vicepreddente  y  cinco  adjuntos,  más  dos 
sustitutos  quo  reemplacen  á  los  adjuntos  en  ausencias  y  enfermedades* 

81  el  número  de  Colegiadoe  no  alcansa  al  necesario  para  lodos  los 
cargos  de  la  Junta,  se  constituirá  en  Junta  de  Colegio. 

Bn  los  Colegios  de  Corredores  y  de  intérpretes,  formarán  la  Junta  un 
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PrüléiAUi  d0»«d(itittlo«,«l«laftmMo  d«  kMiCoUgl«dos  lio  «totd«4« 
10,  j  muitro  a^JiuiUMi,  si  dicho  núnkorooouftjor,  ntfo  «n  twtttnlo* 

iKNi'oifffoodo  to  #oata  lott  olAigAtoriot  y  dotan  doo  Aftéi. 

8«fte  ••  tti.  M,  flt  «ÉritacMü  do  In  #Q&tM  aiodioft^os  lo  fsraiMte 
do  loO^B«glHI«ÉIOO'l^MO  ol  tégtmm  intotlof  do  codo  Oologio  quo  doboite 
Bonolorto'á  U  opioboolétt  did  Minittorío  éoFdmeiiio. 

OoDorregloolnt.  17,  loi/oBtaosiiidiooloodolofOologkMdoOofro- 
dorea  do  Oomerdo  on  las  pbzas  ob  qvo  hoyo  Bolso,  o|«rosráii  loo  strítm* 
ciottfo ^0 ioooo> yqplso dotttw» dolo  oor|>OHo6Ídii  qm  prssiáoB,  oon 
OBloroittdopsttdoiMiodoHi  ooiorídod  ^oIooítO  qmo  ti«tto  on  lo  loloo 
U  Jonto  sindiool  dol  Oolagio  do  Agéntao  do  oooíbio  y  Bolsa. 

l>o«0ii«vdo  oon  rtatt  16.  los^iitoosiiidioolsoiBfonMurADoICtobisr- 
&o  t&  oaantOB  oonsnltos  so  Iso  dirijas.  Bu  los  cosoo  od  qoo  ol  Código  ó 
ol  BsglOliiBiito  no  dolonttine  otiol  ha  do  ssr  la  Jonta  oindisol  do  ofsnieo  de 
oambio  y 'dolsa  oómoltada,  so  entenderá  qoe  lo  es  la  de  Madrid. 

Abt.  92.«-LQO:ageiiteB  cologiados  tendrán  el  caráetier  de  No- 
tario» eii<oiioiit6>8eiefi6raAli^  coatratoekki  de  efedoo  pAbUeQo» . 
valoreo  iadnotrinleo  y  moceontíleo,  mereaderias  y  demás  ootoo  de 
comercio  comprendidos  en  su  oficio,  en  la  plaza  respectiva. 

Llevarán  on  Kbro-rogistro  con  arfeglo  á  lo  que  determina 
el  art  36,  asentando  en  él  por  su  orden,  separada  y  diariamente, 
todas  las  operaciones  en  que  hubieren  intervenido,  pudiendo,  ade- 
más, llevar  otros  libros  con  las  mismas  solemnidades. 

I^  libros  y  póUzao  de  los  ag>enle0  oologtados,  harán  fé  en 
juicio. 

Los  agentes  modiádoi^  del  oomereio-^ioe  ol  artiealo  19  del  RegU* 
meato— 00  oojetaiin  on  lo  rodaeoión  y  eipodloite  do  docomoBios  do  ooii« 
tratos  en  qne  intertengan  por  rosón  de  su  oílaio  á  los  ooioo  qoo  toogoi» 
adoptadas  las  respeotívas  Juntas  sindicales  á  oayo  Colegio  pertenesoan, 
y  á  las  pólioas  j  doeomontos  timbiodos  oon  el  sollo  dol  Estado,  bsjo  la 
multo  de  100  á  500  pesetas  que  discrecionalmente,  según  los  oasos,  les 
impondrá  la  Junta  sindiool  oon  destino  á  los  fondos  déla  Corporaoión. 

También  adoptarán  en  los  asientos  de  su  libro  registro  la  forma  de 
redoooión  que  estime  más  oportuna  la  Junta  sindical  de  su  respeoti yo  Co- 
legio. 

« 

Art.  94. — Para  ingresar  en  cualquiera  de  los  Colegioa  de 

agentes  á  que  se  refiere  el  art.  90,  será  necesario: 

1-    Ser  eopaiol  é  extEaniJero  naturalizado. 

2*^  Tener  capacidad  para  comerciar,  con  arreglo  á  este  Có- 
digo. 
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3^    No  estar  Bufriendp  pena  oorrecdonal  ó  aflictiva. 

4*^  Acreditar  buena  conducta  moral  y  ooBOoida  probidad, 
por  medio  de  tmainformación  judicial  de  tres  comerciantes  ins- 
critos. 

5"^  Constituir  en  la  caja  de  Depósitos  en  sus  sucursides,  ó 
en  el  Banco  de  España,  la  fianssa  que  determine  el  Gobifemo. 

6^  Obtener  del  Ministerio  de  Fomento^  tftido  cerreapon- 
diente,  oida  la  Junta  sindical  del  Colegio  respectivo. 


lémos  separsdamsate  csda  ona  4a  Us  «MididoiiaBr  qae  re*» 
qnisrs  el  artioalo  y  qué  son  todas  eeeneUlee  pata  adq^irit  el,  lítalo  de 
Agente  oolegiado,  á  leaot  de  lo  que  vimoeaa  sLQU/tílaloq^M^áaa  ves»  «n 
d  presente  ílgaia  oeao  una  de  eeee  coadieiopee 

1.^   Ser  eztnnjero&ataralissdoes  tanto  aomo  ser  eepafiol. 

Jü^vA  esAeodeaioe  qaedebe  apliesrse  Uteial»eateel  arU  L^'de  la  ooiie- 
titaeiáBde  laMonarqnk.  Bon  eepefteieet  L^  les  yetsoaeiiiseidee  en  te- 
rrltorio  eepefiol;  2^  los  hijoe  de  padre  6  wadea eepilkiles  angqae  ihiiTeB 
BseldofaeradeE^psfUb;3«  los  eitcsajefOsqaelManMkobteaida^er^ 
toraleze;  i?  los  qae  sin  ella  hayan  ganado  Teoindad^A  naslqaiee  paeblo 
da  la  llsaarqnia.  La  ealidad  de  eepafiol  se  pierde  por adqaiiif  natOfalesa 
•a  paie  sstraigero  y  por  adaiHir  enplso  de^oieajOobieraa  sin  UohmU 
ésIBeqr. 

OeanM  qaisás  dndar  ai  á  los  eatia^jeioa  qne  ^sysa  ganado  veein- 
dad  eompsende  esta  oondieión,  ya  qaa  elinánaso  piiiMiD  del  ailtanlo  se 
reiste  en  espeelal  al  extia^jeio  aolMffSiíisde»  finlendflnos  qae  le  oom- 
prenda.  Un  alríb«lo4el  oaráetev  nseional,  na  deienho  del  espafiól  no 
itene,  no  puede  tener,  oteas  limitaelones  qae  las  «ivceea,  laiattm,  tennis 
nanieaftenta  consignadas  en  lae  leyee.  £1  extaaii|eio  qaa  gana  Teneldad 
ssespafioU 

Nos  confirman  en  esta  opinión  la  oircanstaneia  de  haberse  modificado 
an  el  nnero  Oódigo  la  exigencia  rigurosa  del  anligaapa»  los  conedorcs 
liiinlDnlda  en  en  art  75,  segfia  el  cual  ningi^no:  podía  ser  oonader  qae 
na  fasta  de  los  reinos  de  B^pafia  y  eslnviScadomlciliad0cn.eliQS,4Plade 
alisiarse  InmbKn  la  manera  de  espreíaneb  toosnle  al  cslcaalira»  4el.  arl 
76dcl(MdÍ8odal889. 

2.*  La  capacidad  para  comerciar  determínala  el  art  4.^  concordado 
con  loa  iamediatomenté  posterioies  del  Oódigo. 

Bemase,  poce,  la  adad  que  reqneiia  el  antfgBo  art.  75  (mayor  de 
▼eintieincoafioe*)  « 

¿BeM  Mado  de  ser  cargo  ?iHl  el  de  oonsitorV  sgenle  mediador  del 
ooosBsioa&geneal?  ^ 

Molpj^enea^aos:  la  consideíación  do  tener  ló;pábli«a  bastsrk^  para 
desidtaoséerssr  rabalsUnte  U  proiaUslón  4o  ^gna  latos  oMossean  de- 
ssgpefiados  por  mujeres. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  126  — 

Pero  ea  lo  oietto  que  teniendo  éstas  oapaoidAd  para  oomereUr  oon 
arreglo  a1  Código,  no  están  literalmente  ezolnidas. 

3^  Para  fijar  los  términos  de  esta  condioión,  bay  qae  acudir  al  Có- 
digo Penal. 

8a  art.  24  oolooa  en  el  cuadro  de  las  penas  aflioti?aR  las  slgnieotes: 
mnerte,  cadena  perpetua,  reclusión  perpetua,  relegaoióo  perpetua,  extra- 
flamlento  perpetuo,  cadena  temporal,  reclusión  temporal,  relegación 
temporal,  extraftamianto  temporal»  presidio  mayor,  prisión  mayor,  confi- 
namiento, inhabili^dón  absoluta,  perpetua  ó  temporal;  inhabilitación 
especial  perpetua  ó  temporal  para  cargo  páblico,  derecho  de  sufragio 
actifo  7  pasivo,  profesión  ú  oficio. 

Son  penaa  correccionales:  presidio  correccional,  prisión  correccional, 
destierro,  reprensión  pública;  suspensión  de  cargo  público,  deredio  de 
sufragio  aetíTO  y  pasivo,  profesión  ú  ofido;  arresto  mayor. 

i^  La  información  judicial  de  tres  comerciantes  inscritos  para  acre- 
ditar la  buena  conducta  moral  y  conocida  probidad  del  aspirante  á  agen- 
te colegiado,  deberá  praeticarae  como  todas  lar  que  se  promueren  para 
perpetua  memoria  oon  arreglo  á  los  trámites  del  titulo  10  del  Libro  3.  ^ 
de  la  Ley  de  Snjuiciamiento  Olvil. 

6^  Claro  es  que  dicha  condición  tenia  que  ser  explicsda  y  determi. 
nada  por  el  Beglamento. 

No  podrá  expedirse  á  loa  interesados  el  titulo  de  agentes  mediadores 
del  comercio  sin  que  previamente  acrediten  haberse  depositados  nombre 
de  la  Junta  sindical  el  metálico  ó  valores  que  han  de  constituir  la  iansa 
para  el  desempefio  del  cargo  (alrts.  18  y  61.)  Según  el  último.  Km  valo- 
res públicos  que  se  den  en  garantSa,  han  de  calcularse  al  cambio  medio 
de  lacotliaeión  del  último  dia  de  Bolsa  délos  meses  de  Julio  y  Oiciembra 
de  cada  afio.  Los  efectos  públicos  en  que  pueda  prestarse  la  flanea,  se- 
rán los  emitidos  directamente  por  el  Estado,  ó  oon  garantía  subsidiaria 
de  la  NadóB.  La  fianza  se  depositará  á  nombra  de  la  Junta  sindical,  ex- 
pidiéndose por  esta  Corporación  el  correspondiente  resguardo  al  intere- 


La  de  loa  Agentes  de  cambio  y  Bolsa,  será  la  de  cincuenta  mil  pese- 
tas, en  las  plaias  de  ICadrid,  Barcelona,  Valencia, ^Santander  y  Bilbao; 
trdnta  mil  pesetas  en  las  de  Málaga,  Sevilla,  Cádiz,  CoruSa,  Tarragona, 
Palma  de  Mallorca,  San  Sebastián,  Valladolid  y  Zaragoza;  y  la  de  quin- 
ce mil  pesetas  en  cualquiera  otra  plaza  en  que  se  establezcan  Bolsas  de 
Comerdo  (art  61.) 

Los  Corredores  de  Comercio,  constituirán,  para  garantizar  él  buen 
desempefio  de  sn  cargo,  una  fianza  en  efectivo  ó  valores  púbHeos  calcula- 
dos en  los  términos  oue  dispone  el  art.  61  de?  Beglamento  con  arreglo 
á  la  dguiMite  escala;  de  5000  pesetas  en  las  plazas  de  Madrid,  Barcelona, 
Valenda,  Santander  y  Bilbao;  de  375Ó  pesetas  en  las  de  Málaga,  Sevilla, 
Cádiz,  Comfia,  Tarragona,  Alicante,  Palma  de  Mallorca,  San  Sebastián, 
Valladolid  y  Zaragoza;  y  de  UW  pesetas  en  las  demás  plasaa  d«l  Keina; 
(articulo  65.) 
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Los  Corredores  intérpretee  de  boquee  ooneütnlráB  une  fienzA  equi- 
valente á  la  mitad  de  la  eefialada  para  loe  corredoree  de  Oomerdo  en  lae 
plaxes  marítimas  respectivas:  (ari.  66.) 

6*  Aun  sin  publioarse  (odavia  el  Beglamento  de  lae  Bolsea  de  Oo- 
merolo  pera  las  islas  de  Ouba  y  Puerto  Bieo,  entendemos  que  la  obten- 
d¿n  del  titulo  de  agente  mediador,  habrá  de  eoliei  terse  en  diehas  lelas 
del  Ministerio  de  Ultramar. 

Por  lo  que  respecta  4  la  Península  el  ari.  IS^del  Begleme nto,  previe- 
ne lo  siguiente: 

Los  expedientee  de  solicitud  de  nombramiento  de  agentes  mediado- 
res del  comercio  se  instruirán  en  las  Seccionee  de  Fomento  de  los  Gobier- 
nos de  provincia,  acompafiando  los  intereeadoa  á  la  instaneia  dirijida  al 
Gobernador  los  documentos  que  acrediten  loe  requisitos  del  ari.  9i  del 
Código. 

El  Gobernador  elevará  los  expedientee  al  Ministerio  de  Fomento  des- 
pués de  oida  la  junta  sindical  del  Colegio  respectivo  sobre  el  caso  3.  ^ 
del  ari  94  y  2o  ditpauto  en  2oel3  y  14  del  Código  de  Comercio. 

No  podrá  expedirse  á  los  intereeados  el  titulo  sin  que  previamente 
amrediten  haber  depositado  á  nombre  de  la  Junta  sindical  en  les  Cejas 
que  esfiala  el  art.  94  del  Código,  el  metálico  ó  valoree  que  han  de  eonsti- 
tnir  la  flansa  para  el  denempefío  del  cargo  y  sin  qu6  hayan  prtsktdo  ante  el 
Gobierno  de  la  provincia  d  juramento  que  previenen  lae  leyee.  ' 

Cumplidos  estos  requisitos  la  Junta  sindical  les  pondrá  en  poseeión 
de  sus  cargos,  remitirá  una  copia  autorizada  del  titalo  con  el  oerüficedo 
de  poseeión  al  Gobernador  de  la  provincia»  para  qne  lo  eleve  al  Ministe- 
rio de  Fomento,  anunciará  en  la  Bolsa  la  tomada  poeeeióo,  y  la  autoriza- 
rá oon  la  Arma  autógrafa  de  ios  intereeadoa  á  lae  dependendae  de  Haden- 
de  y  principales  establecimientos  de  crédito. 

En  lae  provincias  en  que  no  haya  Junta  sindical  informarán  sobre 
los  extremoe  referentes  al  caso  2.  ^  del  art  94  y  arte.  13  y  14  del  Código 
de  Comerdo,  loe  Coneejoe  provindalee  de  Agricultura,  Induetria  y  Co- 
merdo  que  sustituirán  á  equella  para  todos  los  efectos  del  art.  13  del  Be- 
glemento. 

Noe  ocuparemos  en  el  Apéndice  en  que  ee  inserte  este  Beglamento, 
de  lae  disposidones  transitorias,  referentes  á  loe  actuales  agentes  media- 
dores del  comercio. 


Art.  95. — Será  obligación  de  los  Agentes  colegiados: 
1^    Asegurarse  de  la  identidad  y  capacidad  legal  para  con- 
tratar de  las  personas  en  cuyos  negocios  intervengan,  y*  en  su 
caso  de  la  legitimidad  de  las  firmas  de  los  contratantes. 

Guando  éstos  no  tuvieren  la  libre  administración  de  sus  bie- 
nes, no  podrán  los  Agentes  prestar  su  concurso  sin  que  preceda  la 
debida  aiitx)rización  con  arreglo  á  to9  leyes. 
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2^  Proponer  los  negocios  cou  exactitud,  precisión  y  clari- 
dad, absteniéndose  de  hacer  supuestos  que  induzcan  á  error  á  los' 
contratantes. 

3^  Guardar  secreto  cu  todo  Ip  que  eonciema  á  laa  negocia- 
ciones qqe  hicieran  y  no  revelar  los  AOmbres  de  las  personas  quo 
se  las  encarguen,  á  menos  que  exija  lo  contrarío  la  ley  6  la  nátu- 
raleea^de  las  operaoisnes,  ó  que  los  interesados  consientan  en  que 
sus  nombres  sean  conocidos. 

i^  E:(pedir«  ¿  costa  de  lo^  interesados  que  la  pidieren,  cer- 
tificación de  ios  asientos  rei^ctivos  de  sus  contratos. 

Se  ha  procarado,  oon  intento  a^ttoo  agrupar  de  un  modo  eiaro  y 
breve  la  aiuaa  de  las  obUgaoío&ee  generales  de  iodos  los  Agenfes  «ólegia- 
do%  aqaeUas  ^me  les  e<Mi  oomunes»  sin  peijdloio  de  etpUear  enlasei- 
gaientes  eeoaiones  lasque  en pariioular  incumben áoaéa» «toa  de  sos  ek- 
sfs>eepeotivamente. 

Digamos,  aolelodo,  qme  no  son  las  de  este  artteolo  les  AnioasoUi- 
gaeiones  eomunes  á  lodaiolaie  de  Agentes  oolegiadcMi.  Una  iMpertanle, 
la  de  llevar  un  libro  Tegistro,  vimos  que  les  impone  el  m^U  93;  otms  ha- 
llaremos en  el  art  97. 

Aoerea^s  las.del  art.'.96,  no  sx^jen  detenido  estadio. 

Laprimeía  es  na  medie  iadispenaable  pasa  haoer  efleaees  las  res* 
poniabUidades  qiM  bajan  de  ooirssponderlsf  y  que  el  Código  deolara  ya 
desde  aqui  de  un  modo  iAdiüeoto.  Nosettos  las  esaminaiéaws  en  sus 
lagares  respeetivosi  ya  que  esas  sespenesbilidades  no  son  las  mismas 
para  todos  los  mediadores  del<eomerolo. 

Si  los  eoatiatos  que  por  ante  Oonedor  ó  Agente  pasan  se  perfeceio- 
aanporla  aoeptaeióade  su  prepuesta,  ésta  debe  ser  elara,  pneisay 
exacta  paraq|M<r«ea^  el  consentimiento,  alma  del  contrato»  sobre  oon- 
dic|oaea4Í^  determinadas  alejándose  todo  motivo  de  enror  que  vicia- 
rla ese  consentimiento. 

Exeasasse  paede  la  Justiftcaoión  del  sigilo  posible  en  las  negocUdo- 
nes  que  hisisgen  los  Agentes  mediadores. 

Eeta  obligación  tiene  en  el  Gódigo  Penal  sanción  severa. 

Aplicable  es  á  los  Agentes  intermedios  la  disposición  de  su  art  375 
según  el  cual,  el  funcionario  público  que,  sabiendo  por  razón  de  su  cargo, 
los  secretos  de  un  particular  los  descubriere,  incurrirá  en  las  penas  de 
svspenslém  arresto  mayor  y  nanita  de  325  ó  325^  pesetas. 

liá  euarta  de  las  obligadoaes  oonteaidas  en  elaitiealo  es  oonseeoea- 
da  natural  de  la  prevención  del  art  93;  los  libros  de  los  AgeKit#s  «ole- 
giados  harán  fé  en  juicio. 

Abt.  96. — ^No  podrAn  los  Agentes  colegiados: 
V    (Joroerciar  por  cuenta  propia. 
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2-     Constituirse  en  aseguradores  de  riesgos  mercantiles. 
•     3*?    Negociar  valores  ó  mercaderías  por  cuenta  de  individuos 
ó  sociedades  que  hayan  suspendido  sus  pagos,  ó  que  hayan  sido 
declarados  en  quiebra  ó  en  concurso,  á  ao  haber  obtenido  re- 
habilitaeión. 

4^  Adquirir  para  sí  los  efectos  de  cuya  negociación  estu- 
vieren encargados,  salvo  en  el  caso  de  que  él  Agente  tenga  que 
responder  de  faltas  del  comprador  al  vendedor. 

5*^  Dar  certificaciones  que  no  9e  refieran  directamente  á 
hechos  que  eonsten  en  los  asientos  de  sus  libros. 

6*?  Desempeñar  los  cargos  de  cajeros,  tenedores  de  libros  ó 
dependientes  de  cualquier  comerciante  ó  establecimiento  mer- 
cantil. 

• 

Aft.  97. — Los  que  contravinieren  á  las  disposiciones  del  ar- 
ticulo anterior,  (seráu  privados  de  su  oficio  por  el  (Jobiemo,  previa 
audiencia  de  la  JuntA  sindical  y  del  interesado,  el  cual  podrá  re- 
clamar contra  esta  resolución  por  la  vía  contencioso-adminis- 
trativa. 

Serán  además  responsables  civilmente  del  daño  que  se  si- 
guiere por  faltar  á  las  obligaciones  de  su  cargo. 

Compréndense  en  el  art  96  las  prohibioiones  legaleí  impuestas  á  los 
Ageotes  oolegisdos,  y  en  el  97  defínense  las  oonseoaencias  de  la  contra- 
ven eión  de  esas  prohlbioiones. 

Quizás  padiera  pensarse  que  la  segunda  de  ellas-^el  consUtnirse  en 
aseguradores  de  riesgos  meroantUea— venia  comprendida  en  la  prilnera: 
comerciar  por  cuenta  propia. 

Pero  debe  fijarse  Ja  atenoión  en  que,  á  tenor  del  art  380,  el  contrato 
de  seguro  soto  es  mercantil  cuando  sea  comerciante  el  asegurador;  por 
lo  que  se  lia  debido  alejar  toda  duda  acerca  de  una  pegociación  que 
podía  ofrecerlas. 

La  prohibición  tercero,  claro  es  que  debe  existir  para  el  intermedia- 
rio, si  existe  para  el  contratante  directo.  ^ 

La  cuarta  atiende  á  evitar  abusos  de  confianza,  fáciles  de  cometer  si 
al  Agenta  mediador  no  estuviere  vedado  el  lucrar  por  medio  de  su  inter- 
vención de  otra  suerte  que  con  los  legítimos  derechos  asignados  ásu 
ejeroioio.  Por  ello  mismo  se  establece  la  excepción  del  caso  en  que  el 
Agente  tenga  qne  M8ponder4e  ffiltaa  del  comprador  al  vendedor,  caso 
en  el  cual  sn  adquisición  no  puede  despertar  la  sospecha  que  sirve  de 
fundamento  á  la  regla  general. 

lák  quinta  prohibición  nace  del  mismo  carácter  de  autentiddiMd  que 
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á  loa  atientos  del  libro;del  Agente  se  concede.    Sólo  lo  tiene,  a^o  paede 
tenerlo  la  oertífioRoión  que  á  cbob  asientos  se  reñera.  ^ 

£1  desempeñar  los  cargos  que  expresa  .la  prohibición  sexta,  supon- 
dría un  interés  en  determinadas  operaciones  que  se  avendría  mal  con  la 
imparcialidad  que  ha  de  presidir  á  la  inter?ención  de  un  funcionario 
que  es  depositario  de  la  pública  íé,  y  al  propio  tiemi>o,  verdadero 
vinculo  de  unión  entre  los  encontrados  derechos  de  los  contratantes. 

La  contravención  de  estas  prohibiciones,  la  ejecución  de  los  actos 
que  veda  al  Agente  colegiado  el  art.  96,  podrá  no  constituir  un  delito  de 
los  que  castiga  el  Oódigo  Penal  (lo  constituirá  la  certiñcaoión  falsa,  por 
ejemplo,  ó  la  adquisición  de  efectos  con  empleo  de  verdadero  dolo,  ó  en 
encubrimiento  de  las  trasgresibnes  del  derecho  por  parte  de  los  comer- 
ciantes quebrades;)  pero  es,  de  todas  suertes,  bastante  grave  acto  para 
que  justifique  por  si  sola  la  privación  del  oñdo.  Esta  medida  7  resolu- 
ción no  se  encomienda  á  autoridad  menos  alta  que  la  del  Gobierno  que 
confiere  el  titulo  del  oficio,  con  la  audiAcia»asi  del  interesado  como  de 
la  representación  legal  de  su  Gremio,  y  con  reserva  de  las  solemnes  y 
jurídicas  del  recurso  oontencioso-administrativo  ante  el  Ck>nsejo  de 
Estado. 

A  esa  responsabilidad  agrégase  la  civil  por  razón  del  daño  que  pro- 
dujere la  falta  de  cumplimiento  de  las  obligaciones  del  cargo,  obligacio- 
nes que  debe  entenderse  alcanzan  lo  mismo  á  las  que,  en  un  sentido 
negativo  (prohibición)  establece  el  art.  96,  que  á  aquellas  otras  que  en  el 
positivo  y  directo  (deber)  señala  el  art  95,  y  á  cuantas  á  cada  dase  de 
Agentes  ó  á  todos  ellos  en  común,  por  el  Oódigo  se  impongan. 

Art.  98. — La  fianza  de  los  Agentes  de  Bolsa,  de  los  corredo- 
res de  comercio  y  de  los  corredores  intérpretes  de  buques,  estará 
especialmente  afecta  á  las  resultas  de  las  operaciones  de  su  oficio, 
teniendo  los  perjudicados  una  acción  real  preferente  contra  la 
misma,  sin  perjuicio  de  las  demás  que  procedan  en  derecho. 

Esta  fianza  no  podrá  alzarse  aunque  el  Agente  cese  en  el 
desempeño  de  su  cargo,  hasta  trascurrido  el  plazo  que  se  señala 
en  el  articulo  946 ,  sin  que  dentro  de  él  se  haya  formalizado 
reclamación. 

Sólo  estará  sujeta  la  fianza  á  responsabilidades  ajenas  al 
cargo  cuando  las  de  éste  se  hallen  cubiertas  integramente. 

Si  la  fianza  se  desmembrare  por  las  responsabiUdades  á  que 
está  afecta,  ó  se  disminuyere  por  cualquier  causa  su  valor  efecti- 
vo, deberá  reponerse  por  el  Agente  en  el  término  de  20  días. 

Ck>rresponde  asta  articulo  al  62  del  Beglamento  dictado  para  la 
PanSasnla. 
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La  fianza  en  los  Aguo  tes  de  Cambio  y  Bolsa  responderá  ezolasiva- 
iD«Dte  de  las  operaciones  qae  como  tales  lleven  á  efecto.  En  el  único 
caso  de  carecer  el  Agente  de  otros  bienes  podrán  hacerse  embargos  en  la 
expresada  fianza  por  responsabilidades  ajenas  al  cargo;  pero  do  serán 
efectivos  hasta  seis  meses  después  de  qae  aquél  cese  en  el  ejercicio  de  la 
profesión,  y  sólo  en  la  paite  de  fianza  que  haya  quedado  exenta  de  las 
responsabilidades  del  oficio  á  que  afectaba. 

A  este  fio,  la  Junta  sindical,  en  cuanto  se  le  notifique  estar  en  forma 
consentida  por  el  Agente  la  sentencia  de  remate  en  las  ejecuciones  por 
deudas  particulares  ajenas  al  cargo,  ó  la  sentencia  ejecutoria  le  declarará 
BUBpenso  de  ejercicio  del  mismo  hasta  quí  dentro  de  los  veinte  dias  si- 
guientes reponga  en  su  fianza  la  cantidad  reclamada  con  arreglo  al  art.  98 
del  Código. 

Si  la  fianza  fuere  repuesta,  pondrá  la  Junta  sindical  á  disposición 
del  Tribunal  la  cantidad  que  se  reclame  y  quedará  levantada  la  suspen- 
sión del  Agente. 

Si  no  lo  fuere,  quedará  ést^  de  hecho  privado  de  su  oficio,  y  dará 
principio  el  plazo  de  seis  meses  de  preferencia  por  las  redamaciones  con- 
tra la  fianza  por  obligaciones  á  que  la  misma  responde  especialmente. 

£n  el  art.  63  se  previene  que  en  el  caso  de  que  el  Agente  no  cumpla 
Jos  compromisos  contraidos  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  la  Junta  sindical, 
conforme  á  lo  que  disponen  los  arts.  77  y  98  del  Código  realizará  la  parte 
do  la  fianza  de  aquél  para  atender  á  las  reclamaciones  procedentes  siem- 
pre que  la  parte  perjudicada  opte  por  el  cumplimiento  de  la  operación. 

£1  art  64  dispone  que  las  cantidades  á  que  la  fianza  debe  responder 
se  cubrirán,  cuando  ésta  no  consista  en  metálico,  con  el  importe  de  la 
venta  de  los  efectos  públicos  en  que  se  halle  constituida. 

StíDtados  estos  antecedentes,  podemos  ya  hacernos  cargo  del  texto 
del  art.  98  del  Código. 

La  fianza  prestada  por  el  Agente  mediador,  á  tenor  de  lo  dispuesto 
en  el  número  5.  ^  del  art.  94,  responderá  de  las  operaciones  de  su  cargo, 
en  los  siguientes  casos: 

1.  o  Tratándose  de  los  Agentes  de  cambio  y  Bolsa,  en  el  del  art.  77,  es 
á  saber,  cuando  las  transacciones  de  Bolsa  se  hicieren  por  su  mediación, 
callando  aquellos  el  nombre  del  comitente,  ó  entre  Agentes  con  la  misma 
condición,  y  el  Agente  colegiado,  comprador  ó  vendedor,  demorare  el 
cumplimiento  de  lo  convenido,  y  el  perjudicado  por  la  demora  optare 
por  ese  cumplimiento.  La  Junta  sindical  comprará  ó  venderá  los  efectos 
públicos  convenidos,  por  cuenta  y  riesgo  del  Agente  moroso,  ordenando 
la  realización  de  la  parte  de  fianza  de  este  último  necesaria  para  realizar 
dicha  operación. 

Igualmente  responderá  esa  fianza  en  el  cuso  del  articulo  104,  ó  sea 
el  de  venta  de  títulos  ó  valores  industriales  ó  mercantiles  que  vendie- 
ren después  de  hecha  pública  por  la  Junta  sindical  la  denuncia  de  dichos 
valores  como  de  procedencia.ilegitima;  y  en  general,  en  los  del  art.  101, 
para  hacer  buena  al  comprador  la  entregí  de  los  efectos  ó  valores  sobre 
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los  qae  las  operaciones  de  Bolsa  versen,  ó  al  vendedor  eficaz  el  pago  del 
precio  ó  indemnización  pactada. 

2.  ^  Tratándose  de  los  Ck>rredores  de  comeroio,  responderá  sa  flan- 
za  en  los  casos  del  art  106;  á  la  autencidad  de  la  firma  del  último  oeden- 
te  en  la  negociación  de  letras  de  cambio  ú  otros  valores  endosablea;  á  la 
recojida  y  entrega  de  dichas  letras  ó  valores  y  de  sn  importe. 

3.  ^  Tratándose  de  los  Corredores  intérpretes  de  bnqnes  y  de  todos 
los  Agentes  mediadores,  en  los  casos  de  los  arts.  95  y  97  y  en  los  de 
trasgresión  de  las  disposiciones  del  96. 

Tales  son  los  casos  especial  y  taxativamente  determinados  en  el 
Código  de  Comercio.  El  carácter  de  generalidad  con  qae  aparece  redao- 
tAdo  ef  último  inciso  del  art  97;  y  los  términos  también  genéricos  del  98 
obligan  á  pensar  que  la  fianza  está  afecta  á  todas  las  responsabilidades 
en  las  que,  por  razón  de  las  operaciones  de  sn  oficio,  incurran  los  Agen- 
tes de  Bolsa,  los  Corredores  de  comercio  y  los  Corredores  intérpretes  de 
bnqnes. 

El  art.  98  concede  á  los  perjudicados  por  esos  Agentes  mediadores 
una  acción  que  califica  de  real  prefereiüe  contra  la  fianza,  sin  peijnicio  do 
las  demás  que  en  derecho  procedan. 

No  es  éste  el  lugar  más  oportuno  para  exponer  la  teoría  jnridiea  de 
las  acciones,  las  que  hemos  dicho  ya  ser  los  derechos  mismos  ejerdtables 
en  demanda  de  lo  que  nos  pertenece  ó  corresponde.  £1  art  943  nos 
proporcionará  ocasión  de  hacer  ese  estudio. 

Debemos,  sin  embargo,  anticipar  algunas  ideas  acerca  de  sn  nomen- 
clatura y  división. 

Esta  obedece  á  la  distinta  consideración  que  al  derecho  merecen,  por 
concepto  de  las  entidades  contra  las  que  las  acciones  se  otorgan. 

Poco  exacta  ciertamente  en  su  expresión,  tiene  en  cuenta  que  unas 
acciones,  las  reales^  van  á  buscar  directamente  el  objeto  de  nuestro  dere- 
cho (cosa,  ó  prestación,)  independientemente  de  todo  vínculo  anterior, 
preexistente,  con  otra  persona  concreta  y  determinada;  ejemplo,  la  rei- 
vindicatoria  que  persigne  las  cosas  de  nuestra  propiedad  contra  aquellos 
que  las  detenten  sin  titulo  mejor  que  el  n9estro;al  paso  que  otras  accio- 
nes, las  personales,  si  bien  en  definitiva  tratan  de  alcanzar  el  objeto  del 
erecho,  lo  reclaman  de  aquel  que  con  nosotros  de  antemano  pactó  ó 
convino  expresa  ó  tácitamente,  ó  se  presume  que  pactó  ó  convino;  tem- 
plo, todas  aquellas  que  nacen  del  contrato  para  exijir  su  cumplimiento. 

Entre  esas  dos  grandes  agrupaciones,  colócase  una  llamada  mixta 
que  abraza  aquellas  acciones  que  participan  á  un  tiempo  del  carácter  de 
las  reales  y  de  las  personales;  ejemplo,  la  que  se  da  á  favor  de  aquel  que 
tiene  garantizado  su  crédito  con  hipoteca  de  una  propiedad  inmueble. 

Es  lo  exacto  que  á  esta  última  aseméjase  la  acción  de  qae  se  trata  en 
el  art.  98,  y  tanto  que  la  ley  de  1854  la  calificó  de  hipotecaria  en  sos 
arts.  69  y  70:  * 'la  acción  hipotecaria  contra  la  fianza  de  los  Agentes;**  "no 
gozarán  del  derecho  de  hipoUca  especial  sobre  la  fianza  de  loe  Agentes.'* 

Viene  á  ser,  pues,  dicha  aoqión  el  derecho  del  perjudicado  por  obra 
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del  Agenfé  ttiediador  dedirijirse  contra  la  fianza  oonstitnida  por  éste,  coa 
preferenoia  á  otros  cualesquiera  bienes  del  mismo,  y  con  preferencia  tam- 
bién á  otras  deudas  que  tuviere  contraídas  ó  contrajere  por  operaciones 
ó  actos  extraños  á  los  de  su  oficio. 

£1  ejercicio  de  esa  acción,  por  lo  que  respecta  á  los  Agentes  de  Bolsa 
y  cambio  no  está  sujeto  á  las  prescripciones  orainarias  del  proce* 
di  miento. 

Ia  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cambio  tiene  una  verda- 
dera jurisdicción  privativa  para  resolver  todas  las  cuestiones  á  que  dicho 
ejercicio  dé  lugar.  Es  el  Tribunal  competente  para  conocer  de  las  ope- 
raciones de  Bolsa  cuyas  resultas  deban  hacerse  efectivas  con  la  fianza  de 
los  Agentes  colegiados. 

Esta  doctrina  es  U  que  vamos  á  encontrar  expuesta  en  un  Beal 
Deoifeto,  el  de  24  de  Agosto  de  1875,  cuyas  disposiciones  deben  continuar- 
se Aplicando,  ya  que  el  nuevo  Código,  no  sólo  no  revoca  sino  que,  por  el 
contrario  confirma  y  ratifica  todas  las  de  la  legislación  anterior  de  Bol- 
sas en  que  se  apoyó  el  Consejo  de  Estado  para  consultar  en  pleno  aque- 
lla Soberana  resolución  de  un  conflicto  de  competencia  entre  los 
Tribunales  de  Jasticia  y  la  Administración,  representando  las  atribucio- 
nes j  derechos  de  la  Junta  sindical. 

Declárase  en  ese  Beal  Decreto  que  la  ley  no  ha  podido  menos  de 
oonferir  á  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cambio  las  faculta- 
des necesarias  para  cuidar  de  que  la  fianza  de  dichos  funcionarios  par- 
mánezoa  integra  en  la  Caja  de  Depósitos  y  para  aplicarla  á  las  responsa- 
bilidades que  contraiga  el  Agente  en  el  ejercicio  de  su  oficio;  que  toda 
reclamación  dirijida  contra  la  fianza  por  los  interesados  que  se  conside- 
ren acreedores  hipotecarios  con  arreglo  al  art  66  de  la  ley  de  3olsa  (con 
aooión  real,  hoy,  á  tenor  de  este  artículo  del  Código  que  comentamos) 
debe  ser  deducida  ante  la  Junta  sindical,  lo  mismo  cuando  el  crédito 
proceda  de  operaciones  al  contado  que  cuando  proceda  de  operaciones  á 
plazo;  que  no  corresponde  á  la  autoridad  judicial  calificar  la  procedencia 
de  las  redamaciones  presentadas  ante  la  Junta  sindical,  en  tiempo  hábil, 
contra  el  Agente  para  exijirle  las  responsabilidades  contraidas  en  el 
ejercicio  de  su  oficio;  y  que,  sólo  cuando,  después  de  solventados  los  cré- 
ditos especiales  á  que  la  fianza  responde,  resultara  algún  remanente  que 
deba  ingresar  en  la  masa  general  de  los  bienes  de  un  Agente  deudor, 
tendrá  competencia  la  jurisdicción  ordinaria  para  entender  del  asunto. 

Pareos  conveniente  investigar  qué  recurso  eficaz  corresponderá  al 
lesionado  por  denegación  de  justicia  por  parte  de  la  Junta  sindical. 

La  circunstancia  de  ser  ésta  una  verdadera  Corporación  administra- 
tiva, al  punto  de  que  en  el  caso  á  que  el  Beal  Decreto  de  24  de  Agosto  de 
1875  se  refiere,  la  Administración  pública ,  en  su  representación,  vino 
á  provocar  el  conflicto  de  jurisdicción  y  atribuciones,  nos  llevarla 
siempre  A  declarar  que,  en  último  extremo,  las  resoluciones  de  la  Junta 
sindical  son  apelables  ante  el  Ministerio  del  que  depende.  Una  consi- ' 
deración  de  analogía  con  lo  dispuesto,  para  otras  desús  resoluciones,  en 
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el  art  33  del  Beglamento,  dos- confirma  en  este  parecer.  La  resolnoión 
del  lünlsfcerio,  á  sn  vez,  cansará  estado  pero  será  reclamable  en  la  via 
contenciosa. 

No  olvidemos  qne  está  priyativa  y  excepcional  jarisdicoión  de  Bolsa 
ee  de  rignrosa  aplicación  y  no  paede  extenderse  á  otros  casos  ni  cosas 
qne  los  determinados  expresamente  en  la  ley.  Esta  misma,  el  art  98, 
dice  qne  la  acción  qne  concede  es  y  debo  entf'nderse  sin  perjuicio  de 
las  demás  qne  el  derecho  reconoce. 

Sí,  pnéfl,  el  acreedor  de  nn  Agente  de  cambio  opta  por  persegnir  bie- 
nes de  dicho  Agente,  distintos  de  sn  fianza,  ó  se  Té  obligado  á  hacerlo,  por 
no  cubrir  esta  última  en  todo  ó  en  parte  el  monto  de  sus  responsabilida- 
des, la  jarisdicoión  ordinaria  será  la  única  competente  para  conocer  de 
semejantes  reclamaciones,  á  las  qne  serán  aplicables  las  reglas  comunes 
del  procedimiento. 

Otra  cuestión  más  ardua  nos  sale  al  paso  y  es  la  de  si  la  doctrina  que 
acabamos  de  exponer  comprende  á  los  Agentes  mediadores  de  toda  clase 
ó  sólo  á  los  de  cambio  y  Bolsa. 

Es  lo  cierto  qne  legislado  en  los  términos  qne  sirvieron  de  funda- 
mento alBeal  Decreto  de  Agosto  de  1875.  para  los  Agentes  de  cambio  y 
Bolsa,  y  dictado  para  ellos  ese  Real  Decreto,  hubiera  sido  difícil  hacer 
extensivas  sus  disposiciones  á  los  demás  Agentes  colegiados,  antes  de  la 
aplicación  del  Código  novísimo. 

En  cambio,  hoy,  la  identidad  de  prescripciones  acerca  de  la  fianza 
de  las  tres  clases  de  Agentes,  y  el  hecho  de  figurar  este  art.  98  en  la  qeo- 
ción  cuyo  epígrafe  es:  disposiciones  ccmunes  á  los  AgtAtes  mediadores 
del  comercio,  obligan  á  pensar  que  á  todas  sus  Jautas  sindicales  alcanza 
la  privativa  jurisdicción  que  ha  sido  objeto  de  nuestro  estadio. 

Complétase  el  del  art.  98,  en  lo  tocante  á  la  prescripción  déla  acción 
real  que  concede,  por  el  lapso  del  tiempo,  con  el  del  Reglamento  que 
citamos  al  comenzar  este  comentario,  y  con  el  946  del  Código  que  dice 
asi:  la  acción  real  contra  la  fianza  de  los  Agentes  mediadores  sólo  durará 
seis  meses,  contados  desde  la  fecha  del  recibo  de  los  efectos  públicos, 
valores  de  comercio  ó  fondos  que  se  les  hubieren  entregado  para  las 
negociaciones 

No  creemos  faera  do  lugar  la  cita  del  art.  945,  según  el  cual,  la  res- 
ponsabilidad de  los  Agentes  mediadores  de  todas  clases,  en  las  obligacio- 
nes (contratos)  que  intervengan  por  razón  de  sn  oficio,  prescribirá  á  los 
tres  años. 

Llamamos  la  atención  acerca  de  la  manera  discreta  con  que  el  Regla- 
mento, en  sn  art.  62,  resuelve  las  cuestiones  á  que  pudiera  dar  lugar  la 
aplicación  del  segundo  y  tercer  párrafo  del  art.  93. 

El  cuarto  y  último,  no  ofrece  dificultad  por  lo  tocante  á  la  hipótesis 
de  desmembración  de  la  fianza  por  las  responsabilidades  á  qne  está 
afecta. 

¿Cuándo  se  dirá  disminuido  su  valor  efectivo,  independientemente 
de  la  hipótesis  anterior? 
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esisten  ejeonciones  falladas  de  remate  por  deadas  partíonlarea  ajenas  al 
cargo  (debe  entenderse  lo  mismo  de  toda  otra  sentencia  oondenatoria) 
para  qne  proceda  la  reposición  en  la  ñanza  de  la  suma  objeto  de  la  con- 
denación, repodoión  que  se  exijirá  por  modo  tan  eficaz  como  la  snspen- 
B\6a  de  oficio  (medio  coactivo  aplicable  siempre  al  Agente  qne  deba 
reponer  la  fianza.) 

Pero  esa  reposición  procederá,  dice  el  art  98,  cuando  disminuyere 
BU  valor  efectivo,  por  cualquiera  causa. 

Ahora  biéo:  puede  serlo,  si  la  fianza  se  prestó  en  valores  públicos,  el 
descenso  en  su  cotización  media  en  el  último  dia  de  Bolsa  de  los  meses  de 
Julio  y  Diciembre  de  cada  afio:  (art  61  del  Beglamento.) 

Entendemos  que  si  en  esas  fechas  disminuyera  el  valor  efectito  de  la 
fianza,  por  esa  razón  y  concepto,  deberá  reponerse  por  el  Agente 
mediador. 

No  terminaremos  sin  trascribir  el  art.  67  del  Beglamento:  la  devoílu- 
oión  de  la  fianza  de  los  Agentes  mediadores  del  comercio  «i  los  tres  casos 
de  renuncia,  privación  de  oficio  y  fallecimiento,  se  anunciará  en  la  tabli- 
lla de  la  Bolsa,  en  la  Oaceta  de  Madrid,  y  en  el  Boletín  Oficial  de  las 
provincias,  sefialando  el  plazo  de  seis  meses,  conforme  á  los  arta.  97  y 
946  del  Código,  para  que  puedan  hacerse  ante  los  Tribunales  las  redama- 
ciones que  procedan. 

Trascurrido  este  plazo  sin  que  la  fianza  se  haya  intervenido  en  forma, 
la  devolverá  la  Junta  sindical  á  los  interesados  ó  sus  causa-habientes 
después  que  acrediten  haber  depositado  sus  libros  en  el  Begistro  Mercan- 
til como  previene  el  art.  99  del  Código. 

En  igual  forma  procederá  el  Qobemador  de  la  provincia  para  la 
devolución  de  la  fianza  constituida  á  su  disposición  por  los  Corredores  é 
intérpretes  que  no  formen  colegio. 

Abt.  99. — En  los  casos  de  inhabilitación,  incapacidad  ó  sas- 
pensión  de  oficio  de  los  Agentes  de  Bolsa,  Corredores  de  comercio 
y  Con-edorcs  intérpretes  de  buques,  los  libros  que  con  arreglo  á 
este  Código  deben  llevar  se  depositarán  en  el  Registro  Mer- 
cantil. 

El  objeto  del  depósito  de  los  libros  que  están  obligados  á  llevar  los 
Agentes  mediadores,  en  el  Begistro  Mercantil,  sírvenos  para  declarar  que 
esa  formalidad  ha  de  llenarse  no  solamente  en  los  casos  de  inhabilitación, 
incapacidad  ó  suspensión  del  oficio,  sino  además  en  los  de  renuncia,  pri-> 
▼ación  de  oficio  y  fallecimiento,  á  tenor  de  lo  resuelto  en  el  art  67  del 
Beglamento. 

Véase  además  el  párrafo  final  del  art.  16  del  Beglamento  del  Begistro 
Mercantil  (apéndice  correspondiente.) 
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SECCIÓN  2* 

DE  LOS  A6BOTE8  COLEGIADOS  DE   CAMBIO   Y   BOLSA. 

Art.  100. — Corresponderá  á  los  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa: 
1^    Intervenir  privativamente  en  las  negociaciones  y  tras- 
ferencias  de  toda  especie  de  efectos  ó  valores  públicos  cotizables, 
defiüidos  en  el  art.  68. 

2^  Intervenir,  en  concurrencia  con  los  Corredores  de  comer- 
cio, en  todas  las  demás  operaciones  y  contratos  de  Bolsa,  sujetán- 
dose á  las  responsabilidades  propias  de  estas  operaciones. 

La  letra  de  esta  artioaló  es  bien  ciara.  Traza  eon  toda  preoisión  la 
linea  divisoria  entre  las  f  nación  es  de  los  Agentes  de  cambio  y  Bolsa,  de 
ona  parte,  y  laa  de  las  Oorredores  de  comercio,  de  otra. 

Oabe  sólo  advertir  qneasi  como  los  Agentes  de  cambio  y  Bolsa  qnedan 
sujetos»  en  al  hecho  de  intervenir  en  las  operaciones  y  contratos  en  qne 
oononrren  oon  los  Oorredores  de  comercio,  á  las  responsabilidades  pro- 
pias de  estas  operaciones,  no  contraen  otras  qne  aquellas  qne  dichas 
operaciones  envnelven. 

Bara  vea  se  encontrará  en  los  textos  legales  m^s  repetida  nna  dispo- 
sición que  la  fundamental  de  este  articulo. 

Beitéranla  el  10  y  el  36  del  Beglamento  de  Bolsas. 

Art.  101. — Los  agentes  de  Bolsa  que  intervengan  en  contra- 
tos de  compraventa  ó  en  otras  operaciones  al  contado  6  á  plazos, 
responderán  al  comprador  de  la  entrega  de  los  efectos  ó  valores 
sobre  que  versen  dichas  operaciones,  y  al  vendedor  del  pago  del 
precio  ó  indemnización  convenida. 

Para  que  pueda  el  lector  hacerse  completo  cargo  de  la  extensión  de 
la  obligaeión  y  responsabilidad  que  aqnS  se  declaran,  debe  acudir  tam- 
bién á  las  prevenciones  del  art.  104. 

Art.  102. — Anotarán  los  agentes  de  Bolsa  en  sus  libros,  por 
orden  correlativo  de  numeración  y  de  fechas,  todas  las  operaciones 
en  que  intervengan. 

Vimos  que,  segán  el  art.  93,  los  agentes  oolegiados,  deben  llevar  un 
libro  registro,  en  los  términos  qne  en  él  se  explican. 

Aqni  se  habla  de  libros,  lo  qne  induce  á  creer  que  es  más  de  uno  el 
que  han  de  llevar  los  agentes  de  oambio  y  Bolba. 

Entendemos  que  el  nuevo  Código,  ha  querido  simplificar  la  contabili- 
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dad  de  esos  agentea.  No  estaré  de  más,  ain  embargo,  reoordar  loa  precep- 
tos de  la  Ley  de  1854. 

Según  an  art  56,  estaban  obligados^  aentar  Jaa  operaoionea  en  nn 
libro  ó  cuaderno Inanual  foliado  qne  debian  Uerar  al  efecto.  Estos  asien- 
tos debían  hacerse  precisamente  por  el  agento  mismo,  si  bien  por  orden 
de  22  de  diciembre  de  1869,  se  les  facilito  para  valerse  de  un  amannense 
que  en  su  nombre  y  bajo  sn  responsabilidad  hiciera  los  asientos  de  ese 
libro,  rubricando  aquellos  al  margen  de  cada  uno. 

Con  arreglo  al  art.  57,  todos  los  asientos  del  manual,  se  debian  tras- 
ladar al  libro  registro  antes  de  la  apertura  de  la  Bolsa  del  dia  inmediato 
al  del  asiento;  copiándose  integramento  por  orden  correlativo  de  fechas 
y  expresando  los  números  que  resultaran  en  el  manual,  sin  enmiendas, 
abreviaturas  ni  intorposiciones,  y  escribiendo  en  letra  las  cantidades  re- 
presentadas por  números. 

Afw.  103. — Los  agentes  de  Bolsa  se  entregarán  reciprocamen- 
te nota  suscrita  de  cada  una  de  las  operaciones  concertadas  en  el 
mismo  dia  en  que  las  hayan  convenido.  Otra  nota  igualmente 
firmada,  entregarán  á  sus  comitentes,  y  éstos  á  los  agentes,  expre- 
sando su  conformidad  con  los  términos  y  condiciones  de  la  nego- 
ciación. 

Las  notas  ó  pólizas  que  los  agentes  entreguen  á  sus  comi- 
tentes, y  las  que  se  expidan  mutuamente,  harán  prueba  contra 
el  agente  que  las  suscriba,  en  todos  los  casos  de  reclamación  á 
que  dieren  lugar. 

Para  determinar  la  cantidad  liquida  á  reclamar,  expedirá  la 
Junta  sindical  certificación  en  que  se  haga  constar  la  diferencia 
en  efectivo  que  resulte  contra  el  comitente,  en  vista  de  la  nota 
de  la  operación. 

La  conformidad  de  los  comitentes,  una  vez  reconocida  enjui- 
cio BU  firma,  llevará  aparejada  ejecución,  siempre  que  se  presente 
la  certificación  de  la  Junta  sindical,  de  que  habla  el  párrafo  ante- 
rior. 

Debe  concordarse  esto  articulo  con  el  78.  De  ambos  resulta  que  los 
Agentes  de  Bolsa  deben  extender  las  siguientos  ñolas  de  las  operaciones 
en  que  intorvengan:  1^  para  el  Agento  que  represento  á  la  otra  parto 
contratanto;  2^  para  su  comltonte  quien  debe  entregarle  otra  con  expre- 
aión  de  su  conformidad;  3*  para  el  anunciador  quien  debe,  después  de 
leerla  al  público,  pasarla  á  la  Junta  sindical. 

Ha  de  atenderse  además  á  ciertos  artículos  del  Reglamento,  como  el 
89,  el  40,  el  41,  el  42  y  el  43  para  cuyo  estudio  nos  referiólos  al  Apéndice 
correspondiente. 
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Laa  dos  notas  de  que  en  el  art.  103  se  habla  hacen  té  contra  el  Agen* 
te,  asi  como  la  conformidad  del  comitente,  reconocida  su  firma ,  lie? a 
aparejada  ejecnción,  mediante  ja  certificación  de  la  Jnnta  sindical. 

Aqoi  si  debemos  declarar  qae  se  modifica  snstancialmente  con  esta 
última  exijenoia,  la  disposición  del  número  6?  del  art  1427  de  la  Ley  de 
Enjaiciamiento,  qae  hemos  trascrito  en  nota  á  la  página  88. 

Abt.  104. — Los  Agentes  de  Bolsa,  además  de  las  obligaciones 
comunes  á  todos  los  Agentes  mediadores,  enumeradas  en  los  ar- 
tículos 95,  96,  9t  y  98,  serán  responsables  civilmente  por  los 
títulos  ó  valores  industríales  y  mercantiles  que  vendieren  después 
de  hecha  pública  por  la  Junta  sindical  la  denuncia  de  dichos  va- 
lores como  de  procedencia  ilegitima. 

Ya  dejamos  indicada  esta  responsabilidad. 

Para  prevenir  sns  efectos^  prescribe  el  art.  56  del  Beglamento  que 
loa  Agentes  deberán  consaltar  las  denanoios  originales  qne  ante  dicha 
Corporación  hayan  sido  presentadas. 

A  este  efecto  además  de  la  debida  ordenación  por  carpetas  de  estas 
denapoias,  y  con  el  fin  de  facilitar  su  cotejo  tendrá  la  Junta  sindical  nn 
libro  indicador,  en  el  qae  por  clases  de  valores  se  determine  la  numera- 
ción y  series  de  los  títulos  denunciados,  nombre  y  domicilio  de  los 
denanoiantes,  fecha  de  la  publicación  de  la  denuncia  y  de  la  anulación 
de  anuncio  ó  de  su  confirmación  por  el  Tribunal  que  conozca  del  asunto. 

Este  libro  sólo  servirá  de  auxiliar  para  compulsar  las  denuncias  ori- 
ginales, de  las  que  tomarán  los  Agentes  las  notas  que  crean  convenientes 
para  su  iMguridad. 

Véase  además  el  art  659  del  Código  y  nuestro  comentario  al  mismo. 

Art.  105. — El  Presidente,  ó  quien  hiciere  sus  veces,  y  dos  in- 
dividuos, á  lo  monos,  de  la  Junta  sindical  asistirán  constantemen- 
te á  las  reuniones  de  la  Bolsa,  para  acordar  lo  que  proceda  en  los 
casos  qne  puedan  ocurrir. 

La  Junta  sindical  fijará  el  tipo  de  las  liquidaciones  mensua- 
les al  cerrarse  la  Bolsa  del  último  día  del  mes,  tomando  por  base 
el  término  medio  de  la  cotización  del  mismo  día. 

La  misma  Junta  será  la  encargada  de  recibir  las  liquidacio- 
nes parciales  y  practicar  la  general  del  mes. 

Tienen  estas  disposiciones  su  complemento  en  las  de  los  arta.  51,  52, 
53,  54  y  55  del  Beglamento. 
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SECCldN  3* 

DE  LOS  CORREDORES  COLEGIADOS  DE  COlíERClO. 

Abt.  106. — Ademüs  de  las  obligaciones  comunes  á  todos  los 
agentes  mediadores  del  comercio,  que  enumera  el  art.  95,  los  co- 
rredores colegiados  de  comercio  estarán  obligados: 

1-  A  responder  tegalmente  de  la  autenticidad  de  la  firma 
del  último  cedente  en  las  negociaciones  de  letras  de  cambio  ú 
otros  vaknres  endosables.  . 

2^  A  asistir  y  dar  fé  en  los  contratos  de  compraventa,  de  la 
entrega  de  los  efectos  y  de  su  pago,  si  los  interesados  lo  exijieren. 

3*  A  recojer  del  cedente  y  entregar  al  tomador  las  letras 
ó  efectos  endosables  que  se  hubieren  negociado  con  su  inter- 
vención. 

4°  A  recojer  del* tomador  y  entregar  al  cedente  el  importe 
de  las  letras  ó  valores  endosables  negociados. 

Art.  l(n.— Los  corredores  colegiados  anotarán  en  sus  libros 
y  en  asientos  separados,  todas  las  operaciones  en  que  hubieren 
intervenido,  expresando  los  nombres  y  el  domicilio  de  los  contra- 
tantes, la  materia  y  las  condiciones  de  los  contratos. 

En  las  ventas,  expresarán  la  calidad,  cantidad  y  precio  de  la 
cosa  vendida,  lugar  y  fecha  de  la  entrega,  y  la  forma  en  que  ha- 
ya de  pagarse  el  precio. 

En  las  negociaciones  de  letras,  anotarán  las  fechas,  puntos 
de  expedición  y  de  pago,  términos  y  vencimientos,  nombres  del 
librador,  endosante  y  pagador;  los  del  cedente  y  tomador,  y  el 
cambio  convenido. 

En  los  seguros  con  referencia  á  la  póliza,  se  expresarán,  ade- 
más del  námero  y  fecha  de  la  misma,  los  nombres  del  asegurador 
y  del  asegurado,  objeto  del  seguro;  su  valor  según  los  contratan- 
tes, la  prima  convenida,  y,  en  su  caso,  el  lugar  de  carga  y  descar- 
ga, y  precisa  y  exacta  designación  del  buque  ó  del  medio  en  que 
haya  de  efectuarse  el  transporte. 

Art.  108. — ^Dentro  del  día  en  que  se  verifique  el  contrato, 
entregarán  los  corredores  colegiados  á  cada  uno  de  los  contratan- 
tes una  minuta  firmada,  comprensiva  de  cuanto  éstos  hubieren 
ccmvenido. 

Art.  109. — En  los  casos  en  que  por  conveniencia  de  las  par- 
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tes  se  extienda  un  contrato  escrito,  el  corredor  certificará  al  p¡¿ 
de  los  duplicados¡y^conservará  el  original. 

A.  íoñ  oofvedores  colegiados  de  oomecoio  oaya  inierfenoidii  es  limitada 
Bolo^  en  tea  negoeiaoionea  mereantilea,  ooando  no  deaempefianlaa  fuiíoio- 
nes  propias  de  los  intérpretes  de  bnqaes,  por  las  disposioiones  del  pri- 
mer námaro  del  art.  100,  y  por  las  del  116,  incijmben  á  m&s  de  lasobliga- 
0Í0D68  que  enumera  el  95,  las  contenidas  en  el  93,  96  j  97  del  Gódigo. 
La  oail«i6n  de  la  iréférencia  á  todos  ellos  en  el  art.  106,  do  destruye  la 
verdad  de  la  doctrina  qne  sentamos:  para  opnTeneer  de  ella,  basta  sn  lee- 
tara,  toda  Tez  qae  expresamente  consigna  ser  sus  reglas  aplicables  á  to- 
dos los  agentes  mediadores  colegiados. 

AAnque  entre  las  obligaciones  contenidas  en  el  art.  95,  ftgara  el  ase- 
gararse  de  la  legitimidad  de  las  firmas  de  loa  contratantes,  caso  de  reducir 
éstos  á  escrito  sus  conrenios,  lo  que  envuelve  como  necesaria  secuela  la 
de  responder  legalmente  de  esa  autenticidad,  paréoenos  que  no  holgaria 
deolasadón  explícita  sobre  punto  tan  grave,  ya  que  se  hace  para  la  del 
último  oedente  en  las  negociaciones  de  letras  de  cambio  ú  otros  valores 
endQiables,  á  no  ser  qne  se  piense  que  sólo  de  la  del  que  por  uiie  el  co- 
rredoc  y  con  su  intervenciÓQ  haga  el  endoso,  debe  responder.  Oreemos 
que  la  letra  del  articulo  extiende  tal  responsabilidad  á  la  legitimidad  de 
la  firma  del  endosatario  que  por  ante  él  endosa,  y  á  la  del  cedente  que  á 
ese  endosatario  trasminó  sn»  derechos. 

¿Deberá  decitse  lo  mismo  de  la  capacidad  legal  para  contratar  de 
ese  anterior  oedente? 

Ko;  porque  si  puede  ser  asequible  al  mediador  el  conocimiento  de 
esa  capacidad,  tratándose  de  las  personan  entre  las  coales  concierta  la 
negociación,  no  lo  fuera  el  de  las  circunstancias  que  adornen  á  los  ante- 
riores suoesivos  tenedores  de  la  letra  ó  valor  endosable;  poh^ue  el  articu- 
lo 96,  sólo  se  refiere  á  los  contratantes,  y  el  106  en  sn  número  1^  no  tiene 
semejante  exigencia. 

Verdaderos  notarios,  pueden  dar  fé,  deben  dar  fé,  si  se  les  exíje,  de 
la  entrega  de  los  efectos  comprados  y  del  pago  de  su  precio.  Libres  son 
los  interesadas  de  darse  por  conformes  con  la  primera  ó  con  el  segundo, 
si  no  se  verifican  con  la  asistencia  del  corredor. 

Análoga  á  la  anterior,  es  su  función  cuando,  en  la  negociación  de  le- 
tras ó  valores  endosables,  recejen  del  cedente  y  entregan  al  tomador  di- 
chos documentos,  ó,  á  la  inversa,  recojen  del  tomador  y  entregan  al  ce- 
dente  su  importe. 

Las  reglas  que  consigna  el  art  107,  en  términos  genéricos  para  todo 
coniralo  en  su  primer  inciso,  y  en  especial  para  los  de  venta,  negocia- 
ción da  letras  y  segaros,  los  posteriores,  fúadanse  en  este  principio:  los 
asientos  del  corredor  que  han  de  hacer  fé  en  juicio  para  probar  la  exiaten- 
cia  y  condiciones  de  los  contratos  en  que  intervenga,  deben  contener  to- 
dos los  datos  que  esas  condiciones  den  á  conocer. 


Digitized  by  VjOOQIC 


^141  — 

Caando  hajramofi  eetudiado  loa  contratos  que  especialmente  eita,  ye- 
remos  qne  el  ari.  107  expresa  como  obligatoria  eonstanoia  de  los  asientos 
del  eorredor,  sus  elementos  esefnoiales. 

La  enamermoión  de  esos  elementos  no  exoloye,  no  puede  exoloir  la 
neoesidad  de  oonaignarse  en  los  libros  del  corredor  cuantas  otras  noticias 
fueren  precisaa  para  conocer  la  Índole  jr  extensión  de  la  obligación  con- 
iraida. 

Asi,  por  ejemplo»  el  valor  de  la  letra  no  puede  4«ÍM  de  AgUrar  en  el 
asiento  correspondiente  á  la  n^egooiaoión  de  un  documento  de  esa  clase. 

De  esos  asientos  deberá  el  corredor  valerse  para  la  redacción  de  la  mi- 
nuta firmada  expreoiTa  de  cuanto  los  contratantes  hayan  couTcnido,  que 
dentro  del  día  en  que  se  Terifíqueel  contrato,  ha  de  entregar  á  aquellos. 

No  ie  excusará  de  hacer  el  asiento  reepectivo  aun  ouando  se  haya  re-* 
dnoido  el  contrato  á  escrito:  el  original  en  este  caso,  será  el  comprobante 
de  la  exactitud  del  asiento;  sabido  es  que  la  diTergencta  entre  los  dupli- 
cados á  cuyo  pié  debe  certificar  el  corredor,  se  ha  de  resolver  por  la  cons- 
tancia de  los  libros  de  éste,  llevados  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  ari. 
36  y  que  no  contengan  vicio  alguno  de  los  señalados  en  el  i3  completado 
por  las  presoripcio&es  del  ii, 

Arp.  110. — Los  corredores  colegiados,  podrán  en  concurren- 
cia con**  los  C'Orredores  intérpretes  de  buques,  desempeñarlas 
fuDciones  propias  de  estos  últimos,  sometiéndose  á  las  prescrip- 
ciones de  la  sección  siguienre  de  este  titulo. 

Éntrelas  que  el  art.  112,  primero  de  la  sección  siguiente,  consigna, 
figura  la  de  que  para  ejercer  el  cargo  de  corredor  intérprete  de  buque», 
además  de  reunir  las  circunstancias  que  se  exijen  á  los  agentes  mediado- 
res en  el  art  9á,  será  necesario  acreditar,  bien  por  examen  ó  bien  por  oer- 
tiftcado  de  establecimiento  páblioo,  el  conocimiento  de  dos  lenguas  vivas 
extranjeras. 

Asi  lo  preceptúa  también  el  art.  11  del  Beglamento  que  ya  hemrs  op- 
tado, en  lo  que  al  último  extremo  atañe.  Mas  como  una  de  esas  circuns- 
tancias es  la  de  constituir  determinada  fianza,  «^be  preguntar:  ¿habrá  de 
acreditar  el  corredor  de  comercio  que  pretende  desempeñar  las  funcione  i 
propias  de  los  intérpretes  de  buques,  el  tener  constituida  la  fianza  qne 
á  éetoa  se  ezije,  aparte  de  la  que  haya  prestado  para  el  ejercicio  de  sii 
oargc^  Debemos  contestar  afirmativamente:  estos  requisitos  de  garaolia 
de  las  fundones  públicas,  son,  no  pueden  menos  que  ser  de  eztricta  y  ri- 
gurosa Interpretaeión. 

Art.  111. — ^£1  colegio  de  corredores,  donde  no  le  hubiere  de 
agentes,  extenderá  cada  dia  de  negociación,  una  nota  de  los  cam- 
bios corrientes  y  de  los  precios  de  las  mevcad^rí^;  á  cuyo  efecto 
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dos  individuos  deja  junta  sindical  asistirán  á  las  reuniones  de  la 
Bolsa,  debiendo  remitir  una  copia  autorizada  de  dicha  nota  al  Re- 
gistro mercantil. 

Prt Tiene,  segúo  ya  hemos  Tisto,  el  art.  17  del  Beglamento,  que  las 
Jan  tas  sindioalea  de  los  Ck)leg1os  de  Corredores  de  CJomeroio  en  las  pla- 
zas en  qne  haya  Bolsa.  ejeroeránjas]atribaoionesqaeles  son  propias  den- 
tro de  la  oorporaoión  qae  presidan  ooa  entera  independenda  de  la  auto- 
ridad ezclosiTa  qne  tiene  en  la  Bolsa  la  Janta  sindical  del  Uolegio  de 
Agentea  de  oambio  y  Bolsa. 

El  presente  artienlo  del  Código  se  oolooa  en  !a  hipótesis  contraria:  la 
de  no  ezistiroolegiodeagentes— qne  á  tanto  equivale  el  no  existir  Bol- 
sa—y previene  qne  entonóos,  en  ese  oaso,  el  Colegio  de  corredores  extieo- 
da  la  nota  de  oambio  y  precios  qne  donde  la  hay,  corresponde  á  la  Jnnta 
sindioal  del  Colegio  de  agentes  de  cambios. 

Lo  qae  no  comprendemos  es  el  último  extremo  del  artienlo.  Dos  in- 
diridnos  de  la  Jnnta  sindioal  del  Colegio  de  corredores  de  comercio  de- 
ben asistir  á  las  reuniones  de  la  Bolsa,  alli  donde  no  hubiere  colegio  de 
agentes.  Ahora  bien:  el  art  14  del  Beglamento  ordena  que  cada  una  de 
las  poblaciones  en  donde  se  halle  establecida  una  Bolsa  de  Comercio, 
constituirán  Colegio  los  agentes  de  cambio.  ¿Cómo  podrán  asistir  aque- 
llos á  las  reuniones  de  una  Bolsa^que  no  existe? 

Depende  seguramente  esta  anomalía  de  no  haberse  procurado  con- 
cordar con  el  referido  articulo  14  del  Beglamento,  el  90  deljOódigo,  se- 
gao  el  cual  en  cada  plaza  de  comercio  se  podrá  estableoqr  un  Colegio  de 
agentes  de  Bolsa,  al  paso  que  la  dtada  disposición  reglamentaria  hace 
obligatoria  su  existencia,  sea  cual  fuere  el  número  de  agentes,  alli  donde  hay 
Bolsa  de  Comercio. 

SECCIÓN  4* 

DE  LOS  CORREDORES  COLEGIADOS  INTÉRPRETES  DE  BUQUES 

Art.  1 1 2. — Para  ejercer  el  cargo  de  corredor  interprete  de  bu- 
ques, además  de  reunir  las  circunstancias  que  se  exijen  á  los  agen- 
tes mediadores  en  el  art.  94,  será  necesario  acreditar,  bien  por 
examen  ó  bien  por  certificado  de  establecimiento  público,  el  cono- 
cimiento de  dos  lenguas  vivas  extranjeras. 

Concuerda  con  el¿art.,ll  del,Beglamento,'ya  más  de  uoa  vez  citado, 
y  se  completa  con  la  prevención  del  último  párrafo  del  10:  los  intérpretes 
de  buques  sólo  podrán  intervenir  en  los  contratos  que  taxativamente  en- 
carga el  Código  á  esta  clase  de  auxiliares  de  comercio.  Becuérdese  además 
que  pueden  desempeñar  las  fundones  de  tales  corredores  intérpretes  de 
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bnqaefl  los  agentes  de  Bolsa  y  loa  corredores  de  oomeroio  (art  110)  ajos- 
tándose  á  las  presoripoiones  de  esta  seoción. 

Sobre  la  oomposioióo  de  so  colegio  y  Junta  sindical ,  véase  los  arts. 
14  y  15  del  Beglamento  de  Bolsas. 

Nada  más  jasto  que  la  exijencia  del  conocimiento  de  dos  idiomas 
vivos  á  estos  funcionarios  qae,  aparte  de  asistir  á  individuos  que  carecen 
á  veces  del  entendimiento  del  naestro,  tienen  entre  sns  cargos  el  de  tra- 
dacir  los  documentos  qae  esos  individuos  hubieren  de  presentar  en  los 
Tríbanales  y  oficinas. 

£1  examen  parécenos  medio  más  adecuado  de  jastiflcación  de  ese  co-  ^ 
nocimiento  de  dos  lenguas  extranjeras,  que  la  certificación  de  estableci- 
miento público,  que  habrá  de  serlo  el  de  ensefianza  cuyos  estudios  tengan 
validesB  oficial,  principalmente  los  Institutos  provinciales  ó  escuelas  es- 
peciales que  cuenten  entre  las  asignaturas  que  en  ellas  se  explican,  las 
de  dichas  lenguas. 

Art.  113. — Las  obligaciones  de  los  corredores  intérpretes  de 
buques,  serán: 

1"  Intervenir  en  los  contratos  de  íletamento,  de  seguros  ma- 
ritimos  y  préstamos  á  la  gruesa^  siendo  requeridos., 

2°  Asistir  á  los  capitanes  y  sobrecargos  de  buques  extran- 
jeros, y  servirles  de  intérpretes,  en  las  declaraciones,  protestas  y 
demás  diligencias  que  les  ocurran  en  los  Tribunales  y  ofícinas 
públicas. 

3^  Traducir  los  documentos  que  los  expresados  capitanes 
y  sobrecargos  extranjeros  hubieren  de  presentar  en  las  mismas 
ofícinas,  siempre  que  ocurriere  duda  sobro  su  inteligencia,  certifi- 
cando estar  hechas  las  traducciones  bien  y  fielmente. 

4-  Representar  á  los  mismos  en  juicio  cuando  no  comparez- 
can ellos,  el  naviero  ó  el  consignatario  del  buque. 

Abt.  114. — Será  asi  mismo  obligación  de  los  corredores  intéif- 
pretes  de  buques,  llevar: 

1-  Un  libro  copiador  de  las  traduciones  que  hicieren,  inser- 
tándolas literalmente. 

2r  Un  registro  del  nombre  de  los  capitanes  á  quienes  pres- 
taren la  asistencia  propia  de  su  oficio,  expresando  el  pabellón, 
nombre,  clase  y  porte  del  buque,  y  los  puertos  de  su  procedencia 
y  destino. 

3^  Un  libro  diario  de  los  contratos  de  fletamento  en  que 
hubieren  intervenido,  expresando  en  cada  asiento  el  nombre  del 
buque,  su  pabellóUi  matrícula  y  porte;  los  del  capitán  y  del  fleta- 
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dor;  precio  y  destino  del  flete;  moneda  en  que  haya  de  pagarse; 
anticipos  sobre  el  mismo»  si  los  hubiere;  los  efectos  en  que  consis- 
ta el  cargamento;  condiciones  pactadas  entre  el  fletador  y  capitán 
sobre  estadías,  y  el  plazo  prefijado  para  comenzar  y  concluir  la 
carga. 

Art.  115. — El  coiTedor  intérprete  de  buque,  conservará  un 
ejemplar  del  contrato  ó  contratos  que  hayan  mediado  entre  el  ca- 
pitán y  el  fletador. 

Más  que  oomentario,  exijen  estos  artíooloa,  refereooias  á  los  iX)ntni- 
(os  y  setos  qae  enamersn  como  propios  de  la  intervenoióo  del  corredor 
intérprete  de  baques. 

£1  ooDtrsto  de  detamento  es  objeto  del  titulo  3^  libro  3.°  del  Código 
(seodÓD  primera).  £1  de  segaros  marítimos  de  so  sección  tercera;  el  de 
préstamo  á  la  gruesa,  de  su  sección  segunda. 

No  solo  los  corredores  intérpretes  de  buques  tienen  el  derecho  de  in- 
tervenir en  el  concierto  de  esos  contratos,  sino  que  el  hacerlo  constituye 
par»  ellos  un  verdadero  deber,  si  fueren,  al  efecto,  requeridos. 

La  asistencia  á  les  capitanes  y  sobrecargos  de  buques  extranjeros 
y  sus  servidos  á  los  mismos  como  interpretes,  vendrán  determinados  por 
las  disposiciones  del  Libro  tercero  y  en  especial  por  las  de  su  titulo  2.  ^ 
secciones  2.  *  y  4.  ^ »  acerca  de  las  declaraciones,  protestas  y  cuantas 
otras  diligencias  tengan  que  evacuar  asi  administrativa  como  judicial- 
mente. 

Ocurre  preguntar  si  valdrá  la  certificación  de  estar  bien  y  fielmente 
hedia  la  traducción  de  los  documentos  que  los  expresados  capitanes  y  so- 
brecargos extranjeros  hubieren  de  presentar  asi  en  las  oficinas  de  la  ad- 
ministración pública,  en  sus  diversos  ramos,  como  en  los  juzgados  y  tri- 
bunales, y  que  aquellos  les  hayan  encomendado,  cuando^l  corredor  in- 
térprete, no  hubiere  acreditado  el  conocimiento  del  idioma  del  que  la  ver- 
sión se  haga,  á  su  ingreso  en  el  oficio;  y  si  esa  certificación,  aún  tratándo- 
se de  traducciones  de  la  lengua  cuyo  conocimiento  tengan  acreditado,  se- 
rá por  si  sola  bastante  para  hacer  fé  en  juicio  fuera  de  él. 

No  es  posible  admitirlo;  y  debe  estarse,  en  casos  de  duda,  acerca  de 
la  inteligencia  de  los  documentes  redactados  en  idioma  extranjeros  y  cu- 
ya traducción  hayan  verificado  los  corredores  intérpretes  de  buques,  alas 
reglas  de  la  materia,  que  en  lo  judicial,  objeto  principal  de  nuestro  estu- 
dio, 86  consignan  en  el  art  600  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  ya 
trascrito  en  esta  obra  (véase  en  la  página  77.) 

Farécenos  la  circunstancia  i*  del  art.  113  copia  poco  meditada  de  la 
que  con  el  mismo  número  figuraba  en  el  art.  731  del  Código  anterior. 

En  1829  podia  haberse  escrito  que  el  corredor  intérprete  de  buques 
representaría  á  los  capitanes  y  sobrecargos  extranjeros,  en  juicio  cuando 
no  compareoierfti»  ellos,  el  naviero  ó  el  consignstario  del  buque. 
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Pero  desde  1869  pado  y  debió  escribir  el  más  iiostrado  anoUdor 
del  Gódigo,  soeres  de  ese  ponto,  lo  sigaiente:  "esta  disposición  no  tiene 
7»  efecto,  poes  dero^da  la  ley  de  Enjaioiamiento  lieroantil  y  reemplaza- 
da por  la  oítíI,  ezije  su  art.  13  la  oompareoenoia  en  jaldo  por  medio  de 
Procurador.** 

Igual  obserTaeión  pnede  hacerse  hoy  oon  reÍ)Brenoia  al  art.  3?  de  la 
lioy  prooesal  Tigente,  qae  no  tiene  otras  limitaciones  qne  las  señaladas 
en  el  art.  V  de  nn  modo  taxativo. 

No  pnede  presumirse  qne  en  una  ley  sustantiva  donde  se  observa  es- 
pecial enidado  en  eliminar  toda  disposición  de  meio  procedimiento,  se 
haya  querido  indirectamente  derogar  nn  precepto  fundamental  de  la 
ley  adjetiva. 

Entendemos,  pues,  que  los  capitanes  y  sobrecargos  extranjeros  no 
podrán  comparecer  en  Juicio  sino  por  medio  de  procurador  legalmente 
habilitado  para  funcionar  en  el  Jusgado  ó  Tribunal  que  de  las  actuacio- 
nes, oonosca,  y  oon  poder  declarado  bastante  por  un  Letrado;  y  que  po- 
drán hacerlo  por  si  en  lo  i  casos  que  señala  el  art  4^  de  la  Ley  de  Enjui- 
ciamiento Oivil. 

La  única  ooncordanoia  aceptable  entre  dicho  articulo  y  este,  113  del 
OSdigo,  serla  la  siguiente:  el  naviero  ó  el  consignatario  del  boque  podrán 
representar  en  juicio  al  eapltán  ó  sobrecargo  extranjero,  en  aquellas 
cuestiones  en  qne  el  interés  sea  común  á  esos  oficiales  y  al  dueño  de  la 
nave;  por  medio  de  procurador  fuera  de  los  casos  del  art  4V  de  la  ley 
procesal;  y  en  osos  casos,  podrán  representarlos  los  oonedores  intérpre- 
tes de  buques,  si  en  poder  especial  se  les  diera  por  ellos  ese  encargo. 
Obrarán  entonóos  como  verdaderos  administradores. 

Demasiado  nimio  respeto  á  la  obra  de  1829  ha  tenido  la  de  1886  tras- 
ladando al  frt  114  de  Mte  el  texto  del  732  de  aquel. 

Nos  referimos  al  número  de  libros  que  están  obligados  á  llevarlos 
corredores  intérpretes  de  buques. 

^1 8r.  La  Sema  deoia  ya  sobre  el  segundo  de  esos  libros:  **oo  com- 
prendemos la  utilidad  de  este  libro  que  puede  ser  bien  suplido  oon  ló 
que  debe  escribirse  en  los  otros  dos.*' 

A  más  de  los  tres  libros  enumerados,  en  el  art  114,  los  corredores  io- 
tárpretes  de  buques  han  de  llevar  el  libro  registro,  general  para  todas 
sos  operaciones  de  que  habla  el  art.  93. 

Los  cuatro  libros  deberán  ajustarse  á  las  formalidades  de  los  que  se 
obliga  á  llevar  á  los  comerciantes  (art  36) 


10 
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LIBIDO  SEGUpO. 
De  los  contratos  especíales  del  comercio. 

título  PRIHÍRO. 

DE  LAS  COMPAÑÍAS  M£BCANTIL£S» 
SEOOldN  1» 

DE  LA  CONSTITUCIÓN  DE  LAS  COMPAÑÍAS  Y  DE  SD8  CLASES. 

Aht.  116 — El  contrato  de  compañía,  por  el  cual  dos  ó  loás 
personas  se  obligan  á  poner  en  fondo  común  bienes,  industria  ó 
alguna  de  estas  cosas,  para  obtener  lucro,  será  mercantil,  cual, 
quiera  que  fuese  su  clase,  siempre  que  se  haya  constituido  con 
arreglo  á  las  disposiciones  de  este  Código. 

Una  vez  constituida  la  compañía  mercantil,  tendrá  persona- 
lidad jurídica  en  todos  sus  actos. 

• 

No  «8  posible,  dentro  de  1<^  limites  que  nos  hemos  trazado  en  esta 
obra,  exponer  un  eittema,  el  qne  oreemos  máe  aceptable,  de  diTisión  de 
los  eoDtralos  meroantiles. 

Desde  luego,  ealtará  á  la  Tists,  oon  la  sola  rápida  leotara  de  los  epí- 
grafes deoada  uno  de  los  Libros  del  Código,  la  defioienoia  del  adoptado 
e&<l. 

Esle  libro  segando,  en  cayo  estadio  ahora  entramos,  promete  oca- 
pane  da  los  acmtratoa  efpeeUüea  del  eomeroio,  oaliftcatÍTo  más  qae  á  sa 
ooniraposiolóiié  los  que  reconoce  el  derecho  comáis,  referepte  ^  la  di«- 
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tindóD  de  aquellos  otros  contratos  de  oomercio  en  general  de  que  se  ha- 
bló en  el  titulo  i.**  del  Primer  Libro. 

En  el  Tercero  se  habla  del  oomercio  marítimo  y  oon  motiTo  de  él,  de 
sns  partioalares  contratos. 

Ahora  bien:  esos  contratos  qne  examinaremos  en  el  Libro  3.^  son 
también  especiales  del  comercio  en  todos  sentidos  y  bajo  todas  las  acep- 
ciones qne  al  adjetÍTO  se  quiera  dar. 

Ya  dentro  de  estos  contratos  del  comercio  terrestre,  baeno  ha  sido 
qae  se  ocupe  el  Código,  ante  todo,  del  contrato  de  sociedad  qae  no  sola- 
mente produce  efectos  y  resaltados  entre  los  contratantes  sino  que 
además  crea  una  personalidad  comerciante,  la  cual  asa  vez  paede  ejeca- 
tar  todos  los  actos  de  comercio  asi  terrestre  como  marítimo. 

Tiene,  paés,  la  palabra  socMad  dos  acepciones  bien  distintas,  pero 
perfectamente  definidas  en  el  Derecho.  Es  persona  jarldica,  de  creación 
legal ;  es  contrato  qae  la  constituye  y  organiza. 

Paede  decirse  sin  eiajéíracióii  poética  que  el  contrato  de  sociedad 
tiene  sa  cana  alli  donde  la  hnmanidad  la  tiene. 

Si  el  hombre  es  un  ser  sociable,  que  por  si  solo  no  nace,  ni  crece,  ni 
se  desarrolla  en  el  sentido  de  la  realisaoión  de  sos  diversos  fines,  es  lógi- 
ca dedacción  de  tal  verdad  qtíe 'el'  vinonlo  sodal  se  haya  creado,  desde 
que  el  hombre  dejó  de  ser  la  individualidad  para  ser  el  elemento  de  un 
conjunto  armónico  de  todas  las  individualides  racionales. 

¿Pudo  acaso  como  creyó  Rousseaa,  originarse  el  verdadero  contrato 
expreso  que  ese  vinculo  creara,  en  las  formas  materiales  que  hoy  á  su 
concierto  presiden?  No  lo  pensamos;  pero  de  todas  suertes,  la  existen- 
cia misma  de  la  familia  (la  primera  de  las  sociedades»  la  doméstica) 
comprueba  la  de  una  presunción  de  aceptación,  necesaria,  forzosa,  esen- 
cial ,  de  parte  de  todos  sos  miembros,  consoienie  en  uncB ,  en  otros 
irreflexiva,  de  los  elei^entos  constitutivos  de  la  asociación:  objeto,  fin 
coman,  autoridad  directora,  derechos  recíprocos,  recíprocos  deberes. 

Mas  ese  embrión  no  bastó  al  dssenvelvimi'entp  humano;  y  fuera  de 
aquella  primitiva  comunidad  nacida  al  calor  del  hogar,  los  individuos 
de  unas  y  otras  familias  debieron  aunar  sus  esfuerzos  para  la  consecu- 
aión  de  fines  generales  que  dieron  ocasión  al  establéoimieBto  de  esas 
entidades  que  hemos  convenido  en  llamar  sociedades^  reitefaoión  de  la 
común  unidad  del  linaje,  por  vinculps  más  estrechos  enlazadas,  vfnouloa 
á  cuya  creación  debió  presidir  instintivamente  el  interés,  por  más  que, 
desenvueltos,  dentro  de  las  prescripciones  de  las  reglas  religiosas  y  mo- 
rales, llegaran,  en  el  trascurso  de  los  tiem^s,  á  proponerse  obras  desin- 
teresadas, de  verdadera  beneficencia  y  de  auxilio  mutuo. 

No  podemos— védalo  la  índole  de  esta  obra— recorrer,  siquiera  en 
breve  estudio,  las  vicisitudes  de  la  asociación  humana.  Debemos  partir 
de  su  actual  reconocimiento  legaU 

£1  que  se  expresa  en  nuestra  Gonstítuoión,  oon  aqn^U  palabras 
genpillas,.  genei:a49r#9  4e  ^4#  Qiferte  4«  progresos;  '^Mv  osjpnfiol  tisne 
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d6recho..««..  de  Mtooiarse  para  los  fines  de  la  vida  humana."  Así  áú 
artlenló  18. 

La  oienoia  jaridioa,  en  la  eztensióa  de  sa  vastísima  esfera,  abraza  la 
totalidad  de  esos  fines. 

£1  Derecho  Meroantil  limita  su  aplicación  á  una  parte  de  ellos,  los 
qae  pndiéramos  llamar  idüiiarios. 

£1  articulo  que  comentamos  nos  lo  dice:  "el  contrato  de  compafíia 

para  obtener  lncra>  será  mercantil 

No  es,  sin  embargo»  el  lucro,  la  única  condición ,  no  es  esa  finalidad 
de  la  comunión  social,  el  único  elemento  para  determinar  su  carácter 
mercantil. 

£1  Código  de  1Í29  definía  la  sociedad  mercantil  en  términos  análogos 
pero  en  los  que  introduce  el  de  1886  radical  innoTación.  Para  uno  y 
otro,  el  contrato  de  compañía  es,  no  puede  menos  de  ser,  aquel  por  el 
cual  dos  ó  más  personas  se  unen,  poniendo  en  común  (ú  obligándose  á 
poner  en  fondo  común)  bienes,  industria,  ó  alguna  de  estas  cosas,  con 
objeto  de  hacer  algún  lucro;  pero  el  primero  parecía  adaptar  la  califica- 
ción de  meroantil  á  la  qoe  tuviera  por  objeto  toda  especie  de  operaciones 
de  comeroio;  mientras  que  el  segundo,  sea  cual  fuese  su  objeto,  atiende 
para  ello  únicamente  á  su  forma  de  constitución,  que  ha  de  ser  la  que  pre- 
vienen las  disposiciones  del  Código  de  Comercio. 

¿Puede  aceptarse  científicamente  esta  noción?  ¿Cabe  establecer  la 
linea  divisoria  entre  las  sociedades  comunes  ó  civiles  y  las  mercantiles, 
sólo  atendiendo  al  hecho  accidental  de  su  constitucióu  formal?  ¿Ho  de- 
berla la  ley  consignar  algo  intrínseco  al  contrato,  independiente  de  su 
forma  externa,  que  resolviera  las  dudas  á  que  pueda  dar  logar,  á  que 
dará  lugar  la  apreciación  del  carácter  de  las  distintas  compañías? 

En  el  terreno  del  Derecho  constituyente,  abundante  observación  ten- 
driamDA  que  hacer;  pero  en  el  orden  del  constituido,  del  positivo,  del 
escrito,  no  es  posible  discutir:  toda  sociedad,  sea  cual  fuere  su  clase,  por 
la  que  dos  ó  más  personas  se  obligan  á  poner  en  fondo  común  bienes, 
indostria  ó  alguna  de  estas  cosas,  para  obtener  lucro,  será  mercantil,  si 
ae  ha  constituido  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  de  Comercio. 

Tan  ajena  á  toda  realidad  jurídica  seria  la  disquisición  de  las  distin- 
ciones que  en  punto  tan  capital,  pudiera  provocar  un  precepto  de  ley 
i^áBos  ol^rot-^kuantoque  desde  el  art  1.  ^  sabemos  que  son  comerciantes, 
itti.eQa(iipáfiíaa  mercantiles  ó  indusfriaks  que  se  constituyeren  con  arreglo 
áeito<)ódigo. 

Lo  que  quiere  decir  que  el  carácter  meroantil  de  la  sociedad  abraza, 
en  atención  siempre  á  su  forma  orgánica,  á  todos  los  ramos  de  la 
actividad. 

¿Por  qué  no  confesarlo?  Nosotros  no  hallamos  mal  que  se  amplié 
asi  el  concepto. 

Si  el  comerciante  individual  disfruta  de  cierta  libertad  de  solemnida- 
des nuteriales  para  su  establecimiento,  que  arranca,  para  poder  ser 
calificado  de  mercantil,  de  un  hecho  cual  es  el  ejercicio  habitual  de  opera- 
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oiones,  de  aoUM  d«  eomerdo  ¿por  qoé  no  otorgar  n&ft  análoga  á  la  perio- 
nalidad  colaotiTa  para  ajnslarae,  para aoomodarse alas  reglas  del  derecho 
meroantÜ.  según  el  heoho  de  sn  voluntad  manifestada  por  las  eartas  y 
letras  de  sn  eonstitaoión  orgánica? 

Pensamos  más:  pensamos  que  la  generalidad  del  art.  106  obedece  á 
nn  principio  progresiro. 

áqaellas  preconcebidas  y  no  fandamentadas  ezclosiones  de  ciertos 
objetos  materiales,  los  inmatibles,  de  la  esfera  mercantil  que  hoy  á  todo 
alcanza  y  á  todo  llega,  ezdnsiones  de  las  que  qnedan  en  nnestro  mismo 
Código  restos— lo  hemos  de  ver  muy  principalmente,  al  ocnpamos  del 
contrato  de  compra-?ente— haoen  paso,  en  este  artículo,  á  una  concepción 
más  perfecto  de  la  actiTídad  comercial  que  no  se  detiene  de  hecho,  aun- 
que parezca  habérsela  querido  detener  de  derecho,  en  la  barrera  que 
separa  lo  mueble  de  lo  rais. 

Una  sociedad  que  ponga  en  común  bienes  inmuebles  é  industria 
explotadora  de  los  mismos,  será  mercantil,  si  en  su  constitución  han 
querido  los  sodos  aceptar  como  ley  la  ley  mercantil. 

¿Cuándo  se  dirá  que  uua  compafiia  se  ha  constituido  con  arreglo  á 
las  disposidonts  de  este  Código? 

Contestaremos  que  cuando  dentro  de  las  prevendones  del  art  117  y 
del  118,  se  amolden  á  lo  mandado  en  el  119  y  tomen  una  de  las  formas 
generales  designadas  con  sus  nombres  técnicos  sn  el  art  122. 

Sin  embargo,  la  noción  no  será  completa  mientras  no  se  atienda  á 
las  ezcepdones  que  cod tiene  el  art  124,  y  que  en  ese  lugar  estudiaremos. 

Dos  fines  realiza  la  sodedad  mercantil:  el  uno  inmediato,  directo, 
próximo:  la  creación  de  la  personalidad  Jurídica,  capaz,  como  el  indivi- 
duo, de  derechos  y  de  obligadones,  á  que  alude  el  último  párrafo  del  art 
116,  el  otro  remoto,  indirecto,  la  consumación  de  los  fines  que  se  propo- 
ne la  comunidad. 

JüBispBüOKNcxA :  ^No  reputáudosc  mercantil  una  sociedad,  no  son 
aplicables  á  ella  los  articules  del  Código  de  Comercio.  (Sent  de  12  de 
Agosto  de  1839.) 

No  pueden  citerse  con  oportunidad  como  infrinjidos,  en  pldtos  en 
que  no  se  trate  de  una  sociedad  mercantil,  articutos  del  Código  de  Co- 
mercio.   (Sent  de  3  de  Harzo  de  1862.) 

£1  contrato  de  oompaftia,  según  su  definición  legal,  es  aqnel  an  que 
dos  ó  más  personas  se  ayuntan  con  su  dinero,  industria,  trabajo  ú  otra 
cosa  con  intención  de  ganar  algo  so  uno.  (Sent  de  27  de  Octubre  de 
1866.) 

Eé  innegable  que  al  constituirse  toda  sodedad  mercantil,  se  orea  ana 
personalidad  Jurídica  distinte  de  los  socios.  (Sent  de  18  de  Abril  de 
1872.) 

Los  artículos  del  Código  de  Comercio  referentes  á  los  derechos  y 
obligaciones  de  los  individuos  de  las  sodedadea  mercantiles  no  tienen 
aplicación  al  caso  en  que  la  Sala  sentendadora,  ai^edando  en  conjunto 
las  pruebas  dooumentel  y  de  testigos,  y  en  uso  de  sus  facultades,  ha  de- 
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clarado  probado  qae  el  demandado  se  obligó  al  demandante  en  partioa- 
far  é  independientemente  de  la  iooiedad  de  que  aquél  formaba  parte, 
enya  apreeiaeión  no  ha  sido  impugnada  oomo  oontraría  á  la  ley  ni  doe- 
trina  legal.    (Sent.  de  18  de  Noviembre  de  1882.) 

• 
Art.  1 IT. — El  contrato  de  compañía  mercantil,  celebrado  con 
los  requisitos  esenciales  del  derecho,  será  válido  y  obligatorio 
entre  los  que  lo  celebren,  cualesquiera  que  sean  la  forma,  condi- 
ciones y  combinaciones  licitas  y  honestas  con  que  lo  constituyan, 
siempre  que  no  estén  expresamente  prohibidas  en  este  Cádigo. 

-  Será  libro  la  creación  de  Bancos  territoriales,  agrícolas,  y  de 
emisión  y  descuento,  de  sociedades  de  crédito,  de  préstamos  hipo- 
tecarios, concesionarias  de  obras  públicas,  fabriles,  de  almacenes 
de  depósito,  de  minas,  de  formación  de  capitales  y  rentas  vitali- 
cias, de  seguros  y  demás  asociaciones  que  tuvieren  por  objeto 
cualquiera  empresa  industrial  ó  de  comercio. 

Si  debiéramos  atenernos  úaioaménte  á  los  requisitos  esenolalee  del 
dereoho  (entendiendo  por  tal,  oomo  sucede  cuando  escTOcablo  se  emplea 
en  términos  generales,  el  derecho  civil,)  tendríamos  que  declarar  que 
todo  convenio  de  poner  en  común  bienes,  industria  ó  alguna  de  estas 
cosas,  para  obtener  lucro,  constituye  contrato  do  compañía  (mercantil  si 
se  constituyere  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  de  Comercio, ) 
siempre  que  las  partes  otorgantes  gocen  de  la  capacidad  necesaria  para 
contratar,  que  el  objeto  final  último  de  la  asociación  sea  permitido,  que 
el  consentimiento  de  los  asociados  se  haya  prestado  con  libertad.  Ni 
menos  ni  m¿8  ezije,  requiere  el  dereoho  eomún. 

Para  él,  la  sociedad,  como  contrato,  participa  de  la  naturaleza  de  los 
consensúales,  es  decir,  de  los  que  se  perfeccionan  por  el  consentimiento, 
en  tanto  qae  no  existe  ninguna  otra  circunstancia  ó  hecho  que  para  ese 
efecto  sean  necpsarios. 

Pero  el  art.  117  habla  además  de  todo  eso,  de  la/orma  del  contrito, 
no  ciertamente  para  restrinjir  á  una  determinada  y  especial  la  posibili- 
dad de  la  contratación  del  vinculo  social,  sino,  por  el  contrario,  para 
proclamar  acepteble  la  que  empleen  los  otorgantes. 

En  esa  palabra  debemos  detenernos.  No  se  usa  en  el  articulo  en  su 
sentido  técnico:  tan  no  es  licita  toda  forma  para  la  constitución  de  la 
sociedad  mercantil,  que  para  ser  tel,  necesite  esa  constitución  amoldarse 
á  los  preceptos  del  Código  de  Comercio;  y  que  el  art  119  ordena  que 
toda  compsfiia  de  comercio,  antes  de  dar  principio  á  sus  operaciones,  de^ 
be  haoer  constar  aquella,  sus  pactos,  sus  condiciones,  en  escritura 
pública  que  se  inscriba  en  el  Begistro  Mercantil. 

La  forma,  pues,  á  que  el  artículo  alude  no  es  la  que  resulte  de  las 
solemnidades  extrínsecas  que  presiden  á  la  constitución  del  nexo  social  ¡ 
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68  Uk  qá^máx^fié  ¿fiMaim.  »détetmiiuMi6a  d» Um  obU^MÍUMMMi  4«  los  lóoiofi 
y  sa  f6ipoBiMi>Uid»4i8B  Uur  openoionat  cx>miiiiM,  átfitm  ^qnüUm  qM  m 
fijan  •!!  •!  ari  122  dal  GáÓ/ígo^ 

fil  Tooablo  ooudioiones,  Bapnattoi  onya  realtnusiéii  envuelva  efectos 
eapealidas,  áfli^táilaiiM^oflo^afiipliiado  en  |[in  aantído  propio.  Condicio- 
nes Bpn  ^ni  iofi  ^xniardf»  i  que  Uega;  la  preyisión  de  las  partes. 

Todiavia «ménoa  ^vorable  juicio  nos  merece  el  término :  txmíbinackmes 
que  ni  es  juridico,  ni  en  el  lenguaje  vulgar  expresa  nada  que  la  ley  haya 
querido  oónÉignar. 

Las  estipulaciones,  los  acuerdos,  los  pactos  de  las  partes  son  yálidos 
y  obligatorios  pira  ellos,  ttiempte  qué  no  ^estéo  M^presameiilieprohibidos 
en  asfee  jQ6digo;ieso  4i^iCfl  iM^tí^nlo;  p^iro  no  dice  .todo* lo  que  ha  querido 
decir,  dio  dif^ «nieilgiiaje psquro,  defieiente. 

Ul  Q6digo  de  Comercio  opiite  prohibir  muchos  actos  que  sin  embar- 
go, no  son  licatoo,  no  son  honestos;  y  por  ello  no  pueden  convenirse. 

Máb  comprensivo  es  él  art.  53:  las  oonvendonesJHcitáe  nó  producen 
obligación  ni  flucción  aunque  recaigan  sobra  operaciones  de  comiaroio. 
Aquí  debemos  decir:  aunque  seau  objeto  del  pacto  social. 

No  se  nos  ocurre  censurar  que  se  traigan  &  la  esfera  4el  derecho  las 
nociones  de  la  moral;  pero  es  evidente  que  al  norser  lidtos  los  convenios 
sociales  es  la  restriccito  de  estos,  no  su  deshonestidad,  en  el  sentido  en 
que  la  Etica  puede  emplear  y  emplea  este  vocablo. 

Por  encima  de  estas  pequefias  incorrecciones  del  lenguaje  jujridico, 
un  pensamiento  flota  que  no  puede  d^arse  de  anotar  como  doctrina  im- 
portante. La  sociedad  mercantil  es  válida,  es  obligatoria  para  loa  con- 
tratantes aún  sin  las  formalidades  del  art  119.  En  qué  sentido,  hasta 
qué  punto:  al  estudiar  éste  lo  hemos  de  ver. 

El  darecho  d^  asooiaúién—por  lo  que  al  orden  mercantil  se  refiere— 
proclámase  en  el  artículo  que  conien tamos  en  términos  tan  explícitos  y 
dentro  de  amplitud  tal  para  el  desenvolvimiento  de  la  libertad,  como 
pudieran  haberlo  hecho  escuelas  m<s  avanssadas  que  aquellas  á  que  están 
afiliados  los  autores  del  Oódigp. 

De  cada  una  de  las  especies  de  sociedad  que  enumera  como  de  libre 
creación,  ocúpase  la  ley  en  otros  lugares  á  los  que  aqui  debemos  hacer 
referencia. 

De  los  Bancos  territoriales,  oosapafiias  ó  Bancos  de  crédito  territorial, 
en  la  sección  ijiadéolma  de  este  último  titulo. 

De  los  Bancos  agrícolas  en  la  sección  duodécima.  De  los  de  emisión 
y  descuento  en.  la  octava. 

De  las  sociedades  de  crédito  en  la  aéti^a. 

De  las  compaOSas  concesionarias  de  obras  públicas  en  la  novena. 

De  las  de  almacenes  generales  de  depósito  en  la  dédma.  Condénsase 
asi  en  c^  Código  de  Ob^oercio  la  legislación  de  sociedades,  antes  esparci- 
da en  múltiples  disposiciones. 

Ni  más  ni  menos  es  el  segundo  párrafo  del  articulo  que  la  copia  del 
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IV  4*  IMU  US  ^^•4leTa  la  ímIia  de  19  de  Ooia1)re  de  18G9,  ToUda  por  Ui 
OorUe  OoMtttayentee. 

Abt.  118. — Serán  igualmente  válidos  y  eficaoes  los  contra- 
tos entre  lae  compañías  mercantiles  y:  cualesquiera  personas 
d^l^aces  de  obligarse,  siempre  que  fueren  lícitos  j  honestos,  y 
aparecieren  complidos  los  requisitos  que  expresa  el  articulo 
siguiente.  « 

£no(mtiamoi  aquí  una  de  las  neeewiriaii  coaseenenoiae  del  doble 
oaráoter  del  contrato  de  sociedad. 

En  el  artionlo  anterior  Timos  que  él  orea  dereohoe  y  obUgaoionei  en- 
tre los  que  lo  celebran. 

En  éste  nos  dice  la  ley  qne  la  entidad  soctal  podrá  á  su  ?ez  contratar 
con  terceros,  como  ona  verdadera  persona,  dentro  de  los  limites  de  lo 
Justo  (lo  licito)  y  lo  honesto. 

Has  como  la  creación  de  la  personalidad  sociedad  sopona  la  concu- 
rrencia de  los  requisitos  que  prcTiene  el  art  119,  resalta  que  estos 
también  deben  haberse  cumplido  para  qne  exista  contrato  entre  la  socie- 
dad y  los  terceros. 

Véase  nuestro  comentario  al  art  120. 

Abt.  119. — Toda  compañía  de  comercio,  antes  de  dar  princi- 
pio á  sus  pperacíones,  deberá  hacer  constar  su  constitución, 
pactos  y  condiciones,  en  escritura  pública  que  se  presentará 
para  su  inscripción  en  el  Registro  Mercantil,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  art  IT. 

A  las  mismas  formalidades  quedarán  sujetas,  con  arreglo  á 
k)  dispuesto  en  el  art.  25,  las  escrituras  adicionales  que  de  cual- 
quiera manera  modifiquen  6  alteren  el  contrato  primitivo  de  la 
compaflia. 

Los  socios  no  podrán  hacer  pactos  reservados,  sino  que  todos 
deberán  constar  en  la  escritura  social. 

£1  aiticalo  que  queda  trascrito  apenas  ofrecerá  eoastidn  en  la  práeti* 
oa  por  lo  qne  toca  á  la  aplicación,  material  de  su  precepto. 

En  cambio,  provoca  diftonltad  grave. en  oaanto  á  las  conaeeaincias 
legales  de  su  infracdóu,  sn  cnanto  á  loa  efectos  de  la  omisión  de  los  te* 
qniiitoe  qué  prescribe ,  paca  los  otorgantes  .del  contrato.  De  los  que 
produce  para  tevoeros,  se  ocupa  él  articulo  «igulente. 

No  oteóla  esa  dificultad  el  oorreepondiente  art.  884  del  Código  *de 
1989.  IMo  contrato  de  aociedad  debía  también  redodxse  á  esoritura 
pública,  otorgada  con  las  solemnidades  de  derecho.    £1  art.  285  resolvía 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  1?4  — 

que  si  los  qne  hubieren  proyectado  rennirse  en  Booiedad  consignaban 
sns  pactos  en  nn  docámento  privado,  valdría  éste  al  efecto  de  obligarlos 
4  la  formallsadón  del  contrato  en  la  forma  sobre  dicha,  qne  se  habla  de 
verificar  indispensablemente  antes  qne  la  sociedad  diera  principio  á  sus 
operaciones  de  comercio. 

¿Qné deberá pensarsehoy acerca  de  élite  panto  importante?  < 

Qneda  establecido  en  el  art.  117  qne  el  contrato  de  compañía  mer- 
cantil celebrado  con  los  requisitos  esenciales  del  derecho,  sera  válido  y 
obligatorio  entre  los  qne  lo  celebren.  Capacidad  de  los  otorgantes;  obje- 
to licito;  consentimiento  libremente  f»re6tado:  tales  son  loa  requisitos 
esenciales  del  derecho. 

Luego  los  del  art.  119  no  son  solemnidades  de  esencia  para  qne 
exista  vinculo  de  derecho  entre  los  contratantes. 

Uno  de  esQs  requisitos,  el  de  la  inscripción  en  el  Registro,  do  es  ne- 
cesarib,  con  arreglo  al  art.  24,  para  que  las  escrituras  de  sociedad  surtan 
efecto  entre  los  socios  que  las  otorguen. 

liO  mismo  deberá  decirse  de  la  escritura  en  si,  tanto  más  ouanio  qne 
el  nuevo  Oódigo  omite  la  prescripción  del  art.  285  del  antiguo. 

Ahora  bien:  ¿hasta  qué  punto  valdrá,  será  eficaz  el  contrato  de  socie- 
dad no  elevado  á  escritura  pública?  ¿valdrá  como  sociedad  mercantil? 

La  duda  es  gravísima.  Nosotros  no  hallamos  otra  solución  que  la 
de  acordar  al  pacto  no  elevado  á  escritura  pública  los  efectos  del  contra- 
to de  sociedad  común  rejida  por  las  letras  de  su  constitución  privada. 

Fundamos  esa  opinión  de  este  modo:  la  compafiia  de  comercio  debe 
hacer  constar  su  constitución,  pactos  y  condiciones  en  escritura  publica 
que  se  presente  para  su  inscripción  en  el  Registro  Mercantil;  es  asi  que 
.  oompafiia  de  comercio  (art.  116)  es  aquella  que  se  constituye  con  arreglo 
á  las  disposiciones  de  este  Código;  luego  la  que  no  llena  los  requisitos 
del  art.  119  es  sociedad  de  derecho  común.  . 

Art.  120. — Los  encargados  de  la  gestión  social  que  contra- 
vinieren á  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior,  serán  solidariamen- 
te responsables  para  con  las  personas  extrañas  á  la  compañía 
con  quienes  hubieren  contratado  en  nombre  de  la  misma. 

Citábamos,  al  comentar  el  anterior  articulo,  el  24  del  Código,  según 
el  cual  las  escrituras  de  sociedad  no  registradas  surtirán  efecto  entre  los 
socios  que  las  otorguen;  pero  no  perjudicarán  á  tercera  persona,  quien  sin 
embargo»  podrá  ntiliaarlas  en  lo  favorable. 

A  idéntico  espíritu  responde  el  art.  120. 

Los  terceros  que  contraten  con  la  sociedad  que  no  haya  elevado  sus 
pactos  y  condiciones  á  escritura  pública  ó  que  no  la  haya  registrado,  ó 
buyos  socios  hayan  celebrado  pactos. reservados  que  no  consten  en  la  es- 
critura social  podrán  reclamar  el  cumplimiento  de  sus  contratos  y  les 
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rtfpo&daráa  á  ellos  loi  enoargados  de  la  geatíóa  soeial,  canaantea  de  U 
omiiióB. 

Oomo  ae  advierte,  el  oontrato  de  aooiedad  no  existe  {Mira  eaoa  terceros ; 
lá  personalidad  jiuidioa  no  ae  ha  oreado;  pero  el  autof  de  la  omisión  ile- 
gal hace  baeno  el  contrato  celebrado  en  nombre  de  la  snpoesta  oompa- 
fiia. 

Art.  121. — Las  compañías  mercantiles  se  regirán  por  las  cláu- 
sulas y  condiciones  de  sus  contratos,  y,  en  cuanto  en  ellas  no  es- 
té determinado  y  prescrito,  por  las  disposiciones  de  este  Código. 

Este  articulo  es  la  reproducción  del  principio  general  contenido  en 
el  67.  £1  contrato  es  la  ley  de  los  contratantes. .  Suple  su  sileneio  el 
Código  deOomereio. 

Art.  122. — Por  regla  general,  las  compañías  mercantiles  se 
constituirán  adoptando  alguna  de  las  siguientes  formas: 

1^  La  regular  colectiva,  en  que  todos  los  socios  en  nombre 
colectivo,  y  bajo  una  razón  social,  se  comprometen  á  participar, 
en  la  proporción  que  establezcan,  de  los  mismos  derechos  y  obli- 
gaciones. 

2*  La  comanditaria,  en  que  uno  ó  varios  sujetos  aportan 
capital  determinado  al  fondo  común,  para  estai'  á  las  resultas  de 
las  operaciones  sociales  dirijidas  exclusivamente  por  otros  con 
nombre  colectivo. 

3^  La  anónima,  en  que  formando  el  fondo  común  los  asocia- 
dos por  partes  ó  porciones  ciertas,  figuradas  por  acciones  ó  de  otra 
manera  indubitada,  encargan  su  manejo  á  mandatarios  ó  adminis- 
tradores amovibles  que  representen  á  la  compañía  bajo  una  de- 
nominación apropiada  al  objeto  ó  empresa  á  que  destine  sus  fon- 
dos. 

Define  este  articnlo  las  tres  formas  capitales  de  la  sociedad  mer^ 
cantíl. 

Completa  el  concepto  de  la  regular  colectifa  el  art  Í97:  el  de  la  co» 
manditaria  el  art.  148;  y  el  dsria  anónima  los  arts.  158  /  154. 

Confesemos  que  la  definición  de  la  primera  es  superior  en  claridad 
y  exactitud  á  la  del  Código  de  1829;  el  art.  265  de  éste  consignaba  el  ele 
mentó  "pados  comunes"  que  es  aplicable  á  toda  compañía,  y  desaparece 
en  el  nncfo  texto.  La  participación  en  las  obligaciones  contraidas  por  la 
sociedad  se  acomoda  á  la  proporción  que  la  escritura  establetea,  por  lo 
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qaé  rMpMU  á  Im  rdláoHmM'4e  los  «ocios;  pero  M  solidaria  para  oóa  los 
ierosfos  qoa  oon  U  sociedad  oontraten. 

AYeirta}átattJbiéii4a  dtffláielÓAdelasoeiedad.oolMUuUlariaqoe  da 
élitiieto<36dIgo  día  éelatttigao:ao  enamnOBibrepavIioiilar  matt^ao  ios 
Bocioe  gesto^ea  los  foiádos  oefMines,  sino  ea  nombre  ooleotiTo. 

Las  de  la  oompafiia  anónima  son  snstancialmente  igaales  en  ano  y 
otro  Código,  aanqne  en  el  nnevo,  aparezca  la  condición  de  ser  la  denomi- 
naeióAi«piopialla  al«li(ielo  6  empreaa^qne  hayan  de  destinarse  iqa  fondos. 

Tales  son  lasiormas  típicas  del  empeño  social. 

Si  ariicolano  rechaza  otras,  d^a  ancho  campo  á  la  iniciativa  y  al  es- 
pirita de  asociación,  para  adoptar  caantas  convengan  á  sos  propósitos. 

Por  ello  espresa  qne  por  regla  general  se  constitairán  las  compañias 
adoptando  alg«B»de  esaaises  foiuas. 

Volvemos  áll«ttar  la  «toneión  acerca  delact.  124  del  Código. 

£1 2«  de  la  ley  de  19  de  octabre  de  1869,  obligaba  á  toda  aoeiedad 
mercantil  á  consignar  sns  contratos  en  escritora  pública  en  ona  de  las 
formas  típicas  qne  acabamos  de  ver,  por  más  qae  se  reservara  á  los  aso- 
oiados  la  libertad  de  consignar  en  dicha  escrita ra  asi  como  en  sas  estala- 
tos  y  reglamentos,  los  pactos  ó  reglas  qae  estimaren  convenientes  para 
sa  liégiaiBn  y  admiftistMéiÓB. 

ügfsg&base  que  las  soeiedadM  qae  legaUnente  noiavieran  el  ca- 
rAoter  de  aeroantiles  y  las  cooperativas  en  las  qae  ni  el  capital  ni  el  nú- 
mero de  socios  f  aera  determinado  y  constante,  podían  adoptar  la  forma 
qae  los  asociados  creyeran  conveniente  establecer  en  la  escritora  fonda- 
mental. 

fil  06dig»nof  isimoé  nopnedeeeprodneir  Me  áUínio  precepto  desde 
él  momento  qne  sn  eitado^aH.  124  otoiga  4  las  compañías  mótaas  y  coope- 
rativas, qae  están  faera  del  caadro  de  las  formas  tradicionales  de  la  aso- 
elación  comercial,  el  carácter  de  mercantiles,  en  determinados  casos. 

'  Art.  123. — Por'la  Índole  de  sus  operaciones,  podrán  ser  las 
compañías  mercantiles: 

Sociedades  de  crédito. 

Bancos  de  emiáidn  y  descuento. 

Compañías  de  crédito  territorial. 

Compañias  de  minas. 

Bancos  agrícolas. 

Concesíonariaéi^de  Ferrocarriles,  tranvías  y  obras  piiblicas. 

De  abn&oeneB  generales  de  depdsito. 

Y  de  otras  especies,  siempre  qne  sus  pactos  sean  lícitos  y  su 
fin  la  industria  ó  el  comercio. 

No  poade  vanagloriarse  el  autor  de  ningúo  Código,  no  podríamos  va- 
nagloriamos sus  comentadores,  de  acertar  á  expresar  la  totalidad  de  las 
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■oeíMUd«»<}oompftfiiMin«rouiUl«8  fii«  jMieáMi  «tteUtoerité  ^Wim* 
oiándolM  según  la  índole  de  bus  opaiiMsioties. 

Varias  estas  como  vaBia  es  la  finalidad  de  \^  a«tÍTlda4  humana,  Jimi- 
tase  el  artíonlo  á  enumerar  las  más  freonentes,  y  en  eapeoial  aquellas  á 
qae  se  oonsagran  seooiones  partionlares  dentro  dé  este  titalo. 

Art.  124. — La8  compañías  mutuas  de  seguros  contra  incen- 
dios, de  combinaciones  tontinas  sobre  la  vida,  para  auxilios  á  la 
vejez,  y  de  cualquiera  otra  clase,  y  las  cooperativas  de  produc- 
ción, de  crédito  ó  de  consumo,  sólo  se  considerarán  mercantiles, 
y  quedarán  sujetas  á  las  disposiciones  de  este  Código,  cuando  se 
dedicaren  á  actos  de  comercia  extraños  á  la  mutualidad  Ó  se  con- 
virtieren en  sociedades  á  prima  fija. 

No  se  ha  atribnido  el  carácter  mercantil— deeia  la  Expoeioión  de 
motivos  del  proyecto  de  Oódigo  de  1883-'á  las  asociaeioiteaKmálnaa  ^r 
qne  falta  en  ellas  el  espíritu  deespeoéiaoión,  que  es  iseompatible  eoi  la 
naturaleza  de  estas  sociedados,  ni  á  las  cooperativas,  por  q«e  obedeeén 
ante  todo  á  la  tendencia  manifestada  en  las  poblaeionea  Csbiüe«,t  de  aso- 
ciarse los  obreros  con  el  objeto  de  mejorar  Ja  eoiidieiéo  deeaáauno, 
facilitándoles  los  medios  de  trabajar,  de4ar  salida  á4ni8<piodQotos>ó  de 
obtener  con  baratura  los  artículos -necesarios  p«m  ai»suWstaBoia<  Y 
como  no  es  el  afán  de  lucro  el  que  impulsa  lo^quesaba^  dado>en  llamar 
movimiento  cooperativo,  no  pueden  tampoco  ffeputaraa^omonMffflaiililea 
estas  Bodedades,  mientraa  no  reauUle  clarameBto  d«  sui  eatuiulna  ó  del 
ejercicio  habitual  de  algunos  actos  de  comerold  qnemaveoctt  aquella 
denominación. 

Fre^imese  ese  ejeicioio  cuando  dichas  aociedades  lo  son  á> prima  fija, 
aportando  cada  soqío  sumas  determinadas  y  previstas  con  0uya  aplicación 
al  tráfico  se  crea  el  fondo  que  responde  á  los  fines  de  la  compafUa. 

SECCIÓN  2* 

DE  LAS  COMPAÑÍAS  COLECTIVAS. 

Akt.  125. — La  escritura  social  de  lacompsfiíft  oidectiva,  de- 
berá expresar: 

El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  los  socios. 
La  razón  social. 

£1  nombre  y  apellido  de  los  socios  á  quienes  se  encomiende 
la  gestión  de  la  compañía  y  el  uso  de  la  fiona  social. 

£!1  capital  que  fiada  soctOrajxnrt^  fn  4Í9f r9  afectivo,  créditos  ó 
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efectos  con  expresión  del  valor  que  se  dé  4  estos,  ó  de  las  bases 
sobre  que  haya  de  hacerse  el  avalúo. 

La  duración  de  la  compafíia. 

Las  cantidades  que  en  su  caso  se  asignen  á  cada  socio  ges- 
tor anualment3  para  sus  gastos  particulares. 

Se  podrán  también  Qonsignar  en  la  escritura  iodoa  los  demás 
pactos  lícitos  y  condiciones  especiales  que  los  socios  quieran  es- 
tablecer. 

Hemos  vitio,  al  estodUr  el  art  122,  qae  ana  de  las  íormaa  de  oonati* 
taoióQ  de  las  oompañlas  meroantilea  es  la  regular  ooleotiTa,  en  que  iodos 
los  8Ó0Í08,  en  nombre  ooleotiTo  j  bajo  una  razón  sooial,  se  comprometen 
á  participar,  en  la  proporción  que  establezcan,  de  los  miemos  derechos 
y  obligacionee. 

£q  el  presente  art.  125,  se  determinan  los  datos  qae  deberá  contener 
la  eaoritnra  social  de  la  oompaftia  eolectÍTa. 

Snstanciaimente  corresponden  á  los  qae  designaba  el  art.  286  del 
Código  antigno. 

Oompárense  estos  datos  oon  los  qae  exije  el  art  21  del  Código  de 
1885,  para  la  inscripción  de  la  sociedad,  j  se  verá  que  en  aquel  existen 
algunas  deficiencias  que  oompleiará  el  baen  sentido  de  los  Begistraddres 
meroanttles  oon  la  lectara  del  presente  que  es  el  complemento  de  las  pres- 
oripdones  legales  sobre  la  publicidad  de  las  noticias  esenciales  para  el 
oonociaaiento  de  las  entidades  comerciantes  colectivas. 

A  cada  uno  de  los  datos  del  art  125  dan  el  conveniente  desenvolvi- 
miento  los  posteriorip  de  esta  secoióo. 

Art.  126. — La  compañía  colectiva,  habrá  de  girar  bajo  el 
nombre  de  todos  sus  socios,  de  alguno  de  ellos  ó  de  uno  solo,  de- 
biéndose añadir  en  estos  últimos  casos  al  nombre  ó  nombres  que 
89  expresen,  las  palabras  ''y  compañía." 

Este  nombre  constituirá  la  razón  ó  firma  social,  en  la  que  no 
podrá  incluirse  nunca  el  nombre  de  persona  que  no  pertenezca  de 
presente  á  la  compañía. 

Los  que,  no  perteneciendo  á  la  compañía,  incluyan  su  nombro 
en  la  razón  social,  quedarán  sujetos  á  responsabilidad  solidaria, 
sin  perjuicio  de  la  penal  si  á  ella  hubiere  lugar. 

£1  primero  de  los  datos  que  debe  expresar  la]  escritura  social  de  la 
oompafíialeolectiva  e8¡el  nombre,  apellidosiy  domicilio  de  los  socios. 

Sobre  esta  circunstancia'trata  el  presente  art  126,  asi  como  sobre  la 
segunda  de  las  enumeradas  en  el  articulo  anterior;  la  fai^  ^«1. 
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Dicha  sodedad  puede  girar  bajo  el  nombre  de  todos  loe  sódos,  de  al- 
guno de  elloe,  de  uno  solo. 

En  los  dos  últimos  casos,  al  nombre  ó  nombres  de  los  socios  qae  se 
expresen,  deberá  agregarse  las  palabras  "y  oompaftia." 

Tal  nombre  colectivo  constituye  lo  que  se  llama  raz6n  social,  quese- 
ra 4a  que  se  use  en  su  firma. 

En  ella  no  podrá  nunca  incluirse  el  nombre  de  persona  que  de  pre- 
sente no  pertenezca  á  la  sociedad. 

Si  á  apesar  de  ello,  se  incluyere,  lá  persona  qtie  tal  haga,  quedará 
sujeta  á  responsabilidad  solidaria,  como  socio  coleoCivo. 

£1  Código  agrega:  sin  peijuicio  de  la  penal,  ff  á  ello  hubiere  lugar. 

Esta  podrá  yenir  determinada,  ya  por  el  arf^  342  del  Código  Penal, 
ya  por  el  659,  núm.  1^ 

Art.  127. — ^Todos  los  socios  que  formen  la  compañía  colectiva, 
sean  ó  no  gestores  de  la  misma,  estarán  obligados,  personal  y  so- 
lidariamente, con  todos  sus  bienes,  á  las  resultas  de  las  operacio- 
nes que  se  hagan  á  nombre  y  por  cuenta  de  la  compañía,  bajo  la 
firma  de  ésta  y  por  persona  autorizada  para  usarla. 

Lo  dijimos  al  ocuparnos  de  la  definición  de  la  sociedad  regular  coleo- 
ÜTa  que  da  el  art.  122:  su  concepto  viene  aclarado  por  el  presente  que 
determina  con  toda  claridad,  las  obligaciones  de  los  aócios  en  esa  clase 
de  compañías. 

Responden  todos  ellos,  gestores  ó  no  gestores,  personalmente,  solida- 
riamente (es  dedr,  cada  ono  por  la  totalidad  de  la  responsabilidad  social) 
con  todos  9n8  bienes  (asi  los  que  aportaran  á  la  compañía  como  cuantos 
otros  les  pertenezcan),  á  las  operaoioaei  que  se  hagan  á  nombre  y  por 
cuenta  de  la  sociedad,  con'  su  firma  y  representación,  por  las  personas 
autorizadas  para  hacerlo. 

De  esa  autorización  trata  más  extensamente  el  art  128. 

Ahora,  cúmplenos  sólo  llamar  la  atención  acerca  de  la  neoesidad  del 
tercer  requisito  del  art  126:  el  nombre  y  apellido  de  los  socioi  á  quienes 
se  encomiende  1&  gestión  de  la  compañía  y  el  oso  de  la  firma  social. 

£1  conocimiento  de  esas  personas  es  esencial  para  saber  cuáles  sean 
las  operaciones  que  obligan  solidariamente  á  todos  les  socios. 

Claro  es  que  por  persona  autorizada  para  el  uso  de  la  firma  social  se 
entiende  asi  el  socio  que  la  llere  como  el  apoderado  de  la  entidad  social. 
Véase  sobre  este  punto  lo  que  se  dispone  en  la  sección  2*  del  titulo  3.''  de 
este  libro  del  Código. 

Art.  128. — Lfos  socios  no  autorizados  debidame  nte  para  usnr 
de  la  firma  social,  no  obligarán  con  sus  actos  y  contratos  á  la 
compañía,  aunque  los  los  ejecuten  á  pombre  de  ésta  y  bajo  su 
&ina. 
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La  respouBabilidad  de  tales  actos  en  el  ordeu  civil  ó  penal 
recaerá  exclusivamente  sobre  sus  autores. 

También  sirve  este  artloalo  de  oomplemento  á  la  disposioióa  dfl  ter- 
cer extremo  del  att.  125. 

Ain  se  expresa  qae  la  esoritnra  social  debe  oootener  er  nombre  y 
apellido  de  los  sitólos  á  quienes  se  encomiende  el  neo  de  la  4rma  spoial. 

Aqni  se  explica  que  el  socio  no  antorisado  por  la  esctri^n^  para  tesar 
de  la  flrma,80<9ial  no  obliga  con  sus  actos  y  contratos  4  la  cqmpiUUiL 

Su  responsabilidad  recaerá  sobre  sus  aatpres,«n  el  ord^  civil»  esde- 
cír,  en  el  de  la  in^cmnlaación  de  los  dafios  que  ocasionaren;  y  en  el  pe- 
na], á  onya  Jurisdicción  pueden  quedar  sometidos,  dentro  d^lav  preven- 
cicMies4elart.  559  del  Ck^igo  de  la  materia;  si  defraudan  á^otros,  tribu- 
yéndose, supuesta  cualidad  (núm.  1.°) 

Akt»  129.^— Si  la  administración  de  las  compañifks  cQlectivas 
no  se  hubiere  limitado  por  un  acto  especial  á  alguno  de  Ips  socios, 
todos  tendrán  la  facultad  de  concurrir  á  la  dirección  y  msmejo  de 
los  negocios  comunes,  y  los  socios  presantes  sq  pondrán  de  acuer- 
do para  todo  contrato  ú  obligación  que  interese  á  la  sociedad. 

El  articulo  anterior  ha  determinado  relaciones  de  la  sociedad  con 
los  extnfios  que  ocm  ella  contraten» 

El  presente  se  ocupa  de  las  relaciones  de  los  socios  entre  si. 

Sabido  es  que  la  voluntad  de  los  contratantes  es  la  suprema  ley  del 
úcntrato.  Guando  esa  voluntad  no  sé  ha  manifeistado  por  cUtisulas  espe^ 
dales,  (!o  que  el  articulo  llama  ados^,  la  ley  tiene  que  suplirla. 

Sáplela  aquí  en  materia  tátt  importante  y  trascendental  oomo  la  ad- 
ministración déla  compaftia,  decidiendo  6  qué  socios  ésta  corresponde. 
Toca  á  todos  por  regla  general  cuando  no  se  haya  prescrito  otM  cosa  en 
la  escritura  social; 

Establécese,  sin  embargo,  una  diferencia,  nacida  déla  consideración 
de  la  realidad  de  las  cosas,  entre  el  socio  ausente  y  d  presente. 

El  segundo  deberá  ser  siempre  consultado;  Kó  ad  el  primero,  que 
con  su  ausencia  parece  haber  autorisado  la  geeHón  de  sus  compañeros  y 
de  antemano  aprobado  sus  actos  aéministrativos. 

Qué  consecuendas  producirá  su  negativa,  qué  efectos  la  desaproba- 
ción de  oitdquiera  operadón  por  parte  de  los  mismos  socios  presentes, 
á  su  tiempo  consultados,  nos  lodiráol  articulo  siguiente  que  comprende 
todas  las  hipótesis. 

Art.  130. — ^Contra  la  voluntad  de  uno  de  los  socios  adminis- 
tradores que  expresamente  la  manifieste,  no  deberá  contraerse  nin- 
guna obligación  nueva;  pero  si,  no  obstante,  lle^tu^á  contraerse. 
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no  se  anulará  por  esta  razón,  y  surtirá  sus  efectos,  sin  perjuicio 
de  que  el  socio  ó  socios  que  la  contrajeren  respondan  á  la  masa 
social  del  quebranto  que  ocasionaren. 

Akt.  131. — Habiendo  socios  especialmente  encargados  de  la 
administración,  los  demás  uo  podrán  contrariar  ni  entorpecer  las 
gestiones  do  aquellos  ni  impedir  sus  efectos. 

EBonoUlmente  distintas  son  las  relaciones  juridioas  qae  la  oompafiia 
orea  entre  los  sooioa  y  las  qae  la  entidad  social  tiene  con  los  terceros  que 
con  ella  contratan. 

En  efecto  :  las  primeras  vienen  determinadas  por  el  pacto  social  y 
por  la  Índole  misma  de  ese  contrato.  En  este  sentido,  no  es  posible  que 
la  voluntad  de  ano  de  los  socios  administradores,  expresamente  mani- 
festada, se  vea  ligada  por  el  acuerdo  de  la  de  los  demás:  la  ley  de  las  ma- 
yorias  no  rije  sino  allí  donde  de  derecho  se  proclama.  Esa  voluntad 
ónioa,  es  respetable,  aún  frente  á  frente  de  la  de  todos  los  otros  socios, 
ooando  se  trata  de  obligaciones  nuevas,  es  á  saber,  de  aquellas  que  do 
son  forzosa  consecuencia  de  actos  anteriores  en  forma  aceptados. 

Pero,  si,  á  pesar  de  esa  manifestación  de  una  voluntad  contraria 
(oreemos  que  la  ley  ha  querido  decir  más:  de  la  voluntad  de  todos  loa 
socios  menos  uno)  esa  obligación  nueva  se  ha  contraido,  no  será  nula, 
surtirá  efecto  legal  para  tercero;  con  la  responsabilidad  del  socio  ó  socios 
administradores  que  la  contraigan,  en  favor  de  los  que  disientan. 

Olaro  es  que  hablamos  del  caso  de  disentimiento,  de  desacuerdo,  de 
discrepancia  entre  los  socios  administradores. 

Porque,  tratándose  de  los  que  no  lo  sean,  estos  no  pueden  contra- 
riar ni  entorpecer  las  gestiones  de  loa  administradores,  cuanto  menos  im- 
pedir ni  estorbar  sus  efectos. 

Gaálsea  el  remedio  de  estas  dificultades  que  entre  los  socios  pueden 
Dacer,  lo  dice  el  articulo  que  sigue. 

Akt.  132. — Cuando  la  facultad  privativa  de  administrar  y 
de  usar  de  la  firma  de  la  compañía,  haya  sido  conferida  en  condi- 
ción expresa  del  contrato  social,  no  se  podrá  privar  de  ella  al  que 
la  obtuvo;  pero  si  éste  usare  mal  de  dicha  facultad,  y  de  su  ges- 
tión resultare  perjuicio  manifiesto  á  la  masa  común,  podrán  los 
demás  socios  nombrar  de  entre  ellos  un  co-administrador  que  in-^ 
tervenga  en  todas  las  operaciones,  ó  promover  la  rescisión  del 
contrato  ante  el  Juez  ó  Tribuual  competente,  que  deberá  declarar- 
la si  se  probare  aquel  perjuicio. 

Si  el  contrato  social  es  la  primera  ley,  la  f  andamental,  para  los  que 
forman  la  ooxnpaflia,  sus  acuerdos  sobre  la  admiQietración  de  los  fntere? 
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sea  oomnDes  y  el  aso  de  la  firma,  deben  aer  reapetadoa  eaompnloaamen^ 
te;  eonatituyen  dereohoa  para  el  qae  de  taleafacultadea  diafimta  por  oláu- 
sala  expresa  de  la  esoritora  social.  Maa  ese  derecho  del  socio  adminis- 
trador, tiene  sa  limitación,  como  todo  derecho,  en  el  de  sos  consocios. 
£1  podrá  seguir  administrando,  podrá  aegair  naando  la  firma  social;  aún 
con  notorio  abaso  (claro  es  que  este  abaso  que  prevee  el  Código,  no  pue- 
de  referirse  á  los  casos  de  verdadera  delincaenda,  qne  se  rigen  por  otros 
principios:)  pero  sas  consocios,  si  de  ese  mal  uso  de  las  facultades  admi- 
nistratiTas  resultare  peijuicio  manifiesto  á  la  masa  común,  encontrarán 
en  las  disposicionas  del  art  132,  dos  remedios  de  ese  mal,  radical  el  uno, 
contemporizador  y  provisional,  por  su  índole,  el  otro:  la  rescisión  del 
contrato  ó  el  nombramiento  de  un  oo-administrador. 

Decimos  que  este  último  es  por  an  índole  provision&l.  Dificilmente 
subsistirá  mucho  tiempo  una  compañía  en  la  que  el  socio  ó  socios  admi- 
nistradores se  vean  sujetos  á  una  fiscalización  que  será  caai  aiempre  veja- 
toria, y  por  lo  menos,  severa  y  ezijent*. 

Los  términos  gramaticales  en  que  el  artículo  aparece  redactado 
despiertan  la  duda  de  si  la  aplicación  de  uno  y  otro  medio  ha  ée  ser  al- 
ternativa: de  si  existe  para  los  socios  una  verdadera  necesidad  de  optar 
entre  ambos  extremos. 

No  lo  pensamos:  por  el  contrario,  la  rescisión  supone  un  examen  de 
hechos  y  una  resolución  en  derecho  que  puede  dilatarse;  siendo  las  dr- 
ounstanoias  tales  que  reclamen  la  resdsión  ¿habrá  de  continuar  sólo,  y 
sin  intervención,  administrando,  el  socio  que  á  ella  da  lugar? 

Creemos  que  el  nombramiento  de  co-administrador,  podrá  adoptarse 
como  medida  única  para  remediar  el  mal,  d  con  él  basta;  podrá  emplear- 
se en  concurrencia  con  la  solidtud  de  rescisión  del  contrato. 

De  dos  clases  puede  ser  la  del  contrato  de  compafiia:  parcial  ó  total. 

La  de  que  aquí  se  habla  es  la  pardal,  con  arreglo  al  art  218  del  Có- 
digo, núm.  7.^ 

Por  lo  que  respecta  al  procedimiento,  si  se  trata  de  la  rescisión,  no 
encontramos  otro  adecuado  que  el  declarativo  ordinario. 

£1  nombramiento  de  co-administrador  se  ajustará  á  lo  prevenido  en 
losarts.  2123  y  siguientes  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

Se  presentará  por  los  socios  que  creyeren  que  el  encargado  de  admi- 
nistrar y  llevar  la  firma  usa  mal  de  estas  facultades,  escrito  al  Juez  de 
primera  instancia  pidiendo  se  reciba  información  sobre  el  particular;  y 
acreditado  el  mal  uso  que  su  consocio  hiciere  de  dichas  facultades,  que 
ae  nombre  co-administrador  á  la  persona  que  designen.  De  ese  escrito  se 
f^oompañará  copia,  la  que  será  entregada  al  sódo  administrador  en  el  ado 
de  la  citación. 

£1  socio  adminiatrador  podrá  hacer  en  loa  miamoa  autoa  la  contra- 
Informadón  que  juzgue  procedente,  y  preaentar  loa  doonmentoa  que 
liorediten  au  buena  gestión  comercial. 

fraotioadii  la  |nfpni)adón,  el  Jaez  oifá  á  Iqa  interaifadof  en  ^n^  ogqi- 
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pareoenoiA,  y  según  el  resultado  de  estas  aotaaoiones,  diotará  auto,  acor- 
dando haber  ó  no  Ingar  al  nombramiento  de  co-adminisfcrador. 

Si  se  acordare  haber  lugar  á  dicho  nombramiento,  lo  hará  el  Juez  á 
favor  de  la  persona  designada  por  los  socios  que  lo  hubieren  solicitado. 

Si  el  sódo  adhxinistrador  alegare  fundados  motivos  de  oposición  á  la 
persona  propuesta,  se  citará  á  los  interesados  á  nuera  comparecencia  y 
no  poniéndose  en  ella  de  acuerdo,  recaerá  el  nombramiento  en  otra  per- 
sona nuevamente  designada  por  los  mismos  socios. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  habla  en  general  de  "persona  que  desig- 
nen los  socios."  Asi  era,  asi  podía  ser,  supuesto  el  texto  del  art  307  del 
Código  antiguo.    Hoy  esa  persona  tiene  que  ser  necesariamente  un  socio. 

Art.  133. — En  las  compañias  colectivas,  todos  los  socios,  ad- 
ministren ó  no,  tendrán  derecho  á  examinar  el  estado  de  la  admi- 
nistración y  de  la  contabilidad,  y  hacer,  con  arreglo  á  los  pactos 
consignadof^  en  la  escritura  de  la  sociedad  ó  las  disposiciones  ge- 
nerales del  derecho,  las  reclamaciones  qne  creyeren  convenientes 
al  interés  común. 

Bien  está  que,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  141,  los  socios  que  no  es- 
tén especialmente  encargados  de  la  administración,  no  puedan  contra- 
riar ni  entorpecer  las  gestiones  de  los  administradores  ni  impedir  sus 
efectos.  Pero  no  seria  justo  que  carecieran  de  la  facultad  de  examinar  el 
estado  de  la  administración  y  de  la  contabilidad  para  hacer  las  redama- 
ciones que  creyeren  convenientes  á  su  interés  y  al  de  la  comunidad. 

Por  ello  se  la  concede  el  art.  133  á  todo  socio  administrador  ó  nó. 

Expresa  que  esas  redamaciones  podrán  hacerse,  deberán  hacerse 
con  arreglo  á  los  pactos  consignados  en  la  escritura  socfal,  que  es  la  pri- 
mera ley  de  las  oompafiias;  y  en  su  defecto,  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes generales  del  derecho,  es  á  saber,  aqudlas  que  prescriben  los  debe- 
res  de  los  socios  entre  si. 

Este  articulo  es  copia  del  308  del  Código  de  1829. 

Aplicase,  pues,  á  él  el  procedimiento  marcado  en  el  2127  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  CítíI. 

El  socio  qne  quiera  usar  del  derecho  que  le  otorga,  si  no  lo  consin- 
tiere el  administrador,  podrá  acudir  por  escrito  al  Juez  (no  será  necesa- 
rio valerse  de  letrado  ni  de  procurador)  y  este  ordenará  que  en  el  acto 
se  le  pongan  de  manifiesto  los  libros  y  documentos  de  la  sociedad  que 
quiera  examinar.  Si  el  socio  administrador  resistiere  en  cualquiera  for- 
ma la  exhlbioión,  el  Juez  acordará  las  providencias  necesarias  para  compe- 
lerle hasta  conseguirla. 

Nó  se  expresa  todo  el  alcance  de  esas  providencias.  Ellas  pueden 
llegar,  desde  el  simple  requerimiento  con  el  aperdbimiento  de  lo  que  ha- 
ya lugar,  y  pasando  por  la  multa,  hasta  la  forxQaciÓQ  ^e  causa  por  án^ 
bedienoia  á  le  entorided  j  udidal. 
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Art.  134. — Las  negociaciones  hechas  por  los  socios  en  nom- 
bre propio  y  con  sus  fondos  particulares,  no  se  comunicarán  á  la 
compañía  ni  la  constituirán  en  responsabilidad  alguna,  siendo  de 
la  clase  de  aquellas  que  los  socios  pueden  hacer  licitamente  por 
8u  cuenta  y  riesgo. 

Art.  135. — No  podrán  los  socios  aplicar  los  fondos  de  la 
compañía  ni  usar  de  la  firma  social  para  negocios  por  cuenta  pro- 
pia; y  en  el  caso  de  hacerlo  perderán  en  beneficio  de  la  compañía 
la  parte  do  ganancias  que,  en  la  operación  ú  operaciones  hechas 
de  este  modo  les  pueda  corresponder,  y  podrá  haber  lugar  á  la  res- 
cisión del  contrato  social  en  cuanto  á  ellos,  sin  perjuicio  del  rein- 
tegro de  los  fondos  de  que  hubieren  hecho  uso,  y  de  indemnizar 
además  á  la  sociedad  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  hu- 
bieren seguido. 

Art.  136. — En  las  sociedades  colectivas  que  no  tengan  gé- 
nero de  comercio  determinado,  no  podrán  sus  individuos  hacer 
operaciones  por  cuenta  propia  sin  que  preceda  consentimiento  de 
la  sociedad,  la  cual  no  podrá  negarlo  sin  acreditar  que  de  ello  le 
resulta  un  perjuicio  efectivo  y  manifiesto. 

Los  socios  que  contravengan  á  esta  disposición,  aportarán 
al  acervo  común  el  beneficio  que  les  resulte  de  estas  operaciones 
y  sufrirán  individualmente  las  pérdidas  si  las  hubiere. 

Art.  137. — Si  la  compañía  hubiere  determinado  en  su  contra- 
to de  constitución  el  género  de  comercio  en  que  haya  de  ocupar- 
se, los  socios  podrán  hacer  licitamente  por  su  cuenta  toda  opera- 
ción mercantil  que  les  acomode,  con  tal  que  no  pertenezca  á  la 
especie  de  negocios  á  que  se  dedique  la  compañía  de  que  fueren 
socios,  á  no  existir  pacto  especial  en  contrario. 

A  doB  órdenes  de  relaciones  jaridioas  hemos  visto  que  da  lugar  el 
contrato  de  sociedad:  las  de  los  socios  entre  sí,  y  las  de  la  sociedad  para 
con  tercero. 

Otro  nnevo  orden  vamos  á  examinar  ahora:  el  que  podemos  decir  de 
los  socios  para  con  la  sociedad. 

La  constitación  de  ésta,  la  creación  de  una  persona  jurídica,  sujeto 
de  derechos  y  obligaciones,  no  destrnye  la  personalidad  individnal  de 
cada  ano  de  los  socios  que  signe  viviendo  la  vida  de  sa  derecho,  en  cnan- 
to no  atañe  ni  viene  comprendido  en  la  esfera  del  derecho  de  la  comu- 
nidad. 

8on  intímas,  sin  embargo,  la»  felaoioaes  de  ambafif  esferas,  ooleoti* 
Vft  é  indivi4nikl, 
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BeglM  generales  cayo  desenyolvim lento  y  aplicación  corres poúde 
álos  artionlos  que  hemos  trascrito. 

Primera:  ambas  esferas  de  actividad  son  completamente  indepen- 
dientes. 

Segnnda :  nada  pnedeej contarse  en  la  esfera  indÍTÍdaal  qne  atente 
il  derecho  de  la  colectividad. 

Tercera:  nada  pnede  ejecntarse  en  la  esfera  individual  qne  sea  sus- 
ceptible de  constituir  atentado  al  derecho  de  la  colectividad. 

De  la  aplicación  de  la  primera  de  esas  reglas  es  consecuencia  el  pre- 
cepto del  art  IH  y  el  del  135. 

Las  operaciones  mercantiles  ó  no,  de  los  socios  en  su  particular,  he- 
chas en  su  propio  nombre  y  con  sus  bienes  ajenos  al  acervo  social,  no 
producirán  efectos  jurídicos  para  la  masa  social,  lo  que  el  articulo  expre- 
sa con  las  palabras:  ''no  se  comunicarán  á  la  compafiia." 

Hace  la  salvedad  de  los  casos  en  que  los  socios  no  puedan  hacer  li- 
citamente por  su  cuenta  y  riesgo,  las  operaciones  de  que  se  trata,  caso  en 
•Icual  otra  será  la  doctrina  aplicable  como  se  vé  de  lo  dispuesto  en  el 
art  135. 

En  cuanto  á  éste,  no  permite  que  para  las  negociaciones  (licitas)  que 
un  «ocio  haga  por  su  propia  cuenta,  aplique  los  fondos  sociales  ni  use 
de  BU  firma.  Lo  primero  perjudicarla  desde  luego,  inmediatamente,  á 
la  oompafiia.  Lo  segundo  la  comprometerla  á  las  resultas  de  operaciones 
que  no  son  de  su  cuenta. 

Mas  como  el  socio  puede  infrinjir  este  precepto,  para  esa  hipótesis, 
se  previene  que  perderá  en  beneficio  de  la  compañía  la  parte  de  ganan- 
cias que  en  la  operación  ú  operaciones  hechas  de  ese  modo,  le  pueda  co- 
rresponder; y  que  estará  siempre  obligado  al  reintegro  de  los  fondos  de 
que  hubiere  indebidamente  usado  y  á  la  indemnización  del  daño  irrogado 
á  la  compañía;  y  llega  hasta  permitir,  por  esa  sola  causa,  la  rescisión  par- 
cial del  contrato. 

Concuerda,  en  esté  ultimo  extremo  con  el  número  1?  del  art  216. 

Debemos  detenernos  en  un  sólo  punto:  de  esa  especie  de  confiscación 
déla  parte  de  ganancias  en  las  operaciones  en  cuestión,  á favor,  en  bene- 
ficio de  la  compañía  ¿se  podrá  utilizar  el  socio  mismo,  como  tal  indivi- 
duo de  la  comunidad? 

Creemos  que  si;  entendemos  que  aquí  cabe  aplicar  aquel  priucipio 
fundamental  de  derecho,  según  el  que  nadie  debe  enriquecerse  con  daño 
de  otro;  y  que  habría  enriquecimiento  injusto  de  parte  de  los  consocioF, 
si  á  más  de  privarle  de  las  utilidades  de  la  negociación  abusiva,  no  le  con- 
taran en  el  reparto  que  se  debe  hacer  en  beneficio  de  la  compañía. 

La  segunda  y  tercera  regla  que  antes  formulamos  inspiran  el  articu- 
lo 136  ya  examinado  y  el  136. 

Este  se  ha  escrito  para  el  caso  en  que  la  sociedad  no.  tenga  determi- 
nado, en  su  escritura  de  constitución,  género  alguno  de  coineroio. 

En  dioho  caso,  la  amplitud  de  la  esfera  de  acción  de  la  compañia 
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Art.  134. — Las  negociaciones  hechas  por  los  socios  en  nom- 
bre propio  y  con  sus  fondos  particulares,  no  se  comunicarán  á  la 
compañía  ni  la  constituirán  en  responsabilidad  alguna,  siendo  de 
la  clase  de  aquellas  que  los  socios  pueden  hacer  licitamente  por 
8u  cuenta  y  riesgo. 

Art.  135. — No  podrán  los  socios  aplicar  los  fondos  de  la 
compañía  ni  usar  de  la  firma  social  para  negocios  por  cuenta  pro- 
pia; y  en  el  caso  de  hacerlo  perderán  en  beneficio  de  la  compañía 
la  parte  de  ganancias  que,  en  la  operación  ú  operaciones  hechas 
de  este  modo  les  pueda  corresponder,  y  podrá  haber  lugar  á  la  res- 
cisión del  contrato  social  en  cuanto  á  ellos,  sin  perjuicio  del  rein- 
tegro de  los  fondos  de  que  hubieren  hecho  uso,  y  de  indemnizar 
además  á  la  sociedad  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  hu- 
bieren seguido. 

Art.  136. — En  las  sociedades  colectivas  que  no  tengan  gé- 
nero de  comercio  determinado,  no  podrán  sus  individuos  hacer 
operaciones  por  cuenta  propia  sin  que  preceda  consentimiento  de 
la  sociedad,  la  cual  no  podrá  negarlo  sin  acreditar  que  de  ello  le 
resulta  un  perjuicio  efectivo  y  manifiesto. 

Los  socios  que  contravengan  á  esta  disposición,  aportarán 
al  acervo  común  el  beneficio  que  les  resulte  de  estas  operacionos 
y  sufrirán  individualmente  las  pérdidas  si  las  hubiere. 

Art.  137. — Si  la  compañía  hubiere  determinado  en  su  contra- 
to de  constitución  el  género  de  comercio  en  que  haya  de  ocupar- 
se, los  socios  podrán  hacer  lícitamente  por  su  cuenta  toda  opera- 
ción mercantil  que  les  acomode,  con  tal  que  no  pertenezca  á  la 
especie  de  negocios  á  que  se  dedique  la  compañía  de  que  fueren 
socios,  á  no  existir  pacto  especial  en  contrario. 

A  dos  órdenes  de  relaciones  juridioas  hemos  visto  que  da  lagar  el 
contrato  de  sociedad:  las  de  los  socios  entre  sí,  y  las  de  la  sociedad  para 
con  tercero. 

Otro  nnevo  orden  vamos  i  examinar  ahora:  el  qne  podemos  decir  de 
los  socios  para  con  la  sociedad. 

La  constitaoión  de  ésta,  la  creación  de  una  persona  jurídica,  sujeto 
de  derechos  y  obligaciones,  no  destruye  la  personalidad  individual  de 
cada  uno  de  los  socios  que  sigue  viviendo  la  vida  de  so  derecho,  en  cuan- 
to no  atañe  ni  viene  comprendido  en  la  esfera  del  derecho  de  la  comu- 
nidad. 

8oB  intimas,  sin  embargo^  la»  relaciones  de  amba^  esferas,  ooleoti« 
vn  é  indivi4^alt 
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Beglfts  generales  cayo  desenvolvimieDio  y  apHcaoióD  corres poúde 
áloe  artictiloe  qne  hemos  trascrito. 

Primera:  ambas  esferas  de  actividad  son  completamente  indepen- 
dientes. 

Segunda :  nada  pnedeej contarse  en  la  esfera  individaal  que  atente 
al  derecho  de  la  colectiyidad. 

Tercera:  nada  puede  ejecatarse  en  la  esfera  individual  que  sea  sus- 
ceptible de  constituir  atentado  al  derecho  de  la  colectividad. 

De  la  aplicación  de  la  primera  de  esas  reglas  es  consecuencia  el  pre- 
cepto del  art.  IH  y  el  del  135. 

Las  operaciones  mercantiles  ó  no,  de  los  socios  en  su  particular,  he- 
ohaa  en  su  propio  nombre  y  oon  sus  bienes  ajenos  al  acervo  social,  no 
producirán  efectos  jurídicos  para  la  masa  social,  lo  que  el  articulo  expre- 
sa con  las  palabras:  ''no  se  comunicarán  á  la  compañia." 

Hace  la  salvedad  de  los  casos  en  que  los  socios  no  puedan  hacer  li- 
citamente por  su  cuenta  y  riesgo,  las  operaciones  de  que  se  trata,  caso  en 
el  cual  otra  será  la  doctrina  aplicable  como  se  vé  de  lo  dispuesto  en  el 
art  135. 

En  cuanto  á  éste,  no  permite  qne  para  las  negociaciones  (licitas)  que 
un  socio  haga  por  su  propia  cuenta,  aplique  los  fondos  sociales  ni  use 
de  BU  firma.  Lo  primero  perjudicaría  desde  luego,  inmediatamente,  á 
la  oompafSía.  Lo  segundo  la  comprometería  á  las  resultas  de  operaciones 
que  no  son  de  su  cuenta. 

Mas  como  el  socio  puede  infrinjir  este  precepto,  para  esa  hipótesis, 
se  previene  que  perderá  en  beneficio  de  la  compañía  la  parte  de  ganan- 
cias que  en  la  operación  ú  operaciones  hechas  de  ese  modo,  le  pueda  co- 
rresponder; y  qne  estará  siempre  obligado  al  reintegro  de  los  fondos  de 
que  habiere  indebidamente  usado  y  á  la  indemnización  del  daño  irrogado 
á  la  compañía;  y  llega  hasta  permitir,  por  esa  sola  causa,  la  rescisión  par- 
cial del  contrato. 

Concuerda,  en  esté  ultimo  extremo  oon  el  número  1?  del  art  216. 

Debemos  detenernos  en  un  sólo  punto:  de  esa  especie  de  confiscación 
de  la  parte  de  ganancias  en  las  operaciones  en  cuestión,  á  favor,  en  bene- 
ficio de  la  compañía  ¿se  podrá  utilizar  el  socio  mismo,  como  tal  indivi- 
duo de  la  comunidad? 

Creemos  que  si;  entendemos  que  aquí  cabe  aplicar  aquel  priocipio 
fundamental  de  derecho,  según  el  que  nadie  debe  enriquecerse  con  daño 
de  otro;  y  que  habría  enriquecimiento  injusto  de  parte  de  los  consocioF, 
si  á  más  de  privarle  de  las  utilidades  de  la  negociación  abusiva,  no  le  con- 
taran en  el  reparto  que  se  debe  hacer  en  beneficio  de  la  compañía. 

La  segunda  y  tercera  regla  que  antes  formulamos  inspiran  el  artícu- 
lo 135  ya  examinado  y  el  136. 

Este  se  ha  escrito  para  el  caso  en  que  la  sociedad  no.  tenga  determi- 
nado, en  BU  escritura  de  constitución,  género  alguno  de  cosnerdo. 

En  dioho  caso,  la  amplitud  de  la  esfera  de  acción  de  la  compañía 
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aconseja  que  el  socio,  antes  de  practicar  operación  alguna  por  propia 
caenta,  exija  el  consentimiento  de  la  sociedad. 

Esta  podrá  negarlo  si  de  ello  hubiera  de  resoltarle  perjuicio  conoci- 
do y  cierto. 

Si  asi  no  fuere,  injusta  seria  la  negativa. 

Aquí,  como  en  el  caso  del  art.  135,  el  socio  contraventor  del  precepto 
legal  aportará  á  la  masa  la  utilidad  de  la  operación;  sufriendo  individusl- 
mentóla  pérdida  que  pudiera  dejar. 

No  es  el  mismo  el  caso  de  determinación  del  género  de  comercio  á 
que  ha  de  dedicarse  la  compañía.  Entonces  la  actividad  del  socio  puede 
consagrarse  á  aquellos  negocios  que  no  entren  en  la  clase  de  operaciones 
propias  de  la  compañía,  en  las  cuales  no  e»  de  temer  que  atente  al  dere- 
cho de  esta. 

Excusado  parece  demostrar  que  en  semejante  caso,  las  resultas  favo- 
rables ó  adversas  de  los  negocios,  serán  del  exclusivo  beneficio  ó  de  la  ex- 
clusiva pérdida  del  socio  que  en  su  particular,  los  hubiere  emprendido. 

Abt.  138  — El  socio  industrial  no  podrá  ocuparse  en  nego- 
ciaciones de  especie  alguna,  salvo  si  la  compañía  se  lo  permitiere 
expresamente;  y  en  caso  de  verificarlo,  quedará  al  arbitrio  de  los 
socios  capitalistas  excluido  de  la  compañía,  privándole  de  los  be- 
neficios que  le  correspondan  en  ella,  ó  aprovecharse  de  los  que  hu- 
biere obtenido  contraviniendo  á  esta  disposición. 

Si  bien  estrechamente  enlazado  este  articulo  con  los  que  acaban  de 
ser  objeto  de  nuestro  examen,  en  tanto  cuanto  resuelve  acerca  de  la  facul- 
tad de  los  socios  de  emprender  negociaciones  por  cuenta  propia,  hemos 
reservado  su  estudio,  por  ser  el  primero  en  que  se  establecen  reglas  apli- 
cables al  socio  industrial. 

A  la  sociedad  pueden  llevarse  bienes  y  capitales.  Los  que  los  apor- 
ten son  socios  capitalistas.  Puede  llevarse  solo  la  industria,  el  trabajo 
personal.  Los  que  de  esa  suerte  tomen  parte  en  la  compañía^  denomi- 
nan se  socios  industriales. 

Para  estos,  la  prohibición  de  ocuparse  en  negociaciones  extrañas  á 
las  de  la  sociedad,  es  más  severa  y  rigurosa. 

Expresaba  de  ser  la  autorización  que  reciban,  en  todos  los  casos, 
pudiendo  negársela  sus  consocios  sin  explicar  el  motivo,  sin  fundarlo, 
como  sucede  cuando  se  trata  del  capitalista  y  la  compañía  no  tiene  obje- 
to determinado  de  oonmeroio  al  que  exclusivamente  haya  de  dedicarse. 

Los  socios  capitalistas  podrán  esoojer  entre  dos  derechos,  si  el  in- 
dustrial contraviniese  á  la  disposición  de  este  articulo;  ó  excluirlo  de  la 
sociedad  con  privación  de  los  beneficios,  de  las  utilidades  que  hasta  en- 
tonoes  hubieran  podido  corresponderle;  rescisión  prevista  en  el  número 
63,  del  art.  218;  ó  aprovecharse  de  las  ventajas  ó  ganancias  que  obtuviera 
en  laa  negociaciones  en  que  se  ocupara. 
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Abt.  139. — En  las  compañías  colectivas  ó  en  comandita  nín* 
gún  socio  podrá  separar  ó  distraer  del  acervo  común  más  cantidad 
que  la  designada  á  cada  uno  para  sus  gaq^  particulares  ;  y  si 
lo  hiciere,  podrá  ser  compelido  á  su  reintegro  como  si  no  hubiese 
completado  la  porción  del  capital  que  se  obligó  á  poner  en  la  so- 
ciedad. 

Al  Oódigo  anterior  correspondía  tratar  en  un  solo  lagar  y  conjunta- 
mente de  las  reglas  áqne  debian  ajostarse  las  compañías  coleotivas  y  las 
en  comandita. 

£1  aotnal  se  aparta  de  sa  método  ezpositivo  al  comprender  en  este 
artfonlo  á  las  segnndas. 

Oosa,  por  lo  demás,  innecesaria,  ya  qne  veremos  nn  precepto  general 
con  arreglo  al  qne  las  obligaciones  y  derechos  délos  socios colecfciTOs  son 
en  las  compañías  en  comandita,  los  mismos  qne  en  esta  sección  se  con- 
signan, y  no  podría  oonrrir  qne  al  comanditario  se  otorguen  derechos 
que  al  socio  colectivo  se  niegan. 

.  Este  articnlo  responde  á  la  prevención  del  125  de  qne  la  escritura  so- 
cial de  la  compañía  colectiva  contenga  expresión  de  las  cantidades  que 
en  su  caso  se  asignen  á  cada  socio  gestor  anualmente  para  sus  gastos  par- 
ticulares. 

Art.  140. — No  habiéndose  determinado  en  el  contrato  de 
compañía  la  parte  coiTCspondiente  á  cada  socio  en  las  ganancias, 
se  dividirán  éstas  á  prorrata  de  la  porción  de  interés  que  cada 
cual  tuviere  en  la  compañía,  figurando  en  la  distribución  los  so- 
cios industriales,  si  los  hubiere,  en  la  clase  del  socio  capitalista 
de  menor  participación. 

Abt.  141. — Las  pérdidas  se  impondrán  en  la  misma  propor- 
ción entre  los  socios  capitalistas,  sin  comprender  á  los  industria 
les  á  menos  que  por  pacto  expreso  se  hubieren  éstos  constituido 
participes  en  ellas. 

La  proporción  en  que  deban  distribuirse  las  ganancias  y  las  pérdidas 
de  la  oomiMkfiia  será,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  objeto  de  estipula- 
ción expresa  de  su  escritura  fundamental.  No  la  hace  figurar  el  art.  125 
entre  sus  requisitos  esenciales,  aunque  cabe  en  la  prescrición  genérica 
de  su  último  párrafo. 

Para  suplir  la  omisión  de  la  escritura  social,  si  se  hubiere  padecido, 
los  arta.  140  y  141  establecen  que  dicha  proposición  sea  adecuada  á  la 
participación  de  cada  socio  en  el  capital  común. 

Duda  pudiera  suscitarse  acerca  de  la  participación  del  socio  indus- 
trial.   Los  artículos  la  resuelven  ordenando  que  en  la  distríbución  flgn- 
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r«  en  la  oíase  del  sodo  oapitalista,  de  menor  participación  en  el  capital 
social,  por  lo  que  respecta  á  las  ganancias;  y  qne  no  se  le  comprenda  en 
la  imputación  de  las  pérdidas. 

No  podrá  decirse  i^nsta  la  segunda  declaración.  Bastante  pierde  el 
socio  industrial  con  la  desaparición  del  fruto  de  su  trabajo,  quizás  en  la 
edad  en  que  ya  éste  difícilmente  encuentre  lucrativa  ocupación. 

No  pensamos  lo  mismo  de  la  primera  disposición. 

¿Qué  principio  de  juBtioia  es  ese  que  equipara  al  socio  industrial  al 
poseedor  de  la  menor  representación  en  el  capital  social?  ¿Y  por  qué  no 
considerarle  equiparado  al  que  tenga  la  mayor,  puesto  que  se  parte  de  la 
hipótesis  de  no  existir  pacto  expreso  sobre  la  materia? 

Algún  tratadista  propone  como  reforma  acomodada  á  la  actual  ma- 
nera de  pensar  en  materias  jurídicas,  la  distribución  igual  de  las  ganan- 
cias entre  todos  los  socios,  capitalistas  ó  industriales,  cuando  la  escritu- 
ra social  nada  haya  dicho  sobre  ellas. 

Art.  142. — La  compañía  deberá  abonar  á  los  socios  los  gas- 
tos que  hicieren,  é  indemnizarles  de  los  perjuicios  que  experimen- 
taren, con  ocasión  inmediata  y  directa  de  los  negocios  que  aquella 
pusiere  á  su  cargo;  pero  no^stará  obligada  á  la  indemnización 
de  los  daños  que  los  socios  experimenten,  por  culpa  suya,  caso 
fortuito  ni  otra  causa  independiente  de  los  negocios,  mientras  se 
hubieren  ocupado  en  desempeñarlos. 

Entendemos  que  este  articulo  da  importancia  excesiva  á  la  distinción 
entre  la  personalidad  social  y  la  de  cada  uno  de  los  socios. 

No  olvidemos  que  se  trata  de  las  compañías  colectivas,  de  aquellas 
en  que  todos  los  socios  responden  con  todos  sus  bienes  á  las  resultas  de 
las  operaciones  que  se  hagan  á  nombre  y  por  cuenta  de  la  compañía,  asi 
como  participan  en  proporción  en  las  ganancias  que  dejan  esas  opera- 
ciones. 

Si  de  ellas  se  trata  de  las  operaciones  hechas  á  nombre  y  por 
cuenta  de  la  compañía,  porque  de  las  que  hagan  los  socios  por  su  propia 
cuenta,  otros  artículos  han  tratado,  se  comprende  bien  que  la  sociedad 
abone  á  los  socios  los  gastos  que  en  su  particular  hubieren  hecho,  con 
ocasión  inmediata  y  directa  de  tales  operaciones. 

Pero  ¿podrá  decirse  lo  mismo  de  los  perjuicios  que  se  les  irrogaren, 
comprendidos  tan  en  absoluto  en  el  articulo?  ¿no  constituirán  esos  perjui- 
cios verdaderas  pérdidas  de  las  que  han  de  participar?  ¿en  qué  estriba  la 
diferencia  entre  los  daños  que  experimenten  por  caso  fortuito  (casuali- 
dad) por  culpa  ú  otra  causa  independiente  de  los  negocios  áque  se  dedi- 
quen y  todos  los  demás  qne  son  consecuencia  natural  de  su  gestión? 

Oreemos  que  el  artículo  habría  expresado  mejor  la  idea  de  justa  dis- 
tribución que  ha  inspirado  su  precepto,  consignando  qne  la  sociedad,  la 
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mam  común  indemnizará  M  socio  de  los  gastos  qne  en  an  partíenlar  hi- 
ciere y  de  los  daños  que  experimentare  por  toda  cansa  proYCniente  de 
los  negocios  sociales,  pero  independiente  de  la  nataral  geitión  de  ellos 
qoe  á  cada  socio  corresponde. 

Akt.  143.— Ningún  socio  podrá  trasmitir  á  otra  persona  el 
interés  que  tenga  en  la  compañía,  ni  sustituirla  en  su  lugar  para 
que  desempeñe  los  oficios  que  á  él  le  tocaren  en  la  administración 
social,  sin  que  preceda  el  consentimiento  de  los  socios. 

El  nexo  social,  en  las  compañías  colectivas,  constituyese  en  atención 
mny  principal  á  las  personas,  cuyo  crédito,  por  lo  qae  hace  á  los  socios 
capitalistas,  cnya  pericia,  por  lo  que  respecta  á  los  industriales,  se  tienen 
en  cuenta  al  pesar  las  ventajas  é  inconyenientes  de  la  asociación. 

Faltarla  á  esa  confianza  que  en  él  depositaran  sus  consocios,  el  que 
trasmitiera  su  interés,  y  destruiria  uno  de  los  fundamentos  de  la  compa* 
fiia  el  que  sustituyera  su  individ^lidad  con  la  de  otro  en  el  desempeño 
de  los  oficios  ó  deberes  administrativos. 

Ajct  144. — El  daño  que  sobreviniere  á  los  intereses  de  la 
compañía  por  malicia,  abuso  de  facultades  ó  negligencia  grave 
de  uno  de  los  socios,  constituirá  á  su  causante  en  la  obligación 
ide  indemnizarlo,  si  los  demás  socios  lo  exijieren,  con  tal  de  que 
no  pueda  inducirse  de  acto  alguno  la  aprobación  ó  la  ratificación 
expresa  ó  virtual  del  hecho  en  que  se  funde  la  reclamación. 

Es  justo  que  la  persona  individual  del  socio  responda  á  la  colectiva 
de  su  dolo  y  de  su  culpa,  para  emplear  el  lenguaje  del  antiguo  derecho. 

La  negligencia  ha  de  ser  grave  para  que  constituya  al  socio  en  la 
obligación  de  in  demnizar  el  daño  qué  ocurriere. 

Grave  nos  parece  que  ha  de  ser  toda  la  que  signifique  el  olvido  de 
las  reglas  de  prudencia  y  previsión  que  caracterizan  la  noble  profesión 
del  comercio. 

SECCldN  3* 

DK   LAS  COMPAÑÍAS  KN   COMANDrTA. 

Abt.  145. — En  la  escritura  social  de  la  compañía  en  comau' 
dita  constarán  las  mismas  circunstancias  que  en  la  colectiva. 

Akt.  146. — La  compañía  en  comandita  girará  bajo  el  nombre 
de  todos  los  socios  colectivos,  de  alguno  de  ellos  ó  de  uno  solo, 
debiendo  añadirse,  en  estos  dos  últimos  casos,  al  nombre  6  nom- 
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ares que  86  expresen,  las  palabras  ''y  compañía,^  y  en  todos  las 
de  "sociedad  en  comandita." 

Abt.  141. — Este  nombre  colectivo  constituirá  la  razón  social, 
en  la  qne  nunca  podrán  incluirse  los  nombres  de  los  socios  co- 
manditarios. , 

Si  algún  comanditario  incluyese  su  nombre  ó  consintiere  su 
inclusión  en  la  razón  social,  quedará  sujeto,  respecto  á  las  perso- 
nas extrañas  á  la  compañía,  á  las  mismas  responsabilidades  que 
los  gestores,  sin  adquirir  más  derechos  que  los  correspondientes 
á  su  calidad  de  comanditario. 

Abt.  148. — ^Todos  los  socios  colectivos,  sean  ó  no  gestores 
de  la  compañía  en  comandita,  quedarán  obligados  personal  y  so- 
lidariamente á  las  resultas  de  las  operaciones  de  ésta,  en  los 
propios  términos  y  con  igual  extensión  que  los  de  la  colectiva, 
según  dispone  el  art.  121. 

Tendrán  además  los  mismos  derechos  y  obligaciones  que 
respecto  á  los  socios  de  la  compañía  colectiva  quedan  prescritos 
en  la  sección  anterior. 

La  responsabilidad  de  los  socios  comanditarios  por  las  obli- 
gaciones y  pérdidas  de  la  compañía,  quedará  limitada  á  los  fon- 
dos que  pusieren  ó  se  obligaren  á  poner  eñ  la  comandita,  excepto 
en  el  caso  previsto  en  el  art.  14*1. 

Los  socios  comanditarios  no  podrán  hacer  acto  alguno  de 
administración  de  los  intereses  de  la  compañía,  ni  aun  en  calidad 
de  apoderados  de  los  socios  gestores. 

Art.  149. — Será  aplicable  á  los  socios  de  las  compañías  en 
comandita  lo  dispuesto  en  el  art.  144. 

Abt.  150. — Los  socios  comanditarios  no  podrán  examinar  el 
estado  y  situación  de  la  administración  social  sino  en  las  épocas 
y  bajo  las  penas  que  se  hallen  prescritas  en  el  contrato  de  cons- 
titución 6  sus  adicionales. 

Si  el  contrato  no  contuviere  tal  prescripción,  se  comunicará 
necesariamente  á  los  socios  comanditarios  el  balance  de  la  socie- 
dad á  fin  de  año,  poniéndoles  de  manifiesto,  durante  un  plazo  que 
no  podrá  bajar  de  15  días,  los  antecedentes  y  documentos  preci- 
sos para  comprobarlo  y  juzgar  de  las  operaciones. 

Agrapamof  los  artioalos  todos  de  la  seooióa  consagrada  á  tratar  de 
las  compañías  en  oomandita,  por  exijir  sa  comentario  referencia  cons- 
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tante  á  las  dooürinas  expaeatas  al  eatndiar  la  anterior  cayo  ootejo  se  hará 
asi  más  íáoil. 

Y  desde  laego,  la  sociedad  comanditaria  ó  en  comandita  ofrece  pnn- 
tos  de  contacto  esenciales  con  la  colectiva,  onales  son  todos  aquellos  qne 
se  refieren  á  la  dirección  de  las  operaciones  sociales  7  á  la  responsabili- 
dad de  ios  socios  gestores,  distinguiéndose  ambas  por  lo  qae  hace  á 
aquellos  socios  que  sólo  aportan  capital  determinado  al  fondo  común, 
para  estar,  en  lo  que  él  alcance,  á  las  resultas  de  las  operaciones  de  la 
compañía. 

De  aquí  resulta  que  en  términos  generales,  la  identidad  de  la  natu- 
raleza de  ambas  formas  de  sociedad  dá  origen  á  las  siguientes  reglas: 

1^    En  la  escritura  social  deben  constar  las  mismas  circunstancias. 

Asi  lo  dice  el  art.  145.  Compréndese,  sin  embargo,  que  al  propio 
tiempo  que  el  nombre  y  apellido  de  los  socios  á  quienes  se  encomiende 
la  gestión  de  la  compañía,  y  el  uso  de  la  firma  social,  y  con  la  debida 
distinción,  se  expresará  quiénes  sean  socios  colectiyos,  quiénes  simple- 
mente comanditarios. 

2^    El  nombre  coIect\yo  constituye  la  razón  social:  (art  147.) 

3^  Dicha  razón  social  es  el  nombre  de  todos  los  socios  coleotivos, 
de  algunos  de  ellos  ó  de  uno  solo,  habiendo  de  agregarse,  en  estos  dos 
áltimos  casos,  al  nombre  ó  nombres  que  se  expresen,  las  palabras:  "y 
compañía."  (art.  146.) 

4^    El  socio  colectivo,  sea  ó  no  gestor  ó  administrador,  queda  obliga- 
do personal  y  solidariamente  á  las  resultas  de  las  operaciones  de  la  com- 
pañía en  comandita,  con  todos  sus  bienes;  y  tiene  los  mismos  derechos* 
y  obligaciones  que  los  socios  de  la. compañía  oolectiya:  (art.  148.) 

5*  El  daño  que  sobreviniere  á  los  intereses  sociales  por  malicia, 
abuso  de  facultades  ó  negligencia  grave  de  cualquiera  de  los  socios,  cons- 
tituirá á  su  causante  en  la  obligación  de  indemnizarlo,  si  los  demás  lo 
'exijieren,  con  tal  de  que  no  pueda  inducirse  de  acto  alguno  la  aproba- 
ción ó  ratificación  expresa  ó  virtual  del  hecho  en  que  se  funde  la  re- 
damación: (art  149.) 

En  cambio,  son  los  puntos  en  qne  se  separa  el  derecho  que  rije  res- 
pectivamente á  una  y  otra  clase  de  sociedades,  los  siguientes: 

1.  o  En  la  razón  social  se  expresará  siempre:  *'sociedad  en  coman- 
dita:*' (art  146.) 

2.  o  En  la  razón  social  nunca  podrán  incluirse  los  nombres  de  los 
socios  comanditarios. 

Si  algún  comanditario  incluyere  su  nombre  ó  consintiere  su  inclusión 
en  la  razón  social,  quedará  sujeto,  respecto  á  las  personas  extrañas  á  la 
sociedad,  á  las  responsabilidades  de  los  socios  colectivos,  sin  adquirir 
otros  derechos  que  los  correspondientes  á  su  calidad  de  comanditario: 
(art  147.) 

3.  ^  La  responsabilidad  de  los  socios  comanditarios  por  las  obliga^ 
oionea  y  pérdidas  de  la  compañía,  quedará  limitada  á  los  fondos  que  pu- 
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vieren  ó  se  obligaren  á  poner  en  la  oomandiio,  excepto  én  el  oaso  preTÍaio 
en  el  art  147  del  que  acabamos  de  oonpamoe:  (art  148.) 

4.  o  IiOB  80CÍ08  oomanditariofl  no  podrán  hacer  aoto  algono  da  ad- 
ministrada de  loe  intereses  de  la  oompafiia,  ni  ann  en  calidad  de 
apoderados  de  los  socios  gestores:  (art  148.) 

5.  o  Los  socios  comanditarios  no  podrán  examinar  el  estado  y  si- 
taaoiÓD  de  la  administración  social  sino  en  las  épocas  y  bigo  las  penas 
qae  se  hallen  prescritas  en  el  contrato  de  oonstítadón  ó  sos  adicionales. 
Si  el  contrato  no  oontnviera  esa  presoripdón,  se  comunicará  áloe  coman- 
ditarios el  balance  annal  y  los  antecedentes  y  docnmentos  precisos  para 
comprobarlo,  los  cuales  se  les  pondrán  de  manifiesto  durante  un  plaao 
que  no  bajará  de  16  dias. 

£1  procedimiento  para  exijir  que  se  cumpla  esa  íormalidad  es  el 
mismo  sefialado  en  el  art  21S7  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Oiyil  y  que 
queda  explicado  en  nuestro  comentario  al  art  133. 

SECCIÓN  4» 

DE  LAS  G0MPA5^A3  ANÓNIMAS. 

Abt.  151. — En  la  escritora  social  de  la  compañía  anónima 
deberá  constar: 

El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  los  otorgantes. 

La  denominación  de  la  compañía. 

La  designación  de  la  persona  ó  personas  que  habrán  de  ejer- 
cer la  administración,  y  modo  de  proveer  las  vacantes. 

El  capital  social,  con  expresión  del  valor  que  se  baya  dado 
á  los  bienes  aportados  que  no  sean  metálico  ó  de  las  bases  s^ún 
las  que  habrá  de  hacerse  el  avalúo. 

El  número  de  acciones  en  que  el  capital  social  estuviere  di- 
vidido y  representado. 

El  plazo  ó  plazos  en  que  habrá  de  realizarse  la  parte  de  ca- 
pital no  desembolsado  al  constituirse  la  compañía^  expresando 
en  otro  caso  quién  ó  quiénes  quedan  autorizados  para  determinar 
el  tiempo  y  modo  en  que  hayan  de  satisfacerse  los  dividendos 
pasivos. 

La  duración  de  la  sociedad. 

Las  operaciones  á  que  destine  su  capital. 

Los  plazos  y  forma  de  convocación  y  celebración  de  las 
Juntas  generales  ordinarias  de  socios,  y  los  casos  y  el  modo  de 
convocar  y  celebrar  las  extraordinarias. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  It3  — 

La  MimisiÓD  al  voto  de  la  mayoría  de  la  junta  de  socios,  debi- 
damente convocada  y  constituida,  en  los  asuntos  propios  de  su 
deliberación* 

£1  modo  de  constar  y  constituirse  la  mayoría,  asi  en  las  jun- 
tas ordinarias  como  en  las  extraordinarias,  para  tomar  acuerdo 
obligatorio. 

Se  podrá  además  consignar  en  la  escritura  todos  los  pactos 
lícitos  y  condiciones  especiales  que  los  socios  juzguen  convenien- 
te establecer. 

El  eon trato  de  sociedad  ha  tenido  por  f andamento  lógico,  asi  en  el 
orden  eivil  como  en  el  comercial,  la  anión  de  los  esfaerssos  del  poder 
prodador  de  la  riqueza,  representado  ya  por  la  aoamalación  de  elemen- 
tos de  trabajo,  qae  constitayen  lo  qne  económicamente  se  llama  capital, 
ya  por  la  hamana  industria.   - 

Esa  unión  de  faerzas  productivas,  oifiéndonos  á  la  esfera  del  comer- 
cio, ha  realiaado  el  primer  paso, en  el  largo  camino,  en  la  senda  indefini- 
da que  recorre  la  confraternidad  qne,  annqae  sentimiento  del  orden 
moral  inspirado  por  móyiles  parisimos  que  arrancan  del  seno  más  pro- 
ftmdo  del  honiano  instinto,  es  á  la  vez  palanca  poderosa  de  progreso  y 
mejoramiento. 

Natural  faé  que  la  primera  forma  de  la  asociación  comercial  se  ence- 
rrase en  los  limites  de  la  compafiia  regalar  eoleotiya. 

El  mismo  origen  moral  de  la  institución  nos  revela  que  los  primeros 
asociados  debieron  aspirar  á  ana  mancomunidad,  á  una  solidaridad  qne 
encajan,  si  licita  es  la  expresión,  en  el  molde  de  la  sociedad  colectiva. 

Épocas  de  general  buena  fé,  si  esta  abundó  nunca  en  las  relaciones 
humanas,  debieran  presenciar  la  formación  por  tácito  convenio  de  las 
primitivas  sociedades  mercantiles,  hijas,  probablemente,  de  una  comuni- 
dad de  intereses  oreados  al  calor  áe  la  familia  ó  en  el  medio  de  la  tribu. 

Más  adelante ,  esas  asociaciones  rudimentarias  adoptarían  formas 
concretas  y  positivas  que  ligaran  con  apretado  vinculo  á  los  asociados  no 
menos  estrecho  que  el  de  la  colectividad  de  los  tiempos  modernos. 

Fué  tÓgioa  consecuencia  de  las  aspiraciones  legitimas  del  interés,  la 
aplicación  de  reglas  de  distribución  asi  de  las  ventigas  como  de  los  in- 
convenientes de  la  asociación,  que  la  comandita  pado  condensar  en  un 
tipo  fijo,  el  segundo  á  que  se  amoldan  nuestras  sociedades tnercantiles. 

La  sociedad  ooleotiva  buscó,  además  de  la  concurrencia  de  capitales 
para  la  realización  de  las  empresas  de  comercio,  y  como  elemento  muy 
principal,  la  de  la  influencia,  el  valer,  la  industria  y  todo  aquel  vasto 
conjunto  de  oondioiones  que  sirten  de  sólido  cimiento  al  crédito 
panonaL 

7«  an  la  ooQMiditaria  pr9P^4|^  de  eate  Alümo  elemento  para  al« 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  lu- 
gano ó  algunos  de  los  socios,  interesados  sólo  por  una  parte  de  en  haber 
en  las  negociaciones  de  aqnella. 

La  sociedad  en  comandita  podo  ofrecer,  debió  ofrecer,  ofreció  fftcil 
transición  á  asociación  más  perfeccionada,  hija  de  más  adelantadas  ci- 
vilizaciones. 

Podo  el  iniciador  de  nna  empresa  mercantil  de  cnalqoier  género  tro- 
pezar con  diflcoltades  inyencibles  para  procnrarse  el  conoorso  de 
capitales  qoe  le  ayudaran  á  realizarla,  para  conseguir  socios  comandita- 
rios que  interesasen  en  ella  los  fondos  necesarios:  y  hubo  de  ocurrirle 
que  dividiendo  el  importe  de  esos  fondos  en  pequeñas  fracciones,  al 
alcance  de  muchas  personas,  pudieran  éstas  contribuir  con  su  óbolo  á  la 
obra  común. 

Asi  surjiria  primitivamente  la  sociedad  en  comandita  por  acciones. 
Los  tenedores  de  éstas  fueron  verdaderos  comanditarios  que  no  arries^ 
gabán  otra  cosa  que  el  valor  de  sus  acciones,  lo  que  por  ellas  des- 
embolsaran. 

Más  tarde,  se  reconoció  que  lo  que  eran  algunos  socios  en  la  compa- 
ñía en  comandita  podían  serlo  todos.  Desde  que  eso  sucedió,  existía  la 
sociedad  anónima. 

Esta  ha  facilitado  á  las  empresas  mercantiles  é  industriales  el  apro- 
vechamiento de  los  pequeños  capitales  que  acumulan  el  ahorro  y  la 
previsión,  y  que,  en  otraforma  de  asociación,  serian  perdidos  probable- 
mente  para  la  producción. 

Con  la  reunión  de  esos  mismos  capitales,  la  forma  anónima  de  la 
asociación,  ha  concentrado  sobre  el  objeto  de  una  empresa  dada,  grandes 
sumas  que,  de  otra  suerte,  habria  sido  imposible  conseguir. 

Ocioso  nos  parece  detenernos  á  demostrar  la  verdad  de  los  anterio- 
res asertos.    Ella  está  hoy  en  la  conciencia  de  todos. 

La  definición  de  la  sociedad  anónima  que  leímos  en  el  art.  122  es  lo 
suficientemente  exacta  para  que  se  conozoan  los  elementos  esenciales  de 
aquella. 

Y  son:  formación  del  capital  social  por  partes  determinadas  repre- 
sentadas por  titules  (acciones;)  participación  de  los  poseedores  de  esas 
acciones  como  socios,  dentro  de  la  ley  de  las  mayorías,  en  la  suprema 
dirección  de  los  intereses  comunes;  delegación  en  mandatarios  amovibles, 
con  facultades  más  ó  menos  amplias,  y  sujetos  á  fiscalización  y  consulta 
más  ó  menos  rigurosa,  de  las  atribuciones  de  administración  y  gobierno 
constante  y  permanente  de  la  sociedad,  y  representación  legal  de  la  mis- 
ma; participación  proporcional  al  valor  de  las  acciones  ó  titulo  de  cada 
socio,  en  las  gaoíknoias;  no  participación  en  las  pérdidas  más  que  por  el 
importe  de  esas  mismas  acciones. 

La  ley  ha  querido  consignar  también  como  requisito  esencial  para 
esta  forma  de  sociedad,  la  denominación,  el  nombre  que  se  le  aplique. 

Es  lo  cierto  que  en  su  denominación  se  distingue  de  las  formas  de 
sociedad  en  que  el  elemento  personal  tiene  preponderante  influencia. 

To4Qf(  los  re<}uisit08  ó  elementos  que  ecabai^ios  de  examinar,  se  com^ 
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prenden  en  la  enameraoión  de  las  oonstanoias  de  la  eBoriiara  social  de  la 
compañía. 

Ella  á  BQ  voz  se  completa  siempre  con  las  disposiciones  de  los  Esta- 
tatos  y  Reglamentos;  es  verdadera  legislación  fnndamental,  carta  consti- 
tucional de  las  sociedades  anónimas,  If  contenida  en  la  escritara  y 
estatutos. 

Establezcamos  desde  ahora  una  diferencia  sustancial  entre  las  dis- 
posiciones contenidas  en  uno  y  otro  documento,  y  las  reglamentarias. 

Jjas  primeras  son  base  y  ley  para  todos  los  sodos  y  para  los  encar- 
gados de  la  administración  social,  de  tan  foraosa  aplicación  que  de  ella 
no  puede  excusar  ni  el  acuerdo  de  la  mayoría,  la  cual  no  arrastra  á  la 
minoría  en  lo  que  dice  relación  al  cumplimiento  de  lo  pactado  en  la  es- 
critura social,  de  lo  previsto  y  mandado  en  los  Estatutos.  Podrán  ser 
éstos  reformables  de  la  manera  que  ellos  mismos  prevengan;  pero  mien- 
tras la  reforma  no  se  acuerde,  nadie  puede  dispensar  de  su  aplicación. 

Oon  las  disposiciones  reglamentarias  sucederá  lo  mismo,  siempre 
que  versen  sobre  la  manera  de  ser  de  la  compañía. 

Mas  en  los  detalles  de  ejecución  y  realización  práctica  de  sus  previ- 
siones, caben  los  acuerdos  de  la  mayoría  de  los  socios,  á  no  haberse 
consignado  reglas  especiales  para  su  reforma. 

Hemos  querido  hacer  estas  indicaciones  que  reconocerá  de  utilidad 
diaria,  todo  aquel  que  haya  intervenido  en  juntas  de  accionistas,  donde 
se  suscitan  con  frecuencia  cuestiones  que  se  resuelven  fi&cilmente  oon  la 
aplicación  de  los  principios  que  quedan  expuestos. 

Art.  152. — La  denominación  de  la  compañía  anónima  será 
adecuada  al  objeto  ú  objetos  de  la  especulación  que  hubiere 
elegido. 

No  se  podrá  adoptar  una  denominación  idéntica  á  la  de  otra 
compañía  preexistente. 

La  persona  jurídica  creada  por  Ja  escritura  social  debe  distinguirse 
de  las  demás  y  darse  á  conocer  por  su  nombre  propio.  Este  én  las 
compañías  colectivas  y  en  comandita  se  constituye  oon  el  de  todas  ó  algu- 
nas de  las  personas  individuales  que  las  forman. 

Desapareciendo  éstas  en  la  anónima  para  abrir  paso  únicamente  á  la 
representación  de  capitales,  ha  parecido  único  medio  adecuado  de  ex- 
presar.la  individualidad¿.compafiia,  la  adopción  de  una  danominación 
(oontrafnesta  al  nombre ;  de  ahí  sociedades  anónimas,  sin  nombre) 
adecuada  al  objeto  ú  objetos  de  la  especulación  á  que  haya^de  dedicarse. 

No  es,  no  puede  ser  tan  severa  esa  adaptación  del  nombre  al  objeto 
que  estorbe  U  libertad  de  denominación  de  que  quizás  abusaron,  en  la 
fiebre  primera  de  su  oreadón,  las  sociedades  anónimas,  Oumplida  que- 
jluá  ese  exljencia  ^e  le  Uj  oon  la  «ippf e^ión  del  objeto  4«  le  oopipaí^ía, 
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é  continaacióa  del  iiombre  más  ó  menos  oapriohoso  qae  á  ella  se  dé. 

£1  segondo  párrafo  del  artículo  es  una  conseoaenoia  lógica  del  prin- 
cipio de  respeto  á  la  propiedad  moral. 

Con  la  denominación  de  una  sociedad  pasa  algo  de  lo  que  acontece 
con  la  marca  de  fábrica.  Ambas  representan,  simbolizan  un  crédito  ga- 
nado ó  por  conquistar  que  es  una  yerdadera  propiedad  ó  puede  llegar  á 
serlo. 

Art.  153. — La  responsabilidad  de  los  socios  en  la  compañía 
anónima  por  las  obligaciones  y  pérdidas  de  la  misma,  quedará 
limitada  á  los  fondos  que  pusieron  ó  se  comprometieron  á  poner 
en  la  masa  común. 

Art.  154. — ^La  masa  social,  compuesta"  del  fondo  capital 
y  de  los  beneficios  acumulados,  será  la  responsable,  en  las  com- 
pañías anónimas,  de  las  obligaciones  contraidas,  en  su  manejo  y 
administración,  por  persona  legítimamente  autorizada,  y  en  la 
forma  prescrita  en  su  escritura,  estatutos  ó  reglamentos. 

Bealmente,  estos  dos  artículos  condensan  toda  la  doctrina  fundamen- 
tal del  derecho  que  rije  á  las  sociedades  anónimas. 

Ellos  determinan  la  responsabilidad  de  los  socios  y  la  de  la  sociedad 
en  las  obligaciones  contraídas  á  nombre  y  representación  de  esta  última. 

La  primera  alcanza  sdlo  á  comprometer  los  fondos  aportados  á  la 
eompafiia. 

La  segunda  abraza  á  todos  los  negocios  emprendidos  en  nombre  de 
la  sociedad  anónima. 

Una  sola  observación  debemos  hacer  sobre  el  texto:  el  art  164  define 
la  masa  social,  diciendo  que  ésta  se  compone  del  fondo  capital  y  de  los 
ben^lctos  acumulados. 

Refiérese  indudablemente  al  fondo  de  reserva  que  debía  formarse, 
con  la  parte  que  anualmente  había  de  separarse  de  los  beneficios  de  la 
eompafiia  hasta  que  compusieran  un  tanto  por  ciento  del  capital  social, 
á  tenor  de  lo  prevenido  en  el  número  12;del  art  1^  del  Beglamento  para 
la  ejecución  de  la  ley  de  28  de  Eoero  de  1854  sobre  compafiSas  mer- 
oantíles  por  acciones. 

Suprimida  hoy  esa  obligación,  el  fondo  de  beneficios  acumulados 
no  será  forzoso  para  las  oompañias.  Estas  respondeiin  con  su  capital  y 
con  los  beneficios  no  repartídos  entre¡los¡accionistas  por  medio  de  los 
dividendofl  periódicos  que  sus  estatutos  acuerden.  ^ 

AfiT.  155. — Los  administradores  de  la  compañía  anónima 
perán  designados  por  los  socios  en  la  forma  que  detern^ipen  su 
pscrítora^QOcii^l,  estatutos  ó  reglamentos. 
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Art.  156. — LoH  administradores  de  las  compañías  anóaimas 
8011  SU8  mandatarios,  y,  mientras  observen  las  reglas  del  mandato, 
no  estarán  sujetos  á  responsabilidad  personal  ni  solidaría  por  las 
operaciones  sociales;  y  si,  por  la  infracción  de  las  leyes  y  estatutos 
de  la  compañía  ó  por  la  contravención  ú,  los  acuerdos  legítimos 
de  sus  juntas  generales  irrogaren  perjuicios  y  fueren  varios  los 
responsables,  cada  uno  de  ellos  responderá  á  prorrata. 

Desde  la  primitiva  redacción  del  Código  mercantil  entre  nosotros 
(Hrt.  265  del  de  1829),  figura  como  elemento  esencial  de  la  naturaleza, 
de  la  sociedad  anónima,  la  existencia  de  administradores  ó  mandatarios 
amovibles  ¿  voluntad  de  los  asociados,  no  responsables  personalmente 
(attioulo  277)  sino  del  buen  desempeño  de  las  funciones  que  estén  á  su 
cargo. 

Ambas  circunstancias  oonsigoan  los  presentes  artículos  de  la  nueva 
Ley. 

Hemos  visto  que  uno  de  los  datos  que  deberá  oontener  la  escritura 
social,  es  la  designación  de  la  persona  ó  personas  que  habrán  de  ejercer 
la  administración  y  modo  de  proveer  las  vacantes.  Por  regla  general, 
on  las  escrituras  fandamentales  de  esta  clase  de  compañías  no  se  hace 
esa  designación  nominalmente,  sino  que  se  establece  la  manera  y  forma 
de  proceder  á  la  elección  de  los  administradores,  particular  que  amplian 
los  estatutos  ó  reglamentos,  por  lo  cual  á  esos  trea  documentos  alude  y  se 
refiere  el  art  155. 

£1  mandatario  ó  apoderado  es  la  persona  á  quién  se  dá  encargo  por 
ella  aceptado,  para  que  por  cuenta  del  mandante  ó  poderdante,  ejerza 
estos  ó  los  otros  actos. 

Claro  es  que  al  hablar  el  art.  156  del  mandato,  que  reciben  los  admi-  ' 
nistradores  de  las  compaflias  anónimas,  de  donde  sarje  un  contrato  cuyo 
religioso  cumplimiento  les  incumbe,  lo  hace  delqne orean  las  reglas  con- 
signadas en  la  escritura  social,  estatutos  j  reglamentos,  suplidos,  en  su 
silencio,  por  las  leyes  civiles. 

La  sujeción  de  los  administradores  de  las  compañías  anónimas  á  di- 
chas reglas  les  exime  de  responsabilidad  personal  por  las  operaciones 
sociales. 

Bu  infracción  se  la  atribuye  para  aquellos  perjuicios  que  se  irroguen 
á  sus  mandantes,  pero  entendiéndose  tal  responsabilidad  no  solidaria  si- 
no rep|prtible  entreoíos  varios  causantes  del  daño. 

Encontramos  una  nueva  fuente  de  derecho  para  las  sociedades  anó- 
nimas en  los  acuerdos  de  las  juntas  generales  de  accionistas,  legitima- 
mente  tomados,  es  decir,  sobre  materia  propia  de  su  deliberación  y  en  la 
forma  que  la  escritura,  los  estatutos  ó  reglamentos  hubieren  previsto. 

Pareoo  limitarse  á  la  infracción  de  los  acuerdos  de  eaas  juntas  la  res- 
ponsabilidad de  los  administradores.    Pero,  cq  hv^ev^^  l^torpretación, 
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dtebe  alcanzar  á  toda  traagreoión  de  un  precepto  obligatorio  que  irro- 
gue peijuioio  á  la  compañía.  No  les  ezoasarft,  pnea,  recomendar  qne  el 
aoaerdo  infringido,  fué  tomado  por  una  junta  directiva  y  no  por  la  gene- 
ral de  acoionistas. 

JuBisPBUDENGiA.— £1  dírcotor  una  sociedad  anónima  fabril,  no  puede 
por  regla  general  creerse  autorizado  más  que  para  los  actos  que  exije  la 
dirección  del  establecimiento,  entre  los  cuales  nc  puede  comprenderse  el 
de  tomar  préstamos.    (Sent.  de  2  de  diciembre  de  1859.) 

La  facultad  concedida  en  los  estatutos  de  una  sociedad  anónima  á  la 
Junta  de  Gobierno  para  suspender  y  á  la  general  para  relevar  á  los  socios 
Directores  ó  Subdirectores,  lejos  de  ser  opuesta  á  la  naturaleza  del  con- 
trato, es  conforme  á  las  disposiciones  generales  del  Código  de  Oomeroio, 
en  cuyo  art.  265  (hoy  122)  se  dispone,  con  referencia  á  las  sociedades  anó- 
nimas, que  los  administradores  ó  mandatarios  de  ellas  han  de  ser  amovi- 
bles á  voluntad  de  los  socios.    (Sent.  de  30  de  noviembre  de  1871.) 

Separado  por  la  Junta  general  de  accionistas  el  que  desempeñaba  el 
cargo  de  Subdirector  de  la  sociedad,  la  sentencia  que  condena  á  la  mis- 
ma á  satisfacer  á  dicho  Subdirector  una  cantidad  por  el  tiempo  que  supo- 
ne estuvo  suspenso  del  cargo  hasta  que  debió  cesar,  infrinje  los  estatutos 
de  la  compañía  y  el  art  265  del  Código  de  Comercio  (hoy  122.)  (Ibid.) 

Si  la  reforma  de  los  estatutos  de  una  sociedad,  hecha  en  jnnta  general 
se  concretó  á  disminuir  el  numero  de  acciones  necesarias  para  obtener 
los  cargos  de  Director,  Subdirector  y  Consejeros  de  la  misma,  en  nada 
afecta  al  resultado  de  la  demanda  que  versa  exclusivamente  sobre  la 
reivindicación  de  derechos  é  indemnización  de  daños  y  perjuicios  que  el 
demandante  pretende  habérsele  irrogado  en  la  venta  de  parte  de  sus  ac- 
ciones, pues  entraña  un  punto  de  derecho  diverso  é  independiente  de  la 
validez  ó  nulidad  de  aquella  reforma.    (Sent.  de  15  febrero  de  1879.) 

Abt.  15*7. — Las, compañías  anónimas  tendrán  obligación  de 
publicar  mensualmente  en  la  "Gaceta"  el  balance  detallado  de 
BUS  operaciones,  expresando  el  tipo  á  que  calculen  sus  existencias 
en  valores  y  toda  clase  de  efectos  cotizables. 

A  la  garantía  de  publicidad  que  se  busca  en  la  organización  de  el 
Registro  Mercantil,  para  toda  compañía  de  comercio,  agrégase,  para  las 
de  forma  anónima,  esta  nueva  del  art  157  que  permite  á  todos»  accionis- 
tas y  no  accionistas,  darse  cuenta  de  la  marcha  de  sus  operaciones  y  á 
cada  cual  graduar,  con  fijo  y  no  ilusorio  criterio,  el  crédito  de  las  respec- 
tivas sociedades. 

La  exijenda  de  la  publicación  de  los  balances  mensuales  de  esta  cla- 
se de  compañías,  no  impuesta  á  las  de  otras  formas,  se  explica  por  la  ma- 
yor extensión  de  intereses  á  que  alcanzan,  por  medio  de  la  distribución 
^  mochM  manos  de  los  titalps  representatívofl  del  capital  social.    Exis- 
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te,  pues,  traUndoae  de  ellas  an  como  público  interés  que  no  se  encn en- 
tra en  las  oompafilafl  ooleotiTas  y  comanditarias.  * 

Paede  decirse  qae  es  la  úoioa  traba  qne  soportarán  de  hoy  en  adelan- 
te esas  institnoiones,  sometidas  en  nn  tiempo  á  reglamentación  del  Esta^ 
do,  oaya  apreciación  vamos  á  dejar,  como  en  otras  ocasiones  hemos  he- 
obo  á  nn  documento  legal :  el  preámbulo  délos  Deoretos  de  28  de  octubre 
de  1868  para  la  Península  é  islas  adyacentes  y  de  17  de  setiembre  de  1869 
para  Ultramar. 

"Proclamado  el  principio  de  libettad  dea80oiaoión"--decia  el  prime- 
ro—no fuera  justo  mantener  por  más  tiempo  las  múltiples  restricciones 
en  que  están  aprisionadas  las  sociedades  anónimas,  y  qne  impiden  á  es- 
tos grandes  y  fecundos  instrumentos  del  trabajo  ejercitar  en  el  extenso 
campo  de  la  industria  y  del  comerdo  su  poder  organizador,  el  cual  se 
muestra  con  sobrada  elocuencia  en  las  mil  y  mil  maravillas  qne  la  poten- 
te Inglaterra  y  los  Estados-Unidos,  han  realizado  en  el  breve  periodo  de 
medio  siglo. 

Tomó  en  España,  puede  decirse,  carta  de  naturaleza  esta  admirable 
invención  del  genio  americano  ala  sombra  tutelar  del  Oódigo  de  Ck)mer- 
clo,  y  hallóse  al  alcance  de  especuladores  y  de  hombres  de  negocios,  pre- 
cisamente en  aquel  momento  en  que  se  hizo  el  arreglo  4e  nuestra  Ha- 
cienda, y  en  que  á  valores  sin  valor,  á  crédito  sin  crédito,  á  papel  de  todo 
punto  despreciado,  se  sustituyeron  dos  mil  millones  [de  reales]  de  titules 
de  tres  por  ciento,  símbolo  de  un  capital  relativamente  sólido.  A.  la  po- 
breza sucedía  la  abundancia,  el  ardor  y  la  fiebre  al  abatimiento;  buscaban 
á  todo  trance  los  poseedores  de  aquella  rica  masa  de  capitales,  negocios 
que  acometer,  empresas  qne  realizar  y  cuando  hablan  oreido  hallarlos, 
buscaban  aún  medios  rápidos  y  expeditos  de  poner  en  acción  sus  fondos 
y  de  reunir  otros  nuevos,  con  lo  cual  no  es  maravilla  que  acudiesen  á  la 
Sociedad  anónima,  que  es  el  mecanismo  mas  sencillo,  más  económico  y 
más  perfecto  que  el  espíritu  de  asociación  ha  oreado  hasta  el  dia. 

Pero  el  entusiasmo  habia  sido  irreflexivo,  la  mayor  parte  de  las  es- 
peculaciones desatentadas,  y  á  más  do  esto  que  bastaba  por  si  solo  para 
provocar  una  crisis,  vino  la  revolución  francesa  del  48  á  agravar  el  estado 
de  los  negocios,  y  á  precipitar  el  desenlace;  y  vino  aún,  con  todo  su  peso 
abrumador,  la  ley  restrictiva  que  hoy  rige  á  provocar  la  catástrofe  y  á  po« 
ner  en  desastrosa  liquidación  á  todas  las  sociedades  anónimas  entonces 
existentes. 

Sin  culpa  estaba  la  Sociedad  por  acciones  déla  mina  y  de  los  desas- 
tres de  la  crisis,  como  está  libre  de  culpa  todo  instrumento  por  el  dafio 
que  canse  quien  lo  maneja  con  torpeza  ó  con  malicia;  y  si  de  algo  habia 
dado  singulares  pruebas  era  de  ser  admirablemente  fecunda  y  de  pres- 
tarse dócil  á  toda  clase  de  proyectos  y  de  combinaciones  mercantiles.  No 
sobre  la  sociedad  anónima,  sino  en  todo  caso  sobre  los  hombres  de  nego- 
cios por  sa  excesivo  ardimiento  y  su  precipitación,  sobre  el  público  por 
su  ligereza  y  su  injustificable  confianza,  sobre  la  revolución  por  el  pánico 
que  causara,  y  sobre  el  Gobierno  por  su  ley  y  su  reglamento,  debía  eaer 
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I»  teuponsabilidad  del  daño  qoe  loa  interesea  de  loa  partioularea  y  el  cré- 
dito del  pata  aafríeron  en  aquella  ooaaión:  qae  en  cnanto  á  la  aooiedad 
anónima  no  tiene  ella  por  objeto  crear  de  la  nada,  ni  oonvertir  en  bueno 
nn  negocio  malo  por  ai  mismo;  y  ai  solo  reconcentrar  y  poner  en  movi- 
miento los  capitales  con  la  mayor  economía  posible,  fin  que  llena  por  ma- 
nera tan  perfecta  como  la  mejor  obra  humana  puede  llenar  el  suyo. 

Sin  embargo,  contra  la  Sociedad  anónima  se  forjó  la  ley  de  28  de 
enero  y  el  reglamento  de  17  de  febrero  de  1848. 

Esta  ley  y  este  reglamento,  que,  como  formados  en  circunstanciaa  ex- 
oepcionalea,  son  extraordinariamente  reatriotivoa,  han  continuado  hasta 
el  día  rigiendo  en  Espafia:  pero  ha  llegado  al  instante  en  que  deben 
anularse  por  completo,  porque  son  hoy  un  ataque  al  derecho  de  aso- 
ciación; ynoaolo  Tulneran  la  justicia,  aino  que  por  reducir  á  la  im- 
potencia una  fecnndSsima  máquina  económica,  deban  miraraeoomo  cau- 
sa de  ruina  y  empobrecimiento  para  el  pais,  y  como  sino  bastara  atacar 
derechos  aagradus,  é  impedir  que  la  industria  y  el  comercio  se  desarro- 
llen, han  sido  origen  aún,  oon  pretensiones  de  curar  malea  que  en  otra 
parte  radican,  de  otroa  muchos  que  una  ex|^eriencia  de  veinte  años  noa 
ha  enseñado  á  conocer  y  debe  enseñarnos  á  evitar. 

Según  esas  disposiciones,  ninguna  Sociedad  anónima  i>uede  consti- 
tuirse sin  una  ley  especial,  ó  cuando  menos  sin  un  Beal  Decreto,  y  de  es- 
te modo  el  Estado  viene  á  convertirse  en  una  verdadera  fiacalia  que  aolo 
en  casos  muy  singulares,  y  tras  de  pesadísimos  trámites,  da  el  pase  á  es- 
te ó  á  aquel  pensamiento  de  asociación  mercantil  ó  industrial;  fiacalia 
falible  y  ciega,  de  la  que  las  empresas  formales,  tarde  ó  nunca  salen;  de 
la  que  salen  demaaiado  pronto  empreaas  que,  admitido  el  principio  rea- 
trictivo,  nunca  debían  salir. 

£n  dichaa  disposidonea  reglamentarias  se  clasifican  y  limitan  aún 
loa  objetos  y  fines  á  que  la  Sociedad  anónima  puede  aplioarae,  y  hasta  se 
exije  que  talea  objetos  sean  de  pública  neoesidad,  como  ai  no  fuera  legí- 
tima la  asoeiacióü  para  empresas  de  utilidad  privado:  ó  como  ai  esta  dasi- 
fioación  pudiera  haoerae  oon.U:  sencillez  que  en  la  ley  se  supone.  Pero 
aún  deapués  de  oreada  una  sociedad,  el  Gobierno,  por  medio  de  sus  agen- 
tes multiplica  las  precauciones  oontra  ella,  vigila  sus  menores  detalles 
administrativos,  mata  su  espontaneidad;  y  de  tal  modo  la  envuelve  y 
aprisiona  en  las  estrechlsimaa  mallas  de  una  serie  interminable  de  artícu- 
loK,  que  ni  le  queda  á  la  compañía  voluntad  propia,  ni  en  buena  ley  pue- 
de haoerse  reponsable  á  sus  gerentes  de  acto  alguno,  sin  que  á  la  vez  en 
ese  mismo  acto  resulte  responsable  y  punible  la  administración. 

Cerca  de  cada  Sociedad,  un  agente  nombrado  por  el  Gobierno  re- 
presenta allEstado,  siempre  vijilante  y  sin  embargo,  esta  vigilanda  y  es- 
te celo,  son  de  todo  punto  estériles,  ni  evitan  el  mal,  ni  procuran  el  bien 
y,  en  cambio,  entorpecen  y  dificultan  lo  que,  por  su  naturaleza,  debe  ser 
rápido,  fácil  y  aendllo. 

Hay,  en  efecto,  algo  auperior  á  la  voluntad.do  loa  hombres,  y  ea  ley 
demostrada  por  oi^perieodas  tnsüsimis,  qne,  por  mucha  qae  se»  la  hon« 
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radez  y  la  inteligencia  de  los  delegados»  nanea  impiden  lo  qne  el  Oobier- 
no,  oon  esta  yigilanoia  oonstante,  qniera,  annqne  inútilmente,  impedir. 
Lo  qne  ooo  semejante  legislación  Antieconómioa  se  consigne,  es  poner 
trabas  al  oomeroio  y  á  la  indastria,  anniar  el  espíritu  de  asociación, 
difíonltar  la  constitoción  de  las  compañías  bajo  principios  racionales  y 
Justos,  adormir  á  los  accionistas  en  ana  mortal  confianza,  snstitair  al  celo 
verdaderamente  interesado  el  celo  oficial,  matar  la  educación  del  pueblo, 
educación  que  solo  con  la  práctica  y  la  experiencia  se  consigue,  el 
acostumbrar,  en  fin,  á  los  ciudadanos  á  vivir  en  perpetua  tutela,  sin  que 
al  menos  la  protección  administrativa  les  libre  de  despertar  un  día  ó  itíí* 
ouamente  despojados  ó  arruinados  en  buena  ley  y  con  todos  los  requisitos 
reglamentarios,  por  causa  de  malos  negocios,  ó  por  una  de  esas  crisis  á 
las  que  ni  los  Gobiernos  ni  los  particulares  pueden  oponerse  jamás." 

El  segundo  texto  citado  antes,  se  expresaba  asi:  **£!  Estado  no  tie- 
ne en  justicia  facultad  para  imponer  condiciones  precisas  á  la  asociación 
mercantil,  ni  puede  sin  negación  y  desconocimiento  del  derecho  arrogar- 
se el  de  conceder  ó  negar  permiso  para  que  los  individuos  se  asocien,  co- 
mo si  de  él  naciera  y  dependiera  de  su  voluntad  lo  que  es  esencial  atri- 
buto de  la  humana  naturaleza.  Ni  en  buenos  principios  es  tampoco  sos- 
tenible  que  el  Estado,  á  manera  de  tutor,  intervenga  en  la  vida  intima 
y  en  los  actos  todos  de  las  sociedades,  pues  su  tutoría  no  se  concibe  cuan- 
do hay  iniciativa  en  el  protejido,  y  claro  es  que  sin  iniciativa  del  indivi- 
duo que  se  asocia,  no  nacerla  asociación  alguna. 

Lo  único  que  el  Estado  tiene  facultad  y  aún  obligación  de  hacer  se 
refiere  á  las  formalidades  que  dan  al  acto  de  la  asociación  carácter  jurídi- 
co, yrevelan  la  existencia  de  relaciones  de  derecho  que  se  crean  por  el 
hecho,  ó  del  hecho  mismo  se  desprenden." 

Art.  158. — LoB  socios  ó  accionistas  de  las  compañías  anóni- 
mas no  podrán  examinar  la  administración  social  ni  hacer  inves- 
tigación alguna  respecto  á  ella,  sino  en  las  épocae  y  en  la  forma 
que  pi-escriban  sus  estatutos  y  reglamentos. 

Si  quisiéramos  penetrar  en  la  razón  filosófica  que  sirva  de  funda* 
mentó  á  la  prescripción  de  este  artículo,  deberíamos  reconocer  que  des- 
cansa en  el  hecho  material  de  la  distribución  entre  gran  número  de  per- 
sonas de  la  representación  del  capital  social ;  y  en  la  necesidad  de  dejar  á 
la  administración  de  los  intereses  comunes  cierta  amplitud  y  libertad, 
incompatibles  con  una  diaria  fiscalización  inmediata  de  sus  actos. 

Art.  159. — Las  pompañías  anónimas  existentes  con  anterio- 
ridad á  la  publicación  de  este  Código,  y  que  vinieren  rijiéndose 
por  Sus  reglamentos  y  estatutos,  podrán  elegir  entre  continuar 
observándolos  ó  someterse  á  las  prescripciones  del  Código. 
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IBI  estadio,  aje&o  á  nuestro  propósito  en  estít  o\ira,  de  los  oonfliotoa 
de  la  diversidad  de  legislaoidnes  en  el  tiempo,  nos  llevarla  á  proclamar 
como  principio  fandamental,  sasceptible,  sin  embargo,  de  importantes 
excepciones,  el  siguiente:  la  ley  no  tiene  efecto  retfroaotivo. 

Quiere  decir  que  las  disposiciones  legales  no  son  la  aplicación  á  los 
actos  pasados,  á  los  derechos  adquiridos  á  la  sombra  de  la  legislación 
derogada  por  ellas. 

En  este  caso  se  encuentran  loa  que  emanaran  de  la  constitución  de 
las  sociedades  anónimas  al  amparo  de  laa  leyes  que  las  rijieron  hasta  la 
promulgación  del  Código. 

Por  ello,  este  articulo  los  respeta,  dando  á  esas  sociedades  ya  consti- 
tuidas, la  facultad  de  optar  entre  el  derecho  á  cuya  sombra  nacieron,  y 
el  que  hoy  se  establece. 

El  art  3.^  del  Beal  Decreto  de  22  de  Agosto  de  1885,  declaró  que  laa 
compañías  anónimas  existentes  en  31  de  diciembre  siguientl,  que,  según  el 
art.  159  del  Oódigo  de  Comercio,  tienen  derecho  á  elegir  entre  continuar 
rijiéndose  por  sus  reglamentos  ó  estatutos,  ó  someterse  á  las  presoripoio- 
nes  de  dicho  Código,  debian  ejercer  este  der  Jbho  por  medio  de  un  acuer- 
do adoptado  por  sus  asociados  en  junta  general  extraordinaria,  convocada 
expresamente  para  ese  objeto,  con  arreglo  á  sus  estatutos  existentes,  que 
se  insertará  en  la  Gaceta  de  Madrid  antes  de  1.°  de  Enero  de  1886  y  en 
copia  autorizada  se  presentará  en  el  Begistro  Mercantil.  Asimismo  se 
ordenaba  que  las  compañías  que  no  hicieran  uso  del  expresado  derecho 
de  opción  en  el  plaao  indicado,  continuarían  rijiéndose  por  sus  propios 
estatutos  y  reglamentos. 

Hubo  razón  de  dudar  si  ese  derecho  de  opción  cesaba  el  dia  1.^  de 
Enero  del  afio  en  que  vivimos,  y  se  elevaron  consultas  que  reclamaban 
una  solución  concreta. 

Becayó  esta  solución  en  Beal  Decreto  de  17  de  Noviembre  de  1885, 
por  la  que  se  declara  que  el  citado  art.  3V  del  dicho  Beal  Decreto,  lejos 
de  ser  una  limitación  del  derecho  que  el  art.  159  del  X)ódigo  concede  á 
las  sociedades  á  que  se  refiere,  debe  entenderse  oomo  una  facultad  otor- 
gada á  las  mismas  para  que  aun  antes  de  hallarse  vigente  la  nueva 
legislación  mercantil,  pudieran  aquéllas  hacer  uso  del  derecho  de  opción 
para  no  verse  privadas  desde  el  dia  en  que  habia  de  tener  aplicación  de 
los  beneficios  que  puede  reportarles,  y  que,  no  hay,  por  tanto,  razón 
para  ¿onsiderar  limitado  el  derecho  absoluto  que  el  art.  159  del  Código 
establece,  y  que  pueden  ejercitar,  cuando  les  convenga  ínterin  subsista 
vi j ente  el  nuevo  Código  de  comercio. 

Por  lo  que  respecta  á  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto-Bioo,  el  Beal  Decre- 
to de  28  de  Euero  último  declara  que  las  compañías  Ikistentes  en  31  de 
de  Abril  deberán  ejercitar  el  derecho  que  Us  otorga  el  art  159  del  Código 
de  Comercio  por  medio  de  un  acuerdo  adoptado  en  junta  general  ex- 
traordinaria convocada  expresamente  con  arreglo  á  sus  Estatutos.  * 

Interpretarse  debe  esa  disposición,  con  vista  del  texto  de  la  Beal 
Orden  que  acabamos  de  citar,  en  el  sentido  de  ser  licito  el  acuerdo  de 
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que  ee  traia-si  se  adopUt  éit  janta  extraordinaria  expresamente  oonrooft- 
da  ó  en  (malquiera  ordinaria,  mientras  subsista  vijente  el  nuevo  Código 
de  Gomeroio,  siempre  que  los  estatatos  sociales  hayan  previsto  el  oasb 
de  sn  reforma. 

£1  art  3^  del  Beal  Decreto  de  28  de  Enero  de  1886  agrega  á  las  pala- 
bras trascritas  antes  las  siguientes:  **y  en  su  caso  conforme  á  la  ley  de 
21  de  Enero  de  1870  que  se  declara  aplicable  á  las  Islas  de  Cuba  y 
Pnerto-Bico.  Estos  acuerdos  deberán  insertarse  en  la  Oaoeta  de  la  Ha- 
bana ó  en  la  de  San  Juan  de  Puerto-Bico,  segán  la  Isla  en  que  las  socie- 
dades se  hallen  constituidas,^  y  presentar  una  copia  en  el  Begistro 
Mercantil." 

Esa  ley  dice^asi:  los  Bancos  y  sociedades  existentes  en  la  actualidad 
con  antoriaación  del  Gobierno,  en  cuyos  estatutos  ó  reglamentos  no  se 
hubiere  previsto  el  caso  de  reformarlos,  podrán,  hacerlo  en  uno  ó  más  de 
sus  articules,  si  reunidos  los  socios  en  junta  general  convocada  para  este 
objeto,  asi  lo  acordaren  por  un  número  de  votos  que  represente  las  cua» 
tro  quintas  partes  de  las  acciones  de  que  se  compone  el  capital  social ; 
entendiéndose  que  estas  reformas  no  podrán  nunca  afectar  ni  á  Jos  dere- 
chos de  los  acreedores  ni  %  los  especiales  que  puedan  tener,  algunos 
socios  que  no  sean  comunes  á  todos.  Si  de  primera  convocatoria  no  se 
reuniere,  presente  ó  representado,  el  número  devotos  correspondiente  á 
las  cuatro  quintas  partes  de  las  acoiones  queconstitayan  el  capitil  social, 
en  reunión  de  segunda  convocatoria  bastará  que  se  halle  presente  ó  re- 
presentada la  mayoría  de  las  acciones  del  mismo  capital." 

SECCIÓN  5» 

DE     LAS    ACCIONES. 

Art.  160.-^El  capital  social  de  las  compañías  en  comandita, 
perteneciente  á  los  socios  comanditarios,  y  el  de  las  compañías 
anónimas,  podnl  estar  representado  por  acciones  ú  otros  títulos 
equivalentes. 

Art.  161. — Las  acciones  podrán  ser  nominativas  ó  al  por- 
tador. 

Art.  162.^-Las  acciones  nominativas  deberán  estar  inscri- 
tas *en  un  libro  que  llevará  al  efecto  la  compañía,  en  el  cual  se 
anotarán  sus  sucesivas  transferencias. 

Abt.  163. — Las  acciones  al  portador  estarán  numeradas  y 
se  extenderán  fa  libros  talonarios. 

La  disposición  del  primero  de  estos  artículos  es,  por  lo  que  á  las 
soofedades  anónimas  respecta,  consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  122 
donde  se  define  esa  forma  de  compañías. 
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Licito  es  la  emisión  de  aooiones  en  la  oompa&ía  en  comandita  en  lo 
que  toca  al  oapitol  aportado  por  los  socios  comanditarips. 

Las  demás  prevenciones  son  de  Índole  reglamentaria,  fuera  4e  aque- 
lla qne  divide  las  aooiones  en  dos  clases  igualmente  permitidas:  nomina- 
tivas y  al  portador.  Con  ella  desaparecen  las  limitacioaes  del  número  7.° 
art.  19  del  Beglamento  de  17  de  Febrero  de  1884  y  15  de  U  Ley  de  28 
de  Enero  del  mismo  año. 

Véase  el  último  párrafo  del  art.  164. 

Art.  164. — En  todos  los  títulos  de  las  acciones,  ya  sean  no- 
minativas ó  al  portador,  se  anotará  siempre  la  suma  de  capital 
que  se  haya  desembolsado  á  cuenta  de  su  valor  nominal,  ó  que 
están  completamente  liberadas. 

En  las  acciones  nominativas ,  mientras  no  estuviere  sa- 
tisfecho su  totaMmporte,  responderán  del  pago  de  la  parte  no 
desembolsada,  solidariamente  y  á  elección  de  los  administradores 
de  las  compañías,  el  primer  suscrití^  ó  tenedor  de  la  acción,  su 
cesionario  j  cada  uno  de  los  que  á  este  sucedan,  si  fueren  tras- 
mitidas, contra  cuya  responsabilidad,  íisí  determinada,  no  podrá 
establecerse  pacto  alguno  que  la  suprima. 

Entablada  la  acción  para  hacerla  efectiva  contra  cualquiera 
de  los  enumerados  en  el  párrafo  anterior,  no  podida  intentai*se 
nueva  acción  contra  otro  de  los  tenedores  ó  ceden  tes  de  las 
acciones,  sino  mediante  prueba  de  la  insolvencia  del  que  primero 
ó  antes  hubiere  sido  objeto  de  los  procedimientos. 

Cuando  las  acciones  no  liberadas  sean  al  portador,  respon- 
derán solamente  del  pago  de  sus  dividendos  los  que  se  muestren 
como  tenedores  de  las  mismas  acciones.  Si  no  comparecieren, 
haciéndose  imposible  toda  reclamación  personal,  las  compañías 
podráa  acordar  la  anulación  de  los  títulos  correspondientes  á  las 
acciones  por  las  que  se  hubieren  dejado  de  satisfacer  los  diwden- 
dos  exijidos  para  el  completo  pago  del  valor  de  cada  una. 

En  este  caso,  las  compañías  tendrán  la  facultad  de  expedir 
títulos  duplicados  de  las  mismas  acciones,  para  enajenarlos  á 
cuenta  y  cargo  de  los  tenedores  morosos  de  los  anulados. 

Todas  las  acciones  serán  nominativas  hasta  el  desembolso 
de  50  p§  del  valor  nominal.  Después  de  desembolsado  este  S^ 
p§ ,  podrán  convertirse  en  acciones  al  portador,  si  asi  lo  acorda- 
ren las  compañías  en  sus  estatutos,  ó  por  actos  especiales  poste- 
riores á  los  mismos. 
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Oonoaerda  en  la  parte  relativa  á  las  aooionea  nominatiyas,  eon  el 
art.  283  del  antiguo  Código.  Es  el  aotnal  más  esplloito  y  olaro,  y  deter- 
mina la  solidaridad  de  la  responsabilidad  que  aqnel  no  espresaba^ 

El  ejercicio  de  la  acción  para  hacerla  efeetira  qne  estorba  la  simultá- 
nea reclamación  contra  más  de  nn  cedente  debe  ser  el  judicial. 

La  insolvencia  del  cedente  ó  tenedor  qne  en  primer  lugar  se  deman- 
dara ha  de  ser  la  que  resulte  de  los  procedimientos  de  ejecución  del 
fallo  que  le  condene  al  pago  de  la  parte  no  desembolsada  de  la  acción 
nominativa. 

Por  el  contrario,  bastará  el  llamamiento  ó  convocatoria  por  los  perió- 
dicos oficiales  ú  otros  con  señalamiento  de  un  plazo  prudente  que  habrá 
de  apreciarse  con  arreglo  á  las  circunstancias,  de  los  actuales  tenedores 
de  las  acciones  al  portador,  para  que  se  acuerde  ía  anulación  de  los  títu- 
los correspondientes  á  aquellas  cuyo  valor  no  estuviera  satisfecho 
integramente  y  la  expedición  de  los  duplicados  que  reemplazarán  á  aque- 
llos. El  último  párrafo  del  articulo  es  una  limitación  del  precepto 
general  del  art  161. 

Art.  165. — No  podrán  emitirse  nuevas  seríes  de  acciones 
mientras  no  se  haya  hecho  el  desembolso  total  de  la  serle  ó  se- 
ries emitidas  anteríormente.  Cualquier  pacto  en  contrario,  con- 
tenido en  la  escritura  de  constitución  de  sociedades ,  en  los 
estatutos  ó  reglamentos,  ó  cualquier  acuerdo  tomado  en  junta 
general  de  socios,  que  se  oponga  á  este  precepto,  será  nulo  y  de 
ningún  valor. 

No  ciertamente,  como  por  algún  comentarista  se  ha  pretendido,  para 
concretar  á  una  armenia  general  la  contabilidad  de  las  compañías,  evi- 
tando el  desbarajuste  y  confusión  de  distintas  series  de  acciones  quo, 
creando  complicados  mecanismos  en  la  administración  Ja  harían  punto 
menos  que  imposible,  sino  para  poner  coto  á  las  ilusiones,  cuando  no  á 
loH  engaños,  del  crédito,  se  ha  escrito  el  presente  ^articulo  que  estima  tan 
grave  y  trascendental  su  precepto  que,  no  obstante  haberlo  consignado 
en  la  forma  prohibitiva,  la  más  severa  del  estilo  legal,  se  aparta  de  los 
Lábitos  comunes,  estableciendo,  en  términos  expresos  la  nulidad  de  los 
actos  ó  acuerdos  celebrados  en  su  contravención. 

La  sociedad  anónima  que  vive  la  vida  del  crédito,  por  la  representa- 
ción material  de  los  capitales  que  acumula  en  su  fondo  oomún,  prescin- 
diendo de  la  respetabilidad  ó  importancia  personal  de  los  accionistas, 
Hebe  aparecer  ante  el  público  oonoepto  con  las  condiciones  que  !e 
proporcione  la  realidad  de  su  haber,  que  no  se  oonocerSa  si  emitidas  una 
ó  varias  series  de  titalos  figurativos  de  dichos  capitales,  y  no  liberados, 
acudiere  á  la  general  aceptación  de  naevas  cédulas  de  crédito  que  pre- 
tendieran suplir  con  el  número  aparente  la  cantidad  efectiva. 
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La  Ley  positiva  impónese  aqnl  á  la  fundamental  de  las  compañias; 
trátase  de  uno  de  esos  pactos  qae  rechaza  la  primera,  y,  por  consiguien- 
te, no  paeden  figarar  en  la  segunda,  atendiendo  al  precepto  del  art.  117 
del  Oódigo»  y  á  la  expresión  de  la  voluntad  soberana  en  el  último  párrafo 
del  161;  es  á  saber,  de  nn  pacto  ilícito,  como  expresamente  prohibido. 

Abt.  166.  —  Las  compañías  anónimas  únicamente  podrán 
comprar  sus  propias  acciones  con  los  beneficios  del  capital  social 
para  el  solo  efecto  de  amortizarlas. 

En  caso  de  reducción  del  capital  social,  cuando  procediere 
conforme  á  las  disposiciones  de  este  Código,  podrán  amortizarlas 
también  con  parte  del  mismo  capital,  empleando  al  efecto  los  me- 
dios legales  que  estimen  convenientes. 

La  oompafiia,  la  entidad  colectiva  no  puede,  do  debe  lucrar  con  sus 
propios  individuos,  oon  los  accionistas. 

De  ahí  la  prohibición  de  este  articulo,  cuya  única  excepción  es  la  del 
caso  de  amortización  de  títnios  representativos  del  capital  social,  por  re- 
ducción de  éste,  acordada  en  los  términos  qne  se  explican  en  el  art.  168. 

En  ese  caso»  desaparece  el  temor  que  sirve  de  fundamento  á  dicha 
prohibición. 

Art.  161. — Las  compañías  anónimas  no  podrán  prestar  nun- 
ca con  la  garantía  de  sus  propias  acciones. 

Sólo  puede  justificarse,  decimos  mal,  confprenderse  este  precepto, 
atendiendo  á  que  la  realización  del  préstamo  puede  llegar  á  convertirse 
en  verdadera  compra  de  las  acciones  para  la  que  sea  de  temer  confa- 
bulación merced  é  la  cual  lucren  los  administradores  de  la  sociedad  á  ex- 
pensas de  los  socios. 

Por  lo  demás,  raro  es  que  la  asociación  que  puede  tener  por  objeto 
el  préstamo  oon  garantía  de  todas  clase  de  valores,  no  pueda  recib  r 
como  tal  seguridad  sus  propios  títulos,  sus  valores  propios. 

Art.  168. — Las  sociedades  anónimas  reunidas  en  junta  ge- 
neral de  accionistas  previamente  convocada  al  efecto,  tendrán  la 
facultad  de  acordar  la  reducción  ó  el  aumento  del  capital  social. 

En  ningún  caso  podrán  tomarse  estos  acuerdos  en  las  juntas 
ordinarias,  si  en  la  convocatoria  ó  con  la  debida  anticipación  no 
se  hubiere  anunciado  que  se  discutiría  y  votaría  sobre  el  aumen- 
to  6  reducción  del  capital. 

Los  estatutos  de  cada  compañía  determinarán  el  número  de 
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socios  y  participación  del  capital  que  habrá  de  concurrir  á  las 
juntas  en  que  se  reduzca  ó  aumente,  ó  en  que  se  trate  de  la  mo- 
diñcación  ó  disolución  de  la  sociedad. 

En  ningún  caso  podrá  ser  menor  de  las  dos  terceras  partes 
del  níunero  de  los  primeros  y  de  las  dos  terceras  partes  del  valor 
nominal  del  segundo. 

Los  administradores  podrán  cumplir  desde  luego  el  acuerdo 
de  reducción  tomado  legalmente  por  la  Junta  General,  si  el  capi- 
tal efectivo  restante,  después  de  hecha,  excediere  en  un  75  p,§ 
del  importe  de  las  deudas  y  obligaciones  de  la  compañía. 

En  otro  caso,  la  reducción  no  podrá  llevarse  á  efecto  hasta 
que  se  liquiden  y  paguan  todas  las  deudas  y  obligaciones  pen- 
dientes á  la  fecha  del  acuerdo,  á  no  ser  que  la  compañía  obtuviere 
el  consentimiento  previo  de  sus  acreedores. 

Para  la  ejecución  de  este  articulo,  los  administradores  pre- 
sentarán al  Juez  ó  Tribunal  un  inventario  en  el  que  se  apreciarán 
los  valores  en  cartera  al  tipo  de  la  cotización  del  último  trimestre, 
y  los  inmuebles  por  la  capitalización  de  sus  productos  según  el 
interés  legal  del  dinero. 

Si  se  oomprende  biéa  que  un  artionlo  de  la  presente  seooión  se  oon* 
pe  de  la  redoooióa  y  aamento  del  capital  social  en  las  oompafiias 
anónimas  ó  en  las  comanditarias  por  acciones,  ya  qae  dicho  capital  por 
las  acciones  viene  representado,  no  se  concibe  tanto  qna  aqni  se  establez- 
ca derecho  acerca  de  la  modificación  ó  disolución  de  esas  sociedades. 

La  regla  de  sometimiento  á  la  volnntad  de  las  mayorías  computadas 
según  la  escritora  de  constitución  de  las  oompafiias  anónimas  qne  se 
declara  de  esencia  por  el  art  161,  encaentra  ana  limitación  en  los  casos 
de  acaerdo  sobre  reducción  ó  aamento  del  capital  social,  sobre  modifl- 
cacióQ  ó  disolución  de  la  sociedad,  para  el  cual  se  fija  la  cuantía  de  la 
representación  y  el  número  de  socios  qae  como  mínimum  pueden  hacer^ 
lo  obligatorio  para  todos. 

Expresa  el  articulo  qoe  serán  los  estatutos  los  qae  esos  pantos  deter- 
minen. Visto  el  151,  parece  que  no  deberá  omitirse  tal  determinación 
en  la  escritura  social. 

£1  quinto  y  sexto  apartado  del  articulo  que  comentamos  ofrece  una 
dada  importante. 

Tomado  el  acaerdo  de  redacción,  los  administradores  de  la  compa- 
ñía podrán  cumplirlo  si  efectuada  la  redocoióo,  el  capital  efectivo  qoe 
qaede  alcanzare  á  una  cantidad  que  exceda  en  un  75  por  100  del  ihi  porte 
de  las  responsabilidades  de  la  sociedad. 

Pero  se  agrega  que,  en  otro  caso,  es  decir,  si  no  alcanza  á  esa  oanti- 
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dad»  np  podr^  lleyars»  á  efaoto  hasta  que  se  liquiden  y  paguen  todas  las 
deudas  pendientes  á  la  fecha  del  acuerdo. 

Iio  lógico  parecer&a  que  si  no  alcanzare  el  capital  efeotivo  restante, 
después  de  hecha  la  reducción  á  esa  cantidad  para  qué  el  acuerdo  referen- 
te á  la  ^educción  fuera  ejecutivo,  se  necesitara  esperar  á  que  la  cubriera. 

Ni»  ^  ^sto  lo  que  la  letra  del  articulo  expresa:  y  en  ese  concepto,  en- 
tendemos que  el  acuerdo  tomado  por  la  junta  general  de  accionistas  de 
suerte  y  manera  que  el  número  de  socios  y  participación  de  capital  que 
á  ella  concurriere  sea  el  que  la  escritura  social  tenga  establecido,  será 
f*jeeutÍTo  paia^Ioa  administradores,  siempre  que  el  capital  efectivo  tcr- 
tante,  despnéside  hecha  la  radupoión,  objeto  de  dicho  acuerdo,  excediere 
en  un  75  poi;  lOOt  de^  impo^  de  las  deudas  y  obligaciones  de  la  compa- 
ñía; pei^o  qu^  si  no  excediere,  ios  administradores  habrán  de  eRperar 
para  darle  cumpUniiento  á  que  se  liquiden  y  paguen  siquiera  todas  las 
deudas  y  obligaciones  pendientes  en  su  fecba. 

PMreee  que  el  último  péfrafo  del  articulo  niega  en  todo  caso  á  lo3 
administradores  de  las  socindades.  anónimas  el  derecho  de  realizar  la  re- 
ducción (ó  el  aumento)  del  capital  social  acordados  por  la  junta  general 
de4UH>io&ÍBtas,  mientras  no  intervenga  la  autoridad  judicial ,  (exprés ióu 
más  exacta  que  la  de^uez  ó  Tribunal,  puesto  que  los  Tribunales  solo 
podrían  conocer  de  esta  clase  de  asuntos  en  grado  de  apelada. ) 

Pensamos,  sin  embargó,  que  los  administradores  no  estarán  obliga- 
dos á  llenar  esa  formalidad  cuando  resulte  después  de  hecha  la  reducción, 
un  exceso  del  capital  efectivo  en  el  75  por  100  sobre  el  importe  de  las 
deudas  y  obligaciones  de  la  compaftía:  ''podrán  cumplir  desde  luegof "  ni 
cuando  se iu^an^  liquidado  y  pagado  todas  las  deudas  y  obligaciones 
pendientes  á  1«  fecha  del  acuerdo;  ni  cuando  la  compaiíía  hubiere  obte- 
nido el  consenümienta  previo  de  los  acreedores. 

Senecesitarieaaintervención  judicial  cuando  los  administradores, 
por  no  reunirse  ninguna  de  las  circunstancias  que  acabamos  de  exponer, 
debanauapeukderel  ouimplin^iento  del  acuerdo  de  reducción. 

Creemos  que  el  Qód^Q.hA  querido  en  este  caso  resguardar  la  rbspon- 
sabilidad  que  asumen  los  administradores  revistiendo  su  acto  de  cierta 
solemnidad  como  la  que  ezije.  de  presentación  al  Juez  de  primera  ins- 
tancia de  un  Inrentario  que  determinará  si  se  está  en  la  condicional  de 
suspensión  del  acardo  de  la  junta. 

¿Puede  admitirse^  en  buenos  principios  esta  inmixtión  de  los  manda- 
tarios en  las  facultades  privativas  de  los  mandantes?  ¿puede  admitirse 
que  el  administrador  amovible  á  voluntad  de  la  j anta  general  de  accio- 
nistas se  oponga  álos  acuerdos  de  ésta? 

No  lo  oreemos.  El  respeto  á  los  derechos  de  los  acreedores  pudo 
oonoiliarse  oon  la  prevención  de  que  semejantes  acuérdense  publicaran 
antee.de  ser  ejecutivos,  por  un  plazo,  dentro  del  cual  pudieran  oponerse 
los  acreedores  que  ae  creyeran  perjudicados. 

Pero  la  ley  es  ley.  ¿±  qué  trámites  deberá  amoldarse  la  presenta- 
ción por  los  administradores  del  inventario  de  que  habla  el  ártica  lo? 
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A  los  del  titulo  primero,  Segunda  Parte  del  Libro  S?  de  la  Ley  de 
Eüjniciamiento  Oivil,  á  tenor  de  lo  indicado  en  el  art.  2050  de  la  misma. 

£1  Juez  de  primera  instancia  será  un  mero  testigo  de  los  hechos  que 
ante  él  se  pretenda,  acreditar,  sin  que  su  autoridad  pueda  mezclarse  en 
la  8;>robación  ni  desaprobación  de  los  actos  de  los  administradores. 

Para  este  efecto,  bien  pudo  suprimirse  semejante  formalidad. 

Art.  169. — No  estarán  sujetos  á  represalias  en  caso  de  gue- 
rra los  fondos  que  de  la  pertenencia  de  los  extranjeros  existieren 
en  las  sociedades  anónimas. 

Ceden,  en  determinados  conflictos  intemaoionalcB,  las  fonnas  y 
principios  de  derecho,  á  la  brutalidad  de  la  ftteria. 

Las  leyes  modernas  se  alejan  cada  yea  más  de  aquel  aiioma  jurídico 
de  la  Boma  primitiva:  contra  el  enemigo  existe  eterna  autoridad;  y  pro- 
curan suavizar  esas  durezas  de  la  guerra. 

Ejemplo  este  articulo  que  ámás  de  inspirarse  en  ún  sano  criterio 
que  condena  la  arbitrariedad  del  remedio  de  las  represalias  por  las  que 
el  ciudadano  de  una  nación  en  guerra  con  la  nuestra  puede  ser  responsa- 
ble de  loa  excesos  ó  demasías  de~Bu  Estado,  responde  á  una  alta  con?e- 
nienoia:  la  de  inspirar  confianza  á  los  oapi^les  extranjeros  que  deseen 
interesarse  en  nuestras  empresas  comerciales. 

SECCIÓN  6* 

DERECHOS   Y   OBLIGACIONES   DE   LOS  SOCIOS. 

El  deseo  de  agrupar  artísticamente  las  dispodoionea  de  un  Código, 
estableciendo  exacta  división  de  ellas;  no  es  siempre  coronado  por  el 
éxito. 

Derechos  y  obligaciones  de  los  socios,  va  á  explicarnos  ebta  sección, 
y  derechos  y  obligaciones  de  los  socios  encontramos  ya  en  todat  las  ante, 
rieres. 

Pongamos  dos  solos  ejemplos. 

Derecho  de  los  socios  en  la  compañía  colectiva,  es  el  de  examinar 
el  estado  de  la  administración  y  de  la  contabilidad r  de  él  se  ocupó  el  art. 
133. 

Es  obligación  de  los  socios  comanditarios: él  responder  á  las  obliga- 
ciones y  pérdidas  de  la  compañía,  con  los  fondos  que  pusieron  ó  se  obli- 
garon á  poner  en  la  comandita:  de  ella  trató  el  art.  148. 

Trata,  pues,  la  t>reaente  sección  de  algunos  déretfhos^  á»  algunas 
obligaciones  de  los  socios. 

Por  ello,  y  para  presentar  de  un  solo  golpe  de  tlst^  tah  Importan tti 
materia,  no  siéndonos  posible  alterar  el  método  empleado  en  la  ley,  y 
prefiriendo  variar  el  de  nuestro  método  partieultfr  de  exposición,  consig- 
iMUOOsé  oontinuaolóQ  las  reipoluoiones  M  TH^tip#l  Supremo  de  iueticia 
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que  atañen  en  general  á  Iqs  derechos  y  deberes  délos  socios  en  cada  una 
de  las  tres  formas  de  compañías  mercantiles,  como  preámbulo  oonyenien- 
te  para  entrar  en  el  examen  del  articulado  de  la  sección  sexta. 

JuBispBüDENCU.  L— La  acción  que  nace  del  contrato  de  sociedad 
corresponde  á  cada  ano  délos  socios  para  reclamar  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  que  reciprocamente  se  hayan  impuesto.  (Sent.  de  30 
de  octubre  de  1862.) 

Guando  procede  el  ejercicio  de  la  acción  que  nace  del  contrato  de  so- 
ciedad, y,  en  efecto,  se  ejercita,  no  puede  considerarse  infringido  el 
principio  legal,  en  cuya  virtud  las  obligaciones  que  se  derivan  de  los  con- 
tratos, solo  tienen  efecto  con  relación  á  las  personas  á  cuyo  favor  se  esta- 
blecen.   (Ibid.) 

Al  tratar  el  Código  de  Gomercio  de  las  sociedades  colectivas  y  de  la 
manera  de  resolver  las  diferencias  que  entre  los  asociados  surgieren,  dice 
en  el  art.  320  (hoy  el  lü)  que  cualquier  daño  en  los  intereses  de  la  compa- 
ñía por  dolo,  abuso  de  facultades  ó  negligencia  grave  de  algunos  de  los  so- 
cios, constituirá  á  su  autor  en  la  obligación  de  indemnizarlo,  si  los  demá^ 
lo  exijieren,  coiv  tal  que  no  pueda  deducirse  por  acto  alguno  la  aproba- 
ción ó  ratificación  expresa  ó  virtual  del  hecho  sobre  que  se  fúndela  recla- 
mación.   (Sent  de  9  de  marzo  de  1865.) 

Por  ser  oneroso  el  contrato  de  compañía,  es  condición  precisa  y  esen- 
cial del  mismo  que  sean  comunes  y  proporcionales  las  pérdidas  ó  ganan- 
cias.   (Sent.  de  27  de  octubre  de  1866  ) 

Guando  en  una  escritura  de  sociedad  se  pacta  que  la  contabilidad  y 
caja  estén  en  casa  de  uno  délos  socios,  debe  suponerse  legitima  y  racio- 
nalmente que  ae  entiende  por  tal  casa  la  en  que  more  aquel  socio,  y  no 
aquella  que,  aun  cuando  fuera  de  su  propiedad,  noconstituia  su  domici- 
lio ordinario.    [Sent.  de  28  de  marzo  de  1867.] 

La  escritura  de  constitución  de  unajsociedad  es  la  ley  del  contrato 
que  debe  observarse.     [Sent  de  3  de  abril  de  1867.] 

£n  toda  sociedad  pueden  estipularse  las  ganancias  y  pérdidas  que 
á  cada  uno  de  los  socios  deben  corrresponder.  (Sent.  de  24  de  abril  de 
1867.) 

Una  sociedad  queda  obligada  por  los  actos  que  ejecute  su  gerente 
dentro  del  limite  de  las  atribuciones  que  le  estén  concedidas.  [Sent.  de 
6  de  diciembre  de  1867.] 

La  acción  pro  socio,  ó  sea  la  que  nace  del  contrato  de  sociedad  corres- 
ponde tan  solo  á  los  que  formando  parte  de  ella,  reclaman  e|  cumplimien- 
to de  las  obligaciones  que  reciprocamente  se  impusieron.  (Sent.  de  24 
de  junio  de  1868. 

Laa  cláusulas  contenidas  en  una  escritura  de  sociedad  sólo  son  obli- 
gatorias para  los  que  la  constituyen,  pero  no  para  el  que,  sin  formar  par- 
te de  ella,  tiene  que  reclamar  contra  la  misma.  (Sent  de  24  de  junio  de 
1868.) 

Los  artioulos  266  y  266  del  Gódigo  de  Comercio  tan  solo  se  concretan 
á  definir  lo  que  se  entiende  por  sociedad  colectiva  y  á  determinar  la  Cor- 
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ma  en  qu»  ésta  ha  de  girar  bajo  el  nombre  de  todos  óalgano  de  los  socios 
(hoy  los  artionlos  122  y  126.)    (Sent  de  24  de  junio  de  1868.) 

Las  ganancias  ó  pérdidas  de  nna  oompafiia,  solo  pueden  calca  larse 
con  exactitud  por  medio  de  ana  liquidación  general  y  definitiva  de  todas 
las  negociaciones  emprendidas  y  no  de  una  sola  independiente  dé  las 
demás.    [Sent.  de  19  de  abril  de  1870.] 

Guando  dos  forman  sociedad  con  objeto  de  emprender  unaespecula- 
ción,  teniendo  el  uno  el  carácter  de  socio  capitalista,  y  el  otro  el  de  indus- 
trial dividiéndose  por  mitad  las  ganancia»,  es  incuestionable  que  los  gas- 
tos de  compra,  elaboración,  trssportey  conservación  de  los  objetos  sobre 
que  versa  la  especulación,  son  de  cargo  exclusivo  del  soefo  eapitalista, 
sin  que  el  industrial  tenga  que  abonarle  cantidad  alguna  por  tal  concep- 
to.   (Ibid.) 

Cuando  consta  que  una  persona  forma  parte  de  nna  sociedad  ó  oom- 
psñia  mercantil,  no  puede  impugnar  la  valides  y  subsistencia  de  dicha 
sociedad,  infringiendo  la  sentencia  que  acepta  su  demanda  la  ley  prime- 
ra, titulo  primero,  libro  10  de  la  N.  R.  y  el  principio  de  derecho  de  que 
no  puede  legalmente  impugnar  la  validez  de  un  contrato  el  que  oon  re- 
petidos actos  lo  ha  aprobado  y  confirmado.  (Sent  de  12  jle  octubre  de 
1870.) 

El  socio  de  una  compañía  formal  mercantil  no  puede  hacer  váliáii- 
mente  negocios  que  no  sean  de  comercio  ágenos  á  la  Índole  y  objeto  de  la 
misma:  y  de  consiguiente,  cuando  «jecuta  operaciones  de  esta  dase,  aun- 
que se  halle  autorizado  para  la  gestión  y  administración  de  sus  negocios 
y  para  llevar  exclusivamente  la  firma  social,  y  aunque  las  haga  en  nom- 
bre y  por  cuenta  de  la  misma  Sociedad,  no  obliga  á  los  demás  socios  alas 
resultas  de  tales  operaciones  por  la  marcada  y  notoria  eztralimitación  de 
'facultades  con  que  contrata. '  (Sent.  de  25  de  octubre  de  1873.) 

El  art.  267  [hoy  127]  y  la  doctrina  legal  de  que  si  bien  no  queda 
obligada  la  sociedad  cuando  un  socio  contrata  en  su  nombre,  pero  sin 
emplear  la  firma  ó  razón  social,  sin  embargo  si  el  contrato  fuere  en  uti- 
lidad de  la  sociedad  quedan  obligados  solidariamente  los  demás  sociofi, 
pues  la  condición  de  éstos  no  debe  ser  más  ventajosa  que  la  de  otros  ¿ 
quienes  puede  compelérseles  en  iguales  circunstancias  á  cumplirla  obli- 
gación que  se  hubiere  contraído  en  su  provecho,  se  limitan  á  determinar 
la  forma  en  que  en  ciertos  casos  contraen  obligaciones  los  socios  de  las 
oompafiias  mercantiles.  [Sent.  de  30  de  enero  de  1873,  en  asunto  de  ul- 
tramar.) 

La  facultad  cencedida  al  agente  de  una  sociedad  en  un  pacto  espe- 
cial para  proceder  á  la  venta  de  uoa  fabrica  de  paños  y  adyacentes  oon 
'  las  condiciones  establecidas  por  los  socios,  constituye  un  contrato  perfec- 
to sobre  materia  licita,  que  le  dá  acción  para  exijir  que  sus  mandantes 
respeten  y  lleven  á  cabo  lo  obrado  en  virtud  del  mandato  que  constituye 
para  las  partes  ley  en  la  materia.    (Sent.  de  17  de  mayo  de  1878.) 

IL—En  las  sociedades  en  comandita,  las  cantidades  que  los  ooman- 
ditarioB  imponen  en  ellaS;  forman  la  mas»  del  capital  social  y  quedan 
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sujetas  á  la  responsabilidad  de  aqaellas.    (SenU  de  12  de  mayo  de  1866.) 

La  ley  32,  Utolo  6?,  Partida  5?  y  el  art.  380  del  Código  de  Comeroio 
(hoy  el  345)  no  tíenen  aplioaoión  algnna  al  caso  en  qaa  se  cuestione  si 
una  persona  ooino  socio  comanditario,  ea  responsable  con  bienes  que  no 
fnero^  objeto  de  la  comandita,  del  principal  y  réditos  que  se  reclamen 
procedentes  de  un  préstamo  oontraido  por  el  gestor  de  la  misma.  (Sent. 
de  i  de  diciembre  de  1863.) 

Los  8O0Í08  comanditarios  cumplen  con  aportar  á  la  sociedad  lo  que 
prometieron  en  ia  escritura  de  constitución  de  la  misma.  (Sent.  de  4 
de  diciembre  de  1863.) 

Loa  socios  comanditarios  sólo  son  responsables  de  los  créditos  que 
aporten  á  1$,  compafiia,  y  ésta  no  pueda  hacer  efectiros.     [Ibid.] 

in.— Para  imponer  á  los  fondos  de  una  sociedad  anónima  la  respon- 
sabilidad de  las  obligaciones  contraidas  en  su  manejo  y  administración, 
es  indispensable  que  se  hayan  hecho  por  persona  legitima  y  bajo  la  forma 
preaorita  en  sus  reglamentos.    (Sent.  de  2  de  diciembre  de  1859.) 

£1  director  de  una  sociedad  anónima,  no  puede  por  regla  general 
creerse  autorizado  mas  que  para  los  actos  que  exige  la  dirección  del  es- 
tablecimiento, entre  los  cuales  no  puede  comprenderse  el  de  tomar  pres- 
tamos..  [Ibid.] 

El  domicilio  de  una  sociedad  anónima  es  el  que  se  ha  fijado  en  sus 
estatutos  aunque  tenga  agentes  en  otras  pactes.  (Sent.  de  15  de  febrero 
de  1860.) 

Para  imponer  á  los  fondos  de  una  sociedad  anónima  la  responsabili- 
dad de  las  obligaciones  contraidas  en  su  manejo  y  administración,  es  in- 
dispensable que  se  hayan  hecho  por  persona  legitima  y  bajo  la  torm& 
prescrita  en  los  reglamentos;  no  siendo  necesaria,  por  lo  mismo,  una  pro- 
hibición expresa,  y  bastando  que  la  obligación  no  se  comprenda  en  la  na- 
turaleza ó  en  el  orden  común  y  regular  de  las  operaciones  propias  al  ob- 
jeto de  la  empresa.    [Sent.  de  2  de  abril  de  1862.] 

£1  gerente  de  una  sociedad  anónima  tiene  el  concepto  de  mandatario, 
y,  por  lo  tanto,  aunque  sus  poderes  fueren  generales,  sólo  está  autoriza- 
do para  los  actos  que  designe  la  Dirección  del  establecimiento  ó  sociedad. 
(Ibid.) 

Guando  en  una  sociedad  se  ha  acordado  tomar  los  acuerdos  y  resol- 
ver todas  las  cuestiones  por  mayoría  de  votos,  á  la  Sala  sentenciadora  to- 
ca decidir  si  en  efecto,  se  ha  cumplido  asi.  [Sent.  de  20  de  marzo  de 
1867.] 

Los  estatutos  de  una  sociedad  como  pacto  social  que  son,  únicamen- 
te tienen  fuerza  de  obligar  para  los  accionistas.  (Sent.  de  25  de  febrero 
de  1869.) 

Establecida  legalmente  una  sociedad  anónima,  sos  estatutos  y  regla- 
mento loiman  la  ley  del  contrato,  y  por  ellos  han  de  resolverse  los  mú* 
tnoa  derechos  y  deberes  de  los  ^gcUdos,  (Sent.  dQ  3Q  de  nqviepc^bro  dt) 
Í871.) 
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Aanqne  m  innegable  qne  al  oonstituirse  toda  Sociedad  meroantíl  se 
orea  nna  personalidad  jaridioa  distinta  de  los  socios,  este  principio  no 
inflnye  en  la  cuestión  limitada  á  si,  al  oonyertirs6  una  sociedad  comandi- 
taria en  otra  anónima,  y  esta  en  otra  con  distinto  nombre,  -se  ha  Tcriflca* 
do  traspaso  de  bienes  inmuebles  por  titulo  oneroso  á  personalidad  distin- 
ta, pues  es  evidente  qne  al  ejeoatar  la  conversión  de  nna  cosa  en  otra  no 
hay  traspaso  de  ella.    (6ent.  de  18  de  abril  de  1872.) 

Art.  170. — Si,  deutro  del  plazo  convenido,  algún  socio  no 
aportare  á  la  masa  común  la  porción  del  capital  á  que  se  hubiere 
obligado,  la  compañía  podrá  optar  entre  proceder  ejecutívamente 
contra  sus  bienes  para  hacer  efectiva  la  porción  del  capital  que 
hubiere  dejado  de  entregar,  ó  rescindir  el , contrato  en  cuanto  al 
socio  remiso,  reteniendo  las  cantidades  que  lo  correspondan  en 
la  masa  social. 

Para  qne  se  comprenda  la  falta  de  método  qae  ha  presidido  á  la  dis* 
tribaoión  de  las  materias  contenidas  en  estas  secciones,  fíjese  la  atención 
en  la  inexaotitod  qne  resalta  de  la  letra  del  presente  articnlo,  considera- 
do como  uno  de  los  de  la  sección  sexta. 

Lo  qne  ordena  es  aplicable  á  los  socios  en  las  compañías  colectivas  y 
en  comandita;  pero  no  á  las  anónimas  que  se  rijen,  en  lo  que  toca  á  re- 
damación del  valor  de  las  acciones  por  las  reglas  del  art  164. 

Digamos  además  qne  en  el  qne  ahora  comentamos  como  en  otros 
muchos  del  Código  se  trata,  al  hablarse  del  procedimiento  judicial 
para  hacer  efectivos  los  derechos,  de  la  ejecución,  en  términos  tales  que 
pudiera  parecer  que  se  abre  esa  expedita  vía  alli  donde  sin  expreso  pre- 
cepto, no  fuera  procedente. 

Téngase  por  sabido  que  no  es  el  Código  de  Comercio,  sino  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil  la  que  determinará  para  cada  caso  particular,  la 
procedencia  ó  improcedencia  de  la  via  ejecutiva;  y  que  la  redacción  del 
Código  ha  debido  limitarse  á  expresar  que  se  puede  proceder  judicial- 
mente, en  tal  caso  y  en  tal  otro,  en  la  via  y  forma  correspondiente. 

Viniendo  ya  al  texto  del  art  170,  el  que  aisladamente  le  leyere  incu- 
rrirá en  error  si  le  aplicare  literalmente. 

Si  el  socio  no  hubiere  aportado  á  la  masa  común  la  porción  del  capi- 
tal á  que  se  obligó,  la  compañía  podrá  optar  entre  hacerla  efectiva  ó  res- 
cindir el  contrato  en  cuanto  á  él,  reteniendo  las  cantidades  que  les 
eorieapondan  en  la  masa  social.  ¿A  qué  fondos  alcanzará  esa  retención? 
¿Será  deABitlva? 

Para  Mberlo  hay  que  acudir  á  lo  que  preceptúa  el  art.  219. 

Allí  seraelva  á  tratar  de  la  rescisión  parcial  del  contrato,  y  de  esa 
retención  que  es  ip  oonáecuencia,  en  estos  términos:  quedará  autorizada 
la  compaUSa  á  retener,  síq  dar  al  socio  ren^iso  participación  en  lasganana 
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cifts  Di  indemnización  algana,  los  fondoa  qae  taTiere  en  la  masa  social, 
hasta  que  estén  terminadas  y  liquidadas  todas  las  operaciones  pendien- 
'  tes  al  tiempo|d6  la  rescisión. 

Art.  171. — El  Bocio  que  por  cualquier  causa  retarde  la  en- 
trega total  de  su  capital,  trascurrido  el  término  prefijado  en  el 
contrato  de  sociedad,  ó  en  el  caso  de  no  haberse  prefijado,  desde 
que  se  establezca  la  caja,,  abonará  á  la  masa  común  el  interés  le- 
gal del  dinero  que  no  hubiere  entregado  á  su  debido  tiempo,  y  el 
importe  de  los  daños  y  perjuicios  que  hubiere  ocasionado  con  su 
morosidad 

Puede  decirse  este  artjculo  complemento  del  anterior. 

£1  socio  remiso  podrá  ser  oompelido  á  pagar  la  porción  de  capital  á 
qoe  se  obligó,  y  además  el  interés  legal  del  dinero  que  lo  represente  y 
los  daños  y  perjuicios. 

¿Será  extensiva  á  estos  dos  últimos  extremos  su  responsabilidad 
cuando  la  sociedad  opte  por  la  rescisión? 

No  lo  creemos.  Ck>mpen8a  entonces  suflcientemente  su  tardanza,  la 
pérdida  de  su  participación  en  la  compafiia  y  en  las  ganancias  de  la 
miéiAa  que  hubieran  de  corresponderle  por  razón  de  lo  que  tuviera 
aportado. 

Tampoco  oreemos  que  el  articulo  sea  aplicable  á  los  accionistas  en 
las  compafíias  anónimas. 

Art.  112. — Cuando  el  capital  ó  la  parte  de  él  que  un  socio 
haya  de  aportiir  consista  en  efectos,  se  hani  su  valuación  en  la 
forma  prevenida  en  el  contrato  de  sociedad,  y,  á  falta  de  pacto 
especial  sobre  ello,  se  hará  por  peritos  elejidos  por  ambas  partes 
y  según  los  precios  de  la  plaza,  corriendo  sus  aumentos  ó  dismi- 
nuciones ulteriores  por  cuenta  de  la  compañía. 

En  caso  de  diverjenciic  entre  los  peritos,  se  designará  un 
tercero,  á  la  suerte,  entre  los  de  su  clase  que  figuren  como  mayo- 
res contribuyentes  en  la  localidad,  para  que  dirima  la  discordia. 

La  sola  consideración  de  la  necesidad  de  apreciar  la  participación 
de  cada  socio  en  el  capital  coman  para  imputarles  respectivamente  las 
ganancias  y  laa  pérdidas  de  la  compañía,  sirve  de  fundamento  á  la  dis- 
dosioión  de  este  articulo. 

Glaro  es  y  evidente  que  se  refiere  al  caso  en  que,  en  la  escritura  so- 
cial, no  se  haya  c|^q  yi^lpr  á  eoo^  efectos,  á  tefior  de  lo  que  Bp  in4Í0ft  Pn 
el  art,  186, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


»^  195  ~ 

No  htbia  este  172  de  loa  oréditoü  que  pueden  ser  aporUdoa  en  parte 
del  capital. 

La  identidad  de  caso  obliga  á  pensar  qne  también  serán  objeto  de 
▼alo ación  en  la  forma  qne  aqni  se  determina. 

No  se  expresa  oaándo  debe  practicarse  el  avalúo.  No  seri  éste  tan 
importante  como  la  escritura  social  para  que  digamos  que  babrá  de  ba- 
cerse,  antes  de  dar  principio  la'compafiia  á  sns  operaciones;  pero  si  nos 
parece  que  no  debe  dilatarse  el  dereobo  de  exijir  que  se  realice  desde  el 
momento  qne  baya  quedado  constituida  la  compañía. 

£1  nombramiento  de  perito  tercero  podrá  solicitarse,  asi  como  oom< 
pelarse  por  cada  socio  á  los  demás  á  bacer  el  de  su  experto,  en  acto  de 
jarisdicción  yolontaria. 

Art.  173. — Los  gerentes  ó  administradores  de  las  compafiías 
mercantiles  no  podrán  negar  á  los  socios  el  examen  de  todos  los 
documentos  comprobantes  de  los  balances  que  se  formen  para 
manifestar  el  estado  de  la  administración  social,  salvo  lo  prea< 
crito  en  los  artículos  150  y  158. 

Bien  pudo  omitirse  el  articulo.  En  el  133  queda  ya  dispuesto  qne 
en  las  compafiías  colectivas,  todos  los  socios,  administren  ó  no,  tendrán 
derecho  á^xaminar  el  estado  de  la  contabilidad. 

Eii4as  en  comandita,  á  tenor  del  art.  160,  aún  no  previsto  el  modo 
y  forma  de  examinar  los  socios  comanditarios  el  estado  y  situación  de  la 
administración  social,  debe  serles  comunicado  el  balance  anual  de  U 
sociedad,  poniéndoselo  de  manifiesto  por  un  plazo  que  no  podrá  bfijar 
de  quince  días,  con  los  antecedentes  y  documentos  precisos  para  com- 
probarlos y  juzgar  de  las  operaciones. 

Quedan  sólo  las  compafiías  anónimas:  en  ellas  los  socios  no  podrán 
examinar  la  administración  sino  en  las  épocas  y  en  la  forma  que  presori- 
ban  sus  estatutos  y  reglamentos:  (art.  158.) 

El  173  expresa  que  su  precepto  es,  **saIvo  lo  prescrito  en  el  art.  158.** 

Y  bay  más:  suponiendo  que  el  art  178  se  escribiera  para  el  caso  de 
no  haberse  prescrito  nada  sobre  el  particular  en  los  estatutos  y  regla-* 
mentos  de  las  sociedades  anónimas,  resultaría  un  absurdo. 

Sabido  es  que,  con  arreglo  al  art.  157,  las  compañías  anónimas  tienei^ 
la  obligación  de  publicar  meAsualmente  en  la  Gaceta  el  balance  detallado 
de  sus  operaciones. 

Pues  si  no  puede  negarse  á  los  socios  el  examen  de  los  documentos 
y  comprobantes  de  los  que  se  formen,  el  acoioDista  t«>DdrÍa  mayores 
derechos  que  el  comanditario. 

Esta  sólo  puede  exan^inar  psos  comprobaoten  por  espacio  de  qulnc^ 
4las,  cada  al|o,  f|l  f)n  de  ^ste;  el  aopipnipta  lo  podría  baoer  cada  mes. 
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Art.  174. — Los  acreedores  de  un  socio  uo  tendrán  respecto 
á  Ja  compañía,  ni  aun  en  el  caso  de  quiebra  del  mismo,  otro  de- 
recho que  el  de  embargar  y  percibir  lo  que  por  beneficios  ó  liqui- 
dación pudiera  corresponder  al  socio  deudor. 

Lo  dispuesto  al  final  del  párrafo  anterior  no  será  aplicable  á 
las  compañías  constituidas -por  acciones,  sino  cuando  éstas  fueren 
nominativas;  ó  cuando  constare  ciertamente  su  legitimo  dueño, 
si  fueren  al  portador. 

Una  68  U  personalidad  de  la  compañía;  otra  la  de  cada  Booio.  De  las 
deudas  del  último,  no  puede  responder  la  sociedad,  no  debe  responder. 

En  las  compañías  anónimas  los  poseedores  de  acciones  nominatifas 
podrán  contraer  deudas  por  razón  de  las  cuales  se  les  embarguen  aquellas. 

¿Habrá  de  limitarse  el  derecho  de  los  acreedores  al  embargo  y  cobro 
de  los  beneficios  ó  del  Talor  de  las  acciones  en  caso  de  liquidación,  como 
parece  decir  el  artículo? 

Indudablemente  que  no:  el  acreedor  podrá  hacerse  pago  con  el  re* 
mate  ó  adjudicación  de  las  acciones  mismas. 

Como  las  nominatÍTas  serán  las  al  portador  que  se  embarguen  efec* 
tÍTamente  ánn  deudor  ó  que  esta  haya  pignorado  ó  que  de  onalqniara 
otra  suerte  aparezcan  ser  de  su  propiedad. 

Hablar  de  las  acciones  al  portador  cuyo  dueño  no  conste  ha  sido  nna 
redundancia  en  la  ley;  pues  si  no  consta  el  dueño  ¿que  acreedores  pgjrán 
redamar? 

SECCIÓN  7* 

PE  LAS  REGLAS   ESPECIALES   LAS  COMPAÑÍAS   DE  CRÉDITO. 

Art.  175.— Currcsponderán  principalmente  á  la  índole  de 
estas  compañías,  las  operaciones  siguientes: 

1*  Suscribir  ó  contratar  empréstitos  con  el  Gobierno,  cor- 
poraciones provinciales  ó  municipales. 

3*  Adquirir  fondos  públicos  y  acciones  ú  obligaciones  de 
toda  clase  de  empresas  industriales  ó  de  compañías  de  crédito. 

3*  Crear  empresas  de  caminos  de  hierro,  canales,  fábricas, 
minas,  dársenas,  almacenes  generales  de  depósito,  alumbrado, 
desmontes  y  roturaciones,  riegos,  desagües  y  cualesquiera  otras 
industriales  ó  de  utilidad  pública. 

4^  Practicar  la  fusión  ó  transformación  de  toda  clase  de 
sociedades  mercantiles,  y  encargarse  ()c  \e^  en^isión  4e  liciones  ú 
obligíWJÍORQ§  4e  Iw  miswas. 
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5*  Administrar  y  arrendar  toda  clase  de  contribuciones  y 
servicios  públicos,  y  ejecutar  por  su  cuenta  ó  ceder,  con  la  apro- 
bación del  Gobierno,  los  contratos  suscritos  al  efecto. 

6*  Vender  ó  dar  en  garantia  todas  las  acciones,  obligacio- 
nes y  valores  adquiridos  por  la  sociedad,  y  cambiarlos  cuando  lo 
juzguen  conveniente. 

1»  Prestar  sobre  los  efectos  públicos,  acciones  ú  obligacio- 
nes, géneros,  frutos,  cosechas,  fincas,  fábricas,  buques  y  sus 
cargamentos,  y  otros  valores,  y  abrir  créditos  en  cuenta  corriente, 
recibiendo  en  garantia  efectos  de  igual  clase. 

8^  Efectuar  por  cuenta  de  otras  sociedades  ó  personas  toda 
clase  de  cobros  ó  de  pagos,  y  ejecutar  cualquiera  otra  operación 
por  cuenta  ajena. 

9*  Recibir  en  depósito  toda  clase  de  valores  en  papel  y 
metálico,  y  llevar  cuentas  corrientes  con  cualesquiera  corpora- 
ciones, sociedades  ó  peisonas. 

10.     Girar  y  descontar  letras  ó  documentos  de  cambio. 

Múltiples,  como  las  operación ea  qne  abrazan  las  sociedades  de  cré- 
dito, sapnesta  sa  Índole,  son  los  fines  á  qae  responde  sa  creación.. 

Pueden  sin  embargo,  condensarse  todos  ellos  en  este  propósito ,  co- 
mún á  dicha  clase  de  compañías,  qae  soelen  afectar  la  forma  anónima, 
pero^ne  nada  impide  acepten  la  colectiya  ó  comanditaria:  servir  de 
intermediario  entre  los  pequeños  capitales  y  las  grandes  empresas  del 
comercio  y  la  industria  modernos. 

Una  doble  corriente  establecen,  por- su  propio  modo  de  ser. 

Dentro  de  la  primera,  reciben  en  deposito  toda  clase  de  valores  en 
especies  monetarias  ó  fiduciarias  y  llevan  onentas  corrientes  que  represen- 
tan el  efít<ido  de  esos  depósitos  con  corporaciones,  sociedades  ó  personas, 
giran,  descuentan  letras  y  otros  documentos  de  crédito,  adquieren  fondos 
públicos  y  acciones  ú  obligaciones  de  empresas  industriales  ó  de  compa- 
ñías de  BU  propia  Índole,  practican  la  fasión  ó  transformación  de  toda 
clase  de  sociedades  mercantiles,  encárganse  de  las  emisiones  de  acciones 
ú  obligaciones  de  las  mismas,  administran  y  arriendan  toda  clase  de  con- 
tribuciones y  servicios  públicos. 

Dentro  de  la  segunda  corriente,  ponen  el  resultado  de  las  gestiones 
que  quedan  enumeradas  al  nlcance  de  los  proyectos  comerciales,  suscri- 
biendo ó  contratando  empréstitos  con  el  Oobiemo  y  las  corporaciones 
administrativas,  creando  empresas  de  caminos  de  hierro,  canales,  fábri- 
cas, minas,  dársenas,  almacenes  de  depósitos,  alumbrado,  desmontes, 
roturaoioneB,  riegos,  desagües,  prestando  sobre  efectos  públicos,  acciones 
4  obligaciones,  géneros,  frutos,  cosechas,  fincas,  fábricas,  baques,  carga- 
mentos, y  abriendo  créditos. 
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vender  ó  dar  en  garantía  todas  las  aooiones,  obligaoiones  ó  valores  adqui- 
ridos por  la  sociedad,  y  cambiarlos  cnando  lo  juzguen  conveniente, 
efectuar  por  cuenta  de  otras  sociedades  ó  personas  toda  dase  de  cobros  ó 
pagos,  ejecutar  operaciones  por  cuenta  ajena,  girar  y  descontar  letras  ú 
'  otros  documentos  de  cambio. 

Los  primeros  actos  aglomeran  capitales;  los  segundos  los  facilitan  á 
quienes  de  ellos  han  menester;  los  terceros  proporcionan  medios  adecua- 
dos para  la  realización  de  los  otros  dos. 

Puede  decirse  que  el  articalo  que  examinamos  no  es  otra  cosa  que 
la  copia  casi  literal  del  4?  de  la  Ley  de  28  de  Enero  de  1856.  * 

Modifica,  sin  embargo,  sus  disposiciones  en  punto  esencial  cual  es 
la  permisión  de-  préstamos  sobre  las  propias  acciones  de  esa  clase  de 
compañías,  permisión  que  no  alcanzaba  más  que  al  10  por  100  del  capi- 
tal efectivo  de  la  sociedad,  del  10  por  100  del  valor  que  tuvieran  en  la 
plaza,  y  del  término  de  dos  meses;  y  que  no  convalece  boy  ante  el  cate- 
górico precepto  del  art.  167  del  Oódigo  de  Oomerclo  caya  critica  queda 
faecba  en  el  correspondiente  comentario. 

No  se  pierda  de  vibti  que  en  la  califiv'aoión  general  de  compaftias  de 
crédito  que  tan  Utamente  otorga  el  Oódigo,  obedeciendo  más  al  lenguaje 
vulgar  del  comercio  que  al  coooepto  económico  de  la  institución,  com- 
prende sociedades  que  el  mismo  Código  clasifica  aparte;  baste  un  solo 
ejemplo,  las  compañías  de  ferrocarriles. 

Por  esta  rszón,  de  ciertas  operaciones  de  las  que  en  este  articulo  se 
mencionan,  renervamos  tratar  en  el  comentario  á  los  posteriores  que  d^ 
ellas  más  particularmente  se  ocupan. 

Art.  176. — Las  compañías  de  crédito  podrán  emitir  obliga- 
ciones por  una  cantidad  igual  á  la  que  hayan  empleado  y  exista 
representada  por  valores  en  cartera,  sometiéndose  á  lo  prescrito 
en  el  título  sobre  Registro  Mercantil. 

Estas  obligaciones  serán  nominativas  ó  al  portador,  y  á  plazo 
fijo  que  no  baje,  en  ningún  caso  de  treinta  días,  con  la  amortiza- 
ción si  la  hubiere,  é  intereses  que  se  determinen. 

Vimos,  en  el  número  10  del  art.  21  del  Código,  que  en  la  hoja  de 
inscripción  en  el  Registro  Mercantil  de  cada  sociedad  se  anotarán  las 
«misiones  de  obligaoiones,  expresando  la  serie  y  número  de  los  tUnlos 
de  cada  emisión,  su  interés,  rédito,  amortiaaoión  y  prima,  cnando  tuvie- 
ren una  ú  otra,  la  cantidad  total  de  la  emisión,  y  los  bienes,  obras, 
derechos  ó  hipotecas  cnando  los  hubiere,  que  se  afecten  á  so  pago. 

Para  las  que  están  autorizadas  á  emitir  las  oompafiias  de  crédito  se 
dan  reglas  en  el  art.  176. 

Refiéranse  al  límite  de  la  posibilidad  legal  de  la  emisión:  oantidad 
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igaal  á  la  qüe  hayan  empleado  y  exista  representada  por  valores  en  oaf- 
tera:  á  sn  forma:  ooraioativiis  ó  al  portalor:  á  su  plazo:  treinta  días. 

Llámase  pniTia  á  la  cantidad  qae  representa  la  diferencia  entre  el 
valor  nominal  de  la  obligación,  y  el  de  su  venta  ó  realización,  qne  oons- 
titnye  nno  de  los  alicientes  del  negocio,  nnida  al  interés  pactado  qne  es 
otras  de  las  ventajas  de  sn  tenedor. 

ParécenoR  ocioso  detenernos  á  hacer  gala  de  espirita  observador 
sefialando  las  diferencias  sustanciales  entre  la  obligación  de  qne  aqnS  se 
trata,  y  la  acciÓD. 

La  accióti  representa  una  parte  del  capital  de  la  oompafiia;.U  obli- 
gación nna  denda  de  la  misma. 

Por  ello  el  articulo  establece,  con  buen  acuerdo  la  proporción  entre 
las  obligaciones  emitidas  y  los  valores  en  cartera;  los  segundos  sirven  de 
garantía  á  las  primeras. 

SECCldN  8» 

BANCOS   DE   EMISIÓN    Y   DESCÜRNTO. 

Art.  177. — Correspoderán  principalmente  á  la  índole  de  es- 
'  tas-Cíjnipañías  las  operaciones  siguientes: 

Descuentos,  depósitos,  cuentas  corrientes,  cobranzas,  prés- 
tamos, giros  y  los  contratos  coi  el  Gobierno  ó  corporaciones 
públicas. 

Trátase  de  una  de  las  manifestaciones  especiales  de  las  oompafiias 
de  crédito. 

Dijimos  anteriormente  que  encontraríamos  ocasión,  que  es  llegada, 
de  definir  ciertas  operaciones  que  vimos  indicadas  en  detetminado  ar- 
ticulo del  Código,  el  175. 

En  sn  DÚmero  10  y  último  se  consigna  oomo  uno  de  los  objetos  á 
que  se  d^dioan  las  compañías  de  orédito  el  "descontar  letras  ú  otros 
documentos  de  cambio." 

Taü  apropiado  es  á  la  Índole  de  los  Bancos  que  éstos  reciben  su 
nombre,  cuando  á  él  se  consagran  especialmente:  Bancos  de  descuento. 

Por  descuento  entiéndese  en  el  lengunje  comercial,  (aparte  de  otras 
acepciones  del  vocablo  qne  no  son  de  este  lugar)  el  acto  ú  operación 
por  el  cual  una  persona  individual  ó  colectiva  recibe  con  el  carácter  de 
cesionaria  un  efecto  de  comercio,  un  documento,  letra,  pagaré  &.,  cuyo 
vencimiento  sea.  posterior  á  la  fecha  de  la  operación,  satisfaciendo  al  ca- 
dente, ó  anterior  poseedor  ó  tenedor  del  mismo,  su  importe,  con  deduc- 
ción de  cierta  cantidad  que  representa  los  iotoreses  ó  premios  del  ade- 
lanto del  pago  de  la  suma  adeudada. 

Dicha  operación  puede  verificarse  y  se  verifica  en  términos  y 
condiciones  más  ó  menos  sencillos,  según  se  trate  d^l  adelanto  de  los 
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TaloreB  realSsableí  á  corto  plazo  ó  en  plazo  largo,  en  la  misma  ó  en  dis- 
tinta plaza. 

Gon  arreglo  á  las  oironnstanoias  qae  oononrren  en  ella,  el  tipo  del 
descuento,  ó  rebaja  (nueva  significación  de  la  palabra)  es  mayor  ó  menor. 

Inflnyen  naturalmente  en  su  concierto  las  consideraciones  de  ciódi- 
to  del  deudor,  de  garantía  del  tenedor  del  documento  de  crédito,  respon- 
sable solidario  de  su  valor,  de  relaciones  entre  plaza  y  plaza  mercantil, 
cuando  entre  dos  se  verifica. 

Sutiles  discusiones  se  suscitan  entre  aquellos  tratadistas  que  inten- 
tan— á nuestro  ver,  con  notorio  error— llevar  á  la  práctica  mercantil  las 
abetrusas  disquisiciones  jurídicas  de  pasadas  épocas,  con  el  fin  de  de- 
terminar la  índole  propia  del  descuento,  á  la  luz  y  con  la  medida  de  las 
instituciones  contractuales  del  derecho  coman. 

Alejándonos  de  esas  disonsiones ,  conceptuándotas  fnteramente 
ociosas,  pensamos  que  la  operación  del  descuento  es  ni  más  ni  menos 
que  la  cesión  á  titulo  oneroso,  sujeta  á  las  reglas  del  derecho  mercantil. 

8u  conocimiento  perfecto  no  puede,  por  ende,  adquirirse  sino  por 
medio  de  la  inteligencia  exacta  de  las  doctrinas  del  Código  acerca  de  la 
trasmisión  de  los  ofectos  ó  valores  de  comercio. 

Es  el  descuento—ya  lo  dejamos  afirmado  —operación  mercantil  pro- 
pia de  las  instituciones  en  cuyo  estudio  entrainos.  El  proporciona 
ganancia  en  la  diferencia  entre  la  cantidad  entregada  al  cadente  y  la  que 
al  vencimiento  del  documento  descontado,  hará  efectiva  el  cesionario. 

Supone,  sin  embargo,  el  uso,  el  empleo  de  las  sumas  que  represen- 
tan tales  valores  mercantiles,  que  el  comerciante  ó  compañía  que  á  dichas 
operaciones  se  consagren  cuenten  con  fondos  suficientes  para  facilitar 
en  determinados  momentos  la  realización  del  adelanto  en  que  consiste 
el  descuento,  ó  como  algunos  pretenden,  el  préstamo  con  garantía,  é 
interés  de  antemano  deducido. 

La  acumulacióu  de  esos  fondos,  dentro  del  concepto  de  esas  institu- 
ciones banoarias  de  descuento  (y  prescindiendo  de  la  emisión  que  es 
otro  de  sus  actos  del  que  habremos  de  ocuparnos  más  adelante)  puede 
obtenerse  mediante  el  depósiio  á  que  invita,  no  ya  á  las  entidades  mer- 
cantiles, sí  que  también  á  los  profanos  al  oomercio,^una  serie  de  con- 
sideraciones de  las  que  haremos  sucinta  enumeración:  el  temor  de  la  con- 
servación en  arcas  particulares  de  gruesas  cantidades  de  metálico,  la  fa- 
cilidad de  realización  de  las  operaciones  del  tráfico  por  medio  de  aignos 
representativos  de  valores  efectivos,  el  aliciente  de  un  ioterós  fijo,  poco 
expuesto  á  los  riesgos  de  empresas  aleatorias. 

Una  de  las  formas,  de  las  más  importantes,  del  depósito,  es  la  cuerda 
eorrieníef  de  la  que  hemos  de  tratar  con  alguna  extensión,  ya  que  sn  na- 
turaleza abraza  operaciones  muy  diversas  y  que  no  pueden  ser  compren- 
didas bajo  una  definición  general. 

En  un  libro  que  se  encuentra  en  todas  las  manos  leemos  ésta:  **la 
cuenta  corriente,  á  nuestro  modo  de  ver,  ea  un  contrato  en  el  cual  se 
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fé^ttiera  U  ToInnUd  de  las  partes  para  la  extensión  y  las  formas  del 
mismo.'* 

Oonfemmos  onestra  ignoranoia;  pero  no  entendemos  qne  pueda  dar- 
se definición  qne  no  comprenda  el  próximo  género  y  la  última  diferencia 
de  la  cosa  definida;  no  nos  explicamos  qne  se  haya  adelantado  nn  paso 
en  la  comprensión  de  la  Índole  de  la  onenta  corriente ,  cnando  se  nos 
haya  dicho  qne  es  nn  contrato;  qne  creemos  qne  snperabnnda  esa  decla- 
ración referente  á  la  necesidad  de  la  intervención  de  la  voluntad  de  las 
partes,  común  á  todo  contrato. 

Aparte  de  qne  la  cnenta  corriente  no  es  el  contrato,  es  la  manifesta- 
ción, es  la  expresión  escrita  de  ana  relación  de  derecho. 

No  ojeemos  qne  ningún  comerciante  diga:  he  celebrado  nn  contrato 
de  cuenta  corriente;  que  ningún  jurista  exprese  la  idea  en  esta  forma: 
defiendo  en  juicio  las  acciones  nacidas  de  una  cuenta  corriente. 

La  noción  de  ésta  es  noción  de  medio,  no  de  fin  de  una  operaeión 
comercial  ó  no  comercial. 

Queremos  elejir  toda  clase  de  c-jemplos  para  llevar  al  ánimo  del 
lector  el  oonyencimiento  de  la  doctrina  que  sustentamos. 

Trátase  de  dos  comerciantes  que  ejecutan  operaciones,  actos  mer- 
cantiles en  los  que  mutua,  reciprocamente  se  encuentran  interesados. 

Oada  uno  abre  al  otro,  precisamente  porque  se  hallan  en  previas 
relaciones  jurídicas,  nacidas  de  los  diversos  contratos  que  consuman, 
una  cuenta  corriente  á  cuyo  Haber  vienen  á  figurar  cuantas  partidas  de 
crédito  resultan  de  la  realización  de  dichos  contratos,  en  cuyo  Debe  han 
de  aparecer  todas  aquellas  que  le  constituyen  en  responsable  de  un  valor 
liquido  y  determinado. 

¿Será  esa  cuenta  un  contrato,  ó  más  bien  la  expresión  figurada  en 
números  de  las  consecuencias,  de  los  resultados  de  esos  contratos  antes, 
celebrados? 

Un  comerciante  ó  un  particular  llevan  sus  fondos  ó  caudales  á  las 
arcas  de  un  Banco,  con  el  fin  de  que  en  ellas  se  les  conserven,  y  con  la 
condición  ó  cláusula  sobre  entendida  de  que  de  ellos  puedan  disponer  á 
su  antojo;  el  Banco  abre  una  cuenta  corriente  á  su  deponente. 

¿i}e  tratará,  por  ventura,  de  otro  contrato  que  no  sea  el  de  depósito, 
aunque  la  expresión  ^e  las  relaciones  de  crédito  y  débito  entre  deponen- 
te y  depositario  se  expresen,  en  cada  momento,  por  el  estado  de  su  ouen- 
ta  corriente? 

Esta,  si  se  examinan  sus  efectos  civiles,  es  la  realización  permanente, 
constante,  de  una  compensación  entre  los  mútnoS  créditos  cuyo  saldo  es 
la  cantidad  exijible  de  derecho. 

Las  cobrooízaa  ocupan  en  la  jurisprudencia  comercial  el  lugar  del 
mandato  civil,  difiriendo  el  contrato  que  por  vif  tud  de  su  encargo  se 
orea  del  que  conoce  el  derecho  común,  en  que  éste  en  el  mandato  es  gratui- 
to; y  la  cobranza  representa  para  el  Banco  que  la  ejecuta  á  nombre  de  su 
comitente  una  ganancia,  el  premio  ó  interés  que  por  ella  se  percibe.  . 
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^o  DOS  detendremos  á  hablar  del  préstamo  que  tiend  fiú  eftp<>oial  lu- 
gar en  el  Código;  ni  del  giro  por  ideática  razón. 

•  Tampoco  necesitamos  tratar  de  los  contratos  con' el  Gobierno  ó 
corporaciones  públicas,  onyos  impuestos  recaudan  los  Bancos,  á  los  que 
prestan  y  adelantap,  cuyas  obras  ó  servicios  arriendan. 

Art.  ns. — Los  Bancos  no  podrán  hacer  operaciones  á  más 
de  noventa  días. 

Tampoco  podrán  descontar  letras,  pagarés  ú  otros  valores 
de  comercio,  sin  la  garantía  de  dos  fírmas  de  responsabilidad. 

Las  breves  explicaciones  que  hemos  dado,  comentando  el  articulo 
anterior,  acerca  de  las  principales  operaciones  á  que  se  dedican  los  Ban- 
cos de  emisión  y  descuento,  habrán  hecho  comprender  que,  en  gran 
parte,  los  capitales  con  los  jque  éstos  se  consagran  al  tráfico ,  más  que 
propiedad  de  las  asociaciones  que  las  fundan,  lo  son  del  público  que  en 
su  crédita  confía  y  que  los  aporta  en  aquellas  negociaciones  que  se 
llaman  depósitos,  cuentas  oorríentes  y  giros. 

El  Estado,  encargado  de  la  realización  del  detecho,  atiende  al  de  esos 
interesados  anónimos  en  las  operaciones  bancarias,  proporcionándoles 
ciertas  garantías  de  seguridad  de  sus  caudales  que  consisten  ya  en  la 
brevedad  del  plazo  asignado  á  aquellas,  que  permite  conocer  periódica- 
mente el  estado  de  la  institución,  y  retirar  á  tiempo  la  confianza  que  no 
fuere  merecida,  ya  en  la  necesidad  de  robustecer,  por  medio  de  dos  fir- 
mas de  responsabilidad,  las  probabilidades  de  cobro  de  las  acreencias 
estipuladas. 

Los  Estatutos  de  cada  institución  bancaria,  determinan  la  manera 
do  apreciar  la  responsabilidad  de  que  se  trata,  reclamada  por  la  ley, 
pero  desgraciadamente  no  siem|>re  atendida  en  la  práctica  como  debiera 
serlo. 

Art.  119. — Los  Bancos  podrán  emitir  billetes  al  portador; 
pero  su  admisión  en  las  transacciones  no  será  forzosa.  Esta  li- 
bertad de  emitir  billetes  al  portador  continuará,  sin  embargo,  en 
suspenso,  mientras  subsista  el  privilegio  de  que  actualmente  dis- 
fruta el  Banco  Español  de  la  Isla  de  Cuba.     (I) 


(1)  Art.  119  del  Código  para  la  Península. — Los  Bancos 
podrán  emitir  billetes  al  portador,  pero  su  admisión  en  las  transac- 
ciones no  será  forzosa.  Esta  libertad  de  emitir  billetes  al  porta- 
dor continuará,  sin  embargo,  en  suspenso,  mientras  subsista  el 
privilegio  de  que  actualmente  disfruta  por  leyes  especiales  el 
Banco  Nacional  de  España. 
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La  redaeoióli  de  este  artionlo  para  las  islas  de  Coba  y  Pnerto-Rico, 
M  de  las  sujetas  á  modiflcaoión  por  el  IV  del  Real  Decreto  de  28  de  enero 
de  1866,  oon  respecto  al  texto  del  Código  promulgado  para  la  Peninsula. 
Por  esta  rasan  insertamos  el  segundo  en  nota. 

Uno  y  otro  responden  á  ün  hecho  existente;  es  á  saber,  no  privilegio 
concedido  á  determinadas  institnoiones  banoariafl,  y  qne  resalta  hoy  in- 
conciliable con  la  libertad  concedida  en  principio  por  el  Código. 

Algo  hemos  de  decir  sobre  la  existencia  de  ese  privilegio. 

Consígnala  bien  claramente  el  preámbulo  del  Decreto  de  19  de  mar- 
zo de  1874. 

**Abatido  el  crédito  por  el  abaso"— dioese  en  él— '^agotados  los  im- 
puestos por  tíoíos  administrativos,  esterilizada  la  desamortización  por 
el  momento,  forzoso  es  acudir  á  otros  medios  para  consolidar  la  deuda 
notante  y  para  sostener  los  enormes  gastos  de  !a  guerra 

En  tan  criticas  circunstancias,  cediendo  &  las  exigencias  de  la  reali- 
dad presente  y  á  las  apremiantes  necesidades  de  la  lucha,  se  intenta 
orear  bi^o  la  base  del  Banco  de  España  y  con  el  auxilio  de  los  Bancos  de 
provincias  un  Banco  Nacional,  nueva  potencia  financiera  que  venga  en 
ayuda  de  la  Hacienda  pública,  sin  desatender  por  esto  las  funciones  pro- 
pias  de  todo  Banco  de  emisión. 

Tres  objetos  principales  ha  ^e  llenar  el  nuevo  establecimiento: 

1?  Recojer  las  inmensas  masas  de  valores  qne  como  pedazos  del  pa- 
trimonio nacional  andan  divididas  y  disperüas  en  prenda  de  máltiples 
operaciones,  y  darlas  vida  al  amparo  de  nuevos  y  sótidos  capitales; 

2.^  Realizar  la  circulación  fiduciaria  única,  pero  voluntaria  y  garan- 
tida siempre  por  reservas  metálicas; 

3?  Venir  eficazmente  en  ayuda  del  comercio,  llevando  el  beneficio 
del  descuento  y  de  la  emisión,  primero,  al  mayor  número  posible  de 
nuestras  plazas,  y  mis  tarde,  á  medida  que  el  pais  se  tranquilice,  á  to- 
das ellas. 

Sólo  mediante  esta  gran  condensación  de  fuerzas  pueden  empren> 
derse  operaciones  que  por  su  importancia  correspondan  á  le  que  exijan 
las  circunstancias,  y  á  la  enormidad  de  los  gastos;  sólo  el  bill^  único 
circulante  por  toda  la  Península  es  instrumento  capaz  de  realizar  tales 
operaciones;  pero  estos  dos  grandes  fines  gubernamentales  no  han  de 
abaorver  por  completo  el  fin  último  é  importantísimo  de  todo  Banco  de 
emisión,  es  decir,  el  descuento  de^efectos  de  comercio. 

Si  se  establece  la  circulación  fiduciaria  única  en  sustitución  de  la 
que  pudiera  llamarse  circulación  fiduciaria  provincial,  no  es  para  venir 
al  curso  forzoso,  que  fuera  el  último  de  los  desastres  y  la  mayor  de  las 
calamidades  económicas.  Las  necesidades  de  cada  mercado  ponen  por 
ley  ineludible  un  limite  á  la  masa  circulante  de  billetes,  y,  salvado  este 
limite,  ó  sobreviene  la  crisis  monetaria  si  los  billetes  pueden  cambiarse 
á  voluntad,  ó  si  el  curso  forzoso  loa  retiene  en  circulación,  llega  con  la 
depreciación  general  otra  crisis  más  honda  que  á  todas  las  transaciones 
alcanza 
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£4  ana  reforma  tmsoendeiital  qna  el  porvenir  jozgará,  pero  es  nna 
reforma  deoar&oier  genérioo  y  á  ella  deben  someterse  todoa  loa  Bancos  de 
emisión.  Ui|a  ley  de  pri?llegio  proYÍnoial  les  dio  TÍda;  otra  ley  de  pri"* 
vilegio  nacional,  sin  destroir  aquel,  la  modifica  y  organisa  bajo  el  impe-- 
rio  de  las  necesidades  presentes." 

Oon  tales  fundamentos  se  decretó  qne  se  establecía  por  medio  de  nn 
B  inco  Nacional  la  oircnlación  fldaoiaria  única,  en  sustitución  á  la  que 
existía  en  varias  provincias  por  medio  de  Bancos  de  emisión,  á  cuyo  fin 
el  de  £spafia,  creado  por  la  ley  de  28  de  enero  de  1856,  se  reorganizarla 
con  el  capital  de  100  millones  de  pesetas,  representado  por  200.000  accio- 
nes traaferibles  de  á  500  pesetas  cada  una,  sin  perjuicio  de  elevar  aquel 
basta  150  millones  de  pesetas,  cuando  las  necesidades  del  comercio  ú 
otras  lo  reclamaran,  previa  la  autorización  del  Gobierno:  su  duración  ar- 
ría de  treinta  afioa, 

Igualmente  se  declaró  que  el  Banco  f  anoionaría  en  la  Península  é  is- 
las adyacentes  como  único  de  emisión  debidamente  autorizado  y  con  el 
carácter  de  nacional. 

Los  Estatutos  del  Banco  de  España,  aprobados  por  B.  D.  de  10  de 
agosto  de  1875,  elevado  á  ley  en  17  de  julio  de  1876,  reprodujeron  la 
disposición  fundamental  del  Decreto  de  19  de  marzo  de  1874. 

Por  acuerdo  de  la  Junta  general  dé  accionistas  de  17  de  diciembre  de 
1882,  aprobado  por  B.  O.  de  23  del  propio  mes,  se  aumentó  el  capital  del 
Banco  basta  160  millones  de  pesetas,  emitiendo  100.000  acciones  más  no- 
mi  nativas  de  á  500  pesetaa  cada  una. 

En  Beal  Decreto  de  6  de  febrero  de  1855,  se  aprobaron  las  bases  pa- 
ra el  establecimiento  del  Banco  Español  de  la  Habana,  con  autorización 
que  debía  durar  veinticinco  aftos,  el  cual  tendría  la  facultad  exclusiva  de 
emitir  billetes  pagaderos  á  la  vista  y  al  portador. 

Por  Beal  Orden  de  25  de  febrero  de  1881,  fué  aprobada  la  reforma 
de  los  estatutos  de  ese  establecimiento  que  se  denomina  boy  Banco  Es- 
pañol de  la  Isla  de  Ouba,  Banco  que  tiene  el  privilegio  para  laciroula- 
ción  fiduciaria  única  en  la  Isla.  La  autorización  de  que  disfruta,  dura- 
rá 25  afios  á  contar  desde  el  9  de  abril  de  1881  y  será  prorrogable  ávolan- 
tad  del  Gobierno,  previo  acuerdo  de  la  Junta  g'^neral  de  accionistas. 

Art.  180. — Los  Bancos  conservarán  en  metálico  un  sus  ca- 
jas la  cuarta  parte  cuando  menos,  del  importe  de  los  depósitos  y 
cuentas  corrientes  á  metálico  y  de  los  billetes  en  circulación. 

Búscase  con  este  precepto  cierta  garantía  de  que  las  instituciones 
Bancarias  cuenten  siempre  con  fondos  suficientes  para  responder  de  sus 
obligaciones. 

No  es  la  cuarta  parte  del  metálico  y  billetes  en  circulación  toda  la 
garantía  necesaria  de  aquel  efecto,  pero  es  sin  duda,  alguna  garantía. 

Sólo  en  el  caso  de  una  verdadera  quiebra  ó  de  un  pánico  comercial, 
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podiá  Tei«e  un  Banco  oompelido  á  hacer  pagos  que  excedan  de  eea  cuar- 
ta parte  del  importe  del  onmerario  qoe  encierre  en  sn  caja. 

Art.  181.— Los  Bancos  teudrán  la  obligación  de  cambiar  á 
metálico  sus  billetes  en  el  acto  rr^srao  de  su  presentación  por  el 
portador. 

La  falta  de  cumplimiento  de  esta  obligación  producirá  acción 
ejecutiva  á  favor  del  portador,  previo  su  requerimiento  al  pago 
por  medio  de  Notario. 

Digamos,  ante  todo,  que  epta  dispoeíción  ea  también  de  las  qne  han 
de  quedar  en  saspenso,  entre  nosotros,  hasta  qne  ceaen  loa  actnalea  pri- 
Tilegios  del  Banco  Español  de  la  Isla  de  Gnba,  en  lo  referente  á  las  anti- 
guas emisiones  de  esta  institución. 

Concuerda  este  artículo  con  el  número  5.°  del  1427  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento GítÍI,  si  bien  iotroduciendo  la  necesidad  del  requerimien- 
to previo  oon  intervención,  de  Notario. 

Art.  182. — El  importe  de  los  billetes  en  circulación,  unido 
á  la  0uma  representada  por  los  depósitos  y  las  cuentas  corrientes, 
no  podrá  exceder  en  ningún  caso,  del  importe  de  la  reserva  metá- 
lica y  de  los  valores  en  cartera  realizables  en  el  plazo  máximo  de 
noventa  dias. 

Dictaron  este  articulo  consideraciones  análogas  á  las  que  dejamos  ex- 
puestas al  comentar  el  art.  180. 

Art.  183. — Los  Bancos  de  emisión  y  descuento  publicarán 
mensualmente  al  menos,  y  bajo  la  responsabilidad  de  sus  admi- 
nistradores, én  la  Gaceta  y  Boletín  oficial  de  la  provincia,  el  esta- 
do de  su  situación. 

Responde  este  precepto  al  espiritu  en  qne  se  inspira  el  art.  167,  en 
el  que  establece,  en  general,  para  las  compañías  anónimas. 

SECCIÓN  9* 

COMPAÑÍAS  DE  FERROCARRILES  Y  DEMÁS  OBRAS  PÚBUCAS. 

Art.  184. — Corresponderán  principal  mente  (I  la  índole  d©  es* 
tas  compaSias  las  operaciones  si^^ief^tes; 
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1^  La  conBtruccióu  de  las  vías  férreas  y  demás  obras  públi- 
cas de  cualquiera  clase  que  fueren. 

2^  La  explotación  de  las  mismas,  bien  á  perpetuidad,  ó  bien 
durante  el  plazo  señalado  en  la  concesión. 

£a  ningún  lagar  mejor  qne  aqai  hemos  de  señalar  la  intención  del 
adverbio  asado  en  el  comienzo  de  todos  los  articalos  qne  encabezan  es- 
tas secciones  consagradas  á  especiales  clases  de  compafiSas:  "principal- 
mente." 

Corresponderán  principalmente  á  estas  eompafiiaa  tales  ó  onales  ope- 
raciones, dicese  en  el  sentido  de  ser  éstas  las  qae  determinan  su  carácter 
y  las  snjetan,  por  lo^ismo,  á  las  reglas  qne  cada  sección  contiene,  mas 
din  estorbar  por  eso  la  ejecación,  la  realización  de  otras  cnalesqniera  co- 
merciales, y  sobre  todo,  la  de  aqnellas  qae  sirvan  de  medio  para  la  con- 
secación de  sas  fines  priucipales. 

Hacemos  est^  observación  para  qae  se  comprenda  bien,  qué  tales  re- 
glas no  encierran  en  oircnlo  estrecho  á  las  asociaciones  á  qtte  se  refieren; 
y  qae  el  Código,  al  establecerlas,  no  exclnye  la  aplicación  de  todas  aque- 
llas otras  á  qae  por  la  índole  y  nataraleza  varia  de  su  constitución  deban 
quedar  sujetas. 

Divisiones  son  después  de  todo,  éstas  qne  vamos  encontrando  por 
razón  de  los  objetos  de  la  sociedad,  que  ño  impiden  la  concurrencia  de 
varios  para  una  sola;  que  no  presuponen  forma  determinada  de  las  típi- 
cas de  la  oompafiia;  que  ni  siquiera  parten  del  principio  de  que  ciertas 
empresas  sólo  puedan  deber  su  existencia  á  la  asociación. 

No  bajd  el  concepta  de  declaración  de  reglas  para  las  sociedades  de- 
rrocar r  i  leras,  sino  en  general,  de  derecho  para  la  manera  de  ser  y  fun- 
cionar de  t}se  poderoso  instrumento  de  locomoción,  y  á  la  par  de  prospe- 
ridad y  de  adelanto,  redactábase  en  1855  en  nuestra  "España  la  ley  que 
lleva  la  fecha  de  3  de  junio;  ley  cuyos  artículos  i.^  y  6?  establecían  un 
precepto  que  responde  á  las  indicaciones  que  acabamos  de  hacer;  la  cons- 
trucción de  las  lineas  de  ferrocarriles  de  servicio  general  podrí  verificarse 
por  el  Gobierno  y  en  sn  defecto  por  par¿icuZare«  ó  compañías;  los  partictíla- 
res  ócompahiab'  no  podr¿n  construir  linea  alguna,  bien  sea  de  servicios 
generales,  bien  sea  de  servicio  particular,  si  no  han  obtenido  préviamen- 
le  la  concesión  de  el!a. 

Puede  decirse  que  sólo  sus  articules  46  á  49,  comprendidos  en  su  ca- 
pitulo noveno,  hablaban  en  especial  de  las  oompafiias  por  acciones  para 
la  construcción  y  explotación  de  los  ferrocarriles.  Indudablemente 
ha  sido  esta  la  forma  más  común  de  constituirse  dichas  sociedades. 

Aellas  atendió  también  la  12  de  ley  de  nonembre  de  1869,  qne  dictó 
reglas  para  el  caso  de  quiebra  de  las  compañías  de  ferrocarriles. 

En  esta  Isla  de  Cuba,  el  Beal  Decreto  de  10  de  diciembre  de  1868, 
estableció  re^li^s  generales  á  las  cualeq  hubieran  dQ  sujetarse  las  conoe- 
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siones  de  ferrocarriles,  en  forma  análoga  i  la  establecida  en  la  Peninsa- 
la,  y  con  sa  capitalo  noveno,  y  concordantes  artionlos  43  á  46,  sobre  las 
oompafíias  por  acciones  para  la  oonstrncoión  y  explotación  de  los  ferro- 
carriles, completado  todo  ese  onerpo  legal  por  la  Instrucción  de  la  mis- 
ma fecha. 

Debemos  citar  igaalments  la  ley  de  16  de  jalio  de  1864  acerca  de  la 
concesión  de  los  ferrocarriles  servidos  con  faerza  animal. 

En  23  de  noviembre  de  1877,-  publicóse  la  ley  general  de  ferrocarri- 
les y  tranvías  aplicable  á  la  Península  é  Inlas  Baleares. 

En  esta  ennmeracióa  de  disposiciones  no  cabe  olvidar  la  ley  sobré 
policía  de  lod  ferrocarriles  de  14  de  noviembre  de  1855;  el  Beal  Decreto 
y  Beglamento  para  la  ejecución  de  dicha  ley,  su  fecha  8  de  julio  de  18'59; 
y  la  nueva  ley  sobre  policía  de  ferrocarriles  de  23  de  noviembre  de  1877.  • 

Citemos  igualmente  la  orden  y  reglamento  de  sefiales  para  los  fe- 
rrocarriles de  8  de  agosto  de  1872;  la  orden  y  reglamento  para  la  inspeo* 
ción  y  vigilancia  de  los  ferrocarriles  de  29  de  mayo  de  1873;  el  Beal  De- 
creto y  Beglamento  para  la  inspección  y  vigilancia  administrativa  de  los 
ferrocarriles  de  6  de  julio  de  1877. 

Una  Beal  orden  de  27  de  Setiembre  de  1882,  declaró  que  la  legisla- 
ción Tigente  para  la  concesión,  construcción  y  explotación  de  ferrocarri- 
les de  esta  Isla  es  la  expresamente  mandada  observar  por  el  art.  27  de  la 
ley  de  presupuestos  de  5  de  Junio  de  1880,  y  consignada  en  las  leyes 
generales  de  23  de  Noviembre  de  1877  y  sus  respectivos  reglamentos  de 
24  de  Mayo  de  1878. 

Igualmente  rije  en  Cuba  la  iohtrucción  provisional  para  la  conccMíón 
de  ferrocarriles,  de  28  de  Junio  de  1880. 

Tenemos,  pues,  una  legislación  de  ferrocarriles  cuya  subsintencia, 
al  lado  del  Código  de  Comercio,  podrá  originar  algunas  dudas  acerca  de 
su  respectiva  aplioaciÓQ. 

Ninguna  podrá  caber  en  lo  que  aquella  tiene  de  administrativa  pro- 
piamente dicha;  es  á  sabar  en  cuanto  á  las  relaciones  de  las  compnñiaH 
con  el  ^tado. 

En  cambio,  en  todo  lo  que  encierra  referente  á  la  constitución,  orgá- 
nica de  las  empresas  y  efectos  civiles  derivados  de  su  existencia  y  ho- 
oión,  el  Código  es  derogatorio  délas  disposiciones  vigentes  hasta  c|l  últi- 
mo dia  de  abril  de  1886  en  la'  isla  de  Cuba  como  lo  fué  de  las  que  rigie- 
ron en  la  Península  hasta  el  31  de  diciembre  de  1885. 

No  dejemos,  sin  embargo,  de  consignar  aquí  que,  aun  en  el  orden 
y  esfera  del  derecho  administrativo,  el  Código  de  Comercio  será  aplica- 
ble cuando  su  precepto  ó  directa  y  explícitamente  contraríe  el  déla  legis- 
lación anterior,  ó  tácitamente  consigne  alguno  que  haga  imposible  la 
«jeouoión  de  lo  mandado  en  aquella. 

Art.  185, — El  capital  social  de  las  compañía,  unido  á  la  sub- 
venciÓD,  si  la  hubiere,  representará  por  \^  fi^eiios  la  n^itad  del  im- 
porte del  presupuesto  total  de  la  obra. 
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Las  compañías  no  podi*án  constituirse  mientras  no  tuvieren 
suscrito  todo  el  capital  social  y  realizado  el  25  por  ciento  del 
mismo. 

Hé  ahi  nna  disposición  que  aanqne  de  carácter  civil,  como  que  se 
aplica  á  la  oonsiitaoión  de  la  personalidad  jnridioa  sociedad,  arranca  su 
fundamento  del  orden  administrativo. 

La  tutela  del  Estado  sobre  esa  esfera  de  la  actividad  social,  represen- 
tada ya  por  un  verdadero  derecho  de  propiedad,  ya  por  una  suprema  fa- 
cultad de  inspección,  llega  basta  redamar  garantías  de  que  las  socieda- 
des que  bayan  de  acometer  empresas  que  son  de  pública  utilidad  tengan 
los  recursos  precisos  para  la  ejecución  de  sus  proyectos. 

La  libertad  de  que  las  compañías  de  comercio  disfrutan  por  regla 
geoeral  para  constituirse  con  aquellos  elementos  que  los  asociados  esti- 
men suficientes  para  las  operaciones  de  su  giro,  viene  limitada  para  las 
de  ferrocarriles  y  obran  públicas  por  los  preceptos  del  presente  articulo. 

"Seria  absurdo"— escribíase  en  un  documento  oficial  publicado  el  año 
1884,— "que  el  Gobierno  otorgase  la  concesión  de  cualquier  obra  públi- 
ca, sin  cerciorarse  previamente  de  la  posibilidad  física  y  económica  del 
proyecto,  de  su  utilidad  pública,  de  su  utilidad  industrial;  y  sin  que  la 
persona  ó  compañía  proponente  dé  alguna  garantía  de  que  tiene  los  me- 
dios necesarios  para  llevar  á  cabo  lo  que  ofrece.  De  nada  servirla  que 
un  proyecto  fuese  posible,  que  fuese  útil  al  público  y  que  lo  fuese  igual- 
mente como  empresa  industrial  si  no  pudiesen  reunirse  los  fondos  pa- 
ra ejecutarlo;  tanto  valdría  para  los  resultados  que  el  proyecto  fueselm- 
posible.  L%  concesión  definitiva  en  semejante  caso  seria  ilusoria,  ó  más 
bien  perjudicial,  porque  el  (Gobierno  se  ataría  las  manos  para  oír  otras 
proposiciones  quizá  más  ventajosas  que  las  aceptadas,  basta  que  trascu- 
rrieran los  términos  señalados  en  las  condiciones  para  dar  principio  á  las 
obras  y  para  concluirlas;  trascurridos  éstos  podría  muy  bien  suceder  que 
no  se  enoneotre  ya  quien  acometa  el  mismo  proyecto  en  mucho  tiempo. 

Guando  el  Gobierno  se  impone  esta  traba'que  en  algunos  casos  pue- 
de ocasionar  graves  perjuicios  al  público  (si  se  confia  sólo  en  elcharlata- 
nismo  impotente  de  nna  persona  ó  de  una  compañía  sin  recursos)  justo 
parece  que  se  le  exija  al  empresario' alguna  garantía,  algunaprueba  posi- 
tiva de  que  podrá  cumplir  lo  que  ofrece.  •'  Esto  es  justísimo;  lo  aconseja 
el  sentido  común;  se  practica  en  todos  los  países  dond%  mejor  se  entien- 
den estos  negocios.' 

Art.  186.— Las  compañías  de  ferrocarriles  y  demás  obras 
públicas,  podrán  emitir  obligaciones  al  portador  ó  nominativas, 
libremente  y  sin  más  limitaciones  que  las  consignadas  en  este  Có- 
4igo  y  las  que  establezcan'en  sus^respectivos  estatutos. 

Sst^  emi^iotie^  se  anotarán  ^ece8aria(nentQ  en  el  Registro 
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mercantil  de  la  provincia;  y  si  las  obligaciones  fuesen  hipoteca- 
rias, se  inscribirán  además  dichas  emisiones  en  los  Registros  de 
la  propiedad  correspondientes. 

Las  emisiones  de  fecha  anterior,  tendrán  preferencia  sobre 
las  sucesivas  para  el  pago  del  cupón  y  para  la  amortización  de 
las  obligaciones,  si  las  hubiere. 

Art.  187.— Las  obligaciones  que  las  compañías  emitieren, 
serán,  ó  no,  amortizables  á  su  voluntad,  y  con  arreglo  á  lo  doter< 
minado  en  sua  estatutos. 

Siempre  que  se  trate  de  ferrocarriles  ú  otras  obras  públicas 
que  gocen  subveucióq  del  Estado',  ó-para  cuya  construcción  hu- 
biese precedido  concesión  fegislativa  ó  administrativa,  si  la  con- 
cesión fuese  temporal,  las  obligaciones  que  la  compañia  concesio- 
naria emitiere,  quedarán  amortizadas  ó  extinguidas  dentro  del 
plazo  de  la  misma  concesión  ,  y  el  Estado  recibirá  la  obra,  al 
terminar  este  plazo,  libre  de  todo  gravamen. 

Medio  adeonado  es  el  de  la  emisión  de  obligaciones  de  qae  estos  arti- 
oulos  se  ocupan,  de  allegar  los  fondos  qae  las  compafiias  de  ierrocarriles 
y  demás  obras  públicas  necesitan  para  lleyar  á  cabo  esas  obras,  fondos 
que  son  para  ellas  tan  indispensables  que,  según  acabamos  de  yer,  el 
allegarlos  es  condición  forzosa  de  sn  existencia  legal. 

Puede,  paés,  Terificaise  esa  emisión,  ya  en  títulos  al  portador,  nego- 
ciables en  plaza  por  mera  entrega  material,  ya  en  cédalas  nominativas  á 
favor  de  determinada  persona,  trasmisibles  por  medio  del  endoso. 

Las  limitaciones  del  Oódigo  á  esa  facultad  de  emisión  encaéntranse 
consignadas  en  el  art  176  que  ha  sido  ya  objeto  de  nuestro  examen,  apar- 
te de  las  qae  se  establecen  en  estos  186  y  187. 

Podo  excasarse  ia  repetición  del  precepto  del  segando  párrafo  del 
art.  186  qae  viene  estatuido  desde  el  titolo  referente  al  Begistro  Mer- 
cantil. 

£1  art.  187  es  ana  natural  consecuencia  del  oontrato  qae  el  Estado 
celebra  con  las  compañías  oonoeeionarias,  i  virtad-del  cual  debe  aquel  re- 
cibir las  obras,  al  terminar  el  plazo  da  concesión,  libres  de  todo  gravamen  ^ 
qae  vendría  representado  por  las  obligaciones  emitidas,  si  estas  no  que- 
daran amortizadas  dentro  de  dicho  plazo. 

Abt.  188. — Las  compañía  de  ferrocarriles  y  demás  obras  pú- 
blicas, podrán  vender,  ceder  y  traspasar  sus  derechos  en  las  res- 
pectivas empresas^  y  podrán  también  fundirse  con  otras  anál<)ga8 

Para  que  e9tos  trauafereopias  ^  fusipne^  tengan  efecto,  será 
preciso; 
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1-  Que  lo  consientan  los  socios  por  unanimidad,  á  menos 
que  en  los  estatutos  se  hubieren  establecido  otrs^s  reglas  para  al- 
terar el  objeto  social. 

2^  Que  lo  consientan  asimismo  todos  los  acreedores.  Este 
consentimiento  no  será  necesario,  cuando  la  compra  ó  la  fusión  so 
lleven  á  cabo  sin  confundir  las  garantías  é  hipotecas  y  conservan- 
do los  acreedores  la  integridad  de  sus  respectivos  derechos. 

Art.  189. — Para  las  transferencias  y  fusión  de  compañías  á 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  no  será  necesari»  autorización 
del  (Jobiemo,  aún  cuando  la  obra  hubiere  sido  declarada  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación,  á  no  ser  que  la  em- 
presa gozare  de  subvención  directa  del  Estado,  ó  hubiere  sido  con- 
cedida por  una  Ley  ú  otra  disposición  gubernativa. 

Si  el  oonoesionario  de  qd  ftírrooarril  de  servioio  general  puede,  pré* 
via  autorización  del  Iflnistro  de  Fomento  transferir  sas  derechos,  quedan- 
do obligado  el  que  los  adquiera  c  n  los  mismos  términos  y  con  las  mismas 
garantas  al  cumplimiento  de  las  condiciones  estipuladas,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  att.  21  de  la  ley  de  23  de  noviembre  de  1877,  natural  es  que 
aquí  se  baga  igual  declaración,  con  la  necesidad  de  la  autorización  en  el 
caso  concreto  determinado  por  el  arL  189  del  Código:  subvención  directa 
del  £f»tado  ó  concesión  por  ley  ó  disposición  gubernativa;  sin  esa  autori- 
zación en  todos  los  demás  casos. 

No  vamos  á  entrar  en  la  ardua  cuestión  de  si  el  derecho  de  las  com- 
pañías concesionarias  de  ferrocarriles  y  demás  obras  públicas,  es  el  de 
propiedad,  ó  el  de  mero  usufructo,  en  aquéllas  concesiones  que  se  hacen 
por  tiempo  determinado. 

Es  un  derecho  real  que  las  faculta  á  la  venta,  cesión  ó  traspaso  de  su 
concesión  y  de  las  obras  ejecutadas  asi  como  de  su  explotación  y  apro- 
vechamiento. 

La  destrucción  de  la  personalidad  juridica  que  esa  cesión,  traspaso 
ó  venta  representan,  no  puede  reconocerse  legalmente  (como  no  puede  na- 
cer la  nueva  entidad  colectiva,  cesionario)  mientras  no  concurra  el  con* 
sentimiento  de  todos  los  asociados.  Si  el  unánime  acuerdo  de  éstos  la 
formó,  la  unanimidad  es  también  indispensable  para  su  extinción,  salva 
que  los  estatutos  y  escritura  social  otra  cosa  declarasen. 

Es  requisito  esencial  además  la  conformidad  de  los  acreedores,  ex- 
cepto en  el  caso  que  prevee  el  número  segundo  del  ait.  188. 

Arf.  190. — La  accción  ejecutiva  á  que  se  refiere  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  Civil  respecto  á  los  cupones  vencidos  de  las  obli- 
gaciones emitidas  por  las  compañías  do  ferrocarriles  y  demás 
obrai^  pi^b|ÍQ{^f'2^i  ^mo  )as  niismas  obligaciones  á  <^ue  ha^a  cc^ 
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bido  la  suerte  de  la  amortizacióu,  cuando  la  hubiere,  sólo  podrá 
dirigirse  contra  los  rendimientos  líquidos  que  obtenc^a  la  compa- 
ñía y  contra  los  demás  bienes  que  la  misma  posea,  no  formando 
parte  del  camino  ó  de  la  obra  ni  siendo  necesarios  para  la  expío- 
tación. 

Hé  aqai  la  disposioióii  de  la  Ley  prooesal  á  que  el  articulo  se  refiere: 

Tendrán  aparejada  ejecución. . . . :  6^  cualesquiera  títulos  al  porta- 
dor, ó  nominativos  legitimamente  emitidoB  que  representen  obligaciones 
vencidas  y  los  copones  también  venoidoBde  dichos  títulos,  siempre  que 
los  capones  confronten  con  los  títulos  y  éstos  en  todo  caso  oon  los  libros  ta- 
lonarios. Besultando  conforme  la  confrontación  no  será  obstáculo  á  que 
se  despache  la  ejecución,  la  protesta  de  falsedad  del  título  que  en  el  acto 
hiciere  el  í)ireotor  ó  la  persona  que  tenga  la  representación  del  deudor 
quien  podrá  alegar  en  forma  la  falsedad  como  una  de  las  excepciones  del 
jaicio:  (art  1427.) 

Limítase  la  garantía  de  esa  acción  ejecutiva,  reduciéndola  á  los  bie. 
nes  que  determina  el  art.  190  del  Gódigo  de  Comercio. 

Trátase  de  resguardar  los  intereses  públioos  oomprometidos  en  servi. 
cío  de  pública  utilidad,  da  U  iniciativa  particular. 

Completa  su  concepto  el  art  lá46de  ley  deEnjuiciamiento  Civil  que 
dice  así: 

"No  §e  hará  embargo  en  las  vías  férreas  abiertas  al  servicio  público, 
ni  en  sus  estaciones,  almacenes,  talleres,  terrenos,  obras  y  edificios  que 
sean  necesarios  para  su  uso,  ni  en  las  locomotoras,  carriles  y  demás  efec- 
tos del  material  fijo  y  móvil  destinados  al  movimiento  de  la  línea." 

Era  ni  más  ni  menos  el  espíritu  que  informaba  los  preceptos  de  la 
Ley  de  12  de  noviembre  de  1869,  onyo  articulo  3.°  dice  así:  por  ninguna 
acción  jadicial  ni  administrativa  podrá  interrumpirse  el  servicio  de  ex- 
plotación de  las  vías  férreas. 

Responden,  sin  embargo,  (art.  6?)  de  las  deudas  de  la  compañía  y 
quedan  sujetos  á  embargos  los  demás  bienes!  qae  aquella  posea,  si  no 
forman  parte  del  camino  ó  no  son  necesarios  al  movimiento  y  explotación 
del  mismo. 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  agrega  en  su  citado  art.  1445  [I449 
déla  Península]  que  "cuando  se  despache  ejecución  contra  una  compa- 
ñía ó  empresa  de  ferrocarriles,  se  procederá  del  modo  prevenido  en  la 
ley  de  12  de  noviembre  de  1869.*' 

Esa  referencia  y  explícita  confirmación  de  sus  preceptos  y  la  circuns* 
tancia  de  ser  el  articulo  del  Código  de  Comercio  que  comentamos,  repro- 
ducción de  algunos  de  los  de  dicha  ley,  nos  hacen  entender  que  es  ésta 
una  de  las  especiales  que,  por  lo  menos,  en  la  materia  del  art.  190,  signe 
rigiendo. 

Hé  aquí  la£»  dispoflioipne^  de  li^  aludida  ley  á  qt^e  se  refiere  1%  do  Kn« 
juioianiien^, 
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Art.  6.®  Todo  obligacionista  á  qaien  no  se  satisfaga  el '  importe  del 
capón  vencido  ó  capital  que  le  corresponde  por  amortización,  puede 
acudir  al  Juez  del  territorio  en  que  esté  domiciliada  la  compañía  en  de- 
manda del  procedimiento,  ejecutivo  después  de  cumplir  el  requisito  que 
prescribe  el  articulo  siguiente. 

Art  7^  Guando  el  juez  despache  ejecución  á  instancia  de  uno  ó  más 
acredores,  contra  determinada  compañía,  decretará  antes  de  entregar  el 
mandamiento  al  demandante  que  la  administaoión  de  ésta,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  sus  individuos,  y  en  el  término  de  15  dias,  presente  un 
estado  en  que  se  fijen  los  rendimientos  y  gastos  totales  de  administración 
y  explotación  con  el  liquido  sobrante  ^ue  resulte  de  los  12  meses  ante- 
riores. Si  la  administración  de  la  compañía  no  cumpliere  esta  prescrip- 
ción en  el  tiempo  marcado,  el  Juez  mandará  de  oficio  hacer  el  estado  á 
costa  de  la  compañía  en  el  plazo  de  otros  15  dias.  Los  administradores 
de  la  compañía  deberán  poner  á  disposición  del  Juzgado^  dentro  de  terce- 
ro dia  improrogable,  cuantos  antecedentes  se  les  reclamen  para  la  forma- 
ción de  dicho  estado. 

Art.  8^  £1  estado  de  que  habla  el  art.  precedente  se  referirá  álos  pro- 
ductos y  gastos  del  año  anterior ;  y  si  arrojase  sobrante  liquido,  se  conside- 
rará como  masa  sujeta  á  embargo  y  ejecución,  que  se  llevará  á  efecto  en  los 
ingresos,  dejando  en  libertad  lo  que  según  aquel  estado  fuese  necesario  pa- 
ra los  gastos.  Se  presentará  también  con  aquel  otro  délas  deudas  vencidas 
y  que  hayan  de  vencer  en  el  semestre  próximo;  y  si  no  hubiere  sobrante 
liquido  de  explotación,  ó  no  fuere  suficiente  para  cubrir  con  la  mitad  del 
producto  liquido  anual,  conocida  por  la  del  año  anterior,  los  débitos  ya 
vencidos  y  qde  venzan  en  el  próximo  semestre,  se  decretará  que  la  admi- 
nistración de  la  compaftia  presente  en  el  término  de  15  dias  un  balance; 
comprobado  con  lo  que  resulte  de  los  libros  de  contabilidad,  en  otro 
término  de  15  dias,  si  en  efecto  no  hubiere  sobrante  ó  no  fueren  suficien- 
tes para  el  indicado  objeto,  procederá  la  suspensión  de  pagos  pidiéndo- 
la el  acreedor.  Si  la  administración  de  la  compañía  no  presenta  el  ba- 
lance en  el  término  marcado,  el  Juez  lo  mandará  hacer  de  oficio  y  á  costa 
de  la  compañía  en  el  mismo  periodo.  Para  ello  hará  el  juez  que  se  pon- 
gan á  disposición  de  las  personas  que  se  encarguen  dé  este  servicio,  den- 
tro de  tercero  dia,  todos  los  libros,  papeles  y  documentos  necesarios. 

Art.  9?  Los  acreedores  de  la  compañía  cuyos  títulos  no  lleven  apa- 
rejada ejecución,  podrán  acudir  á  la  vía  ordinaria  para  hacer  que  preva- 
lezcan sus  derechos;  pero  en  todos  los  casos,  antes  de  verificarse  el  em- 
bargo de  los  bienes  de  la  compañía  procede  el  trámite  establecido  en  el 
art.  7^  y  solo  podrá  despacharse  y  trabarse  ejecución  en  los  sobrantes  de 
los  rendimientos  brutos,  después  de  asegurada  la  explotación. 

Art.  191. — Las  compañías  do  ferrocarriles  y  demás  obras 
públicas  podrán  dar  á  los  fondos  que  dejen  sobrantes  la  construc- 
ción, expIotfK/ión  y  pago  de  créditos,  á  sus  respectivosTeocimien- 
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tos,  el  empleo  que  juzguen  conveniente,  al  tenor  de  sus  estatutos. 
La  colocación  de  dichos  sobrantes  se  hará  combinando  los 
plazos  de  manera  que  no  queden  en  ningún  caso  desatendidas 
la  construcción,  conservación,  explotación  y  pago  de  los  créditos 
bajo  la  responsabilidad  de  los  administradores. 

Ueoaérdesd  lo  que  dijimos  al  comentar  él  primero  délos  artioalos  de 
esta  Sección,  acerca  de  las  operaciones  que  á  la  Índole  de  toda  clase  de 
compañías  especiales  de  crédito  corresponde:  no  son  las  que  como  su 
principal  objeto  se  las  atribuye,  su  único  objeto. 

Oonfirmase  aquí  esa  doctrina,  en  el  hecho  de  la  autorización  que  se 
concede  á  las  empresas  de  ferrocarriles  y  demás  obras  públicas  para  dar 
á  sus  productos  liquídos  el  empieo  que  tengan  por  conveniente  sus  ad- 
ministradores, responsables  de  ese  empleo,  siempre  dentro  de  su  ley  fun- 
damental, sus  estatutos;  y  dentro  de  la  prudente  precaución  de  que  los 
plazos  de  las  obligaciones  que  contraigan,  se  eslabonen  de  tal  modo  que 
en  un  momento  dado  no  queden  desatendi4a8  bus  principales  aten- 
ciones. 

Art.  192. — Declarada  la  caducidad  de  la  concesión,  los  acree- 
dores de  la  compañía  tendrán  por  garantía: 

1-  Los  rendimientos  líquidos  de  la  empresa. 

2-  Cuando  dichos  rendimientos  no  bastaren,  el  producto  lí- 
quido de  las  obras  vendidas  en  pública  subasta,  por  el  tiempo 
que  reste  de  la  conceeión. 

3-  Los  demás  bienes  que  la  compañía  posea,  si  no  forma- 
ren parte  del  camino  ó  de  la  obra,  ó  no  fuereií  necesarios  á  su 
movimiento  ó  explotación. 

Paiéü?Dos  oportuno  dar  aqui  una  compendiosa  idea  de  la  legislación 
ferrocarrilera  para  venir  de  su  conocimiento  al  análisis  déla  disposición 
contenida  en  este  articulo  del  Código. 

Aplicase  aquella  á  todos  los  ferrocarriles,  cualquiera  que  sea  el  sis- 
tema de  tracción  empleado. 

Los  ferrocarriles  se  dividen  en  lineas  de  servido  general  y  de  servi- 
cio particular. 

Son  ferrocarriles  de  servicio  general  los  que  se  entregan  á  la  explo- 
tación pública  para  el  trasporte  de  viajeros  y  tráfico  de  meroancias;  y  de 
servicio  particular  los  que  se  destinan  á  la  ei(clusiva  explotación  de  una 
industria  determinada  ó  al  uso  privado. 

Forman  el  plan  general  de  ferrocarriles  para  los  efectos  de  la  ley,  las 
lineas  construidas  ya  en  noviembre  de  1S77,  y  las  comprendidas  en  la 
de  2  de  julio  de  1870,  sus  anejas  y  especiales  que  se  enumeran  en  la  ley 
de  23  del  citado  mea  del  primero  de  los  años  indicados. 
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Son  lineas  de  gerrioio  general  todas  ellas  y  las  qtte  se  iñólayan  eñ  el 
plan  en  lo  snoesivo,  pndiendo  serlo  también  las  deRtinadas  á  la  explota- 
ción de  oaenoas  carboníferas  y  minas  de  importancia. 

El  plan  general  de  ferrocarriles  no  podrá  alterarse  ni  modificarse 
sino  en  Tirtnd  de  nna  ley. 

Lo  es  para  la  isla  de  Onba  la  de  preso pnestos  de  5  junio  de  1880,  á 
los  efectos  de  la  detorminación  de  las  lineas  ferrocarrileras  cnya  cods- 
trncción  se  considera  preferente. 

Todas  las  lineas  de  ferrocarriles  de  servicio  general  son  de  dominio 
público  y  serán  consideradas  como  obra^  de  utilidad  pública  qae  llevan 
consigo  la  expropiación  forzosa. 

La  constrncoión  de  las  lineas  de  servicio  general  podrá  verificarse 
por  el  Gobierno,  ó  por  Oompafiías  ó  por  particulares. 

Para  que  el  Gobierno  pneda  emprender  la  construcción  de  una  linea 
con  fondos  del  Estado  ó  con  el  auxilio  de  las  provincias  ó  de  los  pueblos, 
es  necesario,  que  la  linea  esté  incluida  en  al  plan  y  además  autorizada  por 
una  ley  especial  su  inmediata  ejecución. 

Cuando  se  haya  de  construir  una  linea  de  servicio  general  por  par- 
ticulares ó  Compañías,  deberá  preceder  siempre  á  la  concesión  una  ley 
que  establezca  las  condiciones  con  que  ésta  debe  otorgarse. 

Podrá  auxiliarse  con  fondos  públicos  la  construcción  de  las  lineas  de 
servicio  general :  1.  ^  ejecutando  con  ellos  determinadas  obras;  2.  <=>  en- 
tregando á  las  empresas  en  periodos  detorminados  una  parte  del  capital 
invertido;  3.^  permitiéndoles  el  aprt>vechamisnto  de  obras  ejecutadas 
para  uso  público  compatibles  con  el  de  los  ferrocarriles;  4.  ^  concedien- 
do la  exención  de  los  derechos  de  Aduanas  al  material  de  construcción  y 
explotación  de  los  ferrocarriles. 

Fijado  por  las  leyes  de  concesión  el  auxilio  que  haya  de  otorgarse  á 
las  empresas  constructoras  se  sacará  á  publica  subasta  bajo  aquel  tipo 
y  se  adjudicará  al  mejor  postor. 

Las  concesiones  de  las  lineas  de  servicio  general  se  otorgarán  por 
término  de  99  aftos  cuando  más. 

Al  terminar  e!  plazo  de  la  concesión  adquirirá  el  Estado  la  linea  con- 
cedida con  todas  sus  dependencias  entrando  en  el  goce  completo  del  de- 
recho de  explotación. 

Los  ferrocarriles  destinados  á  la  explotación  de  una  industria  ó  á 
uso  particular,  podrá  ejecutarse  sin  más  restricciones  que  aquellas  que 
impongan  los  reglamentos  de  seguridad  y  salubridad  públicas,  siempre 
que  con  las  obras  no  se  ocupe  ni  afecto  el  dominio  público,  ni  para  su 
construcción  se  exija  la  expropiación  forzosa. 

Impórtanos  conocer  particularmente  las  disposiciones  vigentes  acer- 
ca de  la  caducidad  de  las  concesiones  de  los  ferrocarriles  de  servicio  ge- 
neral. 

Dichas  concesiones  caducarán  en  cualquiera  de  las  casos  siguientes: 
1.  o  si  no  se  diera  principio  á  las  obras  ó  no  se  terminaran  dentro  de  los 
plazos  señalados  en  la  ley  de  copoesión,  salvo  en  los  casos  de  fuerza  ma- 
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yor  i  eoando  ootlrríerd  ^gnna  de  estos  casos  y  se  justificare  debidamen- 
te podrá  prorrogarse  los  plasos  establecidos  por  el  tiempo  absolutamente 
necesario  qae  nanea  podrá  exceder  del  señalado  en  la  concesión  para 
ejecutar  las  obras;  espifada  la  prórroga,  caducará  la  concesión  si  no  se 
cumpliera  lo  prescrito  al  otorgarla;  2.  ^  si  se  interrumpiere  total  ó  par- 
cialmente el  servicio  público  de  la  línea,  salvo  también  los  casos  de  fuer- 
za mayor;  3.  ^  cuando  la  compañía  concesionaria  fuese  disuelta  por  re- 
solución administrativa  ó  judicial,  ó  bien  declarada  en  quiebra. 

£n  los  casos  de  caducidad  por  disolución  ó  quiebra,  el  Gobierno  se 
incautará  de  las  obras  y  del  material  fijo  y  móvil,  encargándose  de  la  ex- 
plotación por  medio  de  un  Consejo  que  nombrará,  dando  representación 
en  él,  á  los  intereses  de  los  accionistas,  obligacionistas  y  acreedores  de 
la  empresa  caducada. 

Si  al  declarar  la  caducidad,  no  se  hubieren  comenzado  laa  obras,  la 
Administración  queda  desligada  de  todo  compromiso  oon  el  oonoeaiona- 
rio.  Si  se  hubieren  ejecutado  algunas  obras  ó  todas  ellas,  se  sacarán  á 
subasta,  adjudicándose  la  concesión  al  postor  qpe  ofrezca  mayor  can- 
tidad. 

Compréndese  bien  ahora  que  la  ley  se  haya  preocupado  de  un  inte- 
rés legitimo  que  puede  aparecer,  que  aparecerá,  generalmente,  en  las  hi- 
pótesis de  caducidad  de  las  concesiones;  es  á  saber,  el  de  los  acreedores 
de  la  compañía. 

Como  se  deduce  claramente  del  estadio  de  las  disposiciones  legales 
que  acabamos  de  hacer,  el  art.  192,  se  refiere  muy  en  especial  al  caso 
de  disolución  y  quiebra  de  las  compañías,  al  establecer  un  orden  de  ga- 
rantías para  los  acreedores  en  que  están  en  primer  térmido,  los  rendi- 
mientos líquidos  de  la  empresa,  lo  que  supone  la  continuación  de  la  ex- 
plotación por  el  Consejo  de  incautación. 

Para  todos  los  casos  de  caducidad,  será  aplicable  su  tercer  número 
que  comprende  los  bienes  que  las  Empresas  puedan  poseer,  indepen- 
dientes de  aquellos  que  constituyan  el  material  fijo  ó  móvil  del  camino 
ó  de  la  obra. 

SECCIÓN  10» 

COMPAÑÍAS  DE  ALMACENES  GENERALES  DE  DEPÓSITO. 

Abt.  193.— Corresponderán  principalmente  á  la  índole  de  es. 
tas  compañías  las  operaciones  siguientes: 

I*  El  depósito,  conservación  y  custodia  de  los  frutos  y  mer- 
cancías que  se  les  encomienden. 

2»    La  emisión  de  sus  resguardos  nominativos  ó  al  poilador. 

La  historia  de  nuestra  legislación  njicional  acerca  de  las  sociedades 
de  que  en  esta  sección  se  trata  es  breve. 
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▲rranoa  déla  ley  de  9  de  julio  de  1862,  mn  óim  preBoripeióii  posterior 
qae  ^eote  i  in  obj^tpb  qu6  la  referencia  á  él  contenida  en  el  art  1.°  de 
la  ley  de  19  deootobre  de  1869,  declarando  libre  la  creación  de  Bancos  y 
Sociedades  de  crédito. 

'*Un  sistema  de  mnelles  y  almacenes  para  la  carga  y  descarga  y  oon- 
serTSción  de  las  mercancías;  nn  recinto  snflciente,  convenientemente  vigi- 
lado para  precaver  sustracciones  é  kicenclios;  una  administraoióa  activa  y 
responsable  que  practica  por  enenta  de  los  comerciantos  las  operaciones  de 
aduanas  y  las  demás  que  exige  el  movimiento  de  las  mercanofas;  el  sis- 
tema de  los  Warranta  ó  documentos  de  depósito  transferibles  y  realiza- 
bles al  portador,  y  los  préstamos  sobre  consignación;  la  facultad  de  depó- 
sito sin  pago  de  derechos;  sino  en  las  ventas  para  consumo  local  concedi- 
da por  el  Oobiemo  á  estos  establecimientos,  la  venta  por  corredores  au- 
toriaados  de  los  productos  que  en  dicho  objeto  se  les  confíen;  una  lonja 
para  la  contratación  de  los  efectos  depositados,  y  la  cotización  de  sus  ti- 
tulos  como  efectos  pábiicos,  son  otros  tantos  servi  cios  comerciales,  onya 
utilidad  no  puede  encarecerse  bastante  y  cuyas  ventajas  no  están  al  al- 
cance del  industrial." 

Asi  se  expresaba  el  legislador  de  1862. 

"Desde  luego  se  observa  qae  estos  grandes  depósitos  establecidos 
por  Oompa&ia  de  responsabilidad  y  crédito  proporcionan  inmensas  yen^ 
tajas:  primero,  al  duefio  délas  mercancías;  segundo,  al  comerciante  ó  es- 
peculador en  ellas;  toroero,  al  público  consumidor. 

Las  ventajas  para  el  doefio  de  la  mercancía  consisten:  en  que  en- 
cnentra  desde  qae  llega  al  muelle  ó  estación  un  local  conveniente  donde 
oastodiarla  y  conservarla  sin  riesgo,  en  que  no  tiene  necesidad  de  ven- 
derla precipitadameote  y  á  bajo  precio,  pudiendo  esperar  la  ocasión  -pro- 
picia de  la  venta,  en  que  hasta  el  momento  de  la  introducción  en  el  into- 
rlor  de  la  capital  no  paga,  ni  los  gastos  de  trasporto,  ni  los  derechos  de 
aduana  ni  los  de  entrada. 

Las  ventajas  para  el  comerciante  ó  especulador  oonsiston:  en  que  no 
necesita  toner  en  el  interior  de  la  población  vastos  almacenes  donde  co- 
locar  los  géneros  en  qae  especule,  ahorrando,  por  consiguiento,  no  solo 
los  gastos  de  alquileres,  sino  los  muchos  dependientos  ocapados  en  la 
eonservaclón  de  las  mercancías,  en  qae  tampoco  necesita  adelantar  el 
importo  de  la  adaana  y  demás  derechos  por  toda  la  mercancía,  pudiendo 
irla  trasladando  de  los  doks,  á  su  tienda,  según  las  necesidades  diarias 
y  en  qae  puede  emplear  el  intorés  que  ahorra  en  multiplicar  sus  opera- 
ciones. 

Las  ventajas  para  el  pi&bHco  en  general  están  i  la  vista,  con  solo  con- 
siderar que  las  mercancías  han  de  abaratarse  en  una  gran  parto  por  lo 
menos  de  lo  que  el  oomercio  ahorra,  ya  por  la  supresión  de  todos  los  gas- 
tos de  qae  se  hace  mención  arriba,  ya  por  la  multiplicación  de  las  opera- 
ciones comerciales,  ya,  en  fln,  por  la  desaparición  de  una  multitud  de 
esos  agen  tos  y  espeoaladores  intermedios  entra  el  producto,  el  productor 
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y  el  oonsomidor  que  háoen  Subir  extraordinariamente  el  precio  de  loa 
artionlos. 

Art.  194. — Los  resguardos  que  las  compañías  de  almacenes 
generales  de  depósito  expidan  por  los  frutos  y  mercancías  que 
admitan  para  su  custodia,  ser^  negociables,  se  transferirán  por 
endoso,  cesión  ú  otro  cualquiera  titulo  traslativo  de  dominio,  se- 
gún que  sean  nominativos  ó  al  portador,  y  tendrán  la  fuerza  y 
valor  del  conocimiento  mercantil. 

Estos  resguardos  expresarán  necesariamente  la  especie  de 
mercancías,  con  el  número  ó  la  cantidad  que  cada  uno  represente. 

No  tanto  de  las  operaciones  constitativas  de  la  Índole  de  estas  oom- 
pañias  (depósito,  conservación  y  cnstodia  de  los  frutos  y  mercancías  qne 
se  les  encomienden)  se  ocopan  éste  y  los  siguientes  artioalos,  como  de 
los  resguardos  que  emiten,  y  que  vienen  á  ser  la  comprobación  de  esas 
operaciones. 

£n  el  presente  194,  trátase  de  su  forma  asi  como  de  sns  modos  de 
trasmisión  y  dase  como  regla  general  para  comprender  bus  efectos»  la 
equiparación  al  * 'conocimiento,**  del  que  hablan  los  arüculoa  706  á  718 
del  Código.    Análoga  es,  en  realidad,  la  naturaleza  de  ambos. 

Art.  195. — El  poseedor  de  los  resguardos  tendrá  pleno  domi- 
nio sobre  los  efectos  depositados  en  los  almacenes  de  la  compañía, 
y  estará  exento  de  responsabilidad  por  las  reclamacipnes  que  se 
dirijan  contra  el  depositante,  los  endosantes  ó  poseedores  anterio- 
res, salvo  si  procedieren  del  transporte,  almacenaje  y  conserva- 
ción de  las  mercancías. 

El  titulo  que  se  adquiere  por  la  negociación  del  resguardo  ya  nomi- 
nativo, ya  al  portador,  da  acción  para  redamar  de  la  oompafiia  la  entrega 
de  los  efectos  depositados,  tan  eficaz  como  la  de  propietario  y  tan  exenta 
4e  peligros  que  sólo  responde  su  tenedor  de  las  obligaciones  contraídas 
por  razón  del  transporte,  al  manejo  y  conservación  de  losefectof  miamos. 

Esta  absoluta  exención  de  responsabilidad  venia  limitada  en  la  ley 
de  1862  por  la  fijación  de  un  plazo  dentro  del  cual  pudiera  reclamar  con- 
tra el  depositante  ó  los  endosantes,  plazo  de  cíiez  dias. 

Art.  196. — El  acreedor  que,  teniendo  legítimamente  en  pren- 
da un  resguardo  no  fuese  pagado  el  día  del  vencimiento  de  su 
crédito,  podrá  requerir  á  la  compañía  para  que  enagene  los  efec- 
tos depositados,  en  cantidad  bastante  para  el  pago,  y  tendrá  prefe- 
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tencia  dobre  los  demás  débitos  del  depositante,  eitcepto  los  expre- 
sados en  el  articulo  anterior. 

Art.  197. — Las  ventas  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  se 
harán  en  el  depósito  de  la  compañía,  sin  necesidad  de  decreto  ju- 
dicial, en  subasta  pública  anunciada  previamente,  y  con  interven- 
ción de  corredor  colegiado,  donde*  lo  hubiere,  y  en  su  defecto,  de 
notario.     . 

Como  propietario  de  los  efectos  depositados,  el  tenedor  del  resgnar- 
do  de  los  mismos,  como  paede  venderlos,  paede  darlos  en  prenda. 

Estos  dos  artionlos  se  oonpan  de  dicha  hipótesis  y  atienden  al  dere- 
cho del  acreedor,  facilitando  su  acción  qne  apartan  y  alejan  de  los  siem- 
pre complicados  trámites  del  procedimiento  judicial. 

No  se  olvide  que  el  resguardo  es  un  verdadero  título  de  dominio:  la 
ley  ampara  los  intereses  del  deudor  con  la  exigencia  de  la  publicidad  de 
la  subasta  y  de  la  intervención  de  corredor  ó  Notario. 

Abt.  198. — Las  compañías  de  almacenes  generales  de  de- 
pósito, serán  en  todo  caso  responsables  de  la  identidad  y  conser- 
ación  de  los  efectos  depositados,  á  ley  de  depósito  retribuido. 

Es  consecuencia  de  la  Índole  del  contrato  que  estas  compañías  cele- 
bra con  los  depositantes,  lo  que  aquí  se  establece. 

Ellas  responden  de  todo  deterioro  no  producido  por  caso  fortuito; 
ellas  deben  prestar  la  diligencia  más  exquisita  en  la  conservación  de 
los  efectos,  a^ igual  de  la  que  pondrían  en  la  desús  propias  cosas;  sus  ad- 
ministradores, contraen  responsabilidad  criminal,  por  la  violación  del 
depósito. 

SECCIÓN  11* 

COMPAÑÍAS   Ó   BANCOS  DE   CRÉDFTO  TERRrPORTAL. 

Art.  199. — Corresponderán  principalmente  á  la  índole  de  es^ 
tas  compañías  las  operaciones  siguientes: 
1*    Prestar  á  plazos  sobre  inmuebles. 
2*    Emitir  obligaciones  y  cédulas  hipotecarias. 

*'La  opinión  pública  reclama  hace  tiempo  en  nuestro  país"— decía 
el  preámbulo  del  Decreto  de  5  de  Enero  de  1S69— **la  creación  de  insti- 
tuciones de  crédito  territorial,  esperando  hallar  en  ellos  medios 
poderosos  de  mejora  para  lá  Agricultura.  Hasta  hoy  se  han  opuesto  ai 
establecimiento  de  dichas  instituciones  varias  causas  de  grandísima  fuer- 
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i^,  oomb  son  lá  defeotaosa  oonstitaoión  que  tiene  la  propiedad  terñioriál 
en  España;  los  trámites  que  difioaltan  la  ejeonoión  de  los  embargos  y 
ventas  en  el  oaso  de  insolvencia  del  deudor  hipotecario;  la  complicada 
legislación  de  Sociedades  de  crédito,  y  el  espíritu  de  intervención  y  de 
privilegio  dominante,  asi  en  el  Gobierno  como  en  la  esfera  de  la 
industria. 

Para  destruir  los  dos  primeros  obstáculos  era  preciso  hacer  algunas 
reformas  en  las  Layes  de  Enjuiciamiento  Civil  é  Hipotecaria;  reformas 
que  se  estudiaron  detenidamente  y  constan  propuestas  en  el  luminoso 
dictamen  evacuado  en  5  de  Julio  de  1868  por  el  Consejo  de  Estado  acerca 
de  la  creación  de  un  Banco  Territorial.  La  legislación  de  Sociedades 
industriales,  comprendiendo  las  llamadas  mercantiles  y  de  obras  públi- 
cas, y  las  de  seguros  y  de  crédito,  debe  también  reformarse,  llevando  el 
conocimiento  de  todas  estas  diferentes  Sociedades  á  un  solo  centro  admi- 
nistrativo, y  devolviéndoles  la  libertad  de  acción  de  que  fueron  privadas 
por  el  pánico  ininteligente  de  1848,  y  por  la  errada  creencia  de  que  el 
Estado  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  intervenir  en  las  funciones  del 
crédito  y  de  la  industria  bajo  pretexto  de  la  necesidad  de  una  vijílancia 
imposible  para  el  Gobierno,  y  que  sólo  el  interés  individual,  según  lo  ha 
demostrado  la  experiencia,  puede  ejercer  eficazmente. 

En  los  varios  proyectos  estudiados  hasta  el  dia  para  la  organización 
del  crédito  territorial  siempre  se  ha  partido  de  la  idea  favorable  al  esta. 
'  blecimiento  de  una  sola  institución  privilegiada  que  abrazara  toda  la 
extensión  del  territorio  nacional.  Ya  qae  se  reconozca  la  conveniencia 
de  proceder  con  paso  mesurado  en  la  destrucción  de  los  antiguos  privi- 
legios, no  puede  admitirse  como  cosa  razonable,  ni  aún  como  posible,  la 
fundación  de  privilegios  nuevos.  Si  se  quiere  que  el  crédito  territorial 
se  organice  en  nuestro  país  de  una  manera  útil  para  la  propiedad  y  para 
la  riqueza  general,  abandónese  la  pretensión  de  imponerle  gubernativa- 
mente formas  determinadas,  y  déjese  á  la  libertad  el  cuidado  de  buscar 
las  mejores,  limitándose  el  Estado  á  suprimir  los  obstáculos  que  opone 
una  legislación  viciosa,  hija  del  atraso  jurídico  y  económico  de  les  tiem- 
pos en  que  fué  formada." 

.  Del  Decreto  citado  se  decía  en  su  preámbulo  que  no  pretendía  crear 
ni  organizar  el  crédito  territorial;  que  su  objeto  era  única  y  exclusiva- 
mente dar  condiciones  de  libertad  á  las  instituciones  de  crédito  y 
allanarlas  el  camino,  facilitando  la  liberación  de  las  hipotecas  y  derechos 
no  inscritos,  y  el  cobro  de  las  deudas  hipotecarias. 

Oigamos  ahora  al  legislador  de  1875,  en  el  preámbulo  al  Real  Decre^ 
to  de  24  de  Julio  de  dicho  año: 

*' Después  de  varios  intentos  para  orear  instituciones  de  crédito 
territorial  que  faciliten  á  la  propiedad  con  interés  módico  los  capitales 
que  neo<»8Íta,  ya  para  redimir  las  cargas  que  la  agobian,  ya  para  mejorar 
BUS  condiciones  de  producción  y  explotación,  no  ha  podido  conseguirse 
tan  interesante  objeto  de  una  manera  cumplida,  á  causa  de  no  haberse 
adoptado  para  ello  con  decisión  las  disposiciones  adecuadas. 
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Iniciándolas  con  tales  fines,  el  Ministro  que  süsoribe  (el  eüiinenid 
hacendista.  D.  Pedro  Sala  ver  ría)  en  1864  presentó  á  las  Cortés  un  proyec- 
to de  ley  para  fandar  con  el  ooncarso  de  los  principales  capitalistas 
nacionales  y  extranjeros  nn  gran  Banco  que,  de  seguro,  nna  vez  oonsti- 
taido,  habría  satisfecho  desde  entonces  las  necesidades  de  la  propiedad. 

Divididas  las  opiniones  entre  el  sistema  unitario  y  el  de  la  libertad 
banoaria,  Optó  el  que  suscribe  por  el  primero,  convencido  ya,  como  en  el 
dia  lo  está  con  mayor  experiencia,  de  que  sóle  organizando  el  crédito 
territorial  según  el  principio  de  la  unidad,  podrá  arraigarse  y  prosperar 
en  nuestro  piís  institución  tan  beneftoioRa.  / 

En  apoyo  de  la  pluralidad  ó  libertad  de  los  Bancos,  supónese  fue  de 
ella  nace  la  concurrencia  y  con  ésta  la 'baratura  del  interés  en  bien  de  los 
propietarios  necesitados  del  servicio  del  capital;  pero  se  olvida  que  los 
Banco?  territoriales  prestan  principalmente  por  medio  de  la  cédula  de 
crédito  que  emiten;  que  al  demandarse  con  ella  en  el  mercado  el  metálico, 
neoeaariamente  ha  de  encarecerlo  la  diversidad  de  los  establecimientos  de 
que  procede,  obrando  en  acción  rival  y  discorde,  y  que,  por  el  contrario, 
lo  natural  es  que  con  un  solo  Banco,  dotado  de  especiales  condiciones  y 
regido  bajo  los  auspicios  del  Estado,  se  logre  la  oferta  del  capital  y  la 
baratura  relativa  de  su  interés,  tanto  menor  cuanto  mayores  sean  el  crédi- 
to y  la  solidez  del  establecimiento  responsable  del  inmediato  pago  de  las 
cédulas;  porque  generalmente  el  capital,  más  bien  que  al  mayor  rédito, 
aspirfi  á  la  seguridad  del  reembolso,  afluyendo  con  preferencia  adonde 
la  ve  representada  de  una  manera  ostensible  por  la  entidad  de  las  garan- 
tías morales  y  materiales. 

lia  bondad  é  importancia  de  los  servicios  que  á  la  propiedad  hacen 
las  instituciones  de  que  se  trata  consisten  en  combinar  los  préstamos  de 
modo  que  su  amortización  se  difiera  por  el  mayor  tiempo  y  con  el  menor 
interés  posibles,  y  en  cantidades  anuales  proporcionadas  á  la  renta  de  la 
propiedad  hipotecada;  y  por  lo  mismo,  los  establecimientos  llamados  á 
desempefiar  en  la  economía  social  funciones  tan  importantes  requieren 
condiciones  de  grandeza,  estabilidad  y  duración  que  sólo  puede  reunir 
los  que  existen  bajo  la  vigilancia  y  con  el  apoyo  del  EstStdo,  que  los  eleva 
á  la  esfera  de  instituciones  permanentes  y  nacionales. 

t  como  también  hay  que  tener  en  cuenta  que  en  un  país  como  el  nues- 
tro, escaso  de  capital  metálico  para  lo  que  exijo  el  desarrollo  de  todos  los 
ramos  de  la  riqueza,  lo  que  falta  son  grandes  establecimientos  que  por 
su  sólida  organización  y  su  caudal,  difundan  en  el  exterior  su  nombre  y 
su  prestijio,  atrayendo  los  fondos  que  necesitamos,  claro  es  que  mejor 
se  logrará  este  resultado  á  favor  de  un  solo  establecimiento  que  pueda 
reunir  aquellas  condicionen,  cuya  marcha  es  más  fácil  conocer  y  apreciar 
desde  fuera,  que  no  con  muchos,  que  por  lo  mismo  no  es  dable  alcancen 
iguales  titulos  de  respetabilidad  y  organización;  ocasionando  en  el  pú- 
blico con  la  diversidad  de  sus  signos  fiduciarios  confusión  perjadicial, 
complicaciones  y  recelos  que,  en  momentos  dados,  eztenderian  á  todos 
indistintamente  el  descrédito  en  que  uno  solo  de  ellos  incurriese. 
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Por  estas  y  otras  consideraciones,  el  Ministro  que  snsoribe  concibió 
•1  proyecto  mencionado  para  crear  nn  solo  Banco  de  crédito  territorial, 
proyecto  qne  no  llegaron  á  disentir  las  Ck>rte8,  qnedando  sin  satisfacción 
las  imperiosas  necesidades  qne  lo  motivaban. 

Posteriormente,  prevaleciendo  otras  ideas  en  el  Gobierno,  f nerón 
expedidos  el  Decreto  de  5  de  Enero  de  1869  y  la  ley  de  19  de  Octubre  del 
mismo  afio,  qne  declararon  libre  la  fundación  de  Bnncos  territoriales, 
pero  fueron  tan  estériles  en  resultados  dichas  disposiciones,  que  sólo 
nna  Sociedad  de  esta  claso  llegó  á  constituirse,  sin  alcanzar  más  quenna 
existencia  nominal  en  España,  terminándola  después  en  Francia  de  nn 
modo  estrepitoso  y  lamentable. 

En  tal  situación,  no  pudiendo  el  Gobierno  permanecer  indiferente 
ante  las  necesidades  cada  dia  más  apremiantes  de  la  propiedad  territo- 
rial y  renunciando  hasta  cierto  punto  á  las  ideas  de  libertad  banoaria 
dominantes  á  la  sazón,  formuló  un  proyecto  de  ley  especial  oreando  el 
actual  Banco  hipotecario  de  España,  con  privilegios  exoepeionales, 
oonoedidos  algunos  á  titulo  oneroso.  El  proyecto  fué  ley  posteriormen- 
te, y  lleva  la  fecha  de  2  de  Diciembre  de  1872;  pero  habiéndose  alterado 
en  las  Oortes  el  pensamiento  de  unidad  y  privilegio  que  el  proyecto  con- 
tenia, porque  adoptaron  un  articulo  adicional  declarando  sus  disposicio- 
nes de  carácter  general  y  aplicables  á  los  demás  establecimientos  de 
crédito  territorial  que  se  formaren  en  lo  sucesivo,  vino  á  resultar  que  el 
Banco  Hipotecario  quedara  reducido  á  uno  de  tantos  qne  pudieran  fun- 
darse, contenido  en  su  desenvolTiraiento,  más  que  por  las  dificultades 
del  estado  político  de  la  Nación,  por  el  temor  á  la  concurrencia  de  los 
que  con  iguales  facultades  se  establecieran. 

El  temor  á  la  creación  de  otros  Bancos  era,  sin  embargo,  ilnsof  ip, 
por  cuanto  todavía  el  régimen  de  la  libertad  no  ha  producido  ninguno, 
y  bien  puede  afirmarse  que  tampoco  los  producirá  en  lo  sucesivo,  pues 
en  todas  partes  las  personas,  que  por  sus  oonocimientos  y  medios  se  ha- 
llan en  situación  de  acometer  estas  empresas,  están  convencidas  de  que 
para  prosperar  las  de  crédito  territorial  neoesitan  asentarse  sobre  las 
bases  de  la  unidad  y  el  privilegio  que  pueden  conciliar  con  proporcio- 
nadas utilidades  al  capital  asociado,  los  préstamos  hipotecarios  á  interés 
módico. 

Al  encargarse  de  nuevo  el  Ministro  que  suscribe  de  su  departamen- 
to, considerando  la  ineficacia  de  cuanto  se  habia  legislado  en  materia 
tan  interesante  bajo  todos  conceptos,  asi  como  las  dificultades  oon  que 
parm  satisfacer  sus  obligaciones  tropieza  gran  parte  de  la  propiedad  te- 
rritorial adquirida  por  virtud  de  las  leyes  de  desamortización,  estaba 
decidido,  después  de  mostrar  su  respeto  á  los  derechos  que  el  Banco 
hipotecario  tenia  por  la  ley  de  2  de  Diciembre  citada,  á  proponer  que  si 
aquel  establecimiento  no  desarrollaba  sus  operaciones  en  la  escala  conve- 
niente al  público,  se  adoptaran  las  medidas  necesarias  para  ocnsegoirlo. 

La  administración  del  Banco  ha  respondido  á  la  excitación  del  Go- 
l>iemo,  Aoordan4P»  desde  luego,  empentar  pus  medios  pqf  gn  |lamamie|)- 


Digitized  by  VjOOQIC 


-•222  — 

to  al  oapiUl  nooiftl,  que  de  50  millones  de  reales  desembolsados  por  los 
accionistas,  se  elevará  á  80  millones  sin  perjnicio  de  los  aumentos  qtle 
en  adelante  reclamen  sos  operaciones;  pero  haciendo  presente  la  inefica- 
cia de  sns  esfaerzos  y  sacrificios  para  que  cumpla  el  Banco  su  misión  en 
beneficio  de  la  propiedad  si  no  se  le  confiere  exolu8Í?amente  la  facultad 
de  emitir  las  cédulas  para  los  préstamos  hipotecarios 

Por  Decreto  de  19  de  Mayo  de  1874,  el  Gobierno  adoptó  respecto  á 
los  Bancos  de  emisión  el  principio  de  la  unidad,  fusionando  los  que 
existían  en  diferentes  localidades  en  el  de  España,  y  confiriendo  sólo  á 
éste  la  facultad  de  emitir  billetes:  el  Ministro  que  suscribe  deduce  la  con- 
secuencia legitima  de  que  aquel  principio,  que  es  el  que  por  todas  partes 
prevalece,  debe  aplicarse  con  mayor  razón  á  los  Bancos  de  crédito  terri- 
torial, siendo  asi  que  no  existe  ningún  interéi)  creado  que  se  oponga  á 
ello,  y  precisamente  en  el  terreno  de  las  doctrinas,  la  cédula  hipotecaria' 
por  BUS  condiciones  de  amortización  lenta  y  dilatada,  por  la  esfera  inter- 
nacional en  que  debe  y  puede  circular,  y  por  la  cuantía  de  los  valores 
que  llega  á  representar,  requiere  más  que  el  billete  de  Banco;  limitado 
A  menor  circulo  bajo  todos  conceptos,  que  emane  de  un  centro  único 
privilegiado,  cual  lo  han  establecido  otras  naciones  que  se  han  encon- 
trado en  situación  análoga  á  la  nuestra." 

En  tales  consideraciones  se  fundó  el  Beal  Decreto  de  2i  de  Julio  de 
1875  para  disponer  que  el  Banco  de  crédito  territorial  creado  en  Madrid 
con  el  titulo  de  Banco  Hipotecario  de  España  fuese  en  lo  sucesivo  único 
en  su  clase. 

Es  de  advertir  que  su  concesión  fué  por  un  plazo  de  noventa  y  nueve 
años  (art.  13  de  la  Ley  de  2  de  Diciembre  de  1872.) 

Akt.  200. — Los  préstamos  se  harán  sobre  hipotecas  de  bienes 
inmuebles  cuya  propiedad  esté  inscnta  en  el  Registro  á  nombre 
.  del  que  constituya  aquella,   y  serán  reembolsables  por  anua- 
lidades. 

Entramos  con  este  articulo  en  el  examen  de  las  primeras  de  las  dos 
operaciones  que  vimos  corresponden  principalmente  á  la  índole  de  las 
compañías  ó  Bancos  de  crédito  territorial,  de  la  que  podemos  llamar  su 
verdadera  operación  final,  porque  es  la  que  corresponde  á  su  objeto, 
pudiendo  considerarse  la  segunda  como  el  medio  de  realización  de  ese 
fin,  y  condición  esencial  de  la  existencia  de  la  institución  banoaria  de 
esta  clase. 

Facilitar  recursos  á  lop  propietarios  de  la  tierra;  poner  el  capital  al 
alcance  de  la  propiedad  raíz  que  lo  necesita  para  su  explotación  y  apro- 
vechamiento. 

Ya  queda  consignado  que  el  ideal  de  estas  instituciones  consiste  en 
verificar  esos  préstamos  con  el  más  largo  reembolso  posible  y  el  menor 
posible  interés. 
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La  caotidad  prestada  á  la  qae  se  aoumalan  los  inierésea  que  la  mia- 
ma  baya  de  devengar  hasta  el  completo  reintegro,  ae  distribnyt  en 
annalidades  ó  plazos  qae  el  propietario  ha  de  satisfaoer. 

Al  préstamo  responde  la  propiedad  inmueble  debidamente  inscrita 
en  el  Registro  á  nombre  del  propiet»irio  que  lo  solicite. 

Para  comprender  esta'  operación,  nos  permitiremos  trascribir  sa 
explicación  contenida  en  el  art.  23  de  la  Ley  de  2  de  diciembre  de  1872. 

Operación  del  Banco  Hipotecario  será  prestar  con  primera  hipoteca 
de  bienes  inmuebles,  coya  propiedad  esté  inscrita  en  el  Registro  de  la 
propiedad,  suma  equivalentes  la  mitad  á  lo  mis  de  su  valor  en  tasa- 
iMición,  reembolsable  á  largo  plazo  por  annalidadea  ó  semestres,  ó  á  corto 
plaEO  con  amortización  ó  sin  ella.  Se  considerará  también  oomo  primera 
hipoteca  la  que  garantice  un  préstamo,  por  cayo  medio  queden  reembol- 
sados y  extinguidos  los  créditos  anteriores  inscritos  que  gravea  la  finca 
hipotecada;  adquirir  créditos  asegurados  con  hipoteca  ya  existente,  que 
tengan  las  condiciones  que  se  acaban  de  expresar. 

Completa  la  noción  de  la  operación  que  examinamos  el  art  27:  el 
Banco  Hipotecario  percibirá  anualmente  de  sus  deudores:  IV  por  intere- 
ses un  tanto  por  ciento  igual  al  que  abone  por  los  de  las  obligaciones  ó 
cédulas  que  emita  en  razón  de  cada  préstamo;  2?  por  comisión  y  gastos 
una  cantidad  que  no  exceda  de  60  céntimos  por  ciento  al  afio;  el  Gobier- 
no podrá  aumentar  esta  cantidad  á  petición  del  Banco  y  oyendo  al 
Oonaejo  de  Estado  cuando  hubiere  justa  causa;  3?  por  amortización,  la 
cantidad  que  corresponda  según  el  número  de  años  en  que  haya  de  ve- 
rificarse. 

Asimismo  citaremos  el  art.  28:  loa  deudores  al  Banco  Hipotecario 
podrán  reembolsar  en  cualquier  tiempo  el  capital  que  deban  ó  alguna 
parte  de  él,  siempre  que  la  suma  que  reembolsen  sea  un  múltiplo  exacto 
de  250  pesetas,  y  con  las  demás  condiciones  que  establezcan  los  estatu- 
tos. Estos  reembolsos  se  harán  entregando  su  importe  en  metálico  ó  en 
obligaciones  ó  cédulas  hipotecarias  contadas  por  todo  su  valor  nominal, 
y  que  pertenezcan  á  la  misma  serie  y  año  que  las  emitidas  por  razón  del 
préstamo  reembolsado.  Los  deudores  pagarán  además  én  este  caso  la 
indemnización  que  fije  el  Consejo  de  administración,  la  cual  no  podrá 
exceder  nunca  del  tres  por  ciento  del  capital  que  por  anticipación  se 
reembolse. 

Akt.  201. — Estas  compañías  no  podrán  emitir  obligaciones 
ni  cédalas  al  portador  mientras  subsista  el  privilegio  de  que 
actualmente  disfruta  por  leyes  especiales  el  Banco  Hipotecario 
de  España. 

Queda  explicado  cuanto  pudiéramos  advertir  acerca  del  contenido 
dt  este  articulo  que  deja  en  suspenso  la  aplicación  de  los  preceptos  del 
Código,  iihémo^  más^  que  hace  impo^il^lf  |#  (^ompetencU  %\  Ba'npo  pri- 
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TÍIegíAdo,  arrebatando  á  todo  otro  territorial  qae  en  la  PenSnstila  se 
orease  la  oondición  escnoial  de  sa  existencia,  la  emisión  de  laa  obliga- 
ciones hipotecarias. 

Abt.  20á. — Exceptúanse  de  la  hipoteca  exijida  en  el  artícu- 
lo 200  los  préstamos  á  las  provincias  y  á  los  pueblos,  cuando 
est^n  autorizados  legalmente  para  contratar  empréstitos  ,  dentro 
del  limite  de  dicha  autorización,  y  siempre  que  el  reembolso  del 
capital  prestado,  sus  intereses  y  gastos,  estén  asegurados  con 
rentas,  derechos  y  capitales  ó  recargos  ó  impuestos  especiales. 

Exceptúan8e#símismo,  los  préstamos  al  Estado,  los  cuales 
podrán  hacerse,  además,  sobre  pagarés  de  compradores  de  bienes 
nacionales. 

Los  préstamos  al  Estado,  á  las  provincias  y  á  los  pueblos 
podrán  ser  reembolsables  á  un  plazo  menor  que  el  de  cinco  años. 

No  ha  presidido  el  más  acertado  método  á  la  distribaoión  del  ártica - 
lado  de  esta  sección. 

.Después  de  hablarse  de  los  préstamos  á  la  propiedad  inmueble, 
ocúpase  el  articulo  anterior  de  las  obligaciones  y  cédalas  hipotecarias,  y 
vaelve  el  presente  á  tratar  de  los  préstamos. 

Háoelo  para  introdacir  ana  excepción  al  precepto  del  att.  200  qae 
exije  para  ellos  la  condición  de  la  garantía  hipotecaria  de  la  qoe  se  pres- 
cinde en  aquellos  de  que  ahora  se  habla. 

Los  oaales  n.o  son  más  que  ciertos  contratos  qae  á  veces  podrán  ser 
apropiados  á  la  naturaleza  de  estas  compañías,  y  en  ocasiones  nó;  pero 
se  asignaron  oomo  objeto  propio  de  las  operaciones  del  Banco  privilegia- 
do: prestar  á  las  Dipataoiones  provinciales  y  Ayuntamientos,  legalmente 
autorizados  para  contraer  empréstitos ,  las  samas  que  permita  sa  res- 
pectiva autorización,  aanqne  sea  sin  hipoteca,  siempre  qae  esté  asega- 
garado  so  reembolso  y  el  pago  de  los  intereses  con  an  recargo  ó  impuesto 
especial  ó  recurso  permanente  qae  figure  en  el  presapuesto;  y  adquirir 
ó  descontar  créditos  contra  provincias  ó  pueblos,  siempre  que  reúnan 
dichas  condiciones;  y  hacer  préstamos  al  Tesoro  (art.  28  de  la  ley  de  2 
de  diciembre  de  1872.) 

Art.  203. — En  ningún  caso  podrán  los  préstamos  exceder  de 
la  mitad  üel  valor  de  los  inmuebles  en  que  se  hubiere  de  cons- 
tituir la  hipoteca. 

Las  bases  y  formas  de  la  hipoteca  se  determinarán  precisa- 
mente en  los  estatutos  ó  reglamentos. 

Abt.  204. — El  importe  del  cupón  y  el  tanto  de  amortización 
de  laa  cé4ul^  hipotecarías  que  se  emitan  por  razón  de  préstamo, 
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no  eerá  aunca  mayor  que  el  importe  de  la  renta  liquida  aonal 
que  por  término  medio  produzcan  en  un  quinquenio  los  inmuebles 
ofrecidos  y  tomados  en  hipoteca  como  garantía  del  mismo  prés- 
tamo. El  cómputo  se  hará  siempre  relacionando  entre  si  el  présta- 
mo, el  rendimiento  del  inmueble  hipotecado  y  la  anualidad  de  las 
cédulas  que  con  ocasión  de  aquel  se  emitan.  Esta  anualidad 
podrá  ser,  en  cualquier  tiempo,  inferior  á  la  renta  liquida  anual 
de  los  respectivos  inmuebles,  hipotecados  como  garantía  del 
préstamo  y  para  la  emisión  de  las^cédulas. 

SigaeD  estos  artionlos  oca  pandóse  de  los  préstamoB  que  aerifiquen 
los  Bancos  ó  compañías  de  crédito  territorial,  y  les  asigna  nn  limite  reía- 
oiooado  con  e)  ya^or  de  las  propiedades  inmnebles  qae  les  sirvan  de 
garantía  y  dentro  de  él,  y  para  la  determinación  de  las  anualidades,  con 
la  renta  liqnida  de  las  mismas. 

La  primera  de  esas  limitaciones  responde  á  la  conveniencia  de  ase- 
gurar el  reembolso  de  las  sumas  prestadas  y  sus  intereses,  resultado 
que  se  busca  en  la  proporción  con  el  valor  de  las  tierras  hipotecadas  qne 
el  articulo  203  señala.    Éb,  pues,  garantía  para  el  Banco. 

La  segunda,  por  el  contrario,  atiende  á  la  conveniencia  del  propit  turio, 
facilitándole  ese  reembolso  con  una  distribución  de  las  sumas  de  amor- 
tiaaoión,  tal  que  nunca  pueda  verse  expuesto  á  tener  que  buscar  recursos 
para  su  pago  fuera  de  los  mismos  rendimientos  de  sus  tierras. 

Trascriben  estos  artículos  en  lo  sustancial  las  disposiciones  que 
contienen  los  estatutos  del  Banco  Hipotecario. 

Sólo  podrá  realizarse  un  préstamo— dice  su  art.  73— cuando  el  Banco 
se  halle  completamente  garantizado  con  hipoteca  de  bienes  inmuebles 
cuyo  valor  sea  doble  cuando  menos  del  importe  del  préstamo.  Si  exis- 
tieran otros  créditos  anteriores  insoritos  que  gravaren  la  ftnoa  hipote- 
cada no  podrá  hacerse  el  préstamo  sino  oonserrando  el  Banco  en  su 
poder  la  cantidad  suficiente  para  responder  del  capital  y  réditos  de  los 
expresados  eréditoa  cuando  Tenderen.  Podrá  hacerse  el  préstamo  aun- 
que pesen  sobre  la  finca  censo  ú  otras  oitfgas  perpetuas,  p^ro  no  podrá 
el  B»noo  prestar  más  que  una  soma  equivalente  á  la  mitad  del  valor 
liquido  que  resultare^  rebajado  el  capital  de  dichas  cargas  perpetuas. 
También  podrá  hacerse  el  préstamo,  aunque  existan  otros  acreedores 
snsoriiM,  siempre  que  estos  renunciaren  en  forma  legal  y  por  escritu- 
re liáblkMi  A  íator  dalBaaooi  ira^ derecho  dé  prioridad. 

Y  «l^tri.  7á:  !•;  anualidad  quf  el  préstamo  deba  satifaoer  nunca  podrá 
exceder  de  la  renta  liquida  que  produzca  la  ñn-m  hipotecada. 

Abt.  205.— Cuando  los  inmuebles  hipotecados  disminuyan 
4e  yalQi:  ^n  ^^  iO  v^,  el  Banco  podrá  pedir  el  aumento  de  la  hi-. 
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poteca hasta  cubrir  la  depreciación,  ó  la  rescisión  deí  contrato,  y 
enü^  estos  dos  extremos  optará  el  deudor» 

^Bte  artíeulo  es  oonseoueDoia  natural  y  lógioa  del  ¿08.  Si  alli  se 
prescribe  qae  en  ningún  oaso  pnedan  los  préstamos  exoeder  del  yalor  de 
los  inmuebles  en  qne  se  hubiere  de  constitair  la  hipoteca,  debe  atenderse 
á  qne*  una  disminución  de  ese  valor  no  haga  ilusorio  el  precepto. 

Los  Estatutos  del  Banco  Hipotecario  han  previsto,  sin  embargo,  un 
caso  en  que  se  aplica  distinta  doctrina. 

Dice  su  art.  87  que  cuando  por  efecto  de  nn  siniestro  ó  por  otra  cau- 
sa cualquiera  la  Anca  hipotecada  haya  disminuido  de  valor,  si  estuviere 
asegurada  y  el  seguro  se  hubiere  hecho  á  nombre  del  Banco  oon  condi- 
ción de  percibir  la  suma  garantida  de  la  Compa&ia  aseguradora,  quedara 
obligado  el  deudor  á  restablecer  la  Anca  en  su  primitivo  estado  en  el 
término  de  un  año,  cuyo  término  podrá  prorrogar  el  Consejo  de  Admi- 
nistración. Si  falta  el  deudor  i  esta  condición,  podrá  el  Banoo  reinte- 
grarse de  su  crédito,  aplicando  el  importe  de  la  indemnización  que  haya 
percibido  de  la  Sociedad  aseguradora  hasta  cubrir  la  suma  que  se  le  esté 
debiendo  por  aquel.  En  este  casa  no  pagará  el  deudor  la  indemnización 
establecida  para  los  reembolsos  anticipados.  Si  se  restablece  la  finca  en 
sn  CKtado  primitivo,  el  Banoo  entregará  al  deudor  el  importe  de  la  in- 
demnización que  hubiera  recibido  de  la  Compafiia  de  Seguros,  deducien- 
do la  parte  correspondiente  al  plazo  ó  plazos  que  hubiesen  vencido  antes 
de  este  tiempo. 

Keoordemos  también  la  disposición  del  art.  95  de  los  citados  estatu- 
t  >8:  los  deudores  del  Banco  deberán  poner  en  su  conocimiento,  dentro 
del  plazo  de  un  mes,  los  menoscabos  que  sufra  por  cualquiera  causa  el 
inmueble  hipotecado,  ó  cuanto  le  haga  desmerecer  de  valor.  Si  faltaren 
á  esa  obligación,  podrá  el  Banco  pedir  el  reembolso  anticipado  del  préa* 
tamo  y  la  indemnización  del  3  por  100. 

Art.  206 — Loa  Bancos  de  crédito  territorial  podrin  emitir 
(Malillas  hipotecarias  por  una  suma  igual  al  importe  total  de  los 
préstamos  sobre  inmuebles. 

Podrán,  además,  emitir  obligaciones  especiales  por  el  impor- 
te de  los  prestamos  al  Estado,  á  las  provincias  y  á  los  pueblos. 

Art.  207.— Las  cédulas  hipotecarias  y  obligaciones  especia- 
les de  que  trata  el  artículo  anterior,  sejrán  nominativas  ó  al  por- 
tador, con  amortización  ó  sin  ell%  á  corto  6  á  largo  plazo,  con 
prima  ó  sin  prima. 

Estas  cédulas  y  obligaciones,  sus  cupones  y 'las  primas,  si 
las  tuvieren,  producirán  acción  ejecutiva  en  los  términos  prevé* 
nidos  eu  h  I^ey  de  Enjuiciamiento  CiviJ, 
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Llegamos,  al  fin,  al  estadio  de  la  segunda  de  las  operaciones  propias 
de  la  Índole  de  los  Bañóos  ó  Gompafiias  de  crédito  territorial,  ó  sea.  la 
emisión  de  cédalas  hipotecarias  y  obligaciones  con  las  qae  levantan  y 
allegan  los  recursos  qu^  necesitan  para  los  préstamos  que  realizan.  Go« 
nocemos  ya  la  operación  que  llamábamos  final»  aTcrigüemos  ahora  el 
medio  de  realización  de  ese  fin. 

Una  constante  circulación  y  como  corriente  del  capital  hacia  la  pro* 
piedad  inmueble  que  cierre  el  reembolso  por  ésta  de  las  sumas  que  se  la 
faciliten,  es  la  aspiración  de  esta  clase  de  Sociedades. 

La  aglomeración  de  numerario.en  sus  arcas  por  medio  de  la  suscri^i 
oión  de  sus  acciones  les  proporcionaría  elementos  muy  deficientes  para 
responder  á  las  necesidades  de  la  propiedad  á  cuya  satisfacción  atienden. 

£1  secreto  de  su  interTonción  entre  el  capital  V  1*  propiedad  raiz 
está  en  la  intermediación  merced  á  la  cual  obtienen  por  la  emisión  de 
sus  cédulas,  los  fondos  que  permiten  sus  préstamos  al  duefio  de  la  tierra. 

Cómo  se  verifique  esta  evolución  nos  lo  va  á  hacer  comprender  el 
conocimiento  de  la  manera  con  que  funciona  nuestra  institución  privi- 
legiada de  crédito  territorial. 

Las  cédulas  hipotecarias,  dice  el  art  96  de  sus  estatatos,  son  titules 
emitidos  por  el  Banco,  en  representación  de  los  préstamos  acordados  por 
el  mismo  y  garantidos  con  inmuebles. 

Art  97.— Las  mencionadas  cédulas  estarán  firmadas  y  rubricadas 
por  ei  Gobernador  ó  Subgobernador,  por  un  Consejero  y  por  el  Cajero, 
debiendo  ir  marcadas  con  el  sello  del  Banco.  Podrán  ser  cotizadas  en  la 
Bolsa  de  Madrid  como  los  valores  del  Estado,  si  el  Consejo  lo  acuerda 
asi. 

Art.  98.— Estas  cédulHS  tienen  como  garantía  especial  en  cuanto  se 
refiere  á  los  intereses  y  al  capital,  los  inmaebles  hipotecados  en  el  Banco 
(y  esto  sin  necesidad  de  inscripción)  con  arreglo  al  art  30  de  la  ley  de 
2  de  diciembre  de  1872,  y  además  todos  los  bienes  muebles  é  inmuebles 
que  constituyan  el  activo  del  Banco. 

Art  99.— No  pueden  orearse  cédulas  hipotecarias  de  un  valor  infe- 
rior al  de  100  pesetas.  Las  cédulas  hipotecarias  no  excederán  de  la 
suma  de  los  préstamos  contratados. 

Art  100.— Los  portadores  de  cédulas  hipotecarias  no  podrán  ejerci- 
tar otra  acción  par&  recobrar  los  capitales  é  intereses  exigibles  que 
aquella  de  que  puedan  hacer  nso  directamente  contra  la  Sociedad. 

Art  101.— El  tipo,  época  y  forma  de  pago  del  interés  de  las  cé  lu^ns 
hipotecarias  se  fijarán  por  el  Consto  de  administración. 

£1  intervalo  entre  la  entrega  de  anualidades  por  los  deudores  y  el 
pago  de  los  intereses  á  los  tenedores  de  cédulas  será  de  cuatro  meses  á 
lo  más. 

Cualquiera  que  sea  la  forma  de  los  titules,  el  interés  será  yálidamenT 
te  pagado  al  portador  de  los  mismos. 

Art  lOX— Las  cédulas  hipotecarias  estafan  represen^das  pQr  titulo^ 
fiortadpff  de  ^a  registro-ifla^rij¡. 
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Art  103.— El  Oonsejo  de  adminiHtración  paede  autorizar  el  depónito 
y  la  ooiiBervaoiÓQ  de  los  iituloH  en  la  caja  sooial,  siendo  reemplazados 
basta  sn  readqaisioión  por  nn  resguardo  nominativo  de  depónito. 

E¡  Consejo  de  administración  determina  las  condiciones,  forma  de 
entrega,  gastos  de  certificado  j  los  de  cambio  de  los  titnlos. 

Art.  104.— Las  cédalas  hipotecarias  son  reembolsables  á  la  par,  ya  ¿ 
vencimiento  fijo,  ya  por  via  de  sorteo,  sin  que  el  capital  sea  exigible 
hasta  que  le  corresponda  su  amortización. 

Cada  reembolso  comprende  el  número  de  títulos  necesario  para  que 
el  importe  de  la  amortización  sea  tal  que  las  cédulas  que  queden  en  cir- 
culación no  excedan  de  los  capitales  que  deban  los  deudores  hipotecarios. 

Art.  105. — Las  cédulas  serán  nominativas  ó  al  portador.  Estas  últi- 
mas tendrán  cupones  semestrales  y  talones. 

Art.  106.-  El  Banco  reconoce  al  portador  de  las  mencionadas  cédulas 
como  propietario  de  las  mismas,  y  i  la  persona  que  presente  los  cupones 
como  propietaria  de  ellos. 

El  Banco  no  podrá  aceptar  ningnna  oposición  judicial  por  parte  de 
un  tercero  al  pago  de  una  cédula  hipotecaria  ó  de  cupones  al  portador^ á 
no  ser  que  el  solicitante  haya  llenado  las  formalidades  prescritas  por  la 
ley  para  retener  el  pago  de  los  títulos  del  Estado  al  portador  y  sus 
cupones. 

Art.  107. — Los  intereses  de  las  cédalas  hipotecarias  nominativas  se- 
rán pftgados  por  medio  de  recibo,  que  indicarán  los  caracteres  esenciales 
de  la  cédala,  su  número,  el  ospital,  el  tipo  de  interés  y  la  fecha  de  la 
emisión;  indicará  además  la  fecha  del  vencimiento  y  la  suma  total  del 
interés  <|ue  se  deba,  asi  como  también  el  nombre  del  titular. 

Art.  IOS.— El  Banco  no  reconoce  como  propietario  de  las  cédulas  hi- 
potecarias nominativas  más  que  al  titular  de  las  mismas:  en  oaso  de 
transferencia  del  pago  de  los  intereses  ó  del  reembolso  del  capital,  es  ne- 
cesario que  la  cesión  ó  el  recibo  se  hallen  firmados  por  el  titular.  El 
Banco  no  es  responsable  de  la  autencidad  de  la  firma  que  se  le  presente. 

Art.  109.— Ko  obstante  lo  expresado  en  e!  articulo  anterior,  si  el 
propietario  de  la  cédula  solicita  por  escrito  al  recibirla,  ó  por  petición  á 
Ja  cual  se  una  la  misma  cédula  hipotecaria,  que  sólo  se  considere  válida 
la  firma  depositada  por  él,  ó  competentemente  legalizada,  el  Banco  no 
debe  pagar  los  intereses,  reembolsar  el  capital,  transferir  ó  cambiar  las 
oédulas  hipotecarias,  á  menos  que  la  firma  que  se  le  presente  llene  las 
condiciones  indicadas. 

Art.  113.— Si  un  deudor  reembolsa  su  deuda  en  metálico  anticipada- 
mente, el  Banco  debe  retirar  á  la  vez  de  la  circulación  cédulas  hipoteca- 
rias ya  emitidas  por  un  valor  igual  á  la  suma  reembolsada,  á  menos  que 
en  este  intervalo  dicha  suma  haya  sido  prestada  ó  se  preste  de  nuevo  y 
se  encuentre  garantizada  por  una  hipoteca. 

Art.'  114.— Las  oédulas  hipotecarias  que  concurren  á  los  sorteos  no 
tienen  época  fija  para  exigir  el  capital.  Se  reembolsan  por  medio  de 
port«Qr    Qftdi^  f 6en)bolBO  pompreode  el  núfíiero  de  cédulas  hipotecftfiM 
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necesario  para  qae  laa  somas  de  las  que  permanezcan  en  pircaíaoíón  ñó 
excedan  de  los  limites  fijados  por  la  ley  y  por  los  estatutos. 

Art.  US.^Paeden  adjadicarse  lote^  ó  primas  á  las  cédalas  hipoteca- 
rias reembol sables  por  sorteo.  La  snma  total  y  el  modo  da  repartir  estos 
lotes  ó  primas  (primas  ó  premios  dice  el  número  6.^  del  art  23  de  la  ley 
de  1872.)  se  determinará  por  el  Consejo  de  admistraoión. 

Art.  116.— El  sorteo  de  las  cédalas  hipotecarias  qae  deban  reembol- 
sarse en  esta  forma,  se  eíectaará  públicamente. 

Art.  117. — La  lista  de  los  números  sorteados  se  fijará  en  el  domicilio , 
social  del  Banco,  insertándose  en  los  periódicos  designados  para  la  publi- 
cación de  los  actos  del  mismo,  debiendo  insertarse  igaalmente  en  la 
Gaceta  de  Madrid. 

Se  anunciará  al  propio  tiempo  la  época  á  oontár  desde  la  cual  el 
reembolso  debe  efectuarse,  asi  como  también  la  en  que  dejarán  de  deven- 
gar intereses  las  cédulas  hipoteoaria.s  sorteadas. 

El  reembolso  se  efectuará  tres  meses  después  del  sorteo, 

Art.  118.— Sin  embargo,  los  cupones  de  las  cédulas  al  portador  que 
venzan  en  el  intervalo,  se  pagarán,  y  su  importe  total  se  deducirá  del 
capital  al  efectuarse  el  reembolso. 

Los  números  de  las  cédulas  sorteadas  y  no  reembolsadas  se  publica- 
rán siempre  en  la  lista  de  los  sorteos. 

Art.  120.— El  pago  de  los  intereses  vencidos  que  no  baya  sido  recla- 
mado cinco  años  después  del  vencimiento,  deja  de  ser  ezigible. 

Art.  5^— £1  Banco  Hipotecario  tiene  la  facultad  de  negociar,  esto  es, 
comprar  y  vender  las  cédulas  hipotecarias  ú  obligaciones,  asi  oomo  la  de 
pignorar  ó  hacer  préstamos  sobre  los  mismos  títulos. 

Denominanse  obligaciones  especiales  los  títulos  (art.  121)  emitidos 
por  el  B.inoo  Hipotecario  por  los  préstamos  que  hace  al  Estado,  Diputa- 
ciones, Ayuntamientos  y  corporaciones  debidamoita  autorizados,  y  á 
cuyo  reembolso  sirven  de  garantía  además  del  haber  del  Banco  las  espe- 
ciales que  resulten  á  favor  del  mismo  sobre  los  derechos  cedidos  á  oam- 
bio  de  loR  préstamos  que  representen. 

Lis  obligacioaes  son  reembolsables  á  la  par,  bien  á  vencimiento  fijo, 
bien  sin  plazo  determinado  y  por  medio  de  sorteo. 

Abt.  208. — Las  cédulas  hipotecarías  y  obligaciones  especia- 
les, lo  mismo  que  sus  intereses  ó  cupones  y  las  prímas  que  le» 
estén  asignadas,  tendrán  por  garantía,  con  preferencia  sobre  todo 
otro  acreedor  ú  obligación,  los  créditos  y  préstamos  á  favor  del 
Banco  ó  compañía  que  los  haya  emitido  y  eri  cuya  representación 
estuvieren  creados,  quedando,  en  consecuencia,  afectos  especial 
y  singularmente  á  su  pago  esos  mismos  préstamos  y  créditos. 

Sin  perjuicio  de  esta  garantía  especial,  gozarán  la  general 
del  capital  de  la  compañía,  con  preferencia  también,  en  cuanto  á 
éste,  síibre  los  créditos  resultantes  de  las  demás  operaciones. 
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Art  103.— El  Consejo  de  adminiíitración  paede  autorizar  el  depónito 
y  la  ooiiBervaoiÓQ  de  los  títulos  en  la  caja  social,  siendo  reemplazados 
hasta  sa  readqaisioión  por  nn  resguardo  nominatÍTo  de  depónito. 

E¡  Consejo  de  administración  determina  las  condiciones,  forlna  de 
entrega,  gastos  de  certificado  y  los  de  cambio  de  los  títulos. 

Art.  104.— Las  cédulas  hipotecarias  son  reembolsables  á  la  par,  ya  á 
Tencimiento  fijo,  ya  por  via  de  sorteo,  sin  que  el  capital  sea  exigible 
hasta  que  le  corresponda  su  amortización. 

Cada  reembolso  comprende  el  número  de  títulos  necesario  para  que 
el  importe  de  la  amortización  sea  tal  que  las  cédulas  que  queden  en  cir- 
culación no  excedan  de  los  capitales  que  deban  los  deudores  hipotecarios. 

Art.  105.— Las  cédulas  serán  nominativas  ó  al  portador.  Estas  últi- 
mas tendrán  cupones  semestrales  y  talones. 

Art.  106.—  El  Baooo  reconoce  al  portador  de  las  mencionadas  cédulas 
como  propietario  de  las  mismas,  y  i  la  persona  que  presente  los  cupones 
como  propietaria  de  ellos. 

El  Banco  no  podrá  aceptar  ningnna  oposición  judicial  por  parte  de 
un  tercero  al  pago  de  una  cédula  hipotecaria  ó  de  cupones  al  portador^  á 
no  ser  que  el  solicitante  haya  1  Uñado  las  formalidades  prescritas  por  la 
ley  para  retener  el  pago  de  los  títulos  del  Estado  al  portador  y  sus 
cupones. 

Art.  107.— Los  intereses  de  las  cédalas  hipotecarias  nominativas  se- 
rán pftgados  por  medio  de  recibo,  que  indicarán  los  caracteres  esenciales 
de  la  cédala,  su  número,  el  capital,  el  tipo  de  interés  y  la  fecha  de  la 
emisión;  indicará  además  la  fecha  del  vencimiento  y  la  suma  total  del 
interé-i  que  se  deba,  asi  como  también  el  nombre  del  titular. 

Art.  IOS.— El  Banco  no  reconoce  como  propietario  de  las  cédulas  hi- 
potecarias nominativas  más  que  al  titular  de  las  mismas:  en  caso  de 
transferencia  del  pngo  de  los  intereses  ó  del  reembolso  del  capital,  es  ne- 
cesario que  la  cesión  ó  el  recibo  se  hallen  firmados  por  el  titular.  El 
Banco  no  es  responsable  de  la  autencidad  de  la  firma  que  se  le  presente. 

Art.  109.— í^o  obstante  lo  expresado  en  e!  articulo  anterior,  si  el 
propietario  de  la  cédula  solicita  por  escrito  al  recibirla,  ó  por  petición  á 
,1a  cual  se  una  la  misma  cédula  hipotecaria,  que  sólo  se  considere  válida 
la  firma  depositada  por  él,  ó  competentemente  legalizada,  el  Banco  no 
debe  pagar  los  intereses,  reembolsar  el  capital,  transferir  ó  cambiar  las 
cédulas  hipotecarias,  á  menos  que  la  firma  qu^  se  le  presente  llene  las 
condiciones  indicadas. 

Art.  113.— Si  un  deudor  reembolsa  su  deuda  en  metálico  anticipada- 
mente, el  Banco  debe  retirar  á  la  vez  de  la  circulación  cédulas  hipoteca- 
rias ya  emitidas  por  un  valor  igual  á  la  suma  reembolsada,  á  menos  que 
en  este  intervalo  dicha  suma  haya  sido  prestada  ó  se  preste  de  nuevo  y 
se  encuentre  garantizada  por  una  hipoteca. 

Art.'  llá.— Las  cédulas  hipotecarias  que  concurren  á  los  sorteos  no 
tienen  época  fija  para  exigir  el  capital.  Se  reembolsan  por  medio  de 
iorttQ,    Qftdi^  reeD^bolBO  ^ompreode  el  núli^ero  do  ondulas  hipoteof^ÍM 
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necesario  para  que  laa  somas  de  las  qae  permanezcan  en  pircaíaoión  hó 
excedan  de  los  límites  fijados  por  la  ley  y  por  los  estatntos. 

Atí,  115.— Paeden  adjudicarse  lote^  ó  primas  á  las  cédalas  hipoteca- 
rias reembol sables  por  sorteo.  La  snma  total  y  el  modo  de^repartir  estos 
lotes  ó  primas  (primas  ó  premios  dice  el  número  6.^  del  art.  23  de  la  ley 
de  1872,)  se  determinará  por  el  Consejo  de  admistraoión. 

Art  116.— £1  sorteo  de  las  cédalas  hipotecarias  qae  deban  reembol- 
sarse en  esta  forma,  se  eíectaará  públicamente. 

Art.  117.— La  lista  de  los  números  sorteados  se  fijará  en  el  domicilio 
social  del  Banco,  insertándose  en  los  periódicos  designados  para  la  pabii- 
cación  de  los  actos  del  mismo,  debiendo  insertarse  igaalmente  en  la 
Gaceta  de  Madrid. 

Se  ananciará  al  propio  tiempo  la  época  á  oontár  desde  la  oaal  el 
reembolso  debe  efectaarse,  asi  como  también  la  en  qae  dejarán  de  deven- 
gar intereses  las  cédalas  hipotecarias  sorteadas. 

£1  reembolso  se  efectaará  tres  meses  después  del  sorteo, 

Art.  118.— Sin  embargo,  los  capones  de  las  cédalas  al  portador  qae 
venzan  en  el  intervalo,  se  pagarán,  y  sa  importe  total  se  deducirá  del 
capital  al  efectaarse  el  reembolso. 

Los  números  de  las  cédalas  sorteadas  y  no  reembolsadas  se  pablica- 
rán  siempre  en  la  lista  de  los  sorteos. 

Art.  120.— £1  pago  de  los  interes«^8  vencidos  qae  no  haya  sido  reoU- 
mado  cinco  años  después  del  vencimiento,  deja  de  ser  ezigible. 

Art.  5^— £1  Banco  Hipotecario  tiene  la  facaltad  de  negociar,  esto  es, 
comprar  y  vender  las  cédalas  hipotecarias  ú  obligaciones,  asi  oomo  la  de 
pignorar  ó  hacer  préstamos  sobre  los  mismos  titalos. 

Denominanse  obligaciones  especiales  los  titalos  (art.  121)  emitidos 
por  el  B^noo  Hipotecario  por  los  préstamos  qae  hace  al  £stado,  Dipnta- 
oiones,  Ayantamientos  y  corporaciones  debidamente  antorizados,  y  á 
cayo  reembolso  sirven  de  garantía  además  del  haber  del  Banco  las  espe- 
ciales qae  resalten  á  favor  del  mismo  sobre  los  derechos  cedidos  á  cam- 
bio de  Ion  préHtamos  qae  representen. 

Lis  obligaciones  son  reembolsables  á  la  par,  bien  á  vencimiento  fijo, 
bien  sin  plazo  determinado  y  por  medio  de  sorteo. 

Abt.  208. — Las  cédulas  hipotecarias  y  obligaciones  especia- 
les, lo  mismo  que  sus  intereses  ó  cupones  y  las  primas  que  les 
estén  asignadas,  tendrán  por  garantía,  con  preferencia  sobre  todo 
otro  acreedor  ú  obligación,  los  créditos  y  préstamos  á  favor  del 
Banco  ó  compañía  que  los  haya  emitido  y  en  cuya  representación 
estuvieren  creados,  quedando,  en  consecuencia,  afectos  especial 
y  singularmente  á  su  pago  esos  mismos  préstamos  y  créditos. 

Sin  perjuicio  de  esta  garantía  especial,  gozarán  la  general 
del  capital  de  la  compañía,  con  preferencia  también,  en  cuanto  á 
éste,  8(jbre  los  créditos  resultantes  de  las  demás  operaciones. 
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Hemos  vifio  pó^  qoé  satil  meoanismo  se  f elaoionan  y  enlazan  lod 
préstamos  hipolooarios  ó  especiales  que  crean  créditos  á  favor  del  Banco 
ó  oompaftfa  territorial,  coa  las  cédulas  ú  obligaciones  emitidas  qae  cons- 
titayen  titalos  de  obligación  para  los  mismos. 

Dentro  de  esta  doble  fanoión,  el  Banco  ó  sociedad  de  crédito  territo- 
rial  viene  á  ser,  como  ya  hemos  indicado,  qq  yerdadero  intermediario 
entre  la  propiedad  inmaeble  ó  los  derechos  de  las  corporaciones  admi- 
nistrativas,  y  el  capital.  En  realidad,  y  si  se  presoinde  de  dicha 
mediación,  el  capitalista  tomador  de  la  oédnla  ú  obligación  ed  el  qae 
presta  al  propietario,  provincia  ó.mnnicipio. 

Justísimo  es,  por  consiguiente,  que  el  préstamo,  ó  mejor  dicho,  el 
crédito  creado  á  favor  del  Banco  ó  Sociedad  por  el  préstamo,  sirva  de 
especial  garantía,  del  prestamista  que  viene  á  ser  el  poseedor  de  la  cédu- 
la ú  obligación;  primer  acreedor,  preferentísimo  acreedor. 

lias  la  intermediación  ^el  Banco,  como  le  da  el  titulo  de  cobrar  del 
propietario  ó  corporación,  le  impone  también,  sin  perjuicio  de  aquella 
garantía  especial,  la  obligación  de  responder  con  su  capital  á  la  solvencia 
de  las  cédulas  ú  obligaciones. 

No  tendrian  que  agregarse  entre  las  últimas  palabras  del  articulo; 
con  preferencia  sobre  los  créditos  resultantes  de  las  demás  operacionen, 
si  esta  clase  de  oompafiias  y  Bancos  hubieran  de  limitarse  á  las  de  su 
propia  Índole  consígnalas  en  el  art.  199  y  en  el  200;  pero  como  pueden 
practicar  otras,  de  las  que  vamos  inmediatamente  á  ocuparnos,  bueno  ha 
sido  que  se  reconozca  esa  preferencia  á  aquellas  por  cuya  razón  y  para  cu- 
ya realización  créanse  principalmente  estas  instituciones  de  crédito. 

Antes  de  pasar  á  otro  artículo,  expliquemos  que  la  palabra  garantía 
que  en  el  presente  se  usa,  debe  tomarse,  por  lo  que  respecta  á  los  crédi- 
tos á  favor  del  Banco,  en  su  sentido  eztricto  y  riguroso. 

Aclara  y  completa  su  concepto  el  art.  100,  antes  citado,  de  los  Esta- 
tutos del  Banco  Hipotecario:  los  portadores  de  cédulas  hipotecarias  no 
podréin  ejercitar  otra  acción  para  recobrar  los  capitales  é  intereses 
exigibleí  que  aquella  de  que  puedan  hacer  nao  directamente  contra  la 
Sociedad. 

Bueno  es  fijarse  igualmente  en  el  art  30  de  la  Ley  de  1872:  el  capital, 
los  intereses  y  en  su  caso  las  primas  ó  premios  de  las  cédalas  hipoteca- 
rias, tienen  por  hipoteca  especial,  sin  necesidad  de  inscripcUm,  todas  las 
que  en  cualquier  tiempo  se  oonstitnyan  á  favor  del  Banco  sobre  bienes 
inmnebles;  el  capital,  los  intereses  y  en  su  caso  las  primas  ó  premios  de 
las  obligaciones,  tienen  por  hipoteca  las  que  resulten  á  favor  del  Banco 
sobre  los  derechos  cedidos  i  cambio  de  estas  obligaciones. 

Nos  dijo  ya  el  Oódigo  acerca  de  la  naturaleza  de  la  acción  que  haya 
de  ejercitarse  para  el  reembolso  de  la  cédula  ú  obligación  que  ha  de  ser 
la  ejecutiva. 

No  obstante,  debemos  consignar  que,  con  arreglo  al  art  31  de  la  Ley 
de  1872,  las  obligaciones  y  cédulas  hipotecarias,  ya  sean  nominativas  ó 
ya  al  portador,  tendrán  fuerza  de  escritura  pública,  sobre  la  cual  haya 
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—  231  — 

l^eeaido  s«nUnoU  arme  de  remate,  pare  el  efecto  de  reclamar  del  fiasco 
por  la  tU  de  apremie  el  pago  del  capital  y  de  los  intereses  después  de 
sa  TCDoimiento. 

^  Para  presentar  bajo  un  solo  golpe  de  Tista  toda  la  tramitación  refe- 
rente á  las  principales  operaciones  del  Banco  Hipotecario,  consignaremos 
aqnl  también  la  de  reclamación  de  siui  préstamos,  con  arreglo  á  la  tan- 
taaveces  citada  ley  de  diciembre  de  1878. 

Art  38.— Vencido  y  no  pagado  un  préstamo  hipotecario,  ó  cnalqniera 
fracción  de  él  ó  sns  intereses,  requeriré  el  Banco  por  escrito  al  dendor 
para  que  satisfaga  su  débito. 

Si  el  deador  no  pagase  en  los  dos  días  signientes  al  del  requerimien- 
to, el  Banco  podrá  pedir  al  Jaez  de  primera  instancia  competente  el 
secaestro  y  la  posesión  interina  de  la  finca.  Oerciorado  el  Juez  con  la 
presentación  del  titnlo  de  la  legitimidad  del  crédito  y  de  la  falta  de  pago, 
dictará  providencia  accediendo  á  la  demanda,  y  ordenando  la  entrega 
interina  de  la  finca  al  Banco  si  no  se  verificase  el  pago  dentro  de  qainoe 
días  contados  desde  la  presentación  de  la  misma  demanda.  De  esta  pro- 
yidencia  se  tomará  anotación  preyentiva  en  el  Registro  de  la  propiedad 
en  el  mismo  dia  de  sa  notificación. 

£1  Banco  percibirá  las  rentas  vencidas  y  no  satisfechas  del  inmaeble 
aplicándolas  al  pago  de  sa  crédito,  y  recogerá  asimismo  los  frutos  y  ren- 
tas posteriores,  cabriendo  ooo  ellos,  primero  los  gastos  de  conservación 
y  explotación  qne  la  misma  finca  exija,  y  después  su  propio  crédito. 

Podrá  asimismo  el  Bduoo,  de  acuerdo  con  el  deudor,  continuar  co- 
brando su  crédito  con  el  producto  del  inmaeble  secoestrado,  ó  promover 
en  cualquier  tiempo,  aunque  sea  sin  dicho  acuerdo,  su  enagenación  y  la 
rescisión  del  préstamo. 

Guando  el  Banco  tenga  en  su  poder  valores  ó  efectos  del  deudor,  po- 
drá aplicarlos  al  pago  de  sus  créditos  y  entablar  su  reclamación  por  la 
diferencia. 

Art.  3i.— Si  la  marcha  regular  de  las  operaciones  del  Banco  exigiere 
el  reintegro  inmediato  del  préstamo,  á  juicio  de  su  Oonsejo  de  adminis- 
tración, vencido  que  sea  el  plaso  en  que  cualquier  deudor  hipotecario 
deba  abonar  capital  é  intereses,  sin  verificarlo,  el  Banco  podrá,  previo  el' 
requerimiento  que  dispone  el  art.  33,  pedir  desde  luego  al  Juez  compe- 
tente la  venta  en  subasta  pública  de  la  fl oca  hipotecada  y  la  rescisión  del 
préstama  En  este  caso,  cerciorado  el  Juez  con  la  presentación  del 
titolo  de  la  legitimidad  del  crédito,  mandará  anunciar  la  subasta  en  la 
Gaceta,  Boletín  oficial  y  en  alguno  de  los  periódicos  de  la  provincia  por 
término  de  quince  dias,  y  verificarla  con  citación  del  deudor  ante  uno 
de  los  Escribanos  del  Juzgado  ó  del  pueblo  cabeza  del  partido  en  que 
radique  la  finca,  en  la  forma  en  qne  se  celebran  las  subastas  voluntarias, 
pero  con  sujeción  á  lo  que  disponen  las' leyes  respecto  de  la  subasta  judi- 
cial en  euanto  al  precio  en  qne  podrá  verificarse  la  enagenación.  A  vo- 
luntad de  las  partes  se  tomará  por  tipo  para  la  subasta  la  tasación  hecha 
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mi  Uempo  de«ottititnir«é  el  préstamo,  ó  la  qae  yetiñqfvoA  ^e^bu^to  "P^tU  • 
toa  nombrados  al  efecto. 

Si. el  deador  verificase  el  pago  antes  de  la  celebración  del  remate,  se 
soapeodérán  loa  procedimientos;  si  no  se  yerifiease  en  dicho  términoi  el 
Joea  dictará  prorideocia  aprobando  la  subasta  y  declarando  rescindido 
el  préstamo. 

C}on  el  precio  del  remate  se  pagarán  en  primer  Ingar  el  capital  j  los 
réditos  dcTengados  por  el  Banco  hasta  el  día  del  pago,  los  gastos  de  la 
subasta  y  enagensción,  y  nn  3  por  100  del  capital  qoe  con  anticipación 
reciba  el  mismo  Banco  á  consecaenoia  de  la  rescisión  del  préstamo. 

Art.  209. — Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán  hacer 
también  préstamos  con  hipoteca,  feembolsables  én  nn  período 
menor  de  cinco  años. 

Estos  préstamos  á  corto  término  serán  sin  amortización  y 
no  autorizarán  la  emisión  de  obligaciones  ó  cédulas  hipotecarias, 
debiendo  hacerse  con  los  capitales  procedentes  de  la  realización 
delfondo  social  y  de  sus  beneficios. 

Art.  210.~Los  Bancos  de  crédito  territorial  podrán  recibir, 
con  interés  ó  sin  él,  capitales  en  depósito,  y  emplear  la  mitad  de 
los  mismos  en  hacer  anticipos  por  un  plazo  que  no  exceda  de  no- 
venta dias,  asi  sobre  sus  obligaciones  y  cédulas,  hipotecarías, 
como  sobre  cualesquiera  otros  títulos,  de  los  que  reciben  en  ga- 
rantía los  Bancos  de  emisión  y  descuento. 

A  falta  de  pago  por  parte  del  mutuario,  el  Banco  podrá  pedir, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  323,  la  venta  de  las  cédulas 
ó  títulos  pignorados. 

Faera  é  independientemente  de  las  operaciones  esenciales  á  loa 
Bancos  de  crédito  territorial  de  que  hasta  ahora  hemos  tratado,  sa  capi- 
tal social  y  los  beneficios  del  mismo  pueden  consagrarse  á  otras  qne 
estos  artículos  enumeran:  préstamos  comunes  con  gaimntSa  hipotecaria  y 
plaao  corto  (menos  de  cinco  afíos,)  depósitos,  descuentos  y  anticipos. 

Los  préstamos  comunes  no  corresponderán  á  la  emisión  de  cédulas; 
serán  operaciones  como  las  que  toda  institución  de  crédito  puede 
realizar. 

Los  anticipos  y  descuentos  con  garantía  de  títulos  darán  al  Banco  el 
derecho  que  tiene  el  acreedor  con  garantía  de  efectos  ó  valores  públicos. 

Art.  211. — ^Todas  las  combinaciones  de  crédito  territorial^ 
inclusas  ks  asociaciones  mutuas  de  propietaríos,  estarán  sujetas 
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en  ctlauto  á  la  emÍBÍón  de  obligaciones  y  cédulas  hipotecarían,  á 
las  reglas  contenidas  en  esta  sección. 

Alibánzales,  por  ooosigniente.  la  saspensióa  de  los  preceptos  legales 
contenida  en  el  art.  201  del  Código. 

SECCIÓN  12* 

DE   LAS  REGLAS  ESPECIALES  PARA  LOS   BANCOS   Y   SOCIEDADES  AGRÍCOLAS. 

Art:  212. — Corresponderá  principalmente  á  la  Índole  de  estas 
compañías: 

1^  Prestar  en  metálico  ó  en  especie,  á  un  plazo  que  no  ex- 
ceda de  tres  años,  sobre  frutos,  cosechas,  ganados  ú  otra  prenda 
ó  garantía  especial. 

2^  Garantizar  con  su  firma  pagarés  y  efectos  exigibles  al 
plazo  máximo  de  noventa  dias,  para  facilitar  su  descuento  ó  ne- 
gociación al  propietario  ó  cultivador. 

3^  Las  demás  operaciones  que  tuvieren  por  objeto  favo- 
recer la  rotiiraición  y  mejora  del  suelo,  la  desecación  y  saneamien- 
to de  terreno»/  y  el  desarrollo  de  la  agricultura  y  otras  industrias 
relacloiuidas  con  ella. 

•  Noble  aspiración  de  los  autores  del  Código  la  de  aclimatar  entre  no- 
sotros las  instituciones  de  que  se  ocupa  esta  seccióu. 

Bú  Índole  propia  compréndese  con  la  lectura  del  articulo. 

Verdadera  forma  especial  del  crédito  territorial,  propónense  los 
Baneoty  Sooiedadeaagrioolas  fomentar  los  intereses  importaatísimos 
de  ese  orden  déla  industria,  facilitándole  elementos  de  vida  y  prosperi- 
dad, no  con  la  garantía  del  suelo,  sino  con  la  de  la  producción  misma 
y  sus  elementos  muebles,  y  hasta  con  la  personal  que  viene  incluida  en 
los  términos  con  que  se  ei^resa  el  número  primero  y  que  presupone  el 
segundo.  • 

El  dueño,  el  propietario  de  la  tierra,  puede  ofrecer  la  hipoteca  de  éa- 
ta  á  las  instituciones  de  crédito  territorial  propiamente  dicho:  pero  no 
siempre  el  valor  de  su  finca  alcanza  á  cubrir  el  monto  total  de  las  sumas 
representadas  por  sus  necesidades  del  momento,  especialmente  en  aque- 
llos casos  en  que  ya  la  tiene  afecta  á  algún  préstamo. 

Por  lo  que  respecta  al  arrendatario,  al  aparcero,  al  colono,  al  verda- 
dero labrador,  éste  no  puede  soñar  con  semejante  clase  de  garantía  de 
bienes  inmuebles. 

IiOB  Bancos  y  Sociedades  agrícolas  acuden  á  su  necesidad,  aceptan- 
do lat únicas  garantías  que  puede  ofrecer:  frutos,  cosechas,  ganados,  su 
crédito  personal. 
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Bajo  nna  de  esas  garantías  6  reoibe  el  numerario  de  qae  ha  tnenes' 
ter  ú  obtiene  firma  acreditada  y  respetable  que  le  permita  acadir  en  de* 
manda  de  recnrsos. 

Tales  son  las  dos  operaciones  fandamentales  qae  el  art  212  ezpliea. 
A  ellas  se  agrega,  oomo  tendencia  de  las  mismas  institaclones,  cnantaa 
otras  contribuyan  ó  propendan  al  progreso  agrícola. 

Art.  213. — Los  Bancos  ó  Sociedades  de  crédito  agrícola,  po- 
drán tener  fuera  de  su  domicilio  agentes  que  respondan  por  al  de 
la  solvencia  de  los  propietarios  ó  colonos  que  soliciten  eWauxilio 
de  la  compañía,  poniendo  su  firma  en  el  pagaré  que  ésta  hubiere 
de  descontar  ó  endosar. 

En  realidad  los  agentes  de  qne  aqaí  se  habla  vienen  á  desempefiar 
funciones  de  verdaderos  fiadores  de  los  colonos.  Son  tales  agentes  en 
el  sentido  de  ser  designados  por  las  mismas  compañías  y  de  presentar, 
como  se  rerá  por  el  artionlo  sigaiente,  esa  nneva  garantía  á  los  qne  to- 
men los  pagarés  qne  hayan  extendido  á  favor  de  las  compañías  diohcs 
propietarios  ó  colonos. 

Art.  214. — El  aval  ó  el  endoso  puestos  por  estas  oompafiias 
ó  sus  representantes,  ó  por  los  agentes  á  que  se  refiere  el  artículo 
precedente,  en  los  pagarés  del  propietario  ó  cultivador,  darán  de- 
recho al  portador  para  reclamar  su  pago  directa  y  ejecutivamen- 
te, el  día  del  vencimiento,  de  cualquiera  de  los  firmantes. 

Art.  215. — Los  pagarés  del  propietario  ó  cultivador,  ya  los 
conserve  la  compañía,  ya  se  negocien  por  ellas,  producirán  á  su 
vencimiento  la  acción  ejecutiva  que  corresponda,  con  arreglo 
á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  contra  los  bienes  del  propieta^ 
rio  6  cultivador  que  los  haya  suscrito. 

Estos  dos  artículos  son  una  reproducoióa  de  los  principios  generales 
del  derecho  sobre  pagarés,  endoso  y  aval. 

Háoese  aquí  seguramente  para  evitar  toda  duda  acerca  del  carácter 
mercantil  de  las  operaciones  realizadas  por  los  Bancos  y  Sociedades  agrl- 
oolas. 

Son,  pues,  dichas  operaciones  mercantilefi,  con  las  consecuencias  de 
las  de  su  índole  y  clase,  que  se  citan. 

Art.  216.— El  interés  y  la  comisión  que  hubieren  de  perci- 
bir las  compañias  de  crédito  agrícola  y  sus  agentes  ó  represen- 
tantes, se  estipularán  libremente  dentro  de  los  límites  señalados 
por  los  estatutos. 
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Nada  más  justo  que  esa  libertad  concedida  á  ]a  fijación  del  interés  y 
oomisióQ  de  las  operaoiones  qne  realicen  los  Bancos  y  Sociedades  agríco- 
las, en  la  que  no  podría  penetrar  la  ley  sin  Tíolar  el  más  sagrado  de  los 
derechos. 

Art.  217. — Las  compañías  de  crédito  agrícola  no  podrán  des- 
tinar á  las  operaciones  á  que  se  refieren  los  números  2'  y  3P  del 
art.  212,  más  que  el  importe  del  50  por  100  del  capital  social ,' 
aplicando  el  50  por  100  restante  á  los  préstamos  de  que  trata  el 
número  primero  del  mismo  artículo. 

La  raión  de  esta  disposición  es  que  el  préstamo  en  metálico  ó  en  es- 
pecie oonstitaye  la  principal  operación  qne  están  llamadas  á  realizar  es- 
tas Sociedades. 

SECCIÓN  13* 

DEL  TÉRMINO   T  LIQUIDACIÓN   DE   LAS   COMPAÑÍAS  MERCANTILES. 

Art.  218. — Habrá  lugar  á  la  rescisión  parcial  del  contrato  de 
compañía  mercantil  colectiva  ó  en  comandita  por  cualquiera  de 
los  motivos  siguientes: 

1"  Por  usar  un  socio  de  los  capitales  comunes  y  de  la  firma 
social  para  negocios  por  cuenta  propia. 

2r  Por  ingerirse  en  funciones  administrativas  de  la  compa- 
ñía el  socio  á  quien  no  compete  desempeñarlas,  según  las  condi- 
ciones del  contrato  do  sociedad. 

3-  Por  cometer  fraude  algún  socio  administrador  en  la  ad- 
ministración ó  contabilidad  de  la  compañía. 

4-  Por  dejar  de  poner  en  caja  común  el  capital  que  cada 
uno  estipuló  en  el  contrato  de  sociedad  después  de  haber  sido  re- 
querido para  verificarlo 

5-  Por  ejecutar  un  socio  por  su  cuenta  operaciones  de  co- 
mercio que  no  sean  licitas  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  los 
arts.  136,  137  y  138. 

6^  Por  ausentarse  un  socio  que  estuviere  obligado  á  prestar 
oficios  personales  en  la  sociedad,  si,  habiendo  sido  requerido  pa- 
ra regresar  y  cumplir  con  sus  deberes,  no  lo  verificare  ó  no  acre- 
ditare una  causa  justa  que  temporalnlente  se  lo  impida. 

V  Por  faltar  de  cualquiera  otro  modo  uno  ó  varios  socios 
al  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  se  impusieron  en  el  con- 
trato de  compañía. 
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Hemot  B«IL«lado  en  otro  lugar  la  linea  di?iBoriA  qxxp  áepiít^  Ul  oao' 
sas  d«  nalidad  de  loa  contratos  de  las  qae  motivaa  su  reaoiaióái.  Son 
las  primeras,  intrínsecas  ó  extrínsecas,  concurrentes  al  contrato  mismo; 
puede  decirse  que  lo  yioian  en  su  cuna;  las  segundas  lo  destruyen  á  pe- 
sar de  haber  sido  válido  en  su  origen.  Ni  en  el  lenguaje  Tulgar  se  atien- 
de siempre  á  esa  distinción  fundamental  ni  en  el  mismo  tecnicismo  ju- 
rídico se  reconoce  en  los  términos  más  exactos. 

.  No  digamos  ya  lo  deficiente  de  algunas  explicaciones  de  la  materia 
hasta  por  autores  reputados.  En  uno  leemos  la  siguiente  frase:  la  Tesct- 
sión  proviene  del  acto  mismo  existente,  legal  y  manifiesto,  el  coal  por 
un  accidente  contrae  un  vicio  de  nulidad  á  instancia  da  parte  legitima. 

Ni  las  causas  de  rescisión  pueden  confundirse  oon  las  de  nulidad,  ni 
los  vicios  se  contraen  á  inataAoia  de  parte.  Además:  pudi^ra^  pensar*® 
supuesto  ese  concepto  y  rectificando  su  expresión,  siempreii^x^tm  .qi^a 
las  causas  de  nulidad  se  distingaen  de  las  de^esoÍDiÓQ  en  que  ^tas  cons- 
tituyen derechos  alegables  por  los  interesados  y  aquellas  producen  sas 
efectos  de  puro  derecho,  lo  que  tampoco  es  cierto. 

Dejando  aquí  ya  esta  cuestión,  adviértase  que  la  rescisión  paede  ser 
total,  es  decir,  que  alcanza  á  todos  los  contratantes,  que  destruye  el  con- 
trato mismo;  ó  parcial,  es  decir,  que  sólo  se  refierei alguna 6  algnnos  de 
los  contratantes. 

La  rescisión  parcial  de  la  compañía  mercantil  oontcaida,e||.  Ift  iofr^a 
colectiva  ó  en  la  comanditaria,  es  la  materia  de  este  artículo. 

Oasi  pudiera  decirse  de  él  que  es  comp  un  resumen  ó  compendio  de 
disposiciones  anteriores  del  Código  que  se  agrupan  ahora. 

Su  lectura  basta  á  convencerlo. 

1*  causa  de  rescisión  parcial. 

Es  la  cousiguada  en  el  art.  135:  no  podrán  los  socios  aplicar  los  fon- 
dos de  la  compañía  ni  usar  de  la  firma  social  para  negocios  por  cuenta 
propia,  y  en  el  caso  de  hacerlo,  podrá  haber  lugar  á  la  rescisión  del  con- 
trato social  en  cuanto  á  ellos. 

2!  causa. 

Es  la  establecida  en  el  art.  131:  habiendo  socios  especialmente  en- 
cargados de  la  administración,  los  demás  no  podrán  contrariar  ni  entor- 
pecer las  gestiones  de  aquellos,  ni  impedir  sas  efectos;  y  en  el  148:  los 
socios  comanditarios  no  podrán  hacer  acto  alguoo  de  administración  de 
los  intereses  de  la  compafiia,  ni  aún  en  caliiad  de  apoderado  de  los  so- 
cios gestores. 

3*  causa.. 

Guarda  analogía  con  lo  dispuesto  en  el  art.  144. 

4*  causa. 

Está  prevista  en  el  art.  170:  si  dentro  del  plazo  convenido,  a'gán  so- 
cio no  aportare  á  la  masa  común  la  porción  del  capital  á  que  se  hubiere 
obligado,  la  compañía  podrá  optar  entre  proceder  ejecutivamente  eontrm 
sus  bienes  para  hacerla  efectiva,  ó  rescindir  el  contrato  enenanto  al.so- 
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oló  remiso,  reteniendo  las  cantidades  que  le  correspondan  en  la  masa  so- 
da). 

5*  cansa. 

Ya  lo  expresa  el  texto;  es  nna  referencia  á  ios  art.  136,  137  j  138. 

6*  y  ?•  cansas. 

Son  las  ánioas  qné  no  se  encuentran  establecidas  en  articttlos  ante- 
riores. Ambas  parten  de  este  principio;  el  incumplimiento  yolnntario 
de  las  obligaciones  bilaterales  desliga  de  lo  convenido  á  los  qne,  por  sn. 
parta,  las  cumplen. 

Art.  219. — La  rescisióu  parcial  de  la  compañía,  producirá  la 
ineficacia  del  contrato  con  respecto  al  socio  culpable,  que  se  con- 
siderará excloido  de  ella,  exigiéndole  la  parte  de  pérdida  que  pue- 
da oorresponderle,  si  la  hubiere,  y  quedando  autorizada  la  socie- 
dad á  retener,  sin  darle  participación  en  las  ganancias  ni  indem- 
nización alguna,  los  fondos  que  tuviere  en  la  masa  social,  hasta 
que  estén  terminadas  y  liquidadas  todas  las  operaciones  pendien- 
tes al  tiempo  de  la  rescisión. 

Art.  220. — Mientras  en  el  Registro  mercantil  no  se  haga  el 
asiento  de  la  rescisión  parcial  del  contrato  de  sociedad,  subsisti- 
rá la  responsabilidad  del  socio  excluido,  asi  como  la  de  la  compa- 
fiía,  por  todos  los  act<^  y  obligaciones  que  se  practiquen,  en  noru- 
bre  y  por  cuenta  de  ésta,  con  terceras  personas. 

Hemos  tenido  ocasión  de  tratar  délas  disposiciones  contenidas  en 
él  art.  219,  al  comentar  el  170. 

Este  ordena  que,  si  dentro  del  plazo  oonyenido,  algún  socio  no  apor- 
tare á  la  masa  común  la  porción  del  capital,  á  que  se  hubiere  obligado, 
lacoftipaflia  póári  optar  entre  proceder  ejecutWamente  contra  sus  bienes 
para  hacer  efectiva  la  porción  del  capital  que  hubiere  dejado  de  entregar 
o  rescindir  el  contrato  en  cuanto  al  socio  remiso,  reteniendo  las  cantida- 
des que  le  corresponden  en  la  masa  social. 

El  presente  articulo  219  hace  extensiva  esa  última  ó  segunda  oonse- 
euencia  todas  las  circunstancias  que  enumera  el  art.  218  y  representan 
faltas  ú  omisiones  graves  de  parte  de  algún  socio. 

Oomprendemos  el  efecto  de  la  retención  del  capital  aportado  para 
reaponder  á  laa  pérdidas  que  al  socio  culpable  ^correspondan,  en  todos 
los  casos  de  MMsisfón  parcial:  en  una  hipótesis  del  4^  es  á saber,  cuando 
el  socio  da  qne  se  trata  haya  df  jado  de  poner  en  la  caja  común  toda  la 
patta  de  capital,  parece  que  hay  algo  de  injnsto  en  esa  participación  en 
las  pérdidas  decretadas  contra  quien  en  realidad  y  de  derecho  no  fué  so- 
cio nmea,  porque  nada  aportó  á  la  compaQia;  y  suscitase  una  duda  im- 
pp^flfi^  aoeroa  4ol  temperamento  cf^B  pi)d|ef  ft  adoptf^r^e  eqqivalente  pa^ 
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ra  él  á  la  retenoión  del  oapitol  aportado  para  aqaellos  qae  algano  enira- 
garan  en  la  caja  de  la  compañía. 

Pero  no  es  injusto  qae  el  sooio  entre  á  oompartir  las  pérdidas,  par  - 
tioipaoión  qae  viene  á  ser  como  la  indemnización  de  los  peijaioios  qne 
irrogó  por  la  falta  de  oomplimiento  de  lo  estipalado. 

Y  en  cuanto  á  la  duda  de  si  se  le  se  podrá  exijir  su  capital,  como  se 
retiene  la  parte  de  él  al  que  la  aportara,  no  existe  ante  el  precepto  categó- 
rico del  art  170.  Los  consocios  tienen  an  derecho  de  opción  entre  recla- 
mar el  capital  ó  eliminar  al  socio  remiso. 

Acerca  del  art.  220,  llamamos  la  atención  sobre  ]a  diferente  doctrina 
establecida  para  el  caso  de  no  inscripción  de  la  rescisión  j  el  de  no  ins- 
cripción de  la  oonstitaoión  de  la  compañía. 

Estriba  esa  diferencia  en  que  si  la  no  inscripción  de  la  esoritnra  so- 
cial es  defecto  de  an  reqnisito  de  esencia  para  la  constitución  y  creación 
de  la  persona  jaridica,  la  no  inscripción  de  la  rescisión  la  deja  subsisten- 
te para  los  terceros  que  con  ella,  de  buena  fé,  contraten. 

Akt.  221. — Las  compañías,  de  cualquiera  clase  que  seau,  se 
disolverán  totalmente  por  las  causas  que  siguen: 

!♦  El  cumplimiento  del  término  pregado  eii  el  contrato  de 
sociedad,  ó  la  conclusión  de  la  empresa  que  constituya  su  ob- 
jeto. 

2*    La  perdida  entera  del  capital. 

3^    La  quiebra  de  la  compañíív. 

£1  Código  de  1829,  en  su  art.  329,  consignaba  en  seis  números,  las 
cansas  de  disolución  total  de  las  compañías  mercantiles,  y  en  el  830  in- 
dicaba no  ser  aplicables  algunas  de  ellas  á  las  constituidas  por  acciones. 

El  novísimo,  con  mejor  acuerdo,  señala  en  su  art.  221  las  causas  de 
disolución  total  de  todas  las  compañías,  sea  cual  fuera  su  dase;  y  en  el 
222  explica  cuales  otras  son  exclusivas  de  las  sociedades  colectivas  y  en 
comandita. 

Poco  hay  que  observar  acerca  de  las  causas  de  disolución  total  apli- 
cables á  todas  las  compañías. 

El  fundamento  de  su  inclusión  en  este  artículo  es  obvio. 

£1  vinculd  social  no  puede  ligar  á  los  asociados  por  más  tiempo  que 
el  qne  ellos  mismos  hayan  previamente  fijado. 

La  conclusión  de  la  empresa  que  constituya  su  objeto  quita  ala  com- 
pañía su  finalidad;  deja  con  ella  de  tener  causa  el  contrato. 

Se  ha  suscitado  la  siguiente  duda:  ¿cuándo  habrá  de  entenderse  di- 
suelta la  compañía  si  se  ha  fijado  un  término  de  duración  y  ai  propio 
tiempo,  se  ha  asignado  la  realización  de  un  objeto  para  su  desenvolvi- 
miento? 

AlgQQOe  H^^W  b^  entendido  que  el  ol^etq  ep  ^\  flii  determinan\ 
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U  de  I»  oompAfitft,  y  que,  por  tanto,  el  término  de  daraeión  sólo  puede 
•er  tlendido  ea  eegnndo  lagar  para  reeolrer  la  cuestión  qne  acabamos 
de  proponer. 

Sin  embargo,  por  grande  qne  sea  la  importancia  qne  tenga  el  objeto 
qne  qftier%  realizar  la  compañía  paréoenos  qne  la  existencia  del  Tinonlo 
jnridico  qne  crea  la  entidad  ooleotiTa  maere  con  el  plazo  qne  á  él  se  asig- 
Dów  8i  no  es  nna  persona  real  ó  natural,  sino  mera  creación  del  derecho, 
smboffdinada  á  la  voluntad  de  los  aROoiados,  ésti  determinará  su  extin- 
ción como  determinó  su  nacimiento. 

Ia  pérdida  del  capital  social  es  la  desaparicióa  de  los  medios  de  ac- 
ción con  los  que  la  compañía  contaba;  extinguidos  esos  medios,  no  es 
dable  presumir  la  aquiescencia  de  los  coutrntantes  á  facilitar  otros. 
aqaieseeaciA  que  deba  constar  por  modo  expreso  qne  constituye  la  crea- 
oióa  de  nna  nueva  sociedad. 

La  quiebra  es  pérdida  del  capital  social  para  la  compañía:  estorba 
además  el  ejercicio  del  comercio  á  la  entidad  quebrada. 

Abt.  222. — Las  compañías  colectivas  y  en  comandita,  se  di- 
solverán además  totalmente  por  las  siguientes  causas: 

1*  La  muerte  de  uno  do  los  socios  colectivos,  si  no  contie* 
oe  la  escrtaira  social  pacto  expreso  de  continuar  en  la  sociedad 
los  herederos  del  socio  difunto,  ó  de  subsistir  ésta  entre  los  socios 
sobrevivientes. 

2*  La  demencia  ú  otra  causa  que  produzca  la  inhabilitación 
de  un  socio  gestor  para  administrar  sus  bienes. 

8*    La  quiebra  de  cualquiera  de  los  socios  colectivos. 

Figuraban  estas  nuevas  causas  de  disolución  total  de  las  compañías 
de  comercio  entre  las  contenidas,  en  el  antes  citado  art  829  del  Código 
derogado. 

Alguna  disposición  del  nuevo  quita  interés  ala  cuestión  qne  sobre  el 
texto  del  antiguo  se  suscitaba  acerca  de  la  posibilidad  de  que  continua- 
ra la  sociedad,  á  pesar  de  existir  pacto  expreso  referente  á  los  herederos 
del  socio  difunto  cuando  esos  herederos  fueran  menores. 

Ante  todo,  ni  antes  ni  ahora  pudo  ni  puede  discutirse  traUndose  del 
menor  de  25  años  pero  mayor  de  21  que  reúna  las  condiciones  de  ley  pa- 
ra el  ejercicio  del  comercio,  hoy  á  tenor  del  art.  4? 

Por  lo  que  respecta  al  menor  de  21  años,  da  solución  al  caso  el  art. 
69:  los  menores  de  21  años  podrán  continuar,  por  medio  de  sus  guarda- 
dores, el  comerdoqne  hubieren  ejercido  sus  padres  ó  sus  causantes. 

Aleomentar  el  citado  articulo  5.^  expresamos  nuestro  parecer  de  que 
el  menor  ó  sus  guardadores  harán  uso  del  derecho  que  les  reconoce  sin 
ais  limitadones  aue  las  que  el  art  mismo  consigna;  pero,  en  cambio, 
ei  los  ga«rds4^^ee  iéí  menor  eotei^dieffen  que  la  no  Qpptipuadón  en  e| 
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ejeroioio  del  Iráfloo  es  neoesarU  ó  útil  al  menor,  pere  decidir  U  ooeioién 
en  él  por  medio  de  e&egenaoión  del  esUblcoi miento  nefeentil,  4— dián 
que  promover  el  oportuno  informativo. 

No  es  eata  doctrina  aplicable  á  la  hipótesis  qae  nos  oenpa. 

La  Tolnntad  del  testador  es  sagrada,  aún  en  lo  qve  resa  oon  el  he- 
redero menor.    Deberá,  pues,  ser  respetada  en  todo  caso;  y  ai  se  ha  pac- 
tado que  oontináe  la  sociedad  con  los  herederoe  del  soelo  difunto,  ooftti- 
nnará,  aanque  ellos  sean  menores,  representándoles  sns  gnardMéres  '^ 
en  el  seno  de  la  comunidad. 

¿Podrá  decirse  lo  mismo  en  el  caso  de  carecer  los  gnardadorea  da  la 
capacidad  legal  para  comerciar  ó  de  tener  algnna  incompatibilidad^  ¿en- 
trarán entonces  en  la  cdmpañia  el  factor  ó  factores  qae  ellos  nombren 
oon  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  5?? 

Asi  lo  entendemos:  por  más  que  parezca  un  poco  violenta  esa  inmixión 
de  extraños  en  un  contrato  de  pura  confianz.»  como  es  el  de  sociedad:  pe- 
ro no  se  olvide  que  la  hipóte<<is  de  que  hablamos  arranca  del  pacto  ezpi»- 
so  de  la  voluntad  manifiesta  de  todos  los  asociados,  de  que  continúen  en 
la  oompafiia  los  herederos  de  aquel  de  entre  olios  que  fiüleoiere. 

Acerca  de  esta  primera  causa  de  disolución  total  de  las  eompafUas 
colectivas  y  en  comandita  que  acabamos  de  examina/:  muerte  de  uno  de 
los  socios,  sólo  hemos  de  agregar  que,  si  bien  omitido  en  la  nueva  vedae- 
ción,  será  aplicable  como  de  buen  sentido  y  recta  iptef  pretación,  el  pre- 
cepto del  art  332  del  Código  de  1829:  cuando  al  tenor  de  lo  establecido 
en  el  ok>ntrato  de  sociedad  no  se  disuelva  ésta  por  la  muerte  de  uno  de 
sus  individuos  y  deba  continuar  entre  los  socios  sobrevivientes,  par- 
ticiparán los  herederos  del  difunto,  no  sólo  de  los  reanitados'de  las 
operaciones  que  estuvieren  pendientes  al  tiempo  del  üsUeoimienlo  de  su 
causante,  sino  también  délas  quesean  complementarias  de  aquellas,  co- 
mo consecuencia  inmediata  y  precisa  de  las  mismas. 

A  la  damencia  hay  que  agregar  la  interdicción  civil  y  otraoMMacnal- 
quiera,  como  el  articulo  expresa,  que  produzca  inhabilitación  en  el  so- 
cio gestor  para  laadminiatraeión  de  sn&  bienes. 

La  quiebra  del  socio  colectivo  priva  á  la  oompafiia  no  solo  de  ki  ga- 
rantía moral  de  su  persona,  si  que  también  de  4a  material  cooperaoión  á 
los  fines  sociales,  por  la  incapacidad  enque  incurre  para  el  sjereieio  del 
comercio  (art.  13  del  Código,  en  su  número  segundo.) . 

Art.  223. — Las  compañias  mercantiles  no  se  entenderán  pro- 
rrogadas por  la  voluntad  tácita  ó  presunta  de  los  socios,  des* 
pues  que  se  hubiere  cumplido  el  término  por  el  cual' fueron  cons- 
tituidas; 7  si  los  socios  quierqp  continuar  en  compañía,  celebrarán 
un  nuevo  contrato,  sujeto  á  todas  las  formalidades  prescritas,  pa-. 
ra  su estable^iroi^fito,  segíin  se  previene  en  el  rfft. U 9. 
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Beprodaoe  el  precepto  del  «rt.  331  del  antígao  CJódigo,  faodado  en 
que  la  espiración  del  término  del  empefio  social  hace  desaparecer  la  per- 
sonalidad JQiidica  compañía  qoe  no  renace  sino  por  los  modos  y  for- 
mas estatnidos  en  la  ley  para  sn  primer  nacimiento.  El  articolo  lo  ex- 
presa categóricamente:  por  medio  de  la  celebración  de  un  nucTo  contrato 
de  sociedad. 

Akt.  224. — En  las  compañías  colectivas  ó  comanditarías  por 
tiempo  indefinido,  si  alguno  de  los  socios  exigiere  su  disolución, 
los  demás  no  podrán  oponerse  sino  por  causa  de  mala  fé  en  el 
que  16  proponga. 

Se  entenderá  que  un  socio  obra  de  mala  fe,  cuando  con  oca- 
sión de  la  disolución  de  la  sociedad,  pretenda  hacer  un  lucro  par- 
ticular que  no  hubiera  obtenido  subsistiendo  la  compañía. 
■^  Ahí.  ¡i 2*». — El  suciü  <£Lie  [>ui  ¡^u  voluntad  se  separase  de  la 
compañía,  ó  promoviese  su  disolución,  no  podrá  impedir  que  se 
concluyan  del  modo  más  conveniente  á  los  intereses  comunes  las 
negociaciones  pendientes,  y  mientras  no  se  terminen,  no  se  proce- 
derá á  la  división  de  los  bienes  y  efectos  de  la  compañía. 

El  primero  de  los  a|tícnlo8  qae  quedan  trascritos,  corresponde  á 
los  preceptos  contenidos  én  dos  del  CkSdigo  de  1829;  el  329,  núm.  6^.q1]e 
declaraba  disnelta  totalmente  la  sociedad  por  simple  YOlnntad  de  nno 
de  los  socios,  cnando  la  sociedad  no  tuviera  nn  plazo  ó  on  objeto  fijo,  y 
el  333  qoe  estobleda  qne  la  disolución  de  la  sociedad  ilimitada  por  la 
voluntad  de  nno  de  sos  individuos  no  tendría  lugar  hasta  que  los  demás 
socios  la  hubieran  aceptado,  y  que  éstos  podrían  rehusarla  siempre  que 
apareciera  mala  íó  en  el  socio  que  la  propusiera,  entendiéndose  esa  mala 
fe,  cuando  á  ía?or  de  la  disolución  de  la  sociedad  pretendiera  hacer  un 
lucro  particular  que  no  tuviera  efecto,  subsistiendo  ésta. 

Hemos  copiado  su  texto,  porque,  si  bien  ápices  de  diferencia,  oree- 
mos impórtente  fijane  en  la  que  resulte  de  su  cotejo  con  el  Gódigo  noví- 
simo. 

Por  tiempo  indefinido,  dice  el  art.  224  de  éste.  ¿Beñérese  solo  al  pla- 
zo indeterminado  ó  tembién  al  objeto  no  fijo?  Pensamos  que  la  voluntad 
de  un  socio  no  puede  constituir  causa  de  disolución  totel  de  la  compañía 
cuando  a^  siendo  indeterminado  el  plazo  de  su  duración,  tenga  objeto 
fijo. 

Oon  ocasión  de  la  disolución,  espresa  el  propio  articulo.    Creemos 

más  exacta  la  redacción:  á  favor,  por  causa  de  la' disolución. 

,    El  fundamento  de  la  disposición  legal  es  que  con  la  faoulted  otorgadi^ 

á  cada  ioolo  do  poner  término  á  su  empeño,  cuando  previamente  no  se 

lo  fljó|  se  OTitft»  rá  detrimento  de  los  dere^l^ps  comuuff\f  \^  diioordi% 
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con  U  ouftl  jamás  pnede  vivir  una  sociedad:  por  atender  á  eeoe  derechos 
se  ha  escrito  el  art.  225»  copia  del  antigno  334. 

Mas  el  ejercicio  de  un  derecho  nunca  puede  antorisar  la  mala  fe: 
inspírase  en  este  principio  la  excepción  del  art.  224. 

Gomo  la  buena  fe  siempre  se  presume,  salva  prueba  en  eontrario, 
que  aquí  correspondería  á  loa  consocios  de  aquel  que  pretendiera  la  di- 
solución, se  ha  escrito  el  párrafo  final  del  citado  articulo  que  establece 
una  presunción  de  la  mala  fe,  que  no  podrá  decirse  deje  de  estar  justifi- 
cada. 

ARf .  226. — La  disolución  do  la  compañía  de  comercio,  que 
proceda  de  cualquiera  otra  causa  que  no  sea  la  terminación  del 
plazo  por  el  cual  se  constituyó,  no  surtirá  efecto  en  perjuicio  de 
tercero  hasta  que  se  anote  en  el  Registro  mercantil. 

Léase  de  nuevo  la  enumeración  de  las  causas  dedisoludón  délas  so- 
ciedades mercantileR  contenidss  en  los  artículos  221  7222,  y  se  verá  que 
ninguna  de  ellsB,  ni  la  especial  del  art.  224,  puede  llegar  al  conocimien- 
to de  los  terceros  interesados  sino  á  virtud  de  la  inscripción,  á  no  ser  Ja 
terminación  del  plazo  de  duración  de  la  compañía  cuya  fijación  es  condi- 
ción esencial  de  la  escritura  de  constitución. 

Por  ello  se  dispuso  en  el  art  38  del  Reglamento  del  Begistro  (núm. 
6.^)  que  se  inscriban  la  rescisión  parcial  y  disolución  total,  excepto  cuan- 
do ésta  tenga  lugar  por  la  terminación  del  plazo  por  el  cualje  oonstHu- 
yó  la  sociedad,  siendo  en  este  caso  voluntaria  la  inscripción. 

Art.  227. — En  la  liquidación  y  división  del  haber  social  so 
observarán  las  reglas  establecidas  en  la  escritura  de  compañía,  y 
en  su  defecto  las  que  se  expresan  en  los  artículos  siguientes. 

Constituye  una  repetición  innecesaria,  del  art.  121  del  Código:  las 
compafiias  mercantiles  se  regirán  por  las  cláusulas  y  condiciones  de  sus 
contratos,  y  en  cuanto  en.ellas  no  esté  determinado  y  prescrito  por  las 
disposiciones  de  este  Código. 

Eso  mismo  expresa  el  presente  articulo,  por  Jo  tocante  á  la  liquida- 
ción. 

Art.  228. — Desde  el  momento  en  que  la  sociedad  se  declare 
en  liquidación,  cesará  la  representación  de  los  socios  administra- 
dores para  hacer  nuevos  contratos  y  obligaciones,  quedando  limi- 
tadas sus  facultades,  en  calidad  de  liquidadores,  á  percibir  los 
créditos  de  la  compañía,  á  extinguir  las  obligaciones  contraidas 
de  antemano,  según  vayan  vcflpieado,  y  á  realizar  It^s  ope^acioneei 
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Defínete  aqoi  de-no  modo  indirecto  lo  que  oonsUinye  la  primera  de 
las  dos  operaciones  á  qne  da  Ingar  la  terminación  de  la  sociedad:  la  li- 
qnidadón. 

Consiste  ésta  en  la  percepción  de  los  créditos  no  realizados,  pago  de 
las  obligaciones  oontraidas  y  ejecución  de  las  negociaciones  pendientes. 

£1  artionlo  no  pnede  ser  bien  entendido  ni  explicado  si  no  se  le  oom« 
pleta  oon  el  inmediato  siguiente. 

La  declaración  de  liquidación  arrebata  á  los  socios  administradores 
la  representación  de  nna  entidad  qne  ya,  como  tal,  no  podrá  ni  adquirir 
nuevos  créditos,  ni  contraer  obligaciones  nnevas. 

Quedará  limitada  su  acción,  si  hubiere  de  oorresponderles,  á  la  de  li- 
quidadores. 

Cuándo  les  corresponderá  nos  lo  rá  á  decir  el  siguiente  articulo. 

Art.  23d. — En  las  sociedades  colectivas  ó  en  comandita,  no 
habiendo  contradicción  por  parte  de  alguno  de  los  socios,  conti- 
nnarán  encargados  de  la  liquidación  los  que  hubiesen  tenido  la 
administración  del  caudal  social :  pero  si  no  hubiere  conformidad 
para  esto  de  todos  los  socios,  se  convocará  sin  dilación  junta  ge- 
neral,  y  se  estará  á  lo  que  en  ella  se  resuelva,  asi  en  cuanto  al 
nombramiento  de  liquidadores  de  dentro  ó  fuera  de  la  sociedad, 
como  en  lo  relativo  á  la.forma  y  trámites  de  la  liquidación  y  á  la 
administración  del  caudal  común. 

No  se  olride  que  estos  artículos  vienen  hablando  de  la  hipótesis  de 
no  haberse  pactado  nada  en  la  escritura  de  oompafUa,  aoeroa  de  la  liqui- 
dación y  división  del  haber  social. 

Para  ese  caso,  pues,  se  establece  que  lleven  el  encargo  de  la  liquida- 
ción los  que  tuvieren  el  de  la  administración.  Presúmese  que  les  ha  "si- 
do prorrogada  la  confianza  que  se  les  dispensó  al  tiempo  de  constituirse 
la  sociedad. 

lias  esa  presunción  desaparece  cuando  alguno,  uno  solo  délos  socios 
lo  contradiga.  Entonces  se  acude,  para  resolver  el  conflicto,  á  la  junta  ge« 
neral  de  socios. 

El  silencio  del  articulo  autoriza  para  pensar  que  en  esa  junta  pre« 
ponderará  el  voto  de  la  mayoría,  á  tenor  de  lo  que  dispusiera  ezpresamen-: 
te  el  art.  338  del  Código  anterior. 

Téngase  en  cuenta  que  este  articulo  se  refiere  únicamente  á  las  sode? 
4#des  ooleetívas  ó  en  comandita.    Calla  acerca  de  las  anónimas. 

En  estas  es  natural  qae  se  encarguen  de  la  liquidación  y  división  del 
haber  iooial— oaao  de  no  existir  acuerdo  especial  en  sns  estatutos  acarea 
deesa  pnjito--'los  administradores  de  la  compañía,  con  la  limitaoión 
gon|enidA  es  el  ar^.  9)8,  ^ue  c|«  iqtervenoióq  px\  tale^  open^cioi|efi  |  ^« 
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dot  lof  Aodo^isUB.  Al  comentario  á  dioho  ariioolo  remitiremos  deede 
«hora  al  lector. 

JüBiaPBüDKNGiA.— No  tienen  derecho  los  liquidadores  de  compafiia 
mercantil  á  ex^ir  honorarios  ó  retribución  por  el  desempefio  de  su  car- 
go, cuando  la  sociedad  no  se  los  sefialó  al  nombrarlos.  £1  Oódigo  de 
Comercio  no  lea  asigna  retribución  alguna.  La  aquiescencia  por  algún 
tiempo  de  un  liquidador  con  la  resolución  de  la-  junta  general  que  nie- 
ga á  otro  el  pago  de  sus  honorarios,  supone  en  aquel  que  ha  prestado  su 
asentimiento  á  lo  resuelto.    [Sent  de  27  de  enero  de  1859.] 

Los  liquidadores  no  deben  oonfundirse  con  los  comisionistas.  (Ibid.) 

Guando  no  existe  liquidación  de  una  sociedad  sino  la  agregación  y 
fusión  de  dos,  son  inaplicables  los  articules  del  Código  de  Comercio,  re- 
latiros  á.  sociedades  disuelUtf  y  constituidas  en  liquidación.  [Sent  de 
lldejunlodel867.] 

Cuando  una  persona  que  fué  mero  liquidador  de  una  sociedad  mer- 
cantil en  los  términos  y  para  el  objeto  á  que  se  refieren  los  arts.  S87  y  338 
del  Código  de  Comercio,  (hoy  el  228  y  el  229)  sino  que  habiéndose  cons- 
tituido responsable  á  los  acreedores  de  la  misma,  se  dejó  á  su  disposición 
t)da  la  masa  social  con  amplias  facultades  para  obrar  como  en  cosa  pro- 
pia, releyéndole  de  fianzas;  al  condenar  á  su  hijo  y  heredero  á  la  dcTolu- 
oión  de  lo  que  exijió  ejecutiyamente  no  se  infringen  los  artículos  refe- 
rentes al  cargo  de  liquidador.    (Sent.  de  11  de  mayo  de  1871.) 

Ha  de  estarse  é  la  apreciación  liecha  por  la  Sala  sentendadoim  en 
▼ista  de  laprueba  de  testigos  practicada,  en  uso  de  sus  íaoultadei«  de 
que  los  litigantes  liquidaron  y  finiquitaron  sus  cuentas  de  conformidad 
y  ratificaron  después  esta  misma  operación,  quedando  conformeé  en  ella, 
cuando  contra  dicha  apreciación  no  se  dta  la  infracción  de  ley  alguna  ó 
de  doctrina  admitida  por  la  jurisprudencia  de  los  Tribunales.  (Sent  de 
6  de  noTiemhre  de  1871.) 

Ha  de  estarse  á  la  apreciación  que  la  Sala  sentenciadora  haga  dalas 
pruebas  suministradas  por  las  partes  respecto  da  una  liquldadóo  de 
dbentas,  si  contra  ella  no  se  alega  que,  al  hacerlo,  se  haya  cometido  algu- 
na infracción  de  ley  ó  doctrina  legal.    (Sent  de  1^  de  octubre  de  1872.) 

Art.  230. — Bajo  pena  de  destitución  deberán  los  liquida- 
dores: 

1^  Formar  y  comunicar  á  los  socios,  dentro  del  término  de 
veinte  dias,  el  inventarío  del  haber  social,  con  el  balance  de  las 
cuentas  de  la  sociedad  en  liquidación,  según  los  libros  do  su  con- 
tabilidad. 

2^  Comunicar  igualmente  á  los  socios  todos  los  meses  el  es- 
tado de  la  liquidación. 

)lo4ifl«ftf  «i^cjoráQdolo,  al  pfeoepfQ  4el.ar^  999  dtlCUf^Q  dacof^o; 
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áegún  él»  la  omisidn  del  inyentorio  y  baltnoe  podría  motivar  únioamoDie 
ana  interreDoióii  sobre  la  gestión  de  los  liquidadores. 

En  el  nuero  Oódigo,  la  destitaoióa  castiga  esa  falta,  lo  mismo  qne  la 
de  la  presentaoión  del  estado  mensual  de  la  liquidación. 

Art.  231. — Los  liquidadores  serán  responsables  á  los  socios 
de  cualquieía  perjuicio  que  resulte  al  haber  común  por  fraude  ó 
negligencia  grave  en  el  desempeño  de  su  encardo,  sin  que  por 
esp  se  entiendan  autorizados  para  hacer  transacciones  ni  celebrar 
compromisos  sóbrelos  intereses  sociales,  á  no  ser  que  los  socios 
les  hubieren  concedido  expresamente  estas  facultades. 

Los  liquidadores  son  ni  más  ni  menos  que  los  administradores  y 
gestores  de  la  oompafiia  mandatarios  de  ésta,  responsables  por  lo  mismo 
de  los  peijuicios  que  la  irroguen,  ya  maliciosamente,  ya  por  inexcusable 
negligencia. 

Distinguense  de  los  segundos,  sin  embargo,  en  que  no  ligan  ni  com- 
prometen á  la  entidad  social  ni  á  sus  consocios,  sino  en  el  limite  de  su 
eneargo  que  ya  vimos  cuál  sea. 

De  aqnf  que  expresa  y  terminantemente  se  les  prohiba  hacer  tran* 
sacoiones  ni  someter  á  juicio  de  arbitros  ó  amigables  componedores 
(compromiso)  los  intereses  sociales,  á  no  estar  facultados  por  todos  los 
socios. 

¿Podrán  vender  los  efectos  de  la  sociedad?  Lo  niegan  la  mayor  par- 
ta de  los  tratadistas,  y  realmente,  aunque  cupiera  dudarlo,  supuesta  la 
redacción  del  artículo,  parecería  peligroso  otorgarles  semejante  facultad. 

Art.  232.— Terminada  la  liquidación,  y  llegado  el  caso  de 
proceder  á  la  división  del  haber  social,  según  la  calificación  que 
hicieren  los  liquidadores  ó  la  junta  de  socios  que  cualquiera  de 
ellos  podrán  exigfr  que  se  celebre  para  este  efecto,  los  mismos 
liquidadores  verifícan^u  dicha  división  dentro  del  término  que  la 
junta  determinare. 

Corresponde  al  art  343  del  Código  de  1829.  La  división  del  haber 
social  es  la  consecuencia,  el  resultado,  como  es  el  fin  y  objeto  de  la 
liquidación. 

Art.  233. — Si  alguno  de  los  socios  se  creyese  agraviado  en 
la  división  acordada,  podrá  usar  de  su  derecho  ante  el  Juez  ó 
Tribunal  competente. 

£1  Código  de  1829  imponía  á  los  socios  el  sometimiento  á  Jueces  ár- 
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bltros  de  sns  reolamaoionefl  por  agravios  en  la  cütíbíóq  del  haber  aooUl 
(art  346.) 

La  jarisdicoión  ordinaria  hoy  readqniere  oompetencia  para  esaa 
caeationes,  sin  perjaicio  del  compromiso  qne  las  partes  pueden  celebrar, 
8i  lo  estimaren  conveniente. 

Art.  234. — En  la  liquidación  de  sociedades  mercantiles  en 
que  tengan  interés  personas  menores  de  edad  ó  incapacitadas, 
obrarán  el  padre,  madre  ó  tutor  de  éstas,  según  los  casos,  con 
plenitud  de  facultades  como  en  negocio  propio,  y  serán  válidos  é 
irrevocables,  sin  beneficio  de  restitución,  todos  los  actos  que  di- 
chos representantes  otorgaren  ó  consintieren  por  sus  representa- 
dos, sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  aquellos  contraigan 
para  con  éstos  por  haber  obrado  con  dolo  ó  negligencia. 

Oonoaerda  oon  el  346  del  Código  derogado.  Sa  disposición  está 
jasüfloada  por  la  necesidad  de  poner  término  pronto  y  definitivo  á  la 
liquidación  de  la  oomanidad  que  ha  dejado  de  existir. 

Véa^e  lo  que  dijimos  al  oonparnos  del  art.  5^  de  este  Código. 

Art.  235. — Ningún  socio  podrá  exigir  entrega  del  haber  que 
le  corresponda  en  la  división  de  la  masa  social,  mientras  no  se 
hallen  extinguidas  todas  las  deudas  y  obligaciones  de  la  compa- 
ñía ó  no  se  haya  depositado  su  importe,  si  la  entrega  no  se 
pudiere  verificar  de  presente. 

Corresponde  al  art  347  del  Código  de  18*29,  y  no  necesita  ni  de  jas- 
tifioaoión  ni  do  explicación. 

Art.  236. — De  las  primeras  distribuciones  que  se  hagan  á 
los  socios  se  descontarán  laa  cantidades  que  hubiesen  percibido 
para  sus  gastos  particulares,  ó  que  bajo  otro  cualquier  concepto 
les  hubiere  anticipado  la  compañía. 

Es  el  art  350  del  Código  qne  ahora  deja  de  regir.  Nada  puede  obje- 
tarse contra  sn  precepto  qne  reconoce  el' hecho  de  haberse  adelantado  el 
socio  de  qne  se  trata,  ¿  percibir  parte  del  haber  qne  en  división  le 
correspondiera. 

Art.  23T. — Los  bienes  particulares  de  los  socios  colectivos 
que  no  se  incluyeron  en  el  haber  de  la  sociedad  al  formarse  ésta, 
no  podrán  ser  ejecutados  para  el  pago  de  las  obligaciones  con- 
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traídas  pot  ella,  sino^  después  de  haber  hecho  excusión  del  haber 
social. 

Entiendes*  por  banefioio  de  ezoasión  el  derecho  de  aplazar  el  pago 
de  ana  reeponsabilidad  hasta  la  eyentnalidad  de  sn  no  soinoión  por 
otro  medio  ó  por  otra  persona.  ' 

Por  otra  persona:  ejemplo,  el  caso  del  fiador  que  no.  debe  mientras 
no  se  haya  probado  la  imposibilidad  de  cobrar  al  deador  principal. 

Pof  otro  medú:  ejemplo,  el  que  aqnf  encontramos,  el. del  socio  co- 
lectivo cayos  biraes  partionlares  no  responden  solidariamente  á  las 
resaltas  del  tráfico  de  la  compañía,  sino  despaés  de  probado  qae  los 
que  aportaron  todos  los  asociados  y  constituyen  el  haber  de  la  sociedad 
son  insaficientes  para  ello. 

Responde,  paes,  el  socio  colectivo,  t)on  todos  sas  bienes  á  las  resal- 
tas de  las  opersciones  de  la  compañía:  directamente  con  los  aportados;  y 
á  manera  de  fiador,  con  los  demás  que  no  aportó. 

£1  articnlo  hubiera  tenido  más  nataral  colocación  en  la  sección  2* 
de  este  tita  lo  y  en  la  3*. 

Art  238. — En  las  compañías  anónimas  en  liquidación  conti- 
nuarán, durante  el  período  de  ésta,  observándose  las  disposicio- 
nes de  sus  estatutos  en  cuanto  á  fa  convocacióji  de  sus  juntas 
generales ,  ordinarias  y  extraordinarias,  para  dar  cuenta  de  los 
progresos  de  la  misma  liquidación  y  acordar  lo  que  convenga  al 
interés  común. 

No  nos  ha  dicho  el  Código  quiénes  se  encargan  á  falta  de  expreso 
pacto  en  la  escritura  de  constitución,  de  la  liquidación  de  las  compañías 
anónimas,  por  lo  que  hemos  suplido  su  silencio,  en  nuestro  comentario 
al  art.  229,  resolviendo  por  analogía  que  deben  ser  los  liquidadores  los 
mismos  administradores  de  la  sociedad. 

En  esa  opinión  nos  confirma  el  presente  art  238,  porque  si  han  de 
continuar  convocándose  juntas  generales  ordinarias  y  extraordinarias  de 
accionistas,  claro  es  que  á  éstos  no  toca  otra  intervención  que  la  fiscal  i* 
zaoión  de  los  gerentes  ó  directores. 

Podrán,  sin  embargo,  ejercer  influjo  más  decisivo  en  la  liquidación, 
ya  por  medio  de  los  acuerdos  de  que  el  artículo  habla,  ya  por  la  facultad 
que  no  ha  de  arrebatarles  el  estado  de  liquidación,  de  remover  y  separar 
libremente  á  esos  directores  y  gerentes  que  seguirán  siendo  mandatarios 
de  los  accionistas  para  la  liquidación  de  la  compañía  anónima  como  lo 
fueran  para  su  administración  hasta  llegado  el  momento  de  la  disolución. 
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TÍTULO  SBOÜHDO.  * 

DE  LAS  CUENTAS  EN  PARTICIPACIÓN. 


Abt.  239. — Podrán  los  comerciantes  interesarse  los  unos  en 
las  operaciones  de  los  otros,  contribuyendo  para  ellas  con  la  par- 
te del  capital  que  con^nieren,  y  haciéndose  participes  de  sus 
resultados  prósperos  ó  adversos  en  la  proporción  qí^  determinen. 

Daba  al  contrato  de  qne  este  tfinlo  se  oonpa,  el  antiguo  Código,  el 
nombre  de  sooiedad  accidental,  por  serlo  en  efecto,  como  momentánea»  ^ 
pasi^era  y  dedicada  á  ana  determinada  operación. 

No  sabemos  por  qoé  se  han  suprimido  en  el  nneTO'artfotiIo  las 
palabras:  "sin  establecer  compañía  formal"  qne  contenia  el  viejo  art.  354, 
palabras  qne  completaban  la  noción  de  la  institución  de  que  tratamos, 
que  hacían  más  perfecta  y  comprensiva  sn  definición.  En  la  no  existen- 
cia del  vinculo  da  la  sociedad  formal,  precisamente  estriba  su  diferencia 
del  contrato  que  el  titulo  anterior  explicó. 

JuBisPBunxKGiA.— Las  disposiciones  del  Código  de  Comercio  relati- 
vas á  las  compafUas  mercantiles  y  que  tienen  por  objeto  establecer  las 
formalidades  con  que  éstas  deben  constituirse,  los  efectos  y  obligaciones 
que  producen,  y  losjnodos  de  verificarse  su  término  y  liquidación,  no 
son  extensivas  á  la  sociedad  accidental,  conocida  con  el  nombre  de  cuen- 
tas en  participación  la  cual  se  halla  definida  y  regulada  por  las  prescrip- 
ciones especiales  comprendidas  en  la  sección  4*  del  titulo  2^»  libro  2.®  de 
dicho  Código  (hoy  titulo  2?,  libro  2V)    (Sent.  de  20  de  enero  de  1865.) 

Aunque  la  sociedad  qne  forme  el  naviero  con  los  cargadores  sea 
accidental  ó  de  las  conocidas  con  el  nombre  de  cuentas  en  participación, 
y  que  por  tanto  pueden  contraerse  privadamente  por  escrito  ó  de  palabra, 
no  estando  sujetas  en  su  formación  á  ninguna  solemnidad,  y  sin  embar- 
go de  que,  conforme  al  art  356  del  Código  de  Comercio,  en  dichas  socie- 
dades no  puede  adoptarse  una  razón  comercial  común  4  todos  los 
participes,  ni  usarse  de  más  crédito  que  el  del  conierciante  que  las  hace 
y  dirige  en  su  nombre  y  bajo  su  responaabilidad.  (hoy  el  241,)  no  por 
eso  ha  de  entenderse  que  no  las  son  aplicables  las  demás  reglas  y  disposi- 
ciones legales  que  son  de  la  naturalesa  de  semejantes  contratos,  y  que 
detel-minan  las  relaciones  de  los  socios  entre  si  y  los  deberes  de  éstos 
respecto  de  la  administración  de  los  intereses  comunes.  (Sent.  de  30  de 
mayo  de  1863  y  9  de  diciembre  de  1871. ) 

Cuando  se  constituye  una  sociedad  dando  participación  á  un  tercero 
y  no  hay  pactos  comunes  entre  si,  ni  se  crea  un  fondo  por  acciones,  que 
son  los  caracteres  da  las  compafiias  mercantiles,  no  puede  oalificarse 
aquella  sino  da  sociedad  de  cuentas  en  participación.  (Sent.  de  7  de 
diciembre  de  1871.) 
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Art.  240.— Las  cuentas  en  participación  no  estarán  sujetas, 
en  su  formación  á  ninguna  solemnidad,  pudiendo  contraerse  pri- 
vadamente de  palabra  ó  por  escrito,  y  probándose  su  existencia 
por  cualquiera  de  los  medios  reconocidos  en  derecho,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  51. 

Ck>mo  no  son  verdaderas  sooiedades  mercantiles,  no  Tienen  Bujetos 
á  las  solemnidades  de  qné  debe  reTestirse  la  formación  de  éstas. 

Son  cotitraéos  qne  se  celebran  y  prneban  á  tenor  de  las  reglas  gene- 
rales contenidas  en  el  titulo  4?  del  libro  1?  del  Código,  sia  otras  limita- 
ciones que  aquellas  qne  explican  tos  tres  articalos  signienCes. 

Art.  241. — En  las  negociaciones  de  que  tratan  los  dos  ar- 
tículos anteriores  no  se  podrá  adoptar  una  razón  comercial  común 
á  todos  los  participes,  ni  usar  de  más  crédito  directo  que  el  del 
comerciante  que  las  hace  y  dirige  en  su  nombre  y  bajo  su  res- 
ponsabilidad individual. 

No  hay  entidad  social  qne  necesite  nombre,  qne  no  otra  cosa  sabemos 
que  es  la  razón  comercial. 

Ella,  dando  entrada  al  copartícipe,  representaría  el  crédito  de  édtp, 
contra  la  índole  de  esta  especie  de  contratos. 

Véase  sobre,  este  panto  la  jarisprndenoia  qae  consignamos  al  pié  de 
nuestro  comentario  al  art  2S9. 

Art.  242. — Los  que  contraten  con  el  comerciante  que  lleve 
el  nombre  de  la  negociación,  sólo  tendrán  acción  contra  él,  y  no 
contra  los  demás  interesados,  quienes  tampoco  la  tendrán  contra 
el  tercero  que  contrató  con  el  gestor,  á  no  ser  que  éste  le  haga 
cesión  formal  de  sus  derechos. 

Nuera  oonsecuenoia  del  principio  capital  que  predomina  en  esta  ma- 
teria: las  relaciones  jnrídicas  qne  crea  la  existencia  de  las  cuentas  en 
participación  no  se  pueden  confundir  nunca  con  las  de  la  compafiía 
mercantil. 

Entra  unos  y  otros  participes  existe  y  se  da  la  acción  pro  godo. 

Has  ni  el  que  pudiéramos  llamar  comanditario  de  la  operación  tiene 
acción  contra  los  terceros  contratantes,  ni  esos  terceros  la  tienen  contra 
él  sino  contra  el  gestor. 

Exceptáasa  el  caso  de  cesión  formal.  El  uso  de  este  Tocablo  obliga 
á  peniar  que  la  cesión  debe  siempre  y  en  todo  caso  ser  otorgada  en  ins- 
trumento público. 
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Abt.  243.— La  liquidación  se  hará  por  el  gestor,  el  cual, 
terminadas  que  sean  las  operaciones,  rendirá  cuenta  justificada 
de  sus  residtados. 

Como  le  inoambe  U  realizaolón  de  1m  operaciones,  tóoale  bq  liqui- 
dación 7  la  rendición  de  cuentas  á  los  ooparticipes  en  ellas. 

^JuBiBPBUDKNoiA..— £1  art.  358  del  Oódigo  de  Comercio  (hoy  el  243) 
BÓlo  establece  qne  la  liquidación  de  las  sociedades  accidentales  se  ha  de 
hacer  por  el  socio  que  dirigió  la  negociación  asi  como  la  época  y  modo 
de  rendir  las  coentas.    (Sent.  de  30  de  mayo  de  1863. ) 

Llegado  el  caso  de  la  liquidación  de  una  sociedad  accidental,  como 
la  realización  del  haber  social  ha  de  ser  incierta  y  eyentual,  atendido  el 
mayor  ó  menor  precio  en  venta  de  las  cosas  y  efectos  que  constituían  la 
masa,  éste  debe  distribuirse  en  la  misma  proporción  que  en  el  contrato 
se  hubiere  fijado  para  la  percepción  de  las  pérdidas  ó  ganancias,  pues  de 
uo  ser  asi  se  bonificarla  uno  de  los  participes  con  detrimento  y  menosca- 
bo de  sus  consocios.    (Sent  de  1^  de  julio  de  1870.) 

título  tbrcbro. 

DE    LA    COMISIÓN    MERCANTIL. 


SECCIuN  1* 

DE    LOS    COMISIONISTAS. 

Art.  244.— Se  reputará  comisión  mercantil  el  mandato, 
cuando  tenga  por  objeto  nn  acto  ú  operación  de  comercio  y  sea  co- 
merciante ó  agente  mediador  de  comercio  el  comitente  ó  el  comi- 
sionista. 

El  t3ódigo  de  1829  comprendía  &  los  comisionistas  en  el  número  de 
los  agentes  auxiliares  del  comercio  y  las  disposiciones  de  este  título  en 
el  que  consagraba  á  sus  oficios  auxiliares. 

Los  anotadores  de  aquel  cuerpo  legal  indicaban  ya  qne  el  lugar  ade- 
cuado para  las  mismas,  era  el  Libro  segundo  del  Código,  ya  por  ser  los 
comisionistas  verdaderos  comerciantes,  ya  por  constituir  la  comisión  un 
contrato  mercantil:  asi  se  expresaba  nuestro  La  Sema  en  nota  al  art.  116 
del  Código  de  Comercio. 

Bealmente  la  segunda  raaón  convencía  y  convence. 

No  sucedía  lo  mismo  con  la  primera;  puesto  que,  según  el  Código 
derogado,  no  se  exigia  al  comisionista  para  ejercer  laa  funciones  de  tal 
ser  comerciante  y  menos  en  la  interpretación  rigurosa  que,  con  arreglo  á 
ól  se  daba  á  esa  palabra:  toda  persona  hábil  para  comerciar  por  su  cuenta 
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podia  ejercer  también  actos  de  comercio  por  oaenta  ajena»  aun  no  nendo 
ella  comerciante,  agregaba  ana  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Jas- 
tida  de  27  de  octubre  de  1862. 

Hoy  no  diremos  lo  propio.  La  comisión  mercantil,  el  mandato  co- 
mercial presupone  la  interyencióa  de  un  comerciante  (ó  agente  mediador 
de  comercio,)  ya  con  el  carácter  de  comitente  ó  mandante,  ya  con  el  de 
comisionista  ó  mandatario. 

No  ea  ese  sólo  elemento  el  constitutivo  del  contrato  que  aqui  empe- 
zamos á  estudiar:  el  mandato,  ademas,  de*be  recaer  sobre  un  acto  ú 
operación  de  comercio. 

La  definición  del  Gódi'go,  mejor  dicho,  la  determinación  de  las  con- 
diciones dentro  de  las  cuales  el  contrato  de  comisión  mercantil  existe, 
supone  conocido  otro  del  derecho  común  al  que  convierte  y  trueca  en 
tal  comisión  la  reunión  de  dichas  condiciones;  nos  referimos  al  mandato. 

El  mandato  es  un  contrato  consensual  (que  queda  perfeccionado  por 
el  consentimiento)  por  el  que  una  persona  que  se  llama  mandante  da 
encargo  á  otra  que  lo  acepta  y  se  denomina  mandatario,  para  que  ésta 
ejecute  por  cuenta  de  aquella  ó  ejerza  alguna  operación  ó  acto. 

Detiénense  todos  nuestros  tratadistas  á  señalar  las  diferencias  sus- 
tandalea  entre  el  mandato  común  y  la  comisión  mercantil.  Parécennos 
odosas  semejantes  disquisiciones,  partiéndose  en  el  Código  de  Oomerdo 
de  la  determinadón  del  carácter  distintiyo  de  la  segunda. 

Es,  pues,  la  comisión  el  contrato  consensual  por  el  que  una  persona 
que  se  llama  comitente,  da  encargo  á  otra  que  lo  acepta  y  se  denomina 
comisionista,  para  que  ésta  ejecute  por  cuenta  de  aquella  ó  ejerza  algu- 
na operadón  ó  acto  de  comerdo,  siempre  que  comitente  ó  comisionista 
sea  comerciante  ó  agente  mediador  de  comercio. 

Alterando  nuestra  costumbre  de  reservar  para  su  especial  lugar  la 
doctrina  que  acerca  de  las  disposiciones  del  Código  ha  ido  sentando  la 
jurisprodenda  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  hemos  de  llamar  aqui 
la  atendón  sobre  una  que  consignaremos,  cual  es  la  que  se  refiere  á  la 
posibilidad  de  conferirse  el  encargo  en  que  la  comisión  consiste  por 
escrito  ó  de  palabra,  sin  necesidad  de  poder  constituido  en  escritura 
solemne. 

Dicha  doctrina  trascribe  el  precepto  contenido  en  el  antiguo  art. 
117  del  que  ha  prescindido  el  novísimo  Código. 

No  puede  ofrecerse  dificultad  sobre  su  aplicación ,  dados  los  términos 
generales  en  que  se  expresa  en  otro  (el  51,)  sin  más  limitaciones  que  las 
estableddas  en  el  62. 

CouTiene,  sin  embargo,  advertir  que  el  citado  art.  117  del  Código  de 
1829  ordenaba  que,  cuando  el  encargo  en  que  consistiera  la  comisión  hu- 
biera sido  yerbal,  se  ratificara  después  por  escrito,  antes  que  el  negocio 
hubiere  llegado  á  su  condusión. 

No  creemos  que  hubiese  holgado  eso  precepto,  tanto  más  cuanto  que, 
según  vamos  pronto  á  ver,  una  de  las  obligaciones  del  comisionista, 
cuando  contrata  en  nombre  del  comitente,  es  la  de  probar  la  comisión, 
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respondiendo,  si  no  lo  hioiere^  á  las  personaá  óó&  quUttM  contrató,  iiem« 
pre  que  la  negase  el  comitente. 

Oompréndese  qae  esa  prueba  se  habría  facilitado,  exigiendo  la  ratifl- 
oación  escríta  de  la  comisión  conferida  verbalmente. 

Ocurre  todaria  preguntar  con  respecto  4  la  doctrina  á  qne  Teñimos 
refiriéndonos:  ¿se  necesitará  el  otorgamiento  de  poder  escriturado  para 
la  comisión  de  gestiones  judiciales  ú  otras  que  por  su  naturalesa  lo 
exijan?  Indudablemente  qne  .si.  No  se  olride  que  la  comisión  es  un 
contrato  auxiliar  que  liga  á  dos  personalidades  para  fines  conTenciona- 
les  determinados.  Si  la  reaUsación  de  esos  fines  requiere  especiales 
solemnidades,  la  delegación  de  acción  del  comitente  deberá  revestirse 
también  de  ellas  para  q  ue  surta  efectos  jurídicos. 

JüBisPBiTnxHOU.— Bl  Código  mercantil  no  prohibe  ni  repugína  que  se 
conceda  á  cualquiera  persona  los  derechos  de  comisionista.  [Bent  de 
27  de  octubre  de  1862.] 

Para  desempefiar  por  cuenta  de  otro  actos  comerciales  en  calidad 
de  comisionista,  no  se  necesita  poder  constituido  en  escritura  solemne, 
sino  que  es  suficiente  recibir  el  encargo  por  esoríto  ó  de  pahbra.  (Bent. 
de  25  de  setiembre  de  1869. ) 

Abt.  245. — El  comisionista  podrá  desempeñar  la  comisión 
contratando  en  nombre  propio  ó  en  el  de  su  comitente. 

Contiene  esencialmente  el  precepto  del  art  118  del  Código  derogado. 

Figura  su  disposición  entre  las  diferencias  que  los  autores  han  Mfia* 
lado  entre  la  comisión  mercantil  j  el  mandato  de  derecho  oomfin.  SI 
mandatario  no  obra  nunca  en  nombre  propio,  dados  los  términos  d«nues- 
tra  ley  positiva. 

De  una  y  otra  forma  de  desempefiode  la  comisión  se  ocupan  reepee* 
tivamente  los  arts.  246  y  247. 

Akt.  246. — Cuando  el  comisionista  contrata  en  nombre  pro- 
pio, no  tendrá  necesidad  de  declarar  quién  sea  el  comitente,  y 
quedará  obligado  de  un  modo  directo,  como  si  el  negocio  fuese  su- 
yo, con  las  personas  con  quienes  contratare,  las  cuales  no  tendrán 
acción  contra  el  comitente,  ni  éste  contra  aquellas,  quedando  á 
salvo  siempre  las  que  respectivamente  correspondan  al  comitente 
y  al  comisionista  entre  si. 

Befándense  en  este  articulo  las  disposiciones  del  último  pérrafo  del 
118  y  119  del  anUguo  Código. 

El  comisionista  que  contrata  en  nombre  propio  no  tiene  para  qué 
declarar  el  nombre  de  su  comitente— lo  que  además  puede  ser  conve- 
niente en  grado  sumo  para  la  reserva  y  el  sigilo  propios  de  ciertas  ne- 
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gooiüoiooes  mercantiles— porque  á  qnien  con  él  contrata  en  nada  y  para 
nada.ÍQteresa:háoeloáyirtad  de  su  crédito  personal  ó  de  las  garantías 
de  otra  Índole  que  le  ofrece,  independientes  siempre  de  Us  del  mandante. 

Responde  el  comisioDista,  en  caso  tal,  como  en  negocio  propio,  como 
que  lo  es  relativamente  á  los  terceros  que  con  él  convienen. 

Entre  el  comitente  y  el  comisionista  nacen  las  acciones  Lijas  del 
flontrato  que  celebran. 

Ninguna  asiste,  porque  no  existe  contrato  que  las  dé  origen,  entre 
al  comitente  y  los  terceros  que  contrataran  con  el  comisionista. 

Abt.  247. — Si  el  comibionista  contratare  en  nombre  del  co- 
mitente deberá  manifestarlo;  y  si  el  contrato  fuese  por  escrito, 
expresarlo  en  el  mismo  ó  en  la  ante  firma,  declarando  el  nombre, 
apellido  y  domicilio  de  dichowcomitente. 

£n  el  caso  prescrito  en  el  párrafo  anterior,  el  contrato  y 
las  acciones  derivadas  del  mismo,  producirán  su  efecto  entre  el 
comitente  y  la  persona  ó  personas  que  contrataren  con  el  comi- 
sionista; pero  quedará  éste  obligado  con  las  personas  con  quie* 
nes  contrató,  mientras  no  pruebe  la  comisión,  si  el  comitente  la 
n^are,  sin  perjuicio  de  la  obligsíción  y  acciones  respectivas  en- 
tre el  comitente  y  el  comisionista. 

En  este  oaao  el  comisionista  es  el  verdadero  apoderado  del  derecho 
eomfo  qoe  oon  su  gestión  Realizada  en  los  términos  en  que  fué  confiado 
el  mandato  liga  á  su  poderdante  ó  comitente,  sin  quedar  él  comprometi- 
do á  otra  cosa  que  á  probar  la  existencia  de  la  comisión;  y  por  ende  á  res- 
ponder á  aquellas  personas  con  quienes  contrató,  si  el  comitente  la  ne- 
gase y  él  no  pudiera  probarla:  todo  ello  sin  perjuicio  de  las  acciones  que 
del  contrato  naoen  entre  comitente  y  comisionista. 

Art.  248. — En  el  caso  de  rehusar  un  comisionista  el  encargo 
que  se  le  hiciere,  estará  obligado  á  comunicarlo  al  comitente  por 
el  medio  más  rápido  posible,  debiendo  confirmarlo,  en  todo  caso, 
por  el  correo  más  próximo  al  día  en  que  recibió  la  comisión. 

Lo  estará,  asimismo,  á  prestar  la  debida  diligencia  en  la  custo- 
dia y  conservación  de  los  efectos  que  el  comitente  le  haya  remi- 
tido, hasta  que  éste  designe  nuevo  comisionista,  en  vista  de  su 
negatíva,  ó  hasta  que,  sin  esperar  nueva  designación,  el  Juez  ó 
Tribunal  se  haya  hecho  cargo  de  los  efectos,  á  solicitud  del  co- 
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establecidas  en  los  dos  párrafos  anteriores,  constituye  al  comisío. 
nista  en  la  responsabilidad  de  indemnizar  los  daños  y-  perjuicios 
que  por  ello  sobrevengan  al  comitente. 

£1  contrato  de  oomisión  sapone  siempre  la  aceptación  (este  elemento 
entró  en  la  definición  qne  de  él  hemos  dado)  del  encargo  por  parte 
del  comisionista.  Sólo  caando  existe  esa  aceptación,  puede  decirse  qne 
existe  la  doble  voluntad  que  crea  el  contrato.  Pronto  veremos  si  esa 
aceptación  tiene  que  ser  siempre  expresa  si  pnede  ser  tápita  ó  presunta. 

En  este  artículo  248  se  prevee  el  caso  de  no  aceptación  del  encargo. 
Puede  éste  rehusarse  por  el  comisionista:  el  articulo  prescribe  con  minu- 
cioso cuidado  cuantas  obligaciones  debe  cumplir  para  no  causar  daño  al 
comitente  con  su  negativa. 

La  filosofía  de  esas  obligaciones,  su  fundamento  estriba  en  las  si- 
guientes consideraciones:  primera,  qu9  venimos  obligados  á  todo  aque- 
llo que  evita  un  perjuicio  á  otro,  no  daftándonos  á  nosotros,. dentro  de  la 
ley  general  de  humana  solidaridad ;  segunda  que  en  el  orden  mercantil»  ea 
tan  de  la  índole  da  la  existencia  comercial  el  contrato  de  que  venimos 
ocupándonos,  contrato  que  pone  en  contacto  el  comercio  de  todo  el  mun- 
do, qne  no  sería  jasto  imputar  al  comitente  su  falta  de  previa  explora- 
ción de  la  voluntad  del  comisionista  qne  es  natural  presuma^  tercera, 
que  toda  demora  ó  dilación  en  las  operaciones  mercantiles  es  de  incal- 
culables, gravísimas  consecuencias;  cuarta,  que  merece  gran  considera- 
ción la  confianza  que  supone  en  el  comitente  el  encargo  dado  al  oomi- 
sioaista. 

£1  aviso,  pues,  inmediato  al  comitente;  el  cuidado  y  conservación  de 
los  efectos  en  qoe  consistiera  la  comisión,  son  los  deberes  del  comercian- 
te que  rehuse  ésta. 

Mas  como  tampoco  seria  justo  obligarle  al  depósito  indefinido  de  los 
efectos,  facúltasele  para  solicitar  de  la  autoridad  judicial  que  se  haga 
cargo  de  ellos. 

£1  art  121  del  Código  derogado  explicaba  la  forma  de  deducir  esa 
pretensión. 

A  su  caso  se  refiere  el  art.  2080  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Oivil  que 
es,  por  consiguiente,  precepto  adjetivo  de  este  248  del  nuevo  Código. 

£1  que  deba  promover  el  depósito,  lo  solicitará  del  Juez  de  primera 
instancia  por  escrito,  expresando  en  relación  el  pormenor  de  los  efectos 
cuyo  depósito  pida,  y  designando  la  persona  que  haya  de  ser  el  deposi- 
tario cnya  designación  |iabrá  de  recaer  en  comerciante  matriculado  si  lo 
hubiere  en  la  plaza,  y  en  su  defecto  en  un  contribuyente  que  pague  la 
cuota  de  contribución  qne  el  Juez  conceptúe  suficiente  garantía,  aten- 
didos el  valor  del  depósito  y  las  condiciones  de  la  localidad.  En  todo  ca- 
so quedará  á  la  discreción  del  Juez  apreciar  las  garantías  que  ofredere 
el  depositario  designado  por  quien  promueva  el  deposito;  y  si  estimare 
que  debe  recaer  en  otro  el  DombraQ^ientQ  lo  hará  ooq  3ujecián  4  Ip  <}uci 
(|ueda  explicado. 
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£1  aotnario  extenderá  diligencia  de  la  oonsiltuoión  del  depósito, 
oomprensiTa  del  número  y  estado  de  los  efectos  depositados;  y  en  el  ca- 
so de  qne  exista  algana  diferencia  con  la  relación  de  los  mismos  hecha 
en  el  escrito  en  que  se  haya  pedido,  expresará  en  qne  consista:  art.  2082. 

Si  el  actuario  ó  el  depositario  no  estavieren  conformes  con  la  canti- 
dad ó  con  la  calidad  de  los  efectos  enumerados  por  el  qne  pidió  el  depó- 
sito^ y  éste  no  se  allanare  á  la  rectificación,  en  el  caso  de  diferencia  en  la 
cantidad,  el  actuario  hará  un  recuento  minucioso  de  los  efectos  á  presen- 
cia del  depositante  y- del  depositario;  y  si  la  diferencia  consistiere  en  la 
calidad,  el  Juez  nombrará  un  perito  que  los  clasifique,  extendiéndose  de 
todo  el  acta  correspondiente.  Este  perito  deberá  sortearse  de  entre  los 
Corredores  Oolegiados,  si  los  hubiere,  ó  en  su  defacto,  de  entre  los  co- 
merciantes matriculados  en  la  clase  á  que  pertenezcan  los  efectos,  y  no 
será  recusable:  art  2083. 

Entre  tanto  se  hace  esa  rectificación,  el  Juez  proveerá  interinamente 
á  la  custodia  y  conseryaoión  de  los  efectos  que  hayan  de  ser  depositados: 
art.  2084. 

£1  reóibo  y  conservación  de  los  efectos  objeto  de  la  comisión  no  acep- 
tada pueden  originar  gastos.  El  comerciante  que  en  tal  caso  se  encon- 
trare, puede  solicitar  del  Juez  que  mande  vender  alguno  de  esos  efectos 
para  cubrir  dichos  gastos. 

Esta  venta  se  hará  en  subasta  pública,  previa  tasación  de  un  perito 
nombrado  por  d  dueño  de  aquellos  si  se  presentare,  ó  por  el  Ministerio 
fiscal,  si  se  hallare  ausente,  y  otro  por  el  Juez,  anunciándose  la  subasta 
con  plaxo  de  8  á  16  dias  por  edictos  que  se  fijarán  en  los  estrados  del  i  uz- 
gado,  y  podrán  insertarse  en  el  '*Boletfn  Oficial"  de  la  provincia,  donde 
lo  hubiere,  ó  en  la  ''Gaceta"  del  Gobierno  General  de  la  Isla,  á  pruden- 
te arbitrio  del  Juez,  según  el  valor  de  dichos  efectos.  Si  presente  el  due- 
fio  de  estos  se  conformase  con  que  el  Juez  nombre  un  solo  perito,  asi  se 
hará.  Si  optare  por  nombrarlo  y  su  perito  no  estuviere  conforme  con  el 
nombrado  por  el  Juez,  el  tercero  será  designado  por  la  suerte:  art.  2086. 

Si  en  la  subasta  no  hubiere  postor,  ó  las  posturas  hechas  no  cubren 
las  dos  terceras  partes  de  tasación,  se  hará  una  segunda  subasta,  y  la  ter- 
oera,  si  fuere  necesario,  dentro  de  otro  término  igual,  con  rebaja  del  20 
por  100  en  cada  una  de  la  cantidad  que  hubiere  servido  de  tipo  para  la 
anterior. 

Art.  249. — Se  entenderá  aceptada  la  comisión  siempre  que 
el  comisionista  ejecute  alguna  gestión,  en  él  desempeño  del  en- 
cargo que  le  hizo  el  comitente,  que  no  se  limite  á  la  determinada 
en  el  párrafo  segundo  del  articulo  anterior. 

Dijimos  ya  que  en  este  lugar  examinaríamos  la  cuestión  de  si  el  con- 
trato de  comisión  se  perfecciona  por  la  aceptación  tácita  ó  presunta. 
En  rigurosos  ténfúnq§  da  derecho,  i^qs  ]%  ja  resueltii  el  articulo  en 
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el  sentido  de  ser  bastante  la  aceptación  tácita  qne  explica.  Lá  ejeonoión 
de  nn  acto  de  la  comisión  presupone  dicha  aceptación.  Por  ello  se  ex- 
oeptóa  aqael  acto  qne  representa  la  negativa  absoluta  de  tomar  sobre  si 
el  encargo  hecho. 

De  Boerte  qne  ni  el  pago  de  los  gastos  de  recibo  y  conservación  de 
los  efectos,  ni  mncho  menos  lá  gestión  judicial  para  el  depósito  de 
los  mismos  crearán  presunción  de  haber  sido  aceptado  el  referido  cargo. 

Por  el  contrario,  el  inicio  de  venta,  si  de  ella  se  trata,  la  iniciación 
de  los  trámites  administrativos  si  éstos  requiere  la  comisión,  constítni- 
rán  por  si  solos  tácita  aceptación,  dejando  perfeccionado  el  contrato. 

Adviértase  desde  ahora,  para  evitar  dudas,  que  ni  la'sceptación  tá- 
cita, ni  la  expresa,  obligan  al  desempeño  del  encargo  conflade  en  deter- 
minadas circunstancias  de  las  que  vamos  á  ocupamos  inmediatamente. 

m 

Art.  250. — No  será  obligatorio  el  desempeño  de  las  comisio- 
nes que  exijan  provisión  de  fondos,  aunque  se  hayan  aceptado, 
mientras  el  comitente  no  ponga  á  disposición  del  comisionista  la 
suma  necesaria  al-^fecto. 

Asimismo  podrá  el  comisionista  suspender  las  diligencias 
propias  de  su  encargo,  cuando,  habiendo  invertido  las  sumas  reci- 
bidas, el  comitente  rehusare  la  remisión  de  nuevos  fondos  que 
aquel  le  pidiere. 

Art.  251 — Pactada  la  anticipación  de  fondos  para  el  desem- 
peño de  la  comisión,  el  comisionista  estará  obligado  á  suplirlos, 
excepto  en  el  caso  de  suspensión  de  pagos  ó  quiebra  del  comi- 
tente. 

No  es  la  disposición  contenida  en  el  el  art.  350  una  verdadera  dero- 
gación de  los  principios  generales  que  sirven  de  base  á  la  contratación; 
es,  por  el  contrario,  una  aplicación  de  ellos.  La  prestación  del  consen- 
timiento que  representa  la  aceptación,  y  que  por  si  sola  perfecciona  el 
contrato,  y  le  hace  producir  efectos  obligatorios  para  el  comisionista, 
no  puede  entenderse,  no  debe  entenderse  sino  en  los  términos  en  que 
se  hubiere  impartí  do.  Ahora  bien ;  cuando  la  comisión  exijiera  provisión 
de  fondos,  es  evidente  ó  por  lo  menos  debe  presumirse  que  la  aceptación 
no  se  prestó  sino  bajo  la  condición  de  que  esos  fondos  se  facilitaran  al 
comisionista. 

Si  no  se  facilitaron,  si  no  se  facilitan  á  su  tiempo,  el  contrato  no 
existe  porque  no  existe  el  consentimiento,  porque  no  se  ha  prestado  la 
aceptación. 

£1  articulo  alcanza  ámás;  hayase  prestado  la  aceptación  expresa, 
exista  solo  la  tácita  por  la  iniciación  de  las  prin^^ras  gestiones  enoomen- 
4l^da4  Al  Ipandatar)Q  ^^mÍ9ÍonÍ8ta,  ^^  pinedo  gftspender  l^  que  hayc^ 
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praoticado,  aún  pro? isto  de  fondos,  si  éstos  no  alcanzaren  á  la  realisadón 
del  objeto  ó  fin  del  encargo. 

En  cambio»  no  sucederá  ésto  cuando  apesar  de  exijir  la  oomisidn, 
provisión  de  fondos,  el  comisionista  aceptara  la  obligaoión  de  antici- 
parlos. 

Este  caso  de  excepción  tiene  á  sn  rez  una  excepción;  la  de  saspen- 
sión  de  pagos  ó  quiebra  del  comitente. 

Examínese  la  regla  general,  estudíese  sus  limitaciones,  yseyerá 
siempre  que  obedecen  á  la  recta  y  justa  interpretación  de  la  voluntad 
del  aceptante. 

Los  redactores  del  Gódigo,  no  debieron  olvidar  que  no  ea  esencial 
i  la  persona  del  comitente  el  carácter  de  comerciante.  En  su  consecuen- 
cia, donde  expresaron  que  relevan  al  comisionista  del  deber  de  anticipar 
los  fondos  necesarios  para  el  desempefio  de  la  comisión,  la  suspensión  dt 
pagos  y  la  quiebra  del  comitente,  debieron  agregar:  su  concurso. 

Art.  252. — El  comisionista  que,  sin  causa  legal,  no  cumpla 
la  comisión  aceptada  6  empezada  á  evacuar,  será  responsable  de 
todos  los  daños  que  por  ello  sobrevengan  al  comitento. 

Tanto  vale  la  disposición  de  este  articulo  como  decir:  el  contrato  de 
comisión  obliga  al  comisionista  á  cumplir  el  encargo  del  comitente. 

Oblígale  lo  mismo  cuando  aceptó  la  comisión  que  cuando  empezó 
á  evacuarla  an  los  términos  que  articules  anteriores  explican;  en  ambos 
casos,  existe  el  contrato,  porque  ha  mediado  el  consentimiento  que  lo 
perfecciona. 

El  incumplimiento  no  crea  responsabilidad  délos  dafios  que  se  cau- 
sen al  comitente,  asi  en  los  casos  que  en  dichos  artículos  anteriores  se 
mencionan,  como  an  cuantos  otros,  (caso  fortuito,  fuerza  mayor  ft.,)  exi- 
men de  la  realización  de  los  deberes  que  nos  hemos  impuesto  libre  y  vo< 
luntariamente.    Eso  se  entiende  por  causa  ¡egai. 

Véase  además  lo  dispuesto  en  el  art  265. 

Abt.  253. — Celebrado  im  contrato  por  el  comisionista  con  las 
formalidades  de  derecho,  el  comitente  deberi  aceptar  todas  las 
consecuencias  de  la.  comisión,  salvo  el  derecho  de  repetir  contra 
el  comisionista  por  faltas  ú  omisiones  cometidas  al  cumplirla. 

'  £1  artionlo  anterior  se  oonpó  de  las  obligaciones  del  comisionista  pa^ 
ra  oon  ti  comitente.* 

Este  258  habla  dt  las  que  contrae  el  comitente  para  con  el  eomislo- 
Hista. 

Y  habla,  por  doito.  en  términos  demasiado  ge&eralsi  que  puAinaa 
apareoer  oomptiMivos  asi  dsl  oaso  de  contratar  el  oomisSoalst^  f&  aon^ 
])re  propio  pomo  4sl  d^  ^«99rlo  sn  Q?9i^?«  de  si^  eon^iten^. 
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Oémí  parecería  ooioio  indicar  que  se  refiere  sólo  al  caso  de  contratar 
el  oomisioniflta  en  nombre  del  comitente.  Entonces  solo  deberá  el  ae- 
gnndo  repetir  contra  el  primero  por  las  faltas  ú  omisiones  oometidas  al 
cumplir  la  comisión. 

Oaso  de  obrar  el  comisionista  en  nombre  propio»  eU  comitente  acep- 
tará, deberá  aceptar  las  consecuencias  todas  de  la  comisión,  si  hubiere 
sido  dada,  en  los  términos  en  que  ésta  se  concibiera  y  redactara,  exoepcio- 
nándose  el  comitente  en  todo  aquello  que  fuera  resultado  de  faltas  ú 
omisiones  padecidas  por  el  comisionista.  . 

Art.  254. — El  comisionista  que  en  el  desempeño  de  su  encar. 
go  se  sujete  á  las  instrucciones  recibidas  del  comitente ,  queda- 
rá exento  de  toda  responsabilidad  para  con  él.  « 

No  basta  que  el  comisionista  se  haya  ajustado,  en  la  celebración  de 
los  contratos  que  celebre  por  comisión  de  otro,  ya  en  nombre  propio,  ya 
en  nombre  de  ese  otro,  á  las  formalidades  de  derecho.  Debe  además  su- 
jetarse á  las  instrucciones  que  del  comitente  recibiera.  Sólo  con  esa 
condición  quedará  exento  de  responsabilidad  para  con  él. 

JüBiaPBüDSKCZA. — Para  calificar  la  responsabilidad  en  que  pueda  in- 
currir el  que  acepta  una  comisión,  deben  apreciarse  los  términos  en  que 
ésta  haya  sido  conferida.  (Sent.  en  asunto  de  ultramar  de  27  de  no- 
Tiembredel867.). 

En  el  caso  de  haber  sufrido  perjuicios  el  comitente,  únicamente  se- 
rán imputables  al  comisionista,  si  se  hubierm  originado  por  su  culpa  ú 
omisión  ó  por  haberse  separado  sin  causa  legal  de  las  órdenes  é  instruc. 
Clones  que  se  le  habían  comunicado.    (Ibid.) 

Guando  un  comisionista  se  ajusta  á  las  prescripciones  de  en  comi- 
tente, y  éste  aprueba  todo  lo  practicado  por  aquel,  la  sentencia  que  le 
absuelve  de  la  demanda  de  indemnización  de  perjuicios  contra  él  enta- 
blada*por  el  comitente,  no  infringe  las  disposiciones  del  Oódigo  de  Oo- 
mercio.    (Sent.  de  diez  de  diciembre  de  1868.) 

Todos  los  actos  que  ejecute  el  comisionista  por  si  midmo  ó  por  me- 
dio de  sus  corresponsales,  deberán  sujetarse  á  las  iaatruccionea  que  ha- 
ya recibido  del  comitente,  y  si  procede  asi  quedará  exento  de  toda  res- 
ponsabilidad en  los  accidentes  y  resulta4os  que  en  la  operación  sobre- 
Tiniaren.    (Sent.  de  27  de  diciembre  de  1675. ) 

Abt.  255. — En  lo  no  previsto  y  prescrito  expresamente  por 
el  comitente  deberá  el  comisionista  consultarle,  siempre  que  lo 
permita  la  naturaleza  del  negocio. 

Mas  si  estuviere  autorizado  para  obrar  á  su  arbitrio,  ó  no 
fuere  posible  la  consulta,  hará  lo  que  dicte  la  prudencia  y  sea 
jnúA  (informe  9i  wo  del  comercio,  cuidando  del  negooio  ogmo 
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propio.  En  el  caso  d^  que  un  accidente  no  previsto  hiciere,  á 
juicio  del  comisionista,  arriesgada  ó  perjudicial  la  ejecución  de 
las  instrucciones  recibidas,  podrá  suspender  el  cumplimiento  de 
la  comisión,  comunicando  al  comitente,  por  el  medio  más  rápido 
posible,  las  causas  que  hayan  motivado  su  conducta. 

I 
OoDonerda  en  lo  sastanoial  oon  lo  preven  ido  en  los  ariicnlos  128  y 

139  del  Oódigo  anterior. 

Deda  éate  que  la  ooninlta  al  comitente,  debía  haoerse  siempre  qne 
lo  permitieran  la  naturaleza  del  negocio  "y  an  estado."  Oreemos  que 
cetaaúltimaf  palabras  no  han  debido  deaapareoer  del  texto  legal;  y  qae 
siempre  se  sobreentenderán,  en  la  resoladon  de  las  oaestiones  á  qae  su 
aplicación  pueda  dar  lugar. 

Kl  espMtn  general  del  articulo  no  necesita  explicaciones.  8i  el  co- 
misionista debe  sjostarse  á  las  instraociones  del  comitente  y  sólo  hacién- 
dolo asi  elude  responsabilidad  para  con  él,  debe  cuidar  de  tener  esas  Ins- 
traeoiones  para  cuantos  casos  ooarran. 

Caso  de  no  poderlas  obtener  por  lo  festinado  del  tiempo,  no  pnede 
darse  fórmula  más  amplia  para  suplir  el  silencio  del  comitente  que  la 
que  el  artionlo  emplea:  hacer  lo  qne  dicte  la  prudencia  y  más  conforme 
sea  á  los  usos  generales  del  comercio. 

Aun  en  la  hipótesis  de  haber  recibido  el  comisionista  instrucciones 
ezplScitas,  terminantes  del  comitente,  no  cumplirá  el  primero  con  los 
deberes  de  su  cargo,  ejecutándolas  tUmúmenle  (así  se  expresaba  el  arti- 
culo 129  antiguo)  sino  que  deberá  suspender  esa  ejecución  y  el  desem- 
pefio  mismo  de  la  comisión,  si  las  hiciere  arriesgadas  ó  perjudiciales  aU 
gún  accidente  que  el  comitente,  al  darlas,  no  hubiera  preyisto. 

Caso  de  haberse  previsto,  el  comisionista  no  puede  excusar  el  cum- 
plimiento de  las  instrucciones  recibidas,  para  poder  aspirar  á  la  exención 
de  responsabilidad  del  art.  254. 

JuBiBPBimxifoiA.— Guando  en  la  oomisión  para  cobrar  una  deuda  se 
áutorisa  al  comisionista  para  reclamar  oómo  y  de  la  manera  que  crea 
más  conTcniente  hasta  haoer  efeotiTO  su  importe,  tal  autorisaoión  no  le 
faculta  para  obrar  á  su  arbitrio  de  un  modo  absoluto,  sino  que,  por  el 
contrario,  lleva  implícita  la  esencial  circunstancia  de  que  para  no  afectar 
responsabilidad  alguna  al  comisionista,  su  apreciación  descanse  en  la^ 
probabilidades  y  datos  racionales  del  mejor  éxito,  según  dicte  la  pmden- 
eia  y  sea  más  conforme  al  uso  general  del  comerdo.  Sin  embargo  de 
poder  gestionar  el  comisionista,  «n  este  caso,  de  la  manera  que  creyere 
más  conveniente,  no  por  eso  está  relerado  del  deber  de  dar  noticias  al 
comitente  del  medio  adoptado,  del  estado  del  deudor  y  de  las  drcuns- 
tandas  que  hayan  influido  en  la  determinaoión  adoptada  para  que  aqud 
con  pleno  conocimiento  piMa  ratificar  la  autorización  ó  dar  nuevas  y 
dún  difei^entes  instrnodones.  (Sent  de  27  de  noviembre  de  1867.) 

Guando  80  d»  eomidón  á  un»  persona  ó  looiedad,  por  carta,  par»  que 
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proonrs  el  cobro  de  una  deuda  por  loa  medios  que  jtizgae  máa  á  propóei- 
to,  7  á  dicha  carta  se  a<«>mpafta  an  poder  general  para  presentarse  en  jni- 
cio,  en  BU  caso,  este  hecho  no  importa  la  indeclinable  obligación  de  en- 
tablar demanda  jndicial.    [Ibid.] 

Abt.  256. — En  ningún  caso  podrá  el  comisionista  proceder 
contra  disposición  expresa  del  comitente,  quedando  responsable 
de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  por  hacerlo  le  ocasionare. 

Igual  responsabilidad  pesará  sobre  el  comisionista  en  los  ca- 
sos de  malicia  ó  de  abandono. 

£1  artionlo  anterior  ha  explicado  cómo  podrá  el  comisionista  snplir 
el  silencio  de  las  instrucciones  del  comitente  y  le  ha  autorizado  á  sus- 
pender la  ejecución  de  aquellas  que  reciba  y  que  un  accidente  no  pre^s- 
lo  haga  arriesgadas  ó  perjudiciales. 

17o  por  eso  ha  de  creerse  facultado  á  obrar  nunca  contra  expresa  dis- 
posición del  comitente. 

Tanto  en  esa  hipótesis  como  en  las  de  abandono  y  malicia,  resultará 
incumplida  la  comisión  aceptada  ó  empezada  á  CTaouar. 

Ese  incumplimiento  ya  sabíamos  por  el  art.  252  que  produce  para  el 
comisionista  la  responsabilidad  de  los  .daños  que  irrogare  al  comitente. 

Jt7Bi8PBüDSMciA.~Si  bícn  todss  las  consecuencias  peijndioiales  de  un 
contrato  hecho  por  un  comisionista  contra  las  instrucciones  de  su  comi- 
tente, ó  con  abuso  de  sus  facultades,  son  de  cuenta  de  aquel,  sin  perjui- 
cio de  que  el  contrato  surja  los  efectos  correspondientes  con  arreglo  á  de- 
recho, esto  debe  entenderse  cuando  los  excesos  ó  abusos  del  comisionista 
consistan  en  cosas  accidentales,  pero  no  cuándo  pertenezcan  á  la  esencia 
de  la  comisión,  ó  ejecuta  un  contrato  muy  diTcrao  ó  contrario  del  que  se 
le  encargó  por  el  cual  no  obliga  ni  puede  obligar  al  comitente.  (Sent  de 
8dejuniodel859.) 

Art.  257. — Serán  de  cuenta  del  comisionista  los  riesgos  del 
numerario  que  tenga  en  su  poder  por  razón  de  la  comisión. 

¿Ooncuerda  con  el  art  131  del  Oódigo  de  1829? 

Lo  decimos  en  tono  de  Interrogación;  porque  sabido  es  que  si  se 
seguía  la  lectura  más  autorizada  del  texto  legal,  alli  se  disponía  todo  lo 
contrario:  "en  cuanto  á  los  fondos  en  metálico  que  tenga  el  comisionista 
p«rtentdentes  al  comitente,  será  ésts  responsable  de  todo  daño  y  extrario 
que  en  ellos  sobreTengan,  aunque  tea  por  caso  fortuito  ó  por  efecto  de 
Tioltnelaf  á  mettos  que  no  proceda  pacto  expreso  en  colearlo."  Algunas 
•dldonM  omitSaa  el  pronombre  ésle. 

Begúa  se  leyera  dt  Tin»  t  otra  omiera,  rsfnlti^bt  ^  M nti4o  diame« 
tralm«Dt«  op«|fto, 
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T  eotrerdad,  según  advertía  may  oportonamenie  el  8r.  La  Serna,  la 
▼ersión  qne  atribnia  al  comitente  la  responsabilidad  del  numerario  exis- 
tente en  poder  del  oomisionieta  para  los  fines  de  la  comisión,  era  urna 
desviación  de  los  principios  qne  dominan  en  el  derecho  en  en  este  pan- 
to interesante. 

£1  comisionista  es  deador  de  cantidad,  y  por  tanto,  no  debe  liber- 
tarse por  la  pérdida  de  la  coss,  porqae  la  cantidad  nanea  perece. 

Esto  ha  reconocido  el  nuevo  Oódigo  en  el  presente  artículo  que  sólo 
ofrece  lugar  á  una  duda:  la  de  si  prevalecerá  el  pacto  expreso  en  oontra- 
■  rio  de  su  precepto. 

No  encontraríamos  fundamento  racional  ni  legal  para  pronundamoa 
en  sentido  negativo. 

•  Aiír.  258. — El  comisionista  que,  sin  autorización  expresa  del 
comitente,  concertaie  una  operación  á  precios  ó  condiciones  más 
•  onerosas  que  las  corrientes  en  la  plaza  á  la  fecha  en  que  se  hizo, 
será  responsable  al  comitente  del  perjuicio  que  por  ello  le  haya 
irrogado,  sin  que  le  sirva  de  excusa  alegar  que  al  mismo  tiempo 
y  en  iguales  circunstancias  hizo  operaciones  por  su  cuenta. 

Casos  hay  en  qne  el  comisionista  no  sólo,  como  previene  por  regla  ge- 
neral el  art.  256,  no  puede  proceder  contra  disposición  expresa  del 
comitente,  sino  que  la  necesita  para  ejecutar  ciertas  operaciones:  aque- 
llas que  hayan  de  realizarse  en  condiciones  de  precio  ú  otras  más  onero- 
sas que  las  corrientes  en  plaza  á  la  fecha  de  que  se  trate. 

No  es  de  presumirse  nunca  la  autorización  del  comitente  en  caso  tal. 

Al  comisionista  no  sirve  de  excusa'haber  obrado  por  cuenta  propia 
en  idéntico  sentido. 

Mandatario,  no  puede  hacer  en  daño  del  mandante  lo  que  puede  rea- 
lizar libremente  en  su  propio  perjuicio. 

Art.  259. — El  comisionista  deberá  observar  lo  establecido 
en  las  leyes  y  reglamentos  respecto  á  la  negociación  que  se  le 
hubiere  confiado,  y  será  responsable  de  los  resultados  de  3u  con- 
travención ú  omisión.  Si  hubiere  procedido  en  virtud  de  órdenes 
expresas  del  comitente,  las  responsabilidades  á  que  haya  lugar 
pesarán  sobre  ambos. 

La  observancia  de  las  disposiciones  legales  es  obligatoria  para 
todos:  el  comisionista  no  puede  excusarse  de  ella  ni  aún  en  el  caso  de 
obrar  á  virtud  de  órdenes  expresas  del  comitente.  Si  faltare  á  ellas,  sa< 
ya  será  la  responsabilidad,  que  compartirá  con  el  comitente,  si  éste  tales 
ordenes  le  diera. 
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£1  arüoalo  reprodaoe,  aelarando  el  último  oonoepto,  el  referente  al 
oomiiente,  lo  diapneito  en  el  133  del  Gódigo  anterior. 

ABT..260. — El  comisionista  comuDicará  frecuentemente  al 
comitente  las  noticias  que  interesen  al  buen  éxito  de  la  negocia- 
ción, participándole  por  el  correo  del  mismo  dia,  6  del  siguiente, 
en  que  hubieren  tenido  lugar,  los  contratos  que  hubiere  celebrado. 

Mal  extenso  era  el  texto  del  oonoordante  134.  Según  él,  el  oomisioniB- 
ta  debia  oomnnioar  pontnalmente  á  in  oomitente  todaa  las  noticias  oon- 
venientes  sobre  las  negociaciones  qne  puso  á  sa  cuidado,  para  que  éste 
pudiera  con  el  conocimiento  debido  confirmar,  reformar  ó  modificar  sus 
órdenes,  y  en  caso  de  haber  concluido  una  negociación  debía  indefecti- 
blemente darle  aviso  por  el  correo  más  inmediato  al  día  en  qne  cerró  el 
convenio;  pnes  de  no  hacerlo  con  esta  puntnalidad,  serian  de  su  cargo 
todos  los  peijnicios  qoe  pudieran  resultar  de  cualqniera  alteración  *y 
mudanza  que  el  oomitente  padiera  acordar  en  el  entretanto  sobre  las 
instrucciones  que  le  taviera  dadas  para  la  negociación. 

Bntendemos  que  este  último  extremo  regirá  si  no  como  precepto 
legal  positivo,  por  lo  menos  como  doctrina  de  recta  interpretación. 

Oreemos  igualmente  que  la  obligación  del  aviso  por  correo  del  mismo 
dia  ó  del  siguiente,  habrá  de  entenderse  siempre,  cuando  no  exista  entre 
los  lugares  donde  respectivamente  residan  comitente  y  comisionista,  co- 
manioación  diaria,  del  correo  más  inmediato  á  la  fecha  en  que  se  cierre 
el  convenio. 

Las  circunstancias  del  negocio,  el  uso  y  practica  entre  los  dos  comer- 
ciantes, la  urgencia  y  gravedad  del  caso,  vendrán  á  determinar  en  los 
que  en  la  práctica  ocurran,  la  procedencia  del  aviso  telegráfico. 

AfiT.  261. — El  comisionista  desempeñará  por  si  los  encargos 
que  reciba,  y  no  podrá  delegarlos  sin  previo  consentimiento  del 
comitente,  á  no  estar  de  antemano  autorizado  para  hacer  la  dele- 
gación; pero  podrá,  bajo  su  responsabilidad,  emplear  sus  depen- 
dientes en  aquellas  operaciones  subalternas  que ,  según  la 
costumbre  general  del  comercio,  se  conñan  á  éstos 

Bien  pudo  modificarse  algo  esta  disposición  del  art.  136  del  antigno 
Código.  Porque  es  lo  cierto  qne  hasta  innecesaria  parece  la  autorización 
de  emplear  á  los  dependientes  en  las  operaciones  que  se  indican,  si  la 
responsabilidad  ha  de  ser  siempre  del  comisionista,  como  es  lo  justo. 

El  espíritu  del  articulo  es  que  la  comisión,  como  contrato  de  confian- 
za personal,  no  puede  delegarse,  sin  antorización  expresa.  Por  lo  deiftás, 
en  la  ejecución  del  encargo,  el  comerciante  obrará  como  en  propio  nego- 
cio, bigo  la  ley  de  sa  responsabilidad  al  oomitente. 
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Akt.  262. — Si  el  comisionista  hubiere  hecho  delegación  6 
sustitución  con  autorización  del  comitente,  responderá  de  las 
gestiones  del  sustituto,  ni  quedare  á  su  elección  la  persona  en 
quien  había  de  delegar,  y,  en  caso  contrario,  cesará  su  respon- 
sabilidad. 

No  neoesitamos  detenernos  á  justifloar  estas  disposiciones. 

La  delegación  ó  Snstitación  autorizada  releya  de  responsabilidad  al 
primer  oómlsiooista  que  el  encargo  recibiera,  cuando  el  delegado  ó  sus- 
tituto fuese  designado  por  el  comitente.  No  le  releva  cuando  queda  á 
su  elección  el  nombrarlo. 

Art.  263. — El  comisionista  estará  obligado  á  rendir,  con  rela- 
ción á  sus  libros,  cuenta  especificada  y  justificada  de  las  cantida- 
des que  percibió  para  la  comisión,  reintegrando  al  comitente,  en  el 
plazo  y  forma  que  éste  le  prescriba,  del  «obrante  que  resulte  á  su 
'favor.     En  caso  de  morosidad  abonará  el  interés  legal. 

Serán  de  cargo  del  comitente  el  quebranto  y  extravío  de  fon- 
dos sobrantes,  siempre  que  el  comisionista  hubiere  observado  las 
instrucciones  de  aquél  respecto  á  la  devolución. 

Toda  gestión  de  intereses  ajenos,  todo  manejo  de  ajenos  fondos, 
obligan  á  la  rendición  de  cuentas. 

Lo  qae  aquí  sobre  las  del  comisionista  y  devolución  de  fondos  so- 
brantes se  previene,  esti  conforme  con  las  reglas  generales  del  derecho. 

Copiase  lo  mandado  en  los  arts.  139  y  140  del  Oódigo  derogado. 

£i  último  era  minucioso  en  la  determinación  de  las  responsabilida- 
des del  comisionista  por  razón  de  la  cuenta  que  debe  rendir. 

.Todo  comisionista,  decía,  á  quien  se  pruebe  que  una  cuenta  de  co- 
misióu  no  está  conforme  con  16  que  resulte  desús  libros,  será  considera- 
do reo  de  hurto  y  juzgado  como  tal.  Lo  mismo  sucederáal  comisionista 
que  no  obre  con  fidelidad  en  la  rendición  de  su  cuenta,  alterando  los 
precios  y  pactos  bajo  qne  se  hizo  la  negociación,  á  que  ésta  Hevefiera,  ó 
saponiendo  ó  exagerando  cualquiera  especie  de  los  gastos  comprendidos 
en  ella. 

Estas  sanciones  hoy  deben  bnaoarsa  en  loa  preceptos  generales  del 
Código  Penal. 

Art.  264. — El  Comisionista  que,  habiendo  recibido  fondos 
para  evacuar  un  encargo,  les  diere  inversión  ó  destino  distinto 
del  de  la  comisión,  abonaiá  al  comitente  el  capital  y  su  interés 
legal,  y  será  responsable  desde  el  dia  en  que  los  recibió,  de  los 
daños  y  perjuicios  originados  á  consecuencia  de  haber  dejado  de 
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cumplir  la  comisión,  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal  á  que 
hubiere  lugar. 

Oomprende  la  diaposición  del  artionlo  toda  distraooión  de  fondos 
del  ooiriHeiite,  separándose  de  la  letra  del  141  del  Gódigo  de  1829  que 
pareóla  haoer  responsable  al  comisionista  solamente  del  interés  legal  de 
dichos  fondos  y  perJQÍoioa  irrogados  cuando  los  empleara  en  negocio 
propio. 

La  reforma  del  texto  ha  sido  acertada;  pues  aleja  toda  duda  acerca 
de  la  responsabilidad  civil  y  criminal  del  comisionista. 

Art.  265. — El  comisionista  responderá  de  los  efectos  y  mer- 
caderías que  recibiere,  en  los  términos  y  con  las  condiciones  y 
calidades  cou  que  se  le  avisare  la  remesa,  á  no  ser  que  haga 
constar,  al  encargarse  de  ellos,  las  averías  y  deterioros  que  resul- 
ten, comparando  su  estado  con  el  que  conste  en  las  cartas  de 
poile  ó  fletamento,  ó  en  las  instrucciones  recibidas  del  comitente. 

Goncnerda  sastancialmente  con  el  149  del  Código  derogado. 

Para  este  caso  y  demás  análogos  se  ha  escrito  el  2088  de  la  Ley  de 
Enjnioiamiento  CitíI  qne  dice  asi:  cuando  proceda  haoer  constar  el  es- 
tado, calidad  ó  cantidad  de  los  géneros  recibidos  ó  de  los  bultos  que  los 
oontengan,  el  interesado  acudirá  al  Jaez  en  solicitud  de  que  ordene  se 
extienda  diligencia  expresira  de  aquellas  circunstancias,  y  si  fuese  nece- 
sario nombre  peritos  qae  reconozcan  los  géneros  ó  bultos.  Si  los  intere- 
sados convinieren  en  nombrar  cada  uno  un  perito,  lo  solicitarán  asi, 
sorteándose,  caso  de  discordia,  un  perito  tercero. 

Art.  266. — El  comisionista  que  tuviere  en  su  poder  merca^ 
derías  ó  efectos  por  cuenta  agena,  responderá,  de  su  conservación 
en  el  estado  en  que  los  recibió.  Cesará  esta  responsabilidad 
cuando  la  destrucción  ó  el  menoscabo  sean  debidos  á  casos  for- 
tuitofe,  fuerza  mayor,  transcurso  de  tiempo,  ó  vicio  propio  de  la 
cosa. 

En  los  casos  de  pérdida  parcial  ó  total  por  el  trascurso  del 
tiempo  ó  vicio  propio  de  la  cosa,  el  comisionista  estará  obligado 
á  acreditar  en  forma  legal  el  menoscabo  de  las  mercaderías,  po- 
niéndolo, tan  luego  como  lo  advierta,  en  conocimiento  del 
comitente. 

El  oomisionista,  por  lo  que  respecta  á  las  meroaderias  ó  efectos  qne 
recibe,  es  un  depositario,  snjeto  á  las  obligaciones  de  tal. 
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Adviértese  por  algunos  tratadistas  la  oontradiooión  qns  pareos  resal- 
tar entre  este  artionlo  y  el  257,  sobre  cesacldn  de  la  responsabilidad  de 
la  conserraoión  de  los  objetos  depositados  en  oaso  fortuita  ó  de  fuerza 
mayor,  tratándose  de  mercaderías  ó  de  numerario.  « 

Esa  diferencia  de  criterio  xk>  es  ni  más  ni  menos  que  la  aplicación 
de  la  distinta  doctrina  segán  la  deuda  sea  dé  cantidad  ó  de  especie. 

No  obstante  aparecer  de  la  redacción  del  articulo  que  sólo  en  los  ca- 
sos de  pérdida  parcial  ó  total  por  trascurso  del  tiempo  ó  por  vicio  propio 
de  la  cosa,  debe  el  comisionista  acreditar  el  menoscabo,  se  comprende 
que  abraza  esa  obligación  á  todos  los  casos. 

La  forma  legal  de  acreditar  el  menoscabo  será  la  que  queda  ya  ex- 
plicada, en  el  comentario  al  artículo  anterior. 

Véase  además  el  art.  269,  intimamente  relacionado  éon  el  presente. 

Art.  267. — Ningún  comisionista  comprará  para  si  ni  para 
otro  lo  que  se  4e  haya  mandado  vender,  ni  venderá  lo  que  se  le 
haya  encargado  comprar,  sin  licencia  del  comitente. 

Tampoco  podrá  alterar  las  marcas  de  los  efectos  que  hubiere 
comprado  ó  vendido  por  cuenta  agena. 

£1  art  161  del  Oódigo  derogado  ordenaba  también  que  los  comisio* 
nistas  no  pudieran  hacer  la  adquisición  por  si  ni  por  medio  de  otra 
persona  de  ios  efectos  cuya  enagenación  les  hubiera  sido  confiada,  sin 
consentimiento  expreso  del  propietario  (comitente.) 

El  162  que  también  era  indispensable  ese  consentimiento  para  que 
el  comisionista  pudiera  ejecutar  una  adquisición  que  le  estuviere  encar- 
gada con  efectos  que  obraran  en  su  poder,  bien  fuera  que  le  pertenecie- 
ran á  él  mismo,  bien-que  los  tuviera  por  cuenta  agena. 

Tienden  esas  disposiciones  á  evitar  fraudes  y  abusos  de  confianza. 

El  segundo  párrafo  del  artículo  declara  absoluta  la  prohibición  de 
alterar  las  marcas  que  limitaba  el  152  del  antiguo  Oódigo  al  oaso  de  no 
autorización  del  propietario. 

Art.  268. — Los  comisionistas  no  pueden  tener  efectos  de 
una  misma  especie  pertenecientes  á  distintos  dueños,  bajo  una 
misma  marca,  sin  distinguirlos  por  una  contramarca  que  evite 
confusión  y  designe  la  propiedad  respectiva  de  cada  comitente. 

Oorresponde  al  art.  164  del  Oódigo  de  1829. 

Todas  estas  disposiciones  tienden  como  ya  queda  advertido,  á  evitar, 
en  lo  posible,  fraudes. 

Art,  á69. — Si  ocurriere  en  los  efectos  encargados  á  un  co- 
misionista alguna  alteración  que  hiciere  urgente  su  venta  para 
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salvar  la  parte  posible  de  su  valor,  y  fuese  tal  la  premura  que  no 
hubiere  tiempo  para  dar  aviso  al  comitente  y  aguardar  sus  órde- 
nes acudirá  el  comisionista  al  Juez  6  Tribunal  competente,  que 
autorizará  la  venta  con  las  solemnidades  y  precauciones  que  esti- 
me más  beneficiosas  para  el  comitente. 

Es  el  artioalo  151  del  Gódigo  anterior.  | 

La  venta  se  realizará  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  art.  12122; 
regla  1^  de  la  Ley  de  Enjuioiamiento  Oivil. 

El  comisionista  solicitará  la  enajenación  anta  la  autoridad  judicial 
(anite  el  Juea  de  primera  instancia)  expresando  el  número  y  clase  de  los 
efectos  que  hayan  de  venderse. 

Presentada  la  solicitad,  el  Juez  nombrará  en  el  acto  perito  que  re- 
conozca los  géneros.  £1  petitq  deberá  verificar  el  reconocimiento  en  el 
mismo  dia  ó  á  lo  sumo  en  el  inmediato. 

Acreditado  por  la  declaración  pericial  el  estado  délos  géneros,  .ai 
resultare  ser  necesaria  la  venta,  el  Juez  dictará  auto  ordenando  su  tasa- 
ción y  venta  en  pública  subasta,  adoptando  las  medidas  que  sean  condu- 
centes para  darle  la  mayor  publicidad  posible,  teniendo  para  ello  en 
cuenta  no  solo  el  valor  de  los  efectos,  sino  también  la  mayor  ó  menor 
urgencia  de  la  venta,  según  su  estado  de  conservación. 

Guando  la  cantidad  producto  de  la  venta  no  haya  de  tener  aplicación 
inmediata,  se  depositará  en  el  establecimiento  público  destinado  al  efecto; 
y  si  ésto  no  pudiere  lugar,  en  un  comerciante  matriculado  de  reconocida 
responsabilidad,  ó  en  su  defecto,  en  persona  que  tenga  esta  última 
circunstancia. 

Guando  en  la  primera  subasta  no  haya  postor  ó  fas  posturas  hechas 
no  cubran  las  dos  terceras  partes.de  la  tasación»,  se  anunciará  por  igual 
término  una  segunda  ó  sucesivas  subastas  con  el  20  por  100  de  rebaja  eu 
cada  una. 

Art.  270. — El  comisionista  no  podrá  sin  autorización  del 
comitente,  prestar  ni  vender  al  fiado  ó  á  plazos,  pudiendo  en  estos 
casos  el  comitente  exigirle  el  pago  al  contado,  dejando  á  favor  del 
comisionista  cualquier  interés,  beneficio  ó  ventaja  que  resulte  de 
dicho  crédito  á  plazo. 

Es  consecuencia  del  principio  general  de  que  el  mandatario  debe 
estar  á  las  instrucciones  del  comitente. 

]^odrá  pensarse  que  la  facultad  de  interpretar  su  silencio  justificaria 
otra  resolución  que  la  del  articulo;  pero  si  se  medita «n  ella,  se  verá  que  no 
cabe  interpretación  de  autorización  en  caso  como  aquel  de  que  se  trata. 

Justo  es  también  que  si  el  comisionista  responde  al  comitente  al 
contado  del  pago  del  precio  que  él  no  habrá  de  percibir  sino  á  plazo,  su- 
yo sea  el  beneficio  que  de  éste  obtenga. 
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Abt.  271. — Si  el  comisionista,  con  la  debida  autorización, 
vendiere  á  plazos,  deberá  expresarlo  en  la  cuenta  ó  avisos  que  dé 
al  comitente,  participándole  los  nombres  de  los  compradores;  y  no 
haciéndolo  así,  se  entenderá,  respecto  al  comitente,  que  las  ven- 
tas fueron  al  contado. 

Eso  mismo  disponía  el  art  166  del  Oódigo  da  1829»  inipirándosa,  oo. 
mo  al  aotnal,  en  el  deseo  de  rodear  de  toda  oíase  de  preoanoionea  y  garan- 
tías para  el  comitente  la  gestión  del  oomlsionista. 

Art.  272. — Si  el  comisionista  percibiere  sobre  una  venta, 
además  de  la  comisión  ordinaria,  otra,  llamada  de  garantía,  co- 
rrerán de  su  cuenta  los  riesgos  de  la  cobranza,  quedando  obliga- 
do á  satisfacer  al  comitente  el  producto  de  la  venta'en  los  mismos 
plazos  pactados  por  el  comprador. 

De  dos  maneras  puede  realizarse,  en  la  hipótesis  de  antorizaoión 
del  comitente,  la  Tonta  á  plazos  que  concierte  el  comisionista,  ó  bien  en 
laforma  ordinaria  y  oomúo,  siendo  los  riesgos  de  la  cobranza  de  car- 
go del  comitente;  ó  bien  en  nna  especial  que  se  denomina  de  garantía, 
por  prestar  la  suya  personal  á  los  deudores  el  comisionista. 

Esta  segunda  forma  de  la  comisión  de  venta  ¿  plazos  es  la  que  define 
el  presente  artlcnlo.    Sas  riesgos  son  del  comisionista. 

Empléase  la  palabra  comisión  en  el  sentido  de  remuneración,  benefi- 
cio ó  ventaja  reportados  por  el  oomlsionista,  qne  son  soperiores  i  los  or- 
dinarios, por  razón  de  la  mayor  responsabilidad  contraída. 

Abt.  273. — Será  responsable  de  los  perjuicios  que  ocasionen 
su  omisión  ó  demora,  el  comisionista  que  no  verificare  la  cobran- 
za de  los  créditos  de  su  comitente  en  las  épocas  en  que  fueren  exi. 
gibles,  á  no  ser  que  acredite  que  usó  oportunamenie  de  los  me- 
dios legales  para  conseguir  el  pago. 

Este  articulo  es  copia  del  159  del  Oódigo  derogado;  y  sa  precepto  no 
exige  Jostifioación  qae  proporciona  la  consideración  misma  del  caso  á  qne 
se  aplica. 

Lo  que  sí  debe  advertirse  es  que  el  ejercicio  de  los  recursos  legales 
para  conseguir  el  pago  estará  siempre  limitado  por  el  comisionista  que 
obre  en  nombre  del  comitente  á  las  letras  de  la  comisión:  claro  es  que  no 
podrá  comparecer  en  juicio  si  no  ha  recibido  poder  bastante  para  ello  en 
forma  legal. 

usará,  pues,  de  aquellos  medios  que  estén  á  su  alcance. 
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^  Abt.  2t4. — El  comisionista  encargado  de  una  expedición  de 
efectos,  que  tuviere  orden  para  asegurarlos,  será  responsable,  si 
no  lo  hiciere,  de  los  daños  que  á  estos  sobrevengan,  siempre  que 
estuviere  hecha  la  provisión  de  fondos  necesaria  para  pagar  el 
premio  del  seguro,  ó  se  hubiere  obligado  á  anticiparlos  y  dejare 
de  dar  aviso  inmediato  al  comitente  de  la  imposibilidad  de  con- 
tratarle. 

Si  durante  el  riesgo'^el  asegurador  se  declarase  en  quiebra, 
tendrá,  el  comisionista  obligación  de  renovar  el  seguro,  á  no  ha- 
berle prevenido  cosa  en  contrario  el  comitente. 

OoDoaerda  oon  el  168  del  Oódigo  anterior:  y  por  oierto  qne  á  virtad 
de  omitirse  la  preTisión  delcaeo  de  obligaolón  por  el  oomiBionista  de  an- 
ticipar los  fondos  neoesarioB  para  pagar  el  premio  del  segaro,  resulta  en 
él  más  claro  la  disposición  referente  á  la  excepción  de  la  regla  general, 
cuando  se  deje  de  dar  aviso  at  comitente  de  no  haberse  podido  cumplir 
su  encargo. 

Comparando  ambas  redacciones  y  atendiendo  á  lo  justo  en  la  mate- 
ria, resulta  que  el  comisionista  debe  asegurar  los  efectos ,  si  no  se  le  hu- 
biere dado  orden  de  hacerlo,  cuando  se  le  enviaran  oportunamente  fon- 
dos para  contratar  el  seguro,  ó  se  hubiera  comprometido  áantlciparlos^ 
8i  no  pudiera  verificarlo,  deberá  avisarlo  inmediatamente  aldueffo  de  los 
efectos. 

Tal  es  la  lectura  del  articulo  que  aparece  como  racional  y  lógica. 

Art.  275. — El  comisionista  que,  en  concepto  de  tal,  hubiere 
de  remitir  efectos  á  otro  punto,  deberá  contratar  el  transporte, 
cumpliendo  las  obligaciones  que  se  imponen  al  cargador  en  las 
conducciones  terrestres  y  marítimas. 

Si  contratare  en  nombre  propio  el  transporte,  aunque  16  haga 
por  cuenta  ajena,  quedará  sujeto  para  con  el  portador  á  todas 
las  obligaciones  que  se  imponen  á  los  cargadores  en  las  conduc- 
ciones terrestres  y  marítimas. 

Huelga  el  articulo  desda  el  momento  que,  en  términos  generales,  y 
refiriéndose  á  toda  clase  de  negociaciones,  obliga  el  art  259  al  comisio- 
nista á  observar  lo  establecido  en  las  leyes  y  reglamentos  respecto  á  la 
que  se  le  hubiere  confiado. 

Art.  276. — Los  efectos  que  se  remitieren  en  consignación, 
se  entenderán  especialmente  obligados  al  pago  de  los  derecho 
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de  comisión,  anticipaciones  y  gastos  que  el  comisionista  hubiere 
hecho  por  cuenta  de  su  valor  y  producto. 

Como  consecuencia  de  esta  obligación: 

1-  Ningún  comisionista  podrá  ser  desposeido  de  los  efectos 
que  recibió  en  consignación,  sin  que  previamente  se  le  reembolse 
de  sus  anticipaciones,  gastos  y  derechos  de  comisión. 

2^  Por  cuenta  del  producto  de  los  mismos  géneros  deberá 
ser  pagado  el  comisionista  con  preferencia  á  los  demás  acreedores 
del  comitente,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  375. 

Para  gozar  de  la  preferencia  consignada  en  este  articulo, 
será  condición  necesaria  que  los  efectos  estén  en  poder  del  con- 
signatario ó  comisionista,  ó  que  se  hallen  á  su  disposición  en  de- 
pósito ó  almacén  público,  ó  que  se  haya  verificado  la  expedición 
consignándola  á  su  nombre,  habiendo  recibido  el  conocimiento, 
talón  ó  carta  de  transporte  firmada  por  el  encargado  de  verifi- 
carlo. 

Oorresponde  ¿  los  artionloB  169  y  170  del  Código  anterior,  oon  mny 
ligeras  modificacioDes. 

Establece  un  derecho  de  prelación  sobre  las  meroaderias  remitidas 
en  consignación  cayo  fundamento  jurídico  es  que  algo  de  priyilegiado 
deben  tener  los  gastos  y  remuneración  del  comisionista  á  quien  tan  se- 
veras reglas  de  acción  se  prescriben,  ¿  quien  se  imponen  tan  duras  obli- 
gaciones como  aquellas  que  hemos  venido  estudiando,  al  examinar  los 
artículos  precedentes  del  Código  de  Comercio. 

Dichos  efectos  Tienen  á  ser  como  la  prenda  del  comisk>nÍRta  para 
reintegrarse  de  sus  derechos,  de  las  anticipaciones,  de  los  gastos  que  hu- 
biese hecho. 

Ese  verdadero  derecho  real  sobre  las  mercancías  consignadas  da  fa-. 
cuitad  onaai-dominica  al  comisionista  para  mantenerse  en  la  posesión 
real  ó  oreada  por  floolón  de  derecho  (de  ambas  se  ocupa  el  último  párra- 
fo del  articulo)  hasta  su  reembolso. 

Atribuyele  además  prelación  en  concurrencia  oon  todo  otro  acreedor 
del  comitente,  excepto  aquel  que  reclame  el  precio  del  transporte  y  de 
los  gastos  y  derechos  causados  por  ellos  durante  su  conducción  ó  hasta 
el  momento  de  su  entrega,  derecho  más  priTÜegiado  todavía  pero  que 
dura  iolo  odho  dias  posteriores  á  la  referida  entrega,  que  es  el  que  otor^ ' 
ga  el  art.  S76,  como  en  su  lugar  se  verá. 

Art.  277. — El  comitente  estará  obligado  á  abonar  al  comi 
sionista  el  premio  de  comisión,  salvo  pacto  en  oontrario. 

|*aItaiido  pacto  expresivo  de  la  cuota,  m  fijará  ésta  con 
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arreglo  al  uao  y  práctica  mercantil  de  la  plaza  donde  se  cumplie- 
re la  comisión. 

Bealmenie  este  artículo  y  el  qae  le  nigue  debieron  opnpar  lagar  pre- 
ferente al  276.  ^ 

Ellos  explican  las  obligaciones  del  comitente,  determinan  los  dere- 
chos del  comisionista  cuya  prelación  de  cobro  sancionad  citado  articulo. 

El  277  reproduce  en  lo  esencial  el  precepto  contenido  en  el  137  del 
Código  de  1839:  todo  comisionista  tiene  derecho  á  exigir  de  su  comitente 
una  retribución  pecuniaria  por  el  trabajo  de  haber  evacuado  su  comisión ; 
cuando  no  haya  intenrenido  entre  el  comisionista  y  el  comitente  un  pac- 
to expreso  que  determine  la  cuota  de  esta  retribución,  se  arreglará  por 
el  uso  recibido  generalmente  en  la  plaza  de  comercio  donde  se  cumplió 
la  comisión. 

Por  lo  demás,  ésta  es  una  de  las  diferencias  sustanciales  entre  la  co- 
misión y  el  mandato  de  derecho  común,  que  es  por  su  natnralesa  gratuito. 

Art.  278. — El  comitente  estará  asimismo  obligado  á  satísfa- 
facer  al  contado  al  comisionista,  mediante  cuenta  justificada,  el 
importe  de  todos  sus  gastos  y  desembolsos,  con  el  interés  legal 
desde  el  día  en  que  los  hubiere  hecho  hasta  su  total  reintegro. 

El  concordante  138  del  antiguo  Código  consignaba  el  mismo  precep- 
to, salvando  el  caso  de  preceder  pacto  expreso  que  conceda  al  comitente 
un  plazo  determinado  para  el  reintegro  al  comisionista,  lo  que  spgnirá 
obsenrándose. 

Ko  puede  decirse  lo  mismo  de  otra  adición  hoy  suprimida,  aquella 
que  establecía  que  el  interés  legal  no  se  debiese  si  el  comisionista  hubie- 
ra sido  moroso  en  rendir  su  cuenta. 

Art.  279. — £1  comitente  podrá  revocar  la  comisión  conferida 
al  comisionista,  en  cualquier  estado  del  negocio,  poniéndolo  en 
su  noticia,  pero  quedando  siempre  obligado  á  las  resultas  de  las 
gestiones  practicadas  antes  de  haberle  hecho  saber  la  revocación. 

Concuerda  con  el  antiguo  art.  143,  comprensiTo,  á  más  de  la  facul- 
tad de  revocar  la  comisión,  de  la  de  reformarla  ó  modificarla. 

Contenía  aquel  un  segundo  párrafo  que  hoy  se  ha  suprimido,  pero 
que  es  de  buen  sentido:  también  debe  abonar  en  este  caso  al  comisionis- 
ta la  retribución  proporcional  é  las  cantidades  invertidas  hasta  aquel 
día  en  la  oomisión, 

Art.  280.— Por  muerte  del  comisionista  ó  su  inhabilitación, 
»e  rescindirá  el  contrato;  pero  por  muepte  ó  iuhabilitacióA  del 
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comitente  no  sé  rescindirá,  aunque  pueden  revocarlo  sus  repre- 
sentantes. 

Desgraciada  ha  sido  por  todo  extremo  la  redaooiÓD  del  artionlo.  Pres- 
oindiendo  de  la  forma  literaria,  los  representantes  del  comitente  debe 
entenderse  que  son  los  snoesoresó  oansahabientesdel  mismo. 

Por  inhabilitación  ha  de  comprenderse  no  únicamente  la  del  ejeroi* 
cío  del  comercio  sino  toda  aquella  oironnstanoia  qne  impida  el  desempe- 
fio  de  la  comisión,  como  expresaba  el  art  144  del  Código  derogado. 

SECCIÓN  2* 

DE  OTRAS   FORMAS  DEL  MANDATO   MERCANTIL. — FACTORES,   DEPENDIENTES 
Y  MANCEBOS. 

Art.  281. — El  comerciante  podrá  constituir  apoderados  ó 
mandatarios  generales  ó  singulares  para  que  hagan  el  tráfico  mer- 
cantil en  su  nombre  y  por  su  cuenta  en  todo  ó  en  parte  ó  para 
que  le  auxilien  en  él. 

En  ocasiones,  el  pensamiento  del  autor  de  la  ley  se  oculta  bajo  la  le- 
tra  de  sn  redacción,  sin  qne  sean  bastantes  los  esfuerzos  del  comentarista 
para  desentrafiarlo  y  exponerlo. 

una  de  ellas  oreemos  qne  ofrece  el  presente  articulo. 

La  anterior  sección  nos  ha  definido  y  regi^lado  el  contrato  de  comi- 
sión mercantil,  comenzando  por  decirnos  en  qué  casos  y  circunstancias, 
y  mediante  qué  concurso  de  condiciones,  debe  calificarse  de  tal  el  man- 
dato de  derecho  común. 

Ahora  se  nos  manifiesta  que  los  comerciantes  pueden  constituir 
mandatarios  generales  ó  singulares  para  que  trafiquen  en  su  nombre  ó 
le  auxilien  en  su  tráfico. 

¿Será  esa  disposición,  esa  declaración,  como  se  ha  pretendido,  una 
mera  reproducción  de  lo  dicho  en  la  sección  primera? 

No  lo  pensamos,  sirriéndonos  de  fundamento  para  exponer  esta 
creencia:  que  es  regla  de  rec^  interpretación  de  las  leyes  que  éstas  no 
consignan  nada  ocioso,  que  sus  preceptos  deben  siempre  conducir  á  algo 
práctico. 

¿Qué  apoderados,  pues,  qué  mandatarios  son  esos  á  que  el  articulo 
alude,  no  comprendidos  en  la  calificación  de  comisionistas? 

Recordemos  la  definición  legal  del  contrato  de  comisión. 

Este  comjltende  dos  elementos  esenciales:  primero,  «1  referirse  á  la 
ejeondón  de  actos  de  comercio;  segundo,  el  tratarse  de  una  personalidad 
comerciante,  la  cual  pi^ede  ser  lo  mismo  el  comisionista  que  el  co- 
mitente. 

Bi  atendemoi  «1  primer  elemeoto,  el  «omeroi^ate  puede  neoeiiti^? 
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del  aazilio,  de  la  oooperaoión  de  determinadas  peraonas  para  la  diyerai- 
dad  le  fines  qae  comprende  su  tráfico,  referentes  ya  á  actos  propiamen- 
te mercantiles,  ya  á  otros  qne  no  lo  sean. 

Pongamos  ejemplos  de  esta  distinción. 

£1  comerciante  necesita  constituir  nna  representación  en  distinta 
plaza  de  aquella  donde  tiene  establecido  su  domicilio.  Hé  ahí  nn  apo- 
derado  general,  si  esa  representación  abraza  toda  clase  de  gestión  mer- 
cantil; singular,  si  se  concreta  á  determinada  negociación:  especial  es  el 
adjetíTO  que  nuestros  usos  forenses  emplean. 

£1  comerciante  ha  menester,  en  su  mismo  domicilio  legal  y  comer- 
cial, de  auxiliares,  para  el  desempeño  de  funciones  que  por  sf  mismo  no 
le  es  dado  realizar:  el  cajero,  el  tenedor  de  libros,  el  dependiente  de 
muelles,  el  agente  de  aduanas,  el  pesador,  etc.,  etc.,  son  individualida- 
des que  representan  esta  especie  de  delegación  ó  mandato. 

Finalmente:  él  comerciante  ha  de  confiar,  en  casos  determinados,  la 
representación  de  su  persona  y  derechos  á  un  procurador,  á  un  letrado ; 
hé  ahí  otra  espede  de  mandato  completamente  diverso  de  los  anteriores. 

¿Qué  vfaculo  común  enlaza  todas  estas  clases  de  apoderam lentos, 
distinguiéndolos  del  mandato-comisión? 

Prescindamos  del  segundo  elemento  de  la  comisión:  la  cualidad  de 
comerciante  en  cualquiera  de  los  contratantes;  elemento  que  muy  poca 
importancia  puede  tener  para  nuestra  distinción. 

£sta  estriba,  á  nuestro  ver,  en  que  la  comisión  presupone  dos  enti- 
dades, comerciantes  ó  no  ambas,  comerciante  por  lo  menos  una  de  ellas, 
pero  completamente  independientes  entre  si,  que  por  accidente  coinci- 
den en  la  ejecución  de  negocios  mercantiles  propiamente  dichos  que  la 
una  verifica  por  cuenta  de  la  otra,  en  nombre  de  cualquiera  de  las  dos. 

£1  mandato  ó  apoderamiento  de  que  el  presente  articulo  se  ocupa 
liga  dos  personalidades,  una  la  poderdante  precisamente  comerciante, 
con  vinculo  tan  estrecho  que  para  los  efectos  de  la  ejecución  del  encargo, 
la>poderada  desaparece,  obrando  siempre  en  nombre  de  la  poderdante, 
ejecutando  actos  mercantiles  ó  no  mercantiles  y  teniendo,  por  regla 
general,  un  encargo  permanente  y  comprensivo  de  máltiples  negocia - 
dones. 

£sta  sección  habla  de  los  mandatarios  de  esa  clase,  auxiliares  de  las 
operaciones  de  comercio:  factores,  dependientes  y  mancebos. 

Art.  282.— El  factor  deberá  tener  la  capacidad  necesaria 
para  obligarse  con  arreglo  á  éste  Código,  y  poder  de  la  perso- 
na por  cuya  cuenta  haga  el  tráfico. 

Airr.  288.— Bl  gerente  de  una  empresa  ó  establecimiento  fa- 
bril 6  comercial  por  cuenta  ajena,  autorizado  para  administrarlo, 
dirijirlo  y  contratar  sobre  las  cosas  concernientes  á  él,  con  más  6 
ynénos  facultf^es,  ^gÚA  bay^  tepido  poij  popyepi^ nte  el  propieta^ 
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rio,  tendrá  el  concepto  legal  de  factor,  y  le  serán  aplicables  las 
disposiciones  contenidas  en  esta  sección. 

¿Qaé  9%  f ador?  No  lo  decía  el  Código  de  1829;  no  lo  dice  el  novf  iimo, 
el  oaal  se  limita  en  el  art.  282  á  decirnos  qué  se  necesita  para  serlo,  y  en 
el  siguieDte,  á  explicar  qaé  determinadas  ci ron nstanoias  pueden  conferir 
ese  carácter. 

Desde  luego,  bueno  será  fijarse  en  el  sentido  de  ese  segundo  artícu- 
lo, el  283. 

Es  factor  el  gerente  de  una  empresa  ó  establecimiento  por  cuenta 
ajena.  £1  serlo  por  cuenta  ajena,  hace  inútil  agregar  que  las  facultades 
administrativas  y  de  dirección  y  contratación  del  factor  vienen  determi- 
nadas por  la  voluntad  del  mandante  que  puede  conferírselas  más  ó  me- 
nos amplias.  El  tener  esas  facultades  es  consecuencia  indeclinable  del 
concepto  de  gerente. 

Pero  véase  que  no  erpres  \  el  articulo  que  sólo  ese  gerente  sea,  me- 
rezca la  calificación  de  factor:  por  el  contrario,  se  la  aplica.  Luego  la 
Dooión  dol  factor  es  más  amplia. 

Vamos  á  deducirla  del  estudio  del  art  282. 

Para  ser  factor  se  necesita  tener  la  capacidad  necesaria  para  obligar- 
se con  arreglo  á  este  Código. 

Mas  este  Código  no  contiene  disposición  alguna  referente  á  la  capa- 
cidad para  obligarse  en  los  términos  latos  en  qoe  el  articulo  se  expresa. 

Por  ello  hemos  tenido  que  entender  que  la  capacidad  para  obligarse 
en  el  que  ejecute  actos  de  comercio,  es  la  que  señalan  las  leyes  civiles. 

8i  á  esta  hubiera  querido  referirse  el  art.  282,  habria  reproducido 
el  173  del  Código  de  1829:  ninguno  puede  ser  factor  de  comercio  si  no 
tiene  la  capaoiidad  necesaria  con  arreglo  á  las  leyes  civiles  para  represen- 
tar á  otro  y  obligarse  por  él. 

Cuando  ese  texto  no  se  ha  reproducido,  otra  cosa  muy  distinta  quie- 
re decir  el  art  282. 

Ahora  bien:  como  aquel  que  disfruta  de  esa  capacidad  en  derttebo 
y  de  hecho  se  dedica  habitualmente  al  comercio,  como  todo  el  qno 
ejerce  funciones  de  factor  que  por  su  Índole  son  permanentes  ó  habitúa, 
les,  es  comerciante  (art  l^núm.  1?)  resalta  que  el  factor  es  un  cou^ert 
oíante. 

Pero  es  un  comerciante  qae  obra  por  cuenta  de  otro. 

Es  requisito  esencial  U  oonatitnción  de  poder. 

Luego  es  factor  el  comerciante  que  se  dedica  al  tráfico  por  cuenta  y 
á  nombre  de  otro  de  una  manera  permanente,  en  virtud  de  poder  al  efecr 
to  conferido. 

Tan  es  este  elemento  de  la  ajena  representación,  es'»noial  al  carácter 
de  factor  que  el  art  288  previene  que  los  factores  no  polrán  traficar  por 
su  cuenta  particular,  á  menos  que  sus  principales  les  aotqr^een  espresa- 


mente  pa^  ellg. 
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Tenemort  ya  todos  los  datos  necesarios  para  distinguir  al  factor  del 
comisionista: 

1°  El  Comisionista  es  comerciante  ó  puede  no  serlo.  El  factor 
siempre  ha  de  ser  comerciante. 

2.°  £l  comisionista  puede,  aanqae  siempre  por  cuenta  ajena,  obrar 
en  nombre:propio.  El  factor  siempre  obra  por  cuenta  sjena  y  en  nom- 
bre ajeno. 

3.°  El  comisionista  no  necesita  poder  en  forma  solemne.  El  factor 
lo  necesita  sieínpre. 

4.°  El  comisionista  es  un  comerciante  independiente  del  comitente. 
El  comerciante  que  da  poder  al  factor  es  su  principal:  existe  entre  am- 
bos vinculo  de  subordinación  y  dependencia  por  una  parte,  de  superio- 
ridad por  otra. 

En  resumen:  para  ser  factor  se  requiere:  1.  ^  tener  la  capacidad  ne- 
cesaria para  ejercer  el  comercio  determinada  por  el  art.  4.  ^  y  siguientes 
del  Código  hasta  el  15;  2.  ^  habsr  obtenido  poder  otorgado  en  instru- 
mento público  de  la  persona  por  cuya  cuenta  haga  el  tráfico. 

Véase  que  se  habla  de  poder  con  términos  generales,  oon  lo  que  de- 
saparecen las  dudas  que  pudieran  ocurrir  con  vista  del  texto  del  antiguo 
art.  174  que  hablaba  de  poder  especial. 

No  se  olvide  que  tales  poderes  deben  inscribirse  en  el  Begistro 
Mercantil,  á  tenor  de  los  arta.  21,  número  6?  y  29  del  Código. 

Al  comentar  dichos  articulos,  no  quisimos  etaminar  una  cuestión 
que  de  su  letra  surje,  por  no  anticipar  ideas  para  cuyo  desenvolvimien- 
to era  preciso  llegar  á  este  lugar. 

H  íbiase  en  el  art.  21,  número  6?  de  la  necesidad  de  anotar  en  la 
hoja  ríe  inscripción  de  cada  comerciante  ó  sociedad  los  poderes  genera- 
les, y  la  revocación  de  los  mismos,  si  la  hubiere,  dados  á  los  gerentes, 
fadorest  &. 

¿Querrá  decirse  con  ésto  que  sólo  los  poderes  generales  necesitan  ser 
inscritos?  No  lo  oreemos  asi;  creemos  que  la  redacción  del  articulo 
obedece  al  principio  de  que  el  carácter  de  factor  supone  siempre  el  otor- 
gamiento de  un  poder  general,  por  la  Índole  permanente  de  las  funcio- 
nes de  tal.  Pero  como  puede,  en  casos  dados,  conferirse  un  poder 
especial  para  una  negociación  ó  género  de  negociaciones,  éste  no  ha  de 
estar  excluido  d^  la  necesidad  de  llenarse  el  requisito  de  la  inscripción. 

Art.  284. — Los  factores  negociarán  y  contratarán  á  nombre 
du  sus  principales,  y  en  todos  los  documentos  que  suscriban  en 
tal  concepto,  expresarán  que  lo  hacen  con  poder  ó  en  nombre  de 
la  persona  ó  sociedad  que  representen. 

Es  el  art.  176  del  Código  de  1829. 

Véase  oon  cuánta  razón  decíamos  que  \\n  y^not^lQ  4e  puperiorida^ 
iJíja  PÍ  cowerojwite  j  a^  factor, 
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El  viejo  artioalo  deoia:  los  factores  han  de  negociar  y  tratar  á  nombre 
de  sng  oomiteDiee. 

El  nnevo  expresa:  á  nombre  de  sus  principales. 

JuBispBüDENGU.— £1  faotor  de  ana  casa  de  comercio  constituido  con 
eláasolas  generales,  estáfaonltado  para  todos  los  actos  qne  exija  la  direc- 
ción del  establecimiento,  sin  otras  restricciones  que  las  expresadas  en  el 
poder  conferido  al  efecto.    (Sent.  de  10  de  ootobre  di»  1861.)  « 

Para  obligar  los  factores  de  comercio  á  sus  principales,  y  para  con- 
tratar por  ellos,  deben  estar  antorizados  con  poderes  de  qne  sq  haya 
tomado  raión  en  el  Registro.  '  (Sent.  de  15  de  enero  de  1867.) 

Los  factores  al  negociar  y  tratar,  como  deben,  á  nombre  de  sns  co- 
mitentes y  sobre  negocios  propios  de  los  mismos,  han  de  expresaren  los 
documentos  que  suscriban  que  lo  hacen  con  poder  de  la  persona  á  quien 
representan;  pero  aún  cuando  no  lo  hayan  expresado,  los  contratos  he- 
chos por  aquéllos,  se  entiende  que  lo  haA  sido  por  cuenta  del  propietario 
en  el  que  recaen  todas  Us  obligaciones,  si  han  Tersado  sobre  objetos 
comprendidos  en  el  giro  y  tráfico  del  establecimiento.  (Sent.  de  28  de 
octubre  de  1867.) 

Ha  de  estarse  á  la  apreciación  hecha  por  la  Sala  sentenciadora,  en 
▼ista  de  las  pruebas,  respecto  á  si  una  persona  es  factor  de  otra  en  el 
concepto  general  ó  en  el  sentido  concreto  de  un  establecimiento  de  co- 
mercio.   (Sent  de  20  de  diciembre  de  1871.) 

Aunque  el  titulado  Director  factor  de  una  casa  hubiera  desempeña, 
do  las  funciones  de  tal,  la  falla  de  poder  especial  para  hacer  el  tiáfioo 
por  cuenta  del  dueño  de  dicha  casa,  sólo  podrá  afectar  la  validez  y  efica- 
cia de  los  contrato^  celebrados  por  aquél  con  terceras  personas  en  nom- 
bre de  su  principal;  pero  no  invalidar  las  obligaciones  personales  qne 
mátua  y  respectivamente  hubieran  contraído  «1  uno  y  el  otro  respecto  de 
¡a  prestación  de  serviciot  y  in  remuneración.  (Sent  de  30  de  abril  de 
1874.) 

Art.  285. — Contratando  los  factores  en  los  términos  que 
previene  el  artículo  precedente,  recaerán  sobre  los  comitentes  to- 
das las  obligaciones  que  contrajeren. 

Cualquiera  reclamación  para  compelerles  á  su  cumplimiento, 
se  hará  efectiva  en  los  bienes  del  principal,  establecimiento  ó 
empresa,  y  no  en  los  del  factor,  á  menos  que  estén  confundidos 
con  aquéllos. 

Concuerda  con  el  antiguo  177.- 

Sólo  necesita  explicación  el^ último  extremo  del  segundo  pirrafo. 

La  confusión  de  bienes  del  fdctor  con  los  del  oomitente  (principa^ 
está  dicho  ooi|  más  exactitud  en  el  mismo  articulo)  resulta  cuando  el  se- 
gundo da  i|l  primero  participación  en  las  utilidades  f^el  tstableoi miento 
ó  tráfico  <|i|9  ^  1^  b^yi(  enoprnend^dp  ^  coo(lado. 
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Art.  286. — Los  coiiliatüs  colebradotí  por  el  factor  de  un  es- 
lilecimiinientb  ó  empresa  fabril  ó  comercial,  cuaudo  notoriamente 
pertenezca  á  una  empresa  ó  sociedad  conocida,  se  entenderán 
hechos  por  cuenta  del  propietario  de  dicha  empresa  ó  sociedad, 
aún  cuando  el  factor  no  lo  haya  expresado  al  tiempo  de  celebrar- 
los, ó  se  alegue  abuso  de  confianza,  transgresión  de  facultades  ó 
apropiación  por  el  factor  de  los  efectos  objeto  del  contrato, 
siempre  que  estos  contratos  recaigan  sobre  objetos  comprendidos 
on  el  giro  y  tráfico  del  establecimiento,  ó  sí,  aun  siendo  de  otra 
naturaleza,  resultare  que  el  factor  obró  con  orden  de  su  comiten- 
te, ó  que  éste  aprobó  su  gestión  en  términos  expresos  ó  positivos. 

CoDoaerda  con  et  ártica  lo  178  {del  Código  derogado:  la  calificación  < 
*'pqsiMvoB"  con  que  el  presente  termina  adáraseen  el  antiguo  texto,  don- 
de ge  agregaban  estas  palabras:  qae  indnzoan  presanción  legal. 

Akt.  287. — El  contrato  hecho  por  un  factor  en  nombre  pro- 
pio le  obligará  directamente  con  la  persona  con  quien  lo  hubiere 
celebrado:  mas  si  la  negociación  se  hubiere  hecho  por. cuenta  del 
principal,  la  otra  parte  contiatante  podrá  dirigir  su  acción  contra 
el  faetor  ó  omtra  el  principal. 

El  factor  debe  negociar  y  obrar  siempre  á  nombre  de  sns  principa- 
les, uos  ha  dicho  el  art.  284. 

Kl  288  va  á  decimos  que  el  factor  no  puede  traficar,  por  punto  gene- 
ral, por  su  cuenta  particular. 

Pero  si  no  cumpliere  con  estos  preceptos;  si  contratare  en  nombre 
propio  y  por  cuenta  propia,  no  por  ello  d'gará  de  quedar  obligado  direc- 
tamente, personalmente;  si  contratare  en  nombre  pero  por  cuenta  de  su 
principal,  quien  con  él  contrajere  optará  entre  el  ejercicio  de  la  acción 
que  siempre  le  asistirá  contra  el  fdctor  y  la  de  exijir  el  cumplimiento  del 
contrato  al  principal. 

Asi  también  lo  disponía  el  Mi.  179,  por  cierto  que  especificando  el 
caso  de  la  opddá  en  términos  más  concretos :  aquella  procedería,  según 
ylioho  artículo,  cuando|la  negociación  se  hubiere  hecho  por  cuenta  del 
comitente  del  factor,  y  la  otra  parte  contratante  lo  probare. 

Es  evidente  que  aún  hoy  la  prueba  de  ese  hecho  corresponderá  al 
que  la  alegue. 

Airr.  288. — Los  factores  no  podrán  traficar  por  su  cuenta 
particular,  ni  interesarse  en  nombre  propio  ni  ajeno  en  negocia- 
uioues  4el  roismo  género  de  las  (|ue  hicieren  ápombrq  de  sus 
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Ipríncipates^  á  menos  que  éstos  le  autoricen  expresamente  para 
ello. 

Si  negociaren  sin  esta  autorización,  los  beneficios  de  la  ne- 
«^ociación  serán  para  el  principal,  y  las  pérdidas  á  cargo  del  factor. 

Si  el  principal  hubiere  concedido  al  factor  autorizaeión  para 
hacer  operaciones  por  su  cuenta  ó  asociado  á  otras  personas,  no 
tendrá  aquél  derecho  á  las  ganancias  ni  participará  dé  las  pérdi- 
das que  sobrevinieren. 

Si  el  principal  .hubiera  interesado  al  factor  en  alguna  opera- 
ción, la  participación  de  éste  en  las  ganancias  será,  salvo  pacto 
en  contrario,  proporcionada  al  capital  que  aportare;  y  no  aportan- 
do capital,  será  reputado  socio  industrial. 

£1  principio  faüdamental,  la  regla  esencial  en  la  materia— hemos  ya 
Unido  ocasión  de  decirlo— arrancan  de  la  dependencia  del  factor,  con 
relación  al  comerciante  qne  le  otorga  su  poder. 

Algnna  vea  hablará  el  Código  de  comitentes,  tal  vez  olvidando  sas 
redactores  qne  copian  á  la  letra,  pero  no  en  su  espirita,  el  viejo  texto. 

Pero,  poT  lo  coman  emplean  la  palabra  "principal"  para  designar  al 
poderdante,  al  mandante. 

Las  prohibiciones  impuestas  al  comisionista  resaltan,  por  lo  tanto, 
deficientes  para  el  factor.  El  comisionista  es  an  comerciante  qae  trafica 
en  sa  propio  nombre,  pero  se  encarga  de  operaciones .  por  oaenta  ajena. 
El  factor  es  nn  subordinado  de  sa  poderdante. 

Por  ello  á  la  volantad  de  este  último  resérvase  la  facaltad  de  autori- 
zarle á  comerciar  por  su  propia  cuenta  ó  por  cuenta  de  nn  tercero,  ya 
que  no  en  absoluto,  por  lo  menos  en  todos  aquellos  negocios  que  sean 
de  la  Índole  misma  de  los  que  su  principal  le  confia,  antoriaación  qne, 
por  lo  tocante  á  los  efectos  que  eñ  el  presente  articulo  se  consignan,  ó 
sea  los  que  attiñ.n  á  las  mutuas  relaciones  de  mandante  y  mandatario- 
de  las  demás  se  han  ocupado  los  anteriores  artiou los—debe  ser,  tiene 
qne  ser  expresa. 

Ya  vimos  que,  en  determinados  casos,  la  autorización  podrá  presu- 
mirse, deberá  presumirse.  En  ellos  ó  en  otro  cualquiera,  produzcan  ó 
no  los  actos  del  factor  obligación  eficaz  para  el  principal,  éste  hará  suyos 
los  beneficios  de  tales  operaciones,  sin  participar  dé  las  pérdidas  ó  que- 
brantos de  las  mismas. 

De  la  hipótesis  de  la  autorización  casi  no  debió  hablarse  en  el  Código. 
Ella  coloca  las  gestiones,  el  tráfico  del  factor  en  las  condiciones  de  toda 
contratación  mercantil  ó  no  mercantil.  Sus  resultados,  prósperos  ó 
adversos,  son  de  los  contratantes  exolusivameate,  sólo  á  ellos  afectan. 

£1  postrer  párrafo  del  articulo  responde  á  un  uso  mercantil:  el  de 
intereHAr  en  el  giro  á  un  auxiliar. 
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Oaando  semejante  parfcioipaoióa  ae  le  otoi:ga  eü  laS  cobaecüenoiafi 
del  fcráfloo,  el  factor,  digámoslo  d^sde  ahora,  el  dependiente  tiene  cierta 
consideración  de  asociado  qne  debe  regirse  por  ideáticos  principios  qne 
aquellos  qne  regalan  la  participación  social. 

No  determinado  dicho  interés,  debe  éste  ser  proporcional  al  capital 
que  el  factor  hubiere  aportado  á  la  operación  ú  operaciones  en  qoe  in- 
terrenga.  Oaando  ningún  capital  aportare,  su  participación  se  determi- 
nará por  los  preceptos  qne  regalón  la  del  socio  indnstrinl.  es  á  sAber, 
los  consignados  en  los  arts.  140  y  141  del  Código. 

Art.  289. — Las  multas  en  que  pueda  incurrir,  el  factor  por 
contravenciones  á  las  Leyes  fiscales  ó  reglamentos  de  adminis- 
tración pública  en  las  gestiones  de  su  factoría,  se  harán  efectivas 
desde  luego  en  los  bienes  qne  administre,  sin  perjuicio  del  dere- 
cho del  principal  contra  el  factor  por  su  culpabilidad  en  los 
hechos  que  dieren  lugar  á  la  multa. 

Dijimos  t)n  otro  lugar  que  eran  Tarias  las  faentes  ú  orígenes  de  las 
humanas  obligaciones;  oaya  o!asifloacióa  general  más  compren  si  ya  es  la 
siguiente:  provenientes  del  hecho  licito,  emergentes  del  hecho  ilScito. 

El  primero  es  el  contrato  ó  cuasi  contrato. 

El  segondo  es  el  delito  ó  la  falta. 

No  podemos,  supuesta  la  índole  de  nuestra  obra,  entrar  en  amplifica- 
ciones de  estas  ideas  fandamentales. 

Hemos  debido,  sin  embargo,  apuntarlas  aquí  para  explicar  el  senti- 
do del  articulo  que  comentamos. 

Ninguna  duda  puede  cabernos  ya  acerca  de  las  obligaciones,  nacidas 
del  hecho  licito,  contraidas  por  el  f.ictor.  Nos  dio  doctrina  fija  sobre 
ellas  el  art.  285. 

Contratando  los  factores  á  nombre  délos  principales,  recaerán  sobre 
los  comitentes  todas  las  obligaciones  qne  contrigeren.  Cualquiera  re- 
clamación para  compelerlos  á  su  cumplimiento,  se  hará  efectiva  en  los 
bienes  del  principal,  establecimiento  ó  empresa,  y  no  en  los  del  factor, 
á  menos  que  estén  confundidos  con  aquéllos. 

^stan  las  obligaciones  que  emanen  del  hecho  ilícito. 

Un  carácter,  un  elemento  que  pudiéramos  decir  de  esencia  preside 
á  la  doctrina  jurídica  acerca  del  hecho  ilícito:  el  de  la  responsabilidad 
personal. 

Esa  responsabilidad  no  es,  por  punto  general,  comunicable,  y  ex- 
presamos que  por  punto  general,  para  dejar  á  salvo  excepciones  bien 
fondadas  que  el  Código  Penal  explica  de  un  modo  concreto. 

Las  obligaciones,  pueii,  nacidas  del  delito,  de  la  trasgresión  penada 
de  los  preceptos  del  derecho,  sólo  crean  vínculo  ó  nexo  de  deber  para  el 
que  las  contrae  por  su  acto  ú  omisión  personal:  contraidas  por  el  acto  ó 
la  omisión  del  factor,  sobre  él  recaen. 
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Pero  en  el  vasto  ofrcalo  de  tales  trasgresiones,  preséotaDse  algunas 
que  snrjen  y  emanan  del  ilícito,  del  indebido  deseo  del  Inoro,  onya  co- 
misión por  regla  fnndamental  de  jastioia  distribativa,  debe  atribairse  ¿ 
aqnel  á  quien  el  lacro  ha  de  favorecer. 

Tal  es  la  excepción  de  la  regla  general,  establecida  por  el  art.  289  del 
Código  de  Comercio,  antiguo  183. 

Esas  verdaderas  penas  pecuniarias  (asi  las  llamaba  el  citado  art.  183 
del  Código  de  1829,  asi  pueden  seguirse  llamando,  asi  se  llaman  en  el 
lenguaje  forense)  recaen  sobre  aquella  persona  á  quien  favorece  la  falta 
ó  contravención  penada. 

¿Fándase  dicha  doctrina  en  nn  mero  interés  fiscal? 

No  lo  pensamos.  Creemos,  por  el  contrario,  que  se  funda  en  un 
principio  extrioto  de  justicia  que  reconoce,  en  la  redaooión  del  articulo 
mismo,  su  natural  limitación. 

¿4ca80  las  contravenciones  á  las  leyes  fiscales  y  á  los  reglamentos  de 
la  administración  pública,  son  otra  cosa,  en  la  generalidad  de  los  casos, 
que  la  ilícita  aspiración  á  una'  ganancia  ilícita,  por  parta  de  aquel  para 
quien  son  las  ventajas  del  tráfico?  Podrá  el  deseo  personal  del  inoro  por 
parte  del  factor  sobreponerse  á  las  instrucciones  y  órdenes  del  principal, 
llegar  allí  donde  é^  no  se  habria  atrevido  á  llegar.  Por  ello  el  Código 
adopta  un  temperamento  medio  que  á  todas  esas  circunstancias  atiende. 

¿Obró  el  factor  por  encargo  del  principal,  lo  que  si  empre  debe  pre- 
sumirse, salva  la  prueba  en  contrario? 

La  responsabilidad  será  del  principal  en  todos  los  casos. 

¿Obró  contra  esas  instrucciones  ó  sin  esas  instrucciones?  ¿Lo  prue- 
ba el  principal? 

La  responsabilidad  del  factor  no  alcanzará  al  principal  en  sus  rela- 
ciones jurídicas  recíprocas. 

Art.  290. — Los  poderes  conferidos  á  un  factor  se  estimarán 
subsistentes  mientras  no  le  fueren  expresamente  revocados,  no 
obstante  la  muerte  de  su  principal  ó  de  la  persona  de  quien  en 
debida  forma  los  hubiere  recibido. 

Concordante  en  su  espíritu  con  el  art.  280,  consigna  el  presente  una 
verdadera  excepción  de  las  reglas  del  derecho  común  que  hacen  que  el 
mandato  se  extinga  por  muerte  del  mandante. 

JuBtiñcala  la  consideración  de  que  los  perjuicios  que  á  los  herede- 
ros ó  sucesores  del  mandante  se  irrogaran  con  la  repentina  paralización 
de  los  negocios  confiados  á  la  gestión  del  mandatario  serian  mayores  que 
los  que  puedan  resultar  de  la  continuación  del  último  en  sus  funciones, 
continuación  á  la  que,  después  de  todo,  puede  poner  inmediato  término 
la  voluntad  de  dichos  sucesores,  ó  de  la  personalidad  que  lleve  su  legal 
representación  (administradores  del  abintestato  ó  de  la  testamentaria.) 
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Art.  291. — Los  actos  y  contratos  ejecutados  por  el  faetof 
serán  válidos,  respecto  de  su  poderdante,  siempre  que  sean  ante- 
riores al  momento  en  que  llegue  á  noticia  de  aquél  por  un  medio 
legítimo  la  revocación  de  los  poderes  ó  la  enajenación  del 
establecimiento. 

También  serán  válidos  con  relación  á  terceros,  mientras  no 
se  haya  cumplido,  en  cuanto  á  la  revocación  de  los  poderen,  lo* 
prescrito  en  el  número  6°  del  artículo  21. 

Kl  antiguo  art  185  decia^asi:  aunque  se  hayan  revocado  los  poderes 
á  un  factor,  ó  haya  éste  de  cesar  en  sus  f andones  por  haberse  enajenado 
el  establecimiento  que  administraba ,  serán  válidos  los  contratos  que  ha- 
ya hecho  después  ^el  otorgamiento  de  aqaellos  actos  hasta  que  llegaron 
á  su  noticia  por  un  medio  legítimo. 

£1  uso  del  calificativo  legitimo  aplicado  al  medio  de'aviso  ó  comuni- 
cación y  noticia  de  la  revocación  del  poier  ó  de  la  enajenación  del 
establecimiento  que  se  pusiera  á  su  cuidado,  induce  á  pensar  qae  este 
medio,  salvo  el  caso  de  oontast^oión  conforme  de  la  oorrespondenoia 
epistolar  ó  telegráfica  habrá  de  ser  la  intimaoióa  por  acta  notarial. 

£1  último  párrafo  del  articulo  es  de  nueva  redacción. 

Concuerda  con  lo  dispuesto  acerca  de  la  inscripción  de  determinados 
documentos  en  el  Begistro  Mercantil.  £utre  ellos  figuran  los  de  revoca- 
ción de  poderes. 

Véase  cómo  habla  de  los  poderes  á  los  factores,  en  general,  de  con- 
formidad oon  lo  que  queda  dicho  en  otro  lagar. 

Art.  292. — Los  comerciantes  podrán  encomendar  á  otras 
personas,  además  de  los  factores,  el  desempeño  constante,  en  su 
nombre  y  por  su  cuenta,  de  alguna  ó  algunas  gestiones  propias 
del  tráfico  á  que  se  dediquen,  en  virtud  de  pacto  escrito  ó  verbal ; 
consignándolo  en  sus  reglamentos  las  compañías,  y  comunicán- 
dolo los  particulares  por  avisos  públicos  ó  por  medio  de  circulares 
á  sus  corresponsales. 

Los  actos  de  estos  dependientes  ó  mandatarios  singulares 
no  obligarán  á  su  principal  sino  en  las  operaciones  propias  del 
ramo  que  determinadamente  les  estuviere  encomendado. 

Art.  293  — Las  disposiciones  del  artículo  anterior  serán  igual-  ■ 
mente  aplicables  á  los  mancebos  de  comercio  que  estén  autoriza- 
dos para  regir  una  operación  mercantil,  ó  alguna  parte  del  giro 
y  tráfico  de  su  principal. 
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Consérvase  en  el  nuevo  Código  nna  distinción  que  á  nada  obedeee  en 
la  realidad,  entre  los  qne,  en  términos  genéricos,  denomina  dependientes 
y  aqoellós  á  quienes  llama  mancebos,  nomendatara  qne  no  corresponde 
'  á  la«  oaliflcaciones  qne  se  emplean  en  la  práctica  diaria  del  comercio. 

Bien  se  ve  lo  jnsto  de  la  observaoióa  que  acabamos  de  consignar  con 
solo  leer  los  artículos  292  y  293.  Ambos  dan  á  dependientes  y  mancebos 
igual  consideración  jurídica,  sometiéodolos  á  iguales,  á  idénticas  reglas. 

Pudieran  diferenciarse  en  lo  antiguo.  Pudo  el  Código  de  1829,  ha- 
blar de  los  oficios  que  los  comerciantes  acostumbran  emplear  con  salario 
fijo,  como  auxiliares  de  su  giro  y  tráfico,  en  el  art.  188;  y  en  el  191  de  los 
mancebos  de  comercio  autorizados  para  regir  una  operación  ó  alguna  par- 
te del  giro  y  tráfico  de  su  principal. 

Mas  hoy  carecen  de  fundamento  real  Remojantes  distinciones. 

Dependientes  y  mancebos  son  los  antiliares  inferiores  que  perma- 
nentemente también,  ayudan  á  los  comerciantes  sus  principales  en  ges- 
tiones singulares  y  concretas,  en  operaciones  especiales,  sin  llevar  como 
los  factores  su  representación  ó  poder  para  obligarlos  fuera  de  las  mis- 
mas operaciones  que  determinadamente  se  les  encomiendan. 

No  debe  inducir  á  error  el  requisito  que  parece  exijir  el  art.  292,  de 
que  la  existencia  de  los  dependientes  ó  mandatarios  singulares,  haya  de 
consignarseforasosamente  en  los  reglamentos  de  las  compafifas á  las  qne 
sirvan  y  comunicarse  por  avisos  públicos  ó  por  medio  de  circulares  á  sus 
corresponsales. 

Podrá  hacerse  todo  eso:  pero  no  hay  obligación  de  hacerlo. 

Art.  294. — Los  mancebos  encargados  de  vender  al  por  me- 
nor en  su  almacén  público,  se  reputarán  autorízados  para  cobrar 
el  importe  de  las  ventas  que  hicieren,  y  sus  recibos  serán  válidos, 
expidiéndolos  á  nombre  de  sus  principales. 

Igual  facultad  tendrán  los  mancebos  que  vendan  en  los  al- 
macenes por  mayor,  siempre  que  las  ventas  fueren  al  contado  y 
el  pago  se  verifique  en  el  mismo  almacén:  pero  cuando  las  cobran- 
zas se  hubieren  de  hacer  fuera  de  ésto,  ó  procedan  de  ventas  he- 
chas á  plazos,  los  recibos  se  firmarán  necesariamente  por  el  prin- 
cipal ó  su  factor,  ó  por  apoderado  legítimamente  constituido  para 
cobrar. 

Concuerda  con  el  antiguo  articulo  192,  y  fúndase  en  la  práctica  gene- 
ral del  comercio. 

Tanto  este  articulo  como  el  siguiente  responden  á  la  necesidad  de 
dar  solución  á  las  cuestiones  que  pueden  sarjir  de  la  intervención  de  los 
dependientes  de  comercio  en  ciertas  operaciones  desús  principales.  Ma- 
yor número  de  ellas  preveía  el  Código  de  1829,  más  casuístico  qne  el  no« 
visimo. 
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Art.  295. — Cuando  un  comerciante  encargare  ,á  su  mancebo 
la  recepción  de  mercaderías  y  éste  las  recibiere  sin  reparo  sobre 
su  cantidad  ó  calidad,  surtirá  su  recepción  los  mismos  efectos  que 
si  la  hubiera  hecho  el  prijicipal. 

Lt^ADsa  DueRtras  obseryaciones  al  artionlo  anterior. 

El  espíritu  de  estas  dispdsioiones  es  el  reoonooimiento  de  qae  la  ex- 
t')Ds¡óa  de  las  cláasalas  del  mandato  determina  la  de  laa  fiioultades  del 
mandatario,  y  oonsignientemente  de  las  obligaciones  que,  por  virtnd  de 
sns  actos,  contrae  el  mandante. 

Ya  dejamos  dicho  que  otraa  aplicaciones  concretas  de  esa  regla  gene- 
ral contdnia  el  Oódigo  de  1829,  y  qne  han  desaparecido  del  texto  novísi- 
mo á  nnestro  entender,  con  baen  acuerdo. 

Art.  296. — Sin  consentimiento  de  sus  principales,  ni  los  fac- 
tores ni  los  mancebos  de  comercio  podrán  delegar  en  otros  los 
encargos  que  recibieren  de  aquéllos;  y  en  caso  de  íiacerlo^in  di- 
cho consentimiento,  responderán  directamente  de  las  gestiones 
de  los  sustitutos  y  de  las  obligaciones  contraidas  por  éstos. 

Es  el  principio  general  qne  rige  el  mandato.  Edta  clase  de  contra- 
tos descansan  en  la  confianza  personal  qae  uno  de  los  contratantes  ins- 
pira al  otro.    La  confianza  no  puede  trasmitirse. 

Art.  291. — Los  factores  y  mancebos  de  comercio  serán  res- 
ponsables á  sus  principales  de  cualquier  perjuicio  que  causen  á 
sus  intereses  por  haber  procedido  en  el  desempeño  de  sus  funcio- 
nes con  malicia,  negligencia  ó  infracción  de  las  órdenes  ó  instruc- 
ciones que  hubieren  recibido. 

Concuerda  con  el  antiguo  articulo  200.  8n  precepto  es  claro,  y  se 
JQstifica  por  si  mismo. 

Art.  298. — Si,  por  efecto  del  servicio  que  preste,  un  mance- 
bo de  comercio  hiciere  algún  gasto  extraordinario  ó  experimenta- 
re alguna  pérdida,  no  habiendo  mediado  sobre  ello  pacto  expreso 
entre  él  y  su  principal,  será  de  cargo  de  éste  indemnizarle  del 
quebranto  sufrido. 

Casi  pudiera  excusarse  consignar  regla  tan  elemental  de  las  relacio- 
nes entre  mandante  y  mandatario,  que  arranca  de  la  naturalezdi  misma 
de  dichas  relaciones. 
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£l  factor  (de  qaieo  por  cierto  aquí  no  se  habla»  pero  debe  ser  sobre 
entendido),  el  dependiente,  mancebo,  obran  por  onenta  de  sns  principa- 
les. De  cargo  de  estos  tienen  qne  ser  los  gantes  de  so  gestión,  asi  como 
los  quebrantos  que  ella  les  haga  experimentar. 

Art.  299.— Si  el  contrato  entre  los  comerciantes  y  sus  man- 
cebos y  dependientes  se  hubiere  celebrado  por  tiempo  fijo,  no  po 
drá  ninguna  de  las  partes  contratantes  separarse,  sin  consentí, 
miento  de  la  otra,  de  hh  cumplimiento  hasta  la  terminación  del 
plazo  convenido. 

Los  que  conti*avinieren  á  esta  cláusula,  quedarán  sujetos  á 
la  indemnización  de  daños  y  perjuicios  salvo  lo  dispuesto  en  los 
artículos  siguientes. 

Los  contratos  deben  oamplirse  en  la  forma  convenida,  y  respetarse 
sos  oláasnlas. 

La  falta  de  complimiento  del  contrato  bilateral  por  nnadelas  partes 
coloca  á  ésta  en  la  obligación  de  indemnizar  daños  y  perjuicios,  cuando 
no  haya  medio  hábil  de  exijir  el  cumplimiento,  lo  que  sucede  siempre 
qne  se  trata  de  prestación  de  servicios  personales. 

^  Tales  son  las  reglas  generales  de  cuyas  excepciones  vamos  á  ocupar- 
nos inmodiatanaenti. 

Art.  300. — Serán  causas  especiales  para  que  los  comercian- 
res  puedan  despedir  á  sus  dependientes,  no  obstante  no  haber 
cumplido  el  plazo  del  empeño: 

1*  El  fraude  ó  abuso  de  confianza  en  las  gestiones  que  les 
hubieren  confiado. 

2*  Hacer  alguna  negociación  de  comercio  por  cuenta  pro- 
pia, sin  conocimiento  expreso  y  licencia  del  principal. 

3*  Faltar  gravemente  al  respeto  y  consideración  debidos 
á  éste  ó  á  las  personas  de  su  familia  ó  dependencia. 

Son  tan  claras  las  razones  en  que  se  fundan  las  disposiciones  todas 
de  estos  artículos  que  puede  excusarse  su  justificación. 

Art.  301. — Serán  causas  para  que  los  dependientes  puedan 
despedirse  de  sus  principales,  aunque  no  hayan  cumplido  el  pla- 
zo del  empeño: 

1^  La  falta  de  pago  en  los  plazos  fijados  del  sueldo  ó  esti- 
pendios convenidos. 
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2*  La  falta  del  cumplimiento  de  cualquiera  de  laa  demtift 
condiciones  concertadas  en  beneficio  del  dependiente. 

3*  Los  malos  tratamientos  ú  ofensas  graves  por  parte  del 
principal. 

Bita  articulo  no  tiene  precedente  en  el  Código  de  1829; 

Decimos  de  él  lo  qne  dijimos  del  anterior.  .  Jnstifícase  por  ai  sólo. 

Art.  302.^-En  los  casos  de  que  el  empeño  no  tuviere  tiempo 
señalado  cualquiera  de  las  partes  podrá  darlo  por  fenecido,  avi- 
nando  á  la  otra  con  un  mes  de  anticipación. 

El  factor  ó  mancebo  tendrá  derecho,  en  osíft  caso,  al  8ud<lo 
que  corresponda  á  dicha  mesada. 

No  creemoA  que  se  niegne  por  nnefitros  tribanales  qne  al  principal 
dfftpida  á  Hu  dependiente  el  derecho  qne  le  reconocía  el  art.  196  del  anti^ 
gno  Código  de  no  conservarlo  en  su  establecimiento,  ni  en  el  ejercicio 
de  ROS  funciones,  con  t&l  qne  le  pague  el  salario  correspondiente  ¿  un 
mes  contado  desde  el  día  en  que  se  le  haya  despedido,  á  más  de  los  atra- 
sos de  los  sueldos  que  tuviera  devengadoi  hasta  entonces. 

título  cuarto.    ' 

DEL    DEPÓSITO    MERCANTIL. 


Art.  303. — Para  que  el  depósito  sea  mercantil,  se  requiere: 

1*^    Que  el  depositario,  al  menos,  sea  comerciante. 

2"    (¿ue  las  cosas  depositadas  sean  objeto  de  comercio. 

3"  Que  el  depósito  constituya  por  sí  una  operación  morcan- 
til,  ó  se  haga  como  causa  ó  á  consecuencia  de  operaciones  mer- 
cantiles. 

En  esta  división  subsistente  del  derecho  civil  ó  común  y  el  mercan- 
til cuya  desaparición,  en  lo  que  á  la  contratación  se  refiere, .  constituya 
tal  vez  el  secreto  del  porvenir  de  la  legislación,  el  Código  especial  del  Co- 
mercio parta  casi  siempre— venimos  viéndolo  en  los  títulos  anteriores— 
del  conocimiento  de  la  institución  jurídica ,  para  enUblecer  solo  en  sus' 
definiciones  los  caracteres  específicos  del  contrato  qne  debe  regirse  por 
sus  disposiciones  y  preceptor. 

Da,  pues,  el  presente  articulo  por  conocida  la  naturaleza  del  contrato 
de  depósito  y  entra,  desde  luego,  á  determinar  las  condiciones  cuya  con- 
currencia es  necesaria  para  haberlo  de  calificar  de  mercantil. 
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Es,  por  oonsigaieote,  nnentro  primer  cuidado  el  de  definir  el  coDira- 
to  del  derecho  comÚD. 

Depósito  ea  oq  contrato  real,  que  exije  como  todo  contrato  el  consen- 
timiento,  como  elemento  originario,  pero  que  no  se  perfecciona,  es  de- 
cir, que  no  da  nacimiento  á  derechos  y  obligaciones  recíprocos,  sino  des- 
de la  entrega  de  la  oo8a,  á  virtud  de  la  cual  uno  de  loa  contratantes  que 
■eUama  depositante,  lonfia  á  otro  que  se  denouiina  depositario,  la  custo- 
dia de  dicha  cosa. 

Para  que  ese  contrato  sea  meroantÜ  se  requieren  las  circunstancias 
que  el  art  303  señala. 

Su  concordante  4%l  del  Código  de  1829,  estahlecía  que  el  depositante 
y  el  depositario  tuvieran  la  calidad  de  comerciantes. 

Según  esa  regla,  el  depósito  banoario  no  constituiria  siempre  opera- 
ción mercantil. 

£1  nuevo  Código  exije  solo  para  su  calificación  de  tal  que  uno  de  los 
dos  contratantes,  depositario  ó  depositante,  sea  comerciante. 

Segunda  circunstancia :*que  las  cosas  depositadas  sefin  objeto  de  co- 
mercio. 

Por  tales  se  entienden  todos  aquelU»  sobre  las  que  pueda  versar  el 
trafico  mercantil. 

Ahora,  como  en  Ingar  anterior,  debemos  sobre  ese  punto,  referirnos 
á  nuestros  comentarios  al  articulado  referente  á  la  oumpra-venta,  y  en  es- 
pecial al  del  art.  3*i5  del  Código.  * 

Tercera  circunstancia:  que  el  depósito  constituya  por  si  una  opera- 
ción mercantil,  ó  se  haga  como  causa  ó  á  consecuencia  de  operaciones 
mercantiles. 

Difiere  el  artículo  del  nuevo  Código,  en  ese  extremo,  de  la  redacción 
del  404  del  antiguo  en  que  según  éste,  para  poder  ser  calificado  de  mer« 
cantil ,  el  depósito  tenia  que  hacerse  á  consecuencia  de  una  operación 
mercantil. 

Quiere  decir  qtie  para  el  a£t  303  que  comentamos,  el  depósito  puede' 
constituir,  constituye  por  sf  un  acto  de  comercio,  con  vida  propia,  inde- 
pendientemente de  aquellos  casos  en  que  es  un  contrato  auxiliar  de  otros 
actos  mercantiles. 

Bastará  recordar  el  depósito  en  los  Bancos,  considerado  como  una 
de  las  funciones  principales  de  las  compañías  de  crédito;  asi  como  todos 
aquellos  en  que  el  Código  mismo  lo  prescribe:  ejemplo,  el  del  art.  248. 

Art.  304. — El  dcpositariti  tendrá  derecho  á  exijir  retribución 
por  el  depósito,  á  no  mediar  pacto  expreso  en  contrario. 

Si  las  partes  contrantantes  no  hubieren  fijado  la  cuota  de  líi 
retribución,  se  regulará  según  los  usos  de  la  plaza  en  que  el  de- 
pósito se  hubiere  constituido. 

^  ééte  nno  d§  \qn  pantos  fnndai^entales  c[e  diferencia  j  disiinoiói^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  286  — 

entre  el  depósito  oomón  y  el  mercantil.  £1  primero  es,  por  regla  general, 
gratnito;  el  segundo,  por  regla  general  también  oneroso. 

L'>s  osos  de  la  plaza  oonstitnyen  un  hecho  por  más  que  sean,  al  pro- 
pio tiempo,  fuente  de  derecho,  en  este  y  otros  casos,  susceptible  de  prueba 
como  todos  los  hechos,  sometida  ella  á  la  apreciación  de  los  tribunales 
de  justicia,  en  la  forma  y  de  la  manera  que  determina  la  ley  de£njnioi|t- 
miento  Oivil. 

Art.  305. — El  depósito  quedará  constituido,  mediante  la  en- 
trega al  depositario,  de  la  cosa  que  constituya  su  objeto. 

Vienen  de  vez  en  cuando  á  nuestro  Código,  y  supuesto  su  carácter 
dogmático,  nociones  jurídicas  generales  más  propias  de  la  enseñanza  do 
la  escuela  que  de  los  preceptos  de  la  ley  positiva. 

Las  obligaciones  que  en  el  articulo  siguiente  y  aún  e;i  algunos  pos- 
teriores se  imponen  al  depoHitario,  ó  sea  según  ya  dijimos,  al  que  recibe 
la  cosa  para  su  custodia,  es  lógico  qué  no  nazcan  sino  del  hecho  do  la 
realización  de  la  entrega  de  esa  cosa  y  su  recepción  por  el  depositario. 

Una  distinción  esco'ástica  que  no  censuramos  ciertamente  lleva  á  di- 
vidir  los  contratos  por  razón  de  las  circunstancias  precisas  y  requeridas 
para  su  perfeccionamiento.  Para  los  que  disfrutan  del  carácter  especial 
del  depósito,  úsase  desde  el  tiempo  de  los  romanos,  la  denominación  de 
reales,  porque  no  se  perfeccionan,  es  decir,  no  orean  derechos  para  uno 
de  los  contratantes,  obligaciones  para  el  otro,  sino  cuando  ha  concurrido 
la  entrega  de  la  cosa  que  constituye  su  objeto. 

A  esta  doctrina  se  refiere,  de  esta  doctrina  parte  el  presente  artículo. 

Uno  existía  en  el  Código  de  1820,  el  406,  que,  prescindiendo  de  la 
clasificación  teórica  de  los  contratos,  declaraba  que  el  depósito  podía  con- 
ferirse y  aceptarse  en  los  términos  mismos  que  la  comisión  ordinaria  de 
comercio:  es  á  saber,  que  podia  pactarse  por  escrito  ó  de  palabra. 

Los  nuevos  legisladores,  pasando  én  silencio  ese  precepto  que  en 
formí  genérica  dictaron  ya  al  escribir  el  art.  51,  vuelve  ala  distinción  clá- 
sica. 

Parece  ocioso  advertir  que  el  depósito  no  ezije  formas  especiales 4le 
convención,  ni  menos  solemnidad  alguna  esencial. 

Dd  la  entregado  la  cosa  con  el  fin  explicado,  parten  rus  ifectos  jurí- 
dicos. 

Art.  306. — El  depositario  está  obligado  á  conservar  la  cosa 
objeto  del  depósito  según  la  reciba,  y  á  devolverla  con  sus  aumen- 
tos, si  los  tuviere,  cuando  el  depositante  se  la  pida. 

En  la  conservación  del  depósito,  responderá  el  depositario  de 
los  menoscabos,  daños  y  perjuicios  que  las  cosas  depositadas  su- 
frieren, por  su  roi^licia  ó  negligencia,  y  tiimbién  <}e  los  que  pre-. 
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vengan  de  la  naturaleza  ó  vicio  de  las  co<5as,  si  en  estos  casos  no 
hizo  por  su  parte  lo  necesario  para  evitarlos  ó  remediarlos,  dando 
aviso  de  ellos  además  al  depositante  inmediatamente  que  se  ma- 
nifestaren. 

El  Código  de  1820,  en  sn  ariioalo  conoordnDta  con  el  presente  qne  lo 
era  el  407,  referia  para  la  determinación  de  la<)  obligaciones  respectivas 
del  depositante  y  del  depositario  de  efectos  de  comercio  á  las  que  se  pres- 
cribían con  respecto  á  los  comitentes  y  comisionistas  en  sn  sección  co- 
rrespondiente. 

Ello  introducía  cierta  confusión  en  la  apreciación  de  los  deberes  del 
depositario  qne,  idénticos  á  los  del  comisionista  con  sujeción  al  articulo 
146  del  antiguo  CkSdigo,  salvaba  su  responsabilidad  cuan  do  la  destrucción 
ó  menoscabo  que  sobreviniera  procediera  de  caso  fortuito  inevitable. 

Restaba  decidir  si  el  depositario  responderia  de  la  oosa  depositad», 
procedentes  de  su  propia  naturaleza  ó  vicio. 

El  art.  306  del  Código  novísimo  resuelve  esa  cuestión,  imputando,  co- 
mo es  justo,  al  depositario,  toda  negligencia  en  el  remedio  de  los  vicios 
ó  en  evitar  los  menoscabos  natnrajes,  asi  como  en  dar  aviso  de  unos  y 
otros  al  depositante. 

Fíjese  la  atención  en  qne  las  funciones  que  el  depositario  contrnta, 
le  son  retribuidas,  á  no  mediar  pacto  ezpreéo  en  contrario.  ¿Cómo  no 
ezijirle  todo  ese  cuidado,  toda  esa  diligencia  que  llegan  al  límite  de  lo  que 
en  antiguos  términos  forenses  se  denominaba  prestar  la  culpa  levisiuiH? 

JüBisPBXTDENGiA.— Probada  la  constitación  de  un  depósito ,  queda  el 
depositario  sujeto  á  todas  las  obligaciones  y  responsabilidades  que  las 
leyes  le  imponen  como  tal.    (Sent  de  17  de  diciembre  de  1859.) 

Es  preciso  que  el  depositario  pruebe  que  los  daftos  ó  perjuicios  ocu- 
rridos en  el  depósito  provinieron  de  caso  fortuito  para  declararle  libre 
de  la  obligación  de  abobarlos.    (Ibid.) 

liandados  constituir  un  embargo  y  depósito  por  un  Juzgado,  á  este 
mismo  competo  conocer  de  cualquier  violación  que  de  dicho  depósito 
se  baya  cometido.    (Sent.  de  30  de  junio  de  1863.) 

Según  detormina  la  ley  5*  titulo  3.  ^  Partida  5*,  el  que  recibo  la  cosa 
en  guarda  y  sus  herederos  deben  darla  al  que  la  dio  en  guarda  ó  á  los 
suyos.    (Sent  de  15  de  junio  de  1868.) 

Cuando  no  se  justifica  que  se  han  entregado  cantidades  en  depósito, 
no  tienen  aplicación  las  leyes  y  doctrinas  referentes  á  esto  contrato.  — 
(Sent  de  14  de  diciembre  de  1869.) 

No  tiene  aplicación  á  las  0)mpaf1ías  de  almacenes  de  depósito  la 
doctrina  sobre  que  las  empresas  de  los  ferrocarriles  y  Ips  de  trasporten 
responden  de  los  daftos  y  perjuicios  que  causen  por  falta  de  precaución 
ó  por  negligencia,  pues  sus  obligaciones  y  responsabilidades  son  de  dis- 
tinta naturaleza  que  la9  ^e  aquellas.  (Sent  en  «snnto  de  ultramar  de  7 
jo  dioierobrg  de  J871.) 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  288  — 

£1  depositario  dn  una  cosa  debe  roRpondor  de  ella  conforme  á  los 
pactos  lícitos  qae  se  habieron  estipnlado  por  los  interesados,  y  en  su 
defecto,  con  arreglo  a  las  obligaciones  propias  de  la  naturaleza  del 
contrato.     (Ibid.) 

Ha  de  estarse  á  la  apreciación  hecba  por  la  Sala  sentenciadora  de  las 
pruebas  snministradas  respecto  á  si  nna  Pompañía  de  almacenes  de 
depósito  tenía  adoptadas  las  precanciones  qne  la  prudencia  puede  acon- 
sejar á  un  propietario  diligente  para  evitar  los  incendios.     (Ibid.) 

Ha  de  estarse  á  la  apreciación  de  la  Sala  sentenciadora  sobre  si 
existia  ó  no  en  poder  del  demandado  un  depósito,  cuando  contra  esta 
apreciación  no  se  cita  la  infracción  de  ley  ó  doctrina  legal.  (Sent  de  27 
de  octubre  ¿le  1873.) 

Si  resulta  de  autos  que  la  Sala  sentenciadora  no  desconoce  que  se 
constituyó  un  verdadero  depósito,  ni  las  obligaciones  del  depositario,  sino 
que,  apreciando  la  prueba  testifical,  única  practicada,  estima  que  el  de- 
ponente facultó  al  depositario  para  entregar  las  cantidades  existentes  en 
su  poder,  y  ésto  fué  lo  que  hizo,  sin  que  aparezca  reclamación  alguna 
por  parte  del  acreedor,  el  legatario;  al  absolver  al  demandado  de 
la  demanda  sóbrela  reconstitución  del  deposito  noinfrinje  la  sentencia 
las  leyes  1*  título  3.^  y  5*  y  15  titulo  14  de  la  Partida  5^  ni  la  doctrina 
consignada  por  el  Tribunal  Supremo  respecto  á  qiie,  probada  la  consti- 
tución de  un  depósito,  queda  el  depositario  sujeto  á  todas  las  responsa- 
bilidades y  obligaciones  que  las  leyes  le  imponen  como  tal.  (Sent  de 
X5  de  octubre  de  1879) 

Si  aparece  que  en  un  documento  privado  se  dijo  textualmente  por  el 
causante  de  los,  demandados  que  retenía  en  su  poder  cierta  cantidad 
mientras  que  el  demante  transigía  con  unos  acreedores  el  crédito  que 
éstos  tenían  contra  el  mismo,  y  para  responder  de  las  resultas  de  esta 
transacción;  se  comprende  de  una  manera  evidente  que  no  permite  dudar 
de  su  interpretioióu ,  que  aquél  no  se  constituyó  en  depositario  del 
demandante  por  dicha  cantidad,  y  BÍnnicamentft  en  tenedor  de  ella  como 
garantía  ó  prenda  á  favor  de  los  herederos  de  éste;  y  en  su  virtud,  que  la 
sentencia  recurrida,  al  no  calificar  de  depósito  aquella  retención,  ni 
aplicarle  sus  efectos,  no  infrinjo  las  leyes  y  doctrinan  relativas  al  contra- 
to de  depósito.    (Sent.  de  23  de  noviembre  de  1880.) 

El  depósito  puede  constituirse  á  favor  de  un  tercero,  y  coando  asi 
se  efectúa,  la  tercera  persona  designada  se  subroga  en  todos  los  derechos 
del  depositario.    (Sent.  de  8  de -abril  de  1881.) 

Art.  30t. — Cuando  ios  depósitos  sean  de  numerario,  cdn  es- 
pecificación de  las  monedas  que  los  constituyan,  ó  cuando  se  en- 
'tregüen  sellados  ó  cerrados,  los  aumentos  ó  bajas  qne  su  valor 
experimente  serán  de  cuenta  del  depositante. 

Los  riesgos  íq  dichos  depósitos  corrcrái]  li  cargo  ^v¡\  deposi- 
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tario,  siendo  de  cuenta  del  mismo  los  daños  que  sufrieren,  á  no 
probar  que  ocurrieron  por  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito  insupe- 
rable. 

Cuando  los  depósitos  de  numerario  se  constituyeren  sin  es- 
pecificación de  monedas  ó  sin  cerrar  ó  sellar,  el  depositario  res- 
ponderá de  su  conservación  y  riesgos,  en  los  términos  establecidos 
por  el  párrafo  segundo  del  art.  306. 

De  dos  clases  paede  ser  el  depósito  de  dinero  ó  moneda  fiduciaria 
de  qoe  aqoi  se  trata.  El  verdadero  es  aquel  á  que  se  refieren  los  dos 
primeros  párrafos  del  articulo.  £o  él  la  propiedad  del  objeto  deposita- 
do no  se  trasmite  al  depositario,  signe  siendo  del  depoeitante:  de  él  son 
por  lo  mismo,  las.bsjas  y  los  aumentos  en  su  valor  nominal,  como  expré- 
sala el  concordante  i09  del  antiguo  OódigQ. 

£1  tercer  párrafo  se  ocupa  de  otro  depósito,  aquel  que  se  constituye 
sin  especificación  de  monedas  ó  sin  cerrar  ó  sellar  los  bultos  ó  cajas  en 
que  se  contengan. 

Este  depósito  irregular  se  sabdivide  en  el  nuevo  Código  en  dos  cla« 
ses  diversas. 

Porque  ó  el  depositante  no  autoriza  al  depositario  á  disponer  de  la 
cantidad  que  le  entrega,  y  este  deposita  es  el  que  el  presente  articulo  en 
su  último  párrafo  explica:  ó  le  autoriza,  y  el  depósito  trueca  su  naturales 
za  en  la  del  préstamo  ú  otro  contrato  á  tenor  del  art  309  que  es  oomple-. 
mentario  del  presente. 

Art.  308. — Los  depositarios  de  títulos,  valores,  efectos  ó  docu- 
mentos que  devenguen  intereses,  quedan  obligados  á  realizar  el 
cobro  de  éstos  en  las  épocas  de  sus  vencimientos,  así  como  también 
á  practicar  cuantos  actos  sean  necesarios  para  que  los  efectos  de- 
positados conserven  el  valor  y  los  derechos  que  les  correpondan 
con  arreglo  á  disposiciones  legales. 

Concuerda  con  el  antiguo  110. 

Sae  cuidado  y  gestión  equivalen  en  tales  depósitos  á  los  que  se  ezijen 
en  los  de  otra  clase  de  objetos  para  evitar  los  daños  provenientes  de  la 
naturaleza  ó  vicios  de].los«mÍ8mos,  según  vimos  al  tratar  del  articulo  306* 

Art.  309. — Siempre  que,  con  asentimiento  del  depositante, 
dispusiere  el  depositario  de  las  cosas  que  fueren  objeto  de  depáai- 
to,  ya  para  si  ó  sus  negocios,  ya  para  operaciones  c^uc  ^quél  lo 
encomendare,  cesarán  los  derechos  y  obligaciones  propias  del  de- 
positante y  depositario,  y  so  ob^eryaráii  l^§  reglas  y  disposiciq- 

19 
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ncs  aplicables  al  préstamo  oiercaniil,  á  la  cumisión  ó  al  contrato 
quiB  en  sustitución  del  depósito  hubiere»  celebrado. 

Dijimos  anteriormente  qae  este  artionlo  era  complementario  del  307. 
Lo  es  asimiamo  de  todos  los  referentes  al  depósito  mercantil,  el  cual  de- 
ja propiamente  de  serlo  en  el  caso  de' qae  se  ooapá,  y  qne  puede  presen- 
tarse,  sea  ouak  fnerela  naturaleza  de  laa  cosas  depositadas. 

Art.  310. — No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos  anterio- 
res, los. depóaitos  verificados  en  los  Bancos,  en  los  almacenes  ge- 
nerales, en  laer  sociedades  de  crédito  ó  en  otras  cualesquiera 
compañías,  se  regirán  en  primer  lugar  por  los  estatutos  de  las 
mismas,  en  segundo  por  las  prescripciones  de  este  Código,  y  últi- 
mamente, por  las  reglas  del  derecho  común,  que  sou  aplicables 
á  todo»  los  depósitos, 

Copia  sustanoial mente  el  antiguo  art.  411. 

Repetiremos  lo  que  ya  en  otra  ocasión  hemos  dloho. 

Innecesaria  es  la  referencia  á  las  reglas  del  derecho  común  que  es 
complementario  7  anpletorio  del  mercantil»  como  en  términos  generales 
tiene  estableoido  el  mismo  Oódigo. 

TÍTULO  quinto; 

D15  LOS   PB^STAMOS  MERCANTILES. 
SECCIÓN  1* 

DEL  PRÉSTAMO   MERCAKTIU 

Art.  311. — Se  reputará  mercantil  el  préstamo,  concurriendo 
las  circunstancias  siguientes: 

1*    Si  alguno  de  los  contratantes  fuere  comerciante. 

2^    Si  las  cosas  prestadas  se.  destinaren  á  actos  de  comercio. 

De  las  formas  del  préstamo  que  reconoce  el  derecho  civil  y  que  son 
segán  su  tecnología  esoolástioa  y  legal,  el  "mútno^"  ppr  el  que  se  trasmi- 
te A  otro  el  dominio  de  la  cosa  que  se  consume  por  el  uso,  de  la  cosa  fuu- 
gible  para  que  se  disfrute  y  se  deTuelya  en  idéntica  especie;  y  el  "como- 
dato," por  el  que  se  cede  el  uso  de  aquello  que  usado  no  se  consume,  só- 
lo Tiene  al  derecho  mercantil  el  primero,  el  mútno  q^ue  el  Oódigo  oalitlo^ 
por  wtonoPíMla^  de  prí^^Q,  .  , 
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CoDoaerda  el  artíonld  ^ne  comentamos  con  el  387  del  Código  de  1829 , 
con  la  sola  sopresión»  por  innecesario,  de  sn  último  párrafo  que  ct^ce  asi: 
faltanda  cualquiera  de  estas  condiciones  (las  mismas. que  boy  se  consig- 
nan) se  considerarán  como  préstamos  comunes,  y  se  regirán  por  las  leyes 
comunes  del  reino. 

Dicho  párrafo  oonstitaia  una  rerdaderá  redundancia. 

JuBiBPBünBKciA.  ^Guando  á  cada  una  de  las  cantidades  que  sa  hayan 
entregado  por  una  persona  á  otra  sigue  la  es  pedición  del  correspondien- 
te recibo»  no  puede  considerarse  como  una  ooBa  dada  por  piedad  ó  con-* 
miseración,  sino  como  una  verdadera  anticipación  ó  préstamo.'  (  Sent. 
de  29  de  mayo  de  1857.) 

Para  que  los  préstamos  se  consideren  mercantiles,  es  necesario  que 
se  contraigan  en  el  concepto  y  con  expresión  de  que  las  cosas  prestadas 
st  destinan  á  actos  de  comercio  y  no  para  necesidades  ajenas  de  éste, 
(Sent.  de  29  de  enero  de  1859.) 

No  puede  decirse  que  la  Sala  desconoció  la  naturaleza  de  un  contrato, 
sino  que  hubo  falta  de  expresión  en  su  nomenclatura,  cuando  al  caracteri- 
zar un  préstamo  de  contrato  consensual  se  refiere  al  pacto  yerbal  que  me- 
dió entre  el  tomador  y  el  prestamista,  por  el  cual  éste,  como  medio  de  en* 
trega  déla  cantidad  prestada,  endosó  á  aquel  un  pagaré  que habia  de  abo- 
nar un  tercero,  poés  at  hacerse  efectivo  dicho  pagaré,  fué  cuando  tuvo 
efecto  el  contrato  de  préstamo  y  nació  la  acción  de  mutuo.  (Sent.  de  5  de 
ftjbrerodel866.) 

Por  más  que  se  halle  reconocido  que  demandante  y  demandado  eran 
comerciantes,  ésto  no  basta  para  quo  se  repute  mercantil  el  préstamo  del 
primero  al  segundo  para  él  ó  tercera  persona,  si  no  se  reconoció  ni  probó 
que  contraía  en  el  concepto  y  con  expresión  de  que  el  dinero  prestado  se 
destinaba  á  acto  de  comercio  y  no  para  necesidades  ajenas  de  él  como  ter- 
minantemente lo  declara  el  art.  387  (hoy  311)  del  Código  de  Comercio,  cir- 
cunstancia sujeta  á  la  apreciación  déla  sala  sentenciadora,  además  deque 
cuando  el  préstamo  no  reúne  las  dos  referidas  condiciones,  debe  consi- 
derarse como  préstamo  común  y  regirse  por  las  leyes  comunes,  conforme 
se  determina  por  el  precitado  articulo  del  Código  de  Comercio.  (Sent. 
de  25  de  enero  de  1875.) 

Si  en  varios  motivos  de  ún  recurso  se  establece  por  base  del  razona- 
miento, que  el  contrato  celebrado  entre  una  Sociedad  de  crédito,  por  me- 
dio de  BU  snonrsal,  y  el  demandado,  concediendo  á  este  un  crédito  de  diez 
mil  reales  en  cuenta  corriente  oon  interés.  Tersaba  sobre  una  operación 
mercantil;  lo  cual  no  es  exacto  si  se  atiende  A  que  el  demandado  no  es 
comerciante;  y  que  aún  en  el  caso  de  haber  usado  del  crédito  que  se  le 
habia  concedido,  percibiendo  los  diez  mil  reales  reclamados,  esteactq 
únicamente  constituiría  un  préstamo  de  1a  clase  de  los  comunes,  puesto, 
queno  mediábanlos  requisitos  que  necesaria  y  conjuntamente  ezije  el 
art.  387  (hoy  311)  del  Código  para  que  dicho  contrato  se  repute  mercan- 
til; no  pueden  estima^^  i^quellos  motivos  de  oasaolóu.  (Sent  de  ^3  d^e 
m«yq  de  1879.) 
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Art.  312. — Consistiendo  el  préstamo  en  dinero  ,  pagará  e\ 
deudor  devolviendo  una  cantidad  igual  á  la  recibida,  con  arreglo 
al  valor  legal  que  tuviere  la  moneda  al  tiempo  de  la  devolución, 
salvo  si  se  hubiere  pactado  la  especie  de  moneda  en  que  había  de 
hacerse  el  pago,  en  cuyo  caso  la  alteración  que  hubiere  experi- 
mentado su  valor,  será  en  daño  ó  en  beneficio  del  prestador. 

En  los  préstamos  de  títulos  ó  valores,  pagará  el  deudor  de- 
volviendo otros  tantos  de  la  misma  clase  é  idénticas  condiciones 
ó  sus  equivalentes  si  aquellos  se  hubieren  extinguido,  salvo  pac- 
to en  contrario. 

Si  los  préstamos  fueren  en  especie,  deberá  el  deudor  devolver, 
á  no  mediar  pacto  en  distinto  sentido,  igual  cantidad  en  la  misma 
especie  y  calidad,  ó  su  equivalente  en  metálico  si  se  hubiere  ex- 
tinguido la  especie  debida. 

Este  artionlo  compendia  las  disposioioneB  del  392  del  Código  anfcigao 
que  decía  asi:  en  los  préstamos  hechos  en  dinero  por  nna cantidad  deter- 
minada, comple  el  deudor  con  devolver  igaal  cantidad  numérica,  con  ar- 
reglo al  valor  nominal  que  tenga  la  moneda  onando  se  haga  la  devolnción ; 
pero  si  el  préstamo  se  habiere  contraído  sobre  monedas  específicamente 
determinadas  con  condición  de  devolverlo  en  otras  de  la  misma  especie 
se  camplirá  asi  por  el  deudor,  aun  cnando  sobrevenga  alteración  en  el 
valor  nominal  de  las  monedas  que  recibió. 

El  segando  y  tercer  párrafos  son  nnevos  en  sa  redacción,  por  más 
que  la  doctrina  del  último  se  comprendiera  en  el  precepto  contenido  en 
el  artScalo  389  del  Código. 

Sobre  su  letra  debe  advertirse  la  distinta  significación  qae  tiene  en 
el  segando  y  tercer  párrafo  la  palabra  extinción. 

Extíngaense  en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra,  los  titalos  de  crédi- 
tos ó  valores,  que  son  remplazados  por  los  eqaivalentes  de  su  conversión 
y  en  todo  caso  por  su  representación  metálica. 

Por  lo  que  respecta  á  las* especies  materiales,  éstas  no  parecen  sino 
en  determinados  casos  y  sólo  en  lo  referente  á  sn  calidad:  por.  lo  que  sn 
extinción  en  el  tercer  párrafo  de  que  nos  ocupamos,  es  y  debe  entenderse 
sn  no  existencia  el  día  del  vencimiento  del  contrato. 

Art.  313.— En  los  préstamos  por  tiempo  indeterminado,  ó  sin 
plazo  marcado  de  vencimiento,  no  podrá  exigirse  al  deudor  el  pa- 
go sino  pasados  treinta  días,  á  contar  desde  la  fecha  del  requerid 
miento  notarial  que  se  le  hubiere  hecho. 

ge  recordará  que  el  art,  61  del  Código  previe^e  sn  términos  genera- 
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les:  DO  86  reoonooeráa  términoB  de  gracia,  oorieaia  6  otroB  qae,  bajo 
onalqaíera  denominacióo,  difieran  el  cumplimiento  de  laa  obligaciones 
mercaotilea,  sino  los  qae  las  partes  hubieren  prefijado  en  el  contrato,  ó 
se  apoyaren  en  ana  disposición  terminante  de  derecho. 

Segnn  el  62,  las  obligaciones  mercantiles  serán  exigibles  á  los  diez 
días  despaés  de  contraidas,  sí  solo  producen  acción  ordinaria,  y  el  dia 
inmediato ,  si  lleyan  aparejada  ejecnoión,  enando  no  tengan  término 
prefijado  por  la«i  partes  ó  por  las  disposiciones  del  Gódigo. 

Una  de  ellas  es  la  contenida  en  el  presente  articnlo. 

Art.  314. — Los  préstamos  no  devengaran  interés  si  no  se 
hubiere  pactado  por  escrito. 

Gaarda  consonancia  con  el  art.  394  del  antiguo  Código,  inspirado  en 
aquel  espiritu  restrictivo  que  combatía  la  usura  por  medios,  tal  vez 
fomentadores  de  la  misma,  más  contra  los  cuales  se  sobreponía  la  reali- 
dad de  las  cosas,  diotándose  articules  como  el  395:  si  el  deudor  pagare 
voluntariamente  réditos  del  préstamo  sin  haberlos  estipulado,  se  tendrá 
este  pago  por  remuneración  de  gratitud,  y  no  podrá  pedirse  su  restitu- 
ción sino  en  cuanto  hayan  excedido  la  tasa  legal.    Esta  tasa  desapareció. 

Art.  315. — Podrá  pactarse  el  interés  del  préstamo,  sin  tasa 
ni  limitación. de  ninguna  especie. 

Se  reputará  interés  toda  prestación  pactada  á  favor  del 
acreedor. 

Es  reproducción  de  los  arts.  IV  y  3?  de  la  célebre  ley  de  14  de  Mar- 
zo de  1856,  de  todos  conocida. 

Con  su  espíritu  y  dentro  de  su  espíritu  está  la  disposición  del  art. 
4^  de  dicha  ley :  lo  ordenado  en  los  dos  artículos  anteriores  (uno  de 
ellos  el  que  prevenía  que  pudiera  pactarse  oonvenoionalmente  interés  en 
el  simple  préatamo,  pero  siendo  nulo  este  pacto  si  no  constara  por  es- 
crito) es  aplicable  á  todo  préstamo  de  cosas  fungibles  cuyo  interés  con- 
sista en  un  aumento  en  la  misma  espécimen  que  ha  de  devolverse. 

Art.  316. — Los  deudores  que  demoren  el  pago  de  sus  deu- 
das, después  de  vencidas,  deberán  satisfacer  desde  el  dia  siguiente 
al  del  vencimiento  el  interés  pactado  para  este  caso,  ó  en  su  de- 
fecto, el  legal. 

Si  el  préstamo  consistiere  en  especies,  para  computar  el  rédi- 
to se  graduará  su  valor  por  los  precios  que  las  mercaderías  pres. 
tadas  tengan  en  la  plaza  en  que  deba  hacerse  la  devolución,  el 
dia  siguiente  al  del  vencimiento,  ó  por  el  que  determinen  peritos 
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si  latmecoadeHa  estuviere  extinguida  al  tiempo  de  hacerse  bü 
valuación.  ' 

Y  si  consistiere  el  préstamo  en  títulos  ó  valores,  el  rédito 
por  mora  será  el  que  los  mismos  valores  ó  títulos  devenguen,  ó 
en  su  defecto  el  legal,  determiniindose  el  precio  de  los  valores 
por  el  que  tengan  en  Bolsa,  si  fuesea  cotizables,  ó  en  la  plaza  en 
otro  caso,  el  xlia  siguiente  al  del  vencimiento. 

£1  pago  de  intereses  es  ana  de  la  oonseonenoias  de  la  morosidad 
«ayos  efectos  oomiensan  en  los  contratos  que  tengan  día  señalado  para 
BU  camplimiento,  por  voluntad  de  las  partes,  ó  por  la  ley,  al  dia  siguien- 
te al  de  sn  vencimiento  (art  63.) 

En  qué  hayan  de  oonsifitir  los  intereses  de  demora  lo  explica  el 
presente. 

El  interés  legal,  qne  suple  al  pactado,  se  fijaba  de  un  modo  invaria- 
ble el  6  por  100  anual,  por  el  art.  397  del  Código  de  1829. 

La  ley  do  1856,  en  su  artículo  S^  qne  sigue  vigente,  pues  lejos  de 
contradecirlo,  \o  confirma  este  que  ahora  comentamos,  del  Código  de  Co- 
mercio, disponía  que  al  principio  de  cada  año  el  Gobierno,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado,  debia  fijar  el  interés  legal  que,  sin  estar  pactado  debe 
abonarse  por  el  deudor  legítimamente  constituido  en  mora,  y  en  los  de- 
más casos  determinados  por  ía  ley. 

Art.  Sll.'^lios  intereses  vencidos  y  no  pagados  no  deven- 
garán intereses.  Los  contratantes  podrán,  sin  embargo,  capita- 
lizar los  intereses  líquidos  y  no  satisfechos  que,  como  aumento  de 
capital,  devengarán  nuevos  réditos. 


Es  el  art.  7^  de  la  Ley  de  1856  y  401  del  Código  de  1829 

J 
varsG 


Abt.  318. — El  recibo  del  capital  por  el  acreedor,  sin  reser. 
, — G  expresamente  el  derecho  á  los  intereses  pactados  ó  debidos, 
extinguirá  la  obligacidn  del  deudor  respecto  á  los  mismos. 

Las  entregas  á  cuenta,  cuando  no  resulte  expresa  su  aplica- 
ción, se  imputarán  en  primer  término  al  pago  de  intereses  por 
orden  de  vencimientos,  y  después  al  del  capital. 

El  primer  párrafo  de  esto  artículo  corresponde  al  403  del  Código 
derogado. 

El  segundo  párrafo  es  de  nueva  redacción. 

Art.  319. — Interpuesta  una  demanda  no  podrá  hacerse  la 
acumulación  de  interés  al  capital,  para  exigir  mayores  réditos. 
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£9  el  antigao  art.  402:  despnéfi  de  intentada  h^  demanda  judicial 
contra  el  deudor  poj  el  capital  y  réditos,  no  pueda  haqerae  aoumiiUeidn 
de  los  que  se  vayan  devengando  para  formar  un  aumento  de  capital  que 
produzca  réditos. 

SECCIÓN  2*  : 

DE  LOS  PRtíaTAMOS  CON  GARANTÍA  DE  EFECTOS  Ó  VALORES  Pd?LICOS. 

Art.  320.— El  préstamo  con  garantía  de  efectos  cotizables, 
hecho  en  póliza  con  intervención  de  Agentes  colegiados,  se  repu- 
tará siempre  mercantil. 

El  prestador  tendrá  sobre  los  efectos  ó  valores  públicos 
pignorados  conforme  ^  las  disposiciones  de  esta  s^(áón,  der^ho 
á  cobrar  su  crédito  con  preferencia  á  los  demás  acreedores,^  quie- 
nes no  podrán  retirar  de  su  poder  dichos  efectos,  á  no  ser  satis- 
faciendo el  crédito  constituido  sobre  ellos 

Varios  extremoa  eompraüde  este  artículo,  en  el  cual,  éomoeb  los 
sigaientee  de  la  sección,  se  reúnen  las  principales  disposiciones  4e  la 
ley  de  8  de  febrero  de  1854,  llamada  de  organización  provisional,  que  vi- 
no á  ser  casi  definitiva,  de  la  Bolsa  de  Siadrid. 

Son  las  qae  aqui  se  trascriben  las  contenidas  en  908  arte.  32  y  33. 

Guando  es  mercantil  el  préstamo  con  garantía  de  efectos  potissables. 

Caá!  es  la  extensión  de  esa  garantía, 

Cuál  es.  BOU  los  derechos  del  prestador  oon  relapióQ.  á  los  demás  cré- 
ditos del  dueño  de  los  efectos  ó  valores  pignorados. 

£9  mercantil  el  préstamo  siempre  <^ue.la  garantía  de  eCectos  públicos 
sé  haya  dado  en  póliza,  concurriendo  á  la  operaron  Agente  colegiado,  y 
con  el  preciso  requisito  y  condición  precisa  de  que  los  yaíores  sean  coti- 
zables en  Bolsa. 

Nada  tenemos  que  explicar  acerca  de  cada  ana  de  «sas  circunstan- 
cias, de  laá  que  hemos  hablado  extensamente  en  sos  lugares  respectiyos. 

La  gavMitta  de  que  se  trata  otorga  al  prestador  un  derecho  real  de 
prenda  sobre  los  efectos  ó  TaloiíeB  páblicos;  derecho  que  alOMnaa^  á  la  re- 
tención de  diohofi  yalojíes  hasta  la  devolución  de  la  oantídad  prestada,  y 
á  la  realización  de  los  miamos  para  el  reintegro  del  pré^tSimOi  una  vez 
llegado  su  vencimiento. 

En  concurrencia  con  otros  acreedores,  el  prestador  prefiere. 

Paeden,  los  acreedores  concurrentes  rescatar  esaprenda  tan  privile- 
giada, satisfaciendo  el  crédito. 

£# evidente  que  ese  derecho  podr&  ser  ejercitado  individualmente 
por  cada  acreedor,  ó  colectivamente  por  la  masa  de  los  mismos,  en  caso 
de  ooncarso  ó  quiebra,  por  procedimiento  análogo  al  saludado  en  el  art. 
323»  ¿  cuyo  comentario  nos  referimos. 
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Art.  321. — Los  derechos  de  preferencia  de  que  se  trata  en 
el  articulo  anterior,  sólo  se  tendrán  sobre  los  mismos  títulos  en 
que  se  constituyó  la  garantía; 'para  lo  cual,  si  ésta  consistiere  en 
títulos  al  portador,  se  expresará  su  numeración  en  la  póliza  del 
contrato;  y  si  en  inscripciones  ó  efectos  transferibles,  se  hará 
la  transferencia  á  favor  del  prestador,  expresando  en  la  póliza, 
además  de  las  circunstancias  necesarias  para  justificar  la  identi- 
dad de  la  garantía,  que  la  transferencia  no  lleva  consigo  la 
trasmisión  de  la  propiedad. 

Es  el  art.  34  de  la  ley  de  8  de  febrero  de  1854.  Tienen  por  objeto 
sus  dispoRÍoiones,  como  se  expresa  en  el  texto  del  artíonlo,  la  jastifica- 
ción  de  la  identidad  de  la  garantía  qne  concede  tan  considerable  derecho 
de  prelaoión. 

Téngase  además  en  onenta  lo  qne  dispone  el  siguiente  articulo. 

Art.  322. — A  voluntad  de  los  interesados  podrá  suplirse  la 
numeración  de  los  títulos  al  portador  con  el  depósito  de  éstos  en 
el  establecimimiento  público  que  designe  el  Reglamento  de 
Bolsas. 

£1  Reglamento  diotado  para  la  Peninsala  consigna  qae  en  el  caso 
del  presente  arücalo  del  Código  de  Comercio,  el  depósito  de  los  tita  los 
con  garantía  de  préstamos  podrá  hacerse  en  el  Banco  de  España  ó  sus 
saonrsales,  ó  en  la  Caja  general  de  depósitos.  Asi  el  segando  párrafo  de 
sn  art  37. 

El  del  propio  número  pablicado  para  estas  Islas  designa  al  Banco 
Español  de  la  Isla  de  Caba,  sus  snoarsales,  y  las  Tesorerías  de  Hacienda 
según  la  isla  en  qae  haya  de  constitairse  el  depósito. 

Art.  323. — Vencido  el  plazo  del  préstamo  el  acreedor,  salvo 
pacto  en  contrario,  y  sin  necesidad  de  requerir  al  deudor,  estará 
autorizado  para  pedir  la  enajenación  de  las  garantías,  á  cuyo  fin 
las  presentará  con  la  póliza  á  la  junta  sindical,  la  que,  hallando 
su  numeración  conforme,  las  enajenará  en  la  cantidad  necesaria 
por  medio  de  agente  colegiado,  en  el  mismo  día,  si  fuese  posible, 
y  si  no,  en  el  siguiente. 

Del  indicado  derecho  sólo  podrá  hacer  uso  el  prestador  du- 
rante la  Bolsa  siguiente  al  día  del  vencimiento  del  préstamo. 

Algo  hemos  dicho  en  otro  lagar  de  esta  eepecialisima  jarisdiooión 
de  U^jiaita  sindical,  jarisdiooión  qae,  á  nuestro  ver,  alcanza  no  tan  solo 
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i  lá  realizaolóo  de  las  garantías,  si  que  también  á  sn  entrega  al  acreedor 
ó  masa  de  acreedores  qae  pretendan,  satisfaciendo  previamente  sn  orédi- 
to,  retirarlas  de  poder  del  prestador  á  onyo  fáTor  se  oonstitayan. 

Asi  to  indicamos  al  comentar  el  articulo  320. 

Asi  lo  repetimos  ahora  fandándonoa  en  que  nos  parecen  de  igaal  na- 
turaleza ambas  situación  es  jnridicas. 

Y  trascurrido  el  festinado  plazo  que  señala  el  segundo  párrafo  del 
articulo  ¿qué  acción  corresponderá  al  portador? 

La  ejecutiva  que  le  otorga  la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil  paca  ante 
las  autoridades  judiciales  y  ordinarias. 

Estamos  enteramente  conformes  con  la  opinión  de  algún  comentador 
que  piensa  que  lo  estrecho  del  precepto  admitirá  legitimas  y  naturales 
excepciones  en  estos  dos  casos:  cuando  el  préstamo  venciere,  mejor  di- 
cho, hubiere  de  cumplirse  en  lugar  en  el  que  no  hubiere  Bolsa,  cuando 
aún  habiéndola  el  dia  del  vencimiento  de  la  obligación  fuere  feriado. 

Art.  324. — Los  efectos  cotizables  al  portador,  pignorados  en 
la  forma  que  determinan  los  artículos  anteriores,  no  estarán  su- 
jetos á  reivindicación  mientras  no  sea  rembolsado  el  portador,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  y  acciones  del  propietario  desposeído 
contra  las  personas  responsables  según  las  Leyes,  por  los  actos 
en  virtud  de  los  cuales  haya  sido  privado  de  la  posesión  y  domi- 
nio de  los  efectos  dados  en  garantía. 

Es  precepto  sustancial  de  la  Ley  de  29  de  Agosto  de  1873  del  que  en 
otro  lugar  nos  hemos  ocupado. 


título  sbxto. 


DE    LA  COMPRAVENTA  Y  PERMUTA   MERCANTIL    Y  DE    LA 
TRANSFERENCIA  DESCRÉDITOS  NO  ENDOSARLES. 


SECCIÓN  1* 

DE  LA  COMPRAVENTA. 

Abt.  325. — Será  mercantil  la  compraventa  de  cosas  muebles 
para  venderlas,  bien  en  la  misma  forma  que  se  compraron,  ó  bien 
en  otra  diferente,  con  ánimo  de  lucrarse  en  la  reventa. 

Hemos  hecho  frecuentes  referencias  á  este  artículo  que  considera- 
mos fundamental  para  la  apreciación  de  la  naturaleza  de  los  actos  de  co- 
mercio. 
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Gomo  distiatUos  de  éstos  sbfiftlamos  no  aoIo  la  idea  generioa  déf  lu- 
.  ero,  de  la  gananeia  (ganoiioia,  In^ro  ballacemos  en  el  fin  de  k)»  oontratos 
que  enumera  él  artienlo  eigpilentet  336»  7  qae  declara,  si  a  eoibargo,  no 
debea  ser  reputados  mereantiles)  sino  «demés  de  la  repetieión  sucesiva 
de  actos  (Téase  la  sestenoia  del  Tribunal  Supremo  de  7  de  octubre  de 
1958,  citada  en  la  página  11.) 

No  pretendemos  con  semejante  definición  y  declaradón  setitar  prin- 
cipios absolutos;  que  bien  sabíamos  entonces  7  nos  confirma  abora  el 
examen  que  venimos  haciendo  de  estos  Ututos  del  libro  segundo  que  no 
ha  sido  uniforme  la  inspiración  delOódigo  en  la  determinación  del  ca- 
rácter mercantil  de  oievtos  actos. 

Establecimos,  pnes,  ana  regla  general  aplicable,  en  defeóto  de «x pre- 
sa disposición  de  la  ley  fundamental  del  comercio,  7  sobre  todo,  referen- 
te á  la  apceoiaoión  de  aque  líos  contratos  que  el  Oódigo  no  hubiese  regu- 
lado 7  que  puedan  pretender  la  calificación  genérica  de  actos  mercanti- 
Its.  por  analogía  con  aquellos  de  que  espetsialmente  se  ocupó. 

Viniendo  7a  al  objeto  propio  del  presente  articulo,  enoontramos  en 
él  la  indicación  de  las  circunstancias  ó  condiciones  que  hacen  mercantil 
el  contrato  de  compraventa,  de  las  que  yamos  á  hablar  con  la  debida  se- 
paración. 

Y  ante  todo  el  contrato  que  coa  ese  nombre  conoce  el  derecho  común 
es  un  yerdadero  contrato  doble,  no  en  atención  á  que  para  su  existencia 
se  necesiten  dos  personas,  que  ambas  simultáneamente  Contraigan  defe- 
chos, lo  que  lo  hace  bilateral,  sino  porque  puede  y  debe  ser  considera- 
do y  apreciado  bajo  distintos  aspectos,  según  la  finalidad  de  los  actos  de 
dichas  personas. 

Compra-ventu.  Compra,  adqutsicióu  do  una  cosa  mediante  precio. 
Venta,  entrega  de  una  cosa  mediante  precio. 

£1  articulo  dice  que  es  mercantil  la  compraventa  de  cosas  muebles, 
para  revenderlas.  Bealmeute,  debió  decir  que  es  mercantil  la  compra  d'« 
cosas  muebles  para  revenderlas,  7  la  venta  de  las  mismas  á  aquel  que 
ese  objeto  se  propone. 

Mas  no  toda  venta  de  cosas  muebles  á  quien  tenga  por  objetó  lucrar 
se  en  su  reventa  es  mercantil,  según  vamos  á  ver  en  el  articulo  326. 

£n  resumen:  el  presente  ha  debido  decir  que  es  mercantil  la  compra 
de  cosas  muebles  para  revenderlas,  bien  en  la  misma  forma  que  se  com- 
praron, ó  bien  en  otra  diferente,  con  ánimo  de  lucrarse  en  la  reventa  7 
la  venta  de  dichas  cosas  muebles  á  quien  ese  fin  se  proponga,  no  exceptua- 
da en  el  articulo  siguiente. 

De  cosas  muebles.  Besto  esta  eondición  ó  circunstancia  de  una  teo- 
ría antigua,  conserva  en  las  cosas  no  raices  la  calificación  exclusiva  de 
objeto  de  comercio  que  viene,  en  la  realidad  de  las  cosas,  á  desmentir  el 
articulo  primero  del  Código  al  declarar  comerciantes  á  las  compañías 
mercantiles  ó  industriales  que  se  constitu7eran  con  arreglo  á  él,  dado 
que  el  objeto  de  su  actividad  comercial  lo  mismo  puede  ser  la  cosa  in- 
mueble que  la  mueble. 
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Con  ánimo  de  Inoro  en  la  reven U. 

La  idea  del  lacro,  de  la  ganancia,  no  se  toma  aquí  en  su  sentido  ge-' 
uérioo.  Lacra,  gana,  en  ese  sentido  el  qae  compra  efectos  destínados  á 
saoonsamo;  y  sin  embargo,  semejante  compra  es  deolarads  no  mercantil 
por  el  número  primero  del  articalo  316.  jLo  propio  podemos  decir  de  las 
▼eotas  indicadas  en  los  números  2?,  3^  y  4?  del  mismo  articalo  citado. 
Por  ello  dejamos  dicho  repetidas  Teoes  qae  la  noci(5n  del  lacro,  de  la  ga- 
nancia, es  esencial  pero  no  única  del  contrato,  del  acto  mercantil. 

JuBispBiTDENou.— Todo  conlrsto  de  compraventa  qoeda  perfecto  y 
obligatorio  por  el  simple  consentimiento  de  las  partes  en  la  cosa  y  en  el 
precio.    [Sent.  de  30  de  janio  del854.] 

Las  compras  de  cosas  moebies  qae  se  hacen  con  ánimo  de  adquirir 
sobre  ellas  algún  lacro  reveadiéadolas,  bien  sea  en  la  misma ^rma  qne  se 
compraron  ó  en  otra  diferente,  pertenecen  á  la  clase  de  mercantiles. 
(Sent  de  5  de  agosto  y  3  de  octubre  de  1857») 

£1  contrato  de  compraventa  no  se  repata^acto  mercantil  oaando  nin- 
gano  de  los  oontratantes  se  propone  el  tráfico  y  negociación  Incrativa  por 
medio  de  traspasos  y  reventas  saoesivas  y  frecaentes.  (Sent.  de  7  de 
octabredel858.) 

lios  contratos  de  compraventa  se  perfeccionan  por  el  consentimiento 
de  las  partes  y  se  consaman  con  la  entrega  de  la  cosa  y  del-  precio,  que- 
dando desde  entonces  válida  y  subsistente.  [Sent.  de  14  de  junio  de 
1860.] 

El  contrato  de  compraventa  esencialmente  consensual  queda  períec- 
to  y  obligatorio  por  el  simple  consentimiento  en  la  cosa,  precio  y  circus- 
tancias  propias  de  los  mismos.  (Sent.  de  19  de  Abril  de  1861,*  30  de  jn- 
nio  de  1864, 19  de  abril  de  1865,  y  16  de  diciembre  1865.) 

£1  contrato  de  compraventa,  eomo  esencialmente  consensual,  qaeda 
perfecto  y  obligatorio  por  el  simple  consentimiento  de  los  contrayentes 
en  la  cosa  y  en  el  precio.    (Sent.  de  11  de  diciembre  de  1863.) 

£n  el  caso  de  que  no  esté  suficientemente  demostrada  la  existencia 
de  un  contrato  de  compraventa,  no  puede  tener  aplicación  la  doctrina 
legal  de  que  esta  clase  de  contratos  son  válidos  cuando  hay  conformidad 
en  el  precio  y  en  la  cosa,  consumándose  cuando  ésta  se  entrega.  [Sent. 
de  30  de  junio  de  1864.] 

Los  contratos  de  compraventa,  cuando  quedan  perfeccionados  por  el 
consentimiento  de  las  partes,  y  consumados  con  la  entrega  de  la  cosa  y 
pago  del  precio,  son  válidos  y  subsistentes,  aunque  el  documento  en  que 
se  <^nsignen  no  hiciere  por  si  sólo  completa  fé  en  juicio,  si  ejo.  corrobora- 
ción del  mismo  se  hace  constar  su  existencia.  (Sent.  de  13  de  octubre 
de  1864.) 

£1  axioma  de  derecho  de  ser  requisitos  esenciales,  de  la  compraventa 
el  censen tixüiento,  la  cosa  y  el  precio,  carece  de  aplicación  cuando  no  de- 
ja de  concurrir  ninguno  de  dichos  requisitos.  (Sent.  de  11  de  mayo  de 
1866.) 

£1  contrato  de  compraventa  queda  perfecto  y  consumado  por  la  con- 
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formidad  de  las  partes  en  el  precio  y  en  la  eosa  y  la  entrega  de  énta  al 
comprador  y  del  precio  al  vendedor.    (Sent.  de  30  de  junio  de  1866.) 

Son  compras  mercantiles  las  qne  se  hacen  de  cosas  m nebíes  con  áni- 
mo de  adquirir  sobre  ellas  algún  Inoro  revendiéndolas,  con  tal  qne  no  se 
hallen  comprendidas  en  el  número  de  las  qne  exceptúa  el  art.  360  (hoy 
326)  del  Código  de  Comercio.    (Sent.  de  24  de  jonio  de  1870.) 

La  doctrina  de  que  pueden  ser  objeto  de  oompra-yenta*todas  las  co- 
sas que  estén  en  el  comercio,  menos  las  prohibidas  por  ley;  que  queda 
perfeccionado  el  contrato  inmediatamente  qne  los  contratantes  han  con- 
venido en  la  cosa  y  en  el  precio;  el  principio  de  que  lo  que  no  prohibe 
la  ley  no  pnede  impedirse,  no  pueden  tener  aplicación  si  no  se  ha  liti- 
gado sobre  ninguna  de  las  cuestiones  á  que  se  refieren  esas  doctrinas. 
(Sent.  de  11  de  febrero  de  1875.) 

£1  contrato  de  oom  pra  y  venta  es  diverso  del  de  cesión  ó  traspaso, 
y  no  pueden  aplicarse  á  éste  las  disposiciones  legales  sobre  aquél.  (Sen- 
tencia de  15  de  abril  de  1875.) 

Según  el  art  359  (hoy  325)  del  Código  de  Comercio  debe  ser  consi- 
derada como  compra-venta  mercantil  la  cesión  ó  traspaso  de  un  estable- 
cimiento de  comercio  con  todos  sus  géneros,  y  más  si  resulta  qne  los 
compradores,  desde  entonces,  se  dedicaron  al  ejercicio  habitual  del  co- 
mercio.   [Sent.  de  18  de  diciembre  de  1881.] 

Art.  326. — No  se  reputaaán  mercantiles; 

1^  Las  compras  de  efectos  destinados  al  consumo  del  com- 
prador ó  de  la  persona  por  cuyo  encargo  se  adquirieron. 

2^  Las  ventas  que  hicieren  los  propietarios  y  los  labradores 
ó  ganaderos  de  los  frutos  6  productos  de  sus  cosechas  ó  ganadon, 
ó  de  las  especies  en  que  se  les  paguen  las  rentas. 

3-  Las  ventas  que  de  los  objetos  construidos  ó  fabricados 
por  los  artesanos,  hicieren  éstos  en  sus  talleres. 

4-  La  reventa  que  haga  cualquiera  persona  no  comerciante 
del  resto  de  los  acopios  que  hizo  para  su  consumo. 

£1  Código  de  1829,  en  su  concordante  art.  360,  consignaba  como 
compras  no  mercantiles  las  de  bienes  raices  y  efectos  accesorios  á  éstos» 
aunque  sean  mnebles. 

Realmente  no  había  para  qué  decirlo  desde  el  momento  en  qne  la 
calidad  de  muebles,  con  arreglo  al  art.  359,  se  declara  como  esencial  en 
la  cosa,  objeto  de  la  compra  mercantil. 

Ni  las  compras  ni  las  ventas  de  bienes  raices  son  mercantiles. 

Los  párrafos  primero  y  segundo,  asi  como  el  cuarto  del  nuevo  ar- 
ticulo corresponden  á  las  disposiciones  del  citado  360. 

El  tercero  es  de  nneva  redacción.  En  cambio,  el  antiguo  Código 
comprendía  también  las  ventas  de  los  frutos  ó  efectos  que  se  perciban 
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por  razón  de  dotaoióDp  salario,  emolumento  ú  otro  cualquiera  títalo  re- 
muneratorio ó  gratuito. 

Art.  32T. — Si  la  venta  so  hiciere  sobre  muestras  ó  determi- 
nando calidad  conocida  en  el  comercio,  el  comprador  no  podrá 
rehusar  el  recibo  de  los  géneros  contratados,  si  fueren  conformes  á 
las  muestras  ó  á  la  calidad  prefíjada  en  el  contrato. 

En  el  caso  de  que  el  comprador  se  negare  á  recibirlos,  se 
nombrarán  peritos  por  arabas  partes,  que  decidirán  si  los  géneros 
son  ó  no  de  recibo. 

Si  los  peritos  declararen  ser  de  recibo,  se  estimará  consuma- 
da la  venta,  y  en  el  caso  contrario,  se  rescindirá  el  contrato,  sin 
perjuicio  de  la  indemnización  á  que  tenga  derecho  el  comprador. 

£8,  en  lo  sustancial,  el  art.  362  del  Código  de  1829. 

Véase  cuánta  extensión  se  da,  cuánto  alcance,  á  la  declaración 
pericial. 

¿Será  necesario,  para  obtener  ésta,  entrar  en  los  trámites  largos  y 
enojosos  de  un  litigio? 

No  ciertamente:  para  casos  tales,  se  ha  escrito  el  art.  1810  de  la  Ley 
de  Enjaioiamiento  Civil;  no  porque  en  ellos  no  esté,  sino  porque  no  de- 
be estar  empeñada  cuestión  alguna. 

Como  diligencia  de  jurisdicción  voluntaria  se  hará  por  cada  una  de 
las  partes  la  designación  de  peritos  de  que  habla  el  art.  327  del  Código 
de  Comercio. 

Art.  328. — En  las  compras  de  géneros  que  no  se  tengan  á 
la  vista  ni  puedan  clasificarse  por  una  calidad  determinada  y  co- 
nocida en  el  comercio,  se  entenderá  que  el  comprador  se  reserva 
la  facultad  de  examinarlos  y  de  rescindir  libremente  el  contrato 
si  los  géneros  no  le  convinieren. 

También  tendrá  el  comprador  el  derecho  do  rescisión  si  por 
pacto  expreso  se  hubiere  reservado  ensayar  el  género  contratado. 

Disposiciones  como  las  contenidas  en  este  articulo  que  concuerda 
con  el  361  del  Código  de  1829,  no  son  más  que  la  aplicación  del  principio 
fundamental  de  toda  contratación:  alo  que  cada  uno  quiso  obligardp, 
queda  obligado. 

Es  claro  que  la  compra  puede  hacerse,  como  todo  contrato  celebrar- 
se, pura  ó  condicionalmente. 

Puramente  se  celebra  cuando  «1  goi^prador  queda  ogoforme  desde 
Ip^go  60  la  oosa  que  0e  le  vende, 
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Bajd  ooDdición  verificase  siempre  que  1a  aceptacióo  del  objeto  Ten- 
dido penda  de  nn  reconocimiento  de  su  calidad. 

Tal  es  el  contrato  de  qae  el  presente  artionlo  se  ocupa;  la  compra  de 
nn  género  que  no  teniéndosela  la  vista,  no  puede  tampoco  clasificarse  en 
categoría  determinada,  ciial  sucede  en  el  caso  del  articulo  anterior  (cuando 
se  vende  por  muestras  ó  determinando  caUdad  generalmente  oonocida 
en  el  comercio.) 

Es  evidente  que  en  la  hipótesis  del  artieulo  que  ahora  estudiamos, 
la  aceptación  del  objeto,  de  la  cosa  vendida,  pende  ó  de  su  examen,  y  re- 
conocimiento ó  de  su  ensayo,  cuando  éste  sea  necesario  para  darse  ouen- 
ta  de  las  calidades  y  utilidad  de  aquella. 

Si  ese  examen,  ai  ese  reconocimiento,  si  ese  ensayo  no  satisfacen  ál 
comprador,  éste  queda  en  libertad  de  resoiniír  el  contrato,  más  exacta- 
mente, de  darlo  por  no  celebrado. 

Ya  hemos  indicado  la  impropiedad  con  que  se  usa  en  ciertos  casos 
por  las  leyes  la  palabra  rescisión.    Bealmente  aquí  no  se  realiza. 

El  contrato  es  el  que  no  ha  nacido,  y  por  consiguiente  no  tiene  que 
rescindirse.  Decimos  que  no  ba  nacido  porque  sólo  se  perfecciona  por 
el  consentimiento  en  la  cosa,  y  éste  no  existe  mientras  no  se  ha  practica- 
do la  operación  á  que  ol  articulo  se  refiere. 

Fíjese  la  atención  en  la  diferencia  que  separa  este  caso  de  aquel  que 
previo  el  articulo  anterior. 

Allí  hubo  perfecto,  acabado  eonsentimiento  sobre  una  condición  cu- 
ya realización  ó  no  realización  declarará  el  juicio  de  peritos. 

Aqui  no  ha  existido  el  consentimiento  referente  á  la  cosa  vendida, 
ni  existe  hasta  que  su  examen,  reconocimiento  ó  ensayo  llenen  las  pre- 
tensiones, las  aspiraciones  del  comprador. 

En  el  primer  caso,  el  del  art.  327,  puede  verificarse  verdadera  resci- 
sión cuya  causa  será  el  dictamen  pericial.  En  el  segundo,  no  hay 
rescisión  porque  ésta  supone  la  existencia  de  un  contrato  que  no  ha 
nacido. 

Asi  como  hemos  aplicado  un  espíritu  de  amplia  interpretación  y 
aplicación  á  otras  hipótesis  legales,  en  ésta  entendemos  que  las  distin- 
ciones que  señalamos  son  algo  más  que  una  sutilesa  escolástica. 

Art.  321). — Si  el  vendedor  no  entregare  en  el  plazo  estipula- 
do 1 08  efectos  vendidos,  podrá  el  comprador  pedir  el  curaplimien- 
to  ó  la  rescisión  del  contiatoj  con  indemnización,  en  uno  y  otro 
caso,  de  los  perjuicios  que  se  le  hayan  irrogado  por  la  tardanza. 

Esta  disposición  se  ha  explicado  del  siguiente  modo:  el  comprador  tie- 
ne el  deber  de  requerir  al  vendedor  para  la  entrega  de  la  cosa,  y  si  ésta 
po  se  verificare,  podrá  optar  por  la  rescisión. 

¿Es  ésto  lo  que  el  articulo  dice?    No  por  cierto. 

Pos  ^coio^es  alter^^tiviM  oopcede  al  coniprador,  vencido  que  sea  el 
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plazo.  Por  cualquiera  de  ellas  podrá  optar:  el  oamplim lento  deloontra- 
to  ó  su  resoisión  que  lo  e$  aquí  realmente,  paeato  que  resulta  de  ana 
oironnBtaocia  que  no  pudo  preverse  al  celebrarse  el  contrato,  puesto  que 
lo  deja  sin  efecto,  no  obstante  ser  de  su  origen  perfectamente  eiigible. 

Tanto  en  el  caso  de  rescindirse  oom')  en  el  de  exigirse  el  cumpli- 
miento del  contrato,  al  comprador  asistirá  el  derecho  de  reclamar  la  in- 
demnización de  los  peijuicios  oausadoA  por  la  tirdanza  en  la  entrega  de 
la  cosa  vendida. 

Art.  330. — En  los  contratos  en  que  «e  pacte  la  entrega  do 
una^  cantidad  determinada  de  mercaderia^i  en  un  plazo  üjo,  no  es- 
tará obligado  el  comprador  á  recibir  una  parte,  ni  aira  bajo  pro- 
mesa de  entregar  el  resto;  pero  si  aceptare  la  entrega  parcial, 
quedará  consumada  la  venta  en  cuanto  á  los  géneros  recibidos, 
salvo  el  derecho  del  comprador  á  pedir  por  el  resto  el  cumpli- 
miento del  contrato  6  su  rescisión ,  con  arregb  al  artículo 
anterior.  * 

Huelga  la  disposición  del  articulo  ante  el  principio  general  de  que 
lo  pactado  es  la  ley  del  pacto,  y  ante  la  regla  especial,  ó  mejor  dicho, 
condición  esencial  del  contrato  de  compra- venta,  nao  de  cuyos  elemen- 
tos es  y  tiene  que  ser  la  cosa  comprada. 

Obligar  al  comprador  á  recibir  una  parte  de  la  cosa  equivaldría  á 
obligarle  á  aceptar  un  oontrato  que  no  había  celebrado. 

Un  nuevo  contra^,  un  contrato  distinto  otorgará  aceptando  la  entre- 
ga de  una  parte  de  la  oosa  vendida,  por  lo  que  respeota  á  eaa  parte. 

Por  lo  que  toca  al  resto,  regirá  el  primitivo  cop  las  conseouenoias 
legales  y  facultad  en  el  comprador  de  solicitar  alternativamente  el  cum- 
plimiento ó  la  rescisión. 

£1  articulo  corresponde  al  364  del  Código  de  1829. 

Art.  331. — La  pérdida  ó  deterioro  de  los  efectos  ant«s  de  su 
entrega,  por  accidente  imprevisto  ó  sin  culpa  del  vendedor,  da- 
rá derecho  al  comprador  para  rescindir  el  contrato,  á  no  ser  quo 
el  vendedor  se  hubiere  constituido  en  depositario  de  las  merca- 
derías con  arreglo  al  art.  339,  en  cuyo  caso  se  limitará  su  obli- 
gación á  la  que  nazca  del  depósito. 

No  puede  aislarse  la  disposición  de  este  articulo  de  las  contenidas 
en  loa^arts.  333  y  334,  donde  se  trata  también  de  daños  y  menoscabos, 
que  sufran  lasmercaderias  objeto  de  la  v^nta,  produciendo,  según  los  oa- 
PO0,  diversos  efectos  juridioos  para  al  comprador  ó  el  vendedor. 

^  \q  (ocante  al  comprador,  no  siempre  Ift  Perdida  ó  4oterioro  de  li^ 
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cosa  vendida  antes  de  la  entrega,  dan  derecho  á  aquel  para  pedir  la  res- 
cisión, puesto  que  son  de  sn  cargo  onando  el  vendedor  tenga  los  efectos 
á  su  disposición  en  el  lagar  y  tiempo  convenidos. 

En  cnanto  al  vendedor,  la  responsabilidad  que  parece  concederle  este 
ttrtioalo  por  razón  de  la  pérdida  ó  deterioro  de  los  efectos  por  accidente 
imprevisto,  no  es  absoluta,  puesto  que  son  de  su  cuenta  si  la  venta  se 
hubiese  hecho  por  número,  peso,  ó  medida,  ó  la  cosa  vendida  no  fuera 
cierta  y  determinada  con  marcas  y  señales  que  la  identifiquen,  y  en  otros 
casos  que  especifica  el  citado  art  334. 

Art.  332. — Si  el  comprador  rehusare  sin  justa  cauáa  el  reci- 
bo de  los  efectos  comprados  podrá  el  vendedor  pedir  el  cumplimien- 
to ó  rescisión  del  contrato,  depositando  judicialmente  en  el  pri- 
mer caso  las  mercaderías. 

El  mismo  depósito  judicial  piidrá  constituir  el  vendedor  siem- 
pre que  el  comprador  demore  hacerse  cargo  de  las  mercaderías. 

Los  gastos  que  origine  el  depósito  serán  de  cuenta  de  quien 
hubiere  dado  motivo  para  constituirlo. 

El  acto  de  depósito  judicial  de  que  aqui  se  trata  deberá  amoldarse  á 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  Eojuioiamiento  Civil,  según  dejamos  explicado 
en  el  titulo  de  la  comisión. 

La  intervención  pericial  que  según  un  comentarista  es  de  esencia  en 
todos  los  casos  del  presente  artioulo,  se  comprende  bien  que  no  será  ne^ 
cesarla  sino  en  el  primero,  y  esto  al  efecto  de  decidir  si  es  justa  la  causa 
que  se  alegare  por  el  comprador,  caso  de  alegar  éste  alguna. 

Art.  333. — Los  daños  y  menoscabos  que  sobrevinieren  á  las 
mercaderías,  perfecto  el  contrato,  y  teniendo  el  vendedor  los 
efectos  á  disposición  del  comprador  en  el  lugar  y  tiempo  conveni- 
dos, serán  de  cuenta  del  comprador,  excepto  en  los  casos  de  dolo 
ó  negligencia  del  vendedor. 

Hemos  indicado  que  este  articulo  debía  tenerse  presente  para  com- 
prender el.espiritu  del  331. 

Alli  se  expresaba  que  la  pérdida  ó  deterioro  de  los  efectos  antes  de  su 
entrega  por  accidente  del  que  no  tuviere  culpa  el  vendedor,  da  derecho 
al  comprador  para  recindir  el  contrato. 

Aqui  se  habla  de  daños  y  menoscabos,  sin  distinción  de  su  origen, 
fuera  ^e\  caso  de  dolo  ó  negligencia  del  vendedor,  que  á  pesar  de  sobre- 
venir antes  de  la  entrega  material  de  la  cosa  vendida,  no  solo  no  autori- 
zan al  comprador  á  la  resoisiÓQ,  sino  ^i;e  son  de  su  cargo,  entendiéq^O- 
fie  la  vent4  consumada. 
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La  coDciliaoión  de  esta  antionomia  puede  encontrarse  en  la  slgaien- 
ie  fórmala:  á  la  entrega  equivale  el  hecho  de  tener  el  vendedor  los  efec- 
tos á  disposición  del  comprador  en  el  lagar  y  tiempo  oonvenidos. 

¿Oaándo  se  dirá  realizado  ese  hechor 

Entendemos  qae  no  será  la  mera  existencia  de  los  efectos  la  que  de- 
termine esa  realización,  sino  que  será  preciso,  además,  que  por  parte  del 
vendedor  se  haya  hecho  oomanioación,  intimación  al  comprador,  seguida 
del  depósito  jadicial  de  qae  h«ib^a  el  segando  párrafo  del  art.  332. 

Art.  334. — Los  daños  y  menoscabos  que  sufran  las  mercade- 
rías, aun  por  caso  fortuito,  serán  de  cuenta  del  vendedor  en  los 
casos  siguientes: 

P  Si  la  venta  se  hubiere  hecho  por  número  ó  medida,  ó  la 
cosa  vendida  no  fuere  cierta  y  determinada,  con  marcas  y  señales 
que  la  identifiquen.  » 

2-  Si  por  pacto  expreso  ó  j)or  uso  del  comercio,  atendida  la 
naturaleza  de  la  cosa  vendida,  tuviere  el  comprador  la  facultad 
de  reconocerla  y  examinarla  previamente. 

3-  Si  el  contrato  tuviere  la  condición  de  no  hacer  la  entre- 
ga hasta  que  la  cosa  vendida  adquiera  las  condiciones  estipula- 
das. 

Compréndese  fácilmenl»  el  fundamento  de  las  tres  excepciones  que 
consigna  este  articulo. 

La  primera  fúndase  en  que  el  individuo  habrá  podido  perecer  ó  de* 
tariorarse,  pero  no  la  especie  que  faé  el  objeto  de  la  venta. 

La  segunda,  en  que  no  existe  cosa  vendida  hasta  que  se  practique  el 
reconocimiento  y  examen  de  qae  se  trat). 

La  tercera,  en  que  tampoco  existe  la  oosa  cierta  y  determinada,  obje- 
to de  la  vento,  -basta  que  adquiera  las  condiciones  que  se  hayan  estipu- 
lado. 

Art.  335. — Si  los  efectos  vendidos  perecieren  ó  se  deteriora- 
ren á  cargo  del  vendedor,  devolverá  al  comprador  la  parte  da 
precio  que  hubiere  recibido. 

£1  articulo  fuera  más  comprensible  y  más  exacto  diciendo  que  en  los 
casos  de  rescisión  de  la  compra-venta,  el  vendedor  deberá  devolver  a) 
comprador  la  parte  de  precio  que  hubiere  recibido. 

Art.  336. — El  comprador  que  al  tiempo  de  recibir  las  mer<; 
Píidcrias  las  ^j^aiQipáre  ^  su  contento,  no  t^^ü^^^  íicción  part^ 
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repetir  contra  el  vendedor,  alegando  vicio  ó  defecto  de  cantidad  ó 
calidad  en  las  mercaderías. 

El  comprador  tendrá  el  derecho  de  repetir  contra  el  vendedor 
por  defecto  en  la  cantidad  ó  calidad  de  las  mercaderías  recibidas 
enfardadas  ó  embaladas,  siempre  que  ejercite  su  acción  dentro  de 
los  cuatro  dias  siguientes  al  de  su  recibo,  y  no  proceda  la  avería 
de  caso  fortuito,  vicio  propio  de  la  cosa  ó  fraude. 

En  estos  casos  pcidrá  el  comprador  optar  por  la  rescisión  del 
contrato  ó  por  su  cumplimiento  con  arreglo  á  lo  convenido,  pero 
siempre  con  la  indemnización  de  los  perjuicios  que  se  le  hubieren 
causado  por  los  defectos  ó  faltas. 

El  vendedor  podr^  evitar  esta  reclamación,  exigiendo  en  el 
acto  de  la  entrega  que  se  haga  el  reconocimiento,  en  cuanto  á 
cantidad  ó  calidad,  á  contento  del  comprador. 

Es  eyidente  qae  el  recibo  á  contento  del  comprador  existirá  lo  mia- 
mo  cuando  ningana  observación  hiciere  acerca  de  la  medida  ó  estado  de 
la  cosa  Tendida,  que  cuando,  haciéndola,  el  juicio  pericial  resuelva  ser 
infundada. 

Dicho  juicio  pericial  deberá  acomodarse  á  las  reglas  establecidas  por 
panto  general  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civilp  y  titnlo  correspondien- 
te de  los  qne  se  consagran  en  ella  á  los  actos  de  jurisdicción  Toluntaria 
en  negocios  de  comercio. 

Art  33t. — Si  no  se  hubiere  estipulado  el  plasso  para  la  en- 
trega de  las  mercaderías  vendidas,  el  vendedor  deberá  tenerlas  á 
disposición  del  comprador  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  si- 
guientes al  contrato. 

De  los  dos  plazos  (10  dias  y  24  horas)  señalados  por  el  art.  62  para 
suplir  el  silencio  ^e  las  partes  y  del  mismo  Oódigo  acerca  del  término' 
de  cumplimiento  de  las  obligaciones  mercantiles,  háse  adoptado  en  el 
presente,  el  segundo,  aun  cuando  la  compra-venta,  mejor  dicho,  su  titulo 
ó  documento  de  constancia  pueda  traer  aparejada  ejecución. 

Atr.  338. — Los  gastos  de  la  entrega  de  los  géneros  en  las 
ventas  mercantiles  serán  de  cargo  del  vendedor  hasta  ponerlos, 
pesados  ó  medidos,  á  disposición  del  comprador,  á  no  mediar  pac- 
to expreso  en  contrarío. 

Los  de  su  recibo  y  extracción  fuerf^  ^oi  lug^r  de  1^  entrega, 
per^R  do  cuenta  ^é\  comprador. 
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Esta  oíase  de  disposioiones  se  reoomiendan  por  la  oonyenienoia  de 
evitar  litigios  qne  snrjirian  freoneD  temen  te  si  no  sebabieran  diotado,  en 
aquellos  casos  en  qne  nace  de  un  modo  natural  nna  dada. 

Por  lo  demás,  la  solaoión  de  dichi  dada  no  puede  decirse  que  no 
esté  conforme  á  jastioia. 

Hasta  la  entrega,  lo  natural  es  que  los  gastos  sean  del  que  vende,  de 
qne  la  entrega  debe  realizar. 

Después  de  la  entrega,  la  cosa  vendida  se  hizo  del  comprador.  De 
sa  cargo  deben  correr  los  posteriores  gastos  de  recibo  y  extracción. 

Abt.  339. — Puestas  las  mercaderías  vendidas  á  disposición 
del  comprador,  y  dándose  éste  por  satisfecho,  ó  depositándose 
aquellas  judicialmente,  en  el  caso  previsto  en  el  art.  832,  empeza* 
rá  para  el  comprador  la  obligación  de  pagar  el  precio  al  contado 
ó  en  los  plazos  convenidos  con  el  vendedor. 

Este  se  constituirá  depositario  de  los  efectos  vendidos,  y 
quedará  obligado  á  su  custodia  y  conservación,  segán  las  leyes 
del  depósito. 

Ck>mpréndese  lo  que  el  artículo  ha  querido  decir;  pero  no  lo  dice  con 
toda  la  apetecible  claridad. 

Ante  todo,  habla  de  dos  casos  diferentes:  aquel  en  que  el  vendedor 
pone  á  diapoflioión  del  comprador  las  mercaderías  vendidas,  y  el  compra^ 
dor  se  da  por  satisfecho;  aquel  en  que  por  no  darse  por  satífifecho  el 
comprador,  es  decir,  por  rehusar  sin  justa  causa  el  recibo  de  los  efectos 
comprados,  ó  por  demorar  el  hacerse  cargo  de  los  mismos,  se  solicite  y 
obtenga  el  depósito  judicial  que  autoriza  el  art.  332. 

En  todos  esos  casos,  según  ya  en  otro  lugar  observamos,  la  entrega  se 
ha  verificado  legalmente.  Oon  ella  se  ha  consumado  el  contrato  en  tér. 
minos  forenses.  Desde  entonces  nace  para  el  comprador  la  obligación 
reciproca  de  satisfacer  el  precio. 

¿CkSmo  lo  habrá  de  satisfacer?  Gomo  esté  pactado.  Do  contado,  en 
el  mismo  dia  en  que  se  ha  verificado  la  entrega  material  ó  el  depósito 
judicial  que  la  suple.  A  contar  deade  entoncea  si  ae  flji^rá  plazo  deter- 
minado pero  no  dia  concreto.  £1  dia  fijo  qne  se  hubiere  señalado  de 
antemano. 

No  se  entienda  qae  si  en  el  contratóte  estípnló  el  pago  del  precio  pa 
ra  el  dia  10  de  enero,  haya  de  variar  esa  designación  por  razón  de  la  fecha 
en  qne  te  realice  la  entrega. 

Esta  sólo  influirá  en  la  determinación  del  plazo  de  dias,  meses,  etc., 
que  te  hiciera  en  el  contrato.  Tales  dias,  talea  meses  comeninrán  á  con- 
tarte desde  el  dia  de  la  entrega  material  ó  moral  de  que  aq^bamos  da 
ocnpamot. 

^otta  ta|i)l^i^  eg^plfcar  oqá|^(^o  el  vendedor  auedi|r4  po|^^tifu(do  e|( 
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depositario  de  los  efeotos  Tendidos,  á  tenor  del  segando  párrafo  del  pre- 
senté  art  339. 

Será  depositario  desde  qne,  satisfecho  de  la  entrega  el  comprador, 
queden,  sin  embargo,  por  sn  libre  voluntad,  los  efeotos  en  sn  poder; 
mas  no  onando  haya  verifioado  el  Tendedor  el  depósito  judicial,  si  éste 
en  él  mismo  no  recayere. 

Avx.  340. — Ea  tanto  que  los  géneros  vendidos  estén  en  po- 
der del  vendedor,  aunque  sea  en  calidad  de  depósito,  tendrá  éste 
preferencia  sobre  ellos  á  cualquiera  otro  acreedor,  para  obtener 
el  pago  del  precio  con  los  intereses  ocasionados  por»  la  demora. 

La  disposición  de  este  articulo  es  de  aquellas  que  se  justifican  por 
sí  mismas. 

Para  el  vendedor,  la  consumación  del  contrato  sólo  se  realiza  me- 
diante el  pago  del  precio.  Ck>ntinúa,  pues,  siendo  un  verdadero  dueño, 
ó  oomo  en  cierta  nomenclatura  no  muy  exacta  se  ha  dicho,  un  acreedor 
de  dominio. 

Ese  preferente  derecho  no  se  reconoce,  sin  embargo,  más  que  en 
determinada  eventualidad,  la  de  que  los  géneros  vendidos  permanezcan 
en  poder  del  vendedor,  aun  teniéndolos  en  calidad  y  concepto  de 
depositario. 

Akt.  341. — La  demora  en  el  pago  de  la  cosa  comprada  cons- 
tituí rá  al  comprador  en  la  obligación  de  pagar  el  interés  legal  do 
la  cantidad  que  adeude  al  vendedor. 

Ya  vimos  que  esta  obligación  es  general  por  el  incumplimiento  de 
las  obligaciones  mercantiles  consistentes  en  entrega  de  cantidad. 

Cuándo  se  constituye  el  deudor  en  mora  dicelo  el  art  63. 

Es  claro  que  el  interés  debido  será  el  legal,  cuando  no  haya  mediado 
pacto  especial  en  la  venta  que  estipule  uno  convencional,  por  escrito, 
por  analogía  con  lo  dispuesto  para  el  préstamo  mercantil,  en  el  art.  314. 

Art.  342. — El  comprador  que  no  haya  hecho  reclamación 
íilguiia  fundada  en  los  vicios  internos  de  la  cosa  vendida,  dentro 
de  los  treinta  dias  siguientes  á  su  entrega,  perderá  tíxla  acción  y 
derecho  á  repetir  por  esta  causa  contra  el  vendedor. 

£1  art.  336  se  ocupó  también  de  defectos  en  la  calidad  de  la  cosa  ven- 
dida, pero  defectos  visibles,  externos,  oomo  son  aquellos  que  se  pueden 
Advertir  dentro  del  angustioso  término  de  O^Atrq  6^  que  el  ar^ig^lo  se^ 
;)aUy  BigT}iex(tef  ^  de  ffn  x^W^j 
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£1  presente  trata  de  otros  vicios  de  no  tan  fácil  apreciación:  los  in^ 
temos  de  la  cosa.  Para  sa  alegación  y  reclamación  que  producirá  los 
mismos  efectos— asi  lo  entendemos— que  la  de  que  trata  el  art.  336: 
opción  entre  la  rescisión  del  contrato  ó  sn  cumplimiento  con  arreglo  á  lo 
convenido,  y  siempre,  y  en  uno  y  otro  extremo,  indemnización  de  los 
perjuicios  causados»  otórgase  mayor  plazo:  el  de  treinta  días. 

A  estos  limites  de  tiempo  vienen  á  quedar  reducidas  las  antiguas 
acciones  redhibüoria  y  quanii  i/uTiom  del  antiguo  Derecho,  por  lo  que  res- 
pecta á  la  esfera  mercantil. 

Art.  343.<—  Las  cantidades  qué  por  vía  de  señal,  se  entreguen 
«m  las  ventas  mercantiles,  se  reputarán  siempre  dadas  á  cuenta 
del  precio  y  en  prueba  de  la  ratiñcación  del  contrato,  salvo  pacto 
en  contrario. 

Concuerda  con  el  art  379  del  Código  derogado. 

La  entrega  de  las  arras  no  envuelve  condición  suspensiva  del  cum- 
plimiento del  contrato  resoindible,  por  su  pérdida. 

£1  pacto  contrario  es  licito;  no  ciertamente,  como  en  obra  autorizada 
se  supone,  sólo  el  escrito,  sino  el  verbal  también,  en  los  términos  que 
expresa  el  art  51  del  Código,  en  lo  tocante  á  su  prueba  por  medio  de  la 
declaración  de  testigos. 

Abt.  344, — No  se  rescindirán  las  ventas  mercantiles  por  cau- 
sa de  lesión;  pero  indemnizará  daños  y  perjuicios  el  contratante 
que  hubiere  procedido  con  malicia  ó  fraude  en  el  contrato  ó  en  su 
cumplimiento,  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal. 

Habríamos  modificado  algo  la  redacción  de  este  articulo. 

Habrfanos  declarado  que  las  ventas  mereantiles  no  se  rescindirán  por 
causa  de  lesióo  (ni  siquiera  aquella  que  en  el  derecho  civil  se  denomina 
enormísima,  porque  es  en  m4s  de  la  mitad  del  justo  precio)  ¿cómo  medir 
la  lesión,  cómo  justificar  el  precio  en  la  evolución  del  comercio?  Pem 
habriamos  declarado  luego:  el  contratante  que  hubiere  procedido  ooo 
malicia  Ó  fraude  en  el  contrato  ó  en  su  cumplimiento,  quedará  sujeto  á 
la  responsabilidad  criminal  y  consiguiente  civil  que  procedan. 

Sólo  el  delito,  en  sus  varias  manifestaciones,  puede  originar  la  in- 
demnización de  daños  dé  que  aqui  se  trata.  El  hecho  licito  simp*emente 
caasante  de  lesiones,  no  las  origina.  £1  pensamiento  del  articulo  se 
explica  asi  mucho  mejor  y  con  más  claridad. 

Abt.  345. — En  toda  venta  mercantil,  el  vendedor  quedará 
obligado  á  la  evicción  y  saneamiento  en  favor  del  comprador,  sal- 
vo pacto  en  contrario. 
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L\  eWooión  y  laneatíiteato  qae  haoen  buenas  al  comprador  la  prooe» 
denoia  y  legitimidad  de  la  propiedad  de  la  cosa  ▼endida,  pon  derechos 
que  la  ley  oomún  establece  y  la  mercantil  reoonocs  sal^a  la  eetipnlación 
contraria  que  equivale  á  su  renuncia. 

SECCIÓN  2* 

DE   LAS    PERMUTAS. 

Art.  346. — Las  permutas  mercantiles  se  regirán  por  las  mis 
mas  reglas  que  van  prescritas  en  este  titulo  respecto  de  las  com- 
pras y  ventas,  en  cuanto  sean  aplicables  á  las  circunstancias  y 
condiciones  de  aquellos  contratos. 

La  permuta  ó  tru^^que  es  la  compra-venta  en  la  que  el  precio  no  es 
un  signo  representativo  de  valores;  es  el  cambio  de  una  cosa  por  otra 

Precedió  en  la  evolución  hiatórioa,  debió  preceder,  á  la  compraventa. 

Los  primeros  hombres  trocaron,  cambiaron,  permutaron  loa  respec- 
tivos productos  de  sus  tierras  ó  de  su  industria,  en  la  medida  y  grado  da 
su  relativa  necesidad. 

Más  tarde,  6e  ideó  la  moneda  que  representaba  su  valor,  significati- 
vo de  todos  los  valores,  siéndolo  también  en  sí. 

La  entrega  del  precio,  del  signo  representativo  de  los  valores,  dio 
esencia  y  propia  naturaleza  á  la  compraventa,  diferenciándola  sustancial 
mente  de  la  permuta. 

£l  ser  hoy  más  común  la  primera  que  la  segunda*  da  el  carácter 
tipleo  á  aquella. 

Con  las  anteriords  ligerísimas  observaciones— que  más  extensas  no 
las  tolera  la  Índole  de  este  libro-  queda  justificada  la  disposición  de 
articulo. 

SECCIÓN  3* 

DE  LAS  TRANSFERENCIAS  DE  ORÉOrTOS  NO  ENDOSARLES. 

Art.  347. — Los  créditos  mercantiles  no  endosables  ni  al  por- 
tador, se  podrán  transferir  por  el  acreedor,  sin  necesidad  del  con- 
sentimiento del  deudor,  bastando  poner  en  su  conocimiento  la 
transferencia. 

El  deudor  quedará  obligado  para  con  él  nuevo  acreedor  en 
virtud  de  la  notifícación,  y  desde  que  tenga  lugar  no  se  reputará 
pago  legítimo  sino  el  que  se  hiciere  á  éste. 

£1  endoso  y  el  valor,  crédito  (ó  derecho  á  cobrar  cantidad  ó  especie) 
al  portador,  se  rigen  por  disposiciones  especiales  del  Código,  de  las  que 
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habremos  en  bq  oportanidad  de  ooaparnos  oon  toda  la  extensióa  neoesa- 
ría. 

Aqaí  áV)  habla  de  aquellos  otros  créditos  qae  á  dichas  disposiciones 
no  estén  sujetos,  estableoiéadose  las  diferencias  fundamentales  que  acer- 
ca de  ellos  quiere  consignar  el  derecho  mercantil,  en  comparación  oon  el 
común  ó  civil. 

Su  transferencia  no  exigirá  el  consentimiento  de  la  persona  ó  enti- 
dad deudora.  ÉUa  sólo  tiene  derecho  á  reclamar  que  sea  puesta  en  su 
conocimiento. 

Art.  348. — El  cedente  responderá  de  la  legitimidad  del  cré- 
dito y  de  la  personalidad  con  que  hizo  la  cesión;  pero  no  de  la  sol- 
vencia del  deudor,  á  no  mediar  pacto  expreso  que  asi  lo  declare. 

£9  la  que  este  articulo  señala  diferencia  esencial  entre  el  endosan- 
te y  el  cedente.  É^te  sólo  responde  de  la  legitimidad  del  crédito  y  de  la 
cesión.    Aquel  del  valor,  del  crédito  mismo,  de  su  pago. 

£1  pacto  en  contrario  será  un  verdadero  nuevo  y  distinto  contrato, 
un  afianzamiento,  por  regla  general.  ^ 


TÍTULO  SÍTIHO. 


DEL  CONTRATO  MERCANTIL  DE  TRANSPORTE  TERRESTRE. 

Art.  349. — El  contrato  de  transporte  por  vías  terrestres  ó  flu- 
viales de  todo  género,  se  reputará  mercantil: 

1^  Cuando  tenga  por  objeto  mercaderías  ó  cualesquiera 
efectos  del  comercio. 

2^  Cuando,  siendo  cualquiera  su  objeto,  sea  comerciante 
el  portador,  ó  se  dediquQ  habitualmcnte  íl  verificar  transportes 
para  el  público. 

Para  aquellos  antiguos  economistas  que  basaban  la  clásica  división 
de  las  diversas  industrias  ó  manifestaciones  de  la  actividad  humana  pa- 
ra la  consecución  de  la  riqueza,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  agricultura 
é  industrias  extractivas,  la  industria  propiamente  dicha  ó  manufacturera 
y  el  comercio,  en  la  oonsideraoión  de  los  diversos  fenómenos  que  están 
llamados  respectivamente  á  realizar  esas  tres  ramas  del  trabajo,  la  pro- 
ducción del  elemento  indispensable  para  la  necesidad  constituía  el  fin 
de  las  industrias  agrícolas  y  extractivas,  su  acomodación  en  la  forma  á  la 
misma  necesidad,  el  de  las  manufactureras,  y  su  traslación  en  el  espacio 
para  colocarlo  al  alcance  del  que  la  necesidad  sienta,  así  como  la  inter- 
mediación, en  general,  entre  el  productor  ó  transformador  de  la  primera 
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matem  y  el  oongamidor,  el  de  las  indastrias  oomerciales,  lo  qae  Be  lla- 
ma gen^ioamente  oomeroio. 

Esta  nodón  fandameotal  de  la  vieja  oioncia  llevaba  á  declarar  el 
contrato  de  transporte  como  el  contrato  mercantil  por  osencia. 

¿Qné  consideración  ha  podido  determinar  que  el  Código  no  declare 
en  absoluto  mercantil,  y  sajeto,  por  oonsigaiente  á  sns  disposición e's  el 
transporte?  ¿no  justificaban  esa  declaración  argumentos  tan  poderosos 
como  los  que  se  pueden  emplear  para  la  que  se  ha  hecho  acerca  del 
cambio? 

Ck>nfe8amos  que  varias,  muchas  veces,  ha  venido  á  colocarse  bajo 
nuestra  pluma  la  expresión  de  un  pensamiento  crítico  acerca  de  estas  di- 
visiones entre  el  derecho  civil  y  el  comercial,  en  lo  tocante  por  lo  menos 
á  la  contratación  que  se  ha  revelado,  casi  contra  nuestra  intención,  en 
la  del  conveneimiento  que  abrigamos  de  que  uno  solo  ha  de  ser  el,  pre- 
cepto, una  sola  la  regla  del  contrato  en  lo  porvenir.  No  hemos  querido, 
sin  embargo,  no  queremos  desenvolver  nuestras  ideas  en  ese  punto,  más 
propias  de  una  obra  teórica  que  de  una  como  ésta,  eminentemente  prác- 
tica. 

Oonoretándonos  al  transporte,  bástenos  indicar  que,  en  realidad, 
nuestro  Gódigo  de  Comercio  redud^  á  tales  límites  la  calificacián  de  co- 
mún para  el  transporte,  que  á  un  autor  reputado  no  ha  ocui^rido  decir 
otra  cosa  que  lo  siguiente  acerca  de  su  distinción  del  comercial:  **diñcil- 
mente  escapará  ala  condición  de  mercantil  ningún  transporte  que  se 
efectúe,  y  sólo  podrán  considerarse  como  civiles  aquellos  que  se  lleven 
á  cabo  por  los  particulares,  como  encargos  puramente  privados  que  se 
realizan  por  consideración  á  las  personas  que  lo  hacen  ó  por  compromi- 
sos de  iáeludible  cumplimiento.*' 

Adelantando  más  en  nuestro  análisis,  fijemos  la  atención  en  el  dife- 
rente lugar  que  á  este  contrato  dedican  el  actual  Código  y  el  que  éste  de- 
roga. 

Para  el  Código  de  1885  el  contrato  mercantil  de  transporte  terrestre 
ocupa  un  puesto  entre  los  que  examina  como  especiales  del  comercio. 

Para  el  de  1829,  sobreponíase  á  toda  otra  la  consideración  del  oficio 
desempeñado  por  aquel  que  se  dedica  á  efectuar  contratos  de  transporte 
terrestre,  llamado  "portador;"  y  en  este  sentido,  y  por  esta  razón,  de  los 
portadores  se  ocupaba  en  una  sección  de  su  primer  Libro,  la  4*  del  Titu- 
lo S.*'  del  mismo,  sujetándolos  á  las  leyes  mercantiles  en  clase  de  agen- 
tes auxiliares  del  Comercio,  y  con  respecto  á  las  operaciones  que  les  co- 
rresponden en  esta  calidad,  como  lo  hizo  con  los  corredores,  los  comisio- 
nistas, los  factores  y  los  mancebos  (art  62.) 

Otra  observación  salta  á  la  vista  por  el  epígrafe  mismo  de  la  sección: 
contrato  mercantil  de  transporte  terrestre.  Distingue  este  calificativo 
dicho  contrato  del  transporte  marítimo,  no  con  absoluta  exactitud  en  el 
vocablo,  ya  que  en  la  sección  se  comprenden  también  los  transportes  por 
vias  fluviales. 

Oompré&deae  que  asi  se  verifique  en  países  en  los  cuales  la  extensión 
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ba vegable  de  Io8  rtoB  no  alcanza  saftoiente  importaoia  para  jnstiftoar  ana 
absoluta  equiparación  á  la  que  se  realiza  por  encana  de  los  vastísimos 
senos  del  mar. 

Llegamos  ya  á  lo  que  pudiéramos  dedr  la  parte  intima  del  articulo, 
la  suistancia  de  su  precepto. 

Los  efectos  de  comercio,  por  regla  general,  las  cosas  muebles,  únicas 
por  su  naturaleza  transportables,  no  se  toman  aquí  en  el  sentido  de  esa' 
naturaleza  é  Índole  sino  en  el  de  su  real  y  positiva  destinación  á  los  fines 
del  comercio.  Pudiendo  constituir  todo  objeto  material  un  fin  mercan- 
til, su  transporte,  si  ese  es  el  ñn  de  su  propietario,  es  mercantil. 

Mas  aun  cuando  asi  no  suceda,  aun  cuando  se  trate  de  cualquier 
objeto  ó  cosa  cuyo  dueño,  contratante  del  transporte,  no  se  proponga  fin 
alguno  mercantil,  se  lo  proponga  del  orden  común,  el  transporte  será 
mercantil  por  razón  de  la  persona  que  lo  hiciere:  comerciante  ó  dedicada 
habitualmente  á  verificar  transportes  para  el  público. 

Pudiera  pensarse  que  en  la  expresión  de  ese  posible  doble  carácter 
del  portador,  se  ha  cometido  por  los  autores  del  Código  una  redundan- 
cia. Pero  no  seria  justo  creerlo  asi.  Puede  un  portador  ser  comercian- 
te, es  decir,  ser  persona  con  la  capacidad  necesaria  para  el  ejercicio  ha- 
bitual del  comercio  y  que  de  hecho  habitualmente  se  dedique  á  él:  pue- 
de no  serlo,  ser  persona  con  capacidad  tan  sólo  para  obligarse  civilmen- 
te, pero  que  se  consagre  habitualmente  á  esa  faena. 

Por  ello  el  Gódigo  de  1829,  en  su  art.  20S,  expresaba  que  la  calidad 
de  porteador  de  comercio  se  extendía  á  todos  los  que  se  encargaban  de 
transportar  mercaderías  por  tierra,  por  rios  y  canales  navegables;  decla- 
ración de  la  que  deducían  los  más  autorizados  intérpretes  de  su  texto 
que,  aunque  no  se  decía  las  cualidades  que  debían  adornar  á  esos  agen- 
tes auxiliares  del  comercio  debían  tener  la  capacidad  necesaria  para  con- 
tratar y  obligarse  según  las  prescripciones  del  derecho  civil. 

Art.  350. — Tanto  el  cargador  como  el  porteador  de  mercade- 
rías ó  efectos,  podrán  exigirse  mutuamente  que  se  extienda  una 
carta  de  porte  en  que  se  expresarán: 

P    El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  cargador. 

2^    El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  porteador. 

3^  El  nombre,  apellido  y  domicilio  de  la  persona  á  quien  ó 
á  cuya  orden  vayan  dirigidos  los  efectos,  ó  si  han  de  entregarse 
al  portador  de  la  misma  carta. 

4^  La  designación  de  los  efectos,  con  expresión  de  su  cali- 
dad genérica,  de  su  peso  y  de  las  marcas  ó  signos  exteriores  de 
los  bultos  en  que  s^  contengan. 

5-    El  precio  del  transporte. 

6^    La  fecha  en  que  se  hace  la  expedición. 
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7°    El  lugar  de  la  entrega  al  porteador. 

8"  El  lugar  y  el  plazo  en  que  habrá  de  hacerse  la  entrega 
al  consignatario. 

9*^  La  indemnización  que  haya  de  abonar  el  porteador  en 
caso  de  retardo,  si  sobre  este  punto  mediare  algún  pacto. 

Art.  351. — En  los  transportes  que  se  verifiquen  por  ferroca- 
rriles ú  otras  empresas  sujetas  á  tarifas  ó  plazos  reglamentarios, 
bastará  que  las  cartas  de  porte  ó  declaraciones  de  expedición  fa- 
cilitadas por  el  cargador  se  refieran,  en  cuanto  al  precio,  plazos 
y  condiciones  especiales  del  transporte,  á  las  tarifas  y  reglamen- 
tos cuya  explicación  solicite;  y  si  no  determinase  tarifa,  deberá 
el  porteador  explicar  el  precio  de  las  que  resulten  más  baratas, 
con  las  condiciones  que  á  ellas  sean  inherentes,  consignando 
riempre  su  expresión  ó  referencia  en  la  carta  de  porte  que  entre- 
gue al  cargador. 

Kq  nn  método  m¿8  perfecto  de  distríbaeiÓQ  de  las  materias  oonteni- 
dns  en  el  articulado  en  que  ahora  dos  ocnpamos,  habría  debido  venir  á 
ios  de  nuestro  actual  comentario  la  disposición  del  853. 

Eatonoes  vendrían  éstos  á  decir:  tanto  el  cargador  oomo  el  portador 
de  las  mercaderías  ó  efectos  podrán  exigirse  mutuamente  que  se  extienda 
una  carta  de  porte  que  será  el  titulo  legal  del  contrato  entre  ambos,  por 
en  JO  contenido  se  decidirán  las  cuestiones  que  ocurran  sobre  su  ejecu- 
ción y  cumplimiento. 

Por  lo  demás,  las  condiciones  ó  requisitos,  ó  mejor  dicho,  los  elemeu- 
tos  y  datos  qjae  ha  de  contener  la  carta  de  porte,  son  aquellos  qne  requie* 
ren  la  Índole  y  objeto  del  contrato  de  transporte,  y  se  consignaban  en  el 
art.  204  del  Código  de  1929. 

Bueno  será  advertir  que  esos  datos  y  elementos  del  documento  no 
son  esenciales,  al  punto  de  que  la  omisión  de  alguno  ó  algunos  lo  vicie. 

£1  art.  351  contiene  ya  una  excepción  natural  de  la  obligación  de 
enumerar  todos  los  puntos  señalados  en  el  350;  y  más  adelante  veremos 
que  ni  siquiera  la  carta  de  porte  es  necesaria  para  la  existencia  de  nn 
contrato  que  puede  celebrarse  verbalmente. 

£1  citado  art.  351,  en  de  nueva  redacción. 

No  ofrecen  cosa  particular  que  advertir  las  disposiciones  de  estos 
dos  artículos. 

Llamemos  sólo  la  atención  sobre  la  novedad  de  permitirse  la  carta 
de  porte  extendida  en  las  tres  formas  de  cualquiera  documento  de  crédi- 
to, es  á  saber:  á  nombre  de  persona  determinada,  á  la  orden  de  una  per- 
sona ó  al  portador. 

Art.  352. — Las  cartas  de  porte  ó  billetes  en  los  casos  de 
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transporte  da  viajeros,  podrán  ser  diferentes,  unos  para  las  perso- 
nas y  otros  para  los  equipajes;  pero  todos  contendrán  la  indicación 
del  portador,  la  fecha  de  la  expedición,  los  puntos  de  salida  y  lle- 
gada, el  precio,  y  en  lo  tocante  á  los  equipajes,  el  número  y  peso 
de  los  bultos,  con  las  demás  indicaciones  que  se  crean  necesarias 
para  su  fácil  identificación. 

ilste  ariíoalo  no  tiene  pre^sedente  en  el  Oódigo  de  1829.  Sas  indica- 
oiones  y  reglas  se  amoldarán  á  los  nso^i  y  prácticas  generales.  Se  sobre- 
entenderían, ann  cuando  no  se  hubiera  escrito  el  articulo. 

De  los  requisitos  del  billete  tanto  referente  al  transporte  de  viajeros 
como  al  de  equipajes,  decimos  lo  mismo  que  de  los  consignados  en  ge- 
neral en  el  art.  350. 

Tan  no  son  indispensables  ó  de  esencia  para  la  validez  legal  del  con- 
trato que,  en  casos  dados,  se  suprimen  los  billetes  mismos,  sin  que  esa 
supresión  afecte  á  la  eficacia  de  aquél. 

Art.  353.— Los  títulos  legales  del  contrato  entre  el  cargador 
y  porteador  serán  las  cartas  de  porte,  por  cuyo  contenido  se  deci- 
dirán las  contestaciones  que  ocurran  sobre  su  ejecución  y  cumpli- 
miento, sin  admitir  más  excepciones  que  las  de  falsedad  y  error 
material  en  su  redacción. 

Cumplido  el  contrato,  se  devolverá  al  porteador  la  carta  de 
porte  que  hubiere  expedido,  y  en  virtud  del  canje  de  este  titulo 
por  el  objeto  porteado,  se  tendrán  por  canceladas  las  respectivas 
obligaciones  y  acciones,  salvo  las  reclamaciones  que  las  partes 
quisieran  reservarse,  excepción  hecha  de  lo  que  se  determina  en 
el  art.  365. 

En  caso  de  que  por  extravio  ú  otra  causa  no  pueda  el  con- 
signatario devolver,  en  el  acto  de  recibir  los  géneros,  la  carta  de 
porte  suscrita  por  el  porteador,  deberá  darle  un  recibo  de  los  ob- 
jetos entregados,  produciendo  este  recibo  los  miamos  efectos  que 
la  devolución  de  la  carta  de  porte. 

Repetimos  lo  ya  dicho.  La  carta  de  porte  no  es  de  esencia  al  contra- 
to.   Es,  pues,  su  título  legal,  cuando  se  haya  extendido. 

Las  disposiciones  del  artículo  no  ofrecen  nada  naevo  sobre  las  del 
Oódigo  derogado. 

Ellas  son  el  natural  resultado,  la  precisa  consecuencia  del  contrato 
mismo. 

Art.  354. — En  defecto  de  carta  de  porte,  se  estará  al  resulta- 
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do de  las  pruebas  jurídicas  que  haga  cada  parte  cd  apoyo  de  sus 
respectivas  pretensiones,  conforme  á  las  disposiciones  generales 
establecidas  en  este  Código  para  los  contratos  de  comercio. 

Véase  confirmada  naestra  anterior  afirmación  de  qno  el  contrato  de 
transporte  terrestre  no  requiere  como  elemento  esencial  é  inanetitaible, 
la  carta  de  porte. 

Cuando  ésta  no  exista,  habrá  que  acudir  para  determinar  laa  preten> 
siones  de  las  partes  á  los  medios  de  prueba,  que  aduzcan  respectivamen- 
te, á  tenor  de  lo  dispuesto  en  términos  generales  en  el  Titulo  4?  del  Li  • 
bro  1."  del  Código. 

Art.  355. — La  responsabilidad  del  porteador  comenzará  dos- 
de  el  momento  en  que  reciba  las  mercaderías,  por  sí  ó  por  medio 
de  persona  autorizada  al  efecto,  en  ol  lugar  que  se  indicó  para 
recibirlas. 

El  contrato  de  transporte  presenta  caracteres  que  lo  hacen  figurar  en 
el  número  de  los  consensúales,  y  otros  que  inducen  á  declararlo  real. 

Forma  del  arrendamiento  de  servicios,  queda  perfecto  por  el  consen- 
timiento, como  todo  arrendamiento.  , 

Mas  las  obligaciones  reciprocas  de  cargador  y  porteador  nacen  desdé 
la  entrega  de  la  cosa  porteada.  En  este  concepto,  participa  de  la  natu- 
raleza de  los  contratos  reales. 

Este  su  aspecto  es  el  que  consigna  el  presente  artículo,  donoofdanie 
con  el  217  del  Código  de  1829  y  con  el  110  del  Reglamento  sobre  la  poli- 
cía de  ferrocarriles  de  8  de  julio  de  1859,  algunas  de  cuyas  disposiciones 
vamos  á  ir  encontrando  en  estos  artículos,  como  primera  expresión  que 
fueron  en  su  tiempo  del  concepto  jurídico  moderno  del  transporte,  recep- 
ción y  entrega  de  los  equipajes  y  mercaderías,  á  que  consagra  su  capitulo 
octavo. 

Por  cierto  que  siendo  de  uso  común  en  este  titulo  dichas  palabras 
equipajes  y  mercaderías,  á  más  de  la  genérica  efectos,  paréoeno.s  conve- 
niente transcribir  su  noción,  tal  como  en  dicho  Reglamento  se  consigna: 

Art.  102.-^Los  objetos  que  se  transporten  por  los  caminos  de  hierro 
se  clasifican  para  los  efectos  de  este  Reglamento  del  modo  siguiente:  1? 
Equipajes;  2V  Encargos;  3?  Mercaderías;  49  Ganados  de  otras  clases. 

Art,  103.— Se  comprenden  baj^  la  denominación  de  equipajes  los  co- 
fres, baúles,  maletas,  sombrereras,  sacos  de  noche  y  en  general  todos  los 
bultos  que  pertenezcan  y  acompañen  al  viajero,  y  de  los  cuales  se  le  hará 
puntual  entrega  en  la  estación  donde  termine  su  viaje. 

Art  104.— Se  entienden  por  encargos  todos  los  bultos  sueltos  quf,  sin 
estar  sujetos  á  la  declaración  de  su  contenido,  requieren  un  cuidado  es- 
pecial y  se  transportan  con  la  velocidad  de  los  viajeros. 
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ArL  105.~Todo8  los  efeoios  que  no  se  oomprenden  en  la  olasifloaoión 
de  los  artionlos  anteriores,  se  designan  oon  el  nombre  genérico  de 
meroaderias. 

Art  106.— Corresponden  á  la  coarta  clasificación  el  ganado  vacuno, 
el  de  cerda,  el  de  lana,  el  cabrio,  los  animales  de  tiro,  carga  y  silla,  los 
perros  y  otros  animales  domésticos,  y  las  aves  de  corral  y  las  de  reoreo 
colocadas  en  jaalas  ó  cajones  con  verjas.  * 

Excnsarémos  advertir  qne  no  es  el  significado  riguroso  de  mercade- 
rías el  que  se  emplea  en  los  artículos  del  Código,  sino  el  general  y  el 
vulgar. 

Art.  356. — Los  porteadores  podrán  rechazar  los  bultos  que 
se  presenten  mal  acondicionados  para  el  transporte;  y  si  hubit;i*o 
de  hacerse  por  camino  de  hierro,  insistiendo  en  el  envío,  la  em- 
presa lo  porteará,  quedando  exenta  de  toda  responsabilidad  si 
hiciere  constar  en  la  carta  de  porte  su  oposición. 

Inspirase  en  el  art  118  del  Reglamento  de  policía  de  los  ferrocarri- 
les, el  cual  dice  asi: 

Tienen  derecho  las  Empresas  á  desechar  los  bultos  que  se  presenten 
mal  acondicionados  exteriorm ente,  y  aquellos  otros  cuyos  embalajes  sean 
insuficientes  á  preservar  las  mercaderías  que  contienen. 

Si  el  remitente,  sin  embargo,  insistiese  en  que  se  admitan,  tendrá 
la  empresa  obligación  de  conducirlos;  pero  quedando  exenta  de  toda 
responsabilidad  si  hleiere  constar  su  oposición  en  el  resguardo  expedido. 

£1  art.  119  agrega:  cuando  en  el  resguardo  ó  carta  de  porte  que  la 
Empresa  debe  dar  á  los  interesados  no  hiciere  mérito  de  su  oposición  á 
recibir  las  mercaderías,  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  será  respon- 
sable de  las  averias  que  en  ellas  resulten  al  verificar  su  entrega  en  los 
puntos  á  que  van  destinadas;  pero  aun  en  este  caso,  podrá  declinar  la 
responsabilidad  si  prueba  que  el  siniestro  no  le  es  imputable. 

Art.  357. — Sí,  por  fundadas  sospechas  de  falsedad  en  la  de- 
claración del  contenido  de  un  bulto,  determinare  el  porteador 
registrarlo,  procederá  á  su  reconociento  ante  testigos,  con  asis- 
tencia del  remitente  ó  consignatario. 

No  concurriendo  el  que  de  éstos  hubiere  de  ser  cit^o,  se 
hará  el  registro  ante  notario,  que  extenderá  un  acta  del  resultado 
del  reconociento,  para  los  efectos  que  hubiere  lugar. 

Si  resultare  cierta  la  declaración  del  remitente,  los  gastos 
que  ocasionare  esta  operación  y  la  de  volver  á  cerrar  cuidadosa- 
mente los  bultos,  serán  de  cuenta  del  porteador,  y,  eu  caso  con-. 
trWOf  4p  puenta  del  remitente, 
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La  justicia  de  estas  disposioiones  no  puede  ocultarse;  son  ellas  de 
buen  sentido,  y  oonoiüan  todos  los  derechos  y  todos  los  intereses. 

Su  origen  arranca  del  citado  Reglamento  de  8  de  julio  de  1859. 

Hé  aquí  su  precepto: 

Art.  112.  Guando  por  sospechas  de  fdlsedad  en  la  declaración  del 
contenido  de  nn  bulto  determinare  la  Empresa  registrarle,  procederá  á 
su  reconocimiento  ante  testigos,  con  asistencia  del  remitente  ó  su  consiga 
natario.  Si  éstos,  invitados  por  la  Empresa,  no  concurrieren  al  acto,  se 
les  citará  al  intento  por  Escribano  público  (hoy  Notario.) 

Si  aun  en  este  caso  no  asistieren,  se  abrirá  el  bulto  en  presencia  del 
Escribano  (Notario  hoy)  y  los  testigos. 

Del  reconocimiento  y  su  resultado  se  extenderá  el  acta  correspondien- 
te, que  firmarán  todos  los  presentes  y  autorizará  el  actuario  en  caso  de 
asistencia  de  este  funcionario,  y  en  la  cual  se  hará  constar  el  lugar  y  la  fe- 
cha del  acto,  el  aviso  dado  al  remitente  ó  su  consignatario,  su  asistencia 
ó  negativa  á  concurrir,  la  clase  de  la  mercaderia,  su  estado  y  numero, 
circunstancias,  según  la  declaración,  y  las  que  tengan  realmente,  tal 
cual  aparezca  y  resulte  de  hu  examen  al  abrirse  el  bulto  que  la  contenga; 
ios  nombres,  vecindad,  profesión  ó  cargo  de  los  testigos. 

.  Art.  113.  Extendida  el  acta  de  reconocimiento  en  los  términos  pres- 
critos por  el  articulo  anterior,  la  Empresa  la  remitirá  al  (Gobernador  de 
la  provincia,  para  los  efectos  á  que  haya  lugar  en  la  via  gubernaiiva,  sin 
perjuicio  de  pasarla  también  al  Tribunal  competente  si  diere  ocasión  á 
un  procedimiento  ci?il  ó  criminal. 

Art.  114.  No  podrá  lá  empresa  retrasar  el  plazo  señalado  para  remi- 
tir los  bultos  según  convenio  con  los  remitentes,  ni  aún  aduciendo  el 
pretexto  de  registrarlos  por  sospecha  de  fraude,  ú  otro  motivo  cualquie- 
ra, toda  vez  que  el  registro  pueda  practicarse  en  el  punto  de  su  entrega. 
Si  del  registro  practicado  no  resultase  falsa  la  declaración  del  remi« 
tente,  serán  dé  cuenta  de  la  Empresa  todos  los  gastos  que  se  ocasionen 
para  cerrar  de  nuevo  los  bultos  y  dejarlos  til  cual  se  encontraban  bntes 
de  abrirlos. 

Art.  358. — No  habiendo  plazo  prefijado  para  la  entrega  de  los 
efectos,  tendrá  el  porteador  la  obligación  de  conducirlos  en  los  pri- 
meras expediciones  de. mercaderías  iguales  ó  análogas  que  hiciere 
al  punto  en  donde  deba  entregarlos;  y,  de  no  hacerlo  así,  serán  de 
su  cargo  los  perjuicios  que  se  ocasionen  por  la  demora. 

Recuérdese  que  el  plazo  en  que  habrá  de  hacerse  la  entrega  al  consig- 
natario es  una  de  las  condiciones  ó  requisitos  que  debe  contener  la  oatía 
de  porte  (número  8.°) 

Á  falta  de  ese  plazo,  consigna  el  art.  358  la  obligación  que  ha  de  in-. 
cnmbír  ftl  porte^4?f  fofew  tan  inl^jresante  y  grave  punto. 
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Fóndase  bu  precepto  en  ser  la  rapidez  la  primera  y  más  eseDoial  ooo- 
dición  del  transporte  comeroial. 

El  artionlo  emplea  casi  las  mismas  palabras  que  el  227  del  antiguo 
Código.  Este  hablaba  del  primer  viaje;  el  moderno,  teniendo  en  cuenta 
la  práctica  d^los  ferrocarriles  en  su  división  de  las  expediciones  por  ra- 
zón de  la  velocidad  de  las  mismas,  habla  de  expediciones. 

El  Reglamento  de  policia  de  los  ferrocarriles  declara  ignalmente,  en 
sn  art.  131,  qae  el  retardo  en  el  transporte  dará  derecho  á  indemnización 
de  daños  y  perjacios. 

Art.  359. — Si  mediare  pacto  entre.el  cargíwlor  y  el  porteador 
sobre  el  caniino  por  donde  deba  hacerse  el  transporte,  no  podrá 
el  porteador  variar  de  ruta,  á  no  ser  por  causa  de  ftierza  mayor; 
y  en  caso  de  hacerlo  sin  ella,  quedará  responsable  de  todos  los 
daños  que  por  cualquier  otra  causa  sobrevinieren  á  los  géneros 
que  transporta,  además  de  pagar  la  suma  que  se  hubiere  estipu- 
lado para  tal  evento. 

Cuando  por  la  expresada  causa  de  fueraa  mayor  el  porteador 
hubiera  tenido  que  tomar  otra  ruta  que  produjere  aumento  de 
portes,  le  será  abonable  este  aumento  mediante  su  formal  jus- 
tificación. 

Completa  es  la  del  precepto  ó  preceptos  del  articulo  que  proporcio- 
na sn  sola  lectura. 

La  via  que  hayan  de  recorrer  los  efectos  porteados  es  á  veces  de  gran 
importancia  para  la  seguridad  de  su  conservación  y  buen  arribo,  ó  para 
su  próxima  llegada;  y  siempre  y  en  todo  caso,  es  un  extremo  del  contrato 
que  debe  ser  religiosamente  cumplido. 

La  falta  de  cumplimiento  trae  sobre  el  porteador  la  responsabilidad 
no  sólo  de  los  daños  que  las  mercaderías  porteadas  sufran  por  conse- 
cuencia directa  del  cambio  de  camino  ó  ruta,  sino  de  aquellos  qne  se 
originen  de  otra  cualquiera  causa.  El  mismo  caso  fortuito  no  lo  es  si  el 
porteador  no  procuró  llenar  los  deberes  de  su  encargo,  y  le  es,  por  lo 
tanto,  justamente  imputable.  Sostener  otra  cosa  seriad  autorizarle  á  de- 
fender que,  siguiendo  otra  Tía,  hubiera  tenido  lugar  igual  menoscabo, 
el  mismo  accidente  que  lo  produzca. 

Esta  doctrina  no  tiene»  no  puede  tener  aplicación,  cuando  el  cambio 
de  via  ha  sido  producido  por  fuerza  mayor,  por  causa  que  no  puede 
preveerse  ni  prevista  evitarse. 

Entonces  no  sólo  no  vendrá  obligado  el  porteador  á  satisfacer  la  in- 
demnización de  otros  daños  que  aquellos  que  resulten  de  su  malicia  ó 
negligencia,  es  decir,  loa  que  siempre  debe  indemnizar,  á  tenor  de  los 
»rt9t  SOlf  9^  y  3Q3  ^e  ei^te  Q^digo,  bíqq  (|ae  aden^ás  pqdrá  reol^mi^r  M 
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cargador  cualquiera  aomenio  de  gastos  de  transporte  que  el  cambio 
origJDe,  cuya  justificaolón  al  portador  incumbe. 

Art.  360. — El  cargador  podrá,  sin  variar  el  lugav  donde  deba 
liacerse  la  entrega,  cambiar  la  consignación  de  los  efectos  que  en- 
tregó al  porteador,  y  éste  cumplirá  su  orden,  con  tal  que,  al  tiem- 
po de  prescribirle  la  variación  de  consignatario,  le  sea  devuelta 
la  carta  de  porte  suscrita  por  el  porteador,  si  se  hubiere  expedido, 
canjeándola  por  otra  en  que  conste  la  novación  del  contrato. 

Los  gastos  que  esta  variación  de  consignación  ocasione,  se- 
rán de  cuenta  del  cargador. 

£1  concordante  articalo  del  Código  derogado  qtie  era  el  223  nada  di- 
jo de  los  gastos  de  la  variación  de  consignación.  La  jarisprndencia  de 
los  tribunales  era  vacilante  en  ese  punto.  £1  nuevo  Código  lo  resaelve 
en  nn  sentido  de  estricta  justicia.  Cada  cual  debe  pagar  los  gastos  que 
origine  por  su  propio  acto.  £1  mandante  debe  abonar  los  qne  hiciere  el 
mandatario.  Cargador  y  porteador,  encaéntranse,  entre  otras,  en  esa  re- 
lación jurídica. 

'  Art.  361. — Las  mercaderías  se  transportarán  á  riesgo  y  ven- 
tura del  cargador,  si  expresamente  no  se  hubiere  convenido  lo 
contrario. 

En  su  consecuencia,  serán  de  cuenta  y  riesgo  del  cargador 
todos  los  daños  y  menoscabos  que  experimenten  los  géneros  du- 
rante el  transporte,  por  caso  fortuito,  fuerza  mayor  ó  naturaleza 
y  vicio  propio  de  las  cosas. 

La  prueba  de  estos  accidentes  incumbe  al  porteador. 

Art.  362. — El  porteador  sin  embargo,  será  responsable  de  las 
pérdidas  y  averias  que  procedan  de  las  causas  expresadas  en  el 
articulo  anterior,  si  se  probare  en  su  contra  que  ocurrieron  por 
8u  negligencia  ó  por  haber  dejado  de  tomar  las  precauciones  que 
el  uso  tiene  adoptadas  entre  personas  diligentes,  á  no  ser  que  el 
cargador  hubiese  cometido  engaño  en  la  carta  de  porte,  supoi^ién- 
dolos  de  género  ó  calidad  diferentes  de  los  que  realmente  tuvieren. 

Si,  á  pesar  de  las  precauciones  á  que  se  refiere  este  artículo, 
08  efect  os  transportados  corrieran  riesgo  de  perderse,  por  su  na- 
turaleza ó  por  accidente  inevitable,  sin  que  hubiese  tiempo  para 
que  sus  duefios  dispusieran  de  ellos,  el  porteador  podrá  proceder 
^  sv^  yenta,  pQfliéq4olo^  coq  esto  objeto  ^  disposición  de  la  aiitop'» 
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dad  judicial  ó  de  los  ñincionarios  que  determinen  disposiciones 
especiales. 

Art.  363. — Fuera  de  los  casos  prescritos  en  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  361,  él  porteador  estará  obligado  -á  entregar  los 
efectos  cargados,  en  el  mismo  estado  en  que,  segán  la  carta  de 
porte,  se  hallaban  al  tiempo  do  recibirlos,  sin  detrimento  ni  me- 
noscabo alguno,  y  no  haciéndolo,  á  pagar  el  valor  que  tuvieren 
los  no  entregados,  en  el  punto  donde  debieran  serlo  y  en  la  épo- 
ca en  que  correspondía  hacer  su  entrega. 

Si  ésta  fuere  de  una  parte  de  los  efectos  transportados,  el 
consignatario  podrá  rehusar  el  hacerse  cargo  de  éstos,  cuando 
justifique  que  no  puede  utilizarlos  con  independencia  de  los  otros. 

No  podrán  quejarse  los  espiritas  escrupulosos  que  Heyan  ó  desata 
Ilevsr  el  casaismo  á  Is  redaooión  de  las  leyes,  de  la  de  estos  articolos  que 
agrupamos  por  referirse  todosvel los  á  nna  misma  materia:  los  dafios  jr 
menosoabos  de  que  responde  el  porteador;  los  que  son  del  cargador. 
Reglas  generales,  excepciones;  distinciones,  snhdistinciones:  todo  ello 
se  enonentra  en  los  preo^tos  que  Yamos  á  examinar. 

DesentKailando  ^ék  cúmalo  de  sos  palabras  dicha  regla  general,  po- 
dríamos formularla  ei^  los  siguientes  t^minos:  son  de  cuenta  del  carga- 
dor los^dafios  y  menosoabos  de  los  efectos  porteados  que  resulten  del 
accidente;  son  de  cargo  del  porteador  los  originados  por  su  malicia  ó  falta 
de  diligencia. 

Las  excepciones,  fn  este  caso,  mis  que  nunca,  confirman  la  regla 
general,  como  que  son,  en  realidad,  más  que  limitaciones,  aplicaciones 
de  la  misma  regla  general. 

Vamos  á  demostrarlo,  recorriendo  brcTemente  las  diversas  hipótesis 
en  que  se  fijan  los  preinsertos  artículos. 

Las  domina  á  todas,  cual  sucede  siempre  en  materia  de  contrato,  el 
pacto  expreso  de  las  partes:  las  mereaderias  se  transportarán  á  riesgo  y 
▼entura  del  porteador  si  expresamente  se  hubiera  asi  convenido. 

£1  caso  fortuito,  la  fueraa  mayor,  la  naturaleza  de  las  cosas,  su  tíoío 
propio  interno  ó  extemo,  visible  ó  invisible,  conocido  ó  desconocido, 
todo  éso  que,  adoptando  la  palabra  usada  en  el  art  361,  compréndemeos 
en  la  denominación  genérica;  aooidente,  aon  de  cuenta  del  cargador. 

Pero  si  'se  produjeren  esas  diversas  oausaa,  ai  naciera  el  accidente 
de  malicia  ó  fraude  del  porteador  (no  lo  expresa  as!  la  ley  pero  debe 
entenderse)  ó  de  su  negligencia  6  falta  d^  la  diligencia  propia  de  los 
hombres  pindentes,  el  aoeidenie  4eja  de  serlo  para  convertirse  en  efecto 
de  esas  dos  causales:  es  decir,  estamos  en  la  segunda  Uz  de  la  regla  ge* 
neral  arriba  ezpuf  sta. 

glla  M^4ilOS  ^  ohliCfar  al  porteador  á  qjue,  no  obsi.Qte  la  adopción  da 
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todas  las  precanoiones  en  que  oonsisie  la  expresada  diligencia,  ó  aTiseal 
daeño  de  los  efectofi,  ó  proceda  á  su  venta,  cuando  corran  riesgo  de  per- 
derse por  su  naturaleza  ó  accidente  inevitable. 

A  pesAT  de  emplear  elart.  362  el  yethoipodrá,  no  creemos  facultativa 
esa  incumbencia  del  porteador;  repetimos  que  es  su  obligación  adoptar 
una  de  las  dos  medidas,  en  los  términos  y  casos  que  el  articulo  clara- 
mente explica. 

Los  tres  que  comentamos  ofrecen  pocas  observaciones  de  interpreta- 
ción ó  critica. 

Podrá  discutirse,  en  el  terreno  de  la  filosofía  abstracta,  si  los  hechos 
reales  dependen,  en  mayor  número  de  casos,  de  la  voluntad  humana  ó 
de  la  suprema  dirección  de  úuestros  destinos  (entiéndase,  en  su  depen- 
dencia inmediata  y  próxima.) 

Mas  en  el  orden  jnridico,  los  actos  humanos  y  sus  resultados  es- 
timanse  libres  y  voluntarios  por  presunción  que  admite  la  prueba  en 
contrario,  de  la  fatalidad  que  los  produjo. 

Por  ello  en  buena  lógica  jurídica,  la  prueba  del  accidente  se  deja  á 
cargo  del  porteador  que  la  recomiende  á  su  favor. 

Por  el  contrario:  demostrada  la  inculpabilidad  directa  del  accidente 
para  el  porteador,  cabe  escudriñar  su  culpa  indirecta,  es  decir,  aquella 
que  resulte  de  la  falta  de  adopción  de  ciertas  precauciones  de  prudencia, 
ya  de  abandono;  y  ya  en  ese  orden  de  ideas,  la  justicia  redama  que'^se 
presuma  que  la  prudencia  presidió  á  los  actos  del  porteador,  salva  prue- 
ba en  contrario  que  es  incumbencia  del  cargador  que  alega  la  excepción. 

No  aparece  tan  claro  que  siempre  y  en  todo  evento  se  declare  libre 
de  responsabilidad  por  su  negligencia— no  oreemos  que  pueda  aerlo 
nunca  cuando  intervenga  fraude— el  porteador,  si  el  remitente  cometiera 
engaño  en  la  carta  de  porte  acerca  del  género  ó  calidad  de  los  efectos 
porteados. 

En  hora  buena  que  ese  engaño  por  parte  del  cargador  excuse  al  por- 
teador cuando  la  falta  de  adopción  de  las  precauciones  de  diligencia 
prudente  de  que  habla  el  art.  362,  haya  podido  depender  de  su  equivoca- 
da apreciación  del  género  ó  calidad  de  los  efectos. 

Pero  cuando  dicha  negligencia  sea  fautora  de  daños  lo  mismo  para 
los  géneros  y  calidades  que  se  declararon  que  para  otros  diversos,  los 
que  realmente  tenían  los  efectos  ¿cóino  excusarle,  en  términos  de  justi- 
cia? Solo  se  ooncibe  tan  dura  prescripción  como  castigo  de  la  malicia 
del  cargador. 

Sobre  el  segundo  párrafo  del  art.  362,  hay  que  advertir  que  la  enaje- 
nación de  los  efectos  de  que  se  habla,  en  él,  deberá,  á  nuestro  entender, 
verificarse  con  sujeción  á  las  reglas  del  art.  2122  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,  marcadas  con  los  números  1?,  .2?,  3^  5^  y  7^  aún  cuando 
en  la  referencia  oon  que  comienza  á  los  correspondientes  del  Gódigo  no 
se  exprese  el  caso  presente.  Indúcelos  á  pensar  asi  la  identidad  de  éste 
con  los  (|t|o  all|  se  mepo(ona|)f  Dn  otro  lugar  oos  iiei^os  ocupado  de  es^^ 
yeglas, 
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La  reserva  de  una  especial  jarisdioción  admioistrativa  para  el  oodo- 
cimiento  de  esta  oíase  de  ouefitíones  se  ha  hecho  en  atención  á  lo  qoe 
pueda  establecerse  en  materia  de  ferrocarriles  por  sn  privativa  le* 
gislaoión. 

Art.  364. — Si  el  efecto  de  las  averías  á  que  se  refiere  el  art. 
361  fuera  sólo  una  disminución  en  el  valor  del  género,  se  reduci- 
rá la  obligación  del  porteador  á  abonar  lo  que  importe  esa  dife- 
rencia de  valor,  á  juicio  de  peritos. 

Para  qde  la  referencia  de  este  af  ticnlo  no  pneda  producir  apreciación 
errónea  de  la  hipótesis  para  que  establece  regla,  digamos  qae  alnde  á 
aquellas  de  que  sea  responsable  el  porteador. 

Si  la  averia  es  total,  si  el  efecto  que  debió  transportarse,  pereció,  del 
total  de  su  valor  es  el  abono  á  cargo  del  porteador. 

Sólo  lo  será  en  parte,  cuando  en  parte  desmereciera  ese  valor. 

Esto  es  lo  que  el  articulo  ha  expresado:  así  debe  entenderse. 

Art.  365. — Si,  por  efecto  de  las  averías,  quedaren  inútiles 
los  géneros  para  su  venta  y  consumo  en  los  objetos  propios 
de  su  uso,  no  estará  obligado  el  consignatario  á  recibirlos,  y  po- 
drá dejarlos  por  cuenta  del  porteador,  exigiéndole  su  valor  al 
precio  corriente  en  aquel  dia. 

Si  entre  los  géneros  averiados  se  hallaren  algunas  piezas  en 
buen  estado  y  sin  defecto  alguno,  será  aplicable  la  disposición 
anterior  con  respecto  á  los  deteriorados,  y  el  consignatario  Reci- 
birá los  que  estén  ilesos,  haciéndose  esta  segregación  por  piezas 
distintas  y  sueltas,  y  sin  que  para  ello  se  divida  un  mismo  objeto 
á  menos  que  el  consignatario  pruebe  la  imposibilidad  de  utilizar- 
los convenientemente  en  esta  forma. 

El  mismo  precepto  se  aplicará  á  las  mercaderías  embaladas 
ó  envasadas,  con  distinción  de  los  fardos  que  aparezcan  ilesos. 

El  art.  363  estableció  ya  que  el  consignatario  no  viene'  obligado  4  re^ 
oibir  una  parte  de  los  efectos,  objeto  del  transporte,  cuando  jnslifioi^  qi^e 
no  puede  utilizarla  con  independencia  del  resto  qne  i^o  ha  queda4q 
inútil  para  su  venta  y  consumo  en  los  objetos  propios  de  su  uso. 

Si  ésto  sucede  cuando  sólo  una  parte  de  los  efectos  se  ha  ii^i^tilizadq 
¿cómo  no  declarar  lo  mismo  para  el  caso  en  qu^  la  ^talidi^d  de  ellq^ 
quede  inútil? 

Es  lo  oiart^  que  con  las  4Í8posicioi^e8  de  anchos  artículos,  el  3Q9  j  e\ 
presente  del^ié  r^cl^^^^r^e  ui^o  ^qIo, 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  324  — 

Algo  más  bemo6  de  decir  del  segundo  párrafo  del  365:  en  realidad  es 
snpérflaa  an  expresión,  en  presencia  del  último  del  363.  El  consignata- 
rio no  estará  obligado  á  recibir  las  piezas  en  buen  estado,  ni  ann  separa- 
das ó  segregadas  distintamente  onando  no  pueda  utilizarlas  sin  tener 
además  las  inutilizadas  ó  deterioradas:  eso  dice  el  art.  365;  éso  dijo  ya 
el  363. 

Art.  366. — Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes 
bI  recibo  de  las  mercaderías,  podrá  hacerse  la  reclamación  con- 
tra el  porteador,  por  daño  6  avería  que  se  encontrase  en  ellas 
al  abrir  los  bultos,  con  tal  que  no  se  conozcan  por  la  parte  exte- 
rior de  éstos  las  señales  del  daño  ó  avería  que  diere  motivo  á 
la  reclamación,  en  cuyo  caso  solo  se  admitirá  ésta  en  el  acto  del 
recibo.  . 

Transcurridos  los  términos  expi-esados,  ó  pagados  los  portes, 
no  se  admitirá  reclamación  alguna  contra  el  porteador  sobre  el  es- 
tado en  que  entregó  los  géneros  porteados. 

Perentorio,  en  extremo  breve,  es  el  plazo  que  el  artículo  señala  para 
la  redamación  contra  el  porteador  por  razón  de  ayerias  en  los  efectos 
cargados:  de  21  horas  si  no  apareciere  ó  por  lo  menos  se  hicieren  temer 
en  la  parte  exterior  de  los  bultos  que  los  contengan;  simultáneo  al  recibo 
si  aparecieren. 

Compréndese  bien  que  la  celeridad  de  las  operaciones  en  que  con- 
siste el  contrato  de  transporte  exijan  tan  pronta  resolución  de  laa  difieul- 
tides  que  entre  cargador  y  porteador  nazcan. 

Lo  que  necesita  mayor  explicación  e^  la  declaratoria  de  que  el  pago 
de  los  portes  extingue  también  la  acción  del  cargador  contra  el  porteador. 

£n  derecbo  constituyente  pudiera  sostenerse  que  lo  justo  seria  que 
para  producirse  la  extinción  de  la  acción  del  cargador  se  exijiera,  previo 
al  pago  del  transporte,  el  reconocimiento  de  los  efectos. 

Mas  atiéndase  á  la  dificultad  de  la  prueba,  en  el  caso  de  no  practi- 
carse ese  reconocí mienlo,  para  demostrar  si  la  averia  fué  posterior  ó  no 
á  la  entrega  de  los  efectos;  y  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  proceden- 
cia de  la  disposición  del  articulo,  que,  en  sustancia,  trata  de  evitar  cues- 
tiones enojosas,  de  muy  dudosa  resolución  en  casi  todos  los  casos  que  se 
presenten  en  la  práctica. 

.  Tanto  más  justa  es  la  disposición  del  derecho  constituido  cuanto  que 
si  como  esencial  no  se  requiere  el  reconocimiento,  el  porteador  no  excu- 
sará exijirlo  ni  podrá  negarlo  el  consignatario;  y  desde  que  esté  practica- 
do y  conforme  el  segundo  con  su  resultado  satisfactorio,  toda  cuestión 
habrá  desaparecido  entre  ambos. 

£1  articulo  que  comentamos  es  copia  del  219  del  Código  derogado, 
por  lo  9Ui^l  1^  en  aplicable  oon^o  disposioión  adjetiva  el  art.  9088  de  la  Ley 
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de  Enjaidamiento  Civil,  según  el  oual,  el  interesado  deberá  en  oaso  tal, 
aendir  al  Jaez  en  solioitnd  de  qae  ordene  se  extienda  diUgenoia  expresi- 
va del  estado,  cantidad  y  calidad  de  los  géneros  recibidos,  y  si  faere  ne- 
cesario nombre  perito  que  reconozca  los  géneros  ó  bultos:  si  los  interesa- 
dos convinieren  en  nombrar  cada  ano  un  perito  lo  solicitarán  asi,  sor- 
teándose, oaso  de  discordia,  un  perito  tercero. 

Art.  367. — Si  ocurrieren  dudas  y  contestaciones  entre  el 
consignatario  y  el  porteador  sobre  el  estado  en  que  se  hallen  los 
efectos  transportados  al  tiempo  de  hacerse  al  primero  su  entrega, 
serán  éstos  reconocidos  por  peritos  nombrados  por  las  partes,  y 
un  tercero  en  caso  de  discordia,  designado  por  la  autoridad  judi- 
cial, haciéndose  constar  por  escrito  las  resultas;  y  si  los  interesa- 
dos no  se  conformaren  con  el  dictamen  pericial  y  no  transigieren 
sus  diferencias,  se  procederá  por  dicha  autoridad,  al  depósito  de 
las  mercaderías  en  almacén  seguro,  y  usarán  de  su  derecho  como 
correspondiere. 

Este  artioolo  es  idéntico  al  218  del  Código  derogado. 

Hé  aqoi  la  disposición  adjetiva  qae  le  corresponde. 

Contiénese  en  el  art.  2087  de  la  Ley  de  Enjaidamiento  Civil:  *'en  el 
caso  de  las  dadas  y  contestadones  á  que  se  refiere  el  art  218  (hoy  367) 
del  Código,  los  interesados,  si  no  se  avinieren  en  el  nombramiento  de 
peritos,  acudirán  al  Juez  para  que  los  designe.  Hecho  esto,  los  peritos 
prestarán  sa  declaración,  y  si  no  estuvieren  conformes,  el  Juez  sorteará 
un  tercero;  si  los  interesados,  á  pesar  del  reconocimiento  pericial,  nb  que- 
daren conformes  en  sus  diferencias,  se  procederá  al  depósito  ordenado 
en  dicho  articulo.'* 

Ante  todo,  entendemos  que  ese  depósito  se  realizará,  previos  los  trá- 
mites qué  ordena  el  art  2080  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento. 

Pero  resta  una  cueétión  verdaderamente  grave,  cual  es  la  de  la  con- 
ciliación del  articulo  del  Código  y  el  de  la  ley  procesal. 

"El  del  Código  previene  que  los  peritos  sean  nombrados  por  las  par- 
tes, y  el  tercero,  en  caso  de  discordia,  lo  designe  la  autoridad  judicial. 

£1  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  ordena,  que  los  peritos,  cuando  las 
partes  no  se  pusieren  de  acuerdo  en  su  nombramiento,  serán  designados 
por  el  Juez,  el  cual  sorteará  un  tercero,  en  caso  de  discordia. 

¿Qué  deberá  hacerse  hoy,  en  presencia  de  esas  encontradas  y  opuestas 
resoluciones? 

Creemos  que  la  posterioridad  de  promulgación  que  puede  alegarse 
en  favor  de  la  del  Código  de  Comercio  decide  el  caso. 

Creemos  que  éste  es  uno  de  aquellos  en  la  ley  adjetiva  cede  á  Ja 
sustantiva. 
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Tanto  mAi  ocunto  qae  bien  está  que  los  «atoren  del  Código  hayan 
reformado  el  axtienlo  de  la  Ley  de  Enjuioiamiento. 

Si  se  ha  de  elegir  siempre,  en  oaso  de  discordia,  un  teroer  perito  ¿qué 
necesidad  hay  del  nombramiento  de  dos  por  conformidad  de  las  partes? 
¿pftra  qné  ha  de  snplir  el  Juez  la  Ubre  designación? 

Art.  368. — El  portador  deberá  entregar  sin  demora  ni  entor- 
pecimiento alguno  al  consignatario  los  efectos  que  hubiere  reci- 
bido, por  el  solo  hecho  de  estar  designado  en  la  carta  de  porte  pa- 
ra recibirlos;  y  de  no  hacerlo  así,  será  responsable  de  los  per- 
juicios que  por  ello  se  ocasionen. 

En  verdad,  y  conocida  la  naturaleza  del  contrato  de  transporte,  el 
arüoulo  puede  parecer  ocioso. 

El  porteador  ha  de  entregar  al  consignatario  los  efectos  transportados 
ya  cuando  estuviere  designado  en  la  carta  de  porte,  por  su  nombre  d  or- 
den,  ya  al  tenedor  de  la  carta,  cuando  se  eztendiere  al  portador. 

Oonsúmase  el  contrato  de  ese  modo:  termina  y  se  extinguen  las  reci- 
procas obligaciones  en  los  términos  que  el  art  366  explica. 

Art.  369. — No  hallándose  el  consignatario  en  el  domicilio 
indicado  en  la  carta  de  porte,  negándose  al  pago  de  los  portes  y 
gastos,  ó  rehusando  recibir  los  efectos,  se  proveerá  su  depósito 
por  el  juez  municipal  donde  no  lo  hubiere  de  primera  instancia,  á 
disposición  del  cargador  ó  remitente,  sin  perjuicio  de  tercero  de 
mejor  derecho,  surtiendo  este  depósito  todos  los  efectos  de  la  en- 
trega. 

El  procedimiento  que  debe  seguirse  en  los  casos  de  este  articulo  es 
el  marcado  en  el  2030  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  que  cita  su  con- 
cordante del  antiguo  Código  que  lo  es  el  222. 

Desusase  en  el  novísimo  á  pesar  del  propósito  de  sus  autores,  una 
que  otra  referencia  &  la  sustanciación  judicia',  como  sucede  en  el  presen- 
te artículo,  donde  se  determina  la  competencia  del  juez  municicipal  don- 
de no  lo  hubiere  de  primera  instancia,  para  conocer  de  las  diligencies  de 
depósito  de  los  efectos  porteados. 

Bealmente  esa  disposición  era  innecesaria,  ya  que  la  ley  adjetiva  vi- 
gente al  tiempo  de  promulgarse  el  Código,  la  consignaba  en  sus  artículos 
2070  y  2071,  que  reproduciremos  aquí  una  vez  por  todas:  las  actuaciones 
para  que  consten  los  hechos  que  interesen  á  los  que  promuevan  informa- 
ciones sobre  los  mismos  en  negocios  de  comercio,  (el  art.  2070  es  el  pri- 
mero de  los  consagrados  á  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria  en  los  ex- 
presados negocios)  se  seguirán  en  los  juzgados  de  primera  instancia;  no 
obstante,  podrán  practicarse  esas  actuaciones  ante  los  Juzgados  munici- 
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pales  de  los  pueblos  qae  no  ssaq  ofbeza  da  partido  (ó  aato  los  Oóosales 
espsfioles  en  las  üaoiooes  extranjeras)  oaando  lo  reqniera  la  urgencia 
del  negocio  ó  la  ¿ircunstanoia  de  existir,  los  medios  de  prueba,  ó  las 
meroaocias  ó  valores,  ó  haber  ocurrido  los  hechos  en  el  lugar  ó  en  la  cir- 
cunscripuión  de  los  Juzgados  respectivos;  en  este  caso,  el  juez  municipal 
ó  Cónsul  á  quien  se  acuda  dictará  auto,  en  el  que  consigne  la  circunstan- 
cia que  concurra  y  le  faculte  para  conocer  del  negocio. 

Art.  370. — Habiéndose  fijado  plazo  para  la  entrega  de  los 
géneros,  deberó  hacerse  dentro  de  él,  y  en  su  defecto  pagai-á  el 
portador  la  indemnización  pactada  en  la  carta  de  porte,  sin  que  el 
cargador  ni  el  consignatario  tengan  derecho  á  otra  cosa. 

Si  no  hubiere  indemnización  pactada,  y  la  tardanza  excedie- 
re del  tiempo  prefijado  en  la  carta  de  porte,  quedará  responsable 
el  porteadot  de  los  perjuicios  que  haya  podido  causar  la  dilación. 

Es  lo  cierto  que  el  presente  articulo  corresponde  al  358  de  modo  tal, 
que  parecen  expresión  del  mismo  precepto,  en  lo  que  atañe  al  caso  de  no 
haberse  pactado  indemnización;  y  que  el  extremo  referente  á  esta  última 
viene  oompr^dido  en  el  núm.  9?  del  350. 

Advirtiéndose  la  radical  diferencia  entre  el  un  caso  y  el  otro  de  los 
dos  que  el  370  comprende. 

Guando  se  ha  fijado  plazo  para  la  entrega  de  los  géneros,  la  falta  de 
cumplimiento  del  contrato  acerca  de  él,  apareja  la  indemnización,  me- 
diante perjuicio  ó  sin  él,  si  hubiere  sido  pactada. 

Por  el  contrario,  cuando  no  exista  el  pacto  sobre  indemnización,  la 
tardanza  en  la  entrega  sólo  produce  responsabilidad  para  el  porteador, 
cuando  pruebe  el  cargador  que  la  dilación  le  ha  causado  perjuicio.  Ese 
perjuicio  es  únicamente  el  que  debe  reparar,  en  ese  caso. 

Tantas  veces  hemos  tenido  ocasión  de  separarnos  del  parecer  de  cier- 
to comentador  cuya  obra  ha  adquirido  renombre,  que  nos  place  coinci- 
did alguna  con  su  opinión,  como  acontece  con  motivo  del  presente  articu- 
lo: en  un  pais  en  el  que  no  existen  costumbres  públicas  bastante  cimen- 
tadas para  que  se  produzca  el  ordenado  desenvolvimiento  déla  vida  jurí- 
dica, debe  tenerse  en  cuenta  que  un  contrato  no  es  cosa  balad!,  ni  la  vo- 
luntad de  las  partes  un  accidente  de  poco  más  ó  menos  importancia.  El 
legislador  ha  debido,  por  consiguiente,  siquiera  para  favorecer  la  crea- 
ción de  esas  costumbres,  ordenar  la  indemnización,  aun  en  la  hipótesis 
de  no  haber  sido  pactada. 

No  se  convino  en  la  entrega  de  las  mercaderías  en  una  fecha  concreta 
satisfaciéndose  casi  siempre  de  antemano  el  precio  del  transporte?  Pues 
en  esa  fecha  deben  ser  entregadas  y  al  no  hacerlo,  se  quebranta  lo  ofreci- 
do y  se  defraudan  las  esperanzas  legitimas  de  cargador  y  consignatario, 
por  cuya  causa  debe  una  indemnización,  no  por  el  daño  que  puede  can- 
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oimplir  aquello  á  que  Ubre  y  Tolantariamente  se  oomprometíó. 

Art.  3Í1. — En  los  casos  de  retraso  por  culpa  del  porteador, 
á  que  se  refieren  los  artículos  precedentes,  el  consignatario  podrá 
dejar  por  cuenta  de  aquel  los  efectos  transportados,  comunican- 
doselo  por  escrito  antes  de  la  llegada  de  los  mismos  al  punto  de 
8U  destino. 

Cuando  tuviere  lugar  este  abandono,  el  porteador  satisfará 
el  total  importe  de  los  efectos  como  si  se  hubieren  perdido  ó 
extraviado. 

No  verificándose  el  abandono,  la  indemnización  de  d^iños  y 
perjuicios  por  los  retrasos  no  podrá  exceder  del  precio  corriente 
que  loó  efectos  transportados  tendrían  en  el  dia  y  lugar  que  de- 
bían entregarse,  observándose  esto  mismo  en  los  demás  casos  en 
que  esta  indemnización  sea  debida. 

« 

Los  preceptos  de  este  a^fioalo  en  si  no  ofrecen  difíoaltad  de  intelin 
gencia.  El  cargador  ó  oonsigoatario  pueden  optar  en  todos  los  oasos  de 
retraso  impotable  al  porteador,  por  uno  de  es^  dos  oxtremos :  ó  el 
abandono  de  los  efectos  en  los  términos  del  primer  párrafp;6  la  indemni- 
Zioión  de  daños  y  perjuicios  experimentados,  en  los  del  tercero. 

Acerca  del  segando,  podrá  pregan larse:  ¿qaé  regla  deberá  servir  para 
estimar  ese  total  importe  de  los  efectos  como  si  se  hubieran  perdido  ó 
extraviado? 

Nos  contestará  el  articnlo  siguiente,  372. 

Por  lo  demás,  todo  el  articulo  se  ha  escrito —no  empece  la  referencia 
á  los  artículos  precedentes  -para  el  caso  de  no  pactarse  Indemniaaoión 
por  tardanza  en  la  entrega.  Véase  que  naestro  actual  articnlo  hiibla  de 
la  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  y  como  medida  alternativa,  dis- 
yuntiva del  abandono. 

81  la  indemnización  pactada  se  satisface  ¿qné  prinoipio  de  justicia 
autorizarla  al  cargador,  al  consignatario  á  dejar  por  cuenta  del  porteador 
los  efectos,  objeto  del  transporte? 

Art.  3*72. — La  valuación  de  los  efectos  que  el  porteador 
deba  pagar  en  casos  de  pérdida  ó  extravio,  se  determinará  con 
arreglo  á  lo  declarado  en  la  carta  de  porte,  sin  admitir  al  carga- 
dor pruebas  sobre  qne,  entre  el  género  que  en  ella  declaró,  había 
objetos  de  mayor  valor,  y  dinero  metálico. 

Laa  caballerías,  carruajes,  barcos,  i^arejos  y  todos  los  de- 
Biás  medios  principales  y  accesorios  de  trAnsporte  estarán  espe- 
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cialmente  obligados  á  favor  del  cargador,  si  bien  en  cnanto  á  los 
ferrocarriles,  dicha  obMgación  quedara  subordinada  á  lo  que 
determinen  las  leyes  de  concesión  respecto  á  la  propiedad,  y  i  lo 
que  este  Código  establece  sobre  la  manera  y  forma  de  efectuar 
los  embargos  y  retenciones  contra  las  expresadas  oompaffias. 

Acero»  del  primer  párrafo  del  artloulo,  ocurre  preguntar:  ¿cómo  se 
determinará  la  Taloacióa  de  los  efectos  que  el  porteador  deba  pagar  en 
casos  de  pérdida  ó  extravio,  si  nada  expresase  laearta  de  porte? 

Recaérdeae  el  precepto  del  art.  364:  en  defecto  de  carta  de  porte  se 
estará  al  resaltado  de  laA  pruebas  jurldleas  que  haga  sada  parte  en  apoyo 
de  eas  respectivaii  pretensionen,  con  arreglo  á  las  dispoeicioues  genera- 
les eatableoidas  en  este  Oódigo  para  los  contratos  de  comercio. 

Otra  pregunta  qne  sasoita  el  texto  del  art  879. 

¿Cómo  se  practicará  la  Taluaoión? 

El  cumplimiento  del  contrato  de  transporte  terrestrs  á  que  Tiene  á 
reducirse  la  cuestión  de  que  el  artículo  se  ocupa,  es  baas  Batatal  de  un 
procedimiento  deolaratiTO,  yeibal,  de  menor  ó  de  mayor  ouantia,  según 
la  importancia  de  la  Taluación  de  los  efectos. 

Hubiera  sido  de  desear  para  tales  ^aeos,  una  snstaneiaoión  sumaria, 
qne,  sin  embargo,  la  Ley  de  Enjuiciamiento  OitíIuo  establece. 

Ocúpase  el  articulo  que  comentamos,  en  su  primer  párrafo,  do  la  ma- 
nera de  apreciar  la  reclamación  del  cargador;  en  el  segundo  do  la  garan- 
tía de  esa  reclamación. 

Acerca  de  esta  última,  señalemos  la  prenda  especial  que  so  consUtnye 
á  su  fayor  en  los  medios  de  transporte,  ya  prinolpaies,  ya  accesorios. 

Sobre  este  punto  ha  debido  el  Oódigo  saWar  las  disposieioass  eepe- 
ciales  de  la  legislación  de  ferrocarriles,  (propiedad  de  estos  determinada 
según  su  concesión)  y  las  que  el  mismo  ha  diotado  para  esa  forma 
especial  de  transporte,  la  más  importante  del  terrestre  en  loa  tiempos 
modernos. 

Alúdese  particularmente  á  lo  prescrito  en  el  art  190. 

Abt.  373. — El  porteador  que  hiciere  la  entrega  de  las  mer- 
caderías al  consignatario  en  virtud  de  pactos  ó  servicios  combi- 
nados con  otros  porteadores,  asumirá  las  obligaciones  de  los  que 
le  hayan  precedido  en  la  conducción ,  salvo  su  derecho  para 
repetir  contra  éstos,  si  no  fuere  el  responsable  directo  de  la  falta 
que  ocasione  la  reclamación  del  cargador  ó  consignatario. 

Asumirá  igualmente  el  porteador  que  hiciere  la  entrega, 
todas  las  acciones  y  defechos  de  los  que  le  hubiesen  precedido 
en  la  conducción. 

El  remitente  y  consignatario  tendrán  expedito  sn  derecho 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  330  — 

contra  el  porteador  que  hubiere  otorgado  el  contrato  de  transporte^ 
ó  contra  los  demás  porteadores  que  hubieren  recibido  sin  reserva 
los  efectos  transportados. 

Las  reservas  hechas  por  los  últimos  no  les  librarán,  sin  em- 
bargo de  las  responsabilidades  en  que  hubieren  incurrido  por  sua 
propios  actos. 

üaa  de  las  grandes,  si  no  la  mayor  ventaja  del  transporte  moderno 
consiste  en  el  estableoimieoto  de  noa  combinaoión  general  qae  permita», 
por  medio  de  iateligenoia  y  acuerdo  entre  las  dÍTersas  empresas,  trasla- 
dar las  mercaderías  de  unos  pantos  ¿  los  más  distantes  del  globo,  sin 
necesidad  de  la  celebración  y  concierto  de  tantos  contratos  de  transpor 
te  cnanto  sean  los  lagares  en  qae  termina  la  esfera  de  acción  locomóvil 
da  cada  porteador  ó  entidad  porteadora. 

Partiendo  de  ese  hecho  de  todos  conocido,  y  por  lo  que  respecta  al 
transporte  terrestre,  el  presente  articulo  dict^  reglas  de  derecho  que  ins- 
pirara el  buen  sentido,  supuesta  la  hipótesis  á  que  se  refieren. 

Oada  empresa  de  transporte,  en  sn  servicio  combinado  con  el  de 
otras  con  las  que  se  enlaza,  completando  todas  la  red  general  de  trans- 
portes de  oada  nación  ó  parte  del  mundo  no  dividida  por  el  mar, 
trasmite  á  la  que  le  sucede  en  dicho  importante  servicio  todos  sus  dere- 
chos y  todos  sus  deberes. 

Bl  que  con  una  de  ellas  contrata,  la  del  punto  de  expedición,  tiene 
acciones  elegibles  á  sn  voluntad  contra  aquella  y  contra  las  demás  que 
completan  la  ejecución  del  transporte. 

Es  única  limitación  de  esas  acciones  la  protesta  solemne  del  portea- 
dor que  reciba  los  efectos  mediando  ella,  para  continuar  en  la  realización 
del  servicio. 

No  mediando  esa  protesta  ó  reserva,  para  cuya  práctica  el  Código  no 
ha  necesitado  dictar  especiales  disposiciones,  porque  á  este  caso'son 
aplicables  cuantas  anteriormente  hemos  estudiado,  dictadas  para  la  hi- 
pótesis de  la  existencia  de  un  porteador  único,  todo  porteador  es  respon- 
sable como  ai  trasladara  los  efectos  desde  el  punteóle  expedición  hasta 
el  de  entrega. 

Entre  unos  y  otros  porteadores  surgirán  las  acciones  que  produzca 
la  responsabilidad  directa  de  la  falta. 

Dicha  directa  responsabilidad  alcanzará  á  cada  uno  por  los  actos 
propios  ó  los  de  sus  dependientes  ó  encargados  inmediatamente  del 
servicio. 

No  pensamos  que  haya  necesidad  de  poner  ejemplos  en  materia  que 
el  art.  373  desenvuelve  con  sobrada  claridad  y  especificación. 

Art.  314. — Los  consignatarios  á  quienes  se  hubiere  hecho 
la  remesa  no  podrán  diferir  el  pago  de  los  gastos  y  portes  de  loa 
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góneroB  que  recibieren,  después  de  trascurridas  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á  su  entrega;  y  en  caso  de  retardo  en  este  pago, 
podrá  el  porteador  exigir  1%  venta  judicial  de  los  géneros  que 
condujo,  en  cantidad  suficiente  para  cubrir  el  precio  de  transpor- 
te y  los  gastos  que  hubiese  suplido. 

Art.  375. — Los  efectos  porteados  estarán  especialmente 
obligados  á  la  responsabilidad  del  precio  del  transporte  y  de  los 
gastos  y  derechos  causados  por  ellos  durante  su  conducción  ó 
hasta  el  momento  de  su  entrega. 

Este  derecho  especial  prescribirá  á  los  ocho  dias  de  haberse 
hecho  la  entrega,  y  una  vez  prescrito,  el  porteador  no  tendrá  otra 
acción  que  la  que  le  corresponda  como  acreedor  ordinario. 

Abt.  376. — La  preferencia  del  porteador  al  pago  de  lo  que  se 
le  deba  por  el  transporte  y  gastos  de  los  efectos  entregados  al 
consignatario,  no  se  interrumpirá  por  la  quiebra  de  éste,  siempre 
que  reclamare  dentro  do  los  ocho  dias  expresados  en  el  artículo 
precedente. 

Despaéfl  de  haberse  ooopado  el  Código  en  los  artíoalos  que  hasta 
aqnl  examinamos  de  las  obligaciones  del  porteador,  pasa  en  estos  ahora 
trascritos  á  hablar  de  las  del  cargador  ó  consignatario. 

Y  decimos:  de  los  obligaciones  del  cargador  ó  consignaiario,  porqne 
entendemos  ser  las  mismas,  para  ambos  á  pesar  de  qne  el  Oódigo  no  lo 
expresa,  desde  el  momento  en  que  el  segiindo  reciba  ios  efectos. 

*  Este  panto  no  ha  qnedado  bien  esclarecido  en  la  ley,  y  parécenos 
qpe  merece  le  consagremos  algnnas  lineaa. 

El  contrato  de  transporte  sapone  necesariamente  dos  personalidades; 
el  cargador  ó  remitente  y  el  porteador.  Ambos  son  los  contratantes:  las 
reciprocas  obligaciones,  los  recíprocos  derechos  para  ellos  nacen  de  la 
existencia  del  contrato. 

Pero  á  más  de  esa^  dos  entidades  necesarias,  esenciales,  pnede  exis- 
tir otra,  existe  otra  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  qne  se  coloca  en  rela- 
ciones de  derecho  con  el  porteador,  análogas  á  aquellas  en  qne  se  coloca 
el  aceptante  de  nna  letra  de  cambio  para  con  el  tenedor  de  la  misma, 
mediante  el  hecho  de  su  aceptación,  en  el  contrato  á  que  acabamos  de 
aludir,  mediante  el  recibo  de  los  efectos,  en  éste  de  transporte  que  aho- 
ra Teñimos  estudiando.    Hablamos  del  consignatario. 

El  consignatario,  que  también  puede  no  distinguirse  del  cargador, 
nada  ha  contratado.  Contrata,  en  la  hipótesis  de  ser  distinto  del  carga- 
dor en  el  instante  en  que,  se  hace  cargo  de  los  efectos  porteados,  desde 
cayo  momento  y  como  quiera  que  tal  hecho  demuestra  que  la  finalidad 
del  contrato  está  en  su  personalidad,  asume  todas  las  obligaciones  del 
qne  primitivamente  contrató  con  el  porteador  ;  como  adquiere  todos  los 
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derechos  que  el  mismo  entipnló  ó  qne  emanan  para  él  loa  preceptos  le- 
gales. 

Veamos  ya  las  obligaeionea  del  consignatario. 
No  quisimos,  al  tratar  el  art  S50  detenei^osen  las  observaciones  qne 
sugiere  la  lectura  de  los  requisitos  que  exige  en  la  carta  de  porte,  ya 
que  estos  no  se  declaran  esenciales,  como  allí  explicamos.  Pero  es  lo  cier- 
to que  si  es  condición  natural  de  dicho  documento  la  expresión  del  pia- 
lo en  que  haya  de  hacerse  la  entrega  al  consignatario,  paráoslo  también 
la  del  placo  en  que  deba  satisfacerse  el  precio  del  transporte,  cuando  és- 
te no  queda  satisfecho  de  antemano. 

Ahora  bien:  el  articulo  37i  no  se  opone,  no  puede  opooerse  á  la  fija* 
ción  de  dicho  plazo  que  deberá  ser  cumplido  como  otro  cualquiera  extre- 
mo del  contrato. 

Se  ha  escrito  para  el  caso  en  que  sobre  ese  punto  no  haya  habido  es- 
tipulación determinada.  Entonces  el  oonsignatarto  no  podrá  diferir  el 
pago  de  loe  gastos  y  portes,  más  aljá  da  Us  veinticuatro  horas  que  el  art. 
366  le  otorga  para  reclamar  del  porteador  los  daftos  ó  averias  que  encon- 
trare en  los  efectos  porteados  al  abrir  los  bultos,  cuando  no  se  conozcan 
BUS  sefiales  por  la  parte  exterior  de  dichos  bultos. 

£1  porteador  conserva  sofire  los  efectos  un  derecho  pignoraticio  que 
prescribe,  sin  embargo,  á  los  ocho  dias;  y  pasados  estos,  el  de  un  acree- 
dor ordinario,  sin  preferencia  especial  en  determinados  bienes. 

SI  expresado  derecho  de  prenda  no  se  interrumpe  por  la  quiebra  del 
oonsignatario. 

El  procedimiento  adecuado  para  la  reclamación  del  porteador  deter- 
mínalo la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil  en  el  Titulo  16  de  su  Libro  2? 

Aun  cuando  no  especial  para  ella  sino  aplicable  á  otras  que  oportu- 
namente se  indicarán,  queremos  aqui  consignar  dicho  procedimiento  que 
es  el  que  se  denomina  de  apremio  en  negocios  de  comercio. 

Según  el  art.  1643¿  la  vía  de  apremio  en  dichos  negocios  se  ejercita- 
rá anta  los  Juagados  de  primera  instancia,  contra  los  consignatarios  á 
quienes  sean  entregadas  las  mercaderías  ó  cualquiera  otra  persona  que 
las  hubiere  recibido  con  titulo  legitimo,  por  los  portes  en  las  conduccio- 
nes terrestres,  con  tal  que  no  haya  trascurrido  un  mes  desde  el  dia  de  la 
entrega. 

Oon  arreglo  al  art  1643,  no  podrá  decretarse  el  apremio  si  el  crédito 
no  se  justifica  por  la  carta  de  porte  original  firmada  por  el  cargador,  y  el 
recibo  de  laa  mercaderías  contenidas  en  este  documento. 

El  crédito  respecto  al  que  se  pida  el  apremio,  ha  de  resultar  líquido 
del  titulo  que  se  presente;  de  lo  contrario  no  tendrá  lugar  hasta  que  se 
haga  la  liquidación,  por  acuerdo  oomáu  de  las  partes,  por  sentencia  ju- 
dicial ó  por  arbitros:  (aH.  1544.) 

No  siendo  el  titulo  del  acreedor  escritura  pública  ó  póliza  interveni- 
da por  Corredor,  sino  contrata  privada  ú  otro  documento  que,  sin  previo 
reconocimiento  de  los  deudores  no  tenga  fuerza  ejecutiva,  deberá  prece- 
der dicho  roconocimiento  al  auto  en  que  decrete  el  apremio.    Si  el  den- 
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dor  negure  la  legitimidad  del  doonmento,  usará  el  acreedor  de  sn  dere- 
cho en  el  juicio  qae  por  la  cuantia  corresponda:  [art.  164^.] 

Con  presentación  del  título  ejecntivo  de  crédito  pedirá  el  acreedor  el 
apremio  por  medio  de  escrito  cuya  forma  será  la  misma  que  la  estableci- 
da para  las  demandas  ejeontivas;  y  hallando  el  Juez  que  procede  de  de- 
recho, se  despachará  mandamiento  cometido  á  un  alguacil,  para  que  con 
asistencia  del  actuario  requiera  al  deudor  al  pago  de  la  deuda ,  y  no  ve- 
rificándolo en  el  acto,  proceda  al  embargo  de  sus  bienes:  (art.  1547.) 

Hecho  el  embargo,  se  citará  al  deudor  para  la  venta  de  los  bienes 
embargados,  si  dentro  de  tercero  dia  no  propusiere  eioepoión  legitima 
contra  el  apremio:  (art.  1548.) 

En  este  procedimiento  se  admitirán  solamente  las  excepciones  si- 
guientes: IV  falsedad  del  titulo;  2.^  falta  de  personalidad  en  el  portador; 
3?  pago;  4.°  transacción  ó  compromiso. 

Oualquiera  de  ellas  que  competa  al  deudor  deberá  proponerla  por 
escrito  y  probarla  en  los  tres  días  prefijados  en  la  citación:  (art.  1549.) 

La  prueba  de  la  excepción  se  hará  oon  documentos  ó  por  confesión 
judicial  del  acreedor,  y  no  por  ningún  otro  medio  probatorio  de  los  que 
tienen  lugar  en  otros  juicios:  (art  1550.) 

Si  el  deudor  presentare  su  escrito  de  oposicTóny  se  unirá  á  los  autos 
con  los  documentos  que  le  acompañen.  También  delira  acompañar  oopia 
del  escrito  para  entregarla  á  la  parte  contraria.  Cuando  en  el  mismo  es- 
crito pida  la  confesión  judicial  del  acreedor  sobre  los  hechos  en  que  fun- 
de la  excepción,  el  Juez  deferirá  en  el  acto  á  la  pretensión  y  recibirá  la  de- 
claración en  seguida,  si  fuere  posible,  y  de  lo  contrario  ala  mayor  breve- 
dad: (art  1551.) 

En  el  caso  de  que  la  prueba  propuesta  fuere  documental  y  se  pidiere 
el  cotejo  ó  compulsa  délos  documentos,  elJuez  únicamente  podrá  am- 
pliar hasta  diez  dias  el  término  fijado  en  el  art  1549:  (art  1552.) 

No  presentándose  oposición  por  ei  deudor  dentro  del  término  de  la 
citación,  el  actuario  lo  acreditará  por  nota,  y  después  no  se  le  admitirá 
escrito  alguno:  [art  1553.] 

Practicada  la  prueba,  ó  acreditado  no  haberse  presentado  escrito  de 
oposición,  el  actuario  dará  cuenta  ^n  la  primera  audiencia  y  el  Juez 
llamará  los  autos  á  la  vista  con  citación  de  las  partes  para  sentencia.  Si 
alguna  de  éstas  la  solicitare  dentro  del  día  siguienie  al  de  la  notificación » 
el  Juez  señalará  dia  para  la  vista  dentro  de  los  euairo  siguientes.  Las 
partes  en  el  acto  de  la  vista  podrán  presentar  oualquier  documento  que 
convenga  á  su  defensa,  en  cuyo  caso  se  hará  relación  por  el  actuario  de 
lo  que  de  él  resulte,  y  el  Juez  lo  tendrá  presente  para  dar  su  fallo:  (art 
1554.) 

Dentro  de  tercero  dia  el  Juez  dictará  sentencia  mandando  prooeder 
á  la  venta  de  loe  bienes  embargados  si  el  deudor  no  hubiera  hecho  oposi- 
ción á  la  demanda  ó  no  hubiere  probado  su  excepción;  y  ea  el  easo  de 
iM^berlo  beoho  bien  y  cumplidamente,  reyocará  •}  aato  ppr  el  qoe  tcord^ 
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el  procedimiento  de  apremio.  £q  el  primer  caso  impondrá  las  costas  al 
deodor,  y  en  el  segando  al  acreedor:  (art.  1555.) 

Contra  las  sentencias  dictadas  en  este  procedimiento  no  se  dará  re- 
carso  de  apelación,  quedando  á  salvo  el  derecho  de  las  partes  para  que 
en  jaioio  declarativo  nsen  del  que  respectivamente  les  competa:  (art 
1556.) 

En  el  caso  de  qne  por  la  sentencia  se  mande  llevar  á  efecto  el  apre- 
mio, estará  obligado  el  acreedor  antes  de  que  se  le  haga  pago  de  su  crédi- 
to, si  el  deudor  lo  exigiere,  á  asegurar  con  fianza  bastante  las  resultas 
del  juicio  que  éste  pueda  intentar.  Enta  fianza  caducará  de  derecho  si  en 
el  término  de  seis  meses  no  se  presentare  la  demanda:  (art.  1557.) 

Art.  3tt. — El  porteador  será  responsable  de  todas  las  con- 
secuencias á  que  pu^da  dar  lugar  su  omisión  en  cumplir  las 
formalidades  prescritas  por  las  leyes  y  reglamentos  de  la  admi- 
nistración pública,  en  todo  el  curso  del  viaje  y  á  su  llegada  al 
punto  á  donde  fueren  destinadas,  salvo  cuando  su  falta  proviniese 
de  haber  sido  inducido  á  error  por  falsedad  del  cargador  en  la 
declaración  de  las  mercaderías. 

Si  el  porteador  hubiere  procedido  en  virtud  de  orden  formal 
del  cargador  ó  consignatario  de  las  mercaderías,  ambos  incurrirán 
en  responsabilidad. 

En  otro  lugar  nos  hemos  ocupado  con  la  extensión  que  permite  una 
obra  de  esta  clase,  de  las  obligaciones  nacidas  ó  emanadas  del  hecho 
ilícito. 

El  principio  de  responsabilidad  personal  que  preside  á  ellas,  se 
aplica  en  este  articulo  con  exiricto  rigor. 

Será  del  porteador,  será  del  cargador,  será  de  ambos,  según  los  casos, 
es  decir,  según  quien  fuere  el  autor  de  los  actos  que  la  responsabilidad 
produjeren. 

Art.  378. — Los  comisionistas  de  transportes  estarán  obliga- 
dos á  llevar  un  registro  pai'ticular,  con  las  formalidades  que 
exige  el  art.  36,  en  el  cual  asentarán  por  orden  progresivo  de  nú- 
meros y  fechas  todos  los  efectos  de  cuyo  transporte  se  encarguen, 
con  expresión  de  las  circunstancias  exigidas  en  los  artículos  350  y 
siguientes  para  las  respectivas  cartas  de  porte. 

Ck>nstituye,  en  realidad,  este  libro  que  también  ei^igia  el  art.  233  del 
Código  de  1829,  un  libro  auxiliar,  de  necesidad  para  esta  clase  de  tráfico. 

Sus  asientos  harán  fé  en  los  oaso^  y  de  U  n^anera  oop  que  lo  hacen, 
^D  general,  1q9  U|;>ro8  ntercantiles. 
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Abt.  3t9. — Las  disposiciones  contenidas  desde  el  art.  349 
en  adelante,  se  entenderán  del  mismo  modo  cou  los  que,  aun  cuan- 
do no  hicieren  por  si  mismos  el  ti'ansporte  de  los  efectos  de  comer- 
cio ,  contratasen  hacerlo  por  medio  de  otros ,  ya  sea  como 
asentistas  de  una  operación  particular  y  determinada,  ó  ya  como 
comisionistas  de  transporte  y  c  onducciones. 

En  cualquiera  de  ambos  casos  quedarán  subrogados  en  el 
lugar  de  los  mismos  porteadores,  así  en  cuanto  á  las  obligaciones 
y  responsabilidad  de  éstos,  como  respecto  á  su  derecho. 

Ck>Qciierda  oon  el  art.  232  del  Gódigo  derogado. 

Además  de  la  obligación  y  derecho  qae  el  artiook)  declara,  los  portea- 
dores y  los  oomisionistas  ó  asentistas  tienen  entre  sí  los  qne  emanan  de 
la  relación  en  que  se  encuentren,  en  virtud  de  los  pactos  qne  hayan  po- 
dido celebrar. 

TÍTULO  OCTAYO. 

DE  LOS  CONTRATOS  DE  SEGURO. 


SECCIÓN  1* 

DEL  CONTRATO  DE  SEGURO  EN  GENERAL. 

Art.  380. — Será  mercantil  el  contrato  de  seguro,  si  fuere 
comerciante  el  asegurador,  y  el  contrato  á  prima  fija;  ó  sea  cuan- 
do el  asegurado  satisfaga  una  cuota  única  ó  constante  como  pre- 
cio ó  retribución  del  seguro. 

Antes  de  la  invención  de  la  brújala,  los  viajes  de  los  hombres  sobre 
el  mar,  dirigidos  solamente  por  an  conocimiento  imperfecto  de  las  es- 
trellas, limitábanse  á  cortas  excursiones,  nonoa  mnj  lejos  de  las  oontas, 
que  no  tenSan  por  término  sino  una  ribera  conocida  y  próxima,  en  las 
que  no  se  afrontaban  bastante  grandes  riesgos  para  atemorizar  al  nego- 
ciante 7  reclamar  auxilios  superiores  ¿  su  fortuna  y  crédito  individuales. 
Para  él  la  mar  era  entonces  estrecha,  y  el  comercio  al  que  se  entregaba 
sobre  ella  circunscrito. 

La  brújala  ensanchó  sus  espacios  y  reveló  mundos  enteros  al  comer- 
cio; pero,  al  propio  tiempo  agrandó  sus  peligros.  A  medida  que  se 
extendía  el  espacio,  á  medida  que  se  abrían  nuevas  perspectivas  de  lacro, 
las  probabilidades  de  ruina  se  multiplicaban.  Él  viaje  por  lejanos  mares 
CQ  im  bo^ue  «poárgado  de  lleyar  á  luen^  tie^rj^,  riquezas,  p«r{|  tr^e^ 
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otrMen  oaniblo  al  ponto  de  partida,  oonstiinia  por  si  ona  gigastetoa 
empresa,  á  onyoa  inmensos  riesgos,  y  apesar  del  poderoso  atraolivo  del 
Inoro  en  caso  dé  bnen  éxito,  el  negociante  no  se  atrevía  á  entregar  so 
presente  y  qvizáii  tn  porrenir. 

£1  genio  del  oomeroio  propásoae  Tenoer  esos  riesgos.  £1  qne  una 
sola  persona  no  osaba  oorror  lo  aoeptaban  machos,  asociándose.  Asi 
baoiase  minimo  para  cada  ano  de  ellos.  Tocfos  se  comprometían  á  so- 
portar las  pérdidas  cansadas  por  el  nanfragio  ú  otro  caalqaier  aoddente 
marítimo,  0i  oonrria,  al  precio  de  ana  lijara  sama  pagada  por  el  nego- 
ciante cayo  barco  partía.  La  probabilidad  ó  posibilidad  de  mina  desapa- 
recía para  éste  último. 

Los  asegnradores  ó  garantisadores  del  riesgo,  tampoco  tenían  qne 
hacer  en  caso  algnno  grandes  desembolsos,  repartiéndose  las  pérdidas. 
Bargió  además  para  ellos  ana  lóente  de  riqueza;  respondiendo  délos 
riesgos  de  nnmerosas  ezpedioiones ,  compensaron  las  pérdidas  de  las 
nnas  oon  laa  gananoias  de  las  otras. 

Así  nació  en  el  tiempo  el  seguro  que,  en  so  fin  y  en  su  resultado,  los 
hombres  tomaron  del  mar  y  aplicaron  á  la  tierra  como  preservativo  de 
todas  las  cansas  posibles  de  desgracia. 

£1  seguro  es,  en  sa  acepdón  más  lata,  un  contrato  por  el  que  una  ó 
varias  personas  se  libran  completamente  ó  parcialmente  de  los  riesgos  á 
que  se  halla  expuesto  lo  que  les  pertenece,  riesgos  que  toman  sobre  si 
otra  ú  otras  que  á  indemnizarlos  se  comprometen,  mediante  una  suma 
convenidÉi. 

De  la  diversa  finalidad  4e  la  contratación,  que  hemos  visto  represen- 
tada en  ciertos  contratos  por  la  entrega  de  una  cosa  (compra-venta,)  en 
otros  por  la  preslsción  de  un  servicio  (la  comisión,  el  depósito,  el  trans- 
porte,) aqui  hallamos  la  que  consiste  en  la  prestación  del  riesgo,  ó  sea  la 
reparación  del  dafio  producido  por  el  accidente  qne  el  peligro  previsto 
hizo  temer. 

ün  egregio  poeta  moderno  vio  escrita  en  las  paredes  de  un  edificio 
histórico  esta  misteriosa  palabra :  ¡fatalidad ! 

Fuera  de  esas  concepciones  admirables  de  la  imaginación,  es  indu- 
dable que  derto  instinto  que  arranca  del  fondo,  de  lo  más  intimo  de 
nuestra  naturaleza,  nos  lleva  á  mantener  perpetua  y  constante  lucha  con 
el  accidente  fortuito,  con  aquello  que  es  factor  de  la  vida  pero  que  no 
entra  ni  puede  entrar  en  los  cálculos  fijos  de  nuestra  voluntad  inteligen- 
te y  reflexiva. 

Manifestadón  de  ese  instinto  es  el  nacimiento  de  la  institución  jurí- 
dica del  seguro,  que.  por  su  índole,  as  una  de  las  formas  de  la  oontrata- 
ción  mercantil,  por  más  que  su  carácter  comerdal  se  restrinja  por  el  ar- 
ticulo que  oomentamos,  dentro  de  dertos  limites  que  es  necesario  pre- 
cisar. 

Oada  ooatrato  ha  oreado  un  teonioismo  especial  que  responde  en  la 
mayor  parta  de  loa  oáaos  á  laa  oonvaniandas  del  uso  vulgar,  más  qua  |á 
UQ  origi^  léf|%l|    A^U  pof  ejemplo,  y  oonoretándonos  %l  pontrato  que  «a* 
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tadiamos,  reeibe  el  nombre  de  asegorador  la  persona  ó  entidad  qne  toma 
sobre  si  los  riesgos  ó  pérdidas  que  el  aocidente  previsto  pnede  produeir. 

Ahora  bien:  para  qne  el  contrato  de  segnro  se  repute  meroantil,  es 
necesario  qne  el  asegnrador  sea  comerciante. 

Oonsiéntanos  el  respeto  debido  siempre  al  precepto  de  la  ley,  expo- 
ner nuestra  franca  opinión  acerca  de  este  panto,  contraria  en  nn  todo  á 
lo  qoe  el  art.  380  dispone. 

No  negaremos  qne  en  el  contrato  de  segnro,  la  intención,  el  ánimo, 
en  ja  mayor  parte  de  los  casos,  de  aquellos  que  á  su  realización  se  consa- 
gren, sea  la  sucesiva  repetición  de  esas  operaciones  en  que  pueda  radicar 
la  esperanza  de  un  lucro. 

No  negaremos  que  el  ejercicio  habitual  de  tales  operaciones,  consti- 
tuye por  Bi  solo  la  cualidad  de  comerciante. 

Por  todo  lo  que  es  lógico,  es  justo  que  se  declare  meroantil  el  contra- 
to celebrado,  con  carácter  de  asegurador,  por  aquel  que  habltualmente 
se  consagre  á  esa  Índole  y  oíase  de  negocios. 

Pero  hay  que  confesar  también  que  si  en  el  contrato  de  seguro  la  en- 
tidad aseguradora  es  importante,  no  lo  es  menos  la  asegurada;  y  qne  en 
absoluto,  ea  mercantil  por  su  naturaleza  el  acto  del  comerciante  que  se 
liberta  de  los  riesgos  que  pueden  correr,  por  ejemplo,  sus  mercancías,  á 
pesar  de  que  el  asegnrador  por  contingencia  no  sea  comerciante,  no  se 
dedique  habitualmente  á  esas  negociaciones  ni  á  otras  de  las  que,  en  ge- 
neral, se  comprenden  en  el  tráfico  comercial. 

¿Qué  razón  existe  para  que,  á  imitación  de  lo  declarado  para  el  con- 
trato de  depósito,  no  baste  el  carácter  de  comerciante  en  el  asegurado, 
para  que  el  contrato  sea  meroantil,  como  en  aquel  basta  que  lo  sea  el  de- 
positante? ¿Qué  diferencia  puede  señalarse  entre  el  servicio,  entre  la 
prestadÓQ  que  el  depósito  representa  y  la  que  representa  el  seguro? 

Pasemos  á  la  segunda  condición  que  se  requiere  para  que  el  contra* 
to  de  segnro  sea,  deba  ser  considerado  como  meroantil. 

Esta  consiste  en  qne  el  contrato  sea  á  prima  fija. 

La  palabra  prima  que  tiene  varias,  distintas  acepciones,  según  hemos 
tenido  ocasión  de  manifestar,  en  el  lenguaje  del  derecho,  aquí  tratándo- 
se del  contrato  de  seguros,  es  la  cuota  ó  cantidad  que  satis&ce,  (la  cual 
recibe  también  el  nombre  de  premio)  el  asegurado  al  asegurador,  como 
ventaja  ó  lucro  qne  compense  los  riesgos  que  corre,  dentro  del  carácter 
aleatorio  de  este  contrato. 

Dicha  prima  debe  ser  fija,  es  decir,  debe  satisfacer  el  asegurado,  la 
persona  cuya  propiedad  ó  vida  se  «segare  del  riesgo  convenido ,  una 
cuota  única,  constante  [cuando  fuere  repelida]  como  precio  ó  retribución 
del  seguro. 

La  interposición,  de  lá disyuntiva entre'los  adjetivos  "única" y  "cons- 
tante" demuestra  en  los  redaotorea  del  Código  el  intento  de  expresar  la 
totalidad  de  las  hipótesis  áqne  puede  dar  lugar  la  varia  forma  del  seguro, 
en  nuestros  módemoa  tiempos  en  que  esa  contrato,  prescindiendo  de  las 
negodaeionsB  propia  y  rigurosamente  Aehas  mercantiles,  sdquiere  por 

2t 
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días  oreoíente  popularidad,  y  adopta,  para  ganarla,  todos  los  modos  da 
sedaccióa  en  qae  tanto  infloye  siempre  la  novedad,  especialmente  en  lo 
aleatorio. 

Mas  si  el  intento  ha  sido  legitimo,  sn  realización,  paréoenos  qae  no 
ha  resaltado  feliz. 

¿Paeden  contraponerse  disyuntivamente  las  ideas  de  anidad  y  cons- 
tancia? ¿No  responde  la  expresión  de  los  vocablos  empleados  por  el 
articulo  á  muy  diversos  conceptos? 

Necesario  es  explicarlos  para  venir  á  su  conocimiento  cabal  y  caba  1 
inteligencia. 

Ouota  única  es,  no  puede  menos  de  ser,  la  que  de  una  vez  y  por  una 
sola  vez  se  satisface. 

Cuota  constante  pareceria  ser  la  qne  en  un  periodo  determinado  de 
tiempo  se  satisface,  con  perfecta  igualdad,  en  la  cantidad,  como  precio  ó 
retribución  del  seguro. 

Esta  es,  sin  embargo,  en  ciertas  combinaciones  del  seguro,  desigual ; 
disminuye  con  el  transcurso  del  tiempo;  no  es,  por  ende,  constante. 

Ha  debido,  pues,  explicar  el  artículo  que  esa  pretendida  constancia 
ó  igualdad  es  la  que  nace  de  la  determinación  previa  de  una  suma  de  re- 
tribución, aunque  varié  por  la  coparticipación  en  los  comunes  beneficios 
de  las  primas  abonadas,  que  constituyen  nn  capital  productor,  como 
sucede  en  las  combinaciones  comunes  de  las  compañías  de  segaros  sobre 
la  vida. 

¿No  nos  lo  va  á  decir  el  art.  416  del  Código,  al  definir  esa  especial 
clase  de  seguro  (no  se  olvide  qne  ahora  Se  trata  del  seguro  en  general)  y 
añrraar  que  comprende  todas  las  oombinaciones  que  puedan  haoerse, 
pactando  entregas  de  primas  ó  entregas  de  capital  á  cambio  de  disfrute 
de  renta  vitalicia  ó  hasta  cierta  edad  ó  percibo  de  capitales,  al  falleci- 
miento de  persona  cierta,  en  favor  del  asegurado,  su  cansahabiente  ó 
una  tercera  persona,  y  cualquiera  otra  combinación  semejante  ó  análoga? 

Por  lo  demás:  las  circunstancias  qne  el  Código  mercantil  quiere  ex- 
presar qne  sirven  de  separación  ó  distinción  entre  el  contrato  mercantil  y 
ol  del  derecho  común,  limftanse  en  realidad,  á  la  aplicación  de  otro 
precepto  anterior,  el  contenido  en  el  art.  124,  que  excluye  de  la  califica- 
ción comercial  á  las  sociedades  de  mutualidad  en  que  el  principio  de  lo 
aleatorio;  en  que  el  compromiso  de  cada  participe  no  viene  representado 
por  una  ouota  determinada  de  antemano  sino  por  la  resultancia  de  los 
riesgos  que  se  realicen,  distribuidos  á  prorrata  entre  aquellos. 

¿Existe  en  esas  distinciones  algo  de  fundamental  en  derecho? 
¿Obedecen  á  un  caráctdr  determinado  de  ciertos  actos? 

No  escribimos  un  tratado  de  critica  legal.  Séanos,  no  obstante  lici- 
to, manifestar  la  extrafieza  y  asombro  qne  nos  prodnce  que  se  relegaen 
contratos  de  la  naturaleza  de  éste  que  estudiamos,  y  que  nacen,  por  lo 
menos  en  su  forma  actual,  de  la  evolución  de  la  moderna  oivilisación,  á 
la  esfera  de  los  pactos  que  pudo  regular  la  teoría  romana  del  contrato 
aleatorio,  tr^pla^lM^i  á  nqeBtras  Partidas;  que  i  tanto  obliga  la  denla* 
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ración  de  que  determinadas  formas  del  seguro  no  se  rijan  por  la  ley 
mercantil. 

Pudo,  el  Código  de  1829,  en  el  estado  de  la  legislación  en  aquella 
época,  limitarse  á  consignar  reglas  jurídicas  sobre  el  seguro  de  conduc- 
ciones terrestres  y  marítimas.  Pero,  por  lo  menos,  no  desconoció  el 
carácter  mercantil ^e  tales  operaciones. 

Del  legislador  de  1885  pudo  esperarse,  debió  esperarse  una  concep- 
ción más  amplia  de  esa  forma  de  la  negociación  mercantil,  no  tan  sólo 
en  sus  fines,  sí  que  también  en  la  expresión  de  su  Contratación,  gen  nina* 
mente  comercial. 

£1  desenvolvimiento  de  las  ideas  que  dejamos  apuntadas  en  este  ya 
demasiado  largo  comentario,  introducción  al  del  presente  titulo,  en  el 
de  otros  de  sus  artículos  sucesivos  habrá  de  encontrarse.  No  podríamos 
ahora  exponerlas  en  toda  su  extensión,  y  alcance,  sin  anticipar  el  cono- 
cimiento de  las  disposiciones  legales  que  vamos  á  ir  estudiando  por  el 
orden  en  que  el  Gódigo  las  consigna. 

Art.  381. — Será  nulo  todo  contrato  de  seguro: 

1^  Por  la  mala  fé  probada  de  alguna  de  las  partes  al  tiem- 
po de  celebrarse  el  contrato. 

2^  Por  la  inexacta  declaración  ácA  asegurado,  aun  hecha 
de  buena  fé,  siempre  que  pueda  inñuir  en  la  estimación  de  loa 
riesgos. 

3^  Por  la  omisión  ú  ocultación,  por  el  asegurado,  de  hechos 
ó  circunstancias  que  hubieran  podido  influir  en  la  celebración 
del  contrato. 

£1  carácter  aleatorio  del  contrato  de  seguro,  en  el  cual  viene  á  res- 
ponderse de  un  efecto  del  azar,  previsto  y  realizable  por  necesidad,  co- 
mo sucede  con  el  llamado  de  vida,  ó  imprevisto  y  de  dudosa  realizacióu 
como,  por  ejemplo,  el  de  conducciones,  motiva  en  la  redacción  del 
Gódigo  de  Comercio  la  inclusión  de  un  articulo  como  el  presente  en  que 
se  trata  de  comprender  las  principales  causas  de  nulidad  que  pueden 
viciarlo  desde  su  origen. 

No  crea  el  no  versado  en  materias  jurídicas  que  toda  la  doctrina  del 
articulo  sea  exolnsi vamente  aplicable  al  contrato  de  seguro.  £n  realidad  ^ 
las  prescripciones  que  contiene  arrancan  de  principios  generales  en 
toda  contratación  que  el  derecho  civil  establece  y  que,  eu  rigor,  fuera 
innecesario  consignar  aquí,  si  ha  de  ser  ana  verdad  legal  que  los  actos 
de  comercio  se  rigen  por  las  prevendoneB  de  este  Oódigo  y  leyes  espcr 
ciales,  en  primer  término,  y  en  sn  defecto,  y  en  el  de  i^sos  merc^tiles, 
por  los  preceptos  del  derecho  civil. 

Explicado  porqué  se  reonerdán  eeos  preceptos  de  un  modo  particu- 
lar al  tratarse  da  ua  ooQtra^  en  el  <}ue  el  fun4an^entQ  de  las  obUgaoioiies 
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eRtriba  en  un  cálcalo  de  probabilidadeB  qae  ha  de  reconocer  por  base  da- 
tos de  rigarosa  Terdad  y  exactitad,  apantarémos  solamente  la  regla  capi- 
tal para  cada  uno  de  los  extremos  que  el  artículo  comprende. 

Lo  que  éste  llama  la  mala  fé,  lo  que  el  lenguaje  de  las  escuelas  cali- 
fica de  dolo,  7  el  vulgar  de  engaño,  vicia,  invalida,  en  orminos  genera- 
les, la  obligación  cuando  es  causa  del  contrato,  es  á  saber,  cuando  á 
virtud  de  él  se  otorga  lo  que,  en  otro  caso,  en  diversas  condiciones,  no 
hubiera  sido  aceptado. 

£1  derecho  común  distingue  entre  el  dolo  qud  da  causa  ó  es  causa 
do  la  obligación,  y  el  que  incide  ó  recae  en  él,  sin  determinar  su  existen- 
cia en  absoluto. 

En  el  primer  caso,  la  obligación  es  nula;  en  el  segundo  lo  convenido 
Hubaiste,  por  más  que  el  dafio  originado  por  el  dolo  deba  siempre  ser 
resarcido  por  aquel  que  lo  produjo  con  su  acto. 

Ante  la  expresión  absoluta  y  categórica  del  número  1^  del  articolo 
que  comentamos,  que  habla  de  la  mala  fé,  del  dolo  probado  de  cualquie- 
ra de  las  partes,  ya  sea  el  asegurado,  ya  el  asegurador,  sin  distinguir  las 
hipótesis  del  que  da  causa  al  contrato  ó  incide  en  él,  parece  necesario 
declarar  que  siempre  vicia  el  contrato. 

Mas  no  se  olvide  su  letra  terminante:  la  mala  fé  ha  debido  existir  a¿ 
tiempo  ág  celebrarse  el  contrato. 

Los  números  2^  y  3^  del  art  381  concretan  dea  formas  de  lá  mala  fé 
de  que  en  términos  genéricos  se  ocupó  el  1?,  y  si  bien  en  el  2?  se  amplia 
el  concepto  en  un  sentido  más  extenso  del  que  acepta  y  declara  el  dere- 
cho común. 

Mala  fé  constituirá  siempre  la  inexacta  declaración  del  asegurado  in- 
fluyente en  la  estimación  del  riesgo  que  garantice  el  contrato  de  seguro; 
ó  no  influyente  en  él:  asi  debemos  decirlo,  supuesta  la  letra  del  número 
V  del  artículo. 

Mas  aun  existiendo  buena  fé,  aun  no  siendo  la  falsedad  culpable, 
sino  hija  de  la  ignorancia,  la  inexacta  declaración  del  asegurado  cuando 
influya  en  la  estimación  de  los  riesgos  (no  en  otro  caso,  es  decir,  cuando 
dé  causa  al  contrato,)  anula,  invalida  la  obligación  pactada. 

Acabamos  de  manifestar  que  ese  concepto  amplia  el  del  derecho  co- 
mún, si  bien,  en  realidad,  pudiera  aceptarse  dentro  de  los  principios  de 
aquel,  acudiendo  á  la  doctrina  del  error. 

£1  error,  en  derecho  civil,  invalida  el  contrato  cuando  recae  sobre  la 
sustancia  de  la  cosa  que  es  su  objeto.  Siendo  el  objeto  de  este  contrato 
el  riesgo,  pudiera  sostenerse  influye  que  sí  en  su  apreciación  el  error, 
queda  viciado  el  pacto. 

Bueno  es  que  se  declare  de  un  modo  terminante  para  todos  aquellos 
casos  en  que  la  inexactitud  de  los  datos  ofrecidos  por  el  asegurado  pro- 
duzcan error  en  el  asegurador. 

Mas  tanto  el  vicio  de  obrepción  como  el  de  subrepción  traen  esa 
consecuencia  en  el  contrato  que  estudiamos. 
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Para  Tioiarlo  no  se  neoesita  la  mexaoia  declaración ;  basta-la  omisión 
ú  ooaltaoión  influyentes  en  la  celebración  del  seguro.  * 

Podrá  preguntarse:  á  qué  principio  obedece  la  distinción  entre  el 
asegurado  y  el  asegurador,  tratándose  de  los  efectos  de  la  omisión  ó 
ocultación  de  hechos  ó  circunstancias  directamente  influyentes  en  el 
otorgamiento  del  contrato? 

No  creemos  que  pueda  darse  otra  respuesta  que  la  siguiente:  en  el 
número  primero  del  articulo  viene  comprendida  toda  especie  de  mala 
fé' probada  en  cualquiera  de  los  contratantes,  para  anular  el  contrato. 

Por  lo  demás  ¿cómo  sostener  en  términos  de  justicia  que  el  silencio 
del  asegurado  acerca  de  la  realización  del  riesgo  que  le  garantiza  el  ase- 
gurador enruelTe  nulidad  del  seguro  y  el  del  asegurador,  sabedor  de  la 
desaparición  del  riesgo,  lo  deja  subsistente  y  válido? 

Terminemos  el  comentario  de  este  articulo,  manifestando  que  su 
Interpretación  casuistioa  nos  llevarla  á  desarrollar  toda  la  doctrina  del 
dolo  y  del  error  que  es  fundamental  en  la  inteligencia  de  la  legislaoión 
civil,  pero  agena  al  carácter  é  Índole  de  nuestro  presente  estudio. 

Art.  382. — El  contrato  de  seguro  se  consignará  por  escrito, 
en  póliza  ó  en  otro  documento  público  6  privado  suscrito  por  los 
contratantes. 

Dase  técnicamente  el  nombre  de  póliza  al  documento  privado  en  que 
se  consigna  el  contrato  de  seguro.  Nada  estorba  que  dicho  documento 
adquiera  el  carácter  de  público»  reconocido  por  la  terminología  y  sancio- 
nado para  los  efectos  de  él,  en  la  ley  procesal,  ya  por  medio  de  la  inter- 
vención de  corredor,  ya  por  la  de  Norrio. 

De  todas  suertes,  el  articulo  es  terminante;  el  contrato  de  seguro  de- 
be otorgarse  por  escrito. 

Beonérdese  el  precepto  del  52  en  su  número  1? 

£1  51  establece  que  los  contratos'  mercantiles  serán  válidos  y  produ- 
cirán obligación  y  acción  en  juicio,  cualesquiera  qYie  sean  las  formas  y 
el  idioma  en  que  se  celebren. 

T  el  citado  número  del  siguiente  exceptúa  de  esa  regla  general 
aquellos  contratos  que,  con  arreglo  al  Oódigo  mismo  ó  á  las  leyes  espe- 
ciales, deban  reducirse  á  escritura  ó  requieran  formas  ó  solemnidades 
necesarias  para  su  eficacia. 

El  caso  de  este  artículo  es  una  de  dichas  excepciones.  El  contrato 
de  seguro  ha  de  reducirse  necesariamente  á  escrito  para  que  produzca 
acciones  y  obligaciones  recíprocas. 

Ck>ntratado  el  seguro  verbalmente,  sólo  cabrá  á  las  partes  el  derecho 
de  exigirse  mutuamente  el  otorgamiento  de  la  póliza  ó  escritura  en  que 
sus  cláusulas  habrán  de  consignarse  en  los  términos  ó  sea  dentro  de  las 
bases  generales  de  que  el  articulo  siguiente  se  ocupa. 
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r  Art.  383. — La  póliza  del  contrato  de  seguro  deberá  con- 
tener: 

1^    Los  nombres  del  asegurador  y  asegurado. 

2^    El  concepto  en  el  cual  se  asegura.- 

3^  La  designación  y  situación  de  los  objetos  asegurados,  y 
las  indicaciones  que  sean  necesarias  para  determinar  la  natura- 
leza de  los  riesgos. 

4r  La  suma  en  que  se  valíien  loai  objetos  del  seguro,  des- 
componiéndola en  sumas  parciales,  según  las  diferentes  clases 
de  los  objetos. 

5-  La  cuota  ó  prima  que  se  obligue  á  satisfacer  el  asegura- 
do ;  la  forma  y  el  modo  del  pago ,  y  el  lugar  en  que  deba 
verificarse. 

6-  La  duración  del  seguro. 

1^  El  dia  y  la  hora  desde  que  comienzan  los  efectos  del 
contrato. 

8"    Los  seguros  ya  existentes  sobre  los  mismos  objetos. 

9^  Los  demás  pactos  en  que  hubieren'  convenido  los  con- 
tratantes. 

Exijida  por  el  art.  382  como  obligatoria  y  esenoial  para  el  perfeocio- 
namiento  del  contrato  de  seguro  su  consignación  por  escrito,  los  requisi- 
tos de  este .383  lo  son  también  esenciales  para  la  póliza. 

Oonfesamos,  sin  embargo,  que  no  han  debido  escribirse  en  términos 
tan  absolutos  en  la  sección  de  este  titulo  que  se  dedica  al  contrato  de  se- 
guro en  general. 

Asi,  por  ejemplo,  en  el  primer  número  se  citan  los  nombres  del  ase- 
•  garadory  asegurado;  en  el  contrato  de  seguro  sobre  la  vida,  es  eviden- 
te que  casi  siempre  existirán  tres  entidades,  todas  de  esencia  para  que 
exista  el  compromiso  convencional:  persona  que  asegure,  persona  caja 
vida  se  asegure,  persona  á  cuyo  favor  se  constituya  el  seguro. 

Habría  que  reformar  también,  para  aplicarlo  al  seguro  de  vida,  la 
expresión  del  número  4^:  la  suma  en  que  se  valúen  los  objetos  del  segu- 
ro. En  dicho  contrato,  no  existe  propiamente  objeto,  es  vida  aquella  cu- 
yos accidentes  mortales  se  precaven  y  garantizan. 

Asi  podríamos  continuar  poniendo  ejemplos  que  en  resumen  ven- 
drían á  comprobar  la  verdad  de  esta  aseveración  que  nos  parece  el  mejor, 
si  es  que  no  el  único  comentario  del  presente  articulo:  los  extremos  que 
se  indican  como  esenciales  en  la  póliza  del  contrato  de  seguro  se  aplica- 
rán y  consignarán  en  el  sentido  adecuado  á  la  Índole  y  naturaleza  de  ca-v 
da  especia  de  seguro. 

La  regla  no  carece  de  importancia  y  trascendencia:  esos  requisitos 
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dfeenoialés  del  contenido  de  los  doonmentos  oonsignativos  de  la  estipula- 
oión  de  los  contratos,  sirven  de  base  á  declaraciones  de  validez  y  subsis- 
tencia, ó  insubsistenoia  y  nulidad  de  las  obligaciones  pactadas,  decla- 
raciones que  no  pueden  ser,  en  esta  materia  de  estricta  y  rigurosa  Ínter- 
pretación. 

Expliquemos  nuestro  pensamiento. 

No  seria  de  buscarse  en,  la  póliza  de  un  seguro  sobre  la  vida,  la  con- 
dición 6*  del  art.  383.  Su  duración  es,  no  puede  menos  de  ser,  la  impo* 
Ríble  da  preveer  de  la  dur^ión  de  la  vida  cuya  terminación  constituye  á 
la  entidad  aseguradora  en  la  obligación  de  satisfacer  á  la  persona  á  cuyo 
favor  se  contrató  el  seguro,  la  cantidad  en  la  que  éste  debe  consistir. 

¿Faltan  en  la  redacción  del  artículo  algunos  elementos  esenciales  de 
esta  clase  de  contratos? 

No  entraremos  á  discutirlo,  empleando  numerosas  lineas  en  sutile- 
zas escolásticas;  pero  es  lo  cierto  que,  aún  cuando  falte  la  enumeración 
de  algunos  que  esenciales  parezcan,  si  lo  son,  habrán  de  aparecer  en  to- 
da póliza,  dentro  de  lo  prevenido  en  el  número  9?  del  articulo,  porque 
figurarán  como  pactoa  especiales  en  que  hayan  podido  convenir,  en  que 
hayan  convenido  los  contratantes. 

Art.  384. — Las  novaciones  que  se  hagan  en  el  contrato  du- 
rante el  término  del  seguro,  aumentando  los  objetos  asegurados, 
extendiendo  el  seguro  á  nuevos  riesgos,  reduciendo  éstos  ó  la  can- 
tidad asegurada,  ó  introduciendo  otra  cualquiera  modificación 
esencial,  se  consignarán  precisamente  en  la  póliza  del  seguro. 

Queda  explicado  oportunamente,  lo  que  en  el  lenguaje  jurídico  sig- 
nifica novación:  alteración  ó  mutación  de  cualquiera  pacto  ú  obligación 
ó  derecho  estipulados. 

A  frecuentes  litigios  da  lugar  la  pretendida  novación  de  los  contra- 
tos del  derecho  común  producida  por  actos  indirectos  de  los  contratan- 
tes, que  parezcan  envolverla. 

Bueno  ha  sido  tratándose  de  un  contrato  eminentemente  aleatorio, 
que  no  quede  entregada  á  discusión  más  ó  menos  maliciosa  ó  hábil  la  al- 
teración de  los  términos  en  que  las  partes  contrataron. 

La  novación,  pues,  tratándose  del  seguro,  debe  siempre  ser  expresa, 
aceptada  voluntaria  y  directamente  por  los  contratantes,  siquiera  en  sus 
extremos  esenciales:  término  ó  plazo,  cosa  asegurada,  riesgos,  prima  del 
seguro. 

Y  no  debe  ser  Cbmo  quiera  expresa;  sino  consignada  por  escrito. 

El  articulo  parece  querer  decir  que  precisamente  en  la  misma  póliza, 
,  en  el  mismo  documento  originario  del  contrato. 

No  podemos  interpretarlo  asi:  ¿quién  vedará  á  las  partes  el  otorgar 
la  novación  de  alguno  de  los  extremos  esenciales  del  contrato,  consig- 
nada por  escrito,  no  materialmente  en  la  póliza  primitiva,  sino  en  otro 
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dpoamento  onalqniera  qué  haga  plena  fé  en  jaioio?  ¿Oómo  soatenar  y 
bajo  qué  fondamentoa  que  la  esoritara  públioa  novadora  del  contrato  no 
valdrá  ni  tendrá  efieaoia,  en  presencia  de  la  póliza  privada  de  dicho  ood- 
tratof 

No  lo  ha  dicho  asi  el  articulo:  pero  sni  aatorCe  han  querido  decirlo. 
Nueetros  tribunales  no  podrán  admitir  otra  interpretación. 

Art.  385. — El  contrato  de  seguróse  regirá  por  los  pactos  líci- 
tos consignados  en  cada  póliza  ó  documento,  y  en  su  defecto,  por 
las  reglas  contenidas  en  este  titulo. 

Si  los  contratos  de  comercio  se  ejecutan  y  cumplen  de  buena  té,  se- 
gún los  términos  en  que  sean  hechos  y  redactados,  á  tenor  del  art.  67  del 
Gódigo,  ocioso  es  repetirlo  aqui  en  especial  para  el  contrato  de  seguro. 

El  contrato  es  la  ley  de  los  contratantes. 

Ya  hemos  explicado  que  si  las  leyes  se  ocupan  de  dictar  reglas  para 
ellos,  es  taa  sólo  para  suplir  su  silencio. 

Sin  embargo,  ni  esta  doctrina  general,  ni  la  particular  del  art  383 
pueden  aplicarse  en  un  sentido  taif  literal,  que  la  voluntad  de  los  contra- 
tantes, pueda  sobreponerse  á  lo  prohibitiva  de  la  ley. 

¿Valdria,  por  ventura,  el  pacto  contrario  á  lo  prevenido  en  el  art. 
381,  que  convertirla  el  contrato  aleatorio  en  verdadero  juego  de  azar? 

No  creemos  necesitar  de  mayores  explioaotones  acerca  de  este  punto, 
que  no  carece  de  importancia. 

SECCIÓN  2* 

DEL  SEOÜRO  CONTRA  INCENDIOS. 

Art.  386. — Podrá  ser  materia  del  contrato  de  seguro  contra 
incendios  todo  objeto  mueble  ó  inmueble  que  pueda  ser  destruido 
ó  deteriorado  por  el  fuego. 

Indicamos  ya  que  el  Oódigo  de  1829  no  se  ocupó  directamente  de  otros 
contratos  de  seguro  que  los  de  conducciones  terrestres  y  marítimas,  es 
decir,  de  su  forma  primitiva  que  también  dejamos  explicada. 

El  novísimo,  á  imitación  de  los  extranjeros  más  recientes,  consigna 
en  sus  sucesivas  secciones,  preceptos  generales  referentes  á  sus  diversas 
especies,  qué  han  obtenido  notable  desenvolvimiento  desde  la  época  en 
que  el  Sr.  Saina  de  Andino  estableóla  las  bases  de  la  moderna  legislación 
patria  en  materia  comercial. 

Es  la  primera  la  del  seguro  contra  incendios. 

La  designación  del  riesgo  que  oonstituye  el  objeto  de  esta  clase  de 
seguro  dice  bastante,  sin  necesidad  de  una  de  esas  definidones  que  fal- 
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tan  á  U  primera  regla  de  las  mismas  consignada  en  los  tratados  elemen- 
tales de  lógica:  que  sean  más  claras  que  lo  definido. 

Decir,  expresar  que  se  comprende  pomo  materia  del  segnro  contra 
incendios  todo  ol^eto  que  pneda  ser  destraido  por  el  faego,  tanto  vale 
como  declarar  qne  se  pnede  garantizar  la  contingencia  del  fuego  en  todo 
objeto  qne  al  faego  paede  estar  sigeto,  con  peligro  de  destraooión. 

Tal  parecería  que  quisiera  sólo  exceptaarse  á  aquellas  sustancias  que 
como  el  amianto  están  exentas  de  los  riesgos  de  ese  que  llamaron  y  con- 
sideraron los  antiguos  como  uno  de  los  elementos  naturales. 

No  habían  de  incurrir  legisladores  modernos  en  semejantes  anacro 
nismos.    Algo  más  han  querido  expresar  con  un  precepto  ó  declaración' 
como  la  contenida  en  el  ñtt^SSQ. 

La  atención  debe  fijarse  en  esa  designación  de  las  cosas,  sin  distin- 
ción entpe  las  muebles  ó  inmuebles,  que  pueden  ser  materia  del  contrato 
que  para  nosotros  ofrece  capital  interés  eientifico. 

Máa  de  una  vez  hemos  debido  expresarlo;  la  antigua  linea  de  sepa- 
ración trazada  á  la  actiyidad  comercial,  según  la  Índole  de  las  cosas, 
carece  de  un  fundamento  jurídico  racional. 

Es  acto  mercantil  el  seguro,  dentro  de  las  condiciones  señaladas  en 
el  art.  380,  cuando  su  objeto  sea  nna  cosa  mueble  ó  una  cosa  inmueble. 

Luego,  en  lógica  consecuencia,  la  esfera  de  la  actiyidad  mercantil  se 
amplia  y  ensancha,  por  medio  de  una  declaración  teórica,  al  parecer,  de 
pequeña  trascendencia. 

Ck>nfesamos  nuestra  pobre  concepción  en  esta  materia,  al  leer  como 
comentario  del  presente  artículo,  esta  observación  banal:  es  condición 
primera  del  contrato  de  seguro  contra  incendios  que  haya  posibilidad 
del  riesgo. 

De  no  existir,  nos  preguntamos:  ¿existiría  nunca  el  pacto  que  la  ley 
ha  tratado  de  regular,  á  falta  de  convención  expresa  de  los  otorgantes? 

Art.  387. — Quedarán  exceptuados  de  esta  regla  los  títulos  ó 
documentos  mercantiles,  los  del  Estado  ó  particulares ,  billetes  de 
Banco,  acciones  y  obligaciones  de  compañíaf),  piedras  y  metales 
preciosos,  amonedados  ó  en  pasta,  y  objetos  artísticos,  á  no  ser 
que  expresamente  se  pactare  lo  contrario,  determinando  en  la 
póliza  el  valor  y  circunstancias  de  dichos  objetos. 

He  ahi  uno  de  esos  preceptos,  por  cierto  sin  precedente  exótico,  que 
huelgan  en  el  nuevo  Oódigo. 

¿Declaró  el  art.  383  que  uno  de  los  requisitos  ó  condiciones  de  la 
póliza  del  contrato  de  segnro  debe  ser  la  designación  de  los  objetos 
asegurados? 

Por  otra  parte:  es  inexacta  su  declaración:  ¿cabe  ese  pacto  expreso? 
luego  no  ton  tales  objetos  excepción  de  la  regla  contenida  en  el  art  386; 
luego  pueden  ser  materia  del  contrato  de  seguro  contra  incendio  los  ti- 
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talos  ó  dooümentos  meroantilea,  losdel  Eitado  ó  paritoalares»  loa  biUet^i 
de  Banoo,  las  obligaciones  y  aooioneff  de  oompafiias,  las  piedras,  los  ms- 
tales  preciosos,  amonedados  ó  en  pasta,  los  objetos  artistloos. 

Qae  deba  sobre  ellos  existir  pacto  expreso,  que  se  determinen  en  la 
póliza  BU  valor  y  oirountanoias,  son  condiciones  ó  requisitos  ya  consig- 
nados por  precepto  anterior,  en  términos  generales  para  todo  objeto  de 
posible  aseguración. 

Art.  388. — Eq  el  coatrato  de  seguros  contra  incendios,  para 
que  el  asegurador  quede  obligado,  deberá  haber  percibido  la  prima 
única  convenida  ó  las  parciales  en  los  plazos  que  se  hubieren  fi- 
jado. 

La  prima  del  seguro  se  pagará  anticipadamente,  y  por  el  pa- 
go la  hará  suya  el  asegurador,  sea  cualquiera  la  duración  del  se- 
guro. 

La  definición  del  contrato  de  seguro  evitaria  la  necesidad  de  la  de- 
claración concreta  de  este  articulo. 

Si  el  seguro  supone  la  indemnización  de  las  pérdidas  ó  quebrantos 
producidos  por  determinados  accidentes,  mediante  el  pago  de  cierta  can- 
tidad, es  evidente  que  dicho  pago  perfecciona  el  contrato  en  su  esencia 
intrinseoa  como  en  la  extrínseca  hace  exigibles  las  obligaciones  que  de  él 
emanan,  ejercitables  los  derechos  que  de  él  surjen,  el  otorgamiento  de  la 
correspondiente  póliza  escrita,  documento  público  ó  privado. 

Si  debiéramos  emplear  hoy,  A  la  altura  á  que  han  llegado  los  conoci- 
mientos jurídicos,  el  lenguaje  arcaico  do  la  escuela  forense,  diríamos 
que  el  seguro  no  es  un  contrato  de  mera  beneficencia,  que  es  un  paoto 
bilateral  (sinalagmático)  á  virtud  del  que  se  conviene  reciprocamente 
por  asegurador  y  asegurado  en  dos  prestaciones:  por  parte  del  segundo 
el  abono,  el  pago  de  cierta  suma,  por  parte  del  primero,  la  reparación  ó 
indemnización  del  dafto  previsto,  de  la  contingencia  realizada.  Y  agre- 
garíamos, para  comiíletar  sn  noción  oientifica,  que  es  un  contrato  que 
participa  de  la  naturaleza  de  los  consensúales,  en  tanto  que  se  perfeo- 
ciona  por  el  consentimiento,  y  de  la  de  los  reales  en  tanto  cuanto  el  de- 
ber del  asegurador  sólo  nace  del  cumplimiento  de  lo  convenido  oomo 
obligación  por  el  cargador,  en  lo  tocante  al  pago  de  la  prima  ó  retribu- 
ción del  seguro. 

Esto  mismo,  en  sustancia,  viene  á  expresar  el  articulo  que  es  objeto 
de  nuestro  actual  comentario. 

Exprésalo,  sin  embargo,  en  tales  términos  y  con  tales  palabras  que  se 
hace  necesario  escudrifiar  su  recto  y  genuino  sentido. 

Este  es,  tiene  que  ser  el  siguiente:  las  primas  del  seguro  represen- 
tan su  retribución,  la  mínima  compensación  de  los  riesgos  que  asume  el 
asegurador.  Deben  ser  satisfechas  en  los  periodos  en  que  se  hayan  con- 
venido, cuando  no  se  trate  de  prima  única,  entendiéndose  siempre  por 
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adelantado,  de  suerte  que  en  cada  momento  esté  el  asegurador  cabierto 
de  sns  premios  si  ha  de  responder  á  los  riesgos  ó  daños. 

JuBiBFBUDENciA.— Si  en  el  contrato  de  seguros  contra  incendios  cele- 
brado entre  la  parte  veoarrente,  y  antes  su  difunto  marido  y  la  Sociedad 
aseguradora,  se  establece  expresa  y  terminantemente,  entre  otras  condi- 
ciones resultantes  de  la  póliea,  la  snstanoial  de  que  si  dentro  da  tres  meses 
después  del  incendio  no  hiciere  su  reclamad^  el  asegurado  habrá  per- 
dido sus  derechos;  y  según  apreciación,  no  impugnada,  de  la  Sala  senten- 
ciadora, la  recurrente  no  hizo  la  redamación  para  el  cobro  de  sus  pérdi- 
das en  los  tres  meses  posteriores  al  incendio  del  almacén  de  muebles  que 
la  Sociedad  recurrida  le  tenia  asegurado,  no  se  infringe  la  ley  del  contra- 
to por  la  sentencia  que  absneWe  de  la  demanda  A  la  Compafiia  asegura- 
dora.   (Sent.  en  asunto  de  Ultramar,  de  11  de  noviembre  de  1874.) 

Aunque  hubiera  sido  presa  é  incomunicada  la  recurrente  á  los  dos 
días  del  incendio  por  la  cansa  criminal  que  sobre  él  se  formó,  y  aún  cnau- 
do  hubiere  continuado  en  posesión  durante  la  sustanciación  de  sus  dos 
instancias  y  su  incomunicación,  por  todo  el  término  legal  de  haber  diri- 
jido  la  reclamación  de  sus  derechos  A  la  Sociedad  ó  sus  agentes  dentro 
del  plazo  pactado  de  los  tres  meses,  colocándose  por  este  medio,  asf  ella 
en  sus  derechos  como  la  Sociedad  misma  por  sus  deberes,  en  las  condi- 
ciones del  contrato,  sin  que  pueda  tener  valor  en  perjuicio  de  tercero  an- 
tidpar  cálculos  acerca  del  éxito  que  antes  de  haberse  terminado  el  proce- 
dimiento criminal  y  según  su  incierto  resultado  podrá  tener  la  reclama- 
ción, la  cual  no  debe  confundirse  con  sus  efectos  ulteriores,  ni  debe  tam- 
poco subordinarse  nunca  á  los  propósitos  de  una  parte  lo  que  ha  conve- 
nido con  la  otra  en  benefldo  de  ésta.    (Ibid.) 

Art.  389. — Si  el  asegurado  demorase  el  pago  de  la  prima,  el 
asegurador  podrá  rescindir  el  contrato  dentro  de  las  primeras 
cuarenta  y  ocho  horas,  comunicando  inmediatamente  su  resolu- 
ción al  asegurado. 

Si  no  hiciere  uso  de  de  este  derecho,  se  entenderá  subsisten- 
te el  contrato,  y  tendrá  acción  ejecutiva  para  exíjir  el  pago  de  la 
prima  ó  primas  vencidas,  sin  otro  requisito  que  el  reconocimiento 
de  las  firmas  de  la  póliza. 

La  letra  del  primer  párrafo  del  articulo  no  ofrece  dificultad:  otórgase 
al  asegurador  el  derecho  de  rescindir  el  contrate,  si  el  asegurado  no 
cumpliese,  por  su  parte,  las  obligaciones  que  se  impuso. 

Podría  sndtarse  esta  cuestión:  ¿bastará  la  resolucióa  tomada  por  el 
asegurador  dentro  de  las  cuarenta  y  ooho  horas  y  comunicada  inmedia- 
tamente al  asegurado  para  producir  la  resoisióo?  ¿será  necesario,  para 
que  ésta  se  efectúe,  que  el  asegurado  reciba  esa  oomunicadón?  ¿hasta 
qué  momento  responderá  el  asegurador  del  siniestro? 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  348  — 

A  falta  de  pacto  expreso  qae  resoeWa  eeta  oaeeUóa,  paréoenos  qoe 
la  résoisión  se  efeotnará  de  derecho  «na  tos  oomuDloada  la  opéión  por  el 
asegurador  al  asegurado. 

Aoeroa  del  segando  párrafo  del  artioalo,  inútil  ha  sido  qne  se  deten- 
ga á  oaliftcar  la  aoei6n  qne  al  asegurador  asiste  para  oobtar  las  primas 
fenoidas. 

£1  carácter  ejecntÍTO  de  la  misma  dependerá  dé  las  ciroanstancias, 
y  de  la  aplicación  de  las  reglas  de  la  Ley  de  Bnjniciam lento  OIyíI  qae  ya 
conocemos. 

No  habla  para  qaé  decir  en  el  Código  qae  nn  documento  privado 
trae  aparejada  ejecación,  mediante  el  reconocimiento  de  la  firma  de 
aquel  para  quien  crea  obligación  liquida. 

Akt.  390. — Las  sumas  en  que  se  valúen  los  efectos  del  segu- 
ro, las  primas  satisfechas  por  el  asegurado,  las  designaciones  y 
las  valuaciones  contenidas  eu  la  póliza,  no  constituirán  por  sí 
solas  prueba  de  la  existencia  de  los  efectos  asegurados  en  el  mo- 
mento y  eü  el  local  eu  que  ocurra  el  incendio. 

Desgraciada  por  extremo  ha  sido  la  redacción  del  presente  articulo. 

No  nos  detendremos  á  hacer  su  critica  literaria.  Pero  aun  asi,  en  el 
terreno  jurídico,  omite  la  vttdadera  expresión  y  alcance  de  su  precepto. 

Al  asegurado  incumbe  probar  la  existencia  de  los  efectos  asegurados 
en  el  momento  y  local  del  incendio.  Esa  existencia  no  se  presume  nun- 
ca: hay  que  demostrarla. 

Olaro  es  que  se  refiere  el  artículo  á  las  cosas  muebles,  noá  las  raices. 

Art.  391. — La  sustitucióu  ó  cambio  de  los  objetos  asegura- 
dos, por  otros  de  distinto  género  ó  especie  no  comprendidos  en  el 
seguro,  anulará  el  contrato,  á  contar  desde  el  momento  en  que  se 
hizo  la  sustitución. 

Art.  392. — La  alteracióu  ó  la  transformación  de  los  objetos 
asegurados,  por  caso  fortuito  ó  por  hecho  de  tereera  persona,  da- 
rán derecho  á  cualquiera  de  las  partes  para  rescindir  el  contrato. 

No  se  emplean  en  estos  artículos  las  palabras  nulidad,  anulación,  y 
rescisión,  arbitrariamente.  Señala  su  uso  radicales,  profundas  diferen- 
cias de  doctrina  jurídica. 

Hemos  varias  veces  indicado  que  los  limites  paramente  prácticos  qae 
hemos  debido  trazamos  para  la  redacción  de  esta  obra,  nos  obligan  á  pres- 
cindir de  abetrusas  disquisiciones  científicas  acerca  de  los  priucipios 
elementales  del  Derecho.  Hemos  dicho  cuánta  confusión  produce  en  la 
aplicación  de  sus  reglas  la  de  la  terminología  usada  vulgarmente  en  el 
foro.    ¿La  nulidad  se  produce  siempre  de  derecho?    ¿Distingüese  de  la 
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retoitióD  tn  qoe  ésto  oonstitnye  an  derecho  leolamable,  ejerátoble  A 
voluntad?  ¿Arranca  toda  nnlidad  de  las  obligaciones  desde  su  origen 
mismo?  ¿Gáusase,  por  el  contrario,  por  hechos  posteriores  á  la  celebra- 
ción del  pacto? 

Oontcftar  á  estas  preguntas  seria  escribir  un  tratado  acerca  de  las 
manerM  de  ejjLtinoión  de  las  obligaciones  que,  aún  concretándose  á  la 
materia  mercantil,  ezigiria  espacio  del  que  no  podemos  ni  debemos  dis- 
poner. 

Baste  á  nuestro  modesto  propósito  indicar  aquí  la  acepción  de  esos 
vocablos  en  los  dos  articules  que  comentomos. 

El  cambio,  la  variación,  la  sustitución  de  ios  objetos  asegurados  por 
otros  diversos,  no  comprendidos  en  el  seguro,  anula  el  contrato,  á  contar 
desde  el  momento  en  que  se  realizó. 

No  habría  que  declararlo  si  la  interpretación  de  esa  regla  se  contra- 
jera sólo  A  los  efectos  de  la  sustitución,  con  respecto  á  los  objetos  que 
se  sustituyen .  Porque  si  la  póliza  del  seguro  lia  de  contener  precisa- 
mente la  designación  de  las  cosas  aseguradas  (número  3V  del  art.  383) 
y  si  la  novsoión  del  contrato  debe  ser  objeto  de  nueva  redacción  escrita 
del  mismo  (art  384,)  es  inconcuso  que  á  los  objetos  que  sustituyen  no 
alcanza  la  aseguración,  porque  á  ellos  no  ha  sido  extensivo  el  contrato 
de  seguro.  Para  dichos  objetos,  existe  nulidad  originaria;  en  otros  tér- 
minos, no  hay  contrato  para  dichos  objetos. 

Pero  ^  los  objetos  sustituidos?  ¿y  aquellos  objetos  que  se.asegura* 
ron  pero  que  se  han  cambiado  por  otros  distintos?  ¿subsistirá  el  primiti- 
vo seguro  que  los  abrazó  si  ellos  también  perecen? 

£1  art  391  declara  que  aún  esos  objetos,  verdadera,  real,  legalmente 
asegurados,  dejan  de  estorlo(éstose  entiende  por  anulación)  á  contar  des- 
de el  momento  en  que  la  sustitución  se  verificó. 

Y  esto  se  realiza,  aun  cuando  el  asegurador  no  lo  haya  comunicado 
al  asegurado,  antios  de  ocurrir  el  siniestro.  Basto  que  pruebe,  que  la 
sustitución  se  hizo,  para  que  se  vea  desligado  de  responsabilidad  por  los 
riesgos. 

En  oambio:  se  han  alterado  ó  transformado  los  mismos  objetos  ase- 
gurados por  causa  fortuito  ó  voluntoria;  el  asegurador  podrá  reclamar  la 
rescisión,  como  podrá  reclamarla  el  asegurado. 

Mas  si  antes  de  verificarse  la  reclamación  por  partt»  del  asegurador, 
ocurríase  el  siniestro,  á  ésto  deberá  responder. 

Tfl^s  son  las  diferencias  esenciales  entre  la  anulación  de  que  trata 
el  art.  891  y  la  rescisión  de  que  se  ocupa  el  392. 

Art.  393. — El  seguro  contra  incendios  comprenderá  la  repa- 
ración ó  indemnización  de  todos  los  daños  y  pérdidas  materiales 
caneados  por  la  acción  directa  del  fuego  y  por  las  consecuencias 
inevitables  del  incendio,  y  en  particular; 
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J*^  Los  gastos  que  ocasione  al  asegurado  el  transporte  de 
los  efectos  con  el  fin  de  salvarlos. 

2*^  Los  menoscabos  que  sufran  estos  mismos  objetos 
salvados. 

3-  Los  daños  que  ocasionen  las  medidas  adoptadas  por  la 
autoridad  en  lo  que  sea  objeto  del  seguro,  para  cortar  ó  extin* 
guir  el  incendio. 

Regla  general  aplicable  á  todo  contrato  de  seguro,  no  debe  olvidarse 
qne  es— recaer  dése  el  art  385— la  sajeción  de  los  otorgantes  á  los  pados 
lícitos  qne  hayan  consignado  en  sus  pólizas  ó  documentos. 

A  falta  de  éstos,  el  Oódigo  ha  debido  determinar  y  determina  el 
alcance  de  la  indemnizadI5n  qne  ooipprende  el  contra  incendios. 

Daño  y  pérdida  material,  efecto  directo  del  fuego;  daño  y  pérdida 
qne  sea  inevitable  consecuencia  del  siniestro;  gastos  de  conducción  de 
los  efectos  que  se  haya  podido  salvar;  menoscabos  que  éstos  sufran  en 
BU  traslación  á  otro  lugar;  daños  ocasionados  por  las  medidas  que  la 
autoridad  competente,  la  gubernativa,  adopte  en  los  efectos,  objeto  del 
seguro,  para  cortar  ó  extinguir  el  incendio. 

Los  daños  de  que  trata  el  párrafo  inicial  del  articulo,  entran  en  la 
naturaleza  propia  del  seguro,  sin  expresa  declaración  legal. 

Deben  entenderse  por  daños  materiales  causados  por  la  acción  di- 
recta del  fuego,  los  de  destrucción  ó  deterioro  por  la  combustión  de  los 
efectos  asegurados. 

Serán  consecuencias  inevitables  del  incendio  los  desperfectos  que 
en  ellos  cause,  no  el  fuego  mismo,  no  su  acción  combustible,  sino  la  na- 
tural destrucción  de  unos  objetos  por  el  derrumbe  de  una  porción  de 
los  asegurados,  por  ejemplo. 

No  hay  que  observar  nada  acerca  de  los  números  primero  y  segan- 
do. Los  efectos  salvados  originan  gastos  de  traslación ;  la  traslación  pro- 
dnce  en  ellos,  menoscabos.    A  esos  gastos  y  i  esos  menoscabos  aluden. 

Sobre  el  tercer  número  recuérdese  que,  independientemente  de  la 
acción  del  incendio,  ya  para  localizar  éste,  ya  para  extinguirlo,  obligase, 
por  ejemplo,  á  los  vecinos  del  lugar  incendiado  á  sacrificar  parte  de  su 
propiedad,  ó  al  mismo  dueño  de  aquel  á  extender  su  infortunio  A  mayor 
limite  de  aquel  que  fuera  el  probable  pasto  de  las  llamas,  en  bien  dQ 
esos  mismos  colindantes. 

A  todos  estos  daños  responde  el  seguro,  claro  está  qne  no  en  el  sentid 
de  que  se  beneficie  aquel  que  no  ha  asegurado  su  propiedad,  sino  de 
qne  la  reparación  del  perjuicio  llega  á  garantizarse  en  toda  la  extensión 
que  éste  alcance. 

Art.  394. — En  los  seguros  contra  accidentes  meteorológicos, 
explosiones  de  gas  ó  de  aparatos  de  vapor,  el  asegurado^  sólo 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  3^1  — 

responderá  de  las  consecuencias  del  incendio  que  aquellos  acci- 
dentes originen,  salvo  pacto  en  contrarío. 

¿Qué  ha  querido  decir  este  articulo?  Su  sentido  recto  y  literal  do 
nos  conduce  á  ninguna  declaración  nueva,  no'  contenida  en  los  princi- 
pios generales  que  rigen  la  materia. 

£1  contrato  de  seguro  no  puede  alcanzar  á  otros  ritsgos  que  los  que  se 
hayan  previsto  en  la  póliza  (núm.  d.°  del  art.  383.) 

Si,  pues,  esos  riesgos  se  concretaron  á  los  que  hagan  temer  los  acci- 
dentes que  el  art  394  enumera,  innecesario  era  su  precepto. 

£1  asegurador  que  no  se  ha  comprometido  á  tomar  sobre  si  otro  daño 
que  el  que  origine  nna  explosión  de  gas,  sólo  á  reparar  ese  daño  concre- 
to viene  obligado. 

Si  interpretamos  el  precepto  del.articulo  en  otro  sentido;  si  pensa- 
mos que  se  restringen  en  tales  hipótesis,  los  efectos  y  consecuencias  del 
seguro,  tales  oomo  los  explicó  el  art.  393:  ¿en  qué  basar  semejante  inter- 
pretación? 

¿Hay  un  motivo  justo  para  pensar  que  en  el  caso  del  incendio  pro- 
ducido por  la  explosión  de  un  aparato  de  vapor,  el  asegurador  no  debe 
responder  de  los  gastos  que  ocasione  al  asegurado  el  transporte  de  los 
efectos  oon  el  fin  de  salvarlos?  * 

ÜD  comentador  expresa  nuestro  pensamiento  con  frase  franca:  noso- 
tros, dice,  no  habríamos  redactado  el  art.  394. 

Art.  395. — El  seguro  contra  incendios  no  comprenderá,  sal- 
vo pacto  en  contrario,  los  perjuicios  que  puedan  seguirse  al  ase- 
gurado por  suspensión  de  trabajos,  paralización  de  industria,  sus- 
pensión de  rendimientos  de  la  finca  incendiada,  ó  cualesquiera 
otras  causas  análogas  que  ocasionen  pérdidas  ó  quebrantos. 

Estaba  ya  dicho  en  el  art.  393.  Los  contratos  de  seguros  contra  in- 
cendios no  comprenden  los  resultados  indirectos  del  siniestro— de  esa 
Índole  son  todos  los  que  especifica  el  art.  395— sino  los  directos  é  inevi- 
tables, y  aquellos  que  especifica  entre  los  indirectos  en  sastres  números 
ó  apartados. 

Sella,  ahora,  por  decirlo  así,  esa  doctrina,  con  el  precepto  que  aca- 
bamos de  leer. 

Adviértase  que  esta  disposición  como  otras  machas,  del  título  se  en- 
tienden, según  el  mismo  Oódigo,  salvo  pacto  en  contrario. 

Inútil  era  declararlo.  Ya  sabemos  que  el  contrato  de  seguros  sólo 
se  atempera  á  las  reglas  del  Gódigo,  á  falta,  en  defecto  de  pacto  expreso, 
escrito,  de  los  otorgantes. 

^KT.  396. — £1  aserrador  garai^tii^ará  a}  asegurado  contra 
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los  efectos  del  incendio,  bien  se  origine  de  caso  fortuito,  bien  de 
malquerencia  de  extraños,  6  de  negligencia  propia  ó  de  las  perso- 
nas de  las  cuales  responda  civilmente. 

£1  asegurador  no  responderá  de  los  incendios  ocasionados 
por  el  delito  del  asegurado,  ni  por  fuerza  militar  en  caso  de  gue* 
rra,  ni  de  los  que  se  causen  en  tumultos  populares,  asi  como  de 
los  producidos  por  erupciones,  volcanes  y  temblores  de  tierra. 

Se  ha  escrito  qae  este  articulo  ni  ofrece  dudas  ni  presenta  diflcnlta- 
des  de  apreciación  de  su  fundamento.  £n  lo  primero  estamos  confor- 
mes.   No  asi  en  lo  segando. 

Y  lo  decimos  porque  si  se  ha  hablado  anteriormente  de  segaros  de 
accidentes  meteorológicos,  lo  son  los  temblores  de  tierra,  y  aún  las  erup- 
ciones de  los  Yolcanes:  la  preposición  de  falta  indadablemente  entre  ana 
y  otra  palabra,  en  la  redacción  del  texto  legal. 

Y  si  se  considera  tales  accidentes  en  sn  sentido  general  entran  en 
esa  vasta  clasificación  de  lo  fortaito,  cuya  garantia  hemos  visto  qoe  es 
precisamente  el  origen  y  fuente  del  contrato  de  segare. 

¿Qaé  riesgo  menos  imputable  á  la  humana  voluntad  qae  ese  que  se 
ezolaye  precisamente  de  la  presondón  de  la  del  asegurador,  al  contraer 
sa  compromiso? 

A  nuestro  modo  de  entender  esta  materia,  menos  lógica  hay  en  esa 
declaración  que  en  la  que  inspira,  en  el  primer  párrafo  del  articulo,  la  de 
qae  el  asegnrador  debe  garantizar  aún  el  incendio  ocasionado  por  lá  negli- 
gencia del  asegnrado. 

Nada  objetaremos  contra  su  disposición  relativa  al  delito  del  asegu- 
rado. 

Mas  no  nos  satisface  igualmente  la  referencia  kl  accidente  de  fuerza 
militar  ó  por  consecnencia  de  tumaltos  populares. 

Bien  pensado  ¿no  se  ve  que  semejantes  accidentes  son  fortuitos,  en 
todo  el  rigor  de  la  palabra,  para  la  entidad  asegnrada? 

Art.  39Í. — La  garantia  del  asegurador  solo  se  extenderá  á 
^os  objetos  asegurados  y  en  el  sitio  en  que  lo  fueron,  y  en  ningún 
caso  excederá  su  responsabilidad  de  la  suma  en  que  se  valuaron 
los  objetos  ó  se  estimaron  los  riesgos. 

El  seguro  presapone  la  determinación  de  la  cosa  asegurada  ó  cuyos 
riesgos  se  garantizan.  Esta  declaración  es  fundamental  para  este  géne- 
ro de  contrato. 

La  indicación  acerca  del  sitio  en  ^ue  faerou  Asegurados,  no  nos  pa- 
rece bien  redactad», 
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Paédese  tsegarar  en  Madrid  objetos  existentes  en  la  Habana.  No  lo 
▼eda,  no  quiere  vedarlo  el  articulo  que  oomentamos. 

Befiérese  al  sitio  ó  lugar  en  que  se  determinara  ozístian,  al  tiempo  de 
celebrarse  el  contrato.  Gon  relación  á  él  debieron  estimarse  los  riesgos. 
Luego  en  él  deben  permanecer,  si  el  asegurador  los  ba  de  indemnizar. 

No  se  olvide  que  todos  estos  artioulos  hablan  del  caso  en  que  sobre 
extremos  tan  importantes  nada  hayan  pactado  los  contratantes ,  lo  que 
oreemos  no  sucederá  nunca.  Son  disposiciones  supletorias  del  silencio 
de  las  partes. 

Art.  398. — El  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  asegurador: 

P  De  todos  los  seguros  anteriores,  simultánea  ó  posterior- 
mente celebrados. 

2°  De  las  modificaciones  que  hayan  sufrido  los  seguros  que 
se  expresan  en  la  póliza. 

3**  De  los  cambios  y  alteraciones  en  calidad. que  hayan  su- 
frido los  objetos  asegurados  y  que  aumenten  los  riesgos. 

£1  número  1^  del  articulo,  en  lo  referente  á  los  segaros  que  se  hayan 
celebrado  anteriormente  á  aquel  cuyo  otorgante  como  asegurado  debe 
cumplir  la  obligación  que  se  le  impone,  pudo  omitirse,  ya  que  la  con- 
signación de  los  seguros  existentes  sobre  los  mismos  objetos  es  uno  de 
los  requisitos  esenciales  de  la  póliza  (nnm.  8?  del  art.  383.) 

Los  simultánea  ó  posteriormente  celebrados  deben  ser  comunicados. 
á  los  efectos  de  los  arts.  399  y  400. 

Asi  como  en  la  póliza  deben  expresarse  Jos  seguros  existentes,  y 
después  avisarse  los  que  nuevamente  se  celebren,  asi  debe  tenerse  al 
corriente  al  asegurador  de  las  modificaciones  que  unos  y  otros  sufren. 
Así  lo  dice  el  número  2?  del  articulo  398  cuyo  texto  literal  hemos  debido 
ampliar  alg9  para  que  comprenda  todo  su  concepto. 

£1  del  número  tercero  no  necesita  explicaciones  ni  justificación. 

£sas  alteraciones  ó  cambios  en  la  calidad  de  los  objeto»  asegurados, 
que  aumenten  los  riesgos,  pueden  producir,  según  las  letras*  del  contra- 
to, novaciones  en  el  mismo,  cuando  se  haya  estipulado  una  calidad  inva- 
riable para  garantizarse  el  riesgo. 

Art.  399. — Los  efectos  asegurados  por  todo  su  valor  no  po^ 
drán  aerlo  por  segunda  vez  mientras  subsista  el  primer  seguro, 
excepto  el  caso  en  que  los  nuevos  aseguradores  garanticen  ó 
afiancen  el  cumplimiento  del  contrato  celebrado  con  el  primer 
asegurador. 

No  ofrece  dificultad  la  interpretación  de  lo  dispuesto  en  el  articulo, 
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Bolo  habrá  de  pregantarse  ¿oaando  se  entenderá  asegurado  un  obje- 
to por  todo  BQ  valor? 

Tal  apreciación  no  podrá  ser  absoluta.  Habrá  de  ser  siempre  la  que 
resalle  de  la  valuación  que  las  partes  hayan  dado  á  los  efectos,  al  celebrar 
el  contrato. 

Art.  400. — Si  en  diferentes  contratos  un  mismo  objeto  hu- 
biere sido  asegurado  por  una  parte  alícuota  de  su  valor,  los  ase- 
gura4ore8  colitribuirán  á  la  indemnización  á  prorrata  de  las  su- 
mas que  aseguraron. 

El  asegurador  podrá  cederá  otros  aseguradores  parte  ó  par- 
tes del  seguro,  pero  quedando  obligado  directa  ó  exclusivamente 
con  el  asegurado. 

En  los  casos  de  cesión  de  parte  del  seguro,  los  cesionarios 
que  reciban  la  parte  proporcional  de  la  prima  quedarán  obligados 
respecto  al  primer  asegurado,  á  concurrir  en  igual  proporción  á 
la  indemnización,  asumiendo  la  responsabilidad  de  los  arreglos, 
transacciones  y  pactos  en  que  convinieron  el  asegurado  y  el  prin- 
cipal ó  primer  asegurador. 

Tampoco  exige  explicación  este  articulo. 

La  disyuntiva  que  se  emplea  en  el  segundo  párrafo:  directa  ó  exolu- 
sivaiufute  sirve  para  consignar  la  doble  hipótesis  de  que  el  asegurador 
nu' VI  ó  reasegurador  se  obligue  pura  con  él  asegurado  en  primer  térmi- 
no, q  icdando  obligado  también  p  ira  con  lo3  primitivos  ^aseguradores ,  y 
de  que  solo  se  obligue  á  favor  del  asegurado.  Ambas  oombinacionoB  son 
lícitas,  á  los  efectos  del  reaseguro,  ó  cesión  por  el  asegurador  á  terceros 
de  parte  ó  partes  del  seguro. 

Art.  401. — Por  muerte,  liquidación  ó  quiebra  del  asegurado, 
y  venta  ó  traspaso  de  los  efectos,  no  se  a*nuUrá  el  seguro,  si  fue- 
'^e  inmueble  el  objeto  asegurado. 

Por  muerte,  liquidación  ó  quiebra  del  asegurado,  y  venta  ó 
traspaso  de  los  efectos,  si  el  objeto  asegurado  fuere  mueble,  fábri- 
ca ó  tienda,  el  asegurador  podrá  rescindir  el  contrato. 

En  caso  de  rescisión,  el  asegurador  deberá  hacerlo  saber  al 
asegurado  ó  á  sus  representantes  en  el  plazo  improrrogable  de 
quince  días. 

Art.  402. — Si  el  asegurado  ó  su  representante  no  pusieren 
en  conocimiento  del  asegurador  cualquiera  de  los  hechos  enume- 
rados en  el  párrafo  segundo  del  articulo  anterior,  dentro  del  plazo 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  S55  — 

de  quince  días,  el  contrato  se  tendrá  por  nulo  desde  la  fecha  en 
que  aquellos  hechos  hubieren  ocuiTÍdo. 

Qae  no  se  ba  puesto  todo  el  necesario  cuidado  en  la  redacción  de 
estos  artionlos,  para  qae  no  ofrezcan  dadas  serias,  es  evidente:  basta  su 
lectora  para  convencerlo. 

Aqai,  desde  luego,  aparece  que  la  muerte,  la  liquidación,  la  quiebra 
del  asegurado,  la  venta  ó  traspaso  de  los  efectos  son  en  determinados 
casos,  motivos  de  nulidad  del  seguro;  en  otros  de  rescisión,  á  pesar  de 
que  el  artículo  401  parece  distinguir  entre  una  clase  de  objetos  y  otra  di- 
versa, por  lo  que  no  pneie  aplioírsele  sin  atender  á  lo  ordenado  en  el 
402. 

Asi  estudiados  ambos  en  conjunto,  resulta  que  la  nulidad  no  se  pro- 
duce nunca  en  los  bienes  inmuebles  asegurados  por  las  causales  dichas; 
que  se  produce  en  los  muebles,  fábricas  ó  tiendas  cuando  el  asegurado 
no  comunicara  al  asegurador  el  hecho,  fundamento  de  la  causal,  dentro 
de  los  quince  dias  de  ocurrido;  que  no  se  produce  en  ellos  tampoco  cuan- 
do esa  comunicación  se  hace  en  tiempo,  pero  dentro  de  otro  término 
igual,  puede  el  asegurador  solicitar  la  rescisión  del  contrato. 
No  se  descubre  la  razón  inductiva  de  la  distinción  señalada. 
¿Sirve  de  base  á  la  rescisión,  en  e!  caso  de  tratarse  de  bienes  mue- 
bles, de  fábricas,  de  tiendas,  la  consideración  de  que  el  contrato  de  se- 
guro, por  su  mismi  Índole  aleatoria,  es  esencialmdste  de  eonflanzi? 

Pues  si  ésto  es  cierto  para  tales  bienes  ¿porqué  no  ha  de  serlo  para 
los  inmuebles  que  no  estén  consagrado <  i  fábricas  ó  tiendas? 

¿Qué  razón  hay  para  no  conceder  siempre  y  en  todo  caso  al  asegurador 
el  derecho  de  rescisión,  perlas  causales  repetidas? 

Los  dos  artículos  obligan  á  espeoifioir  algo  mis  uu  concepto  que  de 
la  lectura  de  ambos  aparece  claro. 

El  asegurado  ó  su  representación  legal  deben  pouer  en  conocimiento 
del  asegurador  la  muerte,  la  liquidación,  el  estado  de  quiebra,  la  venta, 
el  traspaso,  dentro  del  término  de  quince  dias.  Otros  quince  posterio- 
res tendrá  el  asegurador  para  optar  por  la  rescisión  del  contrato,  si  viere 
convenirle. 

Art  403. — Los  bienes  muebles  estarán  afectos  al  pago  de  la 
prima  del  seguro  con  preferencia  á  cualesquiera  otros  créditos 
vencidos. 

En  cuanto  á  los  inmuebles,  se  estará  á  lo  que  disponga  la, 
Ijey  Hipotecaria. 

El  derecho  preferente  ooncedido  para  la  cobranza  de  la  prima  del 
seguro,  descansa  en  una  oonaideradón  de  rigurosa  jnsUcia. 

8i  la  cosa  mneble  pereciera  ^qué  gar^tiatei|4r|i^n  los  demás  créditos 
4  que  eetnriere  afecta? 
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Luego  es  justo  que  oedan  á  aquel  aoreedor  á  virtud  de* cuyo  sacrifi- 
cio y  riesgo,  pueden  conservar  una  esperanza  de  cobrar. 

Por  lo  que  respecta  á  los  inmuebles,  el  Código  de  Comercio  respeta 
e'  que,  con  cierta  impropiedad,  pero  clara  expresión,  pudiéramos  deno- 
minar  imperio  jurisdiccional  de  la  Ley  Hipotecaria,  la  cual  está  llamada 
á  determinar  el  orden  respectivo  de  graduación  de  los  créditos  garantiza- 
dos con  hipoteca  convencional  ó  legal,  y  condiciones  y  requisitos  para  la 
aplicación  de  sus  preceptos. 

Art.  404. — Eu  caso  de  siniestro,  el  asegurado  deberá  partici- 
parlo ¡nmediatameute  al  asegurador,  prestando  asimismo  ante  el 
Juez  municipal  una  declaración  comprensiva  de  los  objetos  exis- 
tentes al  tiempo  del  siniestro,  y  de  los  efectos  salvados,  así  como 
del  importe  de  las  pérdidas  sufridas,  según  su  estimación. 

A  pesar  de  no  decirlo  el  artículo  la  declaración  deberá  contener 
además:  los  gastos  que  ocasione  al  asegurado  el  transporte  de  los  efectos 
que  haya  salvado  y  los  menoscabos  que  sufran  esos  mismos  objetos  sal- 
vados. 

Asi  hay  que  pensarlo,  supuesto^el  precepto  terminante  del  att.  393 
que  explica  el  alcance  de  las  responsabilidades  del  asegurador,  de  las 
que  viene  á  ser  la  diligencia  prevenida  por  el  art.  404,  una  como  notifi- 
cación é  intimación,  primer  requerimiento,  de  cuyos  efectos  ulteriores 
pasan  á  ocuparse  los  articules  siguiente;*. 

Art.  405. — Al  asegurado  incumbe  justificar  el  daño  sufrido, 
probando  la  preexistencia  de  los  objetos  antes  del  incendio. 

Algo  más  debe  declararse  de  lo  que  comprende  la  letra  del  articulo. 
No  incumbe  sólo  al  asegurado  el  probar,  el  justificar  que  los  objetos 
asegurados  tuvieron  existencia  real,  anterior  al  incendio,  sino  además 
que  se  encontraban  en  el  lugar  mismo  en  que  el  incendio  tuvo  lugar  y 
por  consiguiente,  perecieron  ó  se  menoscabaron  por  efecto  de  él. 

Ya  tuvimos  ocasión  de  advertir  este  último  extremo  de  la  doctrina, 
al  comentar  el  art.  390. 

El  seguro  no  es  un  juego;  es  un  contrato  que  exige,  requiere,  como 
esencial,  la  existencia  de  la  cosa  asegurada  y  el  riesgo  y  daño  sufrido  por 
la  misma. 

Art.  406. — La  valuación  de  los  daños  causados  por  el  incen- 
dio, se  fijará  por  peritos  en  la  forma  establecida  en  la  póliza,  por 
Convenio  que  celebren  las  partes,  ó,  en  su  defecto,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 
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El  precepto  adjetivo  oorreRpondiente  á  este  art.  406  del  Código, 
viene  contenido  en  el  2142  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  el  cual 
dice  aRÍ :  en  Ioh  casos  en  qae  por  efecto  del  contrato  de  segnros  sea  nece- 
sario lidcer  constar  judicialmente  el  siniestro,  tasar  la  cuantía  del  mismo 
y  vender  los  efectos  que  por  consecuencia  de  éi  hayan  sufrido  averia,  se 
practicará  lo  dispuesto  para  otros  análogos  en  los  tituloB  anteriores. 

Ese  articulo  figura  en  el  título  8^  de  la  segunda  parte  del  Libro  3^ 
de  la  Ley  procesal. 

Evidentemente,  y  por  lo  que  hace  al  nombramiento  de  peritos  de 
que  trata  el  articulo,  que  comentamos,  las  disposiciones  aplicables  de  la 
Ley  do  Enjuiciamiento  Civil  son  las  de  los  arts.  2094  y  siguientes  en  lo 
pertinente. 

Art.  407. — Los  peritos  decidirán: 

1-     Sobre  las  causas  del  incendio. 

2^  Sobre  el  valor  real  de  los  objetos  asegurados,  el  dia  del 
incendio,  antes  de  que  éste  hubiese  tenido  lugar. 

3°  Sobre  el  valor  de  los  mismos  objetos  después  del  sinies- 
tro, y  sobre  todo  lo  demás  que  se  someta  á  su  juicio. 

Tal  parece  que  se  ha  olvidado  aquí  la  naturaleza  del  contrato  de  que 
se  habla. 

No  se  trata  de  una  indemnización  de  perjuicios  por  resultado  ó 
efecto,  por  ejemplo,  de  un  hecho  ilícito  por  parte  del  asegurador. 

Este  pacta  voluntariamente  la  reparación  de  esos  dafios,  exigiéndose 
á  ambas  partes  como  condición  esencial  de  su  contrato,  la  fijación  de  la 
suma  en  que  se  valúen  los  objetos  del  seguro,  descomponiéndola  en 
somas  parcialep,  según  las  diferentes  clases  de  los  objetos  (número  4?  del 
art  383.) 

Ahora  bien:  partiéndose  de  esa  base  conocida,  determinada,  déla 
que  no  puede  exceder  la  responsabilidad  del  asegurador  ¿para  qué  la 
tasación  del  valor  real  de  los  objetos  asegurados,  el  dia  del  incendio,  y 
entes  de  que  éste  hubiere  tenido  lagar?  ¿es  además  posible  esa  valuación 
por  peritos  que  han  de  ser  nombrados  cuando  ya  los  objetos  no  existen 
ó  existen  deteriorados  en  términos  tales  que  hacen  imposible  su  aprecia- 
ción anterior  al  daHo  sufrido? 

No  tenemos  para  qué  detenernos  más  en  el  estudio  del  artículo,, 
como  no  sea  para  agregar  como  ultima  observación,  que  esos  puntos  in- 
determinados en  él  que  deben  someterse  al  juicio  de  los  peritos,  com- 
prenderán necesariamente  los  extremos  que  marca  el  art.  393,  al  que 
hemos  hecho  ya  varias  referencias. 

Art.  408. — Si  el  valor  de  las  pérdidas  sufridas  excediere  de 
la  cantidad  asegurada,  el  asegurado  será  reputado  su  propio 
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«segurador  por  este  exceso,  y  sufragará  la  parte  alícuota  que  le 
corrresponda  de  pérdidas  y  gastos. 

ParéoenoB  más  Boncilla  disposición  la  qae  expresara  qae  el  asegura- 
dor no  responde  nnnoa  de  mayor  cantidad  qae  la  asegurad^,  qae  Ja 
pactada.  Y  no  sólo  nos  agrada  más  sino  qae  es  la  oonsigna'da  en  el  art. 
397,  y  hnelga,  por  tanto,  la  de  este  408. 

Art.  409. — El  asegurador  estará  obligado  á  satisfacer  la 
indemnización  fijada  por  los  peritos,  en  los  diez  dias  siguientes 
¿C  su  decisión,  una  vez  consentida. 

En  caso  de  mora,  el  asegurador  abonará  al  asegurado  el  in- 
terés legal  de  la  cantidad  debida,  desde  el  vencimiento  del  térmi- 
no expresado. 

Estará  el  asegurador  constitaido  en  mora,  comenzarán  para  él  los 
efectos  de  la  morosidad,  desde  el  dia  signiente  á  los  diez  señalados  en 
este  artScalo  en  jnsto  obedecimiento  al  precepto  del  número  primero  del 
art.  63  del  Código. 

Ájct.  410. — La  decisión  de  los  peritos  será  título  ejecutivo 
contra  el  asegurador,  si  fuere  dada  ante  Notario;  y  si  no  lo  fuere, 
previo  reconocimiento  y  confesión  judicial  de  loa  peritos,  de  sus 
firmas  y  de  la  verdad  del  documento. 

No  altera  la  doctrina  general  de  la  ley  de  procedimiento  acerca  de 
los  ti  talos  ejecativos. 

Véase  para  complemento  del  precepto  en  el  artfoalo  contenido,  lo 
qne  se  dispone  en  el  inmediato  signiente. 

Art.  411. — El  asegurador  optará,  en  los  diez  dias  fijados  en 
el  art.  409  entre  indemnizar  el  siniestro,  ó  reparar,  reedificar  ó 
reemplazar,  según  su  género  ó  especie,  en  todo  ó  en  parte^  los 
objetos  asegurados,  y  destruidos  por  el  incendio,  si  convinieren 
•en  ello. 

Evidente  es  qae,  caando  el  asegarador  haya  optado  por  el  segando 
de  esos  extremos,  no  existirá  títalo  ejecativo,  qae  ha  de  consistir  en  re- 
conocimiento de  denda  de  cantidad  liqnida;  y  sólo  podrá  ser  compelido  * 
al  camplimiento  de  lo  pactado,  previo  el  oportano  Jaksio  declarativo. 

Por  lo  demás,  no  comprendemos  la  limitación  de  las  últimas  pala- 
bras d#l  ártica  lo. 
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Ante  todo  ¿qaiéaes  han  de  couTenir  en  ello?  £1  artículo  no  mea- 
clona  máfl  qne  al  asegurador.' 

Si  ea  necesario  convenio  entre  él  y  el  asegurado,  no  puede  decirse 
con  propiedad  que  el  asegnralor  puede  optar  entre  indemnizar  y 
reparar. 

£1  acuerdo  de  dos  partes,  colocadas  respectivamente  en  sitaación  de 
acreedor  y  deudor,  es  siempre  lícito. 

Parécenos  que,  como  regla  general,  supletoria  del  silencio  de  loa 
contratantes  acerca  de  la  materia,  podía  y  debia  ser  la  ooncesión  al  ase- 
gurador de  un  verdadero  derecho  de  opción. 

Pero  hay  que  reconocer  que  el  articulo  no  la  consigna  en  esos  tér- 
minos absolutos.  • 

Art.  412. — £1  asegurador  podrá  adquirir  para  si  los  efectos 
salvados,  siempre  que  abone  al  asegurado  el  valor  real,  con  suje- 
ción á  la  tasación  de  que  trata  el  caso  2^  del  art.  407. 

lodioamos  en  su  oportunidad  lo  difícil  de  la  tasación  de  que  aqui  se 
vaelve  á  hablar.  ¿Qómo  hablan  de  decir  los  peritos,  llamados  á apreciar- 
los, despué-i  del  incendio,  el  valor  real  que  antas  de  él,  y  en  su  dia,  ta- 
nian  loi  efectos  asegurados? 

Por  esta  misma  razón,  entenderíamos  de  imposible  realización  lo 
prevenido  en  este  artículo,  si  como  parece  expresarlo  la  referencia  al 
caso  2?  del  407,  aludiera  al  segundo  extremo  de  la  valuación  de  peritos, 
señalado  por  el  citado  articulo. 

Mas  adviértase  que  se  refiere  á  la  parta  de  los  objetos  aseguradoa 
que  se  haya  aalvado.  La  referencia  resulta,  pues,  inexacta,  aunque  la 
disposición  del  artículo  sea  juRta. 

Art.  413. — El  asegurador,  pagada  la  indemnización,  se  su- 
broganl  on  los  derechos  y  acciones  del  asegurado,  contra  todos 
los  autores  ó  responsables  del  incendio,  por  cualquier  carácter  y 
título  que  sea. 

Si  los  perjuicios,  si  los  daños  del  siniestro  recaen,  por  virtud  del 
pago  de  la  indemnización,  sobre  el  asegurador,  natural  es  que  disfrute 
á  su  vez  del  derecho  á  resarcirse  de  los  culpables  y  causantes  del 
incendio. 

No  habría  que  expresarlo  para  la  acción  •riminal  que  es  pública; 
más  si  para  la  civil,  ó  de  reparación  del  daño  producido. 

Art.  414. — El  asegurador,  después  del  siniestro,  podrá  res - 
cindir  el  contrato  para  accidentes  ulteriores,  así  como  cualquier 
otro  que  hubiere  hecho  con  el  mismo  asegurado,  avisando  á  éste 
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con  quince  dias  de  antícipación  y  derol viéndole  la  parte  de  prima 
correspondiente  al  plazo  no  transcurrido. 

Sólo  pa«de  bnsoarse  el  fandamento  y  jaRtifioaoión  de  ente  articalo 
en  nna  oomo  presnnoión  de  malicia  en  el  asegarado,  por  el  hecho  mate- 
rial del  incendio ,  presanoión  qae  no  descansa  en  base  racioaal  sino 
cuando  esa  malicia  se  pruebe,  circunstancia  qne  habría  relevado  de  todo 
compromiso  al  asegurador,  mediante  lo  dispuesto  en  el  art.  396. 

Quizás  se  inspire  en  que,  según  ese  artículo,  el  asegurador  garantiza 
al  asegurado  contra  los  efectos  del  incendio,  cuando  éste  se  origina  de 
malquerencia  de  extraños  ó  de  negligencia  del  asegurado  y  de  las  perso- 
nas de  las  cuales  éste  responde  civilmeote.  Pero  aun  así  deberá  pregun- 
tarse: ¿y  si  ha  dependido  de  caso  fortuito?  ¿si  no  se  ha  probado  la  exis- 
tencia de  aquellas  causales,  es  justo  castigar  de  esa  manera  la  que, 
después  de  todo,  es  uua  desgracia  del  asegurado? 

Art.  415. — Los  gastos  que  ocasionen  la  tasación  pericial  y 
la  liquidación  de  la  indemnización,  serán  de  cuenta  y  cargo,  por 
mitad,  del  asegurado  y  del  asegurador;  pero  si  hubiere  exagera- 
ción manifiesta  del  daño  por  parte  del  asegurado,  éste  será  el 
único  responsable  de  ello. 

Tampoco  se  descubre  aquí  el  principio  inspirador  del  precepto  legal. 

Si  el  asegurador  responde  al  asegurado  hasta  de  los  gastos  que  le 
ocasione  el  transporte  de  los  efectos  con  el  ñu  de  salvarlos  (núm.  1?  del 
art.  393),  ¿cómo  no  imponerle  aquellos  que  resultan  de  la  existencia  mis- 
ma de  su  contrato  y  compromiso? 

Y  si  es  justo  que  en  caso  de  exageración  del  daño,  el  asegurado  se  gra 
▼e  con  parte  de  esos  gastos,  la  proporcional  al  exceso  de  lo  reclamado,  no 
lo  parece  qne  pese  sobre  él  la  totalidad. 

SECCIÓN  3* 

DEL  SEGURO  SOBRE  LA  VIDA. 

Art.  416— El  seguro  sobre  la  vida  comprenderá  todas  las 
combinaciones  que  pupdan  hacerse,  pactando  entregas  de  primas 
ó  entregas  de  capital  á  cambio  de-  disfrute  de  renta  vitalicia  ó 
hasta  cierta  edad,  ó  percibo  de  capitales,  al  fallecimiento  de  per- 
sona cierta,  en  favor  del  asegurado,  su  causahabiente  ó  una  ter- 
cera persona,  y  cualquiera  otra  combinación  semejante  ó  análoga. 

Imposible,  dados  los  límites  en  que  ha  de  encerrarse  esta  obra,   se- 
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ria  especificar  cada  nna  de  las  combinaciones  dirersas  que  la  ingeniosa 
iniciativa  de  las  compañías  particularmente,  las  inglesas  y  norteamerica- 
nas, ha  ideado  para  popularizar  y  extender  esta  moderna  institaoión. 

Bien  hace  el  art.  416  del  Código  en  trazar  sólo  sus  lineas  generales  y 
coman  es;  y  señalar  el  Tinento  qne  las  enlaza:  percepción  de  cantidad  por 
la  realización  de  nn  hecho  desgraciado  ó  íáYorable  en  la  vida  del  ser  ha- 
mano.  Esta  circunstancia  separa  tal  especie  de  segaros  de  aquellos  que 
tienen  por  objeto  la  garantía  y  por  fin  la  reparación  de  los  daños  á  que 
exponen  á  objetos  materiales  los  riesgos  y  contingencias  fortuitas. 

La  indicación  del  fio^del  seguro  sobre  la  vida  basta  para  refutar  las 
doctrinas  de  sus  detractores,  hoy  por  lo  demás  desacreditados. 

Básase  en  el  ahorro,  en  la  economía  que  presupone  la  entrega  de  su- 
mas periódicas  que  sean  devueltas  con  racionales  aumentos  en  términos 
ó  plazos  definidos  ó  indefinidos;  encaminase  á  la  realización  de  la  aspi- 
ración natural  del  ahorro,  la  consecución  de  una  rent^i  ó  capital  para  la 
época  en  que  cese  la  actividad  para  el  trabajo,  ó  la  existencia  misma,  en 
bien  nuestro  ó  en  el  de  las  personas  que  nos  están  unidas  con  los  lazos 
de  la  sangre  ó  del  cariño. 

Bien  puede  llamarse  á  la  institución,  moral  en  sí  y  moralizadora  en 
sus  tendencias. 

Oreemos  hoy  estas  consideraciones  de  carácter  axiomático,  y  prescin- 
dimos de  extendernos  en  ellas.  , 

Art.  4n. — La  póliza  del  seguro  sobre  la  vida  contenflrá, 
además  de  los  requisitos  que  exige  el  art.  383,  los  siguientes: 

1°  Expresión  de  de  la  cantidad  que  se  asegura ,  en  capital 
ó  renta. 

2-  Expresión  de  las  disminuciones  ó  aumentos  del  capital 
ó  renta  asegurados,  y  de  las  fechas  desde  las  cuales  deberán  con- 
tarse aquellos  aumentos  ó  disminuciones. 

Recuérdese  lo  que  dijimos  al  comentar  el  art.  383.  La  interpretación 
de  preceptos  como  el  de  ese  artículo  y  el  presente  tiene  que  ser  extensa; 
porque  los  requisitos  esenciales  de  cada  uno  de  los  contratos  de  seguro 
puede  decirse  que  varían  con  la  índole  del  mismo. 

El  Código  mismo,  de  un  modo  indirecto,  lo  reconoce.  Si  creyera  que 
había  consignado  todos  los  requisitos  y  condiciones  de  esencia  para  cada 
contrato  de  seguros,  no  habría  sido  tan  minucioso  y  casuístico  en  suplir 
el  silencio,  las  omisiones  de  las  partes,  y  si  entendiera  que  esas  omisiones 
viciaban  el  contrato,  no  habría  hecho  otra  cosa  que  referirse  sobre  los  pun- 
tos esenciales  acerca  de  los  que  ha  hecho  declaraciones  masó  menos  acep- 
tables, á  la  voluntad  de  los  contratantes. 

Digamos  de  paso  que  ésta,  por  lo  común,  deja  bien  previstas  todas 
las  contingencias  y  eventualidades  del  contrato  eminentemente  aleatorio; 
y  que  es  de  aconsejarse  siempre  esa  minuciosa  y  detallada  previsión,  pa- 
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que  son,  por  su  n^tnralesa  misma,  de  may  difícil  resolaoión  en  el  orden 
de  la  eqnidad  al  qae  constantemente  debe  reoarrirse  en  la  interpretación 
y  aplicación  de  este  género  de  oonvenoiones. 

Art.  418. — Foárá,  celebrarse  este  contrato  de  seguro  por  la 
vida  de  un  individuo  ó  de  varios,  sin  exclusión  de  edad,  condicio- 
nes, sexo  ó  estado  de  salud. 

A  la  verdad  innecesarias  son  las  declaraciones  acerca  de  posibilidad 
de  las  combinaciones  en  que  consiste  el  seguro  de  vida,  después  de  la 
general  contenida  en  el  art.  416  que ,  estableciendo  un  tipo  genérico, 
agrega:  **y  cualquiera  otra  combinación  semejante  ó  análoga." 

£1 418  ha  atendido  quizás  únicamente  á  adelantarse  á  la  eyentuali- 
dad  de  una  jurisprudencia  restrictiYa,  en  materia  poco  usual,  fundada 
en  principios  ya  abandonados  por  la  ciencia  jurídica  acerca  de  la  morali- 
dad de  este  contrato,  que,  en  la  forma  en  que  hoy  se  practica,  arriesgan- 
do, es  cierto,  las  Empresas  aseguradoras  cuantiosas  sumas,  pero  recau- 
dando cantidades  no  manos  con^iiderables  que  pueden  consagrar  á  toda 
dase  de  operaciones  lucratiyas,  con  las  notables  ventajas  de  la  caducidad 
de  numerosas  pólizas  cada  año,  y  otras  circunstancias  que  no  es  del  caso 
enniperar,  afrontan  menos  azares,  de  lo  que  representa  para  ellas  una  es- 
peculación lícita. 

Por  lo  demás,  es  evidente  que  la  legalidad,  la  validez  del  contrató  da 
seguro  celebrado  por  la  vida  de  individuos  de  toda  clase  de  edad,  con- 
diciones y  estado  de  salud  (no  comprendemos  porqué  se  ha  mencionado 
también  el  sexo),  presupone  el  conocimiento  de  esas  circunstancias  por 
parte  del  asegurador;  y  que  la  ocultación  ó  mutación  de  las  mismas  anu- 
la el  sf'guro. 

Art.  419. — Podrá  constituirse  el  seguro  á  favor  de  una  tei 
cera  persona,  expresando  en  la  póliza  el  nombre,  apellido  y  con-* 
diciones  del  donatario  ó  persona  asegurada  ó  determinándola  do 
algún  otro  modo  indudable. 

Véase  con  cuánta  razón  hemos  indicado  que  los  requisitos  ó  datos 
esenciales  del  contrato  de  seguro  dependen  de  la  Índole  y  condiciones 
de  éste. 

En  el  que  se  constituye  á  favor,  no  del  asegurado,  sino  de  una  ter- 
cera persona,  es  requisito  esencial  en  la  póliza  la  determinación  induda- 
ble de  quién  sea  esa  tercera  persona. 

No  disputaremos  acerca  de  la  propiedad  gramatical  en  el  lenguaje 
de  las  leyes;  cuando  no  conduzca  á  confundir  sus  conceptos. 

Pero  advertimos  que  el  nombre  de  persona  asegurada  no  es  ezacto 
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dentro  de  la  iecnologia  del  contrato  aplicado»  oonio  lo  aplica  este  artfonio, 
al  tercero  á  onyo  favor  se  hace  el  segaro,  ó  sea  aquel  qa»  ha  de  ejercitar, 
en  su  momento,  las  aooiones  y  derechos  qne  del  contrato  emanan  contra 
el  asegurador. 

Art.  420. — El  que  asegurare  á  una  tercera  persona  es  el  obli- 
gado á  cumplir  las  condiciones  del  seguro,  siendo  aplicable  á  éste 
lo  dispuesto  en  los  artículos  426  y  430. 

Más  graves  qne  la  incorrección  de  lenguaje  que  seftalamos  en  el  ar- 
ti<uilo  anterior  son  las  que  se  padecen  en  el  presente. 

El  que  asegura  es  el  asegurador.  Las  condiciones  del  seguro  que 
deben  cumplirse,  según  lo  dispuesto  en  este  articulo,  son  las  que  in- 
cumben al  asegurado. 

En  una  palabra,  el  articulo  Tiene  solo  á  expresar  el  concepto  de  que 
el  tercero  á  cuyo  favor  se  celebre  el  seguro  no  contrae  obligaciones  que 
son  siempre  de  aquel  que  contrató  con  el  asegurador. 

Por  io  que  respecta  ¿  los  derechos,  podemos  decir  que  el  asegurado 
los  tiene  en  potencia  mientras  no  haya  llegado  al  contingencia  ó  el  sinies- 
tro; y  la  tercera  persona  á  cuyo  favor  el  seguro  se  hizo,  en  acto,  cuando 
esas  circunstancias  se  han  realizado  ya. 

Un  derecho,  sin  embargo,  conserva  esa  tercera  persona,  aun  antes 
de  llegar  la  contingencia  ó  el  siniestro;  el  de  constituir  una  personalidad 
jurídica  sin  cuya  intervención  no  puede  introducirse  novación  en  el 
contrato.    Tiene,  pues,  derechos  adquiridos  espectativos. 

Art.  421. — Sólo  el  que  asegure  y  contrata  directamente  con 
la  compañía  aseguradora,  estará  obligado  al  cumplimiento  del 
contrato  como  asegurado  y  á  la  entrega  consiguiente  del  capital, 
ya  satisfaciendo  la  cuota  única,  ya  las  parciales  que  se  hayan 
estipulado. 

La  póliza,  sin  embargo,  dará  derecho  á  la  peraona  asegura- 
ca  para  exigir  de  la  compañía  aseguradora  el  cumplimiento  del 
contrato. 

Debimos,  en  rigor,  agrupar  el  anterior  artículo  y  el  presente,  no  por 
que  uno  y  otro,  cual  en  otras  ocasiones  sucede,  se  completen,  determi- 
nando conjuntamente  un  sólo  precepto  legal,  sino  porque  los  dos  dicen 
la  misma  cosa. 

Del  que  as^ure  hablan,  con  notoria  impropiedad  de  lenguaje,  que 
aquí  resalta  más  porque  se  contraponen  inmediatamente  el  que  asegura 
y  la  compañía  aseguradora. 

El  buen  sentido  del  lector  traducirá:  asegurado,  donde  se  lee:  el  qne 
asegure. 
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Exonsar. podemos  el  oomentarío  6  este  artSoalo.  reñriéadonos  ñ\  del 
anterior.  £1  asegurado  oomple.oon  las  obligaciones  qne  nacen  del  con- 
trato hasta  la  realización  de  la  contigencia  prevista  ó  del  siniestro  esti- 
pnlado.  La  persona  á  cajo  favor  se  hizo  el  segnro  adquiere  los  derechos 
que  el  contrato  reconoce,  cuando  la  contingencia  ó  el  siniestro  se  han 
verificado. 

Oonfesamos  que  existe  un  motivo  para  que  se  produzca  en  la  redac- 
ción del  Gódigo  la  confusión  de  lenguaje  y  de  ideas  que  venimos 
sefialando. 

Se  ha  querido,  en  el  art.  416,  confundir  en  uno  sólo  contratos  de 
diyersa  Índole,  como  son  el  seguro  propiamente  dicho,  en  sus  variadas 
combinaciones,  y  el  contrato  llamado  de  renta  vitalicia,  que  consiste  en 
la  entrega  de  un  capital  para  que  se  sirva  4  la  misma  persona  que  lo  en- 
trega ó  á  otro  una  renta  por  determinado  tiempo. 

En  el  contrato  de  seguro,  el  tercer  beneficiado  tiene  el  derecho  es- 
pectativo  que  hemos  procurado  definir,  al  comentar  el  articulo  anterior. 

En  el  contrato  de  renta  vitalicia,  que  es  indudablemente  aquel  á 
que  se  refiere  el  párrafo  segundo  del  art.  421,  se  concede  á  la  persona  á 
quien  la  renta  debe  ser  servida  un  derecho  inmediatamente  ejeroitable, 
dentio  de  los  términos  de  la  estipulación. 

Asi  creemos  que  pueden  y  deben  entenderse  las  disposiciones  de  es- 
tos artículos. 

Art.  422. — Sólo  se  entenderán  comprendidos  en  el  seguro 
sobre  la  vida  los  riesgos  que  específica  y  taxativamente  se  enu- 
meren en  la  póliza. 

Véase  confirmado  lo  que  acabamos  de  manifestar.  Estos  riesgos  de 
que  aquí  se  habla  son  aquellos  que  garantiza  el  seguro  propiamente 
dicho. 

No  se  refiere  el  articulo  ni  puede  referirse  al  contrato  dé  renta  vita- 
licia comprendido,  sin  embargo,  en  el  art.  416,  bajo  la  denominación 
genérica  que  sirve  de  epígrafe  á  la  sección  que  venimos  estudisndo. 

Y  en  realidad,  el  articulo  todo  es  innecesario,  si  en  la  póliza  de  se- 
gnro deben  indicarse  los  riesgos  de  que  se  garantiza  4  la  entidad 
asegurada. 

No  obstante,  esta  como  repetición  de  un  mandato  legal  debe  enten- 
derse inspirada  por  el  deseo  del  legislador  de  que  al  asegurador  no  se 
impongan  en  caso  ninguno  obligaciones  nacidas  de  interpretaciones  ex- 
tensivas de  loR  términos  literales  en  que  se  haya  redactado  la  póliza. 

Art.  423. — El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no  comprende- 
rá el  fallecimiente  si  ocurriere  en  cualquiera  de  los  casos 
siguientes: 

1°    Si  el  asegurado  falleciere  en  duelo  ó  de  resultas  de  él. 
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2^    Si  86  Biiicidare. 

3-     Si  sufriere  la  pena  capital  por  delitos  comunes. 

Ante  todo,  y  oomo  oueetióo  práotioa  de  graTSsima  importanoia:  ¿oabe 
pactar  contra  lo  establecido  en  este  artioalo?  • 

Hemos  dado  ya  indirectamente  contestación  á  esta  pregunta,  al  oo-  . 
mentar  el  art  385:  el  contrato  de  segaro  se  regirá  por  los  pactos  lícitos 
consignados  en  eada  póliza  ó  doonmento,  y,  en  sn  defecto,  por  las  reglas 
contenidas  en  este  titalo:  asi  dice  el  articulo;  y  nosotros  agregábamos: 
no  podrá  irse  en  esos  pactos  (dejarían  de  ser  lícitos)  contra  lo  expresa- 
mente, categóricamente  prohibido  en  el  Código. 

Eso  repetimos  para  el  caso  concreto,  ó  mi»jor  dicho,  los  casos  concre- 
tos qne  comprende  el  artícnlo. 

Besta  ahora  examinar  sns  fundamentos  filosóficos  que  es  lo  qne  ha- 
cen todos  los  comentadores.  ^ 

A  la  opinión  casi  uniforme  nos  asociamos. 

£1  artículo,  siquiera  en  la  redacción  absoluta  de  sus  preceptos,  no 
convalece  á  la  los  de  los  principios  qne  rigen  esta  materia. 

Hay  qne  darse  cnenta  exacta  de  la  índole  del  contrato  de  seguro 
sobre  la  vida. 

¿Garantiza  éste  los  riesgos  y  accidentes  de  la  existencia  humana? 
A  tal  pregunta  debe  contestarse  afirmativamente. 
¿Cuál  podrá  ser  la  única  limitación  de  ese  principio  general? 
£n  buena  filosofía  no  puede  aceptarse  otra  que  aquella  que  resulte 
de  la  intencional  voluntad  de  perjudicar,  de  dañar  al  garantisador. 
Fuera  de  esa  hipótesis  ¿cabe  admitir  otros  casos  de  excepción? 
Es  cierto  que  el  riesgo,  que  el  accidente  voluntario,  producido  por 
la  deliberada  intención  del  asegurado  excusa  al  asegurador  de  respon- 
der del  daño,  según  en  términos  más  ó  menos  explícitos  consigna  el  nú- 
mero 1^  del  art.  881. 

Mas  también  lo  es  que  la  mala  fe  probada  de  que  aquel  habla  ha  de 
referirse,  tiene  que  referirse,  por  lo  que  toca  al  tiempo,  á  aquel  en  que 
se  celebre  el  contrato. 

Y  aun  cuando  ningún  articulo  lo  diga,  es   de  buena  doctrina,  casi 

nos  atreveríamos  á  decir  inconcuso  y  evidente,  que  la  intención  maliciosa 

que  puede  viciar  el  contrato  es  la  que  busca  el  medro,  el  lucro  personal. 

¿Podrá  nunca  confundirse  con  esta  intención  aquella  en  la  que  nada 

gana  ú  obtiene  el  autor  del  hecho? 

€3ompréndese  además  que  en  los  casos  de  que  trata  el  articulo  423, 
no  puede  deseubrirse,  por  lo  menos,  entendidos  y  aplicados  en  términos 
absolutos,  sin  limitación  de  ningún  género,  el  castigo  del  autor  del  si- 
niestro, sino  más  bien  de  las  inocentes  víctimas  de  él,  sus  herederos  ó 
los  beneficiados  por  su  libre  y  expontánea  voluntad,  contra  todo  princi- 
pio de  raaón  y  de  justicia. 

Concretando  nuestro  pensamiento,  nosotros  creemos  que  la  muerte 
en  daelo,  por  suipidio,  ó  por  few  impuesta  por  la  homana  justicia, 
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pueden  eximir  del  oompromiso  del  asegurador,  deben  eximirle,  siempre 
qne  se  pneda  probar  y  demostrar  qae,  conocedor  y  sabedor  del  hecho 
que  los  produzca,  el  asegurado  tratara  de  lucrar  para  su  familia  ó  un  ex- 
traño por  medio  del  contrato;  mas  no  cuando  tales  accidentes  son  parte 
de  ese  lote  de  infortunios  y  desgracias  que  tiene  por  herencia  la  pobre 
humanidad. 

Art.  424. — El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no  comprende- 
rá salvo  el  pacto  en  contrario  y  el  pago  correspondiente  por  el  ase- 
gurado de  la  sobreprima  exigida  por  el  asegurador: 

1°    El  fallecimiento  ocurrido  en  viajes  fuera  de  Europa. 

2*^  El  que  ocurriere  en  el  servicio  militar  de  mar  ó  tierra  en 
tiempo  de  guerra. 

3-  El  que  ocurriere  en  cualquier  empresa  ó  hecho  extraor- 
dinario y  notoriamente  temerario  é  imprudente. 

El  criterio  que  nos  sirvió  para  formar  juicio  del  articulo  anterior  y 
RUS  disposiciones,  inspirará  las  breves  observaciones  que  á  éste  estamos 
en  el  caso  de  hacer. 

No  se  diga  que  la  dureza  de  los  preceptos  del  articulo  viene  suaviza- 
da por  la  declaración  de  que  éstos  se  entienden  salvo  pacto  en  contrario. 

Precisamente— ya  lo  hemos  advertido  muchas  veces — el  objeto  de 
estas  disposiciones  del  Oódigo  debía  ser  el  adelantarse  á  la  previsión  de 
las  partes  en  términos  que  justifiquen  la  probable  intención  de  éstas. 

Y  éstas,  asegurador  y  asegurado,  no  puede  tener  nunca  la  intención 
de  dejar  un  semillero  de  litigios,  por  virtud  del  contrato  en  qu9  trataron 
de  asegurar  el  porvenir  y  la  tranquilidad  de  sus  hijos  ó  personas  que- 
ridas. 

El  limite  de  una  parte  del  mundo  que  separa  de  otra  una  pequeña 
lengua  de  mar  nos  parece  riguroso.  Fuera  de  Europa  fallecerá  el  veci- 
no de  Algeciras  á  quien  conduzcan  sus  negocios  á  nuestras  posesiones 
africanas.  Oasi  más  arriesgado  es  ó  puede  ser  un  viaje  á  Dinamarca  ó 
Suecia. 

Adviértase  de  paso  que  la  redacción  del  Código  para  Cuba  debió  ha- 
ber sufrido  modificación  en  ese  extremo  del  articulo. 

Tampoco  se  descubra  la  razón  del  segundo  que  excluye  los  riesgos 
más  probables  de  una  clase  social,  aparte  de  las  dificultades  de  la  apre- 
ciación de  cuándo  el  fallecimiento  ha  ocurrido  en  el  servicio  militar. 

Esas  dificultades  serán  oasi  invencibles  para  determinar  la  recta  apli- 
cación del  extremo  tercero.- 

Son  vagos,  son  indefinidos  los  linderos  de  lo  ordinario  y  lo  extraor- 
dinario; y  no  toda  temeridad  é  imprudencia  deben  explicarse  en  sentido 
desfavorable  para  el  que  las  comete,  cuando,  por  el  contrario,  son 
frecuentemente  compañeras  del  bt'oisix^o  y  de  la  abnegación  en  favor  d^ 
nuestros  semejantes. 
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Art.  425. — El  asegurado  que  demore  la  entrega  del  capital 
ó  de  la  euota  convenida,  no  tendrá  derecho  á  reclamar  el  importe 
del  seguro  ó  cantidad  asegurada,  si  sobreviniere  el  siniestro  ó  se 
cumpliere  la  condición  del  contrato,  estando  él  en  descubierto. 

Art.  426. — Si  el  asegurado  hubiere  satisfecho  varias  cuotas 
parciales  y  no  pudiere  continuar  el  contrato,  lo  avisani  al  asegu- 
rador, rebajándose  el  capital  asegurado,  hasta  la  cantidad  que 
esté  en  justa  proporción  con  las  cuotas  pagadas,  con  arreglóla  los 
cálculos  que  aparecieren  en  las  tarifas  de  la  Compañía  asegurada, 
y  habida  cuenta  de  los  riesgos  corridos  por  ésta. 

Arrancan  estos  preceptos  de  la  Índole  misma  del  contrato. 

£1  asegurado  adquiere  derechos  en  tanto  cuanto  cample  las  obUga- 
dones  qne  se  ha -impuesto. 

Si  las  elude,  cesa  la  obligación  del  asegurador. 

Esto  establece  el  primer  artículo.  £1  segundo  coogigna  una  medida 
que.aoonseja  la  equidad. 

No  se  olvide  que  artículos  como  el  4*26  son  supletorios  del  convenio 
de  las  partes  qne  pueden  estipular  cosa  distinta  y  habrá  que  cumplirla. 

Art.  427. — El  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  asegurador, 
de  los  seguros  sobre  la  vida  que  anterior  ó  simultáncaraento  ce- 
lebre con  otras  Compañías  aseguradoras. 

La  falta  de  esto  requisito  privará  al  asegurado  de  los  bene- 
ficios del  seguro,  asistiéndole  solo  el  derecho  á  exigir  el  valor  de 
la  póliza. 

EnTealidad,  es  lo  dispuesto  en  el  número  octavo  del  articulo  383,  en 
términos  generales  para  toda  clase  de  seguros. 

Art.  428. — Las  cantidades  que  el  asegurador  deba  entregar  á 
la  persona  asegurada,  en  cumplimiento  del  contrato,  serán  propie- 
dad de  ésta,  aun  contra  las  reclamaciones  de  los  herederos  legíti- 
mos y  acreedores,  de  cualquiera  clase  del  que  hubiere  hecho  el 
seguro  á  favor  de  aquella. 

£8  la  única  manera  eficaz  de  hacer  buena  la  voluntad  é  intención  del 
asegurado  á  favor  de  la  tercera  persona  á  quien  haya  querido  beneficiar. 

£1  único  escrúpulo  legal  que  pudiera  haberse  presentado'  contra  la 
declaración  que  el  articulo  contiene  sería  el  temor  deque  pudieran  resul- 
tar perjudieadas  las  legitimas  de  los  herederos  forzosos;  mas  ese  temor 
b«  d6Mpareoi49  %nte  to  oonsi4er«oióii  4o  U  9xígaa  cantidad  que  se  des- 
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tina  á  los  premios  del  seguro,  oomparando  con  la  notable  ventaja  qne  pro- 
porciona el  facilitar  á  veces  el  cumplimiento  de  sagrados  deberes  de  con- 
ciencia, la  pequeña  é  insignificante  pérdida  para  el  heredero  forzoso  lo 
mismo  que  para  el  acreedor  por  la  inversión  de  una  mínima  parte  de  la 
renta.  Por  to^o  ello,  el  precepto  de  la  ley  merece  aplauso;  y  era  necesa- 
rio para  evitar  discusiones  á  que  pudiera  dar  lugar  frecuentemente  la 
aplicación  de  las  doctrinas  generales  del  derecho  común  asi  acerca  de 
las  donaciones  como  sobre  los  contratos  celebrados  en  favor  de  los 
acreedores  legítimos. 

Art.  429. — El  concurso  ó  quiebra  del  asegurado  no  anulará 
ni  rescindirá  el  contrato  de  seguro  sobre  la  vida,  pero  podrá 
reducirse,  á  solicitud  de  los  representantes  legítimos  de  la  quie- 
bra, ó  liquidarse  en  los  términos  que  fija  el  art.  426. 

Experiméntase  aveces  en  la  lectura  de  algunos  artículos  de  los  com- 
prendidos en  el  presente  título,  desconfianza  de  alcanzar  su  verdadero 
sentido  y  concepto;  so  pena  de  declarar  que  algunas  di  sus  disposiciones 
son  ociosas. 

¿Para  qué  y  con  qué  objeto  hablar  del  concurso  ó  quiebra  del  ase- 
gurado? 

¿Trátase  de  la  renta  vitalicia?  ¿se  ha  abonado  el  capital  cuyo  usufructo 
se  presenta  el  servicio  de  un  interés  permanente?  Pues  los  Síndicos  lo 
perciben.  A  nadie  habrá  ocurrido  preguntar  si  se  anularía  ó  rescindiría 
el  contrato,  por  el  estado  de  falencia  del  asegurado. 

¿Trátase  del  seguro  abonable  por  el  asegurador  en  vida  del  asegura- 
do ó  á  sU  fallecimiento,  á  la  persona  designada  en  la  póliza,  heredero  ó 
extraño? 

Pues  los  Síndicos,  si  les  interesa  de  alguna  suerte,  garantizar  los 
efectos  del  contrato,  pagarán  los  premios  y  claro  es  que  el  contrato  sub- 
sistirá. 

¿No  los  pagarán?  Pues  habrán  oes  ado  las  obligaciones  del  asegura- 
dor por  rescisión,  la  primera  y  fundamental  de  todas,  por  el  incumpli- 
miento de  los  deberes  del  otro  contratante. 

No  quedaría  de  útil  en  el  articulo,  otra  cosa  que  la  declaración  de 
que  los  Síndicos,  pueden  ^oer  lo  que  el  asegurado,  á  tenor  del  art.  426, 
declaración  que  pudo  excusarse  si  los  Síndicos  son  la  representación  del 
concurso  ó  quiebra:  rebajar  el  capital  asegurado  hasta  la  cantidad  que 
esté  en  justa  proporción  con  las  cuotas  pagadas,  ocando  no  se  pueda  con- 
tinuar satifaciéndolas. 

Esto  harán  los  Síndicos  cuando  estén  dispuestos  á  seguir  abonando 
los  premios  sobre  el  capital  reducido. 

Art.  430. — Las  pólizas  de  seguros  sobre  la  vida,  una  vez  en- 
tregados los  capitales  ó  satisfechíw  las  cuotas  á  que  sq  obligó  el 
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asegurado,  serán  endosables,  estampándose  el  endoso  en  la  mis- 
ma póliza,  haciéndose  saber  á  la  compañía  aseguradora  de  una 
manera  auténtica  por  el  endosante  y  el  endosatario. 

Goostitaye  asi  la  póliza  del  segaro  on  verdadero  docamento  de  oré- 
dito,  regido  por  la  ley  mercantil,  creadora  del  endoso.  Aoeroa  de  la  na- 
turaleza de  éste,  no  es  ooaaióa  de  hablar  ahora. 

Esa  materia  tiene  so  natural  lugar  en  el  Código  de  Oomerdo. 

Art.  431. — La  póliza  de  seguro  sobre  la  vida,  que  tenga 
cantidad  fija  y  plazo  señalado  para  su  entrega,  ya  en  favor  del 
asegurado,  ya  en  el  del  asegurador,  producirá  acción  ejecutiva 
respecto  de  ambos. 

La  Compañía  aseguradora,  transcurrido  el  plazo  fijado  en  la 
póliza  para  el  pago,  podrá  además  rescindir  el  contrato,  comuni- 
cando su  resolución  en  un  término  que  no  exceda  de  los  veinte 
días  siguientes  al  vencimiento,  y  quedando  únicamente  en  bene- 
ficio del  asegurado  el  valor  de  la  póliza. 

Aonqne  no  sea  la  primera  vez  que  hacemos  la  observación,  conste 
qne  la  declaración  de  foerza  ejeootiva  hecha  en  favor  de  la  póliza  es  y  se 
entiende  dentro  de  los  preceptos  generales  de  la  ley  procesal. 

La  póliza  otorgada  por  escritura  pública  producirá  acción  ejecutiva, 
cuando  el  testimonio  de  ella  que  se  presente  sea  de  primera  copia  ó  se 
haya  expedido,  no  siéndolo,  oon  citación  de  la  entidad  obligada. 

En  cambio»  la  póliza  privada,  el  documento  no  público  en  que  se 
consigne  el  contrato  de  seguro,  no  producirá  acción  ejecutiva  sino  pre- 
vio el  reconocimiento  de  las  firmas  de  los  otorgantes  que  lo  autoricen, 
hecho  ante  Juez  competente. 

En  otros  términos:  el  art.  431  no  introduo  innovación  alguna  en  las 
reglas  comunes  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil  que  ya  conocemos,  con 
motivo  de  nuestras  observaciones  á  otros  anteriores  artículos  del  Oódigo 
de  Comercio. 

SECCIÓN  4* 

DEL  SEGURO  DE  TRANSPOBTE  TERRESTRE. 

Art.  432. — Podrán  ser  objeto  del  contrato  de  seguro  contra 
los  riesgos  de  transporte  todos  los  efectos  trans|K)rtables  por  los 
medios  propios  de  la  locomoción  terrestre. 

@QpriiQ|rÍ4il|09  foiñs  Im  defloioses  menos  olart^e  qne  )o  definido,  y 

Ti 
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oaantM  deolaraciones  resalten  comprendidas  en  la  noción  misma  de  la 
iDRtitnoión  jurídica  á  qne  se  refieran. 

No  creemos  que  sobre  el  objeto  del  seguro  de  transporte  terrestre 
puedlt  dudarse,  y,  sobre  todo,  no  pensamos  qae  aclare  su  concepto  el 
decir  qne  lo  es  todo,  efecto  transportable. 

Por  medio  de  la  locomoción  terrestre,  expresa  el  articulo  para  dife- 
renciarlo sustancial  mente  del  seguro  marítimo  de  qae  en  otro  lagar  se 
ooapa  el  Código. 

Nosotros  habríamos  agregado:  ó  fluvial. 

Y  tenemos  para  ello,  además  de  otras  razones,  la  de  analogia  con  el 
contrato  de  transporte  terrestre,  de  que  es  auxiliar  y  complementario  és- 
te que  ahora  comenzamos  á  estudiar.  Véase  el  art,  349  que  comprende  en 
el  contrato  mercantil  de  transporte  el  que  se  Terifica  por  vias  terrestres 
ó  fluviales  de  todo  género. 

Del  contrato  de  seguro  de  transporte  terrestre  se  ocupaba,  como  ya 
dijimos,  con  cierta  extensión,  el  Código  de  1829  cuyas  discrepancias  del 
novísimo  habremos  de  ir  señalando. 

£1  actual  432  copia  el  417  antiguo. 

Como  el  Código  derogado  no  dedicaba  una  sección  al  contrato  de 
seguro  en  general,  el  citado  art  417  agregaba:  pueden  asegurárselos 
efectos  qae  se  transporten,  recibiendo  de  su  cuenta  el  mismo  conductor 
ó  un  tercero  los  daños  que  en  ellos  sobrevengan. 

Véase  porqué  hemos  dicho  qvie  este  contrato  es  complementario  ó 
auxiliar  del  de  conducciones  ó  transporte. 

Art.  433  — Además  de  los  requisitos  que  debe  contener  la 
pólizH,  según  el  art  383,  la  de  seguro  de  transportes  contendrá: 

1"    La  empresa  ó  persona  que  se  encargue  del  transporte. 

2^  Las  calidades  especificas  de  los  efectos  asegurados,  con 
expresión  del  número  de  bultos  y  las  marcas  que  tuvieren. 

3-  La  designación  del  punto  en  donde  se  hubieren  de  reci- 
bir los  géneros  asegurados,  y  del  en  que  se  baya  de  hacer  la 
entrega. 

Estos  nuevos  requisitas  exigidos  como  esenciales  para  la  póliza  en 
que  se  consigne  el  contrato  de  seguro  de  transportes  terrestres,  obede- 
cen como  se  advierte  por  la  simple  leotara  del  articulo,  á  la  naturaleza 
especial  de  dicha  forma  del  seguro. 

Todos  ellos  reflérense  al  contrato  4  que  el  de  seguro  sirve  de  auxi- 
liar y  complemento. 

En  él  articulo  correspondiente  del  Código  derogado  que  era  al  420 
se  agregaba  como  especial  requisito:  el  camino  que  hayan  de  seguir  los 
ponduotores. 

^e  \m  4«fe&didp  U  supresiói^  dá  esa  ez|re|Qo,  bajo  el  fundamento  de 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  371  — 

qoe  al  asegurado  nada  import-a  la  rnia  que  deba  segnirse,  si  de  todas 
maneras  y  en  todas  las  hipótesis,  ha  de  ser  indemnizado  de  los  daños  á 
qne  expongan  á  sus  eíeotos  los  riesgos  qne  éstos  corran. 

Pero  si  se  atiende  á  qne  el  interés,  en  este  contrato,  es  asi  del  asegn. 
rado  como  del  asegurador,  resulta,  á  nuestro  entender,  que  no  estaba  • 
enteramente  fuera  de  lugar-la  preyenoión  del  oitadb  número  6^  del  art- 
420  del  Código  antiguo. 

¿No  es  la  apreciación  ó  estimación  de  la  posibilidad  de  los  riesgos 
uno  de  los  elementos  determinantes  del  contrato?  ¿T  esa  apreciación 
no  depende,  en  mucha  parle,  en  esta  clase  de  seguro^,  de  la  via  que  ha- 
yan de  recorrer  los  efebtos  asegurados? 

No  oreemos  necesario  insistir  en  este  punto. 

Art.  434. — Podrán  asegurar  no  sólo  los  dueños  de  las  mer- 
caderías transportadas,  sino  todos  los  que  tengan  interés  ó  res- 
ponsabilidad en  su  conservación,  expresando  en  la  póliza  el 
concepto  en  que  contratan  el  seguro. 

Aon  cuando  no  lo  expresara  el  Código,  debía  entenderse!  £1  riesgo 
^uede  ser  gar^tizado  á  fáyor  de  aquel  sobre  quien  puede  recaer. 

Véase  cómo  el  conductor  ó  porteador  de  los  efectos  puede  ser  asegu- 
rador ó  asegurado,  según  viere  convenirle. 

£1  Código  de  1829  venía  á  decir  lo  mismo  en  su  art.  421,  con  la  dife- 
rencia que  empleaba  un  vocablo  impropio: persona  que  tenga  un  derecho 
sobre  los  efectos. 

Toda  duda  acerca  de  la  interpretación  del  precepto  legal  ha  desapa- 
recido con  el  nuevo  texto. 

Art.  435. — El  contrato  de  segi'ro  de  transportes  compren- 
derá todo  género  de  riesgos,  sea  cualquiera  la  causa  que  lo 
origine;  pero  el  asegurador  no  responderá  de  los  deterioros  origi- 
nados por  vicio  propio  de  la  cosa  ó  por  el  transcurso  natural  del 
tiempo,  salvo  pacto  en  contrario. 

£s  el  reverso  de  la  disposición  contenida  en  el  antiguo  art.  423. 
Según  este,  todos  los  riesgos,  sin  excepción,  se  entendían  comprendido  s 
en  el  contrato,  á  no  pactarse  lo  contrario. 

Según  el  actual  435,  sólo  el  pacto  contrario  puede  comprender  en  el 
contrato  los  riesgos  nacidos  del  violo  de  la  cosa  ó  del  transcurso  del 
tiempo. 

Bealmente,  el  seguro  de  iransportes  debe  garantizar  los  daños  que 
por  ocasión  y  oon  motivo  del  transporto  se  originen;  y  no  ñguran  e.n  equ 
categ  Q  r^  Ips  oue  oonstituyen  1§  limitació|i  4«1  articulo, 
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Art.  436.— -En  los  casos  de  deterioro  por  vicio  de  la  cosa  ó 
transcurso  del  tiempo,  el  asegurador  justificará  judicialniente  el 
estado  de  las  mercaderías  aseguradas,  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  siguientes  á  su  llegada  al  lugar  en  que  deban  entregarse. 

Sin  esta  justificación  no  será  admisible  la  excepción  que 
proponga  para  eximirse  de  su  responsabilidad  como  asegurador. 

Este  articalo  completa  Us  dispORÍeioDes  del  anterior. 

En  él  se  expresó  qne  los  deterioros  por  vicio  de  la  cosa  ó  por  iraos- 
curso  del  tiempo  no  son  de  cargo  del  asegurador  á  no  existir  pacto  en 
contrario. 

A  la  hipótesis  de  qoe  no  exist<i  se  refiere  el  presente,  el  cual  estable- 
ce  que,  aun  entonces,  el  asegurador  deberá  responder  de  dicha  oíase  do 
daños,  si  no  justificase  el  estado  de  los  efectos  proveniente  de  las  men- 
oionndas  causas  dentro  del  perentorio  plazo  que  señala. 

Ya  conocemos  el  procedimiento  marcado  para  estos  casos  en  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil. 

Art.  437. — Los  asegnnidores  se  subrogarán  en  los  derechos 
de  li»s  asegurados,  para  repetir  contra  los  porteadores  los  dañf»8 
de  que  fueren  responsables  con  arreglo  á  las  prescripciones  de 
este  Código. 

Inspirase  en  el  mismo  principio  que  sirve  de  fundamento  á  la  dis- 
posición del  art  413. 

SECCIÓN  5* 

PE  LAS  DEMÁS  CLASES  DE  SEGUROS. 

Art.  438. — Podrá  ser  asimismo  objeto  del  contrato  de  seguro 
mercantil  cualquiera  otra  clase  de  riesgos  que  provengan  de  casos 
fortuitos  ó  accidentes  naturales,  y  los  pactos  (juese  consignen  de- 
berán cumplirse,  siempre  qui3  sean  lícitos  y  estén  conformes  con 
las  prescripciones  de  la  sección  primera  de  este  titulo 

Esta  sección  compuesta  de  un  solo  articulo  pudo  excusarse,  primero 
porque  como  sección  y  conjunto  de  preceptos  relativos  álos  contratos  de 
spgurode  que  en  especial  no  se  hayan  ocupado  la  2\  3?  y  4*  del  titulo, 
ya  existía  la  1*  del  contrato  de  seguro  en  general:  segundo,  porqne  el 
artlcqlo  en  8|  esfá  ooiitenido  en  el  385  y  en  la  noción  misma  del  segare. 
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TÍTULO  NOYSNO. 

DE  LOS    AFIANZAMIENTOS   MERCANTILES, 


Art.  439. — Será  reputado  mercantil  todo  afiauzamiento  que 
tuviere  por  objeto  asegurar  el  cumplimiento  de  un  contrato  mer- 
cantil aun  cuando  el  fiador  no  sea  comerciante. 

El  contrato  de  fianza  en  el  derecho  común  es  aqael  por  el  qae  ana 
persona  qae  se  denomina  fiador  se  compromete  á  hacer  ó  á  dar  lo  qae 
otra  persona  deba  hacer  ó  dar,  sabsidiariamente,  ó  sea,  en  defecto  de 
camplimiento  por  parte  de  la  última,  qae  se  llama  fiado. 

El  afianzamiento  de  an  contrato  mercantil  es  mercantil  siempre. 
Para  ello  no  se  requiere  qae  el  fiador  sea  comerciante. 

Sepárase  en  este  panto  el  Código  novísimo  del  antigao  qae  exigía, 
además,  qae  lo  fuesen  los  principales  contrayentes. 

Véase  caán  distintos  criterios  han  presidido  ala  redacción  del  Código 
de  1885. 

El  depositario,  al  menos,  debe  ser  comerciante,  para  qae  el  depósi- 
to sea  mercantil,  (art.  303);  el  préstamo,  para  reputarse  mercantil ,  debe 
ser  contratado  por  alguien  que  sea  comerciante  (art.  311);  el  coatrato 
de  transporte  terrestre  se  reputará  mercantil  siendo  cualquiera  su  obje- 
to, onando  sea  comerciante  el  portador  (art.  349);  el  seguro  será  mercantil 
cuando  fuere  comerciante  el  asegurador  (art.  380.) 

En  cuanto  al  afianzamiento,  la  calidad  de  las  personas  nada  significa 
para  la  determinación  del  carácter  del  contrato.  Depende  éste  de  la  Ín- 
dole de  la  obligación  principal  ó  afianzada.  * 

Art.  440. — El  afianzamiento  mercantil  deberá  con.star  por  es- 
crito, sin  lo  cual  no  tendrá  valor  ni  efecto. 

Corresponde  al  art.  413  del  Código  derogado. 

Art.  441. — El  afianzamiento  mercantil  senl  gratuito,  salvo 
pacto  en  contrario. 

Mediando  pacto  expreso  entre  el  principal  obligado  y  su  fiador, 
puede  exigirle  una  retribución  por  la  responsabilidad  que  contrae  en  la 
fianza.    Tal  era  el  texto  del  art.  414  del  Código  de  1829. 

Art.  442. — En  los  contratos  por  tiempo  indefinido,  pactada 
una  retribución  al  fiador,  subsistirá  la  fianza  hasta  que,  por  la 
terminación  cx)mpleta  del  contrato  principal  que  se  afiance,  se  can- 
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celen  definitívamentejas  obligaciones  que  nazcan  de  él,  sea  cual 
fuere  su  duración,  á  no  ser  que  por  pacto  expreso  se  hubiere  fija- 
do plazo  á  la  fianza. 

£a  un  conjunto  armóaico  de  compilaciones  legales  prefeririamos  la 
redacción  del  nnevo  artioalo  á  la  del  antiguo  415.  Pero  en  el  estado  ac- 
taal  de  nnestra  legislación,  paréoenos  qne  el  último  explica  mejor  el 
pensamiento  legal:  llevando  retribución  el  fiador  por  haber  prestado  las 
fianzas,  no  puede  reclamar  el  beneficio  de  la  ley  común  que  autoriza  á 
los  fiadores -á  exijir  la  relevación  de  las  obligaciones  fiduciarias,  que,  ha- 
biéndose contraído  sin  tiempo  determinado,  se  prolongan  indefinida- 
mente. 

título  cáciMO. 

DEL  CONTRATO  Y  LETRAS  DE  CAMBIO. 
SECCIÓN  1^ 

DE  LA  FORMA  DE  LA  LETRA  DE  CAMBIO. 

Artí  443. — La  letra  de  cambio  se  reputará  acto  mercantil, 
y  todos  los  derechos  y  acciones  que  de  ella  se  originen ,  sin  dis- 
tinción de  personas,  se  regirán  por  las  disposiciones  de  este  Có- 
digo. 

La  palabra  cambio  recibe  en  el  uso  común  y  en  el  lenguaje  jurídico 
muy  diversas  acepciones. 

Es  la  primera  la  de  permuta  ó  trueque  de  unas  cosas  por  otras* 

Aunque  generalmente  unida  al  genitivo  de  posesión,  expresivo  de 
las  especies  monetarias  6  fiduciarias,  aplicase  al  canje  de  alguna  de  és- 
tas por  otra. 

Seria  ocioso  enumerar  todas  las  múltiples  significaciones  del  vocablo 
siendo  asi  que  en  este  lugar  del  Código  da  nombre  á  un  contrato  especial 
que,  según  la  explicación  conciensuda  de  un  notable  jurisconsulto  reg- 
nícola, es  distinto  de  los  demás  contratos  que  conoce  el  derecho  civil  por 
su  origen,  por  su  Índole  y  por  sus  efectos. 

El  mismo  lo  define  de  esta  manera:  el  cambio  es  un  oontirato  censen- 
sual  bilateral,  por  el  que  alguno,  en  virtud  de  un  valor  que  se  le  da  ó 
se  le  promete,  se  obliga  á  hacer  que  un  tercero  pague  ¿  la  persona  oon 
quien  estipula  una  suma  equivalente  en  otro  lugar  y  al  tiempo  conveni- 
dos. 

Dicho  jurisconsulto  consagró  largo  espacio  de  muy  eruditas  notaa 
á  la  amplificación  de  los  conceptos  y  nociones  de  esa  definición. 
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No  hemos  de  segairle  en  sn  tarea,  qnizáa  para  sa  época,   preqis- 
hoy,  casi  innecesaria  por  Tirtud  de  la  vnlgarizaoión  del  documento  en 
qae  el  contrato  de  qae  nos  oonpamos  se  consigna:  la  letra  de  cambio,  de 
U\  saerte  anida,  enlazada  al  contrato  que  se  confunden  en  el  epígrafe 
de  este  titulo  del  Código. 

Mas  no  por  ello  dejaremos  de  hacer  algunas  obserraoiones  que  juz- 
gamos esenciales  para  la  cabal  inteligencia  de  esta  no  fácil  materia. 

Sobre  to^o  si  consideramos  cuan  profundos  alteraciones  introduce 
en  las  nociones  del  antiguo  derecho  mercantil  el  que  ahora  comienza 
á  aplicarse. 

Oontrato  consensual,  bilateral  por  el  que  alguno  se  obliga  á  pagar  á 
otro  cierta  cantidad,  lo  es,  como  lo  era  por  el  Oódigo  de  1829,  cualquie- 
ra forma  conyencioual  de  aplazamiento  de  una  obligación;  por  ejemplo 
el  pagaré. 

Eran  caracteres  distintivos  del  contrato  de  cambio;  1?  que  el  que 
debia  pagar  fuera  una  tercera  persona  distinta  del  primitivo  deudor  y 
acreedor,  de  los  primitivos  contratantes;  2^  que  el  pago  se  verificase  en 
lugar  distinto. 

Mas  ni  esos  caracteres  eran  dé  tal  manera  esenciales  que  los  efectos 
del  contrato  que  ahora  vamos  á  estudiar  no  se  oomunioaran  por  ministe- 
rio de  la  ley  á  otros  documentos  y  á  otras  convenciones  como  compro- 
baremos en  el  examen  del  titulo  siguiente;  ni  hoy,  dentro  de  las  reglas 
del  nuevo  Oódigo,  cabe  estimarlos  como  tales,  desde  el  instante  en  que 
el  articulo  446  autoriza  el  libramiento  de  la  letra  á  cargo  del  librador 
mismo,  en  lugar  distinto  de  su  domicilio,  y  á  cargo  de  otro,  en  el  mismo 
punto  de  la  residencia  d^  librador. 

Goncrotándonos  ahora  al  presente  artículo,  vemos  que  el  contrato 
de  cambio  se  reduce,  en  el  sentir  de  los  autores  del  Código,  al  que  con- 
signa la  letra  de  cambio,  definida  por  e*  nalsmo  jurisconsulto  cuya 
doctrina  hace  un  momento  recordábamos:  e  documento  privado  exten 
dido  en  la  forma  correspondiente  asi  intrínseca  como  extrínseca,  por  el 
que  nqa  persona  encarga  á  otra  domiciliada  en  lugar  diferente  que  pa- 
gue 4  un  tercero  en  época  señalada  cierta  cantidad  en  dinero  metálico  ó 
en  valores  fiduciarios  en  cambio  de  otra  que  ha  recibido  ó  recibirá;  defi- 
nición cuyas  necesarias  modioacioues,  acabamos  de  señalar. 

**La  introducción  de  las  letras  de  cambio  se  debió^^copiamos  del  ci- 
tado autor— "á  la  exteusión  que  adquirieron  las  relaciones  mercantiles, 
y  á  la  necesidad  de  ftici litarlas,  escogiendo  medios  para  evitar  los  in- 
convenientes, entorpecimientos  y  peligros  de  las  conducciones  en  metá- 
lico .. .  En  España  eran  ya  conocidas  al  finalizar  el  siglo  XIY,  como 
se  demuestra  por  la  ordenanza  que  en  1394  dieron  sobre  ellas  los  magis- 
trados de  Barcelona." 

Radical  innovación  introduce  el  Código  qne  es  objeto  de  nuestro  es- 
tudio en  la  calificación  del  contrato  de  cambio  al  que  reputa  acto  mer- 
cantil, siempre  y  en  todo  caso  -el  articulo  lo  dice  con  cierta  impropie- 
dad, de  la  letra. 
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£1  Gódigo  de  1829  contenía  talea  preceptos  sobre  este  punto  que 
creemos  baste  su  copia  para  convencer  de  la  oonfasióo  que  producían. 
Decía  asi  su  articulo  438:  na  siendo  comerciantes  los  libradores  ó  acep- 
tantes de  las  letras  de  cambio»  se  oonsiderar^n  estas»  en  cuanto  á  los  que 
no  tengan  aquella  cualidad,  simples  pagarés  sobre  cuyos  efectos  serán 
juzgadas  por  las  leyes  comunes,  sin  perjuicio  del  derecho  de  los  tene- 
dores á  exigir  el  importe  de  estas  letras,  conforme  á  las  reglas  de  la  juris- 
prudencia mercantil,  de  cualquiera  comerciante  que  haya  interTenido 
en  ellas;  poro  si  dichas  personas  no  comerciantes  hubieren  librado  ó 
aceptado  letras  por  consecuencia  de  una  operación  mercantil,  probando 
el  tenedor  esta  circunstancia,  quedarán  sujetasen  cnanto  á  la  responsa- 
bilidad contraída  en  ellaS  alas  leyes  del  comercio. 

Justifican  la  variación  de  doctrina  así  la  consideración  de  la  claridad 
que  resulta  de  la  unidad  de  legislación  aplicable  á  un  solo  contrato,  co- 
mo la  del  origen  del  mismor  esencialmente  mercantil,  genuinamente 
comercial. 


Art.  444  — La  letra  de  cambio  deberá  contener,  para  que 
surta  efecto  en  juicio : 

1"  La  designación  del  lugar,  dia,  mes  y  año  en  que  la  mis- 
ma se  libra. 

2^    La  época  en  que  deberá  ser  pagada. 

3-  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  título  de  aquel  á  cu- 
ya orden  se  mande  hacer  el  pago. 

4-  La  cantidad  que  el  fiador  mande  pagar»  expresándola  en 
moneda  efectiva  ó  en  las  nominales  que  el  comercio  tuviere  adop- 
tadas para  el  cambio. 

5^  El  concepto  en  que  el  librador  se  declara  reintegrado 
por  el  tomador,  bien  por  haber  recibido  su  importe  en  efectivo,  ó 
mercaderías  ú  otros  valores,  lo  cual  se  expresará  con  la  frase  de 
"valor  recibido,"  bien  por  tomárselo  en  cuenta  en  las  que  tenga 
pendientes,  lo  cual  se  indicará  con  la  de  "valor  en  cuenta''  ó  "va- 
lor entendido.'' 

6^  El  nombre,  apellido,  razón  social  ó  titulo  de  aquel  de 
quien  se  recibe  el  importe  de  la  letra,  ó  á  cuya  cuenta  se  carga. 

7-  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  titulo  de  la  persona 
ó  compañía  á  cuyo  cargo  se  libra,  así  como  también  su  domicilio. 

8*^  La  firma  del  librador,  de  su  propio  puño  ó  de  su  apode- 
rado al  efecto  con  poder  bastante. 

Gorresponde  este  artículo  al  426  del  antiguo  Código. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  an  — 

Son  oabí  idéntioos  los  reqaisítos  oonsigiiAdofl  en  él  y  este  444. 

No  se  omite  observar  qne  dichos  requisitos  son  de  tal  modo  esencia- 
les que  la  falta  de  algano  de  ellos  hace  qae  el  documento  no  sarta  efecto 
enjuicio. 

£1  articulo  del  naevo  Oódigo  da  por  conocida  la  tecnología  del 
contrato. 

Librador  ó  girante  es  la  persona  qae  se  obHg»  6  hacer  qae  se  pague 
la  cantidad  convenida;  tomador  aquella  que  por  el  crédito  h^  entregado 
ó  prometido  el  precio;  pagador  el  sujeto  á  cuyo  cargo  se  libra  ó  sea  á 
quien  se  da  el  encargo  de  pagar;  tenedor  ó  portador  el  que  presenta  la 
letra  á  la  aceptación  ó  el  pago,  entidad  que  puede  ser  el  mismo  tomador 
n  otra  persona  por  virtud  del  endoso. 

Tales  son  los  que  pudiéramos  llamar  requisitos  internos  de  la  letra 
de  cambio.    Existen  además  los  externos. 

La  letra  de  cambio  es  ^no  de  los  documenta  de  giro  definidos  por 
el  art  87  de  la  Ley  del  Timbre  vigente. 

Cada  documento  de  giro  llevará  estampado  el  timbre  que  correspon- 
da á  la  cuantía  de  la  cantidad  girada  á  razón  de  0*05  centavos  de  peso 
por  cada  100  pesos  ó  fracción :  art.  88. 

El  que  reciba  un  efecto  no  timbrado  tendrá  la  obligación  de  devol- 
verlo al  librador  ó  persona  que  lo  haya  endosado  para  que  se  reintegre, 
pues  sin  dicho  requisito  es  nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto:  art  91. 

Los  documentos  de  giro  librados  en  el  extranjero  que  hayan  de  pre- 
sentarse para  su  cobro  en  la  Isla  de  Cuba,  serán  antes  de  su  negociación, 
aceptación  ó  pago  reintegrados.  Sin  este  requisito  no  producirán  efecto 
alguno  en  juicio.  El  mismo  procedimiento  se  seguirá  en  los  documentos 
de  igual  procedencia  que  se  expidan  á  favor  del  Tesoro  de  Guba  ó  sean 
cedidos  al  mismo:  art  92. 

Los  efectos  de  giro  librados  en  el  extranjero,  que  no  se  hayan  de 
pagar  en  la  Isla  de  Cuba  pueden  ser  negopiados  aunque  no  lleven  dicho 
requisito  del  timbre;  pero  si  volvieran  para  protesto,  el  que  esté  en  po- 
sesión de  ellos  tiene  obligación  de  reintegrarlos  antes  de  la  notificación 
del  protesto:  art  93. 

Los  efectos  de  giro  que  se  expidan  dentro  de  la  Isla  de  Cuba  no 
podrán  ser  negociados,  aceptados  ni  satisfechos,  si  no  se  hallan  reinte- 
grados en  el  timbre  que  corresponda  á  su  cuantía:  art  94. 

Todo  convenio  que  en  contrario  se  haga  entre  los  comerciantes  es 
nulo  y  de  ningún  valor  ni  efecto:  art.  95. 

Las  letras  duplicadas  están  exentas  de  timbre.  Sin  embargo,  si  la 
primera  timbrada  no  se  une  á  la  puesta  en  circulación  en  el  momento 
del  pago,  la  duplicada  deberá  llevar  el  timbre  correspondiente:  art  96. 
.  JuBiHfRüDENoiA.->El  hallarse  extendidas  en  idioma  extranjero  unas 
letras  de  cambio  dadas  por  unat^asa  domiciliada  en  España,  no  altera  la 
naturaleza  del  contrato  entre  el  librador  y  el  tomador.  (Sent  de  30  de 
diciembre  de  1864.) 

La  mera  petición  hecha  al  librador  de  que  facilite  las  letras  sobre  un 
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punto  dado,  no  ooDatitaye  el  mandato  propiamente  tal,  ai  no  median  laa 
oirennstanoiaa  qne  son  eaeDoiales  al  mismo.    (Ibid.) 

£1  girar  anas  letras  por  el  saldo  que  resalta  de  operaciones  entre 
dos  casas  de  comercio  no  oonstitaye  ana  naeva  obligación  ni  modifica  la 
anterior  de  la  qne  procede  el  saldo,  sino  qae  es  an  medio  de  dar  á  ésta 
el  debido  camplim lento,  quedando  por  consiguiente  en  toda  sa  faérza  y 
▼igor  si  dicho  giro  es  protestado  por  falta  de  pago.  (Sent.  de  28  de  abril 
de  1865.)  .  % 

Las  letras  de  cambio  reconocidas,  que  contienen  la  cláusala  del  va- 
lor recibido  de  la  persona  á  quien  se  faciliten,  acreditan  saficientementa 
la  entrega  del  importe  de  aquellas  por  el  úoioo  medio  legal  de  que  se 
usa  en  esta  clase  de  documentos.     (Sent.  de  6  de  noviembre  de  ISGO  > 

Art.  445. — Las  cláusulas  de  "valor  en  cuenta"  y  "valor  en- 
tendido" harán  responsable  al  tomador  de  !a  letra  del  importe  de 
la  misma  en  favor  del  librador,  para  exigirlo  ó  compensarlo  en  la 
forma  y  tiempo  que  ambos  hayan  convenido  al  hacer  el  contrato 
de  cambio. 

Es  el  art  428  del  Código  derogado.  Sa  precepto  es  consecuencia 
precisa  de  las  cláusulas  citadas  que  presnponen  ese  convenio  entre  li- 
brador y  tomador. 

JuBispBUDENOiA.— Cuando  el  librador  de  una  letra  se  da  por  satisfe- 
cho de  su  valor  bajo  la  forma  de  en  cuenta  con  el  tomador  de  ella,  queda 
éste  responsable  de  su  importe  en  favor  de  aquel  para  exigirlo  y  com- 
pensarlo en  la  forma  y  tiempo  que  ambos  hayan  convenido,  como  expre- 
samente se  declara  por  el  art  428  (hoy  445)  del  .Código  de  Comercio;  y 
por  consiguiente,  lejos  de  determinar  plazo  para  el  ejercicio  de  la  acción 
proveniente  de  la  expresada  responsabilidad  del  tomador,  le  deja  pen- 
diente del  convenio  de  las  partes.    (Sent  de  7  de  enero  de  1873.) 

£1  art.  428  (hoy  445)  del  Código  de  Comercio  que  declara  responsa- 
ble al  tomador  de  la  letra  de  cambio  en  favor  del  librador  del  importe 
de  la  misma,  ouandp  la  reciba  con  la  cláusula  de  valor  entendido  ó  en 
cuenta,  no  se  infringe  al  absolver  por  la  sentencia  que  parte  del  impues- 
to declarado  probado  de  haber  cumplido  la  casa  demandada  con  la  en- 
trega del  importe  de  los  giros  á  la  casa  que  había  de  pagarla  en  la  forma 
convenida.    (Sent  de  15  de  diciembre  de  1880.) 

La  obligación  que  impone  el  art.  428  (hoy  445)  del  Código  de  Comer- 
cio al  tomador  de  la  letra  con  las  cláusula*)  de  valor  en  cuenta  y  valor 
entendido  está  subordinada á  la  forma  y  condicionéis  convenidas  al  cele- 
brar el  contrato  de  cambio»  y  por  lo  tanto  es  preciso  acreditarlo  por  otros 
medios  que  la  letra  misma,  donde  no  está  más  qae  indicado;  y  si  resulta 
de  autos,  y  asi  se  ha  declarado,  que  los  demandantes  cumplieron  lo  con- 
venido en  el  contrato  de  que  las  letras  proceden,  al  absolverles  del  pago 
de  éstas  no  se  oomete  infraoción  legal.    (Ibid. ) 
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Art.  446. — El  librador  podrá  girar  la  letra  de  cambio: 

1^  A  su  propia  orden,  expresando  retener  en  sí  mismo  el 
valor  de  ella. 

2r  A  cargo  de  una  persona,  para  que  haga  el  pago  en  el 
domicilio  de  un  tercero. 

3^    A  su  propio  cargo,  en  lugar  distinto  de  su  domicilio. 

4^  A  cargo  de  otro  en  el  mismo  punto  de  la  residencia  del 
librador. 

5-  A  nombre  propio,  pero  por  orden  y  cuenta  de  un  tei'cero, 
expresándose  asi  en  la  letra. 

Esta  circunstancia  no  alterará  la  responsabilidad  del  libra^ 
dor,  ni  el  tenedor  adquirirá  derecho  alguno  contra  el  tercero  por 
cuya  cuenta  se  hizo  el  giro. 

¿Intenta  el  artionlo  declarar  las  diyersafi  formas  de  giro  ó  libramien- 
to de  la  letra  de  cambio?  Paes  no  realiza  sa  propósito;  porqne  precisa- 
mente prescinde  de  la  más  asnal,  de  la  coman.  El  librador  paede  girar, 
gira  á  la  orden  de  ana  persona  para  qae  otra  persona  pague  en  su  propio 
domicilio. 

Ün  librador;  an  tomador;  an  portador;  nn  pagador:  hé  ahi  las  cua- 
tro personalidades  natarales  qae  figuran,  qae  interyienen  en  la  serie  de 
operaciones  qae  representa  el  contrato  consignado  en  la  letra  de  cambio, 
personalidades  cuya  existencia  y  realidad  reconoce,  acepta,  proclama  el 
art  444.  Librador:  número  8?:  tomador:  número  6^;  portador:  número 
3^;  pagador:  número  7? 

Luego  este  art.  446  no  debia  expresar  qae  el  librador  podrá  girar  la 
letra  de  cambio  en  la  forma  qae  indica,  sino  qae  podrá  además,  también, 
girarla  en  esas  formas. 

El  Gódigo  de  1829,  después  de  expresar  en  sn  artículo  426 ,  la  mane- 
ra nsaal,  común,  de  libramiento,  declaraba,  en  el  artículo  429,  que 
qnedaba  prohibido  girar  letras  de  cambio  pagaderas  en  el  mismo  pneblo 
de  su  fecha,  y  que  las  qae  se  giraran  en  esa  forma  se  entei^derian  sim- 
ples pagarés  de  parte  del  librador  en  favor  del  tomador,  considerándose 
las  aceptaciones  qae  en  en  ellas  se  pusieran  como  afianzamientos  ordi- 
narios para  garantir  la  responsabilidad  del  librador,  sin  otro  efecto;  en 
el  art  430,  que  el  librador  podia  girar  la  letra  de  cambio  á  su  propia 
orden,  expresando  retener  en  si  mismo  el  valor  de  ella;  en  el  431,  que 
ignalmente  era  permitido  librar  á  cargo  de  una  persona  para  qne  hiciera 
el  pago  al  domicilio  de  un  tercero;  y  finalmente,  en  el  432,  que  también 
podia  librarse  en  nombre  propio  por  orden  y  cuenta  de  an  tercero,  ex- 
presándose asf  en  la  letra. 

Oon  estas  indicaciones  quedan  dichas  las  concordancias  y  discrepan- 
cias del  Código  anterior,  y  este  art  446  del  novisimo. 
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Sobre  su  número  1^  ó  sea  la  primera  forma  excepcional  del  libra' 
miento  de  que  el  artlcnlo  se  oonpa,  bástenos  advertir  qne  ya  los 
oomentadores  más  aaiorizadoa  de  la  ley  de  1829  declaraban  que  en  este 
oaeo  no  habia  verdadera  letra  de  oambio;  lo  que  eolia  suceder  y  segairá 
snoediendo  es  girar  dichas  letras  para  endosarlas,  con  lo  que  entrarian 
y  entrarán  en  las  condiciones  naturales  de  las  dem&s,  puesto  que  existi- 
ría y  existirá  un  tomador,  aquel  á  cuyo  favor  aparezca  el  endoso,  y  un 
pagador,  aquel  á  cuyo  cargo  se  gire. 

Acerca  del  numero  2?,  las  letras  á  domicilia  .deben  expresar  el 
lugar  en  que  han  de  ser  pagadas,  siendo  de  cargo  del  aceptante  proveer 
de  fondos  al  tercero  que  haya  de  satisfacerlas.  Claro  es  qne  al  aceptar- 
las debe  el  que  lo  hace  indicar  la  persona  que  ha  de  pagar  la  letra. 

El  número  3^  innovación  del  Oódigo  de  1835,  exige  un  mayor  dete- 
nimiento en  su  análisis. 

La  obligación  del  libramiento  de  pagar  por  sí  mismo,  si  bien  haya 
de  ser  en  lugar  distinto  de  su  domiciiio—el  articulo  ha  querido  decir: 
de  aquel  en  que  el  giro  ó  libramiento  se  veriflca—convierte  el  contrato 
representado  por  la  letra  de  oambio  en  aquel  qne  figura  y  representa  el 
pagaré. 

Nosotros  somos  contrarios  á  toda  sutileza  escolástica  llevada  á  los 
preceptos  legales;  y  en  este  sentido  no  discutiríamos  acerca  de  las  con- 
secuencias idénticas  de  un  contrato,  al  efecto  de  hacerle  dar  la  misma 
denominación.  Pero  es  lo  cierto  que  en  la  letra  girada  á  cargo  del  libra- 
dor hallamos  las  condiciones  todas  del  pagaré,  sin  las  esenciales  del 
primer  documento:  ¿acaso  la  aceptación  que  en  las  libranzas  á  la  orden 
entre  eomerciantes  y  los  vales  ó  pagarés  también  á  la  orden  que  procedan 
de  operaciones  de  comercio  se  excluye,  por  el  precepto  del  art.  532,  cabe 
( n  esa  clase  de  letras? 

¿Puede  negarse  la  aceptación  por  el  librador  mismo? 

Sea  lo  que  fuere,  el  Código  declara  que  es  letra  de  cambio  la  que  se 
libra  á  cargo  propio,  en  lugar  distinto  del  domicilio  del  girante. 

Ya  el  precepto  del  número  4.  ^  es  más  lógico,  puesto  que  se  llena  el 
requisito  que  para  nosotros  es  esencial  de  la  letra  de  cambio,  de  la  exis- 
tencia de  un  librador  y  un  pagador.  En  su  origen  pudo  el  cambio  su- 
poner dos  lugares  distintos  de  comunicación  de  lo4  valores;  pero  no  es 
esencial  esa  oircunstancili  para  que  el  contrato  exista. 

Acerca  del  número  5.  o,  fácil  es  concebir  el  caso  á  que  se  refiere:  un 
comerciante  de  Santiago  de  Cuba  que  tiene  crédito  abierto  sobre  un 
banquero  de  la  Habana,  encarga  á  otro  de  Cienfuegos  que  libre  por  su 
cuenta  sobre  dicho  banquero  de  la  Habana. 

Art.  447. — ^Todos  los  que  pusieren  firmas  á  uombre  de  otro 
en  letras  de  cambio,  como  libradores,  endosantes  ó  aceptantes,  de- 
berán hallarse  autorizados  para  ello  con  poder  de  las  personas  en 
cuya  representación  obraren,  expresándolo  asi  en  la  antefirma. 
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Los  toaiadores  y  teutjdores  de  letras  tendrán  derecho  á  exigir 
á  los  firmantes  la  exhibición  del  poder. 

Los  administradores  de  compañías  se  entenderán  autorizados 
por  el  solo  hecho  de  su  nombramieníio.     . 

El  concordante  435*  del  Oódi((o  de  1820,  exigía  qne  el  poder  fnese 
especial.  Parécenos  qae  hoy  bastaría  el  poder  general  dado  para  comer- 
ciar, contra  lo  qne  antes  sacedla. 

En  ello  nos  ratifica  el  tercer  párrafo,  qne  es  de  nneva  redacción,  por- 
que el  excluirse  á  los  administradores  de  las  compañías  de  la  necesidad 
de  recibir  poder  para  girar,  endosar  ó  aceptar,  nace  de  la  consideración 
de  que  para  ellos  ese  poder  es  el  nombramiento  qne  se  les  confiere  en 
forma  legal. 

Ahora  bien:  ese  nombramiento  equivale  al  poder  general  de  otros 
cualesquiera  mandatarios. 

Art.  448. — Los  libradores  no  podrán  negar  á  los  tomadores 
de  las  letras  la  expedición  de  segundas  y  terceras  y  cuantas  nece- 
siten y  les  pidan  de  un  mismo  tenor  siempre  que  la  petición  se  hi- 
ciere antes  del  vencimiento  de  las  letras,  salvo  lo  dispuesto  en  el 
art.  500,  expresando  en  todas  ellas  que  no  sé  reputarán  válidas 
sino  en  el  caso  de  no  haberse  hecho  el  pago  en  virtud  de  la  prime- 
ra ó  de  otras  de  las  expresadas  anteriormente. 

Corresponde  al  articulo 436  del  antiguo  Código,  con  lasóla  modifica- 
ción de  que  en  aquel  la  obligación  de  expresar  que  no  se  consideran  vá- 
lidas  sino  en  defecto  de  haberse  hecho  el  pago  en  virtud  de  otro  ejem- 
plar de  las  letras,  solo  alcanzaba  á  éstas  desde  la  segunda  inclusive  en 
adelante.  La  práctica  del  comercio  se  habia  adelantado  al  nuevo  precep- 
to legal;  y  era  lógico  que  asi  se  hiciese. 

El  articulo  500  se  ocupa  de  la  redamación  del  ejemplar  que  haya  de 
sustituir  á  una  letra  que  se  perdiere. 

Art.  449. — En  defecto  de  ejemplares  duplicados  de  la  letra 
expedida  por  el  librador,  podrá  cualquier  tenedor  dar  al  tomador 
una  copia,  expresando  que  le  expide  á  falta  del  original  que  se 
trata  de  suplir. 

En  esta  copia  deberán  insertarse  literalmente  todos  los  en- 
dosos que  contenga  el  original. 

Corresponde  al  art.  437  de)  Código  derogado, 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  382  — 

Art.  450.—  Sí  la  letra  de  cambio  adoleciere  de  algún  defecto 
ó  falta  de  formalidad  legal,  se  reputará  pagaré  á  favor  del  tomador 
y  á  cargo  del  librador. 

£b  el  antiguo  art.  438.  Cli^o  es  que  los  defectos  ó  faltas  de  forma 
serán  los  qne  resulten  de  la  omisióii  de  los  requisitos  taxativos  del  art. 
444.    No  puede  referirse  á  otros  el  presente.. 

£1  cual  limita  el  alcance  de  de  la  declaración  del  citado  444»  acerca 
de  no  surtir  efecto  en  juicio  la  letra  de  cambio  desprovista  de  dichas 
condiciones.  No  lo  surtirá  como  letra  de  cambio;  pero  si  como  pagaré 
á  favor  del  tomador  y  cargo  del  librador. 

SECCIÓN  2» 

DE  LOS  TÉRMINOS  Y  VENCIMIENTO  DE  LAS  LETRAS. 

Art.  451. — Las  letras  de  cambio  podrán  girarse   al  contado 
ó  á  plazo  por  uno  de  estos  términos: 
1^    A  la  vista. 

2-  A  uno  ó  más  días,  á  uno  ó  más  meses  vista. 

3-  A  uno  ó  más  días,  á  uno  ó  más  meses  fecha. 
4^    A  uno  ó  más  usos. 

5^    A  día  fijo  ó  determinado. 
6*^    A  una  feria. 

J 
Corresponde  al  art.  439  del  Código  anterior. 

Preferimos,  por  más  exacta,  la  redacción  del  inicio  del  segundo:  las 
letras  de  cambio  pueden  girarse  á  la  vista  ó  presentación,  etc. 

Ijaideadecontadoyplazo8.no  es  aplicable  á  la  letra  de  cambio. 
Entre  el  libramiento  y  el  pago  media  siempre  un  plazo,  un  término, 
aunque  éste  venza  con  la  presentación  misma  [letra  á  )a  vista.] 

Como  los  artículos  siguientes  se  ocupan  de  esos  diversos  términos, 
solo  explicaremos  la  diferencia  entre  el  dia  fijo  y  el  determinado.  Dia 
fijo  es  uno  del  mes,  el^  de  julio,  por  ejemplo.  Dia  determinado  es  el 
de  una  festividad;  por  ejemplo,  el  dia  de  San  Antonio. 

Art.  452. — Cada  uuo  de  estos  términos  obligará  al  pago  de 
las  letras,  á  saber: 

1-    El  de  la  vista,  en  el  acto  de  su  presentación. 

2^  El  de  dias  ó  meses  vista,  el  dia  en  que  se  cumplan  los 
sefialadoB,  contándolos  desde  el  siguiente  al  de  la  aceptación,  ó 
del  protesto  por  falta  de  haberla  aceptado.  . 

3^    JSl  de  días  ó  meses  fecha  y  de  ^uo  ó  más  usos,  el  día  ei^ 
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que cumplan  los  señalados,  contándose  desde  el  inmediato  al  de 
la  fecha  del  giro. 

4^    Las  giradas  á  dia  fijo  ó  determinado,  en  el  mismo. 

V-    Las  giradíis  á  una  feria,  el  último  dia  de  ella. 

Con  notorio  benefíoio  de  la  claridad  Re  han  agrupado  en  un  soló  arti- 
colo  las  disposioiones  que  el  Código  de  1829  consignaba  en  varios,  el  440, 
el  441  y  el  442. 

No  ofrecían  estos  particular  observación:  ñola  ofrece  tampoco  el 
articulo  que  lea  remplaza  y  sustituye  en  el  nuevo  Oódigo. 

Art.  453. — El  uso  de  las  letras  giradas  de  plaza  á  plaza  en 
el  interior  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico  será  el  de  sesenta 
dias. 

El  de  las  letras  giradas  sobre  Cuba  ó  Puerto-Rico  desde  las 
islas  y  costas  del  mar  de  las  Antillas  y  golfo  de  Méjico,  y  desde 
los  Estados  Unidos,  Guatemala,  Honduras,  Nicaragua,  Costa  Ri- 
ca y  el  Brasisl,  de  sesenta  dias. 

En  las  demás  plazas,  de  noventa  dias.     (1) 

Serían  de  critica  demasiado  sutil  y  pequeña  las  observaciones  que  se 
hicieran  ya  acerca  de  la  proporción  entre  los  plazos  que  se  señalan  por 
la  redacción  del  Código  antillano»  y  la  que  resulta  comparándolos  con  los 
del  que  rige  en  la  Peninaula;  ya  acerca  de  la  equiparación  de  naciónos 
con  las  que  existe  para  nosotros  muy  desigual  facilidad  de  comunicacio- 
nes. 

En  el  antiguo  Código,  la  materia  de  este  artículo  se  couteoia  en 
el  443. 

Art.  454. — Los  meses  para  el  término  de  las  letras  se  compu- 
tarán de  fecha  á  fecha. 

Si  en  el  mes  del  vencimiento  no  hubiere  dia  equivalente  al 


(1)  Art.  453^  del  Código  para  la  Península.  El  uso  de  las 
letras  giradas  de  plaza  á  plaza  en  el  interior  de  la  Península  é  is- 
las adyacentes,  será  ék  de  sesenta  días. 

El  de  las  letras  giradas  en  el  extranjero  sobre  cualquier  pla- 
za de  España,  será: 

En  las  de  Portugal,  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  Alemas 
nia,  sesenta  dias. 

£n  las  demás  plazas,  noventa  días. 
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de  la  fecha  en  que  la  letra  se  expidió  se  entenderá  que  vencen  el 
último  dia  del  me». 

El  arttúalo  oonoordante  del  Oódigo  de  1829,  qae  era  el  4i4,  sólo  oon- 
tenia  el  primer  párrafo  del  nuevo. 

Los  mis  aatorixadoB  tratadistas  daban  al  caso  á  qae  se  refiere  el  pá- 
rrafo segando,  la  misma  solnoión  qae  hoy  le  da  la  ley. 

Asi,  pues,  la  letra  girada  á  an  mes  el  30  de  Enero,  Vencerá  el  28  ó 
29  de  febrero»  aegán  sea  ó  no  el  afio  bisiesto. 

La  letra  girada  el  31  de  mayo  á  un  mes  vencerá  el  30  de  janio. 

Arf.  455. — Todas  las  letras  deberán  satisfacerse  el  dia  de  su 
vencimiento,  antes  de  la  puesta  del  sol,  sin  término  de  gracia  ó 
cortesía. 

Si  fuere  festivo  el  día  del  vencimiento,  se  pagará  la  letra  en 
el  precedente. 

Oononerda  con  el  art.  447  del  Gódigo  derogado. 

Jázguf  se  del  grado  de  resistencia  que  las  costumbres  locales  oponen 
al  mandato  más  terminante  de  las  leyes,  al  ver  qae  después  de  cincaen- 
ta  y  seis  años,  se  estima  necesario  reproducir  la  derogación  de  los  llama- 
dos términos  de  gracia  y  cortesia,  ya  contenida  en  el  Gódigo  áe  1829. 

SECCIÓN  3^^ 

DE  LAS  OBLIGACIONES  DEL  UBRADOR. 

Art.  456. — El  librador  estará  obligado  á  bacer  provisión  de 
fondos  oportunamente  á  la  persona  á  cuyo  cargo  hubiere  girado  la 
letra,  á  no  ser  que  hiciere  el  giro  por  cuenta  de  un  tercero,  en 
cuyo  caso  ^erá  de  éste  dicha  obligación,  salva  siempre  la  respon- 
sabilidad directa  del  librador  respecto  al  tomador  ó  tenedor  do  la 
letra,  y  la  del  tercero  por  cuenta  de  quien  se  hizo  el  giro,  respec- 
to al  librador. 

Comienza  el  Gódigo  á  tratar  de  las  obligaciones  que  emanan  del  giro 
de  la  letra  de  cambio,  por  las  qae  incumben  al  girante  ó  librador. 

Si  la  esencia  y  natnraleza  propia  del  contrato  que  estudiamos  con- 
siste en  la  realización  del  pago  al  tomador  por  aquel  á  cuyo  cargo  se 
gira,  de  la  cantidad  que  el  tomador  entregó  ó  acredita  al  librador,  es 
evidente  que  la  primera  obligación  de  éste  es  colocar  al  pagador  en  con- 
diciones de  verificarlo,  ó  sea  la  provisión  de  fondos  al  pagador.  Sólo 
pnando  óst^  se  l^ya  hecl^Q  podrán  espertar  el  tomador  y  portador  ^p  Id 
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letra  qae  ésta  sa  haga  efectiva  en  el  lagar  y  tiempo  oooyenidos  de  an- 
temano. 

Claro  es  también  qae  si  el  librador  no  ha  girado  por  sn  propia  cnen- 
ta  sino  por  onenta  de  an  tercero,  sobre  éste  recaerá  la  provisión  de 
fondos. 

Esta  oiroanstanoia,  nos  babia  dicho  ya  el  art.  446,  no  alterará  la  res- 
ponsabilidad del  librador,  ni  el  tenedor  adquirirá  derecho  algnno  contra 
el  tercero  por  cnya  cnenta  se  hizo  el  giro. 

Esto  mismo,  con  otras  palabras,  expresa  el  art  456, 

Asi,  pues,  el  librador  no  estará  obligado  para  con  el  tercero  por  cnya 
oaenta  gira  á  hacer  la  provisión  de  fondos;  pero  lo  estará  con  respecto 
al  tomador  y  tenedor  de  laietra. 

El  tercero  por  coya  oaenta  se  haya  girado  no  contraerá  obligaciones 
para  con  el  tomador  ó  tenedor  de  la  letra;  parolas  tendrá  con  el  librador 
que  le  reemplaza  en  la  operación.  • 

Art.  457. — Se  considerará  hecha  la  provisión  de  fondos, 
cuando,  el  vencimiento  de  la  letra,  aquel  contra  quien  se  libró 
sea  deudor  de  una  cantidad  igual,  ó  mayor,  al  importe  de  ella,  al 
librador  ó  al  tercero  por  cuya  cuenta  se  hizo  el  giro. 

Entiéndese  cumpUda  ana  obligación  cdando  la  entidad  acreedori^ 
vé  llena  su  aspiración,  es  decir,  el  fin  para  el  que  contrató. 

En  este  sentido,  la  provisión  de  fondos  no  sólo  debe  considerarse 
hecha,  sino  que,  en  rigor  jarídico,  está  hecha  en  la  hipótesis  á  que  el  ar-. 
tioalo  se  refiere. 

Lo  qae  puede  ofrecer  mayor  dificultad  es  la  cuestión  de  si  la  provi- 
sión de  fondos  se  entenderá  hecha,  estará  hecha,  cuando  el  pagador 
adeude  al  librador  cantidad  igual  ó  mayor  que  la  girada,  al  tiempo  de 
la  aceptación,  ó^l  tiempo  del  vencimiento. 

La  palabra  vencimiento  se  refiere  siempre  al  momento  en  que  deba 
hacerse  el  pago;  pero  para  determinar  las  consecuencias  de  la  íálta  de 
provisión,  páreosnos  que  se  usa  aquí  con  ref  arenóla  también  á  la  época 
de  la  aceptación  de  la  letra.  ¿Cómo  se  aceptaría,  si  esa  provisión  no  es- 
tuviera hecha? 

En  esta  opinión  abundaba  nuestro  La  Serna. 

Art.  458. — Los  gastos  que  se  causaren  por  no  haber  sido 
aceptada  ó  pagada  la  letra,  serán  á  cargo  del  librador  ó  del  ter- 
cero por  cuya  cuenta  se  libró,  á  menos  que  pruebe  que  había 
hecho  oportunamente  la  provisión  de  fondos,  ó  que  resultaba 
acreedor  conforme  al  artículo  anterior,  ó  que  estaba  ezpresamen-; 
te  autorizado  para  librar  la  cantidad  que  se  dispuso. 

En  ctíalqi^iera  de  Ipef  tres  oaeíoo,  podrá  ^xi^ir  e|  librador,  ie] 
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obügiulo  á  la  aceptación  y  al  pago,  la  indeuiDÍzación  de  los  gau- 
UtH  quo  por  esta  causa  hubiere  nHimbolsado  al  tenedor  de  la 
letra. 

Con  tijerA  corrección  de  entilo  qne  deja  más  olaro  el  ooooepto,  esta 
Rrticnlo  vieoe  á  corresponder  rI  i5l  del  Código  derogado. 

Bion  está  qae  entre  las  obligaciones  del  librador  se  ennmere  laque 
r(8a1tA  para  él  del  hecho  de  la  no  provisión  de  fondos. 

Dicha  obligación  recae  sobre  el  tercero  por  onja  cuenta  se  hizo  el 
libramiento,  á  tenor  de  lo  prevenido  en  el  art.  456,  con  esta  diferencia 
entre  nn  cano  y  otro:  el  librador  responde  directamente  al  tenedor  de  la 
letrn,  saa  el  tomador  ú  otro  cualquiera  endosatario  del  mismo  ó  acreedor 
desde  el  giro;  el  tercero  por  cuya  oaenti  a^  giró,  8Ó!o  responde  al 
libiador. 

Aun  cuando  deseemos  no  anticipar  ideas  acerca  de  materias  qua  son 
objeto  de  artículos  posteriores  del  Código,  necesaria  se  hace  aqnf  la  re- 
ff^rencia  á  la  sección  undéaima  d^l  titulo  que  estudiamos,  para  indicar 
siquiera  el  modo  común  de  reintegrarse  el  portatíor  de  la  letra  de  cambio 
protestada  por  falta  de  aceptación  y  pago. 

Esta  referencia  tiene  además  otro  objeto:  el  de  señalar  cuáles  sean  los 
gastos  de  que  genéricamente  habia  este  articulo.  Son  ellos,  conforme 
al  527,  los  del  protesto  y  gastos  de  la  correspondencia,  cnando  no  se  haya 
\]8adf>  el  giro  de  resaca  qne  comprende  igualmente  los  derechos  del  sello 
para  é^tn,  la  comisión  de  giro,  el  oorretsje  de  la  negociación  y  el  dafio 
de  recambio. 

Agreguemos  que  el  reintegro  del  capital  dé  la  letra  protestada,  es  la 
prim-ra  partida  de  abono  en  todo  caso,  á  cargo  del  librador  ó  del  tercero: 
vérfsn  el  artículo  siguiente. 

Hesta  sólo  tratar  del  último  párrafo  del  articulo  que  comentamos. 

Cuando  el  librador  pruebe— lo  mismo  sucederá  al  tercero  por  coya 
cuenta  se  gire — que  hi«bia  hecho  oportunamente  la  proTÍsión  de  fondos, 
en  poder  del  pagador,  que  éste  resultaba  acreedor  suyo  en  cantidad 
igual  á  la  librada  ó  mayor,  ó  qne  le  había  autorizado  para  librar  la  can- 
tidad que  giró,  podrán  repetir  los  gastos  explicados  del  pagador,  es 
decir,  de  aquel  á  cuyo  cargo  giró. 

Art.  459. — El  librador  responderá  civilmente  de  las  resultas 
de  su  letra  á  todíis  las  personas  que  la  vayan  sucesivamente  ad- 
quiriendo y  cediendo. , 

Los  efectos  de  esta  responsabilidad ,  se  especifican  en  los 
arts.  456,  458  y  en  el  siguiente. 

Nos  referimos  al  presente  arlioalo,  comentando  el  anterior.  Es  lo 
pierto  ^ne  el  or4eQ  4®  ^^  qq1oc(|oíóii  en  el^Código  debió  ser  inverso. 
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La  primera  obligaoión  del  librador  es  la  de  responder  del  importe 
de  la  letra  á  sa  tenedor,  ó  lo  que  oon  otras  palabras  explica  el  articulo, 
anticipando  la  noción  del  endoso,  á  los  que  la  vayan  sncesiTamente 
adquiriendo  y  cediendo,  lo  que  se  realiza  por  medio  de  la  citada  opera- 
cidn.    Véase  el  art  461. 

Besponsabilidad  es  ésta  que  se  califica  de  civil  para  distinguirla  de 
la  criminal  que  pudiera  existir  y  que  es  por  su  naturaleza  intrasmisible 
como  eminentemente  personal. 

Art.  460. — Cesará  la  responsabilidad  del  librador  cuando  el 
tenedor  de  la  letra  no  la  hubiere  presentado  ó  hubiere  omitido 
protestarla  en  tiempo  y  forma,  siempre  que  pruebe  que  al  venci- 
miento de  la  letra  tenía  hecha  provisión  de  fondos  para  su  pago 
en  los  términos  prescritos  en  los  arts.  456  y  457. 

Si  no  hiciere  esta  prueba,  reembolsará  la  letra  no  pagada, 
aunque  el  protesto  se  hubiere  sacado  fuera  de  tiempo,  mientras 
la  letra  no  haya  prescrito.  Caso  de  hacer  dicha  prueba,  pasará 
la  responsabilidad  del  reembolso  á  aquel  que  aparezca  en  descu- 
bierto de  él,  en  tanto  que  la  letra  no  esté  preserita. 

Este  articulo  corresponde  á  los  marcados  en  el  Código  antiguo  con 
los  números  453  y  454. 

Debemos  referimos  á  la  sección  6*  y  en  especial  á  los  arts.  482  y  488 
para  la  cabal  inteligencia  del  precepto  que  ahora  leemos,  y  que  allí  reci- 
be BU  natural  complemento. 

Anticipemos,  desde  ahora,  la  observación  del  método  poco  lógico  df 
«zposición  de  la  complicada  materia  de  nuestro  actual  estudio. 

SECCIÓN  4* 

DEL  ENDOSO  DE   LAS  LETRAS. 

Art.  461. — La  propiedad  de  las  letras  de  cambio  se  transfe^ 
rirá  por  endoso. 

Plácenos,  después  de  oponer  al  método  legal  una  observación  de 
respetuosa  critica,  tener  ocasión  de  aplaudirlo,  como  nos  sucede  aqui,  al 
entrar  en  el  examen  de  una  sección  que  hallamos  mejor  colocada  en  e| 
nuevo  Código  que  en  el  antiguo. 

Comprendemos  que  las  operaciones  de  transmisión  de  la  letra  de 
cambio  pueden  veríflcarse  cronológicamente  después  como  antes  de  la 
presentación  á  la  aceptación,  no  de  la  presentación  al  pago,  que  consu^ 
ma  el  contrato;  pero  en  el  orden  lógico  de  las  idei^a»  esa  traiismisión  que 
deterniipfi  eo  deflnitiTa  el  teiie4Qir  4^  1»  le^#,  dehe  preoe46r  ¿  las  Qpe* 
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jvicioDeB  de  preHentación  áé  qne  Heooapa  la  secoión  siguiente  en  el 
Código  de  1885. 

Basteo  estas  indicaciones  qne  tendremos  oportanidad  de  ampliar 
en  lugnr  más  conveniente. 

Por  endoso  se  entiende,  ha  escrito  un  ilnsirado  j  ariscóos  alto,  la  nota 
de  cesión  ó  de  oomisióa  para  cobrar  qne  el  i)ortador  de  ana  letra  pone  á 
Hn  respaldo,  de  onya  ú*ttma  uirconstanoia  recibe  etimológioamente  la 
dononiinacióo. 

Los  artíonlos  sub^ecnenttiK  nos  harán  conocer  los  requisitos  del  en- 
doso y  sns  conseoafinoias. 

Por  ahora  baste  señalar  una  limitación  del  precepto  genérico  de  este 
articnlo.  La  encontraríamos  en  el  466:  no  podrán  endosarse  las  letras  no 
expedidas  á  la  orden. 

El  art.  4G1  debería,  pnes,  decir:  la  propiedad  de  las  letras  de  cam- 
bio expedidas  á  la  orden  se  transferirá  por  endoso. 

•  AftT.  4G2. — El  endoso  deberá  contener; 

1^  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  titulo  de  la  persona 
6  compañía  íi  quien  se  trasmite  la  letra. 

2*?  El  concepto  en  qne  el  cedente  se  declara  reintegrado 
por  (il  tomador,  según  se  expresa  en  el  número  5^  del  art.  444. 

:>'*  El  nombre  y  apellido,  razón  social  ó  título  de  la  persona 
fie  quien  se  recibe,  ó  á  cuenta  de  quien  se  carga,  si  no  fuere  la 
misma  á  quien  se  traspasa  la  letra. 

4^     La  fecha  en  que  se  hace. 

5  •  La  firma  del  endosante,  ó  de  la  persona  legítimamente 
autorizada  que  firme  por  él,  lo  cual  se  expresará  en  la  antefirma. 

No  ofrece  el  ártico! o  especial  divergencia,  comparado  con  sa  oon« 
üordante,  el  467  del  Oódigo  antiguo. 

Como  desde  luego  se  advierte,  el  endoso  requiere  todas  las  condi- 
ciones del  primitivo  giro  ó  libramiento,  oon  excepción  tan  sólo  de  aque- 
llas que  ya  van  llenas  en  ese  libramiento;  por  ejemplo,  la  persona  del 
pagador;  el  importo  de  la  letra,  datos  qae  este  documento  consigna  ya, 
HÍo  que  hubiera  necesidad  de  rcpottrlos  en  cada  cesión  ó  traspaso,  que 
fi  ésto  equivale  el  endoso. 

No  encontramos  lugar  más  adecuado  para  estudiar  un  panto  de  no 
pequeña  importancia  que  todos  tos  comentadores  del  antiguo  Código 
examinan  aqui  también.  • 

.iludimos  á  esta  cuestión:  ¿podrá  tacharse  el  endo»o  por  el  endosan^ 
te?    La  práctica  lo  autoriza. 

Hé  aqui  el  parecer  del  ilustre  Ua  Serna:  "La  oonaideracióo  de  qué  el 
endosatario  ha  podido  fallecer  ó  estar  ausente  y  : de  no  quedar,  en  ese 
paso,  al  endosante  más  medio  que  tachar  9I  eo4oBo,  porque  no  podría 
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cobrarla  personal  mente :  la  mny  atendible  de  oonrrir  frecuentemente 
motivos  para  variar  de  endosatario  que  no  existían  al  extender  el  endoso, 
pero  si  antes  de  entregar  la  letra  endosada;  el  silencio  de  la  ley  y  la  cos- 
tumbre hacen  qne  seamos  de  opinión  que  el  endosante  puede  borrar  ol 
endoso  antes  de  que  la  letra  pase  al  endosatario.  Indudable  nos  pare- 
ce qnani  en  estos  casos  ni  en  ningún  otro,  hará  daño  á  la  letra  el  endo- 
so borrado.  Esto  no  impide  que  cuando  el  endosante  pusiere  el  en- 
doso en  virtud  de  pacto  con  el  endosatario»  pueda  éste  reclamar  la  in- 
demnización de  los  peijuicios  que  se  le  hayan  originado;  paro  sin  dere- 
cho contra  loa  que  después  hubieren  adquirido  la  letra.  Sucede  en  este 
caso  lo  que  en  la  compraventa,  cuando  se  ha  vendido  á  dos  una  misma 
cosa;  qne  aquel  á  quien  se  entregó,  adquiere  el  dominio,  y  el  que  no  la 
ha  recibido,  aunque  sea  el  primer  comprador,  no  puede  reclamarla,  y  sí 
solo  obtener  la  reparación  de  los  perjuicios." 

Art.  463. — Si  se  omitiere  la  expresión  de  la  fecha  eii  el  en- 
doso, no  se  transferii-á  la  propiedad  de  la  letra,  y  se  entenderá 
como  una  simple  comisión  de  cobranza. 

La  omisión  de  cada  uno  de  4os requisitos  del  endoso  prolace  ef<)Cio»< 
distintos,  según  sea  aquel  de  que  se  trate.  En  el  presente  articulo  con- 
cordante con  el  á68  del  Código  antiguo,  se  da  tanta  importancia  á  la  ex- 
presión de  la  fecha  que  si  ésta  se  omite,  el  endoso  no  transfiero  propiedad 
de  la  letra  y  se  entiende  simple  comisión  de  cobranza. 

Hay  algo  de  arbitrario  en  esa  disposición. 

¿La  omisión  sola  de  la  fecha  quita  efiaoia  al  endoso  y  la  omisión  de 
todos  los  requisitos  de  él,  como  sucede  en  el  endoso  en  b'anoo,  no  se  la 
quita,  como  vamos  á  ver  en  el  art.  465? 

Creemos  que  en  este  punto  se  obedece  con  demasiado  nimio  respe- 
to á  una  antigua  práctica. 

A  nuestro  entender,  la  transmisión  de  la  propiedad  debía  sujetarse 
á  las  condiciones  de  forma  exigidas  como  esenciales.  El  endoso  que  no 
las  llenara  deberla  con<^i  levarse  simple  cesión,  regida  por  los  preceptor 
del  derecho  común. 

Art.  464. — Si  se  pusiere  en  el  endoso  una  fecha  anterior  al 
día  en  que  realmente  se  hubiere  heclio,  el  endosante  seni  respon- 
sable de  los  daños  que  por  ello  se  si^an  á  un  tercero,  sin  perjui- 
cio de  la  pena  en  que  incurra  por  ol  delito  de  falsedad,  si  se 
hubiere  obrado  maliciosamente». 

A  esta  falsedad  intencional  ó  no,  criminal  ó  no,  punible  ó  no,  califi- 
caba el  art.  470  del  antiguo  Código,  con  expresión  poco  feliz,  de  antepo- 
sición de  la  fecha  de  los  endosos,  que  declaraba  producir  las  mismas 
consecuencias  legales  que  el  nuevo  artículo  consigna. 
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Beiponde  prinoipftlxnente  aa  dispotioión  á  la  naoeaidad  de  preTenir 
loa  abnaoa  qae  fnera  láoil  cometer  en  omo  de  quiebra. 

Art.  465. — Los  endosos  firmados  en  blanco,  y  aquellos  en 
que  no  se  eicprese  el  valor,  transferirán  la  propiedad  de  la  letra  y 
producirán  el  mismo  efecto  que  si  en  ellos  se  hubiere  escrito 
"valor  recibido  " 

La  íklta  de  expresión  del  Talor  ó  seaeloonoepto  en  qae  el  librador  se 
declara  reintegrado  por  el  tomador,  al  igaal  de  la  falta  de  fecha ,  decla- 
raba el  Oódigo  antigao,  en  sn  art.  469,  qae  no  transferia  la  propiedad  d  e 
la  letra,  y  se  entendía  una  simple  comisión  de  cobranza, 

£1  Oódigo  nacTO  acepta  esa  declaración  en  lo  tocante  i  la  omisión  de 
la  fecha  (art  463)  pero  no  asi  en  cnanto  i  la  omisión  de  la  expresión  de  \ 
valor,  según  se  Te  por  el  presente  artloalo. 

También  se  separa  de  la  antigaa  legislación  en  lo  referente  al  endo^ 
80  en  blanco.  El  antigao  art.  471  prohibía  firmac  los  endosos  en  blanco, 
y  declaraba  que  el  que  lo  )iiciera  no  teniria  acción  algana  para  reclamar 
el  valor  de  la  letra  qae  habiera  recibido  en  esta  forma. 

Abt.  466. — No  podrán  endosarse  las  letras  no  expedidas  á  la 
orden,  ni  las  vencidas  y  perjudicadas. 

Será  licita  la  transmisión  de  sn  propiedad  por  los  medios  re- 
conocidos en  el  derecho  común,  y  si  no  obstante,  se  hiciere  el 
endoso,  no  tendrá  éste  otra  fuei*zu  que  la  de  una  simple  cesión. 

Al  comentar  an  artioalo  anterior,  alndimos  ya  á  este  466  qae  esta- 
blece doctrina  importante  sobre  la  cesión  mercantil  de  la  letra  de  cambio , 
representada  por  el  endoso,  con  las  legales  consecaencias  qne  en  esta 
sección  venimos  examinando. 

La  letra  no  expedida  á  la  orden  prodace  efectos  para  el  tenedor  pri  - 
mitivo,  para  aqael  i  cayo  favor  se  giró,  pero  no  pnede  trasmitirse  por 
endoso  sa  propiedad,  y  si  se  trasmitiere,  los  efectos  de  la  cesión  serán  los 
qae  reconoce  el  derecho  común. 

Lo  mismo  debe  decirse  de  la  letra  perjadicada. 

Ya  veremos  qae  por  letra  perjadicada  (art.  469)  se  entiende  aqaella 
qae  no  faé  presentada  á  la  aceptación  ó  al  pago  dentro  del  término 
legal,  ó  no  se  protestó  oportunamente. 

Art.  467. — El  endoso  producirá  en  todos  y  en  cada  uno  de 
los  endosantes  la  responsabilidad  al  afianzamiento  del  valor  de 
la  letra,  en  defecto  de  ser  aceptada,  y  á  sn  reembolso  con  los  gas- 
tos de  protesto  y  recambio,  si  no  fuere  pagada  á  su  vencimiento. 
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con  tal  que  las  diligencias  de  presentación  y  protesto  se  hayan 
practicado  en  el  tiempo  y  forma  prescritos  en  este  Código. 

Esta  responsabilidad  cesará  por  parte  del  endosante  que  al 
tiempo  de  trasmitir  la  letra  haya  puesto  la  cláusula  de  ñn  mi 
re^pon^hilidad. 

En  este  caso,  el  endosante  sólo  responderá  de  la  identidad  de 
la  persona  cedente  6  del  derecho  con  que  hace  la  cesión  ó  endoso. 

£1  endoso  es  algo  más  que  la  traslaoióa  de  la  propiedad  de  la  letra, 
la^  cesión  de  los  derechos  del  endosante  á  favor  del  endosatario;  es 
además,  la  creación  de  un  nuevo  vincalo  jurídico,  el  que  i  ambos  enlaza, 
y  á  virtad  del  cual  el  endosinta  es  responsable  á  todos  los  endosatarios 
posteriores  del  importe  de  la  letra,  y  sas  gastos  de  cobranza. 

£1  articulo  consigna  esa  obligación  del  endosante  y  la  de  afianzar  el 
valor  de  la  letra  en  caso  de  no  ser  ésta  aceptada.  A  ellas  debemos  agre^ 
gar  la  del  depósito  de  ese  valor,  en  los  términos  que  explica  el  art.  4S1. 

Akf.  468. — El  comisionista  de  letras  de  cambio  ó  pagares 
endosables  se  constituye  garante  de  los  que  adquiera  ó  negocie 
por  cuenta  agena,  si  en  ellos  pusiere  su  endoso,  y  solo  podrá  ex- 
,  cusarse  fundadamente  de  ponerlo  cuando  haya  precedido  pacto 
expreso  dispensándole  el  comitente  de  esta  responsabilidad.  En 
este  caso  el  comisionista  podrá  extender  el  endoso  á  la  orden  del 
comitente  con  la  cláusula  de  sin  mi  responüabilidad. 

Señalemos,  ante  todo,  la  inoportunidad  de  la  referencia  á  los  paga- 
rea  endosables  á  los  que  el  Código  consigra  un  titulo  especial ,  el 
undécimo. 

Ooncretándonos  á  la  letra  de  cambio,  resulta  también  inútil  el  artícu- 
lo, porque  si  se  trata  del  endoso  mercantil,  ya  se  sabe  los  efectos  que 
éste  produce;  y  su  limitaciÓQ  con  la  fórmula  que  se  expresa,  tambiéo  r s 
sabido  que  existe,  mediante  el  precepto  del  artículo  anterior. 

Lo  que  el  presente  ha  querido  decir  es  que  el  comisionista  puedo 
osar  una  ú  otra  forma  de  cesión,  segúu  los  términos  de  su  contrato  con 
el  comitente. 

SECCIÓN  5* 

DE   LA   PRESENTACIÓN   DE   LAS   LETRAS   Y   DE   Sü   ACEPTACIÓN. 

Art.  469. — Las  letras  que  no  fueren  presentadas  á  la  acepta* 
ción  Ó  al  pago  dentro  del  término  señalado,  quedarán  perjudica- 
das, así  como  también  si  no  se  protestaren  oportunamente. 
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Dentro  de  un  orden  arbitrario  de  distribución  de  la  interesante 
materia  de  qae  se  ooapa  este  artioalo,  llegamos  en  esta  sección,  despnés 
de  haber  estudiado  la  forma  de  la  letra  de  cambio,  sas  términos  y  venci- 
miento, obligaciones  del  librador,  y  el  endoso,  á  examinar  las  reglas  de 
derecho  acerca  de  su  presentación  y  aceptación. 

La  hilación  cronológica  no  resulta  así  muy  determinada  y  concreta; 
en  cambio  quizás  se  hará  más  fácil  la  consulta  d^l  texto  legal. 

Confesamos  que  éste  presenta  al  comentario  dificultades  casi  inven- 
oiblea:  porque  en  ciertos  artículos  se  dan  por  supuestas  nociones,  se  dan 
por  conocidos  preceptos  que  vienen  posteriormente  á  ofrecerse  á  nues- 
tro eixamen. 

Fijémonos  ahora  tan  sólo  en  el  469. 

Términos  de  vencimiento  de  la  letra,  términos  para  la  exigibilidad 
de  su  pago,  los  hemos  visto  consignados  en  la  sección  segunda  y  especial- 
mente en  el  art.  452,  del  que  los  restantes  posteriores  son  complemento 
neoeaario. 

Ninguna  dificultad  puede  ofrecérSi  nos  en  cuanto  á  la  fijación  de  )a  fe- 
cha'del  pago.    Pero  ¿y  en  cuanto  á  la  de  la  presentación? 

El  art.  469  da  el  término  en  que  debe  verificarse,  por  conocido.  Mas 
ea  lo  cierto  que  su  conocimiento  presupone  el  de  esta  sección  toda  ente- 
ra, arrancando  desde  el  art  470. 

Por  lo  que  respecta  al  protesto,  hemos  de  aguardar  para  conocer  la 
oportunidad  en  que  haya  de  verificarse,  á  la  sección  octava. 

Podemos,  pues,  tan  sólo  recojer  de  este  articulo,  su  idea  capital:  le- 
tra no  presentada  á  la  aceptación  ó  al  pago  dentro  del  término  en  qu^ 
debe  serlo,  ó  no  protestada  oportunamente,  queda  perjudicada. 

Qié  se  entienda  por  letra  perjudicada;  qué  consecuencias  traiga  esta 
circunstancia,  tampoco  es  de  este  lugar  el  explicarlo. 

Según  los 'casos:  omisión  de  la  presentación  á  la  aceptación;  omisión 
de  la  presentación  al  pago;  omisión,  en  cualquiera  de  las  dos  hipótesis, 
del  protesto  correspondiente,  ya  veremos  qné  consecuencias  legales  pro- 
duce el  quedar  perjudicada  la  letra  de  cambio. 

Este  artículo  genérico,  en  realidad,  no  pertenece'  lógicamente  á  la 
presente  sección.     . 

Art.  470. — Las  letras  giradas  en  la  Península  é  islas  Balea- 
res sobre  cualquier  punto  de  ellas,  á  la  vista  ó  á  un  plazo  contado 
desde  la  vista,  deberán  ser  presentadas  al  cobro  ó  á  la  aceptación 
dentro  de  los  cuarenta  días  de  su  fecha. 

Podrá,  sin  embargo,  el  que  gire  una  letra  á  la  vista  ó  á  un 
plazo  contado  desde,  la  vista,  fijar  término  dentro  del  cual  debe 
hacerse  la  presentación;  y  en  este  caso,  el  tenedor  de  la  letra  es^ 
tara  obligado  á  presentarla  dentro  del  plazo  fijado  por  el  libra 
dor. 
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fiay  Qüa  diferencia  sastanoial  entre  la  letra  á  la  vista  y  aqnella  qne 
tiene  señalado  un  plazo  contado  desde  la  vista.  La  primera  es  exigible 
á  BU  presentación,  en  el  acto  de  sn  presentación  (número  1?  del  -art.  152) ; 
la  segnnda  no  lo  es  hasta  qne  ha  trascnrrido  el  número  de  dias  ó  meses 
eontados  desde  la  vista  que  la  letra  exprese. 

Poi  ello,  para  rennir  en  un  solo  precepto  ambas  hipótesis,  el  art.  470 
ha  debido  expresar  qne  las  letras  giradas  en  la  Península  é  islas  Balea- 
res sobre  cualquier  punto  de  ellas,  deberán  ser  presentadas  al  cobro  ó  á 
la  aceptación  dentro  de  los  40  dias  de  su  fecha. 

Al  cobro  la  qne  fuere  girada  á  la  vista. 

Á  la  aceptación  la  que  lo  fuere  á  un  plazo  contado  desde  la  vista. 

De  igual  suerte  se  establecía  en  el  art.  480  del  Código  derogado,  pe- 
ro con  la  distinción  que  acabamos  de  señalar. 

Justísima  es,  sin  embargo,  la  exeepoión  del  segundo  párrafo  del  mo- 
derno art.  470,  referente  al  término  dentro  de)  cual  debe  hacerse  la  pre- 
sentación por  el  tenedor  cuando  el  librador  se  haya  reservado  el  derecho 
de  restringir  ó  limitar  el  plazo  legal  de  los  cuarenta  dias,  ó  ampliarlo, 
según  sus  conveniencias  y  pactos  que  entre  los  otorgantes  hayan  media- 
do.   Esas  estipulaciones  deberán  ser  respetadas. 

Art.  471. — Las  letras  giradas  entre  la  Península  é  islas  Ca- 
narias se  presentarán,  en  los  casos  á  que  aluden  los  dos  artículos 
anteriores,  dentro  del  término  de  tres  meses. 

Es  inexacta  la  referencia  á  los  artículos  anteriores.  Sólo  ha  debí  do 
hacerse  al  470  que  es  el  que  trata  de  plazo  de  presentación  al  cobro  ó  á 
la  aceptación,  respectivamente,  de  las  letras  giradas  á  la  vista  ó  á  un 
plazo  contado  desde  la  vista. 

El  articulo  469  habla,  en  general,  de  plazos  de  presentación  de  toda 
letra,  á  la  aceptación  ó  al  pago,  y  de  aquellos  en  que  deba  hacerse  el  pro- 
testo. 

Art.  472. — Las  letras  giradas  entre  la  Península  y  las  Anti- 
llas españolas  ú  otros  puntos  de  Ultramar  que  estuvieren  más 
acá  de  los  cabos  de  Hornos  y  Buena  Esperanza,  cualquiera  que 
sea  la  forma  del  plazo  designado  en  su  giro,  se  presentarán  al  pa- 
go ó  á  la  aceptación,  cuando  más  dentro  de  seis  meses. 

En  cuanto  á  las  plazas  de  Ultramar  que  estén  más  allá  de 
aquellos  cabos,  el  término  será  de  un  año. 

Aun  cuando  el  articulo  no  lo  expresa,  refiérese  á  las  letras  giradas  á 
la  vistaó  aun  plazo  contado  desde  la  vista. 

De  estas  dos  hipótesis  vienen  hablando  los  artículos  470  y  471.  De 
ellas  signe  ocupándose  el  474. 
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Sobre  las  letras  qae  se  giren  á  un  plazo  contado  desde  la  feoba,  es- 
tablece regla  jaridloa  el  art.  476. 

Art.  4*13. — Los  que  remitieren  letras  á  UltriKmar,  deberán 
enviar,  por  lo  menos,  segundos  ejemplares,  en  buques  distintos  de 
los  en  que  fueron  las  primeras,  y  si  probaren  que  los  buques  con- 
ductores habían  experimentado  accidente  de  mar  que  entorpeció 
8u  viaje,  no  entrará  en  el  cómputo  del  plazo  legal  el  tiempo  tras- 
currido hasta  la  fecha  en  que  se  supo  aquel  accidente  en  la  plaza 
donde  residiere  el  remitente  de  las  letras. 

El  mismo  efecto  producirá  la  pérdida  real  ó  presupuesta  de 
los  buques. 

En  los  accidentes  ocurridos  en  tierra  y  notoriamente  conoci- 
dos, se  observará  igual  regla  en  cuanto  al  cómputo  del  plazo  legal. 

Las  disposicionss  de  este  articulo  no  exijen  especial  obserTación. 

Lógica  es  su  colocación  en  este  lagar,  en  lo  que  respecta  á  la  forma- 
lidad que  deben  llenar  los  qae  remitan  letras  ¿  Ultramar  (aqai  debere- 
mos decir:  fuera  delfi  isla)  ya  que  en  el  artículo  anterior  se  trató  de  las 
letras  giradas  entre  paises  que  el  mar  separa. 

No  lo  es  tanto  la  intercalación  de  un  precepto  general  explicativo  de 
las  coniiecuenoias  en  el  cómputo  del  plazo  legal  para  la  presentación  de  la 
etra,  de  los  accidentes  fortuitos  ocurridos  en  tierra,  precepto  que  es  apli- 
cable á  toda  clase  de  letras. 

Las  palabras  '^notoriamente  conocidos"  que  emplea  el  articulo,  no 
pueden  menos  de  referirse  á  la  prueba  quede  ellos  se  suministre  en  jai- 
cio,  si  sobre  la  suspensión  del  plazo  legal  naciere  dada;  no  debiendo  in« 
terpretarse  en  un  sentido  riguroso  por  hechos  de  pública  notoriedad. 
No  es  esta  la  que  determina  el  derecho  del  portador;  lo  es  el  accidente, 
el  caso  fortuito. 

Art.  474. — Las  letras  giradas  á  la  vista  ó  á  un  plazo  conta- 
do desde  la  vista  en  paises  extranjeros  sobre  plazas  del  territorio 
de  España,  se  presentará^  al  cobro  ó  á  la  aceptación  dentro  de  loa 
cuarenta  dias  siguientes  á  su  introducción  en  el  reino,  y  las  gira- 
das á  fecha,  en  los  plazos  en  ellas  contenidos 

£1  precepto  del  artículo  que  concuerda  con  el  del  485  antiguo,  es 
claro  y  preciso. 

No  nos  detendremos  en  la  cuestión  de  derecho  internacional  priva- 
do interesante  que  surge  del  examen  de  estas  disposiciones  que  resuelven 
los  posibles  conflictos  entre  dos  legislaciones  nacionales  distintas. 

La  presentación  de  la  letra  á  la  aceptación  ó  al  pago,  son  indudable* 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  395  — 

mente  actos;  y  ya  Timos,  que  los  aotoa  son  regidos  por  la  ley  del  logar 
en  que  se  realizan. 

Este  mismo  principio  inspira  el  signiente  artículo. 

Art.  475. — Las  letras  giradas  en  territorio  español  sobre  paí- 
ses extrangeros  se  presentarán  con  arreglo  á  la  legislación  vigen- 
te en  la  plaza  donde  hubieren  de  ser  pagadas. 

Es  la  reciproca  del  anterior  articulo. 

Podría  pensarse,  tratándose  de  otro  onalqaiera  contrato  qae  debiera 
cumplirse  en  el  eztrangero,  qne  la  legislación  patria  para  nada  habría 
de  ocuparse  de  actos  que  no  quedan  sujetos  á  su  imperio. 

Mas  esto  no  sucede  con  el  contrato  de  cambio.  Es  cierto  que  la  pre- 
sentación á  la  aceptación  se  ha  de  hacer  en  en  el  extrangero;  pero  tam- 
bién lo  es  que  las  consecuencias  y  efectos  de  esa  presentación  ó  de  su 
omisión  han  de  determinarse  y  declararse  en  España.  En  este  sentido, 
ha  debido  diotarse  una  regla  que  no  admita  duda. 

Art.  476. — Los  tenedores  de  las  letras  giradas  á  un  plazo 
contado  desde  la  fecha  no  necesitarán  presentarlas  á  la  acptación. 

El  tenedor  de  la  letra  podrá,  si  cree  conveniente  á  sus  inte- 
reses presentarla  al  librador  antes  del  vencimiento;  y  en  tal  caso 
éste  la  aceptará,  ó  expresará  los  motivos  por  que  rehusa  el  ha- 
cerlo. 

La  presentación  á  la  aceptación  es  poteatativa  para  los  tenedores  de 
las  letras  giradas  á  un  plazo  contado  desde  la  fecha. 

Igual  regla  deberá  aplicarse  á  las  que  se  libren  á  uno  ó  más  usos,  i 
dia  fijo  ó  determinado,  á  una  feria. 

£1  articulo  no  lo  expresa  así;  pero  esa  doctrina  es  de  recta  interpre- 
tación. 

Verificada  que  sea  la  presentación,  surte  los  mismos  efectos  que  la 
hecha  eon  las  letras  para  las  que  es  obligatoria. 

Art.  477. — Presentada  una  letra  á  la  aceptación  dentro  de 
los  plazos  marcados  en  los  artículos  anteriores,  deberá  el  librado 
aceptarla  por  medio  de  las  palabras  acepto  ó  aceptamos,  estampan- 
do la  fecha,  ó  manifestar  al  portador  los  motivos  que  tuviere  pa- 
ra negar  la  aceptación. 

Si  la  letra  estuviere  girada  á  la  vista,  ó  á  un  plazo  contado 
desde  ésta,  y  el  librador  dejare  de  poner  la  fecha  de  la  aceptación, 
correrá  el  plazo  desde  el  dia  en  que  el  tenedor  pudo  presentar 
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ia leti'a  sin  atraso  del  correo;  y  si,  hecho  el  cómputo  de  este  modo 
resultare  vencido  el  plazo,  será  cobrable  la  letra  el  día  inmediato 
siguiente  al  de  la  presentación. 

Corresponde  á  los  artíoolos  466  y  457  del  Oódigo  derogado. 
La  prevenoión  del  segando  párrafo,  por  más  qae  lo  exprese,  no  pae- 
de  referirse  al  caso  de  estar  la  letra  girada  á  laxista  ya  que,  con  arreglo  á 
los  artionlos  470  y  siguientes,  la  letra  á  la  vista  no  se  presenta  á  la  acepta- 
oión  sino  al  cobro. 

Pándase  dicho  segundo  párrafo  en  la  neoeHidad  de  castigar  la  mali- 
cia del  librado  ó  pagador  al  omitir  el  requisito  esencial  de  la  fecha  d9 
la  aceptación. 

Akt.  478. — La  aceptación  de  la  letra  habrá  de  ponerse  ó  de- 
negarse el  mismo  día  en  que  el  portador  la  presente  con  es- 
te objeto,  y  la  peraona  á  quien  se  exija  la  aceptación  no  podrá  re- 
tener la  letra  en  su  poder  bajo  pretexto  alguno. 

Si  la  letra  presentada  á  la  aceptación  hubiere  de  ser  pagada 
ea  distinto  lugar  del  de  la  residencia  del  aceptante,  deberá  ex- 
presarse en  ella  el  domicilio  en  que  hubiere  de  efectuarse  el  pago. 

El  que,  recibiendo  una  letra  para  aceptarla,  á  su  cargo,  ó  pa- 
ra hacerla  aceptar,  si  es  al  de  un  tercero,  conservándola  en  su 
poder  á  disposición  de  otro  ejemplar  ó  copia,  avisare  por  carta, 
telegrama  ú  otro  medio  escr  ito,  haber  sido  aceptada,  quedará  res- 
ponsable para  con  el  librador  y  endosantes  de  ella,  en  los  mismos 
términos  que  si  la  aceptación  se  hallare  puesta  sobre  la  letra  que 
motivó  el  aviso,  aun  cuando  tal  aceptación  no  haya  tenido  lugar, 
ó  aún  cuando  niegue  la  entrega  del  ejemplar  aceptado  á  quien  le- 
gítimamente la  solicite. 

Este  articulo  condensa  en  breves  términos  las  disposicionea  de  los 
antiguos  460  y  461. 

Este  último  explicaba  mejor  el  caso  á  que  alude  el  precepto  legal, 
cuando  aquel  que  haya  recibido  la  letra  sea  el  mismo  pagador.  Enton- 
Cds,  djocia,  si  la  retuviere  en  su  poder  de  consentimiento  del  tenedor,  sin 
devolverla  el  día  de  la  presentación,  queda  responsable  á  su  pago,  aun- 
que no  la  acepte. 

El  tercer  párrafo  del  nuevo  art.  478  comprende  así  el  caso  de  ser  el 
que  reciba  la  letra  el  pagador  mismo,  como  el  de  ser  otra  persona  que  de- 
ba presentarla  á  la  aceptación  de  un  tercero. 

Para  uno  y  otro  caso  establece  la  responsabilidad  que  nace  de  la 
presunta  aceptación  ó  de  la  aceptación  tácita. 
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Abt.  479. — No  podrán  aceptarse  las  letras  condicionalmente 
pero  si  limitarse  la  aceptación  á  menor  cantidad  de  la  que  la  le- 
tra importe,  en  cuyo  caso  será  protestable  por  el  resto  hasta  la 
total  cantidad  del  giro. 

La  noción  del  protesto  apareoe  ya  anticipadamente  en  este  artfcnlo, 
con  referencia  á  la  hipótesis  qne  oonsigna. 

Por  lo  demás,  su  precepto  parece  contradecir  el  del  articulo  494;  se- 
gún el  cual,  no  podrá  obligarse  al  portador  á  recibir  una  parte  y  no  el 
todo  de  la  letra,  y  solo  couTiniendo  en  ello  podrá  pagarse  una  parte  de 
su  valor  y  dejar  la  otra  en  descubierto. 

En  realidad,  no  existe  tal  contradicción. 

£1  aitioulo  494  se  refiere  alas  relaciones  jurídicas  del  portador  con  el 
pagador  de  la  letra. 

£1  presente  479  alude  á  las  relaciones  del  librado  con  el  librador. 

El  segundo  puede  tener  hecha  la  provisión  de  fondos  en  cantidad  de- 
ficiente para  el  pago  del  total  importe  de  la  letra.  La  aceptación  limita- 
da no  obliga  al  portador,  pero  resguarda  al  librado  de  sns  responsabili- 
dades para  con  el  librador. 

Gonciliando  ambos  artículos,  entendemos  que  la  aceptación  limita- 
da puede  consignarse  por  el  pagador;  pero  que  el  portador  puede  optar 
por  el  protesto  de  la  letra  no  aceptada  ó  por  el  de  la  cantidad  cuya  acep- 
tación Be  rehuse. 

En  el  comentario  al  articulo  494  ampliaremos  nuestro  pensamiento 
acerca  de  este  punto. 

Art.  480.  —La  aceptación  de  la  letra  constituirá  al  aceptan- 
te en  la  obligación  de  pagarla  á  su  vencimiento,  sin  que  pueda 
relevarle  del  pago  la  excepción  de  no  haberle  hecho  provisión  de 
fondos  el  librador,  ni  otra  alguna,  salvo  la  de  falsedad  de  la 
aceptación. 

Entendemos  que  este  artículo  anticipa  disposiciones  que  no  pue- 
den comprenderse  bien  sino  al  estudiar  el  articulo  523  del  Código,  á  cu- 
yo comentario  reservamos  la  exposición  de  una  completa  doctrina  acerca 
de  la  materia. 

Del  presente  dejamos  sólo  consignada  una  idea:  es  á  saber,  que  la 
aceptación  crea  una  nueva  entidad  obligada  por  el  contrato  de  cambio, 
cual  ee' la  del  aceptante,  obligación  independiente  del  cumplimiento  de 
la  del  librador  de  hacer  provisión  de  fondos  en  poder  del  librado. 

Abt.  48L-^En  el  caso  denegarse  la  aceptación  de  la  letra  de 
cambio,  se  protestará ,  y  en  virtu4  del  protesto,   tendrá   dere-. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  398  — 

cho  el  tenedor  á  exijir  del  librador,  ó  de  cualquiera  de  los  endo- 
Bantes,  que  afiancen  á  su  satisfacción  el  valor  de  la  letra,  ó  depo- 
siten su  importe,  ó  le  reembolse  a  con  los  gastos  de  protesto  y 
recambio,  descontando  el  rédito  legal  por  el  término  que  falte 
hasta  el  vencimiento. 

También  podrá  el  tenedor,  aunque  tenga  aceptada  la  letra 
por  el  librador,  si  éste  hubiere  dejado  protestar  otras  aceptacio- 
nes, acudir  antes  del  vencimiento  á  los  indicados  en  ella,  median- 
te protesto  de  mejor  seguridad. 

La  falta  de  método  expositivo  de  que  ya  hemos  tenido  ocasión  de 
oonparnoB  resplandece  mny  principalmente  en  este  articulo. 

Protesto;  indicaciones  de  la  letra:  he  ahi  dos  nociones  qae  necesitan 
para  sa  esclarecimiento,  el  estadio  de  preceptos  posteriores  del  Gódigo. 

Y,  sin  embargo,  se  habla  aqoi  de  ano  de  los  efectos  del  protesto,  é 
importantísimo,  caal  es  el  derecho  que  otorga  al  tenedor  de  la  letra  para 
qae  reclame  ana  de  las  tres  cosas  que  el  artioalo  establece  con  safioien* 
te  precisión  y  claridad. 

Afianzamiento,  depósito,  reembolso:  hé  ahi  los  tres  extremos,  entre 
los  caales  paede  elegir  el  tenedor  contra  el  librador  como  contra  onaU 
quiera  de  los  endosantes,  según  sea  la  entidad  á  que  se  haya  dirigido. 

Goal  sea  el  procedimiento  adecuado  para  realizar  cualquiera  de  esas 
tres  pretensiones,  lo  veremos  al  estudiar  los  arts.  621  y  522  del  Oódigo. 

Art.  482. — Si  el  poseedor  de  la  letra  dejare  pasar  los  plazos 
fijados  según  los  casos,  sin  presentarla  á  la  aceptación,  ó  no  hi- 
ciere sacar  el  protesto,  perderá  todo  derecho  á  exigir  el  afianza- 
miento, depósito  ó  reintegro,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  525. 

Recuérdese  el  texto  del  art  469,  según  el  cual,  las  letras  que  no  fue- 
ren presentadas  á  la  aceptación,  quedarán  perjudicadas. 

Aquí  encontramos  los  efectos  de  aquella  declaración,  los  cuales 
consisten  en  la  privación  de  los  derechos  concedidos  por  el  art  481,  con 
una  sola  excepción,  la  de  un  articulo  posterior,  el  525,  á  cuyo  comenta- 
rio nos  referimos. 

• 

Art.  483. — Si  el  poseedor  de  la  letra  no  la  presentare  al  co- 
bro el  dia  de  su  vencimiento,' ó  en  defecto  de  pago  no  la  hiciere 
protestar  al  siguiente,  perderá  el  derecho  á  reintegrarse  de  los 
endosantes,  y  en  cuanto  al  librador,  se  observará  lo  dispuesto 
en  los  arts.  458  y  460. 

El  ponedor  no  perderá  su  derecho  al  reintegro  si  por  fuer- 
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za mayor  uo  hubiera  sido  posible  presentar  la  letra  ó  sacaren 
tiempo  el  protesto. 

En  el  artioalo  precedente  hemos  vÍRto  los  efectos  de  la  falta  de  pre- 
sen taoión  á  la  aceptación  y  del  correspondiente  protesto;  en  el  presente, 
se  nos  dicen  los  qae  tendrá  la  omisión  de  eKa<i  formalidades,  por  lo  qne 
toca  al  pago,  al  vencimiento  de  la  letra.  La  letra  perjudicada  no  produ- 
cirá obligación  para  los  endosantes.  El  librador  sólo  será  responsable 
cuando  no  pruebe  que  tenia  hecha  provisión  de  fondos  para  su  pago.  * 

¿Qué  acción  quedará  al  portador?  La^  que  le  asiste  contra  el  aceptan- 
te.   ¿En  qué  vía  la  deducirá? 

Hemos  de  estudiarlo  á  proposito  del  art.  521. 

Ahora  réstanos  tan  sólo  advertir  que  á  las  disposiciones  del  presente 
art.  483  cabe  la  excepción  de  lo  ordenado  en  el  525,  sobre  la  caducidad 
de  la  letra  de  cambio  perjudicada. 

Art.  484. — Si  las  letras  tuvieren  indicaciones,  hechas  por  el 
librador  6  endosantes,  de  otras  personas  de  quienes  deba  exigir- 
se la  aceptación  en  defecto  de  la  designada  en  primer  lugar,  de- 
berá el  portador,  sacado  el  protesto,  si  aquella  se  negare  á  acep- 
tarla, reclamar  la  aceptación  de  los  sujetos  indicados. 

No  sólo  en  el  caso  de  este  artículo  deberá  el  portador,  en  guarda  de 
sus  derechos,  reclamar  la  aceptación  de  la  letra  de  las  personas  indica- 
das en  la  misma,  sino  también  en  el  previsto  en  el  segundo  párrafo  del 
art.  481,  es  á  saber»  cuando  el  librador,  aunque  haya  aceptado  la  letra 
de  que  se  trate,  hubiese  dejado  protestar  otras  aceptaciones.  Para  ello 
se  ha  establecido  el  llamado  protesto  de  mejor  seguridad. 

Bl  art  491  del  Código  derogado  explicaba  que  en  el  requerimiento 
á  las  personas  indicadas  se  acudiera  en  primer  lugar  á  las  del  librador, 
y  después  á  las  de  los  endosantes,  siguiendo  en  éstas  el  mismo  orden  de 
los  endosos. 

Declaraba  además  que  la  omisión  de  dicha  diligencia  inhabilitaba 
al  portador  para  usar  de  su  repetición  contra  el  que  puso  la  indicación, 
hasta  que  constara  haberla  evacuado. 

Ai*t.  485. — Los  que  remitieren  letras  de  una  plaza  ó  otra  fue- 
ra del  tiempo  necesario  para  que  puedan  ser  presentadas  ó  pro- 
testadas oportunamente,  serán  responsables  de  las  consecuencias 
que  se  originen  por  quedar  aquellas  perjudicadas. 

Nada  más  justo  que  lo  que  dispone  este  air^lpftlo,  que  concuerda  con 
p\  492  del  Código  fWtif[i|o, 
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SECCIÓN  6* 

DEL  AVAL  Y  «US  EFECTOS. 

Art.  486 — El  pago  de  ima  letra  podrá  afianzarse  con  una 
obligación  escrita,  independientemente  de  la  que  contraen  el 
aceptante  y  endosante,  conocida  con  el  nombre  de  aval 

'  ÁTal  es  el  acto  por  el  qae  una  persona  afianza  pora  y  Bimplemenie 
el  pago  de  la  letra  de  oambio,  sin  tener  calidad  ni  concepto  de  librador, 
endosante  ni  aceptante  de  la  misma. 

Ha  de  constar  por  escrito:  es  todo  el  requisito  de  forma  qae  el  Códi- 
go exige  para  qae  sarta  efecto. 

Poédese  extender  en  la  misma  letra  (snólese  hacer  á  sa  respaldo,  flr« 
mando  el  garante  con  las  palabras:  por  aua!;)  puédese  otorgar  en  docu- 
mento separado  que  naturalmente  habrá  de  cootener  todas  las  indicacio- 
nes neceesarias  para  determinar  y  concretar  la  obligación  subsidiaria 
que  se  contrae. 

Art.  487. — Si  el  aval  estuviere  concebido  en  términos  gene- 
rales y  sin  restricción,  responderá  el  que  lo  prestare  del  pago  de 
la  letra,  en  los  mismos  casos  y  formas  que  la  persona  por  quien 
salió  garante;  pero  si  la  garantía  se  limitare  á  tiempo,  caso,  can- 
tidad ó  persona  determinada,  no  producirá  más  responsabilidad 
que  la  que  nazca  de  los  términos  del  aval. 

La  obligación  subsidiaria  tiene,  por  regla  general,  la  (misma  exten- 
sión que  la  principal. 

Mas  es  claro  que  la  garantía  voluntaria  que  el  aral  presta  viene  de^ 
terminada  por  los  pactos  del  que  lo  haya  otorgado,  primera  ley  de  ese 
contrato  de  afianzamiento,  como  de  todo  contrato. 

SECCIÓN  7* 

DEL   PAGO. 

Art.  488. — Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse  al  tenedor 
el  dia  de  su  venciimiento,  con  arreglo  al  art.  455. 

£1  articulo  mismo  expresa  ser  innecesario. 

Ya  el.455  nos|d)jo  que  todas  las  letras  deberán  satisfacerse  el  dia  de 
su  vencimiento  (determinado  por  los  arts.  452,  463  y  454,)  antes  de  la 
puesta  del  sol,  sin  término  de  gracia  y  cortesía;  y  que  si  faerf  festivo  el 
dU  4^1  yego|miento,  se  pagar^  )a  letra  en  el  prepedMit«. 
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Abt.  489. — Las  letras  de  cambio  deberán  pagarse  en  la  mo- 
neda que  en  las  mismas  se  designe,  y  si  la  designada  no  fuere 
efectiva,  en  la  equivalente,  según  el  uso  y  costumbre  en  el  mismo 
lugar  del  page. 

El  reqoisiio  onarto  del  mí.  444,  expresión  de  la  cantidad  qne  el  li- 
brador manda  pagar,  en  moneda  efectiva  ó  en  las  nominales  qae  el  co- 
mercio tUTiere  adoptadas  para  el  cambio,  no  exoinyé  la  designación  de 
los  Talores  fiduciarios  que  hacen  veces  de  moneda  papel. 

La  misma  consideración  es  aplicable  el  presente  art.  489. 

La  moneda  imaginaria  qae  se  indique  en  la  letra  deberá  venir  repre* 
sentada  por  su  equivalente,  en  uso  Comercial,  para  cuya  apreciación  ha- 
brá de  estarse  á  la  costumbre  de  la  plaza  en  la  que  el  pago  deba  realisarae. 

Corresponde  con  muy  lijeras  variantes  de  redacción,  al  art.  494  del 
Código  derogado. 

Art.  490. —  El  que  pague  una  letra  de  cambio  antes  de  que 
haya  vencido  no  quedará  libre  de  satisfacer  su  importe  si  resultan 
re  no  haber  pagado  á  persona  legitima.     * 

Art.  491. — El  pago  de  una  letra  vencida  hecho  al  portador 
se  presumirá  válido;  á  no  haber  precedido  embargo  de  su  valor 
por  auto  judicial. 

Art.  392. — El  portador  de  la  letra  que  solicite  su  pago  está 
obligado  á  acreditar  al  pagador  la  identidad  de  su  persona  por 
medio  de  documentos  ó  convecinos  que  le  conozcan  ó  salgan  garan-» 
tes  de  su  identidad. 

La  falta  de  esta  justificación  no  impedirá  la  consigaoión  del 
importe  de  la  letra  por  el  pagador,  dentro  del  dia  de  su  presenta- 
ción, en  un  establecimiento  6  persona  á  satisfacción  del  portador 
y  del  pagador,  en  cuyo  caso  el  establecimiento  ó  persona  conser- 
varán en  su  poder  la  cantidad  en  depósito  hasta  el  legitimo  pago. 

Los  gastos  y  riesgos  que  este  depósito  ocasione,  serán  de 
cuenta  del  tenedor  de  la  letra. 

Ajst.  493. — El  portador  de  una  letra  no  estará  obligado  á  per- 
cibir su  importe  antes  del  vencimiento;  pero  si  lo  aceptare  será 
válido  el  pago,  ano  ser  encaso  de  quiebra  del  pagador  en  los 
quince  dias  siguientes,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  art.  879. 

Agrupamos  estos  artículos  por  referirse  á  una  hipótesis:  la  del  tiem- 
po en  que  se  pague  la  letra  de  cambio,  hipótesis  que  dar  a  y  ezplicita<: 
mente  indican  los  ar^ipulos  490,  491  t  493.  comprendiéndola  en  todo^ 
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Por  este  áiiimo  debemoR  coCnenzÁr  nnestro  ezameo.  Siempre  el  por- 
tador viene  obligado  á  aoreditar  laileDtidad  de  sa  persona  por  loa  me- 
dioH  qne  el  arUonlo  indioa;  eaá  aabar,  por  dopomentoa  que  no  pneden 
aer  otros  qae  la  cédala  de  vecindad  ó  pasaporte,  debidamente  visado;  ó 
(dice  el  tfxto  legal;  la  práctica  7  el  buen  sentido  jaridioo  aconsejarían 
oon  preferencia  el  oso  de  la  compalativa  y)  declaraciones  de  convecinos. 

£1  Código  responde  á  las  contingencias  de  la  realidad  en  materia  tan 
grave,  pnro  onyo  aso  es  diario  en  las  modernas  relaciones  sociales;  permi- 
tiendo qne  la  identidad  de  la  p-^rsóoa  se  manifieste  por  meiio  de  la  sim- 
ple expresión  del  conocimiento,  (coma  en  el  otorgamiento  délos  instrn- 
m  en  tos  públicos,  caando  el  notario,  de  él  no  puede  dar  fé),  ó  por  medio 
de  aquella  mayor  segnridad  que  representa  lá  garantía  de  ser  la  misma  la 
persona  que  cobra  y  la  que  la  letra  designa. 

TaI  es  el  principio;  tal  la  regla  acerca  de  la  identificación  del  porta- 
dor de  la  letra. 

Cóbrense  esas  formalidades;  Uénanse  esos  requisitos.  El  pagador 
queda  libre  de  tola  responsabilidad  por  el  pago  hecho,  aunque  sea  he- 
cho á  persona  ilegitima,  siempre  que  no  haya  sido  embargado  el  valor 
déla  letra  por  auto  judicial;  cuando  el  pago  se  verifique  al  vencimiento 
de  la  letra. 

Pero  paga  antes  de  vencer  ésta,  no  aguarda  al  vencimiento,  plazo 
dentro  del  cual  puede  serle  embargado  su  valor;  entonces  subsiste  su 
responsubilidad,  si  no  ha  satisfecho  el  importe  déla  letra  apersona  legi- 
tima; y  esto  aún  cuando  el  portador  de  la  letra  haya  exhibido  documen- 
tos, linya  presentado  testígos  para  justificar  su  identidad. 

El  art.  493  se  refiere  á  un  vinculo  de  derecho,  á  una  relación  distinta. 

Ant'sdel  vencimiento,  el  portador  de  la  letra  no  está  obligado  á 
percibir  su  importe,  mas  si  el  pagidor  se  lo  ofreciere,  el  pago  será  firme 
ion  la  sola  excepción  del  art.  879;  es  á  saber,  que  las  cantidades  que  el 
quebrado  hubiere  satisfecho  en  los  quince  días  precedentes  i  la  declara- 
ción de  quiebra,  por  deudas  y  obligaciones  directas  cuyo  vencimiento 
fuere  posterior  á  esta,  se  devolverán  á  la  masa  por  quienes  las  perciban. 

Confesamos  que  esta  referencia  á  las  disposiciones  generales  acerca 
de  los  efectos  de  la  declaración  de  quiebra  no  ha  debido  venir  como  es- 
pecial para  la  letra  de  cambio,  siendo  asi  que  dichas  disposiciones  alean- 
an  á  todo  contrato  celebrado  por  el  quebrado. 

Examinados  todos  los  casos  de  que  estos  artículos  se  ocupan,  resta 
sólo  alvertir  que  si  el  portador  de  la  letra  no  justificase  la  identidad  de 
BU  persona  por  los  medios  explicados,  deberá  el  pagador  verificar  el  de- 
pósito de  qne  se  ocupa  el  art  492. 

Dicho  depósito  es  el  que,  según  se  desprende  del  articulo  citado,  de- 
be hacer  el  pagador  para  excusar  toda  ulterior  responsabilidad,  por  más 
que  en  ningún  otro  artículo  se  le  exija  el  cumplimiento  expon táneo  de 
aemejanie  obligación. 

¿h,  qué  trámit^ff  babrá  ie  «cooiodarse  eiie  depósito? 
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Eatendemos  qoe  á  los  mismoB  qae,  en  caso  inverBO,  deberá  emi^lear 
el  qne  embargue  el  valor  de  la  letra,  á  tenor  del  art.  491. 

]^se  articulo  corresponde  al  496  del  Código  de  1829;  y  para  el  caso  de 
dicho  artíoolo,  como  para  el  de  otro  que  posteriormente  será  objeto  de 
nuestro  estudio,  determina  el  2089  de  la  ley  de  Eojaiciimiento  OítíI, 
que  el  que  solicite  el  embargo  ó  depósito  provisional  del  valor  de  uña 
letra  de  cambio,  deberá  hacerlo  por  escrito. 

Con  arreglo  al  2090,  el  Juez  en  vista  de  la  solicitud,  mandará  reque- 
rir á  quien  proceda  para  que  deposite  el  valor  de  la  letra  (en  el  caso  que 
examinamos,  dicho  requerimiento),  será  innecesario,  por  venir  solicitado 
el  depósito  por  el  pagador.)  E'^te  depósito,  no  habiendo  conformidad 
entre  los  interesados,  se  hará  en  el  establecimiento  público  destinado  al 
efecto,  y  si  esto  no  pudiere  tener  lugar,  en  un  comerciante  matriculado 
de  reconocida  responsabilidal,  ó  en  su  defecto,  en  persona  que  tenga 
esta  última  circunstancia. 

Hasta  aquí  la  identidad  que  encontramos  entre  el  caso  del  art.  492  y 
aquellos  á  qne  se  refieren  los  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

Mas  ya  que  hablamos  del  491,  correspondiente  al  496  antigno,  expre- 
semos que,  según  el  2091  de  la  ley  proo^^sal,  verificado  el  embargo,  el 
juez  fijará  al  que  solicitado  un  término  prudencial  para  que  pida  en  el 
juicio  correspondiente  el  embargo  definitivo  de  su  valor;  apercibido  de 
que,  transcurrido  dicho  término  sin  haberlo  verificado,  se  alzará  el  em- 
bargo provisional.  Este  plazo  se  fijará  teniendo  en  cuenta  la  distancia 
y  facilidad  de  comunicaciones  qae  exista  con  la  plaza  ó  punto  donde  se 
haya  expedido  la  letra,  y  será  pror regable  por  justa  cansa,  á  juicio  del 
juez. 

Art.  494. — Tampoco  podrá,  obligarse  al  portador,  aun  des- 
pués del  vencimiento,  á  recibir  una  parte  y  no  el  todo  do  una  le- 
tra, y  solo  conviniendo  en  ello  podrá  pagarse  una  parte  de  su  va- 
or  y  dejar  la  otra  en  descubierto. 

En  este  caso  se  podrá  protestar  la  letra  por  la  cantidad  que 
hubiere  dejado  de  pagarse,  y  el  portador  la  retendrá  en  su  poder 
anotando  en  ella  la  cantidad  cobrada  y  dando  recibo  por  separado 
de  lo  percibido. 

El  presente  articulo  y  el  479  guardan  estrecha  relación. 

Allí  se  dice  que  no  podrán  aceptarse  las  letras  condicional  mente, 
pero  si  limitarse  la  aceptación  á  menor  cantidad  de  la  que  la  letra  in^- 
porte,  en  cuyo  caso  será  protestable  por  el  resto  hasta  la  total  cantidad 
del  giro. 

Aquí  se  expresa  que  el  portador  no  vendrá  obligado  á  recibir  uuiv 
parte  y  no  el  todo  de  la  letra,  á  lo  que  solo  voluntariamente  podrá  pres- 
tarse,   Ni;e8(r^  opiPÍ$9  7f^  monifes^dl^  es  ^úe  el  por^dqr  pod^á  tolerar 
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pnñ  ÍAltA  de  oamplimieoto  dA  la  obíiíjHoión  contraída,  y  en  ese  caso  pro- 
testar la  letra  por  el  reHto,  aín  perjnioio  de  protestarla  por  el  todo,  ei  el 
todo  no  le  faere  sattefecho,  y  no  le  acomodare  reoibir  parte  del  valor. 

Para  #fle  caao,  para  el  de  aceptar  volaotariamentc  el  pago  de  parte 
del  valor  de  la  letra,  ae  ba  eaorito  el  segondo  p4rrafo  del  articulo  quA 
comentamos. 

Art.  495. — La»  letras  acoptadaH  8c  pngarán  preci sámenle 
sobre  el  ejemplar  que  couteu<^a  la  aceptación. 

Si  36  pagare  sobre  alguno  de  los  otros,  quedará,  el  (Hie  lo** 
hubiere  hedió,  responsable  del  valor  de  la  letra  al  tercero  que 
lucre  portador  legitimo  de  la  aceptación. 

Beonérdefie  qne  la  aceptación  orea  nn  víncnlo  de  obligación  y  dere- 
cho no  originario  del  contrato  de  eambio. 

£1  aceptante  comienza  á  ser  obligado  á  virtad  del  hecho  de  la 
aceptación. 

81,  paes,  el  contrato  de  cambio  exige  doonmento  escrito  para  an 
eficacia,  es  evidente  qne  sus  efectos,  por  lo  que  hace  al  aceptante,  deben 
arrancar  del  ejemplar  del  contrato  en  que  estampó  la  cláusula  y  fórmala 
de  donde  sus  deberes  emanan. 

Art.  4%. — No  píxJráel  aceptante  ser  compelido  al  pago  aun 
cuando  el  portador  del  ejemplar  distinto  del  de  la  aceptación  se 
cunipronjeta  si  dar  fianza  á  satisfacción  de  aquel,  pero  cu  este  ca- 
so el  portador  podrá  pedir  el  depósito  y  formular  el  protesto  en 
los  términos  que  establece  el  art.  498. 

Si  el  aceptante  admitiere  voluntariamente  la  fianza  y  reali- 
zare el  pago,  quedará  aquella  cancelada  de  derecho  luego  que 
haya  prescrito  la  aceptación  (|ue  dio  motivo  al  otorgamiento  de 
la  fianza. 

•Art.  497. — Las  letras  no  aceptadas  podrán  pagarse  después 
de  su  vencimiento,  y  no  antes,  sobre  las  segundas,  t43rceras  ó  de- 
más expedidas  conforme  al  art.  448,  pero  no  sobre  las  copias 
dadas  según  lo  dispuesto  en  el  art.  449,  sin  que  se  acompañe  á 
ella  alguno  de  los  ejemplares  expedidos  por  el  librador 

Hemos  indicado  el  procedimiento  para  el  depósito  de  qne  se  ocupa 
el  art.  496,  idéntico  al  de  embargo  del  valor  de  la  letra  de  cambio. 

Las  referencias  á  los  arta.  448  y  449  excusan  toda  obáervaoión  qne 
Qo  se  haya  consignado  ooi^  tqotivo  del  texto  de  los  mif  mos^ 
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Art.  498. — El  que  hubiere  perdido  uua  letra,  aceptada  ó  uo, 
y  el  que  tuviere  en  su  poder  una  primera  aceptada  á  disposición 
de  la  segunda,  y  carezca  de  otro  ejemplar  para  solicitar  el  pago, 
podrá  requerir  al  pagador  para  que  deposite  el  importe  de  la 
letra  en  el  establecimiento  público  destinado  á  este  objeto,  ó  en 
persona  de  mutua  confianza,  ó  designada  por  el  Jaez  ó  Tribunal 
en  caso  de  discordia;  y  si  el  obligado  al  pago  se  negare  al  depó- 
sito, se  hará  constar  la  resistencia  de  protesto  igual  al  proceden- 
te por  falta  de  pago,  y  con  este  documento  conservará  el  recla- 
mante sus  derechos  contra  los  que  sean  responsables  á  las 
resultas  de  la  letra. 

Es  el  art.  507  del  Código  derogado. 

En  SQviriad,  le  es  aplicable  el  2089  de  la  Ley  de  EnjnioiamieDto 
Civil,  asi  como  el  2090. 

Verifteado  el  depóaito,  oon  arreglo  al  2091,  el  Jaez  fijará  an  término 
pradeneial  para  que  se  presente  la  aeganda  letra  de  eambo  ó  posterior. 

En  realidad,  la  disposición  de  este  artioalo  es  cooseoaencia  rigurosa 
de  la  regla  general,  según  la  que  los  términos  de  presentación  á  la  aoep- 
taoión  y  al  pago  no  oorren  cuando  media  faerza  mayor,  á  tenor  de  lo 
ordenada  en  el  art  483. 

Art.  499. — Si  la  letra  perdida  hubiere  ^ido  girada  en  el  ex- 
ti*anjero  ó  en  Ultramar,  y  el  portador  acreditare  su  propiedad  por 
sus  libros  y  por  la  correspondencia  de  la  persona  de  quien  hubo 
la  letra,  ó  por  certificación  del  corredor  que  hubiere  intervenido 
en  la  negociación,  tendrá  derecho  á  que  se  le  entregue  su  valor, 
si  además  de  esta  prueba  prestare  fianza  bastante,  cuyos  efectos 
subsistirán  hasta  que  se  presente  el  ejemplar  de  la  letra  dado 
por  el  mismo  librador,  ó  hasta  que  ésta  haya  prescrito. 

Consignase  en  este  articulo  una  excepción  de  la  regla  general  bien 
justificada  por  las  cirouostancias  de  que  parta,  y  contra  la  cual  nada 
tiene  que  decir  el  pagador  desde  el  momento  que  se  le  otorga  el  derecho 
deetlgir  fianza  bastante  á  responder  del  pago  que  Terifique. 

Art.  500. — La  reclamación  del  ejemplar  que  haya  de  susti- 
tuir á  la  letra  perdida  deberá  hacerse  por  el  último  tenedor  ó  su 
cedente,  y  asi  sucesivamente  de  uno  á  otro  endosante,  hasta  lle- 
gar al  librador. 

Ninguno  podrá  rehusar  la  prestación  de  su  nombre  é  inter- 
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posición  de  sus  oficios  pata  que  sea  expedido  el  nuevo  ejemplar, 
satisfaciendo  el  duefío  de  la  letra  los  gastos  que  se  causen  hasta 
obtenerlo. 

GoDBtitaye  esta  obligaoióo  ana  de  las  oonseoaenoias  de  la  responsa- 
bilidad que  snoesivamente  van  contrayendo  los  endosantes. 

Parece  qne  el  orden  de  reclamación  qne  el  artícnlo  establece,  de  con- 
formidad con  lo  qne  hacia  el  509  del  Código  antiguo,  es  una  exigencia 
rigarosa  en  demasía. 

Sin  embargo,  fíjese  la  atención  en  que  expedido  el  nuevo  ejemplar, 
éste  debe  ir  pasando  por  mano  de  todos  los  endosantes  para  que  repro- 
ducidos los  endosos,  el  portador  pueda  acreditar  su  propiedad. 

Justo  es  que  los  g<istos  de  esas  gestiones  sean  de  cargo  del  respon- 
sable del  extravio  de  la  letra. 

Art.  501. — Los  pagos  hechos  á  cuenta  del  importe  de  una 
letra  por  la  persona  á  cuyo  cargo  estuviere  girada,  disminuirán 
en  otro  tanto  la  responsabilidad  del  librador  y  de  los  endosantes. 

Podria  decirse  que  existe  entre  el  pagador,  los  endosantes  y  el  li- 
brador una  verdadera  solidaridad. 

Por  ello,  así  como  el  portador  puede  dirigir  sus  acciones  contra 
cualquiera  de  ellos— en  los  términos  que  pronto  vamos  á  ver — asi  también 
toda  extinción  de  una  parte  de  la  responsabilidad  del  psgador,  extingue 
otra  tanta  de  aquella  que  tienen  contraida  por  el  giro  ó  por  la  cesión, 
asi  el  librador  como  los  endosantes. 

£1  articulo  es  copia  del  antiguo  510. 

SECCIÓN  8* 
DB   LOS   PROTESTOS. 

Art.  502. — La  falta  de  aceptación  ó  de  pago  de  las  letras  de 
cambio  deberá  acreditarse  por  medio  de  protesto,  sin  que  el  haber 
sacado  el  primero  exima  al  portador  de  sacar  el  segundo,  y  sin 
que  ni  por  fallecirai^ento  de  la  persona  á  cuyo  cargo  se  gira,  ni 
por  su  estado  de  quiebra,  pueda  dispensarse  al  portador  de  verifi- 
car el  protesto. 

Se  ha  anticipado  en  las  secciones  precedentes  no  sólo  la  noción  del 
protesto,  sino  además  sus  principales  efectos  legales. 

Puede  decirse  que  esta  sección  se  conseigra  á  su  forma  externa,  ó  sea 
á  las  solemnidades  do  tiempo,  lugar  y  redacción  que,  desde  luego  será 
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bueno  declarar,  son  de  eztriota  ioterprelaoión  y  deben  por  lo  mismo 
aplioaree  Ules  oomo  aparecen  de  la  letra  de  estos  artículos. 

Aqoi  se  nos  dice  qae  el  protesto  tiene  por  objeto  acreditar,  jastifioar 
el  hecho  de  la  no  aceptación,  el  hecho  del  no  pago. 

Recibe  f  se  nombre  por  ana  oonversión  de  género,  en  la  palabra  pro- 
testa, ya  qae  el  portador  de  la  letra,  en  1^  dilig'encia  de  qae  se  trata,  pro- 
testa, debe  protestar  contra  todos  los  gastos,  perjaicios  é  intereses  por  la 
negativa  del  aceptante  ó  del  pagador. 

En  raras  ocasiones  maéstrase  la  ley,  ni  aún  tratándose  de  sus  pre- 
ceptos prohibitivos,  tan  severa  en  la  expresión  de  la  necesidad  del 
onmplimiento  de  la  regla  qae  establece,  queriendo  asi  significar  toda  sa 
importancia  y  las  gravísimas  consecuencias  de  sa  omisión. 

'Como  el  protesto  se  ordena  para  dos  hipótesis  que  se  suceden:  la 
falta  de  aceptaoióo,  la  falta  de  pago,  explica  el  articulo  que  en  ambas  de- 
be realizarse;  y  que  no  se  podrá  excusar  ni  aún  en  aquellos  casos  en  qae 
la  aceptación  ó  el  pago  son  imposibles:  oomo  en  caso  de  fallecimiento  del 
librado,  y  en  caso  de  falencia  del  mismo. 

Sobre  este  segando  caso,  véase  lo  que  previene  el  art.  510. 

Art.  503. — Todo  protesto  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago 
impoue  á  la  persona  que  hubiere  dado  lugar  á.  é\  la  responsabili- 
dad de  gastos,  daños  y  perjuicios. 

Tal  es  el  primero  y  directo  de  los  efectos  del  protesto.  Pueden  de- 
cirse los  demás  indirectos,  ya  que  se  refieren  á  colocar  al  tenedor  de  la 
letra  en  condiciones  de  deducir  con  éxito  sas  acciones  y  ejercitar  sus 
derechos. 

Sobre  este  articulo,  sin  embargo,  debe  advertirse  que  la  responsabi- 
lidad de  que  se  trata,  se  subordina  á  las  circunstancias  en  que  el  librado 
se  encuentre  en  relación  con  el  librador  y  con  el  portador  de  la  letra. 

Del  librado  será  en  absoluto,  en  el  caso  de  falta  de  pago  de  la  letra 
aceptada. 

En  el  caso  de  falta  de  aaeptición,  recaerá  sobre  el  librador,  cuando 
éttte  no  tuviera  hecha  oportunamente  provisión  de  fondos. 

No  insistiremos  acerca  de  este  punto  que  no  puede  ofrecer  dificul- 
tad, mediando  las  ex pli onuiooes  qur«  dejamos  dadas  en  su  lugar  co- 
rrespondiente. 

Art.  504. — Para  que  sea  eficaz  el  protesto,  deberá  necesa- 
riamente reunir  las  condiciones  siguienteH: 

1*  Hacerse  antes  de  la  puesta  del  sol  del  día  siguiente  al 
im  que  se  hubiere  negado  la  aceptación  ó  el  pago,  y  hí  aquel 
fuere  feriado,  en  el  primer  dia  hábil. 

2*     Otorgase  ante  Notario  público. 
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3^  Enterderse  las  diligencias  con  el  sugeto  á  cuyo  cargo 
esté  girada  la  letra,  en  el  domicilio  donde  corresponda  evacuarlas, 
8Í  en  éste  pudiera  ser  habido;  y  no  encontrándose  en  él,  con  los 
dependientes,  si  los  tuviere;  ó  en  defecto  de  éstíjs,  con  su  mujer, 
hijos  ó  criados,  ó  con  el  .vecino  de  que  habla  el  art.  505. 

4*  Contener  copia  literal  de  la  letra,  de  la  aceptación  si  la 
tuviere,  y  de  todos  los  endosos  é  indicaciones  comprendidos  en  la 
misma. 

5*  Hacer  constar  el  requerimiento  á  la  persona  que  debe 
aceptar  ó  pagar  la  letra,  y  no  estando  presente,  á  aquella  con 
quien  se  entiendan  las  diligencias. 

6*  Reproducir  asimismo  la  contestación  dada  al  reque- 
rimiento. 

7*  Expresar  en  la  misma  forma  la  conminación  de  ser  los 
gastos  y  perjuicios  ú.  cargo  de  la  persona  que  hubiere  dado  lugar 
íl  ellos. 

8^  Estar  firmado  por  la  persona  á  quien  se  haga,  y  no  sa- 
biendo ó  no  pudiendo,  por  dos  testigos  presentes. 

9*  Expresar  la  fecha  y  hora  en  que  se  ha  practicado  el 
protesto. 

lO'^  Dejar  en  el  acto  extendida  copia  del  mismo  en  papel 
común  á  la  persona  con  quien  se  hubieren  entendido  las  di- 
ligencias. 

GoDdénsanse  ru  an  solo  articulo  loa  requisitos  señalados  en  varios 
del  Código  antigao,  ó  seao  en  ol  512  al  521. 
*         Haremos  indioaoiÓD  de  sas  divergencias. 

En  cnanto  á  la  primera  condición,  por  el  Código  de  1829  se  exigía 
qae  los  protestos  se  evaonaran  necesariamente  antes  de  las  tres  de  la 
tarde,  ordenándose  qne  los  escribanos  (hoy  los  Notarios)  retnyieran  en 
80  poder  las  letras,  sin  entregar  éstas  ni  el  testimonio  del  protesto  al 
portador  hasta  paesto  el  sol  del  diaen  qne  se  hubiere  hecho;  disposición 
qne  trascribe  el  nuevo  art.  506. 

Beales  ordenes  de  21  de  marzo  de  1832  y  7  de  febrero  de  1846,  han 
reKuelto  que  por  dias  feriados,  para  los  actos  de  protesto,  no  pnedan  en- 
tenderse sino  los  festivos  do  precepto  en  qne  no  se  puede  trabajar,  ni 
estar  abiertos  al  giro  los  escritorios  de  los  oomeroiantes,  y  de  níngán 
modo  los  dias  de  vacación  de  los  Tribunales.  • 

En  una  edición  autorizada  del  Código  antiguo  se  expresa  que'se  han 
considerado  también  como  dias  feriados  para  los  efectos  civiles  aquellos 
que  por  fuerza  mayor  no  hayan  podido  utilixarse  para  las  diligencias 
necesarias. 
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Sobre  la  segunda  oondioiÓD,  expresaba  el  art.  513  del  Código  dero^- 
do  qne  todo  protesto  se  babia  de  hacer  ante  escribano  público  ó  real, 
qne  eran  los  qne  han  Tenido  á  sastitair  los  actuales  Notarios,  y  dos  tes- 
tigos Teoinos  del  pneblo  qne  no  faernn  comeoRales  ni  dependientes  de 
dichos  fancionarios. 

£s  6TÍdente  qne  hoy  los  Notarios  deben  acomodarse  á  las  reglas 
prescritas  para  la  redacción  de  esta  clase  de  diligencias  en  su  ley  espe- 
cial y  reglamento,  en  tanto  cuanto  no  coutradigna  ins  reglas  señaladas 
en  la  presente  sección  del  Código  de  Comercio. 

Sobre  la  octava  oondioión,  expresaba  el  antiguo  art.  617  que  el  pro- 
testo se  firmaría  necesariamente  por  la  persona  ó  quien  se  hiciera  y  no 
sabiendo  ó  do  pudiendo  hacerlo,  firmarían  indispensablf-mente  el  acta 
los  dos  testigos  presentes  á  la  diligencia. 

¿Podrán  ser  éstos  los  mismos  instrumentaleb?    Así  lo  entendemos. 

£1  caso  de  resistencia  á  firmar  creemos)  que  dübe  equipararse  al  de 
no  saber  ó  no  poder  firmar. 

£1  antiguo  art.  520  ordenaba  que  tadas  las  diligencias  del  protesto 
de  una  letra  hablan  de  extenderse  progresivamente  y  por  el  orden  cou 
que  se  evacuaran  en  una  sola  aeta;  precepto  que  ha  panado  hoy  al 
art.  508. 

Art.  505. — El  domicilio  lega\  para  practicar  las  diligencias 
del  protesto  será: 

1°    El  designado  en  la  letra. 

2^  En  defecto  de  esta  designación,  el  que  tenga  de  pre.sente 
el  pagador. 

3°     A  falta  de  ambos,  el  último  que  se  le  hubiere  conocido. 

No  constando  el  domicilio  del  librado  en  ninguno  de  los  tres 
sitios  anteriormente  señalados,  se  acudirá,  á,  un  vecino  cou  casa 
abierta,  del  lugar  donde  hubiere  de  tener  efecto  la  aceptación  y  el 
pago,  con  quien  se  entenderán  las  diligencias  y  íl  quien  se  entre- 
gará la  copia. 

£1  antiguo  art.  515  señalaba  el  mismo  orden  para  la  determinación 
del  domicilio  legal,  al  fin  de  practicar  las  diligencias  del  protesto. 

Por  falta  de  la  determinación  en  ninguna  de  esas  tres  formas,  se  or- 
denaba que  se  indagara  el  qne  tuviese  de  la  autoridad  municipal  local; 
y  oon  la  persona  que  la  ejercía,  se  entendiesdn  las  diligencias  del  protes- 
to y  la  entrega  de  su  copia,  en  defecto  do  descubrirse  el  paradero  del 
pagador. 

Se  ha  sustituido  hoy  la  intervención  administrativa  por  un  acto  cu- 
yo fundamento  sólo  puede  estribar  en  la  consideración  de  una  especie 
de  mancomnnidad  comercial,  aunque  la  letra  del  articulo  no  parece 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  410  — 

exigir  que  sea  precisamente  oomerciaote  el  Tecino  de  que  habla.    Nata- 
raímente,  se  preferirá  al  qne  lo  sea,  en  casi  todos  los  casos. 

Art.  506. — Sea  cual  faere  la  hora  á  que  se  saque  el  protes- 
to, los  Notarios  retendrán  en  su  poder  las  letras  sin  entregar 
éstas  ni  el  testimonio  áél  protesto  al  portador  hasta  la  puesta  del 
sol  del  día  en  que  se  hubiere  hecho;  y  si  el  protesto  fuese  por 
falta  de  pago,  y  el  pagador  se  presentare  entre  tanto  á  satisfacer 
el  importe  de  la  letra  y  los  gastos  del  protesto,  admitirán  el  pagí», 
haciéndole  entrega  de  la  letra  con  diligencia  en  la  misma  de  ha- 
bei*se  pagado  y  cancelado  el  protesto. 

Ya  indicamos  qae  este  artículo  áe}\  subsistente,  en  lo  esfncial,  el 
precepto  del  antiguo  521. 

Sa  disposición  es  explícita  y  clara.  Sea  cual  faere  la  hora  á  qne  se 
haga  el  protesto  (hoy  paede  hacerse  antes  ó  después  de  las  trea  de  la 
Urde,  con  tal  que  sea  antes  de  la  puesta  del  sol,  hora  y  momento  que  se 
deteiminará,  en  caso  de  duda,  por  los  cálculos  astronómicos  ofioiales) 
el  notario  retendrá  la  letra  y  el  testimonio  del  protesto  para  el  portador 
hasta  dicho  instante. 

Dice  el  articulo  qae  el  notario  admitirá  el  pago,  si  se  hiciere  en  ese 
intermedio. 

¿Y  la  aceptación?  Entendemos  que  también  dbberá  ser  admitida. 
No  vemos  en  toda  la  sección  artículo  alguno  que  lo  vede;  y  creemos  ade- 
mas que  la  obligación  impuesta  al  notario  otorgante  del  protesto,  de  re- 
tener en  su  poier  las  letras,  lo  mismo  alcanza  al  caso  en  que  se  verifique 
por  falta  de  aceptación  que  á  aquel  en  que  se  realice  por  falta  de  pngo. 

Art.  507. — Si  la  letra  protestada  contuviere  indicacion(»s,  se 
hará  constar  en  el  protesto  el  requerimiento  á  las  personas  indica- 
das, y  sus  contestaciones,  y  la  aceptación  ó  el  pago  si  se  hubieron 
prestado  á  verificarlo. 

En  tales  casos,  si  las  indicaciones  estuvieren  hechas  para  la 
misma  plaza,  el  término  para  la  ultimación  y  entrega  del  protesta 
80  ampliará  hasta  las  once  de  la  mañana  del  dia  siguiente  hábil. 

Si  las  indicaciones  fueren  para  plaza  diferente,  se  cerrará  el 
protesto  como  si  no  las  contuviere,  pudiendo  el  tenedor  de  la  letra 
acudir  á  ellas  dentro  de  un  término  que  no  exceda  del  doble  tiem- 
po que  el  que  emplea  el  correo  para  llegar  al  mismo  lugar  desde 
el  primeramente  señalado,  requiriendo  notarialmente  por  su  or 
den  á  las  personas  indicadas  en  cada  plaza,  y  renovando  con  las 
mismas  el  protesto,  si  hubiere  motivo  para  éste. 
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Becaérdese  el  articulo  484  al  qae  sirve  de  complemento  al  que  ahora 
es  objeto  de  nuestro  estudio. 

Alli  se  decia  y  ordenaba  que  si  las  letras  tuvieran  indicaciones  he- 
chas por  el  librador  ó  endosantes  de  otras  personas  de  quienes  debiera 
exigirse  la  aceptación  en  defecto  de  la  designada  en  primer  lugar,  debe- 
rá el  portador,  sacado  el  protesto,  si  aquella  se  negare  á  aceptarla,  recla- 
mar la  aceptación  de  los  sujetos  indicados. 

Aqní  se  explica  que  el  requerimiento  á  la  aceptación r-y  se  agrega 
que  al  pago — en  su  caso,  deberá  hacerse,  en  el  mismo  documento,  en  la 
misma  acta  del  protesto  al  principal  librado,  á  cuyo  fio  el  término  seña- 
lado para  sus  diligencias  se  amplia  convenientemente;  pero  ésto  en  el  ca- 
so de  residir  las  personas  indicadas  en  la  plaza  misma  donde  el  protrsto 
sa  verifica  Si  las  indicaciones  faeren  para  diferente  plaza,  el  protesto 
quedará  cerrado,  ultimado,  dejándose  en  libertad  al  tenedor  paraacadir 
á  las  personas  indicadas  en  el  término  que  explica  el  tercer  párrafo  del 
artíoulo. 

No  se  olvide  que  el  protesto  y  oonaiguiente  requt^rimiento  á  las  per- 
sonas indicadas  pueden  ser  los  llamados  de  mejor  segnrilad,  á  tenor  de 
lo  dispuesto  en  el  art.  481. 

Art.  508. — Todas  las  diligencias  del  protesto  de,  una  letra 
habrán  de  redactarse  en  un  mismo  documento,  ej^tendiéndose  bu- 
ceeivamente  por  el  orden  con  que  se  practiquon.  • 

De  este  documento  dan!  el  Notario  copia  testimoniada  al 
portador,  devolviéndole  la  letra  original. 

Claro  es  que  el  articulo,  en  su  párrafo  primero,  no  se  refiere  ni  pue- 
de referirse  al  caso  de  indicaciones  hechas  para  plaz^  diferente,  en  cuya 
hipótesis,  acabamos  de  verlo,  se  cerrará  el  protesto  como  si  no  las  contu- 
viere. 

Dos  copias  debe  expedir  el  Notario:  la  extendida  en  papel  común 
qne  ordena  el  número  10  del  art.  504,  copla  que  habrá  de  ser  entregada 
¿  la  persona  con  quien  se  hayan  entendido  las  diligencias;  y  otra  qne  ha 
de  darse  al  portador  en  forma  de  testimonio,  para  la  cual  se  usará  el 
papel  timbrado  de  la  tarifa  general  de  novena  clase,  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  99  de  la  Instracción  vigente. 

Cada  pliego  del  sello  9^  vale  un  peso  diez  oentivos  en  oro  (art.  4*^) 

Art.  509. — Ningún  acto  ni  documento  podrá  suplir  la  omi- 
sión y  falta  del  protesto,  para  la  conservación  de  las  acciones  que 
competen  al  portador  contra  las  personas  responsables  á  las  re- 
sultas de  la  letra. 

Ya  dijimos  que  el  protesto  érala  forma  auténtica  y  solemne  de  justi- 
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ftoar  el  heoho  de  U  no  aceptación  ó  del  no  pago  d9  U  letra  de  cambio. 

JuBispBUDENciA.— El  protcsto  de  ana  letra  de  cambio  por  falta  4^ 
aceptación  y  pago  es  nn  asunto  paramente  mercantil.  (Sent.  de  9  de 
diciembre  de  1861.) 

Los  arts.  514  al  518  del.  Código  de  Comercio  en  oonaonancia  todos  con 
el  513  (hoy  los  de  esta  sección)  determinan  como  forma  sastancial  del  pro- 
testo bajo  pena  de  nulidad,  el  acta  notarial  con  las  solemnidades  y  oon di- 
clones  qae  en  los  mismos  se  e8peci&can;y  por  ello  sn  praeba  no  cabe  ha- 
cerse por  otro  medio  que  por  esta  acta  porqae  solo  ella  merece  fé^para  la 
ley;  y  porqae  esta  ley  lo  es  de  derecho  público,  que  no  es  lícito  sustituir 
ni  alterar  ¿  los  particulares  ni  á  los  Tribunales.  (Sent.  de  20  de  diciem- 
bre de  1879.) 

Art.  510. — S¡  la  persona  á  cuyo  cargo  se  giróla  letra  se 
constituyere  en  quiebra,  podrá  protestarse  por  falta  de  pago,  aun 
antes  del  vencimiento;  y  protestada  tendi-á  el  portador  expedito 
su  derecho  contra  los  responsables  íi  las  resultas  de  la  letra. 

El  fundamento  de  esta  disposición  es  el  art.  883  del  Código  según  el 
cual,  en  virtud  de  la  declaración  de  quiebra,  se  tendrán  por  vencidas  á  la 
fecha  de  la  mVsma  las  deudas  pendientes  del  quebrado. 

Ninguna  dificultad  ofrece  la  cuestión  referente  á  las  relaciones  entre 
el  quebrado  y  el  tenedor  de  la  letra;  pero  ¿qaé  se  dirá  de  las  acciones  que 
este  último  puede  deducir,  por  virtud  del  protesto  por  fal^  de  pago 
contra  los  endosantes  y  el  librador? 

Parece  duro  que  éstos  se  vean  obügados  á  pagar  la  letra,  antes  de  su 
vencimiento:  pero  la  letra  del  artículo  no  admite  duda.  Protestads,  di- 
ce, tendrá  el  portador  expedito  su  derecho  contra  los  responsables  á  las 
resultas  de  la  letra. 

En  erudita  nota  al  articulo  525  del  antiguo  Código,  correspondiente 
ai  actual  510,  los  comentadores  del  mismo  Sres.  La  Serna  y  Beus,  soste- 
nían una  opinión  intermedia,  basada  en  la  distinción  entre  el  caso  de 
prestar  el  endosante  al  afianzamiento  del  valor  de  la  letra,  y  el  de  no 
prestarlo. 

Mas  esa  opinión,  aunque  nos  merezca  respeto ,  no  creemos  conva- 
lezca ante  el  texto  del  precepto  legal. 

£1  afianzamiento  es  uno  de  los  derechos  que  el  tenedor  puede  ejer- 
citar, con  arreglo  al  art.  481,  pero  sólo  en  el  caso  de  protesto  por  falta  de 
aceptación. 

SECCIÓN  9* 

PR  LA  INTERVENCIÓN  EN  LA  ACEPTACIÓN  Y  PAGO 

Art.  511. — Si  protestada  una  letra  de  cambio  por  falta  de 
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aceptación  ó  de  pago  se  prescutare  un  tercero  ofreciendo  aceptar- 
la ó  pagarla  por  cuenta  del  librador  ó  por  la  de  cualquiera  de  los 
endosantes,  aun  cuando  no  haya  previo  mandato  para  hacerlo,  se 
le  admitirá  la  intervención  para  la  aceptación  ó  el  pago,  hacién- 
dose constar  una  ú  otra  á  continuación  del  protesto,  bajo  la  firma 
del  que  hubiera  intervenido  y  del  notario,  expresándose  en  la  di- 
ligencia el  nombre  de  la  persona  por  cuya  cuenta  se  haya  verifi- 
cado la  intervención. 

Si  se  presan  taren  varias  personas  íi  prestar  su  intervención, 
será  preferido  el  que  lo  hiciere  por  el  librador,  y  si  todos  quisie- 
ren intervenir  por  endosantes,  será  preferido  el  que  lo  haga  por 
el  de  fecha  anterior. 

Hasta  aqai  ha  tratado  el  Código  de  las  relaoiones  jaridioas  nacidas 
del  contrato  qae  representa  y  consigna  la  letra  de  cambio,  ya  origina- 
riamente emanadas  desde  su  celebración,  es  decir  de  las  qne  eiiaten  en- 
tre el  librador  y  el  tomador  ó  tenedor  de  la  letra;  ya  directamente  surgi- 
das del  otorgamiento  del  contrato,  ó  sean  entre  el  tenedor  de  la  letra  y 
los  endosantes  qne  la  faeron  cediendo  ó  traspasando,  y  entre  dicho  tene- 
dor y  el  aceptante. 

Ocúpase  ahora  de  nuevos  vincnlos  de  derecho  qne  arrancan  de  la 
mediación  de  una  persona  extrnñi»  al  contrato,  no  en  el  sentido  de  nn 
afianzamiento  previo,  cnal  es  el  aval,  sino  en  el  de  ana  responsabilidad 
contraída,  pudiéramos  decirlo  asi,  á  posteriorl,  á  saber,  cuando  la  letra  no 
haya  sido  aceptada,  ó  no  haya  sido  pagada,  y  consiguientemente,  se  ha- 
ya sacado  el  oportano  protesto.  A  esa  mediación  denominase  interven- 
ción en  la  aceptación  ó  en  el  pago. 

La  redacción  del  articulo  no  deja  ocasión  á  dada  acerca  de  la  oportu- 
nidad de  la  intervención. 

Según  ésta  se  refiera  á  la  aceptación  ó  al  pago,  debe  verificarse  en  el 
momento  mismo  del  protesto  ó  después  de  él :  el  Notario  deberá  hacerla 
constar,  á  continuación  del  protesto. 

Luego  para  que  la  intervención  sea  eficaz,  á  los  fines  consignados  en  el 
art.  512,  deberá  hacerse  en  el  acto  mismo  del  protésico  despuésdeél,  pe- 
ro siempre  con  motivo  del  protesto,  según  comprobaremos  con  el  texto 
de  dicho  articulo. 

La  disposición  del  último  párrafo  del  521  arranca  de  la  consideración 
de  lo  ordenado  en  el  propio  articulo  512. 

Art.  512. — El  que  prestare  su  intervención  en  el  protesto 
de  una  letra  de  cambio,  si  la  aceptare,  quedará  responsable  á  su 
pagó  como  si  hubiere  sido  girada  á  su  cargo,  debiendo  dar  aviso 
de  su  aceptación  por  el  correo  más  próximo  á  la  persona  por  quieq 
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ha  intervenido;  y  si  la  pagare,  se  subrogará  en  los  derechos  del 
portador  mediante  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  prescritas 
ii  éste,  con  las  limitaciones  siguientes: 

1*  Pagándola  por  cuenta  del  librador,  sólo  éste  le  responde- 
rá de  la  cantidad  desembolsada,  quedando  libres  los  endosantes. 

2"*  Pagándola  por  cuenta  de  uno  de  éstos,  tendrá  el  derecho 
de  repetir  contra  el  mismo  librador,  contra  el  endosante  por  cuenta 
de  quien  intervino  y  contra  los  demás  que  le  precedan  en  el  orden 
de  los  endosos,  pero  no  contra  los  que  sean  posteriores. 

£1  qae  prestare  su  interv^ención  en  el  protesto  de  una  letra  de  cambio. 
Véase  coa  oaanta  razón  decíamos  qne  Ja  intervención,  para  ser  eficaz  en 
el  sentido  qae  el  Código  determina  en  este  artioolo,  ha  de  prestarse  en  la 
misma  diligencia  de  protesto  ó  después  de  ella,  pero  á  sn  continnación  y 
como  su  consecuencia. 

Lo  que  en  el  presante  urtícalo  se  ordena  nace  de  la  Índole  misma  de 
la  intervención. 

£1  qae  se  subroga  en  los  derechos  del  portador  contra  el  librador,  go- 
za de  los  que  le  asisten  contra  éste,  con  exclusión  de  toda  otra  responsabi- 
lidad. El  que  solo  asume  y  toma  los  que  le  corresponden  contra  un  en* 
dosante,  recibe,  por  ««e  derecho,  las  facultades  del  endosante  que  pueda 
perseguir  la  cobranza  de  los  endosantes  anteriores  y  del  mismo  librador. 

La  naturaleza  de  esa  especie  de  garantía  determina  la  extensión  del 
derecho  de  reintegro  ó  reembolso. 

Art.  513. — La  intervención  en  la  aceptación  no  privará  al 
portador  de  la  letra  protestada  del  derecho  á  exigir  del  librador  ó 
de  los  endosantes  el  afianzamiento  de  las  resultas  que  ésta  tenga. 

No  puede,  en  el  caso  de  simple  intervención  en  la  aceptación,  obli- 
garse al  tenedor  de  la  letra  á  dispensar  una  confianza  que  no  ha  pactado. 

Mas,  por  ello  mismo,  parécenos  deficiente  el  articulo,  al  citar  sólo 
entre  los  derechos  que  quedan  reservados  al  portador  de  la  letra,  no  obs- 
tante la  intervención,  el  que  tiene  al  afianzamiento;  sin  enumerar  igual- 
mente el  depósito  y  reintegro,  que  son  los  extremos  que  completan  la  su- 
ma de  facultades  del  tenedor  de  la  letra,  en  caso  de  protesto  de  la  misma 
por  falta  de  aceptación. 

Art.  514. — Si  el  que  no  aceptó  una  letra,  dando  lugar  al 
protesto  por  esta  falta,  se  prestare  á  pagarla  á  su  vencimiento, 
le  será  admitido  el  pago  con  preferencia  al  que  intervino  ó  quiso 
intervenir  para  la  aceptación  ó  el  pago,  pero  serán  de  su  cuenta 
los  g^tos  causados  por  i|o  l^abe^  aceptado  l£^  letva  á  su  tiempo. 
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Eotendemos  qae  este  articulo  debiera  figarar  en  otra  seooión. 

No  ja  en  el  caso  de  concurrencia  del  no  aceptante  con  el  que  inter- 
Tfnga  en  la  aceptación,  sino  en  todo  caso,  podrá  aquel  pagar  el  importe 
de  la  leim,  corriendo  de  su  cuenta  los  gastos  cansados  por  el  protento. 

Art.  515. — El  que  interviniere  en  el  pago  de  una  letra  per- 
judicada, no  tendrá  otra  acción  que  la  que  competiría  al  poiiadííi" 
contra  el  librador  que  no  hubiere  hecho  á  tiempo  provisión  de 
fondos,  ó  contra  aquel  que  conservare  en  su  poiier  el  valor  de  la 
letra  sin  haber  hecho  su  entrega  ó  reembolso. 

Es  tun  cierto  lo  que  dijimos,  que  la  intervención  en  el  pago  de  la 
letra  (lo  mismo  sucede  con  la  aceptación)  debe  ser  un  corolario  y  secue- 
la del  protesto,  que  la  omisión  de  éste  que  hace  perjudicada  la  letra, 
despoja  á  la  intervención  de  sus  legales  consecuencias  á  tenor  del  art. 
512,  sin  dar  al  que  intervenga  otros  derechos  que  los  que  taxativamente 
señala  el  presente  515. 

SECCIÓN  10* 

DE  LAS  ACCIONES  QUE  COMPETEN  AL  PORTADOR    DE   UNA    LETRA  DE  CAMBIO. 

Art.  516. — En  defecto  de  pago  de  una  letra  de  cambio  pre- 
sentada y  protestada  en  tiempo  y  forma,  el  portador  tendrá  dere- 
cho á  exigir  del  aceptante,  del  librador  ó  de  cualquiera  de  los 
rndosantes,  el  reembolso  con  los  gastos  de  protesto  y  recambio; 
pero  intentada  la  acción  contra  alguno  de  ellos ,  no  podrá  dirígir- 
la  contra  los  demás  sino  en  caso  de  insolvencia  del  demandado. 

Prometimos  ocuparnos,,  al  llegar  á  esta  sección,  del  método  expositi- 
TO  que  creSamos  más  adecuado  para  la  doctrina  abundante  que  req\iiere 
el  contrato  de. que  el  presente  titulo  trata. 

Acciones  que  competen  al  portador  de  una  letra  de  cambio,  expresa 
su  epfgrafe. 

Nosotros  habríamos  escrito  el  siguiente:  acciones  que  nacen  de  la 
letra  de  cambio. 

Son,  por  su  índole  diversas,  muy  distintas;  y  los  autores  del  Oódigo 
de  todas  ellas  han  debido  ocuparse  y  se  han  ocupado,  aunque  no  con  el 
mejor  orden. 

Nosotros  hubiéramos  adoptado  aquel  que  más  se  ajustara  á  la  reali- 
dad de  las  cosas. 

Líbrase  la  letra;  créase  nn  TÍnculo  de  derecho,  originario  (asi  pudié- 
ramos llamarlo.)  entre  librador  ó  girante  y  el  tomador.  Justo  es  que  se 
explique,  an(d  (odo,  |ft  obligaoipn  4?)  librador  d^  l^^i?^x  provisión  de  tgut 
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'  dos  en  poder  de  la  persona  oontra  qnien,  áoargo  de  quien  se  haya  girado. 
Pero,  en  el  hecho,  eRa  obligación  constitoye  un  fenóm  eno  jaridioo 
independiente  todavía  de  laH  relaciones  efectivas  entre  librador  ó  giran- 
te y  tolhador.  £1  segundo  debe  contar  con  que  la  provisión  de  fondos 
se  hará.  El  librador  deberá  hacerln,  á  no  ser  qae  estuviese  autorizado 
para  girar  ó  qite  se  encontrare  en  relaciones  de  crédito  con  el  pagador 
que  hicieran  á  ésta  su  deudor  por  cantidad  igual  á  la  girada  ó  mayor: 
presunción  de  provisión  de  fondos. 

El  tomador  ha  recibido  una  letra,  es  decir,  un  titulo  de  crédito 
exigible  de  un  tercero,  ó  del  mismo  librador  en  diverso  Ingar  (presoin- 
damoR,  para  la  debida  claridad,  de  esta  hipótesis,  la  menos  regular)  á  su 
orden  ó  á  la  orden  de  un  t^^rcero  para  hacerla  efectiva  en  un  tiempo  pre- 
viamente acordado. 

Ese  titulo  puede  retenorio  en  su  poder  ó  cederlo  á  otros,  por  medio 
del  endoso,  que  es  la  forma  de  traslación  de  la  propiedad  de  la  letra. 

.  El  primitivo  tomador,  aquel  á  ouya  orden  se  gira»  el  endosatario  ó 
endosatarios  á  cuyas  manos  sucesivamente  vaya  pasando  el  documento, 
oonfúndenSe  en  una  sola  entidad  jurídica  que  se  llama  el  tenedor  ó  por- 
tador de  la  letra  de  cambio. 

Dicho  portador  debe,  en  cieitos  casos,  presentar  la  letra  á  la  acepta- 
ción; en  otros,  omitir  ehta  formalidad  y  presentarla  desde  luego  al  pago. 
Cuales  sean  esos  diversos  casos  detorminanlo  los  arts.  470,  471,  472, 
d74,  475  y  176. 

Prescindiendo  de  los  casos  de  presentación  directa  al  cobro,  la  pre- 
sentación á  la  aceptaciÓQ  aparece  como  la  primera  de  las  solemnidades 
de  que  el  legislador  haya  debido  ocuparse,  por  más  que  el  presente  arti- 
culo y  toda  la  sección  traten  antes  de  las  acciones  emanadas  de  la  letra 
de  cambio  por  faltarse  á  su  pago. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  art.  431  tiene  determinado  qué  aocionea 
competen  al  portador  contra  el  librador  ó  cualquiera  de  los  endosantes 
para  exigir  uno  de  los  tres  extremos  quo  fija:  afianzamiento,  depósito, 
reintegro,  de  coyas  acciones  nos  hablaráa  de  nuevo  los  artículos  621 
y  528. 

El  origen  de  todaK  esas  acciones  arranca  del  protesto  por  falta  de 
aoeptación. 

Prestada  ésta,  la  acción  del  portador  queda  por  decirlo  asf  en  suspen- 
so, salvo  el  caso  previsto  en  el  párrafo  segundo  del  art.  481,  hasta  que 
llegue  el  vencimiento  de  la  letra,  y  con  él  la  obligación  de  presentarla  al 
cobro  y  de  protestarla  en  su  defecto. 

A  este  punto  y  momento,  debemos  llegar  para  comprender  la  dis<* 
posición  del  art.  516,  el  cual  decide  que  el  portador  tenga  el  derecho  de 
intentar  su  acción  separada,  no  simultáneamente  oontra  el  aceptante,  el 
librador,  ó  cualquiera  de  los  endosantes. 

Conocida  esta  acción  del  portador,  restarla  para  completar  la  mate- 
fia  de  nuestro  actual  estudio,  consignar  las  que  á  su  vez  asisten  á  cada 
fino  é^Q  los  endosantes  contra  los  que  le  preceden  eq  orden  y  en  últim^ 
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térmiDO  contra  el  librador  para  reembolsarse  de  los  pagos  que  f aeren 
verificando,  y  al  librador  contra  el  no  aceptante  en  sn  caso. 

Tal  seria  el  método  lógico  de  exposición  al  qne  los  redactores  del  Có- 
digo no  han  querido  ajustarse,  produciéndose  asi  cierta  ineyitable  confu- 
sión que  hemos  tenido  ocasión  de  señalar. 

Abt.  517. — Si  el  portador  de  la  letra  protestada  dirigiere  «u 
acción  contra  el  aceptante  antes  que  contra  el  librador  y  endo- 
santes, hará  notificar  á  todos  ellos  el  protesto  por  medio  do  Nota- 
rio público,  dentro  de  los  plazos  señalados  ea  la  sección  qainta 
de  este  título  para  recoger  la  aceptación ;  y  sí  se  dirigiere  contra 
alguno  de  los  segundos,  hará  dentro  de  los  mismos  plazos,  igual 
notificación  á  los  demás.  ^ 

Los  endosantes  á  quienes  no  se  hiciere  esta  notificación 
quedarán  exentos  de  responsabilidad,  aun  cuando  el  demandado 
resulte  insolvente,  y  lo  mismo  se  entenderá  respecto  del  librador 
que  probare  haber  hecho  oportunamente  provisión  de  fondos. 

Oreemos  que  la  letra  de  estd  articulo  no  traduce  fielmente  su  espiri- 
tu,  no  expondremos  las  razones  de  nuestro  dudar:  nos  limitaremos  á  ex- 
poner lo  que  entendemos  que  el  articulo  ha  querido  decir. 

Dentro  del  derecho  de  opción  ó  elección  de  demandado  que  al  porta- 
dor de  la  letra  concede  el  art.  416,  puede  dirigirse  en  primer  término  oon« 
tra  el  aceptante;  en  este  caso,  debe  notificarse  el  protesto  al  librador  y  4 
todos  los  endosantes. 

Puede  dirijir  su  acción  en  primer  término  contra  cualquiera  de  los 
endosantes:  en  este  caso,  el  protesto  deberá  ser  lotificado  á  todos  ellos, 
no  al  librador. 

Puede  dirigirse  oontra  el  librador:  en  este  caso,  deberá  notificarse  el 
protesto  á  todos  los  endosantes. 

Los  endosantes  quedarán  exentos  de  responsabilidad  si  en  tiempo 
no  les  fuere  notificado  el  protesto;  el  librador  tendrá  siempre  que  el  pro- 
testo se  verifique  en  tiempo  y  aún  verificado  fuera  de  tiempo,  las  respon- 
sabilidades que  determina  el  artículo  460.  No  puede  oonciliarse  de  otro 
modo  la  antinomia  entre  el  art.  460  y  el  presente  617. 

Abt.  518. — Si  hecha  excusión  en  los  bienes  del  deudor  eje 
cutado  para  el  pago  ó  reembolso  de  una  letra,  solo  hubiere  podidq 
percibir  el  portador  una  parte  de  su  crédito,  podrá  dirijirse  con- 
tra los  demás  por  el  resto  de  su  alcance  hasta  su  completo  reem- 
bolso ea  la  forma  establecida  en  el  art,  516. 

JiO  jfíiaiQo  ge  verificar^  en  ©I  caso  dQ  dedararíje  en  quiebra 
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el  ejecutado;  y  »i  todí/s  Iüb  respoiiiíables  de  la  letra  se  encontra- 
ren en  igual  caso,  tendrá  el  reclamante  derecho  á  percibir  de  ca- 
da masa  el  dividendo  correspon  líente  á  su  crédito  haita  que  sea 
extinguido  en  su  totalidad. 

La  repeticioD  de  no  conocpto  oontenido  en  el  antiguo  537,  hecha  en 
el  538,  duba  á  la  expreRíón  de  los  preceptos  de  ambos,  que  pasan  al  518 
mpderno,  mayor  claridad. 

Si  hecha  exuosióu  de  Ioh  bitnos  del  deudor  ejecutado  para  el  pago  ó 
reembolso  de  una  U tía,  solo  buliiere  podido  percibir  el  portador  una 
parte  de  hu  crédito,  podrá  dirigirtse  sucesivamente  contra  los  demás,  por 
lo  que  todavía  alcance,  hasta  quedtir  enteramente  reembolsado. 

Constituyéndose  en  quiebia  el  deudor,  contra  quien  se  procede  por 
el  reembolso  de  una  letra,  pnedtt  el  portador  dirijir  sacesivamente  sa 
acciÓQ  contra  ios  demás  responsables  á  la  letra; y  si  todos  resultaren  que- 
brados, tioue  d«;recho  á  percibir  década  masa  el  dividendo  que  corres- 
pon  la  á  su  crédito.  haHtfi  quedar  éste  cubierto  en  su  totalidad. 

No  se  olvidará  la  regla  del  articulo  442:  la  letra  de  cambio  se  reputa- 
rá acto  mercantil  y  todos  los  derechos  y  acciones  que  deella  se  originen, 
sin  distinción  de  personas,  se  regirán  por  las  disposiciones  de  este  Gó- 
digo. 

Dentro  de  esta  regia,  ol  caso  de  concurso  deberá  equipararse  al  de 
qnieb-a;  no  habría  rarón  para  distinguir. 

AuT.  519. — El  endosante  que  reembolsare  una  letra  protes- 
tada,  se  subrogará  en  los  dereclios  del  portador  de  la  misma,  á 
saber: 

V-  Si  el  protesto  fuere  por  falta  de  aceptación,  contra  el 
librador  y  los  demás  endosantes  que  le  precedan  en  orden,  para 
el  afianzamiento  del  valor  de  la  letra  ó  el  depósito  en  defecto  de 
fianza. 

2^  Si  fuere  por  falta  de  pago,  contra  el  mismo  librador, 
aceptante  y  endosantes  que  le  precedan,  para  el  reintegro  del 
valor  de  la  letra  y  de  todos  los  gastos  que  bubiere  satisfecbo 

Si  para  hacer  el  reembolso,  concurrieren  el  librador  y  endo- 
santes, será  preferido  el  librador;  y  concurriendo  sólo  endosantes, 
el  de  fecba  anterior. 

Las  disposiciones  da  este  articulo  se  encontraban  esparcidas  en  ra- 
rioB  del  Código  de  1829. 

Asi  el  539  establecía  que  hecho  por  un  endosante  el  reembolso  de 
^n^  le^a  protestad^  por  fal^  de  pago,  «e  subrogaba  ^^  e»  todos  loa  de* 
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reohos  del  portador  contra  el  librador,  los  endosantes  qae  le  precedieran 
y  el  aceptante. 

£1  640  ordenaba  qae  el  endosante  qae  reembolsara  nna  letra  por 
defecto  de  aceptación,  sólo  podía  exigir  d^l  librador  ó  loa  endosantes 
qae  le  precedieran  en  orden,  el  afianzamiento  del  valor  de  la  letra,  ó  el 
depósito  en  defecto  de  la  fianza. 

Esa  limitación  de  la  acción  de  cada  ano  de  los  endosantes,  á  sa  di 
recclón  contra  solos  aquellos  qae  le  precedan  en  el  orden  de  los  endosos 
viene  reclamada  por  la  consideración  de  qae  la  firma  de  los  posteriores 
endosantes  en  nada  pudo  influir  en  la  aceptación  de  sa  respectiva  res* 
ponsabilidad,  al  estampar  las  sayas. 

Finalmente  el  art.  542,  cayo  primer  párrafo  es  el  nuevo  520,  conte- 
nia en  el  segando  la  misma  disposición  de  que  en  la  concurrencia  del 
librador  y  de  los  endosanses  será  preferido  el  librador,  y  después  loa 
endosantes  por  el  orden  de  fechas  de  sus  endosos. 

En  este  panto,  la  ley  tiende  á  evitar  quede  gran  número  de  acciones 
y  reclamaciones  sin  solución. 

Por  esta  razón,  es  preferido,  ante  todo,  el  librador;  porque  con  sq 
pago,  se  extinguen  todas  las  acciones  nacidas  de  la  letra  de  cambio, 
menos  aquellas  que  puedan  corr«»8ponderle  contra  el  librado  ó  pagador, 

Entre  varios  endosantes,  es  preferido  el  más  antiguo,  porque  asi  se 
extinguen  las  acciones  contra  loa  posteriores,  y  sólo  quedan  en  pié  laa 
que  le  asistan  oontra  los  anteriores  endosantes  y,  en  último  extremo,  e| 
librador. 

Art.  520. — Tanto  el  librador  c«mo  cualquiera  de  los  endo* 
sanies  de  una  letra  protestada,  podrán  exigir,  luego  que  llegue  á 
su  noticia  el  protesto,  que  el  portador  reciba  el  importe  con  los 
gastos  legítimos  y  les  entregue  la  letra  con  el  protesto  y  la  cuen- 
ta de  resaca. 

Hemos  dicho  ya  que  el  precepto  de  este  articulo,  qae  es  suficiente- 
mente explícito,  copia  el  que  aparecía  en  el  primer  párrafo  del  antiguo 
542.  ' 

Art.  521. — La  acción  que  nace  de  las  letras  de  cambio  para- 
exigir  en  sus  casos  respectivos  del  librador,  aceptantes  y  endo- 
santes el  pago  6  el  reembolso,  será  ejecutiva,  debiendo  despa- 
charse la  ejecución,  en  vista  de  la  letra  y  del  protesto,  sin  otrq 
requisito  que  el  reconocimiento  judicial  que  hagan  de  su  firma  el 
librador  ó  endosantes  demandados.  Igual  acción  corresponderá, 
fil  librador  ooatra  el  aceptante,  p^rsi  compelerle  al  pago. 

SI  ^-^cQUpciwi^nto  ^Q  la  fíxi^9,  qq  s^rá  nocca^rio  j^ara  de^^ 
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cliar  lu  ejecución  contra  tú  uceptauto,  cuando  no  se  hubiere  pues- 
t«)  taclia  de  falsinlad  en  el  iicto  del  protesto  por  falta  de  pago. 

Confirmase  nae.stra  opinión  de  que  esta  seoción  ha  debido  llevar  por 
epígrafe:  de  las  acciones  quo  nacen  de  la  letra  de  cambio. 

En  el  presente  artionlo,  so  examinan  y  eutablecen  las  formas  de 
aquel lafl  que  competen  al  porta  ior  de  la  letra;  ya  sea  éste  su  tenedor  en 
el  aoto  de  la  presentación;  ya  cualquiera  de  los  endosantes  que  reclame 
el  reembolso  de  lo  que  abonó  á  los  posteriores  endosotarios;  y  finalmen- 
te de  las  que  se  conceden  al  librador  contra  el  aceptante. 

El  articn'o  tiene,  por  lo  dt»m  U.  sn  natural  lugar,  en  la  ley  de  pro- 
cedimientos. 

Y  en  efecto:  contiene  en  sunUncia  Ihs  minmuM  dioposiciones  que  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

E^ta,  en  su  articulo  1427.  declara  que  tienen  aparejada  ejecución 
las  letras  de  cambio,  sin  necesidad  de  reconocimiento  judicial  respecto 
al  aceptante  que  no  hubiere  puesto  tacha  de  falsedad  á  sn  aceptación  al 
tiempo  de  protantar  la  letra  por  falta  de  pago. 

Bueno  ha  sido  que,  para  evittir  dudas  qu9  en  la  práotioa  hubieran 
podido  ocurrir,  se  declare  terminantemente  no  ser  Decesarios  otros  re- 
quisitos para  la  interposición  de  la  demanda  ejecutiva  que  la  presenta- 
ción de  la  letra  de  cambio  y  del  act^  del  protesto,  reconocida  la  firma, 
cuando  értto  proceda,  es  decir,  cuando  no  se  trate  del  aceptante  que  no 
haya  puesto  tacha  de  falsedad  en  el  áct  >  del  protesto,  por  el  demandado, 
ya  sea  el  librador,  ya  cu<ilquiera  de  los  endosantes. 

Oñosa  es,  pues,  toda  discnsióa  a'^ercada  la  necesidad,  que  no  existe, 
de  probtr  que  se  presentó  la  letra  ea  el  dia  del  vencimiento,  hecho  que 
da  por  presumido  el  prot'isto  veriflía  lo  en  el  siguiente. 

%KT.  522.— La  acción  que  se  ejercite  para  conseguir  el  afian- 
miento  ó  el  depósito  de  una  letra  de  cambio  en  los  casos  en  que 
proceda,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  481,  492  y  498  de 
este  Código,  se  acomodará  á  los  trámites  prevenidos  en  el  libro 
3*',  parte  2*,  título  III  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  bastan- 
do acompañará  la  demanda,  en  el  primer  caso,  el  protesto  que 
acredite  la  falta  de  aceptación  de  la  letra. 

Be  recordará  que  eHtos  tres  otsos  8on:  1^  el  del  tenedor,  por  negarse 
la  aceptación  de  la  letra  de  cambio;  2?  el  del  pagador,  por  no  haber  jus- 
tificado el  portador  oonvenientemente  la  identidad  de  bu  periona;  3^  el 
del  tenedor,  en  oaio  de  pérdida  de  la  letra. 

También  indicamos  en  su  momento  que  en  el  citado  segando  otio, 
JM  di8po8ioio9e«  del  la^ar  49  referev^cfii  4c  1a  ^e^  de  Bn^nioii^mlei^tQ 
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Civil,  deben  acomodarse)  en  lo  coaveaíente  á  la  hipótesis  de  qd*)  parte  ei 
art.  492. 

Dice  este  522  qae  en  el  caso  del  tenedor  poseedor  de  la  letra  no  acep- 
tada, bastará  acompañar  con  la  demanda  el  testimonio  del  protesto.  No 
se  comprende  la  razón  de  la  excepción  para  el  único  caso  en  que  fnera 
posible  la  presentación  de  la  letra  protestada. 

Entendemos  que  en  cada  hipótesis  se  acompañará,  deberá  acompa- 
Qarse,  la  justificación  de  estar  el  demandante  ó  reclamante  en  lascohdi- 
ciones  que  los  respectivos  artículos  señalan. 

Art.  523. — Contra  la  acción  ejecutiva  por  letras  de  cambio 
no  se  admitirán  más  excepciones  que  ías  consignadas  en  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil. 

Ya  la  acción  ejecutiva  por  si,  que  ha  merecido  el  nombre  metafórico 
de  rayo,  como  que  lo  es  de  la  cobranza  judicial,  por  sus  rápidos,  instan- 
táneos, decisivos  efectos,  admite  sólo  como  excepciones  ó  alegaciones 
que  enervtn  su  fuerza,  muy  determinadas  y  concretas  circunstancias,  y 
aleja  todo  debate  y  controversia  amplios  y  .extensos,  reservados  á  la  Ín- 
dole y  naturaleza  del  juicio  declarativo. 

Mas  á  los  ojos  de  la  ley,  la  letra  de  cambio,  ya  por  laclase  de  contra- 
to que  consigna,  ya  por  los  fines  á  que  responde  en  nuestras  modernas 
costumbres,  merece  todavía  mayor  consideración :  la  discusión  entre  el 
actor  y  el  demandado  se  rentringe  aún  m4s.  ^ 

Asi  la  Ley  de  Enjuiciamiento  vigente  que  enumera  una  por  una  las 
excepciones  admisibles  contra  la  ac3ión  ejecutiva  en  general,  señala  cuá- 
les de  ellas  tan  sólo  pueden  oponerse  por  el  ejecutado,  á  virtud  de  las 
obligaciones  emanadas  de  la  letra  de  cambio,  agregando  tan  solamente 
una  que  es  peculiar  de  ese  documento  y  de  las  disposiciones  legales  que 
lo  rigf-n. 

Ck)mparando  y  agrupando  los  artículos  que  de  la  materia  se  ocupan 
(y  que  son  los  marcadu})  con  los  números  1462  y  1463)  vemos  que  las 
únicas  excepciones  admisibles  en  los  juicios  ejecutivos  sobre  pago  de 
as  letras  de  cambio  serán:  1*  la  falAedad  del  título  ejecutivo  ó  del  acto 
que  le  hubiere  dado  fuerza  de  tal;  2*^  el  pago;  3*^  la  compensación  de  cré- 
dito liquido  que  resulte  de  documento  que  tenga  fuerza  ejecutiva;  4^  la 
prescripción;  5*  la  quita  ó  espera  probada  por  escritura  pública  ó  por 
docnmento  privado  reconocido  en  juicio;  6*?  la  cadncidai  de  la  letra. 

Art.  524. — La  cantidad  de  que  un  acreedor  haga  remisión 
ó  quita  al  deudor  contra  quien  repita  el  pago  ó  reembolso  de  una 
letra  de  cambio,  se  entenderá  condonada  también  á  loa  demás  (]\w 
sean  responsables  de  las  resultas  de  la  cobranza. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  422  — 

Fúndase  el  precepto  de  este  articii.1o  en  aqaella  solidaridad  de  la 
qne  hemos  tenido  ocasión  de  hablar,  entre  todos  los  responsables  de 
la  letra.  Asi  como  las  cantidades  qae  nno  de  ellos  satisfags,  disminuye 
en  otro  tanto  la  responsabilidad  de  los  demás,  con  arreglo  al  art  501,  asi 
la  condonación,  la  remisión,  la  qnita,  el  perdón  (de  todos  estos  modos 
pnede  decirse)  de  nn  acreedor  á  favor  de  cualquiera  de  los  deudores  por 
obligación  emanada  de  la  letra  de  cambio,  sirve  para  todos  los  que  pu- 
dieran serlo  en  adelante,  alcanza  á  todos  los  que,  por  insolvencia  de  ese 
demandado,  primeramente,  hayan  de  serlo  después;  y  aún  á  aquellos  con- 
tra quienes  se  repitiere  el  cobro. 

¿Oómo  podría  el  endosante,  en  términos  de  justicia,  reclamar  del 
librador  la  totalidad  de  uoa  suma  que  no  integramente  satisfizo  ásu 
endosatario?  • 

El  articulo  del  nu3vo  Código  que  dejamos  oomantado  copia  el  647 
del  Código  de  1829. 

Art.  525. — No  tendrá  efecto  la  caducidad  de  la  letra  perju- 
dicada por  falta  de  presentacióu,  protesto  y  su  notificación  en  tos 
plazos  que  van  determinados,  respecto  del  librador  ó  endosante 
que,  después  de  trascurridos  dichos  plazos,  se  hubiere  saldado 
del  valor  de  la  letra  en  sus  cuentas  con  el  deudor,  ó  reembolsado 
con  valores  ó  efectos  de  su  pertenencia. 

£1  rigor  de  las  disposiciones  legales  acerca  de  la  necesidad  de  la 
.  presentación  de  la  letra,  de  su  protesto  por  falta  de  aceptación  ó  de  pago, 
y  de  la  notificación  de  dicho  protesto,  rigor  que  anula  la  gestión  del 
portador  de  la  letra  que  esas  solemnidades  no  llene  cumplidamente,  tie- 
ne que  ceder  aote  consideraciones  de  justicia  distributiva  de  un  orden 
superior  á  las  formas  externas  que  la  ley  ha  oreido  conveniente  esta- 
blecer. 

De  aquí  dimana  el  precepto  de  este  artículo. 

En  el  caso  de  que  se  ocupa,  se  considera,  debe  considerarse  que  el 
librador  y  los  endosantes  tienen  fondos  destinados  al  pago  de  la  letra, 
y  si  á  él  no  se  les  obligara,  como  oportunamente  observan  loa  comenta- 
dores del  antiguo  concordante  art.  641,  se  enriquecerían  indebidamente 
con  perjuicio  ageno. 

AftT.  526. — Las  letras  de  cambio  protestadas  por  falta  de 
pago  devengarán  interés  en  favor  de  los  portadores  desde  la  fecha 
del  protesto. 

Corresponde  este  articulo  al  648  del  Código  antiguo. 

Los  comentariotas  de  éHe  señalaban  una  exoepoión  á  los  principios 
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g9DeraIe8  entonóos  eaUblecídoR  acerca  de  la  moroRÍdad  y  rúa  oon^e- 
oaenoias. 

Hoy  no  es  posible  decirlo;  porqne  sí  Ior  efectos  de  la  morosidad  en 
el  oampHmiento  de  las  obligaciones  mercantiles  comienzan,  en  los  con- 
tratos qne  tengan  dia  señalado  para  ese  cumplimiento  por  voluntad  de 
las  partes  ó  por  la  ley.  al  dia  siguiente  al  de  su  Tenoimiento;  y  si  la  letra 
de  cambio  lo  tiene  en  su  texto  mismo,  por  virtud  del  llamado  término 
del  giro,  ya  sea  el  que  las  partes  acuerden,  ya  aquel  que  la  ley  establece, 
para  interpretar  la  voluntad  de  éstas;  resulta  que  el  efecto  de  la  morosi- 
dad por  razón  del  interés  en  favor  del  portador,  obedece  ¿  la  regla 
general  que  acabamos  de  reproducir,  y  que  es  la  contenida  en  el  art.  63 
del  Código;  puesto  que  la  feoba  del  protesto  es  el  dia  siguiente  al  dol 
vencimiento  de  la  letra. 

Ese  interés  habrá  de  de  ser  el  legal,  el  señalado  anualmente  por  el 
Consejo  de  Estado. 

SECCIÓN  11* 

DBL   RECAMBIO   Y   RESACA. 

Art.  527. — El  portador  de  una  letra  de  cambio  protestada 
podrá  reembolsarle  de  su  importe  y  gastos  de  protesto  y  recam- 
bio girando  una  nueva  letra  contra  el  librador  ó  uno  de  sus  en- 
dosantes, y  acompañando  á  este  giro  la  letra  original,  el  testimo- 
nio del  protesto  y  la  cuenta  de  resaca,  que  sólo  contendrá  las 
partidas  siguientes: 

1*^    Capital  de  la  letra  protestada. 

2*^    Gastos  del  protesto. 

3*^    Derechos  del  sello  para  la  resaca. 

4"    Comisión  de  giro  á  uso  de  la  plaza. 

5*?    Corretaje  de  la  negociación. 

69    Gastos  de  la  correspondencia. 

7°    Daño  de  recambio. 

En  esta  cuenta  se  expresará  el  n(Mnbre  de  la  persona  á  cu3'o 
cargo  se  gira  la  resaca. 

Entiéndese  por  recambio  el  daño  ó  perjuicio  que  sufre  el  porta  do 
de  la  letra  protestada  por  la  negociación  de  la  nueva  letra  qne  gira  con- 
tra el  librador  ó  contra  cualquiera  dd  Ion  nndo-tantes,  letra  que  se  llama 
de  resaca,  por  el  importe  y  a<icendoncia  de  las  partidas  que  el  presente 
artioalo  determina,  y  que  en  realidad  pueden  condensarse  en  estos  tras 
extremos:  importe  de  la  letra  protestada;  gastos  caiwados  por  el  protesto 
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y  giro  de  la  letra  de  resaoa;  daños  ocasionados  por  razón  de  esa  forma 
ó  manera  de  reintegro  y  reembolno. 

£1  presente  articulo  del  Oódigo  noviaim*  corresponde  á  tres  del  an- 
terior ó  sean  el  550,  el  551  y  el  552. 

Se  podrá  pensar  qae  en  la  enameraoióa  de  las  partidas  que  sólo 
paede  comprender  la  cnenta  de  resaoa,  expresiva  del  valor  de  la  letra 
del  propio  nombre,  falta  la  correspondiente  á  los  intereses  qae  el  Oódigo 
otorga  al  portador  desde  la  fecha  del  protesto;  mas  como  éstos  son  ilíqui- 
dos hasta  el  día  del  reintregro,  se  han  querido  reservar  á  distinto  modo 
de  cobranza. 

Quizáa  se  hubiera  podido  conciliar  la  dificultad,  autorizando  el  in- 
cluir en  la  cuenta  de  resaca  el  importe  de  los  intereses  calculados  hasta 
el  dia  del  vencimiento  de  la  letra  de  resaoa. 

Véase,  por  lo  demás,  acerca  de  este  partionlar  importante  de  los  in- 
tereses, lo  que  se  dispone  en  el  art.  530. 

Art.  528. — Todas  las  partidas  de  la  resaca  se  ajustarán  al 
uso  de  la  plaza,  y  el  recambio  al  curso  corriente  el  dia  del  giro, 
lo  cual  se  justificará  con  la  cotización  oficial  de  la  Bolsa,  ó  con 
oertifícación  de  Agente  ó  Corredor  oficial,  si  los  hubiere,  ó  en  su 
defecto  con  la  de  dos  comerciantes  matriculaiéos. 

Desde  luego,  el  preoepto  del  articulo  no  puede  aplicarse  literalmen- 
te. Dioese  que  "todas"  las  partidas  de  la  resaoa  se  ajustarán  al  uso  de 
la  plaza. 

Esto  no  es  exacto,  tratándose  de  varias  de  las  partidas:  del  capital 
de  la  letra  protestada,  que  resulta  del  primitivo  contlrato  de  cambio;  de 
los  gastos  del  protesto,  que  son  los  que  por  arancel  están  asignados 
al  Notario  por  esa  clase  de  diligencias;  de  los  derechos  del  sello  y  tim- 
bre para  la  letra  de  resaoa,  que  determina  la  Instrucción  vigente  sobre 
la  materia;  del  corretaje  de  la  negociación,  que  también  se  determina 
por  el  correspondiente  arancel;  y  de  los  gastos  de  la  oorrespondencis, 
que  serán  los  oportunos  sellos  de  carta  ó  certificado. 

De  suerte  que  el  uso  de  la  plaza  servirá  solo  para  fijar  la  comisión 
de  giro,  y  ya  eso  lo  explicaba  y  declaraba  el  número  4.°  del  art.  627. 

£1  528  corresponde'al  553  del  antiguo  CkSdigo,  en  lo  referente  al  re- 
cambio. 

En  el  antiguo  articulo  se  consignaba  más  explícitamente  todavía 
que  en  el  moderno,  la  obligación  de  acompañar  á  la  euenta  de  resaoa,  la 
•ertlficaoión  del  curso  corriente  en  la  plaza. 

Art.  529. — No  podrá  hacerse  más  que  una  cuenta  de  resaca 
por  cada  letra  de  cambio,  cuya  cuenta  satisfarán  los  endosantes 
de  uno  en  otro  hasta  que  se  extinga  con  el  reembolso  del  librador. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  425  — 

Tampoco  habrá  que  abonar  más  de  un  recambio,  y  su  importe 
se  graduará  aumentando  ó  disminuyendo  la  parte  que  á  cada  uno 
correspcmda,  según  que  «1  papel  sobre  la  plaza  á  que  se  dirija  la 
resaca  se  negocie  en  la  de  su  domicilio  con  premio  ó  con  des- 
cuento, cuya  circunstancia  se  acreditará  mediante  certificación 
de  Agente,  Corredor  ó  comerciante. 

Hay  qae  obser?ftr  sobre  el  articulo:  primero,  la  impropiedad  con 
qae  ae  habla  del  pago  de  la  cueata  de  resaca,  en  vez  del  de  la  letra  del 
mismo  nombre  qoe  es  la  que  se  van  trasmitiendo  los  endosantes,  oaando 
por  «lloB  se  comenzó  el  nucTO  giro,  y  no  por  el  librador;  segando,  lo  po- 
co equitativo  de  la  prohibición  de  qae  cada  endosante  que  satisfaga  la 
letra  de  resaca,  en  su  respectiva  cuenta  para  el  qae  le  preccida  en  orden, 
y  tratándose  del  más  antigao,  para  el  librador,  incluya  sus  gastos  de  co- 
rrespondencia; tercero,  la  omisión  de  la  sufíciente  explicación  de  que  el 
certificado  del  premio  ó  descuento  de  los  cambios  entro  las  plazas  deque 
se  trate,  sea  expedido,  por  falta  de  corredor  ó  agente,  por  dos  comercian- 
tes matriculados,  por  analogía,  ó  mejor  dicho,  identidad  con  lo  dispues- 
to en  el  art.  528/ 

.  Sobre  la  seganda  de  estas  observación  es,  sólo  nos  dicen  los  más  auto- 
tizados  oomentadorea^el  Código  de  1829,  cuyo  ártica  i  o  554,  concuerda 
con  este  que  examinamos,  que  la  ley  mira  con  m4s  favor  al  portador  de 
la  letra  que  fué  el  peripdicado  inmediatamente. 

Art.  530. — El  portador  de  una  resaca  no  podrá  exijir  interés 
legal  de  su  importe  sino  desde  el  dia  en  que  requiriere,  en  la  for- 
ma del  art.  63  de  este  Código,  á  la  persona  de  quien  tenga  dere- 
cho de  cobrarlo. 

Ya  indicamos  que  nada  reclamaba  ni  reclama  qae  el  portador  do  la 
letra  se  vea  privado  del  derecho  qne  la  ley  misma  le  otorga  de  percibir 
interés  del  valor  de  la  que  faere  protestada,  desde  la  fecha  del  protesto, 
cuando  gire  la  resaca. 

No  sólo  oreemos  así,  sino  qne  no  comprendemos  cómo  por  el  hecho 
de  ese  giro,  ha  de  salir  perjirdioado  á  ese  respecto;  por  consiguiente  opi- 
namos que  no  podrá  negarse  el  derecho  al  cobro  del  interés  aparte  del 
abono  de  la  ascendencia  total  de  la  cuenta  de  resaca. 

Este  articulo  ha  de  referirse  á  la  redamación  de  intereses  por  las  de- 
más partidas  de  la  resaca,  que  está  bien  no  la  devenguen  hasta  el  reque- 
rimiento al  deudor. 

£q  este  nuestro  parecer  nos  confirma  la  autorizada  decisión  del  8r. 
La  Serna. 

Ante  los  correspondientes  arts.  536  y  548  del  Código  derogado,  en- 
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contralla  la  oontradiooión  que  aoabamos  de  señalar  entre  loa  naeFoa  arta, 
626  y  530. 

Hé  aquí  cómo  procuraba  saWarla:  el  uao  establece  intereaes  por  la 
f(i1t:i  de  pago  de  una  letra  que  tanto  el  librador  como  loa  endoaantea  es- 
taban obligados  á  satisfacer  en  el  día  del  vencimiento;  el  otro  habla  del 
interés  de  los  gastos  da  la  resaca,  que  no  siendo  conocidos  ni  liquidados 
están  sujetos  á  contradicción,  y  por  lo  tanto  la  demora  y  la  mala  fe  sólo 
pueden  considerarse  desde  el  emplazamiento. 

Recuérdese,  por  fin,  que,  según  el  art.  63,  número  segando,  los  efec- 
tos de  la  morosidad  en  1o.<i  contratos  que  no  tengan  fecha  fija  de  cumpli- 
miento, comenzirán  desde  el  día  en  que  el  acreedor  interpelare  judicial- 
mente al  deudor  ó  le  Intimare  la  protesta  de  daños  y  perjuicios,  hecha 
contra  él  ante  un  Juez,  Notario  ú  otro  oficial  público  autorizado  para  ad- 
mitirla. 


TÍTULO  UHDÍCIHO. 


bE  LAS  LIBRANZAS,  VALES  Y  PAGARES  Á  LA  ORDEN  Y  DE 
LOS  MANDATOS  DE  PAGO  LLAMADOS  CHEQUES. 


SECCIÓN  1» 

DE   ¿AS   LIBRANZAS   Y   DE   LOS   VALES   Y    PAGARÉS    Á   LA   ORDEN. 

Art.  531. — Las  libranzas,  vales  ó  pagarés  á  la  orden  deberán 
contener: 

1^    El  nombre  especifico  de  la  libranza,  vale  ó  pagaré. 

2^    La  fecha  de  la  expedición. 

3^    La  cantidad. 

4*^    La  época  del  pago. 

5"  La  persona  á  cuya  orden  se  habrá  de  hacer  el  pago,  y 
en  las  libranzas  el  nombre  y  domicilio  de  la  persona  contra  quien 
estén  libradas. 

6^    El  lugar  donde  deberá  hacerse  el  pago. 

7*?    El  origen  y  especie  del  valor  que  representen. 

8*^  La  firma  del  que  expida  la  libranza,  y  en  los  vales  ó 
pagarés  la  del  que  contrae  la  obligación  de  pagarlos. 

Los  vales  que  hayan  de  pagarse  en  distinto  lugar  del  de  la 
residencia  del  pagador,  indicarán  un  domicilio  para  el  pago. 

Al  establecerse  estas  satiles  diferenoias  qne  el  Código  mantiene  en- 
tre anos  y  otros  doonmentos  de  oréiito,  compréndese  qae  han  debido 
obedecer  á  la  variedad  de  la  legislación  que  las  rija. 
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Así  se  comprende  qae  al  prohibirse  la  letra  de  cambio  girada  sobre 
el  mismo  pueblo,  asi  como  aqaella  en  qne  el  pagador  sea  la  misma  enti- 
dad libradora,  naciera,  sargiera  la  libranza,  documento  privado  qne,  co- 
mo la  letra,  consigna  la  orden  de  nn  comerciante  á  otro,  el  encargo  qne 
le  hace  de  qne  abone  cierta  cantidad  de  dinero  á  nn  tercereó  ásn  orden, 
pero  qae  podía  facilitar  operaciones  á  qne  no  alcanzaba  la  letra  de  cam- 
bio. 

Hoy  que  ésta  puede  girarse  á  propio  cargo  del  librador,  en  lagar  dis- 
tinto de  BU  domicilio  y  á  cargo  de  otro,  en  el  mismo  punto  de  la  residen- 
cia del  librador,  restan  tan  escasas  diferencias  entre  la  letra  de  cambio 
y  la  libranza,  que  bien  ha  hecho  el  articulo  que  comentamos  en  exigir 
que  contenga  en  su  redacción  el  nombre  especíQco  de  libranza  para  Sdr 
tenida  por  tal. 

Con  este  requisito  y  la  declaración  del  art.  532,  puele  decirse  quela 
libranza  no  se  diferencia  de  la  letra  de  cambio  en  otra  cosa  que  en  estos 
dos  extremos:  el  uno  extrínseco  ó  de  forma,  la  expresión  de  su  nombre; 
el  otro  intrínseco,  ó  mejor  dicho,  trascendental  á  sus  consecuencias  lega- 
les; la  aceptación  es  privativa  de  la  letra  de  cambio. 

No  podemos  decir,  hasta  cierto  punto,  lo  mismo  del  vale  ó  pagaré. 
Hasta  cierto  punto,  porque  ya  tenemos  indicado  qae  la  let'-a  de  oambio 
girada  á  cargo  del  mismo  librador,  es  un  verdadero  pagaré. 

Vale  ó  pagaré  es  un  documento  privado  en  el  caal  una  persona  se 
confiesa  deudora  de  otra  por  determinada  cantidad  qae  debe  pagar  al 
acreedor. 

A  diferencia  de  la  letra  de  cambio  y  de  la  libranza,  el  pagaré  no  pre- 
supone más  que  dos  personas  contratantes:  el  librador  y  el  tomador. 
No  existe  un  mandatario;  no  existe  una  tercera  persona  á  cnyo  cargo  se 
gire. 

£1  art.  531  habla  sólo  de  las  libranzas,  de  los  vales,  de  los  pagarés 
á  la  orden.  Depende  de  que  el  Código  ha  qaerido  sujetar  á  la  legislación 
mercantil  sólo  los  documentos  de  esi  clasa  en  los  términos  qne  nos  vá  á 
explicar  el  articulo  siguiente. 

JuBisPBüDENCí A.— Cuando  el  demandado  no  reconoce  como  legítimo 
nn  pagaré  ó  vale  que  aparece  firmado  por  el  mismo,  incumbe  al  actor 
probar  su  legitimidad.     (Sent.  de  17  de  marzo  de  1859.) 

Los  pagaré.4  y  afianzamientos  deben  acomodarse  á  la  Índole  de  las 
obligaciones,  si  al  expenderlos  se  trató  de  assgurar  y  garantir  por  ellos,  y 
quedar  sujetos  á  las  reglas  que  determina  la  naturaleza  de  las  mismas 
obligaciones.     (Seot.  de  28  de  junio  de  1859.) 

Las  leyes  1*  y  14,  libro  5?,  título  3?  del  Código;  lo  establecido  en 
el  libro  3?,  titulo  22  y  en  el  párrafo  segan.lo  del  libro  i?,  titulo  13  de  las 
Instituciones  d^  Justiniano,  referentes  al  contrato  literal,  no  tienen 
aplicación,  cuando  se  trata  de  pagarés  extendidos  en  consecuencia  de 
obligaciones  calificadas  de  ilícitas.     (Sont.  de  17  de fabrero  de  1862. ) 

Los  pagarés  qne  no  reúnen  todos  los  requisitos  prescritos  en  el  art. 
563  (hoy  el  531)  del  Código  de  Comercio,  y  que,  por  consiguiente,  no  son 
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mercantiles,  corresponden  á  la  oíase  de  simples  ó  comanes.  [Sent.  de 
17  de  febrero  de  1862.] 

L68  pagarés  qae  no  reúnen  todos  los  requisitos  prescritos  en  el  art. 
563  (hoy  el  531)  del  Código  de  Comercio,  y  qne,  por  consigaiente,  no  son 
maroantilee.  corresponden  á  la  oíase  de  simples  ó  comanea.  (Sent.  de 
14  de  noviembre  de  1862. ) 

Coando  el  demandado  niega  constantemente  ser  saya  la  firma  del 
pagaré,  objeto,del  litigio,  y  haber  recibido  la  cantidad  de  dinero  qne  en 
el  mismo  se  expresa,  no  paeden  invocarse  oportunamente  como  ínnda- 
mento  de  casación  las  leyes  2.  '  y  4.  ^,  titalo  13  de  la  Partida  3.  *  segáo 
las  qae  las  confesiones  hechas  en  juicio  producen  plena  praeba.  ni  tam- 
poco la  doctrina  que  de  las  mismas  se  deriva.  (Sent.  de  14  de  mayo  de 
1864.) 

Li  excepción  concedida  por  la  ley  9.  ^ ,  titulo  IV,  Partida  o.  ^  ,  al  que 
firma  ana  obligación  de  deber  para  que  no  sea  condenado  al  pago  dorante 
el  plazo  de  dos  años,  á  no  ser  que  el  acreedor  pruebe  1^  entrega  de  la  sa- 
ma confesada,  no  paede  tener  eficacia  y  carece  de  aplicación  á  las  letras 
y  pagarés  en  que  se  consigna  la  cláusula  de  valor  recibido,  por  seropnes- 
'  ta  al  espirita  de  la  legislación  mercantil,  y  á  la  buena  fe,  principal  base 
de  toda  negociación  de  comercio.     (Sent.  de  28  de  octubre  de  1867.) 

La  cesión  de  un  pagaré  hecha  por  su  tañedor  trasfiere  al  cesionario 
el  derecho  de  éste  para  exigir  sa  importe  en  el  lugar  que  corresponda, 
sin  qae  sea  precisa  la  intervención  del  deador,  pues  no  se  trata  do  ana 
novación  de  contrato  ni  de  sustitair  un  deador  por  otro.  (Sent.  de  24 
de  diciembre  de  1867.) 

Coando  no  se  trata  de  un  afianzamiento  mercantil  ni  de  una  letra  de 
cambio,  sino  de  an  simple  pagaré  que  no  contiene  los  requisitos  que 
prescribe  el  art.  563  (hoy  531)  del  Código  de  Comercio  para  que  paeda 
ser  calificado  de  documento  mercantil,  no  tienen  aplicación  los  demáA  ar- 
ticnlos  de  dicho  Código  acerca  de  él.     (SenL  de  7  do  noviembre  de  1870.) 

Aun  cuando  los  pagarés  no  se  hayan  extendido  con  las  formalidades 
qae  exige  el  Código  de  Comercio,  y  por  consiguiente  no  les  sean  ap  lea- 
bles  las  disposiciones  del  mismo,  no  por  esto  dejan  de  contener  una 
obligación  eficaz  con  arreglo  al  derecho  común,  como  lo  tiene  declarado 
con  repetición  el  Tribunal  Supremo.  (Sent.  en  asunto  de  Ultramar  de 
24  de  marzo  de  1871.) 

Art.  532. — Las  libranzas  á  la  orden  entre  comerciantes,  y 
los  vales  ó  pagarés  también  á  la  orden,  qne  procedan  de  opera- 
ciones de  comercio,  producirán  las  mismas  obligaciones  y  efectos 
que  las  letras  de  cambio  excepto  eti  la  aceptación,  qne  es  priva- 
tiva de  éstas. 

Los  vales  ó  pagarés  que  no  estén  expedidos  á  la  orden,  se 
re|)utarán  simples  promesas  do  pago,  sujetas  al  derecho  común  ó 
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al  mercantil,  según  8ü  naturaleza,  salvo  lo  dispuesto  en  el  título 
siguiente. 

Difíoil  Herá  eaüontrar  el  fundamento  fílosófioo  de  la  diatinoión  que 
se  estableoe  por  razóa  de  las  personas  que  giran  ó  cobran,  entre  la  li- 
branza y  la  letra  de  oambio.  Esta  es  siempre  mercantil ;  lo  ser¿  solamen- 
te la  libranza  á  la  orden  entre  comerciantes. 

¿Y  qué?  ¿Qo  existirá  para  ellas  el  endoso  qae  es  institaoión  esencial- 
mente comercial?  « 

Digamos  que  se  ha  observado  demasiado  nimio  respeto  á  la  tradi- 
ción del  art.  658  del  Código  antigtio. 

Por  lo  que  respecta  á  los  vales  y  pagarés  á  la  orden,  la  identidad  del 
antiguo  y  nnevo  texto  tiene  siqaiera  en  su  apoyo  la  consideración  de  que 
obedece  á  no  principio:  dichos  documentos  consignan  coatratos  auxilia- 
res, complementarios  de  otros  que  pueden  ser  ó  no  ser  mercantiles. 

Lo  que  si  es  diñcil  de  entender  y  de  ap'ioar  es  el  seguado  párrafo 
del  articulo  de  que  nos  ocupamos. 

En  hora  buena  que  los  vales  ó  pagarés  que  no  estén  expedidos  á  la 
orden  se  reputen  simples  promesas  de  pago. 

Pero  el  Código  de  1829,  en  su  art.  570,  prevenía  que  quedaran  sujetas 
á  las  leyes  comunes  sobre  préstamos. 

Hoy  pueden  estarlo  á  ellas  ó  al  Código,  según  su  naturaleza.  Y 
¿cuál  será  la  naturaleza  del  vale  ó  pagaré  que  no  se  baya  extendido  á  la 
orden,  qne  determine  su  carácter  mercantil  ó  común? 

No  encontramos  otra  solución  á  este  verdadero  enigma,  que  decUrar 
que  serán  promesas  de  pago  mercantiles  cuando  procedan  de  operacio- 
nes de  comercio;  á  imitación  da  lo  dispuesto  para  aquellos  que  se  giren 
á  la  orden. 

JuBispBUDENciA.— Los  valcs  Ó  pagaréi  á  la  orden  qne  proceden  de 
operaciones  de  comercio,  producen  las^ismas  obligaciones  y  efectos  que 
las  letras  de  cambio,  y  los  que  intervienen  en  dichas  operaciones  que- 
dan sujetos,  en  las  controversias  que  ocurran,  á  las  leyes  de  comercio. 
'  (Sent.  de  5  de  agosto  de  1857.) 

Los  endosantes  de  un  pagaré  se  consideran  deudores  solidarios  con 
el  obligado  principal,  quedando  libres  solamente  en  el  caso  de  conignarse 
total  y  oportunamente  las  deudas  reclamadas.  (Sent.  de  20  de  octubre  de 
1857.) 

Cuando  se  reclama  una  cantidad  determinada  y  los  intereses  con  las 
costas,  no  se  libra  el  endosante  por  consignar  el  firmante  del  pagaré  la 
primera.    (Sent.  de  20  de  octubre  de  1857.) 

Para  que  los  pagarés  á  la  orden  produzcan  las  mismas  obligaciones 
y  efectos  que  las  letras  de  cambio,  es  condición  necesaria  que  procedan 
de  operaciones  mercantiles.    (Sent.  de  29  de  junio  de  1869.) 

Aunque  los  pagarés  á  la  orden  producen  las  mismas  obligaoionaa  y 
efectos  que  las  letras  de  oambio,  no  son  en  todo  oasq  Iguales  á  éttai^; 
(Seot  4e  38  de  marzo  de  186Q.) 
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El  art.  545  del  Código  de  Gomeroio  (hoy  el  523)  qae  se  refiere  á  la 
AociÓD  cóeoatiya  en  virtud  de  letras  de  cambio,  do  es  aplicable  al  óaao  en 
qne  la  ejecución  se  funda  en  pagarés.    (Ibid^) 

Cuando  el  pagaré  firmado  ^or  una  persona  que  ha  dejado  de  ser  co- 
merciante comprende  simplemente  una  obligación  común  limitada  á 
pagar  una  cantidad  que  se  confiesa  tener  recibida  y  no  una  operación 
mercantil,  no  es  aplicable  el  art.  363  (hoy  531)  del  Código  de  Comercio. 
(Sent.  de  23  de  marzo  de  1871.) 

Aun  cuando  los  pagarés  no  procedan  de  operaciones  mercantiles,  no 
por  esto  dejan  de  contener  una  obligación  eficaz  con  arreglo  al  derecho 
coman.    (Sent.  de  24  de  marzo  de  1871.) 

Cuando  dos  en  un  pagaré  se  obligan  á  ¡satisfcicer  mancomunada  y  so- 
lidariamente á  la  orden  de  un  tercero  una  sama,  expresando  que  era 
Talor  recibido  á  su  satisfacción;  una  vez  reconocidas  por  los  firmantes  la 
certeza  y  legitimidad  d  3  las  firmas  puestas  al  pié  de  dicha  obligación,  no 
les  es  posible  dejar  de  oamplirla.     (Ibid.) 

Cuando  la  Sila  sentenciadora  estima  que  un  pagaré  no  procede  de 
operación  ó  causa  mercantil,  y  le  considera  como  un  documento  que 
produce  la  acción  personal  ordiniriü  de  mutuo,  no  tienen  aplicación  las 
disposiciones  del  Coligo  de  Comercio,  relativas  á  los  pagiré»  girados  de 
comerciante  á  comeroianta  ó  por  obligaciones  da  comercio.  (Sent.  de  8 
de  julio  de  1872.) 

Los  pagarés  qne  no  procedan  de  operaciones  de  comercio  estén  su- 
jetos al  derecho  comúu.    (Sent.  de  8  de  abril  de  1865.) 

£1  pagaré  con  la  firma  en  blanco  no  es  titulo  al  portador,  sino  que 
supone  que  ha  de  llenarse  el  endoso  para  reclamar  contra  los  firmantes» 
(Sent.  de  20  de  mayo  de  1876.) 

Admitido  el  extremo  de  no  seranos  pagarés  documentos  mercanti- 
les, la  cesión  de  ellos  sin  notificarse  al  deudor  no  trasmitió  al  cesionario 
un  derecho  absoluto,  y  pagó  aquel  legítimamente  al  cedente.  (Sent.  de 
5  de  diciembre  de  1877.) 

Art.  533. — Los  endosos  de  las  libranzas  y  pagarés  á  la  orden 
deberán  extenderse  con  la  misma  expresión  que  los  de  las  letras 
de  cambio. 

Es  el  mismo  art.  564  del  Código  derogado. 

En  ambos  se  padece  una  omisión  fácil  de  subsanar:  su  precepto  es 
liplioable  á  las  libranzas,  vales  y  pagarés. 

Verdad  es  que  en  estos  últimos,  sólo  la  forma  de  redacción  puede 
deoirse  que  es  la  qne  ynria,  y  )e^  ^aoe  dietingT^ir.  Sus  efectos  legales 
,0on  idénticos, 
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SECCIÓN  2* 

DE  LOS  MANDATOS  DE  PAGO  LLAMADOS  CHEQUES. 

Art.  534. — El  mandato  de  pago,  conocido  en  el  comercio  con 
nombre  de  cheque,  es  un  documento  que  permite  al  librador  re* 
tirar,  en  su  provecho  ó  en  el  de  un  tercero,  todos  ó  parte  de  los 
fondos  que  tiene  disponibles  en  poder  del  librado. 

Inátil  seria  qne  bascáramos  en  naestra  legislación  mercantil  anterior 
al  nneTo  Código,  el  precedente  de  esta  sección. 

Cedemos  la  palabra  á  nuestro  ilustrado  compañero,  el  Sr.  Albacete, 
en  la  explicación  de  las  innoTaoiones  del  Código  de  1885. 

"fil  art.  534  define  por  vez  primera  en  naestra  legislación  positiva 
comercial,  lo  qne  debe  entenderse  por  oheqae  (su  pronanciftción  debia 
ser  chek  ó  cheCf  del  inglés  to  check,  comprobar.  ¿Está  bien  definido  este 
mandato  ó  mandamiento  de  pago,  que  es  uno,  entre  tantos,  de  los  machos 
mandamiento)  como  se  han  ideado  en  el  comercio?  Veámoslo. 

"El  ohec  (asi  lo  escribiremos  constantemente)  es  un  papel  ó  esorit> 
en  qae  bajo  la  forma  de  una  orden  ó  mandamiento  de  pago,  quien  lo  ex- 
pide ó  suscribe,  ósea  el  librador,  retira  en  provecho  suyo  ó  de  un  tercero, 
el  todo  ó  parte  de  las  cantidades  que  forman  el  haber  de  su  cuenta  en  ca- 
sa del  librado  siempre  que  estón  disponibles.  Hasta  aquí  nos  hallamos 
conformes  con  el  art.  634  del  nuevo  Código;  pero  discrepamos,  en  que  el 
cheo  puede  equiparar^^e  á  los  mandatos  conocidos  en  España  bajo  el  nom- 
bre de  talones  de  cuentas  corrientes,  y  á  los  mandatos  de  trasferenoia 
4{ue  hoy  pone  enjuego  el  Banco  Nacional,  y  acaso  para  eludir  las  prohi- 
biciones sobre  la  facultad  de  emisión  hasta  algunas  otras  Sociedades  ó 
Compañías.  £1  cheo,  para  ser  útil  legal  mente  al  comercio,  y  para  popu- 
larizarse, ne<^8ita  constituir  la  emisión  de  una  verdadera  moneda  flda- 
ciaría.  Ha  de  ser  el  billete  de  Banco  perfeccionado,  y  nada  de  esto 
puedo  realizar  en  verdad  con  provecho  del  tráfico  y  facilidades  y  rapidez 
para  los  cobros  y  pagos,  lentos  ya  en  los  tiempos  actuales,  si  se  hacen 
con  moneda  ó  con  billetes,  como  no  se  implanten  en  España,  y  es  diñoil, 
los  establecimientos  de  liquidación  conocidos  en  Inglaterra  con  el  nom- 
bre de  Clearing  Ilouse,  onyo  origen  en  aquella  nación  tan  comercial,  re- 
monta al  año  de  1775,  mientraa^que  en  el  continente,  en  Francia  por 
ejemplo,  ajanas  si  era  conocido  el  método  en  1822;  y  en  realidad  hasta 
el  año  de  1872  no  se  ha  creado  en  París  lo  que  se  llama  Chambre  de  eom- 
pensaüón.  Por  lo  demás,  para  juzgar  de  la  diferencia  entre  la  actividad 
de  iransaooiones  que  representan  los  mandatos  de  trasferenoia,  ha  poco 
.importados  en  el  Banco  de  España,  merced  á  la  enérgica  iniciativa  del 
señor  Oamaoho  que  le  gobernó;  y  la  que  se  manifiesta  por  el  empleo  del 
cheo,  nos  bftstárá  decir  que,  en  Francia,  pu  Banco,  con  94  ó  más  sticnr- 
«(^les^  ||nioiim«Q^  1^  moyidq  los  f9n49B  ^.9plean4f^a^q§l  jaedio  (la  tras^ 
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ferenoia)  por  catorce  ó  qainoe  mil  tnillones  de  francos,  al  paso  que  sólo 
el  Clearing  house  de  Londres  opera  en  cada  un  afio  por  oinonenta  mil  mi- 
llones de  francos  de  compensación.  ¡Cuan  lejos  nos  hallamos  de  este 
gran  movimiento  comercial,  y  de  conocer  y  nsar  bien  los  ingeniosos  me- 
dios de  crearlo,  desarrollarlo  y  darle  rapidez,  estabilidad  y  vida! 

"Acaso  el  nuevo  Código  abre  el  camino,  pero  los  pasos  primeros  se- 
rán siempre  lentos,  vacilantes  y  dificultosos." 

Pudiéramos  decir  que  los  anteriores  párrafos,  tomados  de  nneradi- 
tísimo  prólogo  del  ilustre  Gobernador  del  Banco  de  Espafia,  en  los  mo- 
mentos en  que  estas  lineas  se  escriben,  constituyen  el  comentario  del 
porvenir  al  art.  634  del  nuevo  Código. 

Mas  nuestra  tarea  es  más  del  presente,  de  la  realidad  actual. 

Y  en  este  sentido,  permítase  á  nuestra  pobre  pluma  agregar  algnnas 
otras  consideraciones  de  carácter  práctico,  inmediato. 

£1  mandamiento  de  pago  que  un  librador  hace  á  ana  persona  qnese 
denomina  librado  ó  pagador,  á  favor  de  un  tercero ,  ó  de  si  propio,  por 
medio  del  cual  puede  rtítir  ir  el  todo  ó  parte  de  los  fondos  que  en  poder 
del  librado  tiene  disponibles,  abraza  en  un  género  común,  las  distintas 
especies  llamadas  letra  da  cambio,  libranzi  y  cheques;  ya  veamos  que 
existe  otra. 

No  es  de  repetirse  aquí  la  sutil  distinción  entre  la  letra  de  cambio  y 
la  libranza,  más  determinada  por  su  nombre  que  por  otro  esencial  acci- 
dente, sobre  todo  desde  las  reformas  é  innovaciones  del  Código  que  oo- 
mentamos. 

Baste  considerar  que  uno  y  otro  mandamiento  de  pago  suponen  la 
existencia  dé  fondos  del  librador. 

La  letra  de  cambio  representa,  por  regla  general,  dos  entidades  in- 
dependientes, y  decimos  por  regla  general,  en  atención  á  qne  cabe  hoy 
el  giro  de  ese  documentos  á  cargo  del  mismo  librador,  si  bien  en  lagar 
distinto  de  aquel  en  que  el  pago  haya  de  verificarse. 

La  libranza,  también  en  la  mayor  parte  de  loa  casos,  sapone  cierto 
vinoulo  de  dependencia  del  librador  para  con  el  pagador  directo  é  inme- 
diato por  razón  del  encargo  que  el  librador  desempeñe  por  cuenta  y  re- 
presentación del  pagador.  Ejemplo  entre  nosotros,  la  libranaa  contra 
el  hacendado,  de  los  administradores  de  sus  fincas. 

£n  determinadas  hipótesis,  no  existirá  tal  vinculo  directo  é  inme- 
diato, pero  siempre  por  lo  menos  se  presentará  una  sabrogaoión  en  las 
obligaciones  que  constituye  dependencia.  Ejemplo  la  libranza  del  ha- 
cendado contra  el  refaccionista. 

En  la  letra  de  cambio  el  pagador  no  viene  obligado  por  el  giro,  al 
tomador  ó  portador. 

En  la  libranza,  lo  está  por  el  hecho  de  esa  representación  ó  sabroga- 
oión. 

Blohaque  ó  ohec  m  la  orden  de  pago  al  qot  se  presume  tiaat  fondos 
del  li^ri^dorf  con  obligación  directa,  dentro  de  esa  hipótesis,  piira  el  pa* 
jpador, 
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Art,  535. — El  mandato  de  pago  deberá  contener: 
El  nombre  y  la  firma  del  librador,  nombre  del  librado  y  su 
domicilio,  cantidad  y  fecha  de  su  expedición,  que  habrán  de  ex* 
presarse  en  letra,  y  si  es  al  portador,  á  favor  de  persona  determi- 
nada ó  á  la  orden;  en  el  último  caso  será  trasmisible  por  endoso. 

Vienen  á  ooneignarse  como  requisitos  de  esencia  para  que  exista  el 
mandato  de  pago  llanuido  cheque  aquellos  que  resultan  de  su  misma 
definición. 

£1  nombre  y  la  firma  del  librador.  Casi  parecería  innecesario  de- 
cirlo. Es  la  designación  del  contratante  que  desde  su  expedición  queda 
obligado. 

£1  nombre  del  librado  y  sa  domicilio. 

Qae  el  pagador  del  cheque  haya  de  ser  conocido  y  determinado  por 
el  documento  mismo  no' cabria  dudarlo,  aun  sin  exigirse  por  el  articalo 
que  comentamos. 

No  podemos  decir  lo  mismo  de  la  necesidad  de  la  indicación  del  do- 
micilio,  mera  forma  requerida  por  la  ley,  pero  qae,  en  la  mayor  parte  de 
los  casos,  será  inútil,  siendo  sabida  la  entidad  librada  ó  pagadora.  Ese 
dato  constituirá  á  lo  sumo  un  elemento  más  de  facilidad  y  determinación 
de  la  persona  á  cuyo  cargo  el  cheque  sea  expedido. 

La  fecha  del  libramiento  no  es  como  quiera  una  prescripción  de  for- 
ma; tiene  importancia  esencial,  supuesto  que  el  oheqae  es  documento 
para  cuya  presentación  se  exige  plazo  determinado,  á  contar  desde  su 

oreaoido,  como  yerémos  en  el  art.  537. 

» 

La  cantidad  girada  es  la  determinación  de  la  extensión  de  la  obliga- 
don  contraída. 

Que  asi  la  fecha  como  la  cantidad  se  expresen  en  letra,  es  garantía 
de  autenticidad  y  precaución  contra  el  posible  fraude. 

El  contrato  creado  por  el  cheque  supone  tres  personas:  el  librador, 
el  librado  y  el  tomador.  Participan  de  la  calidad  de  deudores  los  dos 
primeros;  de  la  de  acreedor  el  tercero. 

Evidente  es  que  las  tres  han  debido  designarse. 

Pero  ya  en  esta  designación  caben  diferencias:  porque  el  cheque 
puede  librarse  al  portador,  á  favor  de  persona  determinada  ó  á  la  orden. 

Sobre  estas  diversas  formas  de  libramiento,  el  Sr.  Albacete  se  expre- 
sa en  los  siguientes  términos: 

*'E1  ohec,  para  que  sea  verdadero  chec,  requiere  esencialmente  el 
pago  á  la  vista  y  al  portador.  Toda  combinación  distinta  lo  destituye 
de  sos  más  características  circunstancias  y  lo  priva  de  sus  más  recomen- 
dables ventajas.  Es  cierto,  sin  embargo,  que  el  nuevo  Código  presupone 
que  sea  á  favor  de  persona  determinada  ó  á  la  orden,  lo  que  implica,  y 
asi  sa  preceptúa,  la  traszi|Í8ió^  por  endoso;  y  olarq  e^  <|ue  el  endoso  en 
blauoo;^ 
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HabU  aqai  el  Código  de  Comercio,  en  su  determinación  de  Iob  re- 
qnisitoe  que  debe  rennir  el  cheque. 

Mas  es  indudable  que  dicho  documento  entra  en  la  oategoria  de  los 
llamados  de  giro  ei^  la  Instrucción  sobre  el  timbre,  en  cuyo  número  4^ 
del  art  87,  se  enumeran  las  cartas  ordenes  de  crédito  por  cantidades 
fijas  "asi  como  las  delegaciones,  abonarés  ó  cualesquiera  otros  documen- 
tos que  representen  y  constituyan,  en  forma  de  giro,  entrega  ó  abono  de 
cantidades  en  cuenta,  excepto  los  talones  de  cuenta  corriente  del  Banco 
y  Sociedades 

Sobre  esta  última  distinción  hemos  de  hablar  extensamente  en  su 
oportunidad. 

Ahora  sólo  tenemos  que  agregar  que  el  cheque  propiamente  dicho 
debe  lleyar  estampado  el  timbre  que  corresponda  á  la  ouantia  de  la  can- 
tidad girada  á  razón  de  cinco  centavos  por  cada  den  pesos  ó  fracción 
(art.  88  de  la  Instrucción.) 

No  repetiremos  lo  ya  expuesto  sobre  los  documentos  de  giro,  al  tra- 
tar de  las  letras  de  cambio. 

Limitémosnos  á  la  referencia  á  lo  que  hemos  de  obseryar,  comentando 
el  art.  643  del  Código. 

Art.  536. — Podrá  librarse  dentro  de  la  misma  plaza  de  su 
pago  ó  en  lugar  distinto;  pero  el  librador  esti  obligado  á  tener 
anticipadamente  hecha  la  provisión  de  fondos  en  poder  del 
librado. 

Recuérdese  nuestras  indicaciones  acerca  de  la  innovación  introduci- 
da por  el  Código  de  1886  en  las  reglas  del  anterior  acerca  del  libramiento 
que  es  hoy  posible,  con  tal  que  el  pagador  sea  persona  distinta  del 
librador  de  la  letra  de  cambio. 

En  el  cheque  que  participa  de  naturaleza  diversa  no  podía  ser  el 
legislador  más  riguroso;  y  autoriza  el  giro  de  ese  documento  dentro  oomo 
fuera  de  la  plaza,  diferenciándose  asi  de  la  letra  de  cambio. 

Tal  vez  á  esa  disposición  se  deba  el  requisito  de  la  designación  del 
domicilio  del  librado  ó  pagador. 

La  conjunción  adversativa  pero,  que  separa  el  precepto  de  que 
acabamos  de  ocuparnos,  de  aquel  otro  del  articulo  que  trata  de  la  provi- 
sión anticipada  de  fondos,  nos  parece  mal  empleada. 

Es  una  nueva  regla,  diversa  de  la  primera  que  el  articulo  contiene. 

Señalemos  este  carácter  del  cheque.  La  provisión  de  fondos  puede 
hacerse  anticipadamente  por  el  librador.  ¿Anticipadamente  á  qué? 
¿Acaso  al  giro?  Lo  diria  el  articulo ;  y  no  lo  dice.  Entendemos  qae  debe 
Msr  anterior  al  pago. 

Esta  idea  y  esta  regla  nos  servirán  para  establaotr  Qfti  dU«renoÍA 
gus  lefialaréinos,  oon  i^oUto  del  ya  dtado  urt.  5i3. 
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Art.  53 1. — El  portador  de  un  mandato  de  pago  deberá  pre- 
sentarle al  cobro  dentro  de  los  cinco  dias  de  su  creación,  si  estu- 
viere librado  en  la  misma  plaza,  y  á  los  ocho  dias  si  lo  fuere  en 
otra  diferente. 

El  portador  que  dejare  pasar  este  término  perderá  su  acción 
contra  los  endosantes,  y  también  la  perderá  contra  el  librador  si 
la  provisión  de  fondos  hecha  en  poder  del  librado  desapareciese 
porqae  éste  suspendiera  los  pagos  ó  quebrase. 

Adviértase  cómo  el  Código  viene  aplicando  á  la  legislación  en  materia 
de  cheques  lo  dispaesto  para  las  letras  de  cambio. 

Más  adelante,  encontraremos  nn  articulo  eñ  el  que  se  establece  (art. 
542)  que  á  dichos  documentos  son  aplicables  las  disposiciones  respecto 
á  la  garantía  solidaria  del  librador  y  endosantes,  al  protesto,  y  al  ejerci- 
cio de  las  acciones  provinientes  de  las  letras  de  cambio. 

Aqui  se  anticipa  la  fijación  de  un  plazo  perentorio  para  la  presenta- 
ción al  cobro  del  cheque,  y  la  declaración  de  caducidad  del  mismo  por 
falta  de  la  presentación  en  dicho  término,  análoga  á  la  establecida  para 
la  letra  de  cambio. 

Una  cuestión  gravísima  ocurre:  el  portador  de  la  letra  de  cambio 
pierde  su  derecho  contra  el  librador  por  falta  de  presentación  y  protesto, 
oaando  éste  probare  tener  hecha  oportunamente  provisión  de  fondos;  no 
asi  cuando  úo  la  tuviere  hecha:  véase  el  segando  párrafo  del  art  4Q0. 

¿Qaé  sucederá  con  respecto  al  cheque? 

£1  silencio  de  este  articulo  nos  autoriza  á  pensar  lo  mismo  del 
cheque  que  de  la  letra  de  cambio. 

Art.  538. — ^El  plazo  de  ocho  dias  que  fija  el  artículo  apte- 
rior  para  los  mandatos  de  pagos  librados  de  plaza  á  plaza,  se  en* 
tenderá  ampliado  hasta  los  doce  dias  de  su  fecha  para  los  librados 
en  el  extranjero. 

Se  comprenderá,  á  primera  lectura  de  este  articulo,  lo  deficiente  del 
plazo  de  doce  dias  que  este  articulo  fija  para  el  cheque  librado  en  el  ex- 
tranjero, y  pagadero  en  las  Islas  de  Ouba  y  Puerto-Bieo. 

Sólo  á  un  olvido  puede  atribuirse  la  subsistencia  de  su  redacción,  al 
aplicarse  el  Código  á  estas  provincias. 

Si  han  de  existir  cheques  girados  en  el  extranjero,  el  término  de  su 
presentación  al  cobro  debe  ser  mayor.  Los  doce  dias  deben  contarse 
siquiera  desde  la  fecha  en  que  el  documento  haya  podido  llegar  á  la  resr 
pectiva  isla. 

Agreguemos  que  tampoco  es  suficiente  el  plazo  de  ocho  dias  pari^  el 
cheque  girado  de  plaza  á  plaza  nacional,  entre  la  Península  y  las  Ant)* 
Pus,  y  en^e  i^na  j  otra  Antilla. 
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Art.  539. — El  pago  del  mandato  *tc  exigirá  al  librador  en  el 
acto  de  la  presentación. 

La  persona  á  quien  se  pague  expresará  en  el  recibí  su  nom- 
bre y  la  fecha  del  pago. 

Hó  aqai  una  de  los  diferoncias  esonoialos  entre  el  oheqne  y  los  de- 
más documentos  de  giro.  Estos  admiten  no  aplazamiento,  la  fijación 
de  na  término  de  venoimiento;  el  oheqne  no  reconoce  otro  que  el  legal; 
los  cinco,  los  ocho,  los  doce  diss,  según  los  casos  previstos  en  los  artfon- 
los  anteriores:  presentado,  debe  selr  pagado. 

para  ello,  en  ese  momento,  según  ya  explicamos,  deberá  estar  hecha 
la  provisión  de  fondos. 

Eq  cnanto  al  requisito  del  recibí  con  expresión  del  nombre  del  que 
cobra  y  de  la  fecha  del  pago,  nace  de  la  consideración  del  cheque  libra- 
do á  favor  de  persona  determinada  ó  á  la  orden.  ¿Para  qué  en  el  expedi- 
do al  portador? 

Volveremos  más  adelante  sobre  esta  observación. 

Art.  540. — No  podrán  expedirse  duplicados  de  los  mandatos 
de  pago  sin  haber  anulado  previamentx)  los  originales,  después 
de  vencidos,  y  obtenido  la  conformidad  del  librado. 

Ettta  es  otra  de  las  diferencias  entre  el  cheque  y  la  letra  de  cambio. 

£1  librador  no  podrá  negar  al  tomador  de  las  letras  la  expedición  de 
segundas  y  terceras,  y  cuantas  necesite  y  le  pida  de  un  mismo  tenor. 
Asi  el  art.  448. 

El  cheque  como  el  pagaré ,  como  la  libranza,  es  documento  único 
acreditativo  del  giro. 

Por  lo  demás,  se  comprende  que  no  se  puedan  anular  los  originales 
del  cheque,  antes  de  vencido;  pero  después,  cuando  ya  su  tenedor  oarez^ 
ca  de  acción  para  hacerlos  efectivos,  ¿para  qué  ha  de  ser  preciso  exigir 
la  conformidad  del  librado?    No  lo  comprendemos. 

Art.  541. — El  librador  ó  cuahiuier  tenedor  legal  de  un  man- 
dato de  pago,  tendrá  derecho  á  indicar  en  él  que  se  pague  á  ban- 
quero ó  sociedad  determinada,  lo  cual  expresará  escribiendo  cru-  • 
zado  en  el  anverso  el  nombre  de  dicho  banquero  ó  sociedad,  ó  so- 
lamente las  palabras  "y  compañía.'* 

El  pago  hecho  á  otra  persona  que  no  sea  el  banquero  ó  socie- 
dad indicada  no  relevará  de  responsabilidad  al  librador  si  hubiese 
pagado  indebidamente. 

|»^a  ^ue  IM  persooas  extraOffQ^l  oom^rclQ  powpTendsD  este  Artiea« 
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lo,  nos  vemos  obligados  á  reproducir  las  explicaciones  de  dos  compaíüe- 
ros,  qne  insertamos  á  oontinaacióo,  tomándolas  de  sus  respectivos  inte- 
resantes trabajos. 

*'Se  refiere  al  cheo  qne  los  franceses  llaman  barré;  más  para  compren- 
der qné  es  lo  que  se  ha  qnerido  decir  al  poner  las  palabras  "y  oompafiia/' 
es  de  necesidad  determinar  ó  definir  bien  qne  el  oheo  barrié  ó  cheo  cruza- 
do es  el  que  lleve  escrito  entre  dos  barras  ó  escrito  cruzado  en  el  anverso, 
como  preceptúa  el  art.  541,  el  nombre  de  un  banquero  ó  de  persona  á 
quien  el  chec  se  entrega  ó  la  mencionada  frase  '*y  compañía,"  lo  qub 
obliga  al  tenedor  ó  portador  del  chec,  en  el  primer  caso,  á  qne  sea  ese 
banquero  quien  reciba  el  importe  del  cheo,  ó  un  banquero  cualquiera  ó 
sociedad  en  el  segundo  caso."    (Sr.  Albacete  en  su  escrito  ya  citado.) 

"£1  objeto  del  cruzamiento  es  el  de  advertir  al  librado  que  no  pague 
el  cheque  sino  al  banquero  ó  sociedad  indicada,  pues  de  no  hacerlo  asi 
quedará  sujeto  á  la  consiguiente  responsabilidad  si  resultare  que  pagó 
indebidamente,  es  decir,  que  abonó  el  importe  del  mandamiento  aperso- 
na que  lo  poseyere  ilegítimamente. 

"Del  texto  del  artículo  se  deduce  que  el  ornzimiento  podrá  hacerse 
de  dos  maneras  que,  conformándonos  con  el  tecnicismo  inglés,  clasifica- 
remos de  cruzamiento  general  y'especiaL 

**Tiene  lugar  el  primero,  cuando  el  cheque  contiene  entre  las  dos 
rayas  trasversales,  las  palabras  "y  compañía"  puestas  en  abreviatura  ó 
in  extenso.  El  cruzamiento  especial  existe,  si  en  vez  de  aquellas  pa- 
labras se  estampa  en  el  cheque  el  nombre  de  algún  banquero  ó  sociedad 
determinada.  Estando  el  cheque  cruzado  generalmente,  podrá  cobrarse 
por  cualquier  Banco;  mas  si  lo  estuviere  especialmente,  solo  tendrá  de- 
recho á  percibir  su  importa  el  eStablooimíonto  designado  en  el  mandato. 

"La  facultad  de  cruzar  un  cheque  no  es  exclusiva  del  librador,-  sino 
qne  es  un  derecho  de  que  goza,  además,  cualquier  portador  del  mandato.*' 
(Sr.  Mora,  D.  Federico:  Del  cheque.) 

Art.  542. — Serán  aplicables  li  estos  documentos  las  disposi- 
ciones contenidas  en  este  Código  respecto  á  la  garantía  solidaria 
del  librador  y  endosantes,  al  protesto  y  al  ejercicio  de  las  accio- 
nes provinientes  de  las  letras  de  cambio. 

El  artículo  tiene  qne  entenderse,  salva  una  diferencia  esencial;  la 
aceptación,  ya  lo  hemos  visto,  es  privativa  de  la  letra  de  cambio. 

En  este  sentido,  el  portador  del  cheque  tiene  expeditos  los  mismos 
recursos  para  cobrarlo  que  el  de  la  letra  no  satisfecha  á  su  vencimiento. 

Protestado  el  cheque,  ni  día  siguiente  de  sn  presentación,  por  falta 
de  pago,  podrá  dirigirse  contra  el  librador  y  los  endosantes,  si  aquel  hu- 
biere sido  expedido  á  la  orden. 

Art.  543. — Regirán  para  las  órdenes  de  pago  en  cnenta  co- 
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mente  de  los  Bancos  ó  sociedades  mercantiles  conocidas  bajo  el 
nombre  de  talones  las  disposicionea  anteriores,  en  lo  que  les  sean 
aplicables. 

Llegamos  ya  al  articulo  más  importante  y  grave  entre  todos  los  de 
la  presente  sección,  por  la  difioaltad  de  interpsetar  bien  el  concepto  y 
■entido  de  sn  precepto. 

Acabamos  de  citar  con  elogio  la  obra  de  an  compañero  y  amigo, 
interesante  y  erudita  monografía  sobre  el  cheque. 

En  ella  hemos  buscado  en  vano  solución  para  la  dificultad  á  que  he- 
mos aludido:  que  no  nos  parece  lo  sea  una  interpretación  como  la  que 
consigna,  atribuyendo  á  las  palabras  "disposiciones  anteriores*'  el  senti- 
do de  leyes  vigentes  á  la  publicación  del  nuevo  Código. 

El  articulo  rechaza  esta  iuterpretadóo.  Alude»  refiérese  indudable- 
mente á  las  disposiciones  contenidas  en  esta  sección  y  que  le  anteceden 
en  el  orden  del  articulado  de  la  misma. 

No  se  olvide,  además,  que  no  ezifltian  disposiciones  anteriores  acerca 
del  talón  ó  mandato  de  pago  contra  Bancos  y  sociedades  mercantiles. 

Eegianse  tales  documentos  por  las  reglas  de  los  estatutos  de  cada 
institución,  no  existía  ley  general  sobre  la  materia. 

Tampoco  fuera  necesario  declarar  que  esos  estatutos  ó  reglamentos 
seguirán  rigiendo. 

¿Determinan  formas  especiales  de  contratación  con  los  respectivos 
establecimientos?  Pues  sujétanse  á  ellos  los  que  con  el  establecimiento 
contratan  y  aquellos  que  contra  él  se  dirigen. 

Pero  no  es  de  eso,  no  puede  ser  de  eso,  de  lo  que  el  artículo  se  preo- 
cupa. Aparte  de  esas  especialidades  de  la  cuenta  corriente  de  depósito 
creadas  por  los  reglamentos  de  cada  Banco,  tanto  para  suplir  sus  omisio- 
nes, como  para  dar  la  noción  general  del  documento  ante  la  considera- 
ción de  la  ley,  determina  hasta  qué  punto  alcanzan  al  talón ,  las  disposi- 
ciones del  Código  sobre  el  cheque. 

Y  dice  que  regirán  para  las  órdenes  de  pago  en  cuenta  corriente  de 
los  Bancos  y  sociedades  mercantiles  conocidas  con  el  nombre  de  talones, 
las  disposiciones  acerca  del  cheque  en  lo  que  les  sean  aplicables. 

Fijese  la  atención  en  que  el  articulo  procura  diferenciar  dichos  do- 
cumentos hasta  en  aquellos  extremos  que  les  son  comunes:  mandatos  de 
pago,  expresa  el  art.  544;  órdenes  de  pago,  escribe  el  543. 

Que  les  es  común  el  extremo  á  que  se  refieren  esos  diversos  vocablos 
no  cabe  negarlo.    £1  cheque,  el  talón  son  mandamientos  de  pago. 

Coinciden  en  la  definición  técnica  y  en  el  uso  vulgar;  hablase  de 
unos  ó  de  otros,  trátase  de  documentos  que  permiten  al  librador  retirar 
en  su  provecho  ó  en  el  de  un  tercero,  todos  ó  parte  de  los  fondos  que 
tiene  disponibles  en  poder  del  librado. 

Son,  pues,  esos  talones  una  forma  especial,  una  especial  manifesta- 
oión  del  género  ''cheque." 
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Éo  el  prólogo  á  nna  edioión  del  Código,  esorito  por  una  autoridad 
como  la  del  Sr.  Albacete,  leSamos  no  hace  mucho,  que  el  cheque  parecía 
'«equipararse  á  los  mandatos  conocidos  en  España  bajo  el  nombre  de 
talones  de  cuentas  corrientes,  en  el  sentido  délos  autores  de  esta  obra  le- 
gal, pero  que  él  discrepaba  de  dichos  autores,  en  ese  punto." 

Y  si  no  los  autores  mismos  del  Código,  tal  como  éste  ha  Tenido  á  que- 
dar redactado,  por  lo  menos  los  inspiradores  de  este  articulo  que  comen- 
tamos, nos  dicen  que  "los  talones  al  portador  que  entrega  el  Banco  Na- 
cional ó  de  España  á  los  que  tienen  cuentas  corrientes,  para  que  puedan 
retirar  parcialmente  y  á  medida  que  los  necesiten,  los  fondos  que  han  de- 
positado, y  los  mandatos  de  transferencia  que  igualmente  les  entrega, 
para  que  abonen  dichos  fondos  á  otro  interesado  que  también  tiene 
cuenta  corriente,  no  son  otra  cosa  que  verdaderos  cheques;*'  palabras  cu- 
yo recto  sentido  indica  lo  contrario  de  lo  que  reza  su  letra;  porque  con- 
signa una  asimilación  en  las  reglas  legales— ya  veremos  que  ésta  no  lle- 
ga á  la  identidad-^ue  presupone  naturaleza  diferente;  porque  no  ha- 
bría que  decir  que  los  talones  "son  verdaderos  cheques,"  si  entre  los 
unos  y  los  otros  no  existieran  diferencias  que  se  han  pretendido  borrar, 
contra  la  naturaleza  de  las  cosas. 

¿Son  verdaderos  cheques?  Pues  si  lo  son  ¿por  qué  se  expresa  en  el 
art  543  que  las  disposiciones  acerca  de  los  cheques  rigen  á  los  talones,  en 
lo  que  les  sean  aplicables? 

Luego  hay  extremos  que  no  les  son  aplicables.  Luego  no  son  ver- 
daderos cheques.    Parécenos  que  ésto  es  de  lógica  incontrovertible. 

Sin  penetrar  en  una  larga  y  empeñada  discusión,  vamos  á  permitir- 
nos señalar  los  puntos  de  coincidencia  y  los  de  distinción  entre  unos  y 
otros  documentos;  ó  si  se  quiere  mejor,  y  á  ello  nos  inclinamos,  cuáles 
son  las  notas  características  del  cheque  talón. 

Puntos  de  coincidencia:  tal  vez  uno  solo  hallaremos.  El  cual  es  que 
el  talón  como  todo  cheque,  permite  al  librador  retirar  los  fondos  que  tie- 
ne en  poder  del  librado. 

Puntos  de  distinción:  1?  el  cheque  no  reconoce  limitación  por  razón 
de  la  ontiddd  librada  ó  pagadora;  el  talón  se  gira  precisamente  contra  Ban- 
cos y  sociedades  mercantiles;  2?  el  cheque  permite  retirar  fondos  consti- 
tuidos en  cualquier  forma  y  por  razón  de  la  múltiple  variedad  délas  ope- 
raciones convencionales;  el  talón  presupone  la  existencia  de  un  depósito 
en  cuenta  corrriente;  3^  el  cheque  lo  expide,  lo  crea  el  librado  mismo;  el 
talón  es  un  documento  que  entrega  al  librador  el  Banco  ó  Sociedad  para 
que  aquel  cubra  sus  blancos,  á  medida  que  necesite  retirar  parte  de  sus 
fondos;  4^  el  cheque  puede  ser  creado,  en  el  sentido  que  explicábamos  al 
comentar  un  articulo  anterior,  por  el  librador,  verdadero  fabricante  de  esa 
moneda  fiduciaria,  como  pudiéramos  decir,  imitando  la  feliz  expresión  del 
Sr.  Albacete,  por  el  librador  que  cumplirá  con  hacer  anticipadamente  al 
pago,  provisión  de  fondos  en  poder  del  librado  ó  pagador;  el  talón  presu- 
pone la  existencia  de  esos  fondos  en  depósito; 5^  el  cheque  puede  librarse 
4  la  orden  ó  en  favor  de  persona  determinada,  con  las  legales  oonsecuen- 
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das,  en  el  primer  caso,  del  endoso;  el  talón  es  abonable  siempre  al  porta- 
dor; 6?  las  garantias  de  aatentioidad  del  cheqne  pneden  buscarse  en  el 
recibo  del  portador;  las  del  talón  en  su  correspondencia  con  .la  matriz 
que  queda  en  poder  del  Banco  ó  sociedad  pagadora. 

Apliquemos  estos  principios  á  las  reglas  prescritas  para  el  cheque. 

A  nuestro  ver  serán  aplicables  al  talón  el  art.  635,  en  cuanto  expresa 
que  deberá  contener  el  nombre  y  la  ñrma  del  librador,  el  nombre  del  li- 
brado 7  su  domicilio,  cantidad  y  fecha  de  su  expedición  que  habrán  de 
expresarse  en  letra;  el  art.  536,  en  cuanto  preceptúa  que  pueden  librarse 
dentro  de  la  misma  plaza  de  su  pago  ó  en  lugar  distinto;  el  537  y  el  538 
en  cnanto  señalan  términos  para  su  presentación;  el  539  en  cuanto  orde- 
na que  el  pago  del  mandato  se  exigirá  al  librado  en  el  acto  de  la  presen- 
tación; el  541  acerca  del  cruzamiento  del  mandato;  y  el  542  por  lo  que  to- 
ca á  la  acción  del  portador  contra  el  librador. 

Por  el  contrario  no  son  aplicables  al  talón:  la  expedición  á  favor  de 
persona  determinada  ó  á  la  orden,  fuera  de  la  forma  del  talón  cruzado; 
ni  las  disposiciones  sobre  provisión  de  fondos  que  viene  representada 
para  él  por  la  previa  constitución  dnl  depósito  en  cuenta  corriente;  ni 
las  del  endoso;  ni  la  referente  al  recibo  del  portador  que  carece  de  obje- 
to,  porque  si  algo  significara,  debería  requerirse  la  identificación  de  la 
persona,  absurda  cuando  se  trata  del  documento  al  portador;  ni  lo  dis- 
puesto sobre  ejemplares  duplicados  cuya  sola  hipótesis  pugna  con  la 
forma  talonaria. 

Ko  se  ha  entendido  asi  entre  nosotros  rháse  equiparado,  creemos  que 
erróneamente,  el  talón  con  el  cheque  en  general;  se  ha  creído  que  al  ta- 
lón son  aplicables  todas  las  disposiciones  sobre  el  cheque,  cuando  el 
articulo  expresa  que  sólo  regirán  para  él  en  cuanto  le  sean  aplicables. 

Y,  sin  embargo,  la  misma  Ley  del  timbre  distingue  unos  documen- 
tos de  otros.    Ya  hemos  visto  lo  que  ordena  para  el  cheque. 

Por  lo  que  se  refiere  al  talón,  el  mismo  art.  87  forma  categoría  apar- 
te eon  el  de  cuenta  corriente  de  los  Bancos  y  Sociedades,  los  cuales  no 
tributan  en  la  cuantía  proporcional  á  su  valor,  sino  solamente  por  medio 
del  timbre  móvil  de  cinco  centavos. 

Las  últimas  palabras  de  ese  articulo  compendian  de  manera  bien 
clara  lo  que  puede  decirse  sobre  la  distinción  que  hemos  expuesto  en 
este  comentario.  Equipárase  el  talón  á  todo  documento  que  tenga  ca- 
rácter de  verdadero  recibo.  Lo  es  el  talón  por  parte  del  librador  y  á 
favor  del  Banco  ó  Sociedad  pagadora  que,  como  talj  anota  su  ascenden- 
cia en  la  respectiva  cuenta  corriente  del  primero. 
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título  duodícimo. 

DE  LOS  EFECTOS  AL  POBTADOB  Y  DE  LA  FALSEDAD, 
BOBO,  HUBTO  Ó  EXTBAVÍO  DE  LOS  MISMOS. 

SECCIÓN  1* 

DK  LOS  EFECTOS  AL  PORTADOR. 

Art.  544. — Todos  los  efectos  á  la  orden  de  que  trata  el  títu- 
lo anterior,  podrán  emitirse  al  portador,  y  llevarán  como  aquellos 
aparejada  ejecución  desde  el  dia  do  su  vencimiento,,  sin  más  re- 
quisito que  el  reconocimiento  de  la  firma  del  responsable  á  su 
pago. 

El  dia  del  vencimiento  se  contará  según  las  reglas  estableci- 
das para  los  efectos  expedidos  á  la  orden ;  y  contra  la  acción  ejecu- 
tiva no  se  admitii*án  más  excepciones  que  las  ipdicadas  en  el  art. 
523. 

£xitt«,  no  como  nn  comentador  ha  dicho  ana  antinomia  entre  este 
art  544  y  el  532,  sino  ana  verdadera  incorrección  en  el  lengnajé  jarídi- 
cOk  en  el  primero. 

Es  absardo,  tomada  literalmente  la  expresión,  qae  un  efecto  á  la 
orden  sea  al  portador.  Uoa  y  otra  forma  de  emisión  son  esencialmente 
distintas.  El  efecto  expedido  á  la  orden  es  saoeptible  de  endoso;  el  qae 
se  emite  al  portador,  trasmítese  por  la  entrega  material  del  docamen- 
to,  sin  otra  formalidad. 

Ha  debido,  paes,  decirse  qae  los  efectos  do  qae  trata  ol  titalo  ante- 
rior paeden  emitirse  al  portador;  ó  lo  qae  es  lo  mismo,  qae  paeden 
adoptar  esa  forma  el  pagaré,  el  vale,  la  libranza  y  el  cheqae. 

Tampoco  es  exacto  qae  la  ejecución  se  apareje  por  sólo  el  reconoci- 
miento de  la  firma.  Exijese  el  protesto  en  los  términos  qae  en  sa  lagar 
qaedan  explicados. 

Sobre  el  oómpato  del  vencimiento,  si  se  trata  de  libranzas,  vales  y 
pagarés,  se  deberá  estar  á  lo  dispaesto  para  la  letra  de  cambio;  si  del 
cheqae,  á  lo  ordenado  en  el  art  557  y  sa  complementario,  el  558. 

Las  excepciones  contra  la  acción  ejecativa  son  taxativamente  esta- 
blecidas en  la  Ley  de  Enjaiciamiento  Oivil  para  aqaella  qae  nace  de  la 
letra  de  cambio. 

Abt.  546. — Loe  demás  efectos  al  portador,  bien  sean  de  loa 
enumerados  en  el  art.  68,  ó  bien  billetes  de  Banco,  acciones  ú 
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obligaciones  de  otros  Bancos  ó  compañías  de  crédito  territorial, 
agrícola  ó  moviliario,  de  compañías  de  ferrocarriles,  de  obras  pú- 
blicas, industriales,  comerciales  ó  de  cualquier  otra  clase,  confor- 
me á  las  leyes  y  disposiciones  de  este  Código,  producirá  los 
efectos  siguientes: 

1°  Llevarán  aparejada  ejecución  dichos  títulos,  lo  mismo 
que  sus  cupones,  desde  el  dia  del  vencimiento  de  la  obligación 
respectiva,  ó  á  su  presentación,  si  no  le  tuvieren  señalado. 

2^    Serán  trasmisibles  por  la  simple  tradición  del  documento. 

3^  No  estarán  sujetos  á  reivindicación  si  hubieren  sido  ne- 
gociados en  Bolsa  con  intervención  de  Agente  colegiado;  y  donde 
no  lo  hubiere,  con  intervención  de  Notario  público  ó  Corredor  de 
comercio. 

Quedarán  á  salvo  los  derechos  y  acciones  del  legítimo  pro- 
pietario contra  el  vendedor  ú  otras  personas  responsables  según 
las  leyes,  por  los  actos  que  le  hayan  privado  de  la  posesión  y 
y  dominio  de  los  efectos  vendidos. 

En  otro  lugar  de  esta  obra  hemos  examioado  oon  eztensióa  la  mate- 
ria del  presente  artionlo. 

En  él  se  haoe  nn  como  resumen  de  lo  legislado  hasta  la  fecha  de  la 
promulgación  del  nuevo  Código,  oon  leves  modiñcadones. 

Teníamos,  ante  todo,  la  ley  de  30  de  marzo  de  1861  por  la  cual  se 
disponía:  no  están  sujetos  á  reivindicación  los  efectos  al  portador  expe- 
didos por  el  Estado  6  por  las  Corporaciones  administrativas,  ó  por  la» 
compañías  autorizadas  para  ello,  siempre  que  hayan  sido  negociados  eu 
Bolsa  con  las  formalidades  legales;  únicamente  se  exceptúa  el  caso  de 
mala  fe  probada  en  el  comprador;  quedan  á  salvólas  demás  acciones 
civiles  y  criminales  que  procedan  contra  la  persona  ó  personas  respon- 
sables de  los  actos  por  los  cuales  haya  sido  el  propietario  desposeído 
de  los  expresados  valores:  (art.  IV;)  el  auxilio  que  las  dependencias  del 
Estado,  las  Corporaciones  administrativas,  ó  las  compañías  autorizadas 
para  emitir  efectos  al  portador  están  obligados  á  prestar  ¿  la  autoridad 
en  las  investigaciones  de  que  puedan  ser  objetos  los  mismos  efectos,  se 
entenderá  siempre  sin  obstáculo  alguno,  por  su  parte,  á  la  libre  circula- 
ción, y  sin  perjuicio  del  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  contrai- 
das á  favor  del  portador;  no  podrán  ser  reivindicados  los  billetes  de  Ban- 
co sin  que  se  pruebe  la  mala  fe  del  portador;  (art.  2.°) 

En  1873,  con  fecha  29  de  agosto,  se  promulgó  otra  ley  que  decía  así: 
no  estarán  sujetos  á  reivindicación  los  efectos  al  portador  expedidos  por 
el  Estado,  por  las  Oorporaciones  administrativas  ó  por  las  compafíias 
autorizadas  para  ello,  siempre  que,  con  las  formalidades  legales,  hayan 
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sido  negociados  en  Bolsa,  donde  la  habiere,  y  donde  no.  interviniendo 
en  la  operación  nn  Notario  público  ó  nn  Corredor  de  comercio. 

Dicha  ley  expresaba  en  su  inicio  qne  reformaba  el  párrafo  primero 
de  la  de  30  de  marzo  de  1861,  sobre  reivindicación  de  efectos  al  portador. 

Casi  no  es  necesario  advertir  otra  cosa  sobre  el  art.  445  del  Código 
de  Comercio,  que  el  sentido  recto  de  sus  disposiciones  en  lo  qne  atañe 
'  al  billete  de  Banco. 

Este  articulo  no  puede  haber  pretendido  alterar  la  disposición  con- 
tenida en  el  181  y  según  la  cual,  la  falta  de  cumplimiento  de  la  obliga- 
ción qne  tienen  los  Bancos  de  cambiar  á  metálico  sus  billetes  en  el  acto 
mismo  de  su  presentación  por  el  portador,  producirá  acción  ejecutiva  á 
favor  de  éste,  previo  un  requerimiento  al  pago,  por  medio  de  Notario. 

Art.  546. — El  tenedor  de  un  efecto  al  portador  tendrá  dere- 
cho á  confrontarlo  con  sus  matrices  siempre  que  lo  crea  conve* 
niente. 

Claro  es  que  este  articulo  no  puede  referirse  á  los  billetes  de  Banco. 

SECCldN  2* 

DEL  ROBO,   HURTO  ó   EXTRAVÍO  DE   LOS  DOCUMENTOS   DK   CRÉDITO 
Y   EFECTOS  AL   PORTADOR. 

Art.  54 1. — Serán  documentos  de  crédito  al  portador  para  los 
efectos  de  esta  sección  según  los  casos:  primero,  los  documentos 
de  crédito  contra  el  Estado,  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  las 
provincias  y  municipios  de  la  Nación  emitidos  leglamente;  segun- 
do, los  emitidos  por  naciones  extranjeras  cuya  cotización  haya 
sido  autorizada  por  el  Gobierno,  á  propuesta  de  la  Junta  sindical 
del  Colegio  de  Agentes;  tercero,  los  documentos  de  crédito  al  por- 
tador de  empresas  extranjeras  constituidas  con  arreglo  á  la  ley 
delEstítdo  á  que  pertenezcan;  cuarto,  los  documentos  de  crédito 
al  portador  emitidos  con  arreglo  á  su  ley  constitutiva  por  estable- 
cimientos, compañías  ó  empresas  nacionales;  quinto,  los  emitidos 
por  particulares  siempre  que  sean  hipotecarios  ó  estén  suficiente- 
mente garantidos.     (1) 


(1)  Art.  547  del  Código  para  la  Península. — Serán  docu- 
mentos de  crédito  al  portador,  para  los  efectos  de  esta  sección, 
según  los  casos: 
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Dijimos  mny  al  oomienco  de  esta  obra,  qae  el  Oódigo  de  Gomeroto 
no  se  ocupaba,  por  razón  de  sa  objeto,  sino  del  heoho  Uoito,  baoíéndolo 
sólo  indirectamente,  del  ilioito  como  saoede  en  esta  sección  donde  se 
ooapa  del  robo  y  harto  de  los  dooamentos  de  crédito  al  portador,  hechos 
qae  indadablemente  oaen  bajo  la  jnrisdiooión  del  Código  Penal,  por  lo 
qae  se  refiere  á  sa  castigo  legal. 

Aqní  trátase  más  de  ana  materia  de  procedimiento,  qoe  de  otra  cosa; 
y  en  el  presente  artioalo  únicamente  de  declarar  onáles  sean  los  dooa- 
mentos de  crédito  al  portador  á  qae  se  refieren  las  disposiciones  de  la 
presente  sección;  declaración  qae  se  altara  en  sa  letra,  ya  qae  no  en  sa 
espirita,  en  el  texto  del  Oódigo  qae  ha  de  regir  en  estas  islas,  para  intro- 
dnoir  en  sa  primer  número  la  entidad  jnrf  dlca  qae  ellas  representan,  en 
el  organismo  general  de  la  Nación.  Oompárese  el  artioalo  en  ana  y  otra 
redacción,  y  se  verá  la  verdad  de  lo  qae  indicamos. 

Art.  548. — El  propietario  desposeído,  sea  cual  fuere  el  moti- 
vo, podrá  acudir  ante  el  Juez  ó  Tribunal  competente,  para  impe- 
dir que  se  pague  á  tercera  persona  el  capital,  los  intereses  6  di- 
videndos vencidos  ó  por  vencer,  asi  como  también  para  evitar  que 
se  transfiera  á  otro  la  j[)ropiedad  del  titulo  ó  conseguir  se  le  expi- 
da un  duplicado. 

Será  Juez  ó  Tribunal  competente  el  que  ejerza  jurisdicción 
en  el  distrito  en  que  se  halle  el  establecimiento  ó  persona  deudora. 

Art.  549. — En  la  denuncia  que  el  Juez  ó  Tribunal  haga  el 
propietario  desposeído,  deberá  indicar  el  nombre,  la  naturaleza, 
el  valor  nominal,  el  número,  si  lo  tuviere,  y  la  serie  de  los  títulos 
y  además  si  fuere  posible,  la  época  y  el  lugar  eu  que  vino  á  ser 
propietario,  y  el  modo  de  su  adquisición ;  la  época  y  el  lugar  en 
que  recibió  los  últimos  intereses  ó  dividendos,  y  las  circunstancias 
que  acompañaron  á  la  desposesión. 


1-  Los  documentos  de  crédito  contra  el  Estado,  provincias 
ó  municipios,  emitidos  legalmente. 

2r  Los  emitidos  por  Naciones  extranjeras  cuya  cotización 
haya  sido  autorizada  por  el  Gobierno  á  propuesta  de  la  Junta 
sindical  del  Colegio  de  Agentes. 

3-  Los  documentos  de  crédito  al  portador  emitidos  con 
arreglo  á  su  Ley  constitutiva  por  establecimientos,  compañías  ó 
empresas  nacionales. 

5^  Los  emitidos  por  particulares,  siempre  que  sean  hipote- 
carios ó  estén  suficientemente  garantidos. 
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El  desposoido,  al  hacer  la  denuncia,  señalará,  dentro  del  dis- 
trito en  que  ejerza  jurisdicción  el  Juez  ó  Tribunal  competente,  el 
domicilio  en  que  habrán  de  hacérsele  saber  todas  las  notificacio- 
nes. 

£1  no  haber  obedecido  nuestra  oodifioaoión  á  nn  plan  metódi^  y 
general  qae  hiciera  de  ella  nna  sola  obra  armónica,  motiva  que  la  ley 
snstantiTa  del  comercio  tenga  que  venir  hoy  á  consignar  no  sólo  las  ac-. 
cienes  que  al  propietario  desposeído  de  los  efectos  al  portador  explica- 
dos por  el  art.  547,  se  conceden,  para  impedir  el  pago  del  capital,  intere- 
ses y  dividendos  de  los  mismos,  y  la  transferencia  á  otros  de  los  propios 
titalos,  alcanzMido  qae  se  le  expida  un  daplioado,  sino  el  procedimien- 
to adecuado  para  so  ejercicio  y  hasta  la  competencia  de  la  autoridad  ju- 
dicial qae  en  tales  reclamaciones  haya  de  entender. 

Sobre  los  dos  articalos  qae  acaban  de  leerse,  solo  ocurre  advertir 
qae,  si  bien  en  uno  posterior,  el  551,  se  da  á  las  citadas  reclamaciones 
tramitación  contenciosa,  aqui  se  las  considera  como  de  jurisdicción  volun- 
toria. 

Nos  hace  pensar  asi  la  la  circanstancia  de  exíjirse  que  sa  señale  por 
el  desposeido,  al  hacer  la  denuncia ,  el  domicilio  en  que  habrán  de  hacér- 
sele saber  las  notificaciones  que  ocurrieren. 

No  tendría  que  ordenarse  asi,  si,  estimindose  contencioso  el  expe- 
diente, debiera  el  desposeido  hacerse  representar  por  medio  de  procu- 
rador. 

Art.  550.— Si  la  denuncia  se  refiriese  únicamenfe  al  pago  del 
capital  6  de  los  intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  por  vencer,  el 
Juez  ó  Tribunal,  justificada  que  sea  en  cuanto  á  la  legitimidad 
de  la  adquisición  del  titulo,  deberá  estimarla,  ordenando  en  el 
acto:. 

1-  Que  se  publique  la  denuncia  inmediatamente  en  la  Ga- 
ceta  oficial  de  la  isla  de  Cuba  ó  en  la  de  Puerto-Rico,  en  su  caso, 
en  el  Boletin  oficial  de  la  provincia,  en  el  Diario  de  Avisos  de  la 
localidad,  si  lo  hubiere,  ó  «en  su  defecto,  en  uno  ó  dos  de  los  perió- 
dicos de  más  circulación  á  juicio  del  Juez,  señalando  un  término 
breve  dentro  del  cual  pueda  comparecer  el  tenedor  del  título; 

2*  Que  se  ponga  en  conocimiento  del  centro  directivo  que 
haya  emitido  el  titulo,  ó  de  la  compañía  ó  del  particular  de  quien 
proceda,  para  que  retengan  el  pago  de  principal  é  intereses.    (1) 


•     (1)    Art.  550  del  Código  para  la  Península. --.Si  la  denuncia 
99  refiíie^c»  únici»m§Rto  al  pagq  4oI  capítol  4  ^e  ]9s  inte^üea  ó 
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¿Pensaron  los  aatores  del  Gódigo  de  1885  que  en  ana  fatara,  segun- 
da reforma  total»  si  no  en  nna  paroial,  de  la  ley  de  Enjuioiamiento  Civil, 
deberán  explicarse  los  procedimientos  adecuados  para  la  redamación  de 
qne  aquí  se  trata?  No  lo  oreemos,  al  verles  señalar  en  el  articulo  si- 
ftniente»  los  trámites  propios  de  los  incidentes,  para  esta  solicitud. 

Pero,  en  cambio,  dicho  articulo  y  el  presente  pugnan  en  su  texto  li- 
teral» y  obligan  á  suplir  algunas  omisiones  del  legislador. 

Si  la  solicitud  debe  amoldarse  á  las  reglas  establecidas  para  los  inci- 
dentes, éstas  reclamarán  en  casi  todos  los  casos,  el  periodo  de  prueba  pa- 
ra la  justificación  de  la  legitimidad  de  la  adquisición  de  títulos  cuyo  mo- 
do natural  de  trasmisión  es  la  simple  tradición. 

Ahora  bien:  antes  de  arribar  al  período  probatorio,  deberá  conferir- 
se un  traslado  al  Ministerio  público,  que  es  en  este  expediente,  la  repre- 
sentación demandada. 

En  el  ínterin  ¿  no  correrá  peligro  grave  el  capital,  no  lo  correrán  so- 
bre todo  los  intereses  ó  dividendos  vencidos? 

La  verdadera  estimación  de  la  legitimidad  de  la  adquisición  del  ti- 
tulo parece  que  no  puede  hacerse,  dentro  de  la  tramitación  señalada 
para  los  incidentes,  y  de  la  que  haremos  un  lijero  estudio  al  oomentar  el 
siguiente  articulo,  sino  en  la  resolución  judicial  que  le  ponga  término. 

¿Cómo  entender  que  se  ordene  en  el  ado  lo  que  el  art.  550  establece? 

Por  fin:  hablase  de  un  término  breve  dentro  del  cual  pueda  compa- 
recer el  tenedor  del  título;  término  breve  que  por  cierto  se  ooncilia  mal 
con  el  espacio  de  un  año  que  articulo  posterior  otorga. 

¿Cuál  será  la  recta  interpretación  de  estas  disposiciones? 

Nosotros  entendemos  que  en  la  demanda  podrá  solicitarse,  por  me- 
dio de  otrosi,  se  reciba,  desde  luego,  la  justificación  necesaria  de  la  legi- 
timidad de  la  adquisición  del  titulo;  la  cual  se  recibirá,  sin  perjuicio  de 
proveer  á  lo  principal. 

Por  auto  que  recaerá  á  consecuencia  de  esa  justificación,  se  ordenará 
con  el  carácter  de  provisional,  la  retención  del  pago,  y  se  mandará  pu- 
blicar la  denuncia  con  señalamiento  de  un  término  breve  dentro  del 


dividendos  vencidos  ó  por  vencer,  el  Juez  ó  Tribunal, ^  justificada 
que  sea  en  cuanto  á  la  legitimidad  de  la  adquisición  del  título, 
deberá  estimarla,  ordenando  en  el  acto: 

1-  Que  se  publique  la  denuncia  inmediatamente  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid,  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  y  en  el  Diar 
rio  oficial  de  Avisos  de  la  localidad,  si  lo  hubiere,  señalando  un 
término  breve  dentro  del  cual  pueda  comparecer  el  tenedor  del 
título. 

2^  Que  se  ponga  en  conocimiento  del  centro  directivo  que 
haya  emitido  el  titulo,  ó  de  la  compañía  ó  del  particular  de  quien 
proceda,  pafa  o[i;e  retengan  el  pago  de  principal  é  intereses. 
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onal  pnedft  comparecer  el  teoedo^  del  titulo,  término  qae  se  acomodará 
á  tas  reglas  establecidas  para  la  citación  por  edictos. 

Si,  dentro  de  ese  término  compareciere  el  tenedor  del  titalo  ó  docu- 
mento al  portador,  esté  será  parte  en  el  expediente. 

Tanto  en  el  cftso  de  comparecer  como  en  el  de  no  verifloarlo,  lo  será 
el  Ministerio  público. 

Al  incidente  pondrá  término  el  fallo  que  resolverá  en  definitiva  acer- 
ca de  la  retención  del  pago  de  principal  é  intereses. 

Art.  551. — La  solicitud  se  sustanciará  con  audiencia  del  Mi- 
nisterio fiscal  y  en  la  forma  que  para  los  incidentes  prescribe  la 
ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

Vamos  á  indicar  brevisimamenle  la  forma  de  tramitación  de  los  in- 
cidentes, oon  arreglo  á  lo  dispnesto  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  OítíI 
vigente. 

Del  escrito  en  que  se  promuevan,  se  dará  traslado  á  la  parte  contra- 
ria por  término  de  seis  dias  para  que  conteste  concretamente  sobre  la 
cuestión:  (art.  748.)  Si  fueren  varias  las  partes  litigantes  se  concederá 
dicho  término  á  cada  una  de  ellas  por  su  orden.  Al  escrito  se  acompa- 
fiarán  copias  literales  en  papel  común,  cuyas  copias  suscribirán  las  par- 
tes. Eu  la  propia  forma  se  acompañarán  copias  de  los  documentos  que 
se  presenten:  (art.  514  y  515.) 

Según  dejamos  dicho,  al  comentar  el  articulo  anterior,  serán  partes 
demandadas  el  tenedor  del  documento  al  portador,  objeto  de  la  redama- 
ción, si  se  personare  en  el  breve  término  que  se  le  concederá,  y,  en  todo 
caso,  el  Ministerio  fiscal. 

£n  el  escrito  promoviendo  el  incidente  ó  reclamación,  y  en  el  de 
contestación,  deberán  las  partes  solicitar  que  se  reciba  á  prueba,  si  la 
estimasen  necesaria:  (art.  749.) 

Si  ninguna  de  las  partes  hubiere  pedido  el  recibimiento  á  prueba, 
el  Juez,  sin  más  trámites,  mandará  traer  á  la  vista  los  autos  para  senten- 
cia, con  citación  de  aquellas:  (art  750.) 

Se  recibirá  á  prueba:  1.  ^  cuando  lo  hubieren  solicitado  todos  los 
litigantes;  2.  ^  cuando,  habiéndolo  pedido  una  sola  parte,  el  Juez  lo  es- 
time procedente:  (art  751.) 

£1  término  de  prueba  no  podrá  bajar  de  diez  dias  ni  exceder  de 
veinte.  Este  término  será  común  para  proponer  y  ejecutar  la  prueba, 
observándose  en  lo  demás  las  disposiciones  del  juicio  declarativo  que  á 
ella  se  refieren:  (art  752.) 

Trascurrido  el  término  de  prueba,  sin  necesidad  de  que  lo  soliciten 
los  interesados,  mandará  el  Juez  que  se  unan  á  los  autos  las  pruebas 
practicadas,  y  se  traigan  á  la  vista  para  sentencia,  oon  oitaoióüi  de  las 
partes:  (art  754. ) 

Si  caal<|i^l9rf  4*  las  partes  lo  pidiera  dentrQ  4^  ^9'  ^^  41^  signieOT 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  448  — 

tes  al  de  la  oitaoióD,  el  Jaez  sefialará,  á  la  posible  brevedad  dia  pan  la 
vista.  En  este  aoto»  oirá  á  los  defensores  de  las  partes  si  se  presentaren: 
(art.  755.) 

£n  diobo  caso,  se  pondrán  de  manifiesto  las  praebas  á  las  partes  en 
la  Fsorlbania,  para  instruooión,  en  el  término  qae  medie  desde  el  sefiala- 
lamiento  hasta  el  dia  de  la  vista:  (art.  756.) 

Verifíoada  ésta,  ó  transcurridos  los  dos  días  siguientes  al  de  la  cita- 
ción sin  haberla  solicitado,  el  Juez  dictará  sentencia  dentro  de  quinto 
dia.    Esta  sentencia  será  apelable  en  ambos  efectos:  (art.  767.) 

Art.  552. — Trascurrido  un  año  desde  la  denuncia  sin  que 
nadie  la  contradiga,  y  si  en  el  intervalo  se  hubieren  repartido  dos 
dividendos,  el  denunciante  podrá  pedir  al  Juez  ó  Tribunal  autori- 
zación, no  sólo  para  percibir  los  intereses  6  dividendos  vencidos 
ó  por  vencer,  en  la  proporción  y  medida  de  su  exigibilidad,  sino 
también  el  capital  de  los  títulos,  si  hubiere  llegado  á  ser  exigible. 

Art.  543. — Acordada  la  autorización  por  el  Juez  6  Tribunal, 
el  desposeído  deberá,  antes  de  percibir  los. intereses  ó  dividendos 
del  capital,  prestar  caución  bastante  y  extensiva  al  importe  de 
las  anualidades  exigíblcs,  y  además  al  doble' valor  de  la  última 
anualidad  vencida. 

Trascurridos  dos  años  desde  la  autorización  sin  que  el  de* 
nunciantc  fuere  contradicho,  la  caución  que^Lará  cancelada,  i. 

Si  el  denunciante  no  quisiere  ó  no  pudiere  prestar  la  caución, 
podrá  exigir  de  la  compañía  ó  particular  deudores  el  depósito  de 
los  intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  del  capital  exigible,  y  reci- 
bir á  loa  dos  años,  si  no  hubiere  contradicción ,  los  valores 
depositados. 

Art.  554. — Si  el  capital  llegare  á  ser  exigible  después  de  la 
autorización,  podrá  pedirse  bajo  caución  ó  exigir  el  depósito. 

Trascurridos  cinco  años  sin  oposición  desde  la  autorización 
ó  diez  desde  la  época  de  la  cxigibilidad,  el  desposeído  podrá  reci- 
bir los  valores  depositados. 

Goniésemos  que  no  ha  presidido  el  mejor  acierto  ni  á  la  inspiración 
ni  á  la  confección  del  texto  de  estos  tres  articulos. 

¿El  año  trasca  rr  i  do  desde  la  denuncia  habrá  de  conUrse,  como  reaa 
la  letra  del  precepto  legal,  desde  la  fecha  de  aquella,  ó  desde  la  aentenoia 
que  ponga  fin  á  la  actuación? 

Si  es  lo  segundo,' parece  la  ley  poco  respetuosa  de  la  autoridad  da  1% 
cosa  juzgada,  coq  suspensión  de  ^x{a  efeotos  t^ftsU  x^  at^o  posterior, 
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Si  es  lo  primero  ¿para  qué  la  sentenoia,  onando  no  exista  oposición? 

Sin  que  nadie  la  contradiga,  dice  el  art  352.  ¿Bastará  la  contradic- 
ción del  representante  del  Ministerio  público,  qnien  sin  penetrar  en  el 
fondo  de  la  reclamación  dedacida,  podrá  oponerse  por  meros  defectos  de 
forma  en  la  actuación?  ¿será  necesaria  la  contradicción  por  un  tercero, 
tenedor  del  documento  de  crédito  al  portador? 

La  autorización  de  que  se  trata  ¿podrá  dictarse  antes  de  haber  recaí- 
do sentencia  en  los  autos? 

Hó  ahí  una  serie  de  dificultades  graves,  por  más  que  el  precepto  del 
art.  362  sea,  á  primera  vista,  tan  sencillo. 

Nosotros  entendemos  que  de  la  fecha  de  la  publicación  dé  la  denun- 
cia, deben  contarse  esos  términos,  así  el  que  marca  el  art.  352  como  el 
que  señala  el  353;  que  la  autorización  de  que  hablan  debe  consignarse 
en  la  sentencia  ó  ser  consecuencia  de  ella,  una  vez  que  fuere  dictada. 

Acerca  del  art.  354,  los  cinco  años  deben  contarse  desde  la  fecha 
delaautorizacióo;  y  los  diez  desde  el  vencimiento  del  documento  de 
crédito. 

Art.  555. — La  solvencia  de  la  caución  se  apreciará  por  los 
Jueces  ó  Tribunales. 

El  denunciante  podrá  prestar  fianza  y  constituirla  en  títulos 
de  renta  sobre  el  Estado,  recobrándola  al  terminar  el  plazo  seña* 
lado  para  la  caución. 

Si  la  suficiencia— lo  que  el  articulo  llama  la  solvencia— de  la  caución 
se  ha  de  apreciar  por  la  autoridad  judicial  qud  de  las  diligencias  conoz- 
ca, es  evidente  que  no  se  limita  la  posibilidad  de  su  prestación  á  los 
títulos  de  renta  del  Estado,  cuya  apreciación  viene  determinada  por.  su 
cotización  en  Bolsa. 

El  articulo  ha  querido  facilitar  la  caución,  la  cual  puede  consistir  en 
▼alores,  en  hipoteca  de  bienes  inmuebles,  y  aún  en  fianza  personal,  bajo 
la  responsabilidad  del  que  la  admita. 

Ta  que  en  esta  sección  tantas  veces  se  emplean  las  palabras:  ''Jueces 
ó  Tribunales,"  digamos  que  sólo  pueden  obedecer  á  una  aspiración  ó 
tendencia  al  establecimiento  de  Tribunales  colegiados  para  asuntos  de 
comercio.  Es  indudable  que  hoy  por  las  funciones  que  en  esta  sección 
se  le  atribuyen,  sólo  pueden  ser  desempeñadas  por  los  Jueces  de  primer 
ra  instancia.  A  los  Tribunales  no  corresponderá  más  que  el  conocimien- 
to de  las  apelaciones  que  de  sus  resoluciones  puedan  establecerse,  con 
arreglo  á  la  ley  procesal. 

Art.  556. — Si  en  la  denuncia  se  tratare  de  cupones,  al  por: 
tador  separados  del  título,  y  la  oposición  no  hubiere  sido  contra- 
4icba,  el  opositor  podr^  recibir  el  importo  (Je  los  cupones. 
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trascurridos  tres  años,  á  coutar  desde  la  declaración  judicial  esti- 
raando  la  denuncia. 

Ante  preceptos  de  tan  vario  sentido,  diffoil  siempre  de  desentrañar, 
parece  ser  el  consf  jo  más  prudente  sn  aplicación  literal  qne  economizará 
caestiones  y  litigios. 

¿Qoé  razón  fandamental  aconHeja  nna  diferencia  entre  el  capital 
representado  por  nn  titulo  con  sns  cupones,  y  el  que  pueden  representar 
los  cupones,  separados  del  titulo? 

Y  sobre  todo  ¿qué  motiva  el  adoptar  orno  punto  de  partida  para  unas 
prescripciones  de  las  que  consignan  estos  articules,  la  fecha  de  la  de- 
nuncia, para  otras  la  fecha  de  la  exigibilidad  del  documento»  y  para  ésta 
de  que  aqui  se  trata,  la  de  la  declaración  judicial  que  estime  la  denuncia? 

¿A  qué  declaración  judicial  habremos  de  referimos?  Nosotros  en- 
tendemos que  á  la  provisional  que  ordene  su  publicación,  si  no  fuere 
destruida  y  anulada  por  el  fallo  definitivo  que  recaiga  en  la  actuación. 

Las  palabras  opositor  y  oposición,  empleadas  como  sinónimas  de 
denunciante  y  denuncia  no  nos  parecen  propias.  El  denunciante  no  se 
opone;  reclama:  contra  él  cabrá  la  oposición. 

Abt.  557. — Los  pagos  hechos  al  desposeído  en  conformidad 
con  las  reglas  antes  establecidas,  eximen  de  toda  obligación  al 
deudor;  y  el  tercero  que  se  considere  perjudicado,  sólo  conserva- 
rá acción  personal  contra  el  opositor  que  procedió  sin  justa 
causa. 

Señalemos  de  nuevo  la  impropiedad  del  vocablo  "opoeitor"  que 
aqui  resplandece  de  modo  particular. 

De  varios  pueden  verificarse  los  pagos  al  desposeído,  en  conformi- 
dad con  las  reglas  establecidas  en  los  artículos  anteriores. 

¿Rácense  como  consecuencia  inmediata,  y  en  obedecimiento  de  una 
autorización  judicial?  Excusarse  pudo  el  declarar  que  quedarán  sub- 
sistentes. 

Bueno  es  que  se  diga  expresamente  lo  mismo  de  los  pagos  hechos 
como  efecto  indirecto  deesa  autorización;  es  decir,  por  haber  trascurrido 
los  plazos  de  prescripción  señalados.  Significa  que  éstas  se  realizan  de 
derecho. 

Resta  una  cuestión  verdaderamente  grave:  podrá  el  tercero  que  no 
ha  ejercitado  sus  acciones  dentro  de  los  términos  que  se  le  conceden, 
alegar  contra  el  denunciante,  que  procedió  sin  causa  justa? 

Creemos  que  podrá  hacerlo  mientras  el  desposeído  deba  mantener 
su  caución;  no  asi,  cuando  ésta  quede  cancelada.  Dicha  cancelación  su- 
pone, representa»  significa  la  extinción  de  los  derechos  del  tercero  que 
^tas  ^Q  J9p\9ací6  cpntra  laldeni^noiaf 
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Akt.  558. — Si  antes  de  la  liberación  del  deudor,  un  tercer 
portador  se  presentare  con  los  títulos  denuciados,  el  primero  de- 
berá retenerlos  y  hacerlo  saber  al  Juez  ó  Tribunal  y  al  primer 
opositor  señalando  á  la  vez  el  nombre,  vecindad  ó  circunstancias 
por  las  cuales  pueda  venirse  en  conocimiento  del  tercer  portador. 

La  presentación  de  un  tercero  suspenderá  los  efectos  do  la 
oposición  basta  que  decida  el  Juez  ó  Tribunal. 

¿A.  qné  hipótesis  se  refiere  este  artioalo?  Por  su  orden  de  colocación 
en  el  Código,  parece  qne  á  todas  las  qne  han  previsto  los  anteriores  á  co- 
menzar desde  el  550. 

Mas  esas  hipótesis  comprenden  muy  diversas  situaciones:  1.  ^  la  del 
tenedor  del  titalo  denunciado,  esa  entidad  qne  tan  impropiamente  se 
llama  aqni  tercer  portador,  á  qnien  se  ha  designado  el  término  breve  pa- 
ra comparecer  de  qne  trata  el  número  primero  del  art.  550;  2.  ^  la  del 
tenedor  que  ha  dejado  trascurrir  an  año  desde  la  denancia  sin  contra- 
decirla, produciendo,  con  su  ausencia,  los  efectos  que  señala  el  articulo 
552;  3.  *  la  del  tenedor  qne  ha  dejado  pasajr  dos  años  posteriores  á  la  au- 
torización concedida  para  que  el  denunciante  perciba  los  intereses  ó  di- 
videndos vencidos  ó  por  vencer;  4.  *  la  del  que  haya  dejado  pasar  cinco 
años  desde  la  autorización  ó  diez  desde  la  época  de  la  exigibilidad,  &  te^ 
ñor  del  art.  554. 

El  deudor  se  habrá  librado  de  toda  responsabilidad  pagando  en  esos 
plazos  respectivamente  al  denunciante,  con  arreglo  á  los  artículos  oita^ 
dos. 

Este  558  supone  que  el  tercero  se  presenta  antes  de  verificarse  cual- 
quiera de  dichos  pagos. 

¿Querrá  decir  qne  hasta  los  diez  años,  ó  sea  el  término  mayor  de  los 
indicados,  el  tercero  podrá  deduoir  su  oposición? 

Lo  creemos  en  cuanto  al  caso  del  art.  554.  Pero  pasado  el  de  dos 
años,  marcado  en  el  653,  cancelada  la  caución  ¿qué  acción  podrá  corres- 
ponder ya  al  tercero,  por  lo  que  respecta  al  cobro  de  los  intereses  ó  divi- 
dendos? 

Oonfesamos  que  valia  la  pena  de  que  el  articulo  fuera  un  poco  más 
explícito. 

Akt.  559. — Si  la  denuncia  tuviere  por  objeto  impedir  la  nego- 
ciación ó  trasmisión  de  títulos  cotizables,  el  desposeído  podrá  di- 
rigirse á  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes,  y  á  falta  de  és- 
te, á  la  Junta  del  Colegio  de  Corredores  de  Comercio,  denuncian- 
do el  robo,  hurto  ó  extravio,  y  acompañando  nota  expresiva  do  lag 
series  y  números  de  los  títulos  extraviados,  época  de  su  adquiai-! 
ción  y  título  por  el  cual  se  íKl^Juinerop, 
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La  Junta  sindica],  en  el  mismo  día  de  Bolsa  ó  en  el  inmedia- 
to, fijará  aviso  en  el  tablón  de  edictos;  anunciará  al  abrirse  la  Bol- 
sa la  denuncia  hecha,  y  avisará  á  las  demás  Juntas  de  Síndicos 
de  la  Nación,  participándoles  dicha  denuncia. 

Igual  anuncio  se  hará  á  costa  del  denunciante,  en  la  Gaceta 
oficial  de  la  isla  de  Cuba  ó  de  la  de  Puerto-Rico  en  su  caso,  en  el 
Boletin  oficial  de  la  provincia,  y  en  el  Diario  de  Avisos  de  la  lo- 
calidad respectiva,  si  lo  hubiere,  ó  en  uno  ó  dos  de  los  periódicos 
de  más  circulación  á  juicio  del  Juez.     [1] 

Véanse  las  disposioiones  oonsignadas  para  el  oamplimienio  de  este 
articulo  en  el  67,  el  58  y  el  50  del  Beglamento  de  las  Bolsas  de  €k>meroio. 

Art.  560.— La  negociación  de  los  valores  robados,  hurtados 
ó  extraviados,  hecha  después  de  los  anuncios  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  será  nula,  y  el  adquirente  no  gozará  del  dere- 
cho de  la  no  reivindicación;  pero  sí  quedará  á  salvo  el  del  tercer 
poseedor  contra  el  vendedor  y  contra  el  agente  que  intervino  en 
la  operación. 

£1  artioalo  no  requiere  explicación.  Sólo  creemos  oportano  indicar 
las  diferencias  sustanciales  entre  el  robo  y  el  hurto. 

Establécelas  el  Código  Penal. 

Son  reos  del  delito  de  robo  los  que,  con  ánimo  de  lucrarse,  se  apo- 
deran de  las  cosas  muebles  ajenas,  con  violencia  ó  intimidación  en  las 
personas,  ó  empleando  fuerza  en  las  cosas:  (art  520.) 


[1]  Articulo  559  del  Código  para  la  Península.  —  Si  la  de- 
nuncia tuviere  por  objeto  impedir  la  negociación  ó  trasmisión  de 
títulos  cotizables,  el  desposeído  podrá  dirigirse  á  la  Junta  sindi- 
cal del  Colegio  de  Agentes,  denunciando  el  robo,  hurto,  ó  extravío 
y  acompañando  nota  expresiva  de  las  series  y  números  de  los  tí- 
tulos extraviados,  época  de  sii  adquisición  y  título  por  el  cual  se 
adquirieron. 

La  Junta  sindical,  en  el  mismo  día  de  Bolsa  ó  en  el  inmedia- 
to, fijará  avisos  en  el  tabjón  de  edictos;  anunciará,  al  abrirse  la 
Bolsa,  la  denuncia  hecha,  y  avisará  á  las  demás  Juntas  de  Sín- 
dicos de  la  Nación,  participándoles  dicha  denuncia. 

Igual  anuncio  se  hará,  á  costa  del  denunciante,  en  la  Gaceta 
de  Madrid,  en  el  Boletin  oficial  de  la  provincia,  y  ep  el  Diario  ofi' 
píí4  d§  4ylW  4o !» localidad  respectiyat 
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Son  reoa  de  harto:  los  qne  con  ánimo  de  Inorarse,  y  sin  ▼ioUnoia  ni 
intimidación  en  las  personas  ni  fuerza  en  las  cosas,  toman  las  cosas  mue- 
bles ajenas  sin  la  voluntad  de  su  dueño;  y  loa  que,  encontrándose  una 
cosa  perdida,  y  sabiendo  quién  es  su  dueño,  se  la  apropiaren  con  inten- 
ción de  lucro:  (art  535,  núm.  1.  ^  7  2.^) 

Abt.  561. — Eu  el  término  de  nuevo  días,  el  que  hubiere  de- 
nunciado el  robo,  hurto  ó  extravío  de  los  títulos,  deberá  obtener 
el  auto  correspondiente  del  Juez  ó  Tribunal  ratificando  la  prohibi- 
ción de  negociar  ó  enajenar  los  expresados  títulos. 

Sí  este  auto  no  se  notificare  ó  pusiere  en  conocimiento  de  la 
Junta  sindical  en  el  plazo  de  los  nueve  días,  anulará  la  Junta  el 
anuncio,  y  será  válida  la  enajenación  de  los  títulos  que  se  hiciere 
posteriormente. 

¿Cómo  se  obtendrá  esa  ratificación?  Beouérdese  que  el  prooedimien- 
to  que  comienza  á  explicar  el  art.  550  y  se  desenvuelve  en  los  posteriores, 
abraza  sólo  la  pretensión  de  que  se  retenga  el  pago  del  capital  6  de  los 
intereses  ó  dividendos  vencidos  ó  por  vencer. 

¿Habrá  de  necesitarse  el  procedimiento  criminal?  Este  será  posible 
en  los  casos  de  robo  6  de  hurto,  pero  no  de  extravio. 

Entendemos  que  la  ratificación  habrá  de  decretarse  por  medio  de  la 
instrucción  de  diligencias  análogas  á  las  prescritas  en  el  citado  art.  650. 

Tal  ratificación  será  provisional  y  sin  peijuido  de  la  interposición 
por  parte  de  terceros  de  los  recursos  que  tengan  por  convenientes  para 
acreditar  su  mejor  derecho,  para  cuya  interposioición  vamos  á  ver  en  el 
articulo  siguiente  que  les  otorga  el  término  de  cinco  años. 

Art.  562. — ^Trascurridos  cinco  años,  á  contar  desde  las  pu- 
blicaciones hechas  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art  550  y  559, 
y  de  la  ratificación  del  Juez  ó  Tribunal  á  que  se  refiere  el  561, 
sin  haber  hecho  oposición  á  la  denuncia,  el  juez  ó  tribunal  decía 
rara  la  nulidad  del  título  sustraído  ó  extraviado,  y  lo  comunicará' 
al  centro  directivo  oficial,  compelía  ó  particular  de  que  proceda, 
ordenando  la  emisión  de  un  duplicado  á  favor  de  la  persona  que 
resultare  ser  su  legítimo  dueño. 

Si  dentro  de  los  cinco  años  se  presentare  un  tercer  opositor, 
el  término  quedará  en  suspenso  hasta  qre  los  Jueces  6  Tribuna- 
les resuelvan. 

Bepetlrémos  que  se  advierte  poco  cuidado  en  la  redacción  de  estos 
artleulos. 
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Hablase  en  el  presente  de  las  conseonenoias  y  últimos  resultados  de 
las  pnblicaoion  es  heohas  con  arreglo  al  560;  7  en  éste  se  trata  únicamen- 
te de  la  retendón  del  pago  de  principal  é  intereses. 

Hablase  del  plazo  ó  fecha  desde  el  caal  deben  contarse  los  cinco  años 
de  la  prescripción  que  se  establece,  7  aqai  se  señala  la  de  las  publicacio- 
nes, al  paso  que  en  el  art.  554  se  fijaba  la  de  la  autorización  de  retención. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  la  declaración  de  nulidad 
del  documento  7  orden  de  expedición  del  duplicado  no  procederán  sino 
dentro  del  plazo  que  el  art  562  marca. 

Quedará  siempre  en  pié  esta  verdadera  antinomia:  el  opositor,  el  de* 
n  undante,  deberá  esperar  cinco  años  para  obtener  el  duplicado  de  su 
titulo;  pero  á  los  dos  posteriores  á  la  autorización  del  art  552,  podrá  en- 
trar libremente  en  el  disfrute  de  los  intereses  ó  dividendos  del  mismo. 

Art.  563. — íll  duplicado  llevará  el  mismo  número  que  el  títu- 
lo primitivo,  expresará  que  se  expidió  por  duplicado,  produciendo 
los  mismos  efectos  que  aquel,  y  será  negociable  con  iguales  condi- 
ciones. 

La  expedición  del  duplicado  anulará  el  titulo  primitivo,  y  se 
hará  constar  asi  en  los  asientos  y  registros  relativos  á  éste. 

Es  oonsecuenda  directa  é  inmediata  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior. 

Olaro  es  que  si  hubo  que  esperar  cinco  años,  á  contar  desde  la  pu- 
blicación de  la  denuncia,  y  en  su  caso,  de  la  ratificadón  judicial  de  la 
misma,  para  comunicar  al  centro  directiyo  oficial,  compañía  ó  particu  - 
lar  de  que  procediera  el  titulo  la  expedición  ó  emisión  de  un  duplicado 
á  favor  del  legítimo  dueño  del  mismo,  ese  duplicado  debe  reemplazar 
en  todo  7  para  todos  sus  efectos,  al  titulo  primitivo. 

Art.  564. — Si  la  denuncia  del  desposeído  tuviere  por  objeto, 
no  sólo  el  pago  del  capital,  dividendos  ó  cupones,  sino  también 
impedir  la  negociación  ó  trasmisión  en  Bolsa  de  los  efectos  coti- 
zables, se  ol^servarán,  según  los  casos,  las  reglas  establecidas  pa- 
ra c^a  uno  los  artículos  anteriores. 

Gasi  era  innecesario  advertir  que  cuando  simultáneamente  se  dedu- 
cen dos  pretensiones,  para  cada  una  de  las  cuales  se  han  establecido  por 
la  ley  determinadas  reglas  de  procedimiento,  deben  observarse  todas 
ellas. 

Esto  es  lo  que  el  articulo  564  quiere  expresar,  aunque  su  texto  pare* 
ce  querer  dedr  otra  cosa.  No  hay  casos  distintos,  cuando  todos  los  ca- 
sos se  reúnen,  7  es  menester  aplicarles  las  varias  reglas  que  para  ellos 
ha  establecido  la  ley. 
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Art.  565. — No  obstante  lo  dispuesto  en  esta  sección,^  si  el 
desposeído  hubiere  adquirido  los  títulos  en  Bolsa,  y  á  la  denuncia 
acompañara  el  certificado  del  agente  en  el  cual  se  fijaren  y  deter- 
minaren los  títulos,  ó  efectos  de  manera  que  apareciere  su  identi- 
dad, antes  de  acudir  al  Juez  ó  Tribunal  podrá  hacerlo  al  estable- 
cimiento ó  persona  deudora,  y  aun  á  la  Junta  sindical  del  Colegio 
de  Agentes,  oponiéndose  al  pago  y  solicitando  las  publicaciones 
oportunas.  En  tal  caso,  el  establecimiento  ó  casa  deudora  y  la 
Junta  sindical,  estarán  obligados  á  proceder  como  si  el  Juzgado 
6  Tribunal  les  hubiere  hecho  la  notificación  de  estar  admitida  y 
cstimá&a  la  denuncia. 

Sí  el  Juez  ó  Tribunal,  dentro  del  término  de  un  mes,  no  orde- 
nara la  retención  ó  publicación,  quedará  sin  efecto  la  denuncia 
hecha  por  el  desposeído,  y  el  establecimiento  ó  persona  deudora 
y  Junta  sindical  'estarán  libres  de  toda  responsabilidad. 

Paede  decirse  que  este  artioalo  es  una  ampliaoióQ  del  derecho  con- 
cedida á  la  persona  desposeída  de  un  documento  al  portador,  por  los 
artionlos  anteriores. 

Otórgasele  solamente  la  facaltad  de  anticipar  la  retención,  si  bien 
metida  al  cumplimiento  de  todas  las  formalidades  y  solemnidades  de 
ley,  dentro  del  término  de  nn  mes. 

Art.  566. — Las  disposiciones  que  preceden  no  serán  aplica- 
bles á  los  billetes  del  Banco  de  España,  ni  á  los  de  la  misma  cla- 
se emitidos  por  establecimientos  sujetos  á  igual  régimen,  ni  á  los 
títulos  al  portador  emitidos  por  el  Estado  que  se  rijan  por  leyes, 
decretos  ó  reglamentos  especiales. 

Bespétanse  las  especiales  disposiciones  sobre  determinados  efectos 
al  portador  qne  se  rigen  por  ellas. 

En  la  imposibilidad  de  consignarlas  todas,  baste  establecer  ana  re- 
gla general:  rigese  cada  ano  de  ellos  por-las  disposiciones  qne  se  dieta- 
ron  para  sn  creación,  las  caales  no  han  sido  derogadas  por  esta  ley  or- 
gánica qne  se  denomina  el  Código  de  Comercio. 

TÍTULO  DáciMO-TBRaBRO. 

DE   LAS   CARTAS  -  ORDENES    DE   CRÉDITO. 


Art.  567. — Son  cartas-órdenes  de  crédito  las  expedidas  de 
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comerciante  á  comerciante,  ó  para  atender  á  una  operación  mer- 
cantil. » 

Expresaremos  naestro  pesar  de  tener  que  hacer  freoaentes  observa- 
oiones  oritioas  contra  la  letra  del  Código. 

En  este  lagar,  hemos  de  oonsignar  oti^.  ¿Han  podido  los  redactores 
de  esta  ley,  pensar  que  no  sean  verdaderas  cartas-órdenes  de  crédito  las 
qne  se  expidan  por  nn  comerciante,  á  favor  de  quien  no  lo  sea,  ó  por  quien 
no  es  comerciante  á  favor  de  un  comerciante  sea  ó  no  su  objeto  atender 
á  una  operación  me  roantil? 

El  art.  567  no  dice,  no  quiere  decir  que  son  cartas-órdenes  de  crédi^ 
to  sólo  las  que  expresa,  sin#  que  solamente  ellas  se  rigen  por  el  Oódigo 
de  comercio. 

Agreguemos  que ,  aun  interpretado  asi ,  nos  parece  estrecho  su 
precepto. 

Oompren diérase  dentro  de  una  legislación  civil,  común,  hija  de 
nuestra  época,  en  la  que  encajara  esta  clase  de  documentos,  de  creación 
moderna. 

Pero  rigiéndonos  todavía  por  las  leyes  del  siglo  decimoquinto  ¿cabe 
aplicarlas  á  instituciones  que  los  redactores  de  las  siete  Partidas  no  pu- 
dieron conocer? 

¿No  es  cierto  que  expedidas  de  comerciante  á  comerciante,  ó  entre 
personas  no  comerciantes,  para  atender  á  operaciones  mercantiles  ó  no, 
habrá  siempre  y  en  todo  caso  que  acudir  á  este  titulo? 

¿Porqué  no  haber  declarado  el  contrato  que  orean  esencialmente 
mercantil? 

¿No  se  ha  declarado  asi  para  la  letra  de  cambio?  ¿Porqué  no  decla- 
rarlo para  una  institución  similar?  ¿Eu  qué  cuadro  de  las  convenciones 
civiles  entra  este  contrato?  ¿qué  leyes  h^n  de  serle  aplicables  en  los  casos 
no  determinados  por  el  Código?  ¿habrá  de  aoudirse,  en  defecto  de  otras, 
á  las  doctrinas  romanas  acerca  de  los  contratos  innominados? 

Art.  568. — Las  condiciones  esenciales  de  las  cartas-órdenes 
de  crédito  serán: 

1^  Expedirse  en  favor  de  persona  determinada,  y  no  á  la 
orden. 

2r  Contraerse  á  una  cantidad  ñja  y  especifica,  ó  á  una  ó 
más  cantidades  indeterminadas,  pero  todas  comprendidas  en  un 
máximum  cuyo  Ihnite  se  ha  de  señalar  precisamente. 

Las  que  no  tengan  algunas  de  estas  últimas  circunstancias 
serán  consideradas  como  simples  cartas  de  recomendación. 

Adviértase  ante  todo,  la  diferencia  en  la  redacción  del  articulo  sobre 
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)a  omisión  de  las  oondioiones  esenciales  qne  este  ártica Ío  establece  para 
que  tenga.existenoia  jurídica  la  carta-orden  de  crédito. 

Qne  se  expida  á  la  orden  y  no  en  favor  de  persona  determinada  ^ 
no  existirá  la  oarta-orden  de  crédito.    No  lo  dice  asi  expresamente  el  ar- 
tfonlo;  pero  sn  precepto  prohibitivo  de  tal  forma  de  expedición  lo  declara 
suficientemente.    Ese  documento  no  puede,  no  debe  ser  extendido  á  la 
orden. 

Que  se  expida  por  cantidad  indeterminada,  ni  fija  ó  especifica,  ni 

comprendida  en  un  máximum  señalado  precisamente:  la  oarta-orden 

existirá  pero  sólo  con  efectos  y  consecuencias  de  carta  de  recomendación. 

¿Qué  significa  esta  declaratoria?    ¿Significa,  por  ventura,   que  será 

nula  la  oarta-orden,  que  no  producirá  ningún  efecto  legal? 

Cuestión  es  ésta  ardua  y  difícil. 

Digase,  sin  embargo,  de  buena  fe,  si  la  intención  de  los  autores  de 
la  ley,  caso  de  haber  sido  negar  todo  efecto  á  la  carta-orden  que  tales  cir- 
cunstancias no  reúna,  se  habria  traducido  en  semejante  texto. 

¿Ocurriría  á  nadie  pensar  que,  al  negarse  á  un  pacto  fuerza  obligato- 
ria, se  le  reservaba  por  la  ley  positiva  el  vinculo  coercitivo  de  la  con- 
ciencia? 

Nosotros  no  podemos  entend  erlo  asi.  Creemos  que,  si^>uesta  la 
legislación  sobre  esta  clase  de  documentos  que  el  Código  consigna,  la 
duda  no  puede  aparecer  siquiera. 

¿No  nos  dice  el  art  669  que  el  portador  de  la  carta-orden  de  crédito 
no  adquiere  acción  alguna  contra  el  dador  de  la  misma,  aún  en  el  caso 
de  llenarse  todas  las  condiciones  legales? 

Pues  eso  mismo  sucederá  con  el  documento  que  no  llene  las  condi- 
ciones del  número  segundo  del  articulo  que  comentamos. 

Podrá  declararse  que  si  la  cantidad  consignada  es  indeterminada,  el 
dador  no  quedará  obligado  hacia  la  persona  á  cuyo  cargo  la  dio,  por  la 
cantidad  pagada  en  virtud  de  ella,  si  el  portador  no  se  la  abona.  ¿Mas 
se  podrá  decir  que  el  portador  no  queda  obligado  á  reembolsar  al  dador 
la  cantidad  que  reciba  por  virtud  de  su  recomendación? 

No  lo  creemos;  y  en  estos  dos  puntos  capitales  ciframos  la  diferen- 
cia entre  la  carta-orden  ilimitada  y  la  limitada. 

Para  nosotros,  la  limitada  á  cantidad  fija  crea  obligación  en  el  porta- 
dor de  reintegrar  al  dador  de  las  sumas  que  perciba;  y  sin  perjuicio  de 
ella,  en  el  dador  el  deber  de  reembolsar  al  pagador.  La  ilimitada  cya 
la  obligación  en  el  portador:  y  sólo  cuando  ésta  quede  cumplida,  nacerá 
en  el  dador  el  deber  de  reembolsar  al  pagador. 

Aht.  569. — El  dador  de  una  carta  de  crédito  quedará  obliga- 
do hacia  la  persona  á  cuyo  cargo  la  dio,  por  la  cantidad  pagada 
en  virtud  de  ella,  dentro  del  máximum  fijado  en  la  misma. 

Las  cartas-órdenes  de  crédito  no  podrán  ser  protestadas  aun 
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cuando  no  fueren  pagadas,  ni  el  portador  de  ellas  adquirirá  acción 
alguna  por  aquella  falta  contra  el  que  se  la  dio. 

El  pagador  tendrá  derecho  á  exigir  la  comprobación  de  la  - 
identidad  de  la  persona  á  cuyo  favor  se  expidió  la  carta  de 
crédito. 

La  oarta-orden  de  crédito  orea  un  vÍQoalo  jarídioo  qne  padiéramos 
llamar  oondioiooal,  porque  depende  de  la  realización  de  una  oondioión : 
el  abono  de  samas  por  el  pagador  ó  librado. 

Nacen  con  esa  condición,  acciones  á  favor  del  librado,  obligaciones 
contra  el  librador. 

Mas  el  portador  ninguna  acción  adquiere;  por  el  contrario,  y  tam- 
bién oondicionalmente,  se  constituye  obligado  en  los  términos  que  nos 
explicará  el  art.  571. 

Art.  570. — El  dador  de  una  carta  de  crédito  podrá  anularla, 
poniéndolo  en  conocimiento  del  portador  y  de  aquel  á  quien  fuere 
dirigida. 

A  este  articulo  pasa  la  doctrina  que  desenvolvían,  en  sentido  limita- 
tivo del  derecho  del  dador,  el  párrafo  segundo  del  art.  676  y  el  art.  577 
del  Oódigo  de  1829. 

Mandábase  allí  que  si  se  probare  que  el  dador  habla  revocado  la 
carta  de  crédito  intempestivamente  y  con  dolo  para  estorbar  las  opera- 
ciones del  tomador,  serla  responsable  á  éste  de  los  perjuicios  que  de  ello 
se  le  siguieren;  y  que,  ocurriendo  duda  fundada  que  atenuara  el  crédito 
del  portador,  podía  anularla  el  dador,  dando  contra-orden  al  que  hubie- 
re de  pagarla  sin  incurrir  en  responsabilidad  alguna. 

Parécenoa  bien  que  se  consagre  sin  limitación  el'derecho  del  dador 
ó  librador,  de  anular  la  carta  de  crédito  sin  obligarle  á  probar  que  ha  ocu- 
rrido causa  fundada  que  atenúe  el  crédito  del  portador,  prueba  difícilísi- 
ma, en  la  mayor  parte  de  los  casos. 

Pero  oreemos  que  no  ha  debido  omitirse  la  reserva  de  los  perjuicios 
para  el  caso  de  obrar  el  dador  con  dolo  en  la  revocación. 

Art.  571. — El  portadorde  una  carta  de  crédito  reembolsará 
sin  demora  al  dador  la  cantidad  recibida. 

Si  no  lo  hiciere,  podrá  exigírsele  por  acción  ejecutiva,  con  el 
interés  legal  y  el  cambio  corriente  en  la  plazo  en  que  se  hizo  el 

pago,  sobre  el  lugar  en  que  se  verifique  el  reembolso. 

• 
Sin  demora.    ¿Qué  plazo  tendrá  el  portador?    No  señalándolo  la  ley, 
habrá  de  estarse  al  art.  62.  La  acción  de  que  se  trata  es  ejecutiva.  Luego 
Berá  ejercitable  el  dia  inmediato  posterior  al  pago. 
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¿Oaál  será  el  titalo  en  que  se  f andamente  la  ejecaoión? 

Indadablemente  los  recibos  de  las  cantidades  suministradas  por 
efecto  de  la  carta  de  crédito,  previamente  reconocidos  ante  autoridad 
judicial  competente. 

Art.  572. — Si  el  portador  de  una  carta  de  crédito  no  hubiere 
hecho  uso  de  ella  en  el  término  convenido  con  el  dador  de  la  mis- 
ma, ó  en  defecto  de  fijación  de  plazo,  en  el  de  seis  meses,  conta- 
dos desde  su  fecha,  en  cualquier  punto  de  Europa,  y  de  doce  en 
los  de  fuera  de  ella,  quedará  nula  de  hecho  y  de  derecho. 

Parece  que  se  debió  alterar  la  redacción  de  este  articulo,  al  aplicarse 
á  las  Islas  de  Ouba  y  Puerto-Rico  en  lo  tocante  al  plazo  de  caducidad  de 
la  carta  de  crédito,  segán  se  trate  de  pnntoB  de  Europa  ú  otra  parte  del 
mundo  ó  de  lugares  de  América. 
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LIBUO  TERCEHP 
Del  comercio  marítimo, 


TITULÓ  PRIHBRO. 


DE  LOS  ,BÜQU£S. 

Art.  573. — Los  buques  mercantes  constituirán  una  prq)iedad 
que  so  podrá  adquirir  y  trasmitir  por  cualquiera  de  los  medios  re- 
conocidos en  el  derecho.  La  adquisición  de  un  buque  deberá 
amñi^T  de  documento  escrito,  el  cual  no  producirá  efecto  respec- 
to á  tercero,  si  no  se  inscribe  en  el  Registro  mercantil. 

También  se  adquirirá  la  propiedad  de  un  buque  por  la  pose- 
sión de  buena  fé  continuada  por  tres  años,  con  justo  titulo  debida- 
mente r^istrado. 

Faltando  alguno  de  estos  requisitos,  se  necesitará  la  pose- 
sión continuada  de  diez  años  para  adquirir  la  propiedad. 

El  capitán  no  podrá  adquirir  por  prescripción  el  buque  que 
mande. 

£1  antiguo  Oódigo  daba  al  libro  oorreapondiente  ^  este  que  ahora  va- 
mos  á  aatndiar,  el  BÍgoienta  epfgraCe;  '*]Po  las  nayeii)^  Baititúyaa«  la  pih 
}abra  por  Qt(ri^  boy  xa48  usual, 
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Kaye  ó  baqae  mercante  díoese  de  la  embarcaolón  que  se  destina  al 
oomercio,  y  contraponiéndola  á  aquellas  qne  tienen  por  objeto  la  defensa 
de  las  costas  del  territorio  nacional,  y  del  honor  de  la  bandera  de  ia  pa- 
tria, á  las  qne  se  denomina:  baque  de  guerra,  como  destinadas,  en  caso 
preciso,  á  ese  fin. 

Beouérdese  que,  según  el  art.  45  del  Beglamento  para  la  organiza- 
ción y  régimen  del  Begistro  mercantil  "se  considerarán  buques,  para  los 
efectos  del  Oódigo,  no  sólo  las  embarcaciones  destinadas  á  la  navegación 
de  cabotigeó  altura,  sino  también  los  diques  flotantes,  pontones,  dragas, 
gánguiles  y  cualquiera  otro  aparato  flotante  destinado  á  serricios  de  la 
industria  y  del  comercio  marítimo/' 

El  art  673  del  Código  de  1885  en  su  primer  párrafo,  copia  el  685  del 
derogado,  si  bien  aclarando  uno  de  sus  conceptos.  Decía  así:  las 
nayes  se  adquieren  por  los  mismos  modos  prescritos  en  derecho  para  ad- 
quirir el  dominio  de  las  cosas  comerciables. 

Esta  última  palabra  exigía  de  los  comentadores  del  Código  de  1829 
la  explicación  necesaria  de  que  no  equivalía  á  comercial  ó  mercantil,  si- 
no que  se  usaba  en  su  sentido  jurídico  lato,  signifloando  las  cosas  qjLe 
están  en  el  comercio,  es  decir,  aquellas  cuya  enajenación  no  está  prohi- 
bida por  el  derecho,  y  que,  por  lo  tanto,  son  capaces  ó  susceptibles  de 
adquisición. 

Consecuencia  de  esta  doctrina  era  y  sigue  siendo  que  las  naves  pue» 
den  adquirirse  del  mismo  modo  que  por  regla  general  se  adquieren 
las  demás  cosas:  con  titulo  universal,  ó  con  titulo  particular,  ya  onerosa, 
ya  lucrativamente;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  la  nave,  el  buque  pueden 
adquirirse  por  herencia,  por  legado,  por  compra,  por  donación,  por  cons- 
trucción, etc. 

El  primer  párrafo  aludido  toma  también  y  reproduce  el  precepto 
del  antiguo  art  686:  toda  traslación  de  dominio  de  una  nave,  cualquiera 
que  sea  el  mode  en  que  se  haga,  ha  de  constar  por  escritura  pública;  mo- 
dificándola en  el  sentido  de  no  reclamarse  sino  la  constancia  por  escrito- 
y  agregándose  la  necesidad  de  la  inscripción,  para  que  el  documento  sur- 
ta efecto  en  perjuicio  de  tercero. 

Por  lo  que  toca  al  segundo  y  tercer  párrafos  del  nuevo  articulo  673, 
innovan  en  lo  ordenado  por  el  vi^o  687  que  decia  asi:  la  posesión  de  la 
nave  sin  titulo  de  adquisición  no  atribuye  la  propiedad  al  poseedor  n 
no  ha  sido  continua  por  espacio  de  treinta  años. 

Distingüese  en  la  nueva  legislación  el  caso  de  concurrencia  del  tita  • 
lo  de  adquisición  y  la  posesión  de  buena  fé,  de  aquel,  en  que  falte  ^uno 
de  esos  dos  requisitos.  En  el  primer  caso,  la  prescripción  constituirá 
modo  de  adquisición  en  el  espacio  de  tres  afios;  en  el  segundo,  en  el  de 
diez. 

Es  ptesoriperión,  en  el  sentido  en  que  aquí  debemos  tomar  dicha  pa- 
labra, modo  civil  de  adquirir  la  propiedad  poi^  el  lapso  del  tiempo.  Exf- 
Jense  pam  fUfi  fe<yaL\»iioB  especiales  que  el  ^^reoho  común  establece  y 
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que  serán  aplicables,  en  lo  qne  este  articulo  no  contradiga  ó  modifique 
sus  preceptos. 

£1  Código  derogado,  io  mismo  que  el  nuevo,  vedaba  al  capitán  el  ad- 
quirir la  propiedad  del  buque  por  prescripoión. 

Hé  aquí  cómo  razonaban  esta  disposición  autorizados  comentadores; 
el  capitán  no  posee  en  el  sentido  p{opio  de  la  palabra,  porque  no  lo  ha- 
ce como  duefio  de  la  embarcación  que  manda,  aparte  de  los  gravísimos 
inconvenientes  que  resultarían  de  ordenarse  lo  contrario,  si  los  capitanes 
encontraran  fácil  medio  de  defraudar  á  los  quei hubieran  puesto  en  ellos 
BU  confianza. 

Art.  574. — Los  constructores  de  buques  podrán  emplear  los 
materiales  y  seguir  en  lo  relativo  á  su  construcción  y  aparejos, 
los  sistemas  que  más  convengan  á  sus  intereses.  Los  naviercs 
y  la  gente  de  mar  se  sujetarán  á  lo  que  las  leyes  y  reglamentos 
de  Administración  pública  dispongan  sobre  navegación,  aduanas, 
sanidad,  seguridad  de  las  naves  y  demás  objetos  análogos. 

En  este  articulo  establece  el  Código  una  regla  general  de  incompe- 
tencia de  su  jurisdicción  propia  en  determinadas  materias  que  se  rozan 
muy  intimamente  con  aquella  qne  es  objeto  de  la  presente  sección. 

Si  tuviéramos  qne  elf^gir  éntrela  vaguedad  de  los  preceptos  de  este 
articulo  que  después  de  enumerar  ciertos  ramos  de  la  legislación  que  se 
sustraen,  por  decirlo  así.  de  la  esfera  de  acción  del  Código  mercantil, 
concluye  con  la  expresión:  "  y  demás  objetos  análogos;"  y  el  texto  con- 
creto de  los  antiguos  artículos  588  y  590  que  comprendían  en  dicha  eli- 
minación el  aparejamiento  de  las  naves,  su  matrícula,  las  solemnidades 
con  que  debieran  hacerse  las  escrituras ,  los  requisitos  que  habían  de 
cumplirse  por  los  propietarios  antes  de  ponerlas  en  navegación,  su  equi- 
po, tripulación  y  armamento;  habríamos  optado  por  una  fórmula  que  re- 
presentara con  exactitud  perfecta  laaplicación  de  la  di  versi dad.de  legisla- 
ción á  cada  punta  concreto,  dentro  de  este  principio:  las  naves,  los  buques 
estarán  sujetos  al  Código  de  Comercio  en  lo  que  atañe  á  aquellas  reglas  que 
consigna,  rigiéndose  en  todo  lo  demás,  por  las  disposiciones  especiales 
vigentes  en  los  ramos  de  Marina,  Guerra,  Hacienda  ó  Gobernación. 

Este  es,  en  sustancia,  y  no  otro  el  sentido  del  articulo  que  comenta- 
mos. 

Digase  de  buena  fo  si  bastará  como  única  regla  jurídica  la  de  que 
los  constructores  de  buques  podrán  emplear  los  materiales  y  seguir  en 
lo  relativo  á  su  construcción  y  aparejos,  los  sistemas  que  más  convengan 
á  sus  intereses,  regla  que  en  los  propios  términos  consignaba  el  art.  688 
del  Código  derogado;  hoy  como  ayer  será  necesario  acomodarse  á  las  dis- 
posiciones vigentes  sobre  reconocimiento  del  buen  estado  del  buque 
para  la  navegación. 

£1  buque  se  ofrece  á  la  oon8l4eraoióxi  del  derecho  l^ajo  muy  diverao^ 
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aspectos.  Gomo  instrnmento  apropiado  á  la  traslación  por  el  mar  de  las 
personas  y  las  cosas,  preséntase  técnicamente  á  la  jarisdiooión  marina. 
Como  medio  de  comanicación,  oae  bajo  la  esfera  de  acción  sanitaria,  fi- 
nanciera, gabernamental  ó  política,  que  la  sajetan  á  variedad  de  precep- 
tos, todos  de  necesaria  aplicación.  Gomo  propiedad  ciyil  é  instrumento 
de  fines  mercantiles,  entra  en  la  legislación  qne  consigna  el  Código  de 
Comercio. 

La  Índole  de  nnestra  obra  nos  prohibe  penetrar  en  o  tro  estudio  que 
no  sea  el  de  la  legislación  meróantil  aplicada  al  buque. 

Dentro  de  ella,  el  articulo  solo  exige  la  explicación  de  lo  que  se  en- 
tiende por  nsTiero,  explicación  que  con  el  Código,  reservamos  para  núes 
tro  comentario  al  art.  586;  y  de  lo  que  se  comprende  bajo  la  denomina* 
oión  de  gente  de  mar. 

Diferentes  acepciones  tiene  esta  locución.  La  que  en  este  lugar  he- 
mos de  darle  es  aquella  extensa  que  comprende  en  el  número  de  las  que 
tal  calificación  merecen,  á  todas  las  personas  que  ejercen  en  el  buque 
funciones  facultativas  ó  administrativas,  desde  el  capitán»  su  primera 
autoridad  directora,  los  oficiales  y  equipaje  ó  tripulación  del  buque  has- 
ta el  sobrecargo,  por  una  parte,  y  por  otra  cuantos  otros  intervengan  en 
la  navegación  en  fanciones  propias  de  la  realización  de  los  objetos  de  la 
misma. 

Toda  otra  amplificación  de  este  precepto  legal  no  s  llevaría  á  la  re- 
dacción de  un  tratado  de  Derecho  Marítimo,  bajo  sus  diferentes  aspectos, 
completamente  extraño  á  nuestra  intención  y  á  nuestro  propósito. 

AdTcr  ti  remos,  sin  embargo,  que  en  determinados  artículos  del  Código 
esa  varia  legislación  á  qne  el  buque  se  encuentra  sujeto  nos  proporcio- 
nará doctrina  necesaria  para  su  recta  interpretación  y  aplicación. 

Art.  575. — Los  partícipes  en  la  propiedad  de  un  buque  go- 
zai*án  del  derecho  de  tanteo  y  retracto  en  las  ventas  hechas  á. 
extraños,  pero  sólo  podrán  utilizarlo  dentro  de  los  nueve  dias  si- 
guientes á  la  inscripción  de  .la  venta  en  el  Registro  y  consignan- 
do el  precio  en  el  acto. 

En  un  orden  lógico  y  verdaderamete  metódico  de  distribución  dei 
articulado  del  presente  titulo,  el  art.  574  debió  haberlo  encabezado;  sien- 
do como  una  declaración  de  incompetencia  de  la  legislación  civil  mer- 
cantil, en  materias  propias  de  aqnella  que  pudiéramos  denominar  mer- 
cantil administrativa. 

Concretado  asi  el  objeto  de  este  libro  y  título,  pudo  bien  figurar 
como  la  primera  la  declaración  referente  á  las  maneras  y  formas  de  ad- 
quisición y  traslación  de  la  propiedad  de  los  buques  mercantes. 

Habrían  yenido  después  las  reglas  á  que  esa  traslación  ha  de  acomo- 
darse, reglas  entre  las  cuales,  quizás  no  en  primer  (¿rmino,  debiera  figu^ 
rar  la  ^e]  presente  articulo. 
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Este  presupone  la  ooparUcipaoión  en  la  propiedad  de  varias  perso- 
nas, asi  como  el  hecho  ó  propósito  de  la  venta  de  su  porción  en  esa 
propiedad  por  al  gano  de  los  participes. 

Entiéndese  por  tanteo  en  el  derecho  civil  el  derecho  de  ser  preferido 
para  la  compra  de  nna  cosa  al  tiempo  de  enajenarse  ésta;  y  llámase  re- 
tracto el  de  obtener  la  rescisión  de  la  venta  ya  realizada,  adquiriendo 
para  si  el  retrayente  dicha  oosa,  por  el  precio  en  que  otro  la  compró. 

£1  procedimiento  adecuado  para  la  interposición  y  tramitación  de  la 
solicitad  de  retracto,  deberá  ser,  ya  que  el  Código  no  ha  establecido  otro, 
el  sefialado  en  los  arts.  1616  y  siguientes  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  advirtiéndose  que  de  los  requisitos  que  el  citado  art.  1616  exige, 
sólo  conciernen  á  este  caso  el  1.  ®  término  de  nueve  dias;  el  2.  ^  consig- 
nación del  precio;  el  3.  ^  justificación,  aun  cuando  no  sea  cumplida,  del 
título  de  condominio  del  retrayente;  y  el  4.  ^  presentación  de  copia  en 
papel  común  de  la  demanda  y  de  los  documentos  que  con  ella  se 
acompañen. 

El  término  de  nueve  dias  en  que  coinciden  el  nuevo  Código  y  la  ley 
procesal,  amplia  el  que  señalaba  el  art.  612  del  Código  de  1829,  que  era 
de  tres  dias  siguientes  á  la  celebración  de  la  venta. 

Art.  576. — Se  entenderán  siempre  comprendidos  en  la  venta 
del  buque  el  aparejo,  respetos,  pertrechos  y  máquina  si  fuere  do 
vapor,  pertenecientes  á  él,  que  se  hallen  á  la  sazón  en  el  dominio 
del  vendedor. 

No  se  considerarán  comprendidos  en  la  venta  las  armas,  las 
municiones  de  guerra,  los  viveres  ni  el  combustible. 

El  vendedor  tendrá  la  obligación  de  entregar  al  comprador 
la  certificación  de  la  hoja  de  inscripción  del  buque  en  el  Registro 
hasta  la  fecha  de  la  venta. 

En  términos  más  generales  se  expresaba  el  art.  594  del  Código  dero- 
gado, el  cual  declaraba  que  en  la  venta  dcfla  nave  se  entendian  siempre 
comprendidos,  aunque  no  se  expresase,  todos  los  aparejos  pertenecientes 
á  ella  que  se  hallaran  á  la  sazón  bajo  el  dominio  del  vendedor,  á  menos 
que  no  se  hiéiera  pacto  en  contrario. 

Begla  es  la  que  se  establece  de  interpretación  de  la  voluntad  do  las 
partes  al  realizar  la  venta  del  buque,  interpretación  que  ha  de  ceder 
siempre  á  la  explSoita  y  clara  expresión  de  su  intención. 

Nótese  la  innovación  referente  á  la  máquina  de  vapor  que  viene  á 
figurar  entre  los  objetos  accesorios  de  la  venta  del  buque. 

En  otro  lugar  hemos  definido  lo  que  se  entiende  por  aparejo  del 
buque. 

Por  respeto  ue  toma  to4p  aquello  qx^e  se  tiene  c^e  prevención  ó  re- 
puest<jj 

?9 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  466  — 

Aun  onando  la  acepción  gennina  de  ]a  palabra  pertrechos ,  compren- 
de en  ella  las  municiones  y  armas  y  demás  instramentos  ó  máquinas  de 
gaerr^,  el  artículo  los  excluye,  debiendo  considerarse  como  tales  los  ins- 
trumentos necesarios  para  las  operaciones  marineras. 

No  es  muy  pertinente  al  resto  de  lo  ordenado  en  el  artículo,  lo  que 
se  prescribe  en  su  tercer  párrafo;  pero  consigna  una  legítima  consecuen- 
cia de  lo  mandado  acerca  de  la  inscripción  de  todo  buque  en  el  Begistro 
Mercantil. 

Art.  517. — Si  la  enajenación  del  buque  se  verificase  estando 
de  viaje,  corresponderán  al  comprador  íntegramente  los  fletas 
que  devengare  en  él  desde  que  recibió  el  último  cargamento,  y 
será  de  su  cuenta  el  pago  de  la  tripulación  y  demás  individuos 
que  componen  su  dotación  correspondiente  al  mismo  viaje. 

Si  la  venta  se  realizare  después  de  haber  llegado  el  buque  al 
punto  de  su  destino,  pertenecerán  los  fletes  al  vendedor  y  será  de 
su  cuenta  el  pago  de  la  tripulación  y  demás  individuos  que  com- 
ponen su  dotación,  salvo  en  uno  y  otro  caso  el  pacto  en  contrario. 

Prosigue  el  Código,  en  este  artículo,  dictando  reglas  de  interpreta- 
ción de  la  voluntad  de  los  contratantes  cuando  ésta  no  aparezca  expresa, 
y  aqui  se  fija  la  obligación  ó  carga  y  el  derecho  correspondientes  respec- 
tivamente á  comprador  y  vendedor,  según  haya  sido  vendido  el  buque, 
estando  en  viaje,  ó  habiendo  llegado  ya  al  punto  de  su  destino. 

Concuerda  con  el  antiguo  art  595,  en  el  extremo  referente  á  la  impu. 
tación  de  los  fletes  devengados  por  el  buque. 

Art.  578. — Si,  bailándose  el  buque  en  viaje  ó  puerto -extran- 
jero, su  dueño  ó  dueños  lo  enajenaren  voluntariamente,  bien  á 
españoles  ó  extranjeros  con  domicilio  en  capital  ó  puerto  de  otra 
Nación,  la  escritura  de  venta  se  otorgará  ante  el  Cónsul  de  Espa- 
ña del  puerto  en  que  rinda  el  viaje,  y  dicha  escritura  no  surtirá 
efecto  respecto  de  tercero,  si  no  se  inscribe  en  el  Registro  del 
Consulado.  El  Cónsul  trasmitirá  inmediatamente  copia  auténti- 
ca de  la  escritura  de  compra  y  venta  de  la  nave  al  Registro  mer- 
cantil del  puerto  en  que  se  hallare  inscrita  y  matriculada. 

En  todos  los  casos,  la  enajenación  del  buque  debe  hacerse 
constar,  con  la  expresión  de  si  el  vendedor  recibe  en  todo  ó  en 
partp  su  precio  ó  si  en  pai*te  ó  en  todo  conserva  algún  crédito 
sobre  el  mismo  buque.  Para  el  caso  de  que  la  venta  se  haga  á 
subdito  español,  sp  consignará  el  liedlo  ep  la  patente  de  na- 
yegacióu^ 
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C  a  ando  hallándose  el  buque  en  viaje,  se  inutilizare  para  na- 
vegar, acudirá  el  capitán  al  Juez  ó  Tribunal  competente  del  puer- 
to de  arribada,  si  éste  fuere  español',  y  si  fuere  extranjero,  al 
Cónsul  de  España,  si  lo  hubiere,  al  Juez  ó  Tribunal  ó  á  la  autori- 
dad local,  donde  aquél  no  exista;  y  el  Cónsul  ó  el  Juez  ó  Tribunal, 
ó,  en  su  defecto,  la  autoridad  local,  mandarán  proceder  al  recono- 
cimiento del' buque. 

Si  residieren  en  aquel  punto  el  consignatario  ó  el  asegurador, 
ó  tuvieren  allí  representantes,  deberán  ser  citados  para  que  in- 
tervengan en  las  diligencias  por  cuenta  de  quien  corresponda. 

La  hipótesis  de  todos  estos  articalos  es  la  de  la  transmisión  de  la  pro- 
piedad del  buque  ó  nave.  En  los  anteriores  sa  ha  tratado  de  suplir  el 
silencio  de  las  partes  sobre  puntos  esenciales  para  el  cumplimiento  del 
contrato  celebrado.  En  el  presente,  se  habla  de  los  deberes  que  han  de 
llenarse  tanto  en  oaso  de  enajenación  voluntaria  como  en  los  de  venta 
forzosa,  de  la  que  empieza  á  ocuparse. 

Las  primeras  palabras  del  articulo  pudieran  dar  lugar  ¿una  duda 
si  ésta  no  se  desvaneciera  por  si  sola  con  la  lectura  de  las  posteriores. 
Si  hallándose  el  buque  en  viaje  ó  en  puerto  extranjero,  su  dueño  ó  due- 
ños lo  enajenaren  voluntariamente. 

Claro  es  que  se  refieren  esas  palabras  no  á  dos  casos  diversos  como 
pudiera  dar  á  entender  la  disyuntiva  ó;  sino  á  uno  solo,  el  de  otorgarse 
la  escritura  de  venta  en  puerto  extranjero.  Sólo  entonces  habrá  de  acn- 
dirse  á  nuestro  Cónsul  en  sus  facultades  .notariales. 

Conocidas  nos  son  las  disposiciones  para  el  Registro  Mercantil  acer- 
ca de  la  aplicación  de  esta  parte  del  articulo.  Gontiénense  en  el  art.  49 
de  su  Beglaipento. 

Pasemos  al  segundo  caso  del  que  ahora  comentamos. 

Trátase  de  la  inutilización  del  buque  para  navegar. 

Prevista  estaba  igualmente  en  el  art  593  del  antiguo  Código,  que  es 
uno  de  los  citados  en  el  2122  de  la  Ley  de^ Enjuiciamiento  Civil,  al  tratar 
de  las  reglas  que  han  de  observarse  para  la  recomposición  ó  venta  de  un 
buque,  reglas  de  que,  por  lo  tocante  al  caso  actual,  habremos  de  ocupar- 
nos al  comentar  el  siguiente  articulo. 

.  Aqui  sólo  diremos  que  al  escrito  en  que  el  capitán  ó  maestre  solicite 
del  Juez  ó  autoridad  el  reconocimiento  del  buque  por  peritos,  se  deberá 
acompañar  el  acta  de  visita  ó  fondeo  de  aquel,  y  el  diario  de  navegación, 
•  para  que  el  actuario  extienda  en  los  autos  testimonio  de  él;  y  que  el 
nombramiento  de  los  peritos  se  hará  en  esta  forma:  el  capitán  designará 
uno,  nombrará  otro  el  Ministerio  fiscal,  sorteándose  por  el  Juez  el  teroe- 
ro  en  oaso  4^  diiioordia;  (art  i3l92  y  2109  d^  l^  Ley  de  Enjuiciamiento 
Piíil.)  *  ...... 
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Art.  579. — Comprobado  el  daño  del  buque  y  la  imposibilidad 
de  8U  rehabilitación  para  continuar  el  viaje,  se  decretará  la  venta 
en  pública  subasta,  con  sujeción  á  las  reglas  siguientes: 

1*  Se  tasarán,  previo  inventario,  el  casco  del  buque,  su 
aparejo,  máquinas,  perti-echos  y  demás  objetos,  facilitándose  el 
conocimiento  de  estas  diligencias  á  los  que  deseen  interesarse  en 
la  subasta. 

2*  El  auto  ó  decreto  que  ordene  la  subasta  se  fijará  en  los 
sitios  de  costumbre,  insertándose  su  anuncio  en  los  diarios  del 
puerto  doude  se  verifique  el  acto  si  los  hubiere,  y  en  los  demás 
que  determine  el  Tribunal.  El  plazo  que  se  señale  para  la  su- 
basta no  podrá  ser  menor  de  veinte  dias. 

3^  Estos  anuncios  se  repetirán  de  diez  cii  diez  dias,  y  se 
hará  constar  su  publicación  en  el  expediente. 

4^  Se  verificará  la  subasta  el  dia  señalado  con  las  formali- 
dades prescritas  en  el  derecho  común  para  las  ventas  judiciales. 

b^  Si  la  venta  se  verificase  estando  la  nave  en  el  extranje- 
ro, se  observarán  las  prescripciones  especiales  que  rijan  para 
estos  casos. 

£1  art.  2122  de  la  Ley  de  EnjaicUmiento  Civil  (regla  6*)  consigna, 
como  ya  indicamos»  las  que  han  de  aplicarse,  en  los  casos  de  enajenación 
de  naves.  A  este  ño,  y  después  de  ordenar  qne  el  nombramiento  de  los 
peritos  que  hayan  de  calificar  el  dañó,  el  cual  ha  de  ser  tal  qne  la  nave 
qoéde  inutilizada  para  la  nayegacido  y  no  pneda  ser  rehabilitada  para 
coDtinnar  en  viaje,  dice  que  si  de  la  declaración  pericial  resaltaren  acre- 
ditados ambos  extremos,  el  Jaez  decretará  la  venta  con  las  formalidades 
establecidas  en  el  art.  608  del  Código  de  Comercio. 

A  este  corresponde  en  el  novísimo  el  actual  579  que  es  de  mero  pro- 
cedimiento:  sas  reglas  no  ofrecen  dificultad  práctica. 

Sólo  nos  ocurre  indicar  que  la  subasta  primera  se  atemperará  á  lo 
dispuesto  para  el  procedimiento  de  apremio ,  después  y  á  consecuencia 
del  juicio  ejecutivo. 

Decimos  que  la  primera  subasta;  porque  si  en  estaño  hubiere  postor 
(regla  7.  ^  del  art.  2122  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil)  ó  las  posturas 
hechas  no  cubrieren  las  dos  terceras  partes  dé  la  tasación,  se  anunciará 
por  igual  término  una  segunda  ó  sucesivas  subastas,  con  el  veinte  por 
ciento  de  rebaja  en  cada  una. 

La  cantidad  que  la  subasta  produzca,  deducidos  los  gastos  de  toda 
clase,  se  depositará  á  disposición  de  quien  corresponda,  en  el  estableci- 
miento público  destinado  al  efecto,  y  si  ésto  no  pudiere  tener  lugar,  en 
í}n  oomer^lllit^  i^aatricnla^p  d^  respoq^spibilidad,  ó  en  su  defecto,  en  per. 
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sona  qne  tenga  esta  última  oírounstanoia;  (regla  5.  '  del  art.  2122  y  art. 
2090  de  la  ley  de  Enjaioiamiento  Civil.) 

Art.  580. — En  toda  venta  judicial  de  un  buque  para  pago  de 
acreedores,  tendrán  prelaciónpor  el  orden  en  qué  se  enumeran: 

P  Los  créditos  á  favox  de  la  Hacienda  pública  que  se  justi- 
fíquen  mediante  certifícación  oficial  de  autoridad  competente. 

2*^  Las  costas  judiciales  del  procedimiento,  según  tasación 
aprobada  por  el  Juez  ó  Tribunal. 

3^  Los  derechos  de  pilotaje,  tonelaje  y  los  de  mar  ú  otros  de 
puertos,  justificados  con  certificaciones  bastantes  de  los  jefes  en 
cargados  de  la  recaudación. 

4^  Los  salarios  de  los  depositarios  y  guardas  del  buque  y 
cualquier  otro  gasto  aplicado  á  su  conservación  desde  la  entrada 
en  el  puerto  hasta  la  venta,  que  resulten  satisfechos  ó  adeudados 
en  virtud  de  cuenta  justificada  y  aprobada  por  el  Juez  ó  Tribunal. 

5°  El  alquiler  del  almacén  donde  se  hubieren  custodiado  e^ 
aparejo  y  pertrechos  del  buque,  según  contrato. 

6*^  Los  sueldos  debidos  al  capitán  y  tripulación  «n  bu  últi- 
mo viaje,  los  cuales  se  comprobarán  mediante  liquidación  que  se 
haga  en  vista  de  los  roles  y  de  los  libros  de  cuenta  y  razón  del 
buque,  aprobada  por  el  Jefe  del  ramo  de  marina  mercante,  donde 
lo  hubiere,  y  en  su  defecto,  por  el  Cónsul  ó  Juez  ó  Tribunal. 

7°  El  reembolso  de  los  efectos  del  cargamento  que  hubiere 
vendido  el  capitán  para  reparar  el  buque,  siempre  que  la  venta 
conste  ordenada  por  auto  judicial  celebrado  con  las  formalidades 
exigidas  en  tales  casos,  y  anotada  en  la  certificación  de  inscrip- 
ción del  buqué. 

8°    La  parte  del  precio  que  no  hubiere  sido  satisfecha  al  úl- ' 
timo  vendedor,  los  créditos  pendientes  de  pago  por  materiales  y 
mano  de  obra  de  la  construcción  del  buque,  cuando  no  hubiere 
navegado,  y  los  provinientes  de  reparar  y  equipar  el  buque  y  de 
proveerle  de  víveres  y  combustibles  en  el  último  viaje. 

Para  gozar  de  esta  preferencia  los  créditos  contenidos  en  el 
presente  número,  deberán  constar  por  contrato  inscrito  en  el  Re-' 
gistro  Mercantil,  ó,  si  fuere  de  los  contraidos  para  el  buque  es- 
tando de  viaje  y  no  habiendo  regresado  al  puerto  de  su  matrícula, 
estarlo  con  la  autorización  requerida  para  tales  casos,  y  anotados 
en  la  certificación  de  inscripción  úe\  mismo  buque. 
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9"  Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  sobre  el  casco, 
quilla,  aparejo  y  pertrechos  del  buque  antes  de  su  salida,  justifi- 
cadas con  los  contratos  otorgados  según  derecho  y  anotadas 
en  el  Registro  Mercantil;  las  que  hubiere  tomado  durante  el  via- 
je con  la  autorización  expresada  en  el  número  anterior,  llenando 
iguales  requisitos,  y  la  prima  del  seguro  acreditada  con  la  póliza 
del  contrato  ó  certificación  sacada  de  los  libros  del  corredor. 

10.  La  indemnización  debida  á  los  cargadores  ppr  el  valor 
de  los  géneros  embarcados  que  no  se  hubieren  entregado  á  los  con- 
signatarios, ó  por  averías  sufridas  de  que  sea  responsable  el  bu- 
que, siempre  que  una  y  otras  consten  en  sentencia  judicial  ó 
arbitral. 

Art.  58L — Si  el  producto  de  la  venta  no  alcanzare  á  pagar 
á  todos  los  acreedores  comprendidos  en  un  mismo  número  ó  gra- 
do, el  remanente  se  repartirá  entre  ellos  á  prorrata. 

Ck)n8ÍderaoioDes  de  carácter  público  taa  unas,  de  índole  privada  las 
otras,  ora  bien  jastiflcadas,  ora  problemáticas,  inspiraron  las  disposicio- 
nes de  los  arts.  596  y  698  del  Código  de  1829,  que  se  han  trasladado  al 
novísimo. 

Señalaremos  sos  oonoordanoias. 

1?  Decíase  en  el  antiguo  Código:  los  créditos  de  la  Real  Haciende, 
si  hubiere  alguno  contra  la  nave,  justificados  por  certificación  de  los 
contadores  de  Bentas  Eeales. 

Bespétase  el  privilegio  general  de  la  pública  Hacienda,  que  no  es 
especial  para  los  buques. 

2*  Las  costas  judiciales  del  procedimiento  de  ejecución  y  venta  de 
la  nave,  acreditadas  por  las  tasaciones  hechas  con  arreglo  á  derecho  y 
aprobadas  por  el  Tribunal  competente. 

HánBe  considerado  siempre  estos  créditos  como  alimenticios  y  por 
lo  mismo  privilegiados. 

3*  Los  derechos  de  pilotaje,  tonelada,  anooraje  y  demás  de  puerto, 
justificados  por  certificaciones  detalladas  de  los  Jefes  respectivos  de  la 
recaudación  de  cada  uno  de  ellos. 

En  realidad,  obedece  la  prelación  al  mismo  principio  en  que  se  ins- 
pira la  consignada  eb  el  número  primero  del  art.  580. 

i*  Los  salarios  de  los  depositarios  y  guardianes  de  la  embarcación, 
y  cualquiera  otro  gasto  causado  en  su  conservación  desde  su  entrada  en 
el  puerto  hasta  su  venta  por  decisión  formal  del  Juez  de  primera  instan- 
cia que  hubiere  autorizado  ó  aprobado  después  dichos  gastos. 

5*  El  alquiler  del  almacén  donde  se  hayan  custodiado  los  aparejos 
y  pertrechos  de  la  nave. 

Observaban  con  razón,  sobre  estos  dos  números,  los  antiguos  comen- 
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tadores  del  Código  qae  tal  prelaoióo  es  la  misma  que  establece  el  dere- 
cho oomon  respecto  á  los  gastos  de  ana  cosa  sobre  ella  misma. 

6*  Los  empeños  y  saeldos  qae  se  deban  al  capitán  y  tripalaoión  de 
la  nave  comprobados  con  vista  de  la  liqnidaoión  qne  se  practique,  en 
presencia  de  los  roles  y  libros  de  oaenta  y  razón  de  la  nave,  aprobada 
por  el  Capitán  del  pruerto. 

Los  gastos  de  esta  naturaleza,  correspondientes  á  los  anteriores  viajes 
def  buque,  no  disfrutan  de  privilegio.  Impútense  los  acreedores,  si 
salen  perjudicados— decian  los  anotadores  del  Código  de  1829~el  des- 
cuido que  padecieron  al  dejar  salir  de  puerto  el  buque,  sin  reclamarlos. 
7*  Las  deudas  inexcusables  qTie  en  el  último  viaje  haya  contraído 
el  capitán  en  utilidad  de  la  nave,  en  cuya  clase  se  comprende  el  reemboU' 
so  de  los  efectos  de  su  cargamento  que  hubiere  vendido  con  el  mismo 
objeto,  deudas  que  se  examinarán  y  calificarán  por  el  Juez  de  primera 
instancia  en  juicio  instructivo  y  sumario,  con  vista  de  las  jastifio\oi  > 
nes  que  presente  el  capitán,  de  las  necesidades  que  dieron  lugar  á  con- 
traer aquellas  obligaciones. 

Sin  esos  créditos,  habria  perecido  la  garantía  del  resto  de  los 
acreedores. 

8*  Lo  que  se  deba  por  materiales  y  mano  de  obra  de  la  construocióa 
de  la  nave,  cuando  no  hubiere  hecho  viaje  alguno;  y  si  hubiere  navegado, 
la  parte  del  precio  que  aúu  no  esté  satisfecha  á  su  último  vendedor,  y 
las  deudas  que  se  hubiereo  contraído  para  repararla,  aparejarla  y  apro- 
visionarla para  el  último  viaje,  acreditado  todo  ello,  en  cuanto  á  los 
créditos  procedentes  de  la  construcción  y  venta  del  buque,  por  las  escri- 
turas otorgadas  á  su  debido  tiempo  oon  las  solemnidades  que  prescribe 
la  ordenanza  de  matriculas;  y  en  lo  tocante  á  las  provisiones  para  el 
apresto,  aparejos  y  vituallas  de  la  nave,  por  facturas  de  los  proveedores, 
con  el  recibo  á  su  pié  del  capitán  y  él  visto  bueno  del  naviero,  con  tal 
que  se  hayan  protocolizado  duplicados  exactos  de  las  mismas  facturas  en 
la  £4oribania  de  marina  del  puerto  de  donde  proceda  la  nave  antes  de  su 
salida,  á  lo  más  tarde  en  los  ocho  dias  siguientes  é  inmediatos  á  ella. 

9*  Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  sobre  el  casco,  quilla,  apare- 
jos, pertrechos,  armamento  y  apresto  de  la  nave,  justificada  por  los  con- 
tratos otorgados  según  derecho. 

£1  premio  de  los  seguros  hechos  para  el  último  viaje  sobre  el  casco, 
quilla,  aparejos,  pertrechos,  armamento  y  apresto  je  la  nave,  compro- 
bado por  las  pólizas  y  certificaciones  de  los  Corredores  que  intervinieron 
en  ellos. 

10.  La  indemnización  qne  se  deba  á  los  cargadores  por  valor  de  los 
géneros  cargados  en  la  nave,  que  no  se  hubieren  entregado  á  los  consig- 
natarios, y  la  que  les  corresponda  por  las  averias  de  que  la  nave  soa  res- 
ponsable, declaradas  por  sentencia  judicial  ó  arbitral. 

Acerca  del  art.  581  moderno,  baste  observar  que  trascribe  el  precepto 
del  antiguo  597. 
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Art.  582. — Otorgada  é  inscrita  en  el  Registro  mercantil  la 
escritura  de  venta  judicial  hecha  en  pública  subasta,  se  reputa- 
rán extinguidas  todas  las  demás  responsabilidades  del  buque  en 
favor  de  los  acreedores. 

Pero  si  la  venta  fuere  voluntaria  y  se  hubiere  hecho  estando 
en  viaje,  los  acreedores  conservarán  sus  derechos  contra  el  buque 
hasta  que  regrese  al  puerto  de  matrícula,  y  tres  meses  después 
de  la  inscripción  de  la  venta  en  el  Registro,  ó  del  regreso. 

Ahora  que  nos  es  conocida  gran  parte  del  texto  de  este  título,  pode- 
mos comprender  qne  más  qae  una  enumeraciÓQ  general  de  las  disposi- 
ciones referentes  al  buque,  como  su  epígrafe  indica  disposiciones  qne 
sólo  hemos  hallado  hasta  aqui  en  los  arts.  573  y  574,  y  veremos  pronto  en 
el  585,  debiera  expresar  que  contiene  las  reglas  particulares  de  la 
compra-venta  aplicada  á  él,  y  de  la  preferencia  de  loa  créditos  que  sobre 
él  se  trate  de  hacer  bfactivos. 

Colocado  el  articulo  de  qne  ahora  nos  ocupamos,  582,  entre  dos  qne 
hablan  de  la  venta  judicial  de  un  buque  paca  pago  de  acreedores,  con 
el  fin  de  determinar  la  prelaoión  de  algunos  de  éütos,  ocurrirá  preguntar: 
¿refiérese  su  precepto  á  solos  los  créditos  pre/erentes  que  declara  tales  el 
artículo  580? 

No:  indudablememente  la  extinción  de  las  responsabilidades  del 
buque,  si  alcanza  á  los  créditos  privilegiados,  con  mayor  razón  ha  de  com- 
prender á  los  qne  no  lo  sean. 

En  este  sentido,  pues,  el  articulo  establece  una  regla  común  á  todos 
los  créditos,  á  virtud  de  la  cual  la  venta  judicial  del  buque  es  cansa  de 
extinción  de  todas  las  deudits  á  las  que  responda;  y  la  voluntaria  la  pro- 
duce en  los  términos  que  explica  su  segundo  párrafo. 

Los  concordantes  del  antiguo  Código,  que  eran  el  599,  el  600  y  el 
601  declaraban  lo  siguiente:  los  acreedores  á  quienes  se  reconocía  prela. 
ción,  conservaban  su  derecho  expedito  contra  la  nave,  aun  después  de 
vendida  éata,  durante  todo  el  tiempo  que  permaneciera  en  el  puerto 
donde  se  hizo  la  venta,  y  sesenta  días  después  que  se  hizo  á  la  vela,  des- 
pachada  á  nombre  y  por  cuenta  del  nuevo  propietario;  si  la  venta  se 
hiciere  en  publica  subasta  y  con  intervención  de  la  autoridad  judicial, 
se  extinguía  toda  responsabilidad  de  la  nave  en  favor  de  los  acreedores, 
desde  el  momento  en  que  se  otorgara  la  escritura  de  venta;  si  se  vendía 
una  nave,  estando  en  viaje,  conservaban  sus  derechos  íntegros  contra 
ella  los  expresados  acreedores,  hasta  que  la  nave  regresara  al  puerto 
donde  estuviera  matriculada,  y  seis  meses  despué-). 

Art.  583. — Si  encontrándose  en  viaje  necesitare  el  capitán 
.contraer  alguna  ó  algunas  de  las  obligaciones  expresadas  en  los 
números  8*^  y  9^  del  articulo  580,  acudirá  alJuez  6  Tribunal  civil 
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si  fuere  en  territorio  español,  y  si  no  al  Cónsul  de  España  caso  de 
haberlo,  y  en  su  defecto,  al  Juez  ó  Tribunal  ó  Autoridad  local  co- 
rrespondiente, presentándola  certifíóación  déla  hoja  de  inscripción 
do  que  trata  el  art.  612  y  los  documentos  que  acrediten  la  obliga- 
oión  contraida. 

El  Juez  ó  Tribunal,  el  Cónsul  ó  la  Autoridad  local  en  su  caso, 
en  vista  del  resultado  del  expediqnte  instruido,  hWán  en  la  certi- 
fícacióu  la  anotación  proWsional  de  su  resultado,  para  que  se  for- 
malice en  el  Registro  cuando  el  finque  llegue  al  puerto  de  su  ma- 
trícula ó  para  ser  admitida  como  legal  y  preferente  obligación  en 
el  caso  de  venta  antes  de  su  regreso,  por  haberse  vendido  el  bu- 
que á  causa  de  la  declaración  de  incapacidad  para  navegar. 

La  omisión  de  esta  foimalidad  impondrá  al  capitán  la  respon- 
sabilidad personal  de  los  créditos  perjudicados  por  su  causa. 

Reoaérdesa  qae  el  art.  580,  en  sa  número  8^  deolara  prelaoióo,  en 
sn  orden  respectivo,  á  la  parte  del  precio  qne  no  habiere  sido  satisfecha 
al  último  vendedor,  á  los  créditos  pendientes  de  pago  por  materiales  y 
mano  de  obra  de  la  constrnoción  del  baque,  cuando  no  hubiere  navegado, 
y  á  ios  provínientes  de  reparar  y  equipar  el  buque,  y  de  proveerle  de  ví- 
veres y  combustible  en  el  último  viaje. 

Alli  se  establece  qne  para  gozar  de  esta  preferencia,  dichos  créditos 
deberán  constar  por  contrato  inscrito  en  el  Registro  mercantil,  ó  si  fuere 
de  los  contraidos  para  el  buque  estando  en  viaje  y  no  habiendo  regresa- 
do al  puerto  de  su  matricula,,  estarlo  con  la  autorización  requerida  para 
tales  casos,  y  anotados  en  la  certiñoaoióa  de  inscripción  del  mismo  bu. 
que. 

Esas  formalidades  consigna  este  articulo,  tanto  para  dicho  caso  como 
para  el  del  número  9?:  las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa  jnstiflcadas  con 
los  contratos  otorgados  según  derecho,  y  anotados  en  el  Begistro  mercan- 
til; y  los  que  hubiere  tomado  durante  el  viaje,  con  dicha  autorización  y 
llenando  iguales  requisitos. 

La  hoja  de  inscripción  á  que  sa  alude  es  la  certificación  del  Begistro 
que  acredite  la  propiedad  del  buque,  y  tolas  las  obligaciones  qne  pesa- 
ren sobre  él. 

Supuestos  estos  antecedentes,  el  articulo  que  comentamos  no  ofrece 
dificultad. 

El  capitán  hará  consignar  en  la  hoja  de  inscripción  la  anotación  pro- 
visional de  la  obligación  contraida. 

Art.  584.— Los  buques  afectos  á  la  responsabilidad  de  los 
créditos  expresados  en  el  art.  580  podrán  ser  embargados  y  ven- 
didos judicialmente  en  la  forma  prevenida  en  el  art.   5t9,   en  ^1 
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puerto  en  que  se  encuentren,  á  instancia  de  cualquiera  de  los 
acreedores,  pero  si  estuvieren  cargados  y  despachados  para  ha- 
cerse á  la  mar,  no  podrá  verificarse  el  embargo  sino  por  deudas 
contraidas  para  aprestar  y  avituallar  el  buque  en  aquel  mismo 
viaje  y  aún  entonces  cesará  el  embargo  si  cualquier  interesado  en 
la  expedición  diese  fianza  de  que  regresará  el  buque  dentro  del 
plazo  fijado  en  la  patente,  obligándose,  en  caso  contrario,  aunque 
fuere  fortuito,  á  satisfacer  la  deuda  en  cuanto  sea  legitima. 

Por  deudas  de  otra  clase  cualquiera,  no  comprendidas  en  el 
art,  580,  sólo  podrá  ser  embargado  el  buque  en  el  puerto  de  su  ma- 
trícula. 

Los  artioalos  coacordautes  del  Código  de  1829,  qae  lo  son  los  mar- 
cados ooa  los  DÚmeroR  602  y  603  deoían  asi:  mientras  dará  la  responsabi- 
lidad de  la  nave  por  las  obligaciones  detalladas  en'elart.  596  (hoy  el  680) 
paede  ser  embargada  á  instancia  de  los  acreedores  qne  presenten  sos  lí- 
talos en  debida  forma,  en  cualquier  paerto  donde  se  halle:  y  se  proce- 
derá asa  venta  jadicialmente,  con  audiencia  y  citación  del  capitán,  en 
caso  de  hallarse  ausente  el  naviero:  por  cualquiera.otra  deuda  que  tenga 
el  propietario  de  la  nave,  no  pued^  ésta  ser  detenida  ni  embargada  sino 
en  el  paerto  de  su  matricula;  y  el  procedimiento  se  entenderá  con  el  mis- 
mo propietario,  haciéndole  la  primera  citación  al  menos  en  el  lugar  de 
su  domicilio. 

Agregaba  el  art.  604  qae  ninguna  nave  cargada  y  despachada  para  ha- 
cer viaje  podia  ser  detenida  ni  embargada  por  deudas  de  su  propietario, 
de  cualquiera  naturaleza  que  éstas  faeren,  sino  por  las  que  se  hubieran 
contraído  para  aprestar  y  aprovisionar  la  nave  para  aquel  mismo  viaje, 
y  no  anteriormente,  y  que  aún  en  este  caso,  cesarían  los  efectos  del  em- 
bargo si  cualquiera  interesado  en  la  expedipión  diera  fianza  suficiente  de 
que  la  nave  regresarla  al  puerto  en  el  tiempo  prefijado  en  la  patente,  ó 
que  si  no  lo  verificaba  por  cualquiera  accidente,  aunque  fuera  fortuito, 
satisfaría  la  deuda  demandada  en  cuanto  fuere  legitima. 

Estas  disposiciones  atienden  al  interés  general  de  la  navegación  qne 
se  coloca  por  encima  del  particular  de  los  acreedores  del  buque,  procu- 
rando, sin  embargo,  conciliarios  de  manera  equitativa. 

Art.  585. — Para  todos  los  efectos  del  derecho  sobre  los  que 
no  se  hiciere  modificación  ó  restricción  por  los  preceptos  de  este 
Código,  seguirán  los  buques  su  condición  de  bienes  muebles. 

Es  copia  del  615  del  Código  derogado. 

£a  realidad,  la  declaración  que  se  hace  corresponde  á  la  nataraleza 
locomóvil  del  buque. 
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La  necesidad  de  hacer  esta  indicación  nace  de  las  disposiciones  qae 
la  ley  mercantil  dicta  sobre  la  naye,  imitando  i  Teces  lo  establecido  so- 
bre los  bienes  muebles,  y  en  ocasiones  lo  estatuido  acerca  de  los  inmne- 
bles. 

Hemos  llegado  con  el  presente  articulo  á  la  conclusión  y  fin  de  las 
reglas  que  se  ha  creido  conveniente  diotar  acerca  de  los  baques,  en  gene- 
ral. 

Ningún  lugar  más  oportuno  para  el  examen  de  graves  cuestiones  ¿ 
que  puede  prestarse  la  comparación  d^  lo  hoy  legislado  con  lo  que  hasta 
hoy  ooiAtituyó  entre  nosotros,  derecho. 

Una  autoridad  competentisims  en  estas  materias,  declara  que  mere« 
ce  no  ser  pasada  en  silencio  la  novedad  que  se  contrae  á  la  compra  y  ven- 
ta de  la^  naves,  sea  nacional  ó  extranjero  el  adquirente. 

Este  problema  estaba  empeñado— continua  el  mismo  autor— y  no  de- 
finitivamente resuelto  en  la  práctica  sobre  todo  desde  que  se  publicó  el 
decreto-ley  de  22  de  noviembre  de  1863,  derogatorio  del  art.  592  del 
Código  de  1829,  y  por  ende  derogatorio  del  art.  584  del  mismo. 

Dichos  artículos  se  expresaban  del  siguiente  modo:  el  592:  las  naves 
pueden  enajenarse  libremente  por  sus  propietarios,  cuando  les  acomo- 
dare, no  siendo  á  extranjeros  que  no  estén  naturalizados;  y  el  584:  los 
extranjeros  que  no  tengan  carta  de  naturalización  no  puedexí  adquirir 
en  todo  ni  en  parto  la  propiedad  de  una  nave  española:  y  si  recayere  en 
ellos  por  titulo  de  sucesión,  ú  otro  gratuito,  la  habrán  de  enajenar  en  el 
término  preciso  de  treinta  dias,  bajo  la  pena  de  confiscación;  este  térmi- 
no se  contará  desde  el  dia  en  que  hubiere  recaído  en  su  favor  la  pro- 
piedad. 

En  cnanto  al  decreto  del  Gobierno  provisional  de  22  de  noviembre 
de  1868,  establecía  en  su  art  4^  que  los  dueños  de  los  buques  españoles 
podrían  libremente  venderlos  ó  hipotecarlos  á  nacionales  ó  extranjeros, 
á  cuyo  fin  se  derogaba  el  art.  592  del  Código  de  Comercio. 

Esto  no  obstante,  la  propiedad  de  extranjeros  en  naves  españolas,  en 
naves  con  bandera  española,  se  ha  dificultado  siempre  á  consecuencia  de 
la  legislación  de  matriculas,  no  derogada,  y  acaso  también  por  cierta 
irracional  tendencia  á  no  obedecer  lo  que  se  manda,  y  á  relajar  la  fiel  ob- 
servancia de  los  preceptos  legales,  con  usos  y  corruptelas  que  los  invali- 
dan, los  destruyen  y  hasta  los  conculcan  abiertamente. 

Digno  de  mención  es  á  este  propósito— prosigue  el  autor  á  quien  ve- 
nimos copiando— lo  ocurrido  con  una  renombrada  empresa  de  navega- 
ción, que,  al  constituirse  en  compañía  anónima,  y  pensamos  que  prime- 
ro con  acciones  nominativas,  y  después  con  acciones  al  portador,  recibió 
la  prohibición  de  que  dichas  acciones  pudieran  ser  de  extranjeros. 

Los  autores  del  proyecto  de  Código  tal  y  como  se  presentó  á  la  apro- 
bación y  votación  de  los  Cuerpos  Colegisladores.  anduvieron  tímidos  en 
este  pnntOr  y  claramente  lo  descubre  la  lectura  de  su  exposición  de  mo- 
tivos; pero  al  suprimir  cláusulas  preceptivas  análogas  ó  idénticas  á  las 
de  los  articules  584  y  592  del  Código  de  1829,  y  poner  el  art  573  del  no- 
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▼istmo,  y  laego  el  585,  copia  casi  integra  del  615,   la  baestión,  acaso  sin 
quererlo,  la  dejaron  plenamente  resaelta. 

En  adelante  los  bnqoes  mercantes  oonstitairán  ana  propiedad  qae 
se  podrá  adquirir  y  transmitir  por  cualquiera  de  los  medios  reconocidos 
en  el  derecho.  No  hay  prohibición  para  que  la  nave  sea  adquirida  por 
un  extranjero,  y  propiedad  de  un  extranjero;  pero  nada  se  dice,  en  este 
caso,  respecto  asi  conserva  ó  no  su  nacionalidad.  £s  libre  la  compra 
venta  del  objeto  mueble  buque,  con  tal  de  que  se  haga  constar  en  docu- 
mento escrito  (no  es  menester  ni  siquiera  de  la  escritura  pública)  y  de 
que  se  inscriba  en  el  Registro  mercantil  para  producir  efe6to  respecto 
de  tercero  (art  573.)  Además  los  buques,  para  todos  los  efectos  del 
derecho,  no  modificado  respecto  de  ellos,  y  no  lo  está  el  de  propiedad 
seguirán  su  condición  de  bienes  muebles.  Son,  pues,  las  naves  bienes 
muebles,  no  inmuebles,  como  establecían  los  estatutos  comerciales 
de  Hamburgo,  y  con  sólo  decir  esto,  ya  está  dicho  que  siguen,  para  la 
nacionalidad,  la  condición  ó  lo  que  antes  se  llamaba  el  estatuto  perso- 
nal de  sus  dueños. 

De  estos  incontrovertibles  principios,  de  unas  tan  claras  premisa", 
al  redactarse  definitivamente  el  Código,  se  han  sacado  las  indeclinables 
consecuencias,  y  se  ha  dicho  en  el  art  578,  que  el  buque  propiedad  de 
español  puede  enajenarse  voluntariamente  en  viaje  ó  en  puerto  extranje- 
ro, á  españoles  ó  extranjeros  domiciliados  en  puertos  de  otra  nación,  por 
ante  el  Oónsul  de  España,  haciendo  constar  siempre  si  el  vendedor  reci- 
be en  todo  ó  en  parte  el  precio  de  la  enajenación,  ó  si  en  parte  ó  en  todo 
conserva  algún  crédito  sobre  el  mismo  buque.  Por  este  medio  se  vé  cla- 
ro que;  aun  siendo  bien  mueble  la  nave  mercante,  se  constituye  sobre 
ella  una  verdadera  hipoteca,  especialidad  del  caso  debida  álanatnralesa 
del  objeto,  y  que  convendrá  tener  siempre  muy  en  la  memoria. 

Digno  es  también  de  llamar  la  atención,  cómo  por  decir  el  art.  578, 
que  si  la  venta  se  hace  á  subdito  español,  se  consignará  el  hecho  en  la 
patente  de  navegfición,  implícitamente  queda  resuelto  que  si  la  venta  del 
buque  se  hace  á  un  extranjero,  el  buque  h^  dejado  de  ser  español  al  tras- 
ferirse  su  propiedad  á  quien  como  dueño  de  cosa  mueble  ya  extranjera, 
no  puede  ser  inscrito  en  la  patente  de  navegación  española. 

Luego  buque  quesea,  como  propiedad  exclusiva  de  extranjeros,  ó  de 
extranjero,  no  puede  ser  barco  español,-  al  tenor  de  lo  que  establece  el 
Código,  y  mientras  no  sean  otros  y  más  libres  principios  los  que  inspiren 
el  derecho  público  y  privado  internacional  marítimo. 

En  cuanto  á  la  participación  de  extranjeros,  no  hay  modo  de  recha- 
zarla; los  hechos  se  imponen,  y  en  lo  tocante  á  las  acciones  al  portador, 
baste  una  sola  observación  para  dar  vado  á  la  dificultad.  Si  la  sociedad, 
persona  jurídica  propietaria,  es  española,  las  naves  de  su  dominio  y 
abanderamiento  no  pueden  dejar  de  ser  buques  mercantes  españoles,  ins- 
critos y  matriculados  como  tales  buques  españoles.  La  sociedad  extran- 
jera carecerá  siempre  de  capacidad  legal  eu  España  para  ser  propietaria 
de  buques  que  lle?ea  el  pabellón  de  nuestra  nacionalidad,   al  menea 
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mientras  xija  en  lo  faiaro  el  art.  585,  tal  y  como  se  ha  trascrito  de  la  le- 
gislación  de  1829. 


título  SSaUHDO. 


DE  LAS  PERSONAS  QUE  INTERVIENEN  EN  EL  COMERCIO 
MARÍTIMO. 


SECCIÓN  1» 

DE  LOS  PROnETARIOS  DEL  BUQUE  Y  DE  LOS  NAVIEROS. 

Art.  586.^ — El  propietario  del  buque  y  el  naviero  serán  civil- 
mente responsables  de  los  actos  del  capitán  y  de  las  obligaciones 
contraidas  por  éste  para  reparar,  habilitar  y  avituallar  el  buque, 
siempre  que  el  acreedor  justifique  que  la  cantidad  reclamada 
se  invirtió  en  beneficio  del  mismo. 

Se  entiende  por  naviero  la  persona  encargada  de  avituallar 
ó  representar  el  buque  en  el  puerto  en  que  se  halle. 

El  Código  de  1829  oonsagraba  tambiéa.uQ  titulo»  preoisamente  en  el 
mismo  lugar  que  el  novisimo,  á  las  personas  que  intervienen  en  el  oo- 
m  erólo  maritímo. 

Su  primera  seooión  se  destinaba  tan  sólo  á  los  navieros,  presoindién- 
dose  de  los  propietarios  del  buque ,  por  lo  cual ,  sus  comentadores 
deteníanse  á  explicar  que  podían  reunirse — y  es  frecuente  que  asi  suce- 
da—en una  misma  persona  los  conceptos  de  dueño  y  de  naviero,  4>ero 
que  tambito  sucede  muchas  veces  que  estén  separados,  lo  que  en  ciertos 
casos  es  absolutan^ente  indispensable;  por  ejemplo,  cuando  el  que  es 
dueño  de  un  buque  mercante,  teniendo  capacidad  legal  para  su  adqui- 
sición, carece  de  la  que  para  ejercer  el  comercio  exigen  las  leyes  mercan- 
tiles. La  antigua  en  los  arts.  611  y  617;  la  moderna  en  el  595,  requieren 
que  el  naviero,  ya  sea  al  mismo  tiempo  propietario  del  buque,  ó  ya  ges- 
tor de  un  propietario  ó  de  una  asociación  de  copropietarios,  deberá 
tener  aptitud  para  comerciar  y  hallarse  inscrito  en  la  matricula  de  co- 
merciantes de  la  provincia. 

No  definía  al  naviero  el  antiguo  Código,  aunque  en  el  art  618,  de- 
claraba qué  actos  le  perteneoia  privativamente  ejercitar,  actoaqne  vienen 
comprendidos  en  la  expresión  genérica  del  art  586  moderno:  hacen  to- 
dos los  contratos  rerpectivos  á  la  nave,  su  administración,  fletamento 
y  viajes. 

El  Código  novísimo  amplia  ese  concepto  á  la  representación  ja41oU\ 
V  eztrsjadiúial  del  baque  á  toQOf  4e  lo  dispues^  ^^  el  firt  595, 
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Hagamos  desde  Inego  referencia  al  comentario  de  dioho  artículo  para 
salvar  tina  verdadera  antinomia  qae  resalta  de  las  palabras  empleadas 
en  el  presente  586;  en  el  pnerto  en  qne  se  halle. 

Las  palabras  han  podido,  han  debido  omitirse;  porqne  ó  nada  signi- 
fican, ó  significan  todo  lo  contrario  de  lo  qne  ha  querido  expresar  el 
legislador. 

Por  lo  demás,  si,  como  veremos  en  el  citado  art.  495,  el  naviero  es  el 
representante  de  la  propiedad  del  buque,  natural  y  lógico  es  que  se  le 
atribuya  la  personal  responsabilidad  civil  de  las  obligaciones  que  en  su 
beneficio  se  contraigan,  disposición  que  contenía  también  el  art.  621  del 
Oódigo  de  1829. 

Art.  58Í. — El  naviero  será  también  civilmente  responsable 
de  las  indemnizaciones  en  favor  de  tercero,  á  que  diere  lugar  la 
conducta  del  capitán  en  la  custodia  do  los  efectos  que  cargó  en 
el  buque;  pero  podrá  eximirse  de  ella  haciendo  abandono  del  bu- 
que con  todas  sus  pertenencias,  y  de  los  fletes  que  hubiere  deven- 
gado  en  el  viaje. 

Continúa  el  Código  indicando  las  responsabilidades  del  propietario 
del  buque,  y  del  naviero  que  es  su  representante,  extendiéndolas  á  las 
indemnizaciones  por  los  actos  del  capitán  que  es  un  verdadero  manda- 
tarjp  suyo. 

El  articulo  expresa  de  qué  niodo  y  en  qué  forma  el  propietario  ó  na- 
viero pueden  eximirse  de  tal  responsabilidad. 

Pudiera  ésta  llegar  á  limites  é  importancia  que  excedieran  no  sólo  del 
valor  de  la  nave  con  sus  accesorios,  sino  aún  de  la  ascendencia  de  los 
fletes  que  ^evengara.  Para  esta  hipótesis,  autorízase  al  duefio  del  buque 
y  á  su  representante  al  abandono  del  que  en  otro  lugar  del  Código  ha- 
bremos de  ocuparnos. 

Fijese  la  atención  en  el  adverbio  usado  tanto  en  este  articulo  como 
en  el  anterior:  "civilmente." 

Exprésase  con  él  que  la  comunicación  de  las  responsabilidades  del 
mandatario  al  mandante  no  alcanzan  más  que  á  los  actos  licites  del  pri> 
mero,  y  en  cuanto  á  los  ilícitos,  á  la  indemnización  de  los  daños  qae 
originen,  dentro  de  la  limitación  señalada  por  el  articulo  inmediatamen- 
te posterior. 

Art.  588. — Ni  el  propietario  del  buque  ni  el  naviero;  res- 
ponderán de  las  obligaciones  que  hubiere  contraído  el  capitán,  si 
éste  se  excediere  de  las  atribuciones  y  facultades  que  le  corres- 
pondan por  razón  de  su  cargo  ó  le  fueron  conferidas  por  aquellos. 

Nq  obstóte,  si  las  cantidadeef  reclama4^  se  ii^yirtieron  en 
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beneficio  del  buque,  la  responsabilidad  será  de  su  propietario  ó 
naviero. 

De  dos  maneras  y  bajo  dos  aspectos  paede  considerarse  la  interren- 
ción  del  capitán  del  bnqne,  en  la  contratación  de  obligaciones  á  qne  éste 
debe  responder. 

£1  capitán — adviértase  qne  estas  doctrinas  tendrían  más  nataral  lu- 
gar al  estudiar  las  funciones  propias  de  esa  personalidad  importante  en 
el  ejercicio  del  comercio  marítimo— puede  obrar  y  obra  en  realidad^ 
dentro  de  determinadas  reglas  de  acción  señaladas  para  la  Índole  de  sn 
oargo  y  que  se  anticipa  á  prever  la  ley  misma;  obra,  en  otras  ocasiones, 
por  virtud  de  instrucciones  concretas  de  sus  comitentes. 

En  una  y  otra  hipótesis,  es  mandatario,  presunto  ó  efectivo  del  pro- 
pietario del  buque  ó  del  naviero. 

Como  tal  mandatario,  liga  al  mandante  en  el  limite  del  ejercicio  de 
sus  atribuciones  presumidas  ú  otorgadas. 

Obre  ó  no  dentro  de  ese  limite,  aquellos  contratos  que  redunden  en 
ventaja  del  buque,  afectan  á  su  propietario  ó  representante. 

En  ventaja,  en  beneficio  del  buque.  Luego  no  bastará  que  las  can- 
tidades se  hayan  adeudado  con  fines  Ó"  propósitos  beneficiosos  para  la 
nave.  Preciso  es  que  realmente,  positivamente,  se  hayan  invertido  en 
su  beneficio.  Sólo  en  ese  caso  prosperará  la  excepción  de  la  regla 
general. 

Art.  589. — Si  dos  ó  más  personas  fueren  participes  en  la 
propiedad  de  un  buque  mercante,  se  presumirá  constituida  una 
compañía  por  los  copropietarios. 

Esta  compañia  se  regirá  por  los  acuerdos  de  la  mayoría  de 
sus  socios. 

Constituirá  mayoría  la  relativa, de  los  socios  votantes. 

Si  los  partícipes  no  fueren  más  de  dos,  decidirá  la  divergen- 
cia de  parecer,  en  su  caso,  el  voto  del  mayor  partícipe.  Si  son 
iguales  las  participaciones,  decidirá  la  suerte. 

La  representación  de  la  parte  menor  que  haya  en  la  propie- 
dad, tendrá  derecho  á  un  voto;  y  proporcionalmente  los  demás 
copropietarios  tantos  votos  como  partes  iguales  á  la  menor. 

Por  las  deudas  particulares  de  un  partícipe  en  el  buque,  no 
podrá  ser  ésto  detenido,  embargado  ni  ejecutado  en  su  totalidad, 
sino  que  el  procedimiento  se  contraerá  á  la  porción  que  en  e) 
^uque  tuviere  el  deudor,  sin  ponef  obstáculo  á  1^  navegación, 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  480  — 

El  vinoalo  de  la  sooiedad  supone,  i>or  regla  general,  el  contrato  qae 
le  da  origen.  ' 

Pero  esta  es  regla  general  que  admite  excepciones,  una  de  ellas  es  la 
qae  este  articulo  consigna,  sociedad  qne  se  orea  y  forma  de  derecho,  por 
virtud  tan  solo  de  la  coparticipación  de  varios  en  la  propiedad  de  la  nave, 
del  buque. 

Pqr  ello  dfcese  en  el  articulo  que  se  presumirá  constituida  la  oompa. 
fiia  entre  los  copropietarios.  • 

Dánse  reglas  para  esa  sociedad  que  más  bien,  y  con  más  exactitud, 
pudiera  llamarse  en  derecho,  comunidad  de  bienes. 

Y  es  la  primera,  y  fundamental,  su  sujeción  á  la  ley  de  las  mayorías 
que,  según  hemos  con  otro  motivo  indicado,  no  se  puede  imponer  sino 
por  pacto  expreso  ó  por  expreso  mandato  del  derecho. 

Dentro  de  esa  ley  de  las  mayorías,  pudiéranse  adoptar  diversos  mé- 
todos de  aplicación  del  voto  del  mayor  nftmero  sobre  el  del  menor. 

El  Código  elige  no  la  preponderancia^de  los  votos  nominales,  como 
del  párrafo  tercero  del  artículo,  pudiera  dc&ucirse,  sino  la  de  la  mayor  pro- 
porción  en  la  oopartici pación  dominica  que  el  quinto  inciso  explica,  den- 
tro de  uñábase  arbitraria  cual  es  la  determinación  del  numero  de  votos 
por  las  partes  iguales  á  la  menor  representación  de  la  propiedad. 

Esta  regla  de  nada  servirla  para  ei  caso  de  coparticipación  de  dos  so 
los  condueños. 

Para  ese  caso,  se  establece  criterio  y  forma  de  resolución  del  conflic- 
to de  voluntades;  racional,  en  la  hipótesis  de  desigualdad  de  participa- 
ción; tan  arbitraria  como  lo  es  la  suerte,  en  la  de  participación  igual. 

El  último  párrafo  del  articulo  refiérese  á  la  exigibilidad  de  las  res- 
ponsabilidades particulares  de  cada  socio  en  esa  oompañia  de  creación 
legal.  El  criterio  dominante  es  la  división  de  haberes,  dentro  siempre 
de  la  regla  de  subordinación  de  los  particulares  intereses  al  general  y 
público  representado  por  las  conveniencias  y  utilidad  de  la  navegación. 

Abt.  590. — Los  copropietarios  de  nn  buque  serán  civilmente 
responsables  en  la  proporción  de  su  haber  social,  á  las  resultas 
de  los  actos  del  capitán,  de  que  habla  el  art  587. 

Cada  propietario  podrá  eximirse  de  esta  responsabilidad  por 
el  abandono  ante  Notario  de  la  parte  de  propiedad  del  buque  que 
lo  corresponda. 

Ck>n8tituida  ó  mejor  dicho,  declarada  la  existencia  legal  de  la  compa- 
ñía, en  el  airticulo  689,  así  oomo  dicha  su  manera  de  funcionar,  materi  a 
que  no  se  completa  hasta  el  art.  592,  en  el  preseúte  se  comienza  á  expli  - 
car  las  responsabilidades  de  los  socios. 

7  por  O(0i^{o  >0  padece  más  de  una  onjisiói)  4^  importancia  en  la  re-v 
daoción, 
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Eíi  la  primera  que  no  se  declara  responsables  á  los  copropietarios  de 
los  actos  de  qae  trata  el  art.  586,  y  «i  solo  de  loa  preTÍstos  por  el  587. 

¿Cómo  no  han  de  ser  responsables  civilmente  los  copropietarios  de  la 
nave  de  las  obligaciones  contraidas  por  el>capitán  para  reparar,  habilitar 
ó  avituallar  el  baqae,  onando  el  acreedor  justiflqne  que  la  cantidad  re* 
clamada  se  convirtió  en  beneñoio  del  mismo? 

btra  omisión  aparece  en  el  segando  párrafo.  Osda  copropietario  po- 
drá eximirse  de  la  responsabilidad  de  las  índemnizacionea  en  favor  de 
tercero  á  que  diese  logar  la  conducta  del  capitán  en  la  custodia  de  los 
efectos  que  cargó  en  .el  buque,  por  el  abandono  ante  Notario  de  la  parte 
de  propiedad  del  buque  que  le  corresponda.  ¿Cómo  no  agregar,  pn  conso- 
nancia con  el  art  587:  y  de  los  ñates  que  hubiere  devengado  en  el  viaje? 

Al  comentar  el  art.  537,  prometimos  ocapamos,  en  otro  lugar,  del 
abandono  del  buque  con  todas  sus  pertenencias,  y  de  los  fletes  que  hu- 
biere devengado  en  el  viaje.       ^ 

Dicho  abandono  qne  verifioado  por  los  propietarios,  lo  será  de  la 
propiedad  de  la  nave,  y  por  el  naviero  no  propietario,  de  sus  utilidades, 
constituye  una  verdadera  enajenación  y  renuncia  de  derechos,  objeto, 
como  tal,  de  un  instrumento  púbüco;  y  por  ello  este  art.  590,  ampliando 
y  aclarando  el  concepto  vago  del  587,  declara  que  el  abandono  debe  ve- 
rificarse ante  Notario. 

Art.  591. — ^Todos  los  copropietarios  quedarán  obligados,  en 
la  proporción  de  su  respectiva  propiedad,  á  los  gastos  de  repara- 
ción del  buque  y  á  tos  demás  que  se  lleven  á  cabo  en  virtud  de 
acuerdo  de  la  mayoría. 

Asimismo  responderán  en  igual  proporción  á  los  gastos  de 
mantenimiento,  equipo  y  pertrechamiento  del  buque,  necesarios 
para  la  navegación. 

Véase  con  cuánta  razón  echábamos  de  menos  en  el  articulo  anterior 
una  declaración  análoga  al  del  presente  en  lo  tooaate  á  los  gastos  hechos 
por  el  capitán. 

Solo  puede  disculpa^  la  omisión  el  alegar  que  en  el  segundo  párrafo 
de  este  articulo  591,  se  comprenden  dichos  gastos. 

Hubiera  sido  mejor  expresarlo  con  BuQoiente  claridad. 

Art.  592. — Los  acuerdos  de  la  mayoría  respecto  á  la  repara- 
dÓD,  equipo  y  avituallamiento  del  buqne  en  el  puerto  de  salida 
obligarán  á  la  minoría,  á  no  ser  qne  los  socios  en  minoría  renun- 
cien á  su  participación,  que  deberán  adquirir  los  demás  copro- 
pietarios, previa  tasación  judicia)  4^|  y^lor  ^e  la  parte  ó  partes 
pedidaisf, 

ei 
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También  serán  obligatorioH  para  Ja  minería  los  acuerdos  de- 
la  mayoría  sobre  disolución  de  \ii  compañía,  y  venta  del  buque. 

La  venta  del  buque  deberá  verificarse  en  pública  subasta, 
cou  sujeción  á  las  prescripciones  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  á  no  ser  que  por  unanimidad  convengan  en  otra  cosa  los 
copropietarios,  quedando  siempre  á  salvo  los  derechos  de  tanteo 
y  retracto  consignados  en  el  art.  575. 

D  spués  dtí  li'íüirstí  on  el  Hit.  549  que  oonstitifirá  mayoría  la  rolaliva 
ríe  loH  SOCÍ08  votaules,  y  ezpIicarHe  cómo  se  ha  de  formar  esa  mayoria, 
sería  ocioso  n^petir  Herntijantes  preoept-oH  en  el  que  ahora  nos  ooapa,  á 
DO  ser  cD  el  Rentiilo  ile  la  limitaciun  d»!  dHrecho  de  esa  misma  mayoría 
ú  oblig'ir  ú  la  miuoiii:  liuiiUcióo  que  prudiuíe  el  acuerdo  de  la  minoría 
do  reiiimciar  ú  hu  paiticipación.  AiA  entoucert  deberán  adquirirla  los 
demáfl  copropietarios,  es  á  saber,  la  mayoría. 

Con  lo  que  resulta  que  ésta  viene  siempre  á  ser  arbitra  de  los  acuer- 
dos acerca  de  reparación,  equipo  y  avituallamiento  del  buque. 

Respecto  á  la  venta  de  la  nave,  ésta  deberá  yerifloarse  oon  sujeción  á 
Jas  prescripoiones  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Oivil,  que  son  y  no  pue- 
den ser  otras  que  las  contenidas  en  el  título  13  de  la  primera  parte  de  su 
Libro  3?:  de  las  subastas  voluntarias  judiciales. 

Art.  593  — Los  propietarios  de  un  buque  tendrán  preferen- 
cia cu  su  fletamento  sobre  los  que  no  lo  sean,  en  igualdad  de 
condiciones  y  precio.  Si  concurrieren  dos  ó  más  de  ellos  á  recla- 
mar este  derecho  será  preferido  el  que  tenga  mayor  participación; 
y  si  tuvieren  la  misma  decidirá  la  suerte. 

Esto  articulo,  «ti  hablase  dol  caso  de  concurrencia  de  todos  los  pro- 
pietarios de  un  buque  á  su  fletamento,  diría  sencillamente  que  el  dueño 
de  una  oosa  dispone  y  usa  de  ella  i  su  antojo,  para  lo  cual  puede  exou- 
sarse  un  precepto  especial  del  legislador;  con  es(a  particularidad,  que, 
manifestada  semejante  voluntad ,  no  es  la  igualdad  de  condiciones  y  de 
precio  la  que  debe  decidir  ;  pues  aun  en  oondioiones  desventajosas, 
libres  son  los  dueños  de  la  nave  de  usarla  y  aprovecharla. 

Hablase  aqui  de  la  coparticipación  en  la  propiedad  del  buque;  y 
partiéndose  de  tal  hipótesis,  declárase  que  si  algún  coparticipe  pretende 
el  fletamento,  aus  oonsodos  tienen  que  preferirle  en  igualdad  de  oondi- 
eioDa^  y  preoio,  A  iodo  estrado. 

La  iMjor  partiotpaolón  reauelve  los  oonfliotos  á  que  puede  dar  lugar 
la  eonooiveiioia  de  máe  4e  ui|  Qopartldpe.  l^n  igualdad  de  partioipa- 
dóD,  A  la  r(»gl»  déjemela  dietributly^  quQ  noa^^mos  4q  «eQalar,  r^^plí^^ 
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Art.  594. — Los  socios  copropietarios  elegirán  el  gestor  qua 
haya  de  representarles  con  el  carácter  de  naviero. 

El  nombramiento  de  director  ó  naviero  será  revocable  á  vo- 
luntad de  los  asociados. 

Correspondd  la  deolaraoión  de  este  artioalo  A  U  definioión  del  navie- 
ro dada  por  el  586. 

Se  entiende  por  Ul  la  persona  enoargada  de  avitaallar  ó  representar 
el  bnqne. 

Esa  persona  deberá  ser  designada,  .como  otro  cualquiera  gestor,  por 
los  dueños  de  la  nave,  ouando  no  se  le  haya  oonferido  ese  oarioter  por 
un  contrato  análogo  al  arrendamiento,  que  le  coloque,  por  viHud  del  car- 
go, en  el  disfrote  de  la  nave,  en  su  aprovechamiento. 

Art.  595 — El  naviero,  ya  sea  al  mismo  tiempo  propietario 
del  bnque,  ó  ya  gestor  de  un  propietario  ó  de  una  asociación  de 
copropietarios,  deberá  tener  aptitud  para  comerciar,  y  hallarse 
inscrito  en  la  matrícula  de  comerciantes  de  la  provincia. 

£1  naviero  representará  la  propiedad  del  buque,  y  podrá,  en 
nombre  propio,  y  con  tal  carácter,  gestionar  judicial  y  extrajudi- 
cialmente  cuanto  interese  al  comercio. 

¿Podrá  el  carácter  de  naviero  constituirse  por  algún  otro  medio  dis- 
tinto de  aquellos  que  el  presente  artículo  enumera? 

Parecería,  según  él,  que,  aparte  del  caso  de  refundirse  en  una  sola 
persona  los  conceptos  de  naviero  y  propietario,  sólo  puede  ser  naviero 
el  gestor  de  los  propietarios.  Mas  ¿cómo  podrf  a  vedarse  que  estos  le  con- 
fieran ese  carácter,  por  un  contrato  oneroso,  por  vía  de  arrendamiento? 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  naviero  para  serlo  ha  de  tener  aptitud 
para  ejercer  el  comercio,  conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  4.^  de  este 
Código,  y  además  necesita  inscribirse  en  la  matrícula   de  comerciantes. 

Dtcese:  en  la  matricula  de  comerciantes,  copiando  el  art.  617  detOó- 
d¡godel829. 

¿Bastará  el  que  flgare  entre  los  contribuyentes  por  razón  de  comer- 
ció? 

No  lo  creemos.  £1  Oódigo,  al  hablar  de  inscripción,  refiérese  á  la 
que  él  ha  establecido,  á  la  del  Begistro  mercantil. 

Tuvimos  anteriormente  ocasión  de  4J&raos  en  el  segundo  párrafo  del 
articulo,  en  el  que  se  define  la  representación  legal  del  buque,  que  al  na- 
viero corresponde. 

Véase  cómo  esa  representación  es  general,  no  limitada  á  este  ó  al 
otro  puerto,  según  en  el  art  586  pudo  di^rse  á  entender. 

Por  lo  d^más,  la  facultad  de  gestionar  judicialmente  aquello  qua  á 
la  D»ye  ii)(9r^e,  ei^  a)  orden  xx|eroai)tiI,  yiene,  tíei^c  ^ne  yei^lr  Qubordlt 
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nada  á  las  reglafi  generales  sobre  el  apoderam lento  para  la  oompareeen^ 
oía  en  juicio,  las  oaales  por  el  articulo  no  quedan  derogadas.  £1  navie- 
ro será  el  representante  del  buque;  judicialmente,  habrá  de  comparecer 
por  medio  de  procurador,  en  los  términos  definidos  por  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento Civil. 

Art.  596. — Kl  naviero  podrá  desempeñar  las  faiiciojicB  de 
capitán  del  buque,  con  sujeción  en  todo  caso,  alo  dispuesto  en  el 
art.  609.  / 

Si  dos  ó  m  Is  copropietarios  solicitaren  para  sí  el  cargo  de 
capitán,  decid ii*á  la  discordia  el  voto  de  los  asociados;  y  si  do  la 
votación  resultare  empate,  se  resolverá  en  favor  del  copropieta- 
rio que  tuviere  mayor  participación  en  el  buque. 

Si  la  participación  de  los  pretendien  tes  fuere  igual  y  hubie- 
re empate,  decidirá  la  suert<'. 

El  art.  609,  áé  referencia,  seíl^la  las  condiciones  precisas  para  ser 
capitán,  y  que  habrá  de  reunir  el  naviero,  si  quiere  tener  ese  cargo. 

El  articulo  en  lo  8Ustanoia^  corresponde  al  620  del  Oódigo  derogado: 
pueden  los  navieros  desempeñ>ir  por  si  mismos  los  oficios  de  capitán 
ó  maestre  de  sus  naves,  sin  que  lo  estorbe  lá  repugnancia  de  ningún  co- 
propietario, á  menos  que  no  sea  matriculado,  cuya  cualidad  le  dará  la 
preferencia;  en  caso  de  concurrir  á  solicitarlo  dos  copropietarios  que 
sean  ambos  matriculados,  se  preferirá  al  que  tenga  más  interés  en  el  bu- 
que, y  si  ambos  tuvieren  igual  porción  en  él,  se  sorteará  el  que  haya  de 
serlo. 

Art.  597. — El  naviero  elegirá  y  ajustará  al  capitán  y  con- 
tratará en  nombre  de  los  propietarios,  los  cuales  quedarán  obli- 
gados en  todo  lo  que  se  refiera  á  reparaciones,  pormenor  de  la 
dotación,  armamento ,  provisiones  de  víveres  y  combustible  y 
fletes  del  buque,  y,  en  general,  á  cuanto  concierna  á  las  necesida- 
des de  la  navegación. 

Art.  598. — El  naviero  no  podrá  ordenar  un  nuevo  viaje,  ni 
ajustar  para  él  nuevo  flete,  ni  asegurar  el  buque,  sin  autorización 
de  su  propietario  ó  acuerdo  de  la  mayoría  de  los  copropietarios, 
salvo  si  en  ef  acta.de  su  nombramiento  se  le  hubieren  concedido 
estas  facHltades. 

Si  contratare  el  seguro  sin  autorización  para  ello,  responde- 
rá subsidiariamente  de  la  solvencia  del  asegurador. 

A^,  699.— El  naviero  gestor  de  una  asociación  rendirá 
cuentg  A  B\}flf  íwoci^oq  4^1  r^sult^Q  4^  cadí^  yiajc  d(íl  bu(jue,  bí^ 
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perjuicio  de  tenef  siempre  á  disposición  de  los  mismos  los  libros 
y  la  correspondencia  relativa  al  buque  y  á-sus  expediciones. 

El  primero  de  estos  artlouloB  tiene  precedente  legal  en  el  619  del 
Código  derogado.    Los  otros  dos  son  de  nneva  redaooión. 

£1  619  decia:  también  corresponde  al  nayiero  hacer  el  nombramien- 
to y  ajaste  del  capitán;  pero  si  tuviere  copartícipes  en  la  propiedad  de 
la  nave,  deberá  hacerse  dicho  nombramiento  por  la  mayoría  de  todos  loa 
partícipes. 

En  estas  disposiciones  se  considera  siempre  al  naviero  como  repre- 
sentante ó  gestor  de  los  propietarios,  según  tenemos  anteriormente 
explicado^ 

Art.  600. -^Aprobada  la  cuenta  del  naviero  gestor  por  ma- 
yoría relativa,  los  copropietarios  satisfarán  la  parte  de  gastos 
proporcional  á  su  participación,  sin  perjuicio  de  las  acciones  civi- 
les ó  criminales  qne  la  minoría  crea  deber  entablar  posterior- 
mente. 

Para  hacer  efectivo  el  pago,  los  navieros  gestores  tendrán  la 
acción  ejecutiva,  que  se  despachará  en  virtud  del  acuerdo  de  la 
mayoría,  y  sin  otro  trámite  que  ol  reconocimiento  de  las  firmas^ 
de  los  que  votaron  el  acuerdo. 

Art.  601. — Si  hubiere  beneficios,  los  copropietarios  podrán 
reclamar  del  naviero  gestor  el  importe  correspondiente  á  su  par- 
ticipación por  acción  ejecutiva,  sin  otro  requisito  que  el  recono- 
cimienta  de  las  firmas  del  acta  de  aprobación  de  la  cuenta. 

Apenas  ooarre  otra  cosa  acerca  de  estos  dosartícnlos  que  consignan 
recipiocos  derechos  del  naviero  gestor  y  de  los  socios  en  la  propiedad 
del  baque,  qae  observar  cóaao  viene  á  otorgarse  la  acción  ejecutiva,  ó 
como  con  mayor  ezactitad  debería  decirse,  la  facultad  de  perseguir  la 
cobranza  poif  medio  del  procedimiento  ejecutivo,  á  personas  en  relación 
con  otras  de  mandante  á  mandatario  y  vice-verga. 

Estos  articules  no  presentan  conoordaueia  oon  el  Código  de  1829. 

Entiéndase  que  se  habla  del  caso  previsto  en  el  599  ó  sea  el  en  que 
el  naviero  sea  gestor  de  ana  tisociaoión  de  copropietarios  del  buque. 

Art.  602. — El  naviero  indemnizará  al  capitán  de  todos  los 
gastos  que  con  fondos  propios  ó  ajenos  hubiere  hecho  en  utilidad     « 
del  buque. 

Recuérdese  qne  con  arreglo  &  lo  prescrito  en  el  art.  586,  el  naviero 
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será  cÍTÍlmente  responsable  de  las  obligaoiones  ooniraldas  por  el  oapitáa 
para  reparar,  habilitar  y  avítaallar  el  baqae,  siempre  qae  el  acreedor 
jastifiqne  que  la  cantidad  redamada  se  invirtió  en  beneficio  del  mismo. 

Lógico  es,  pnes,  qne  responda  también  al  capitán  de  los  gastos  que 
con  fondos  propios  habiere  hecho  en  utilidad  del  bnqne. 

Acerca  de  los  hechos  con  fondos  ajenos,  bastaría  el  precepto  citado 
dd  art  586. 

Este  002  corresponde  al  625  del  Oódigo  derogado:  el  naviero  indem- 
nizi^  al  capitán  de  todos  los  suplementos  qne  haya  hecho  en  utilidad 
de  la  nave  con  fondos  propios  ó  ajenos,  siempre  qne  haya  obrado  con 
arreglo  á  las  facultades  que  legitimamente  le  competen . 

Sobre  esto  último  consúltese  también  el  moderno  art.  588  que  es 
aplicable  al  caso  del  602,  que  acabamos  de  examinar. 

Art.  603. — Antes  de  hacerse  el  buque  á  la  mar,  podrá  el 
naviero  despedir  á  su  arbitrio  al  capitán  é  individuos  de  la  tripu- 
lación cuyo  ajuste  no  tenga  tiempo  ó  viaje  determinado,  pagán- 
doles loe  sueldos  devengados  según  sus  contratas,  y  sin  indemni- 
zación alguna  á  no  mediar  sobre  ello  pacto  expreso  y  determinado. 

Corresponde  esté  articulo  al  626  del  Código  derogado. 

Realmente  su  disposición  no  debiera  figurar  sino  en  la  sección  si  - 
guieote,  ea  lo  tocante  al  capitán,  y  en  la  tercera,  por  lo  que  respecta  á  los 
oficiales  y  tripulación  del  buque. 

Art.  604. — Sí  el  capitán  ú  otro  individuo  de  la  tripulación 
fueren  despedidos  durante  el  viaje,  percibirán  su  salario  l^ta 
que  regresen  al  puerto  donde  se  hizo  el  ajuste  á  menos  que  hu- 
biere justo  motivo  para  la  despedida;  todo  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos 636  y  siguientes  de  este  Código. 

Eli  el  antiguo  art  627.  Dadmos  sobre  él  lo  qne  acabamos  de  adver- 
tir acerca  del  anterior.    No  es  éste  su  lugar  natural. 

Arf.  605. — Si  los  ajustes  del  capitán  é  individuos  de  la  tri- 
pulación con  el  naviero  tuvieren  tiempo  ó  viaje  determinado,  no 
podrán  ser  despedidos  hasta  el  cumplimiento  de  sus  contratos, 
sino  por  causa  de  insubordinación  en  matería  grave,  robo,  hurto, 
embriaguez  habitual,  ó  perjuicio  causado  al  buque  ó  á  su  carga- 
mento por  malicia  ó  negligencia  manifícsta  ó  probada. 

Prosiguen  las  disposiciones  acerca' de  los  ajustes  del  capitán  é  indi- 
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víanos  de  la  tripulación,  copiándose  casi  literalmente  ^t  aH,  62S  del 
Código  antiguo. 

Nosotros  habríamos  simplificado  s a  precepto,  estableciendo  qae  no 
pudieran  ser  despedidos  hasta  el  cumplimiento  de  sus  contratos  sino 
por  insubordinación  en  materia  gra^e,  d^Uo  en  general,  embriaguez  habi- 
tual ó  perjuicio  causado  al  buque  ó.su  cargamento  por  malicia  ó  negli- 
gencia m'inifíesta  ó  probada.  Asi  deberá  entenderse;  asi  tendrá  que 
entenderse. 

Art.  606. — Siendo  copropietario  del  buque  el  capitán,  no 
podrá  ser  despedido  sin  que  el  naviero  le  reintegre  del  valor  de 
su  porción  social,  que,  en  defecto  de  convenio  de  las  partes,  se 
estimará  por  peritos  nombrados  en  la  forma  que  establece  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil. 

Traslada  el  art.  629  del  Código  derogado. 

£1  nombramiento  de  peritos  se  amoldará  á  las  reglas  señaladas  para 
el  procedimiento  de  apremio,  despnés  del  juicio  ejecutivo. 

Art.  607. — Si  el  capitán  copropietario  hubiere  obtenido  el 
mando  del  buque  por  pacto  especial  expreso  en  el  acta  de  la  So- 
ciedad, no  podrá  ser  privado  de  su  cargo  sino  por  lí^s  causas 
comprendidas  en  el  art.  605. 

No  puede  entenderse  que  se  haya  querido  hablar  de  otro  caso  que  de 
aquel  en  que  el  capitán  copropie^tario  nombrado  por  pacto  consignado 
en  la  escritura  social,  no  lo  hubiera  sido  por  tiempo  ó  viaje  determinado. 

Habiéndolo  sido  en  esos  término»,  se  aplicará  el  art.  605  que  es  ge- 
nérico para  los  ajustes  de  todo  capitán,  en  dichas  condiciones. 

Art.  608. — En  caso  de  venta  voluntaria  del  buque,  caduca- 
rá todo  contrato  entre  el  naviero  y  el  capitán,  reservándose  á 
éste  su  derecho  á  la  indemnización  qué  le  corresponda,  según  los 
pactos  celebrados  con  el  naviero. 

El  buque  vendido  quedará  afecto  á  la  seguridad  del  pago  de 
dicha  indenmización,  si,  después  de  haberse  dirigido  la  acción 
contra  el  vendedor,  resultare  éste  insolvente. 

En  este  artioalo  consignase  una  oaatia  ó  motivo  de  prescripción,  ó 
mejor  dicho,  un  fundamento  de  rescisión  de  las  obligaciones  pactadas 
entre  el  naviero  y  el  capitin  por  el  hecho  da  la  enajenación  voluntaria 
del  buque. 

Si  se  medita  acerca  de  la  razón  justificativa  del  precepto,  es  lo  cier^ 
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to  qa6  repaga»  á  la  jasticia  absolata  el  qae  caduque,  verbo  mal  empleado 
ea  este  oaso,  el  ooatrato  por  la  rolaatid  de  ano  de  los  contratantee. 

Ateaúa,  sin  embargo,  esa  f<ilta  de  jastificaoión  el  declararse  qae 
cootra  el  vendedor  se  renervaa  al  capitán  sas  derechos  á  la  indemniza- 
oión  convenida,  y  qae,  aáa  en  el  evento  de  resaltar  insolvente,  el  bnqáe  ^ 
qaeda  afecto  á  ana  especie  de  hipoteca  legal  para   el  pago  de  dicha 
indemnizaoióD. 

SECCIÓN  2* 

DE    LOS    CAPITANES    Y    DE   LCKS  PATRONES    DK    BUQUE. 

Art.  609. — Los  capitanes  y  patrones  deberán  ser  españoles, 
tener  aptitud  legal  para  obligarse  con  arreglo  á  este  Código,  ha- 
cer constar  la  pericia,  capacidad  y  condiciones  necesarias  para 
mandar  y  dirijir  el  buque,  según  establezcan  las  leyes,  ordenan- 
zas ó  reglamentos  de  marina  ó  navegación,  y  no  estar  inhabilita- 
dos con  arreglo  á  ellos  para  el  ejercicio  del  cargo. 

Si  el  dueño  de  un  buque  quisiere  ser  su  capitán  careciendo 
de  aptitud  legal  para  ello,  se  limitará  á  la  administración  econó- 
mica del  buque  y  encomendará  la  navegación  á  quien  tenga  la 
aptitud  que  exigen  dichas  ordenanzas  y  reglamentos. 

Art.  610. — Serán  inherentes  al  cargo  de  capitán  ó  patrón  de 
buque  las  facultades  siguientes: 

r**  Nombrar  ó  conti'atar  la  tripulación  en  ausencia  del  na- 
viero, y  hacer  la  propuesta  de  ella  estando  presente,  pero  sin  que 
el  naviero  pueda  imponerle  ningún  individuo  contra  su  expresa 
negativa 

2*  Mandar  la  tripulación  y  dirigir  el  buque  al  puerto  de  su 
destino,  conforme  á  las  instrucciones  que  hubiese  recibido  del  na- 
viero. 

3*  Imponer  con  sujeción  á  los  contratos  y  á  las  ley^  y  rQ- 
glamentos  de  la  marina  mercante,  y  estando  á  , bordo,  penas  co- 
rreccionales á  los  que  dejen  de  cumplir  sus  órdenes  ó  falten  á  la 
disciplina,  instruyendo,  sobre  los  delitos  cometidos  á  bordo  en  la 
mar,  la  correspondiente  sumaria,  que  entregará  alas  autoridades 
que  de  ella  deban  conocer,  en  el  primer  puerto  á  que  arribe. 

4*  Contratar  el  fletamento  del  buque  en  ausencia  del  navie- 
ro ó  su  consignatario,  obrando  conforme  á  las  instrucciones  reci- 
bidas y  procurando  con  exquisita  diligencia  por  los  intereses  del 
propietario. 
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5*  Tomar  las  disposiciones  convenientes  para  conservar  el 
buque  provisto  y  pertrechado,  comprando  al  efecto  lo  que  fuere 
necesario,  siempre  que  no  haya  tiempo  de  pedir  instrucciones  al 
naviero.  ^ 

6*  Disponer  en  iguales  casos  de  urgencia,  estando  en  viaje, 
las  reparaciones  en  el  casco  y  máquinas  del  buque  y  su  aparejo  y 
pertrechos  que  sean  absolutamente  precisas  para  que  pueda  con. 
tinuar  y  concluir  su  viaje;  pero  si  llegase  á  un  punto  en  q  ue  exis. 
tiese  consignatario  del  buque,  obrará  de  acuerdo  con  éste. 

Las  ordenanzas  de  Bilbao  asaban  como  Biaónimas  trea  palabras  qae 
el  aso  ja  distingaía,  de  las  aaales  una  entra  á  formar  parte  del  lenguaje 
juridioo.  en  el  art.  609  del  Código  de  1885. 

Deoian  aquellas  qae  indistiatamente  se  aplicaban  dichas  palabras  al 
qae,  siendo  dueño  propietario  de  la  nave,  la  manda  y  gobierna  en  los 
viajes  que  se  ofrecen,  ó  que,  no  siendo  dueño,  otros  qae  lo  son  del  casco 
y  aparejos,  lo  eligen  y  nombran  por  tal  maestre,  capitán  ó  patrón  para 
qae,  en  sa  nombre,  gobierne  y  mande  la  nave,  con  la  faoaltad  de  dispo- 
ner de  ella  y  de  sas  aparejos  como  si  realmente  fuese  dueño. 

El  Oódigo  de  Comercio  de  1829,  tao  sólo  se  valia  de  la  palabra  capi- 
tán para  designar  al  que  manda  la  nave,  á  qaien  dettoia  en  su  art  638 
como  el  jefe  de  la  nave  á  quien  debe  obedecer  toda  la  tripulación,  obser- 
vando y  oampliendo  cuanto  mandare  para  el  servicio  de  ella. 

£1  nuevo  Código  admite  además  el  vocablo  '*patrón,"  con  lo  que  de- 
ben distinguirse  el  capitán  que  es  el  que  dirije  los  buques  en  alta  mar 
que  no  pueden  navegar  sin  piloto,  y  el  patrón,  que  mand^  embarcacio- 
nes menores  exclusivamente  destinadas  al  cabotaje. 

Nada  tenemos  que  observar  sobre  el  art  609,  en  lo  tocante  á  las  cua. 
lidades  genérale!:  ser  español,  tener  aptitud  legal  para  obligarse  coa 
arreglo  á  este  Oódigo  (quiere  decir  para  el  ejercicio  del  comercio.) 

Mas  también  debe  reunir  el  capitán  la  pericia,  capacidad  y  coodi- 
cioaes  necesarias  para  mandar  y  dirijir  el  buque,  según  establezcan  las  le- 
yes, ordenanzas  ó  Beglamentos  de  marina  ó  navegación;  y  acreditar,  por 
último,  no  estar  inhabilitado,  con  arregle  á  ellos,  para  el  ejercicio  del 
cargo. 

Una3eal  Orden  de  30  de  abril  de  1885,  determina  las  circunstancias 
que  deben  concurrir  en  los  capitanes  de  buque: 

1.  ^  Los  capitanes  de  los  vapores  trasatlánticos  de  más  de  mil  qui- 
nientas toneladas  de  arqueo  total,  cuando  sean  pilotos,  ó  de  esta  dase 
que  se  nombren  para  encargarse  de  la  parte  profesional  y  náutica  en  ca- 
so contrario,  deberán  ser  de  la  clase,  de  primeros,  con  opción  también 
los  segundos  á  dichas  plazas  siempre  que  hayan  desempeñado,  cuando 
menos,  por  espacio  de  dos  años,  el  cometido  de  oficial  ó  piloto  subalter- 
no ó  subordinado  en  los  vapores  de  estos  tonelajes  y  servicio. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  490  — 

2.  *  Los  capitanes  pilotos,  ó  los  de  esta  clase  en  hu  defecto,  ooando 
el  mando  no  recaiga  en  persona  con  titulo  profesional  de  los  demás  va- 
pores, en  excediendo  de  qninientas  toneladas,  ó  de  bnqaes  de  vela  que 
midan  más  de  doscientas  oincaenta,  serán  indistintamenbe  de  la  clase  de 
primeros  ó  segundos. 

£d  los  baques  de  cabotaje  de  más  de  cien  toneladas  si  son  de  vela,  y 
eD  pasando  de  doscientas  cuando  sean  de  vapor,  serán  indistintamente 
de  la  clase  de  primeros,  segundos  ó  terceros  pilotos  las  plazas  de  que  se 
trata  ó  sea  las  del  mando  de  los  expresados  buques,  y  de  piloto  encargado 
su  dirección  profesional,  aun  cuanlo  en  sus  viajes  puedan  tocar  en  puer- 
tos extranjeros. 

4.  ^  Queda  reservado  indistintamente  para  pilotos  ó  patrones  el  de- 
sempeño de  tales  á  elección  de  los  mismos  navieros,  en  los  buques  coste- 
ros de  cien  toneladas  ó  menor  arqueo  si  son  de  vela,  de  doscientas  para 
abajo  si  son  de  fapor,  como  asimismo  en  todos  los  que  se  dediquen  al 
servicio 'de  dragas,  remolcadores  y  demás  de  los  puertos,  en  t»pto  que  no 
pasen  del  expresado  tonelaje. 

Si  en  cualquiera  circunstancia  y  tiempo  fueren  habilitados  para  dis- 
tinto servicio  y  navegaciones  los  buques  de  dicho  tonelaje  que  para  más 
acertado  desempeño  y  éxito  de  los  viajes  asi  lo  rf^quirieren,  quedará  limi- 
tada la  elección  entre  los  de  la  clase  de  pilotos. 

5.  ^  Estas  disposiciones  se  entienden  sin  perjuicio  para  los  indivi- 
duos que  en  la  actualidad  desempeñan  mandos  de  buques,  ya  sean  de 
vapor  ó  de  vela,  y  por  sus  condiciones  especiales  hayan  merecido  la  con- 
fianza de  sus  navieros  ó  armadores;  pero  si  por  cualquier  circunstancia 
cesaren  en  dicho  cometido,  serán  desde  luego  reemplazados  por  los  de  la 
clase  y  condiciones  que  quedan  señaladas. 

6.  ^  Los  navieros  ó  consignatarios,  al  proponer  á  la  Autoridad  de 
marina  en  los  puertos  españoles,  y  á  los  Cónsules  en  lo?  del  extranjero, 
el  piloto  ó  patrón  que  deseen  mande  el  buque  de  su  propiedad,  ó  que  re- 
presentan, ó  que  se  encargue  de  su  dirección  profesional,  manifestarán 
por  escrito  que  el  individuo  en  quien  debe  recaer  el  nombramiento  no 
se  halla  sujeto  á  responsabilidad  civil  ni  criminal,  ni  mucho  menos  á  su- 
maria ó  condena  por  los  Tribunales  de  Marina  por  faltas  ó  delitos  en  el 
ejercicio  de  su  profesión,  y,  por  tanto,  declarar  que  tienen  la  aptitud  le- 
gal para  mandar  y  contratar,  con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  Código  de 
Comercio  que  rija. 

Hasta  aqui  las  reglas  contenidas  en  esa  importante  Beal  Orden^que 
es  el  mejor  comentario  del  art.  609  del  Código. 

Por  lo  que  respecta  al  610,  base  procurado,  recopilándolas  de  diver- 
sos articules  del  Código  de  1829,  agrupar  las  principales  facultades  que 
corresponden  al  capitán  ó  patrón  de  buque  por  razón  de  su  cargo,  ó  como 
el  texto  expresa,  que  son  inherentes  á  dicho  cargo. 

1.  ^  El  nombramiento  y  contrat%oi¿n  de  la  tripulación,  por  este  ar- 
tículo y  por  su  concordante,  el  639  del  antiguo  Código,  corresponde  al 
naviero,  por  regla  general,  y  salva  la  excepción  del  caso  de  su  ausencia  en 
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que  tal  faoaltad  reside  en  el  capitán,  qnien  se  présame  entonces  sn  repre- 
sentante legal;  ese  derecho  del  naviero  tiene,  sin  embargo,  dos  limitacio- 
nes: es  ia  primera,  la  propaesta  del  capitán;  es  la  segunda,  la  exclusiva 
de  todo  individuo  designado  por  el  naviero,  que  corresponde  al  capitán, 
cuando  no  sea  de  su  contento  y  satisfacción.  ■  £1  capitán  es  el  responsa- 
ble de  la  dirección  del  buque  y  aún  civilmente  de  las  sustracciones 
y  latrocinios  cometidos  por  la  tripulación  (número  segando  del  art.  618 
moderno,  antiguo  artw  679. )  Luego  necesita  tener  en  la  designación  y 
elección  definitiva  de  aquellos  que  han  de  trabajar  á  sus  órdenes),  cierta 
amplitud;  no  es  responsable  de  un  acto,  no  puede  ser  responsable  de  un 
acto,  aquel  que  ni  en  sn  comisión  intervino,  ni  tovo  participación  en  la 
designación  del  agente:  éste  es  un  principio  de  justicia  que  pudiéramos 
llamar  elemental. 

2.  ^  El  mando  de  la  tripulación,  la  dirección  del  baque  al  puerto  de 
su  deitine,  las  funciones  técnicasr  en  una  palabra ,  de  la  jefatura  de  la  na- 
vegación, corresponden  al  capitán:  asi  también  lo  declaraba  el  art.  638  an- 
tiguo. 

Existe  una  preocupación  vulgar,  no  basada  en  dato  algano  jurídico, 
que  atribuye  al  capitán  de  un  baque  una  autoridad  absoluta  á  bordo. 

No  es  absoluta  ciertamente;  pero  si  discrecional,  tan  ilimitada  como 
tiene  que  serlo  la  esfera  de  la  responsabilidad  á  la  que  aquella  debe  co- 
rresponder para  ser  ésta  justa  y  exigible.  Una  especie  de  laxitod  en  la 
apreciación  de  las  facultades  del  snperior,  que  forma  parte  de  nuestras 
modernas  costumbres,  refléjase  en  la  redacción  del  nuevo  texto,  si  se  le 
compara  con  el  antiguo.  En  el  primero  se  declara  facultad  inherente  al 
cargo  de  capitán  ó  patrón  de  un  buque,  el  mandar  la  tripulación  y  diri- 
jir  el  buque  al  puerto  de  su  destino,  conforme  á  las  instmooiones  que 
hubiere  recibido  del  naviero.  En  el  antiguo  art.  638  se  declaraba  al  ca- 
pitán jefe  de  la  nave  á  quien  debe  obedecer  toda  la  tripulación,  obser- 
vando y  cumpliendo  cuanto  mandare  para  el  servicio  de  ella. 

3.  ^  El  correspondiente  articulo  del  Código  derogado,  que  era  el 
640  se  expresaba  asi:  con  respecto  á  la  facultad  que  compete  al  capitán 
para  imponer  penas  correccionales  contra  loa  que  perturben  el  orden  de 
la  nave,  cometan  faltas  de  disciplina,  ó  dejen  de  hacer  e!  servicio  que  les 
compete,  se  observará  lo  que  pre^enen  los  reglamentos  de  la  Marina. 

Atribuyesele  en  el  texto  del  nuevo  Código,  de  conformidad  con  lo  • 
preceptuado  en  las  leyes  especiales  del  ramo,  carácter  de  juez  instructor 
de  las  primeras  diligencias  sumarias,  es  á  saber,  cuantas  á  bordo  sea  po- 
sible practicar,  con  la  reserva  de  la  devolución  de  su  conocimiento  á  las 
autoridades  que  por  razón  de  las  reglas  generales  de  competencia,  de  ellas 
deban  seguir  conociendo  en  el  puerto  á  que  arriba  por  primera  vez,  des- 
pués de  la  comisión  del  delito  de  que  se  trate. 

4.  ^  A  ella  corresponde  el  precepto  contenido  en  el  antiguo  art.  641 ; 
no  estando  presentes  el  naviero  ni  el  consignatario  de  la  nave,  está  auto- 
rizado el  capitán  para  contratar  por  %i  los  ñetamentos  bajo  las  instrao- 
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clones  qne  tenga  recibidas,  y  proonrando  con  la  mayjr  soiioitad  y  esme- 
ro el  fomento  y  prosperidad  de  los  intereses  del  naviero. 

I(astradisimo4  anotadores  de  ese  texto  llaman  la  atención  sobre  esta 
oonüecnenoia  rignrosa  del  mandato  existente  entre  el  capitán  y  el  navie- 
ro; y  recnerdan  las  palabras  délas  célebres  ordenanzas  de  Bilbao,  pri- 
mer precedente  legislativo  en  materia  mercantil,  para  nosotros:  el  capi- 
tán debe  ser  siempre  leal  y  de  buenos  procedimientos,  y  pradente  tanto 
en  tiempo  de  paz  como  en  el  de  gaerra. 

5.^  Oonoaerda  su  regla  con  la  e8tableci  la  en  el  antiguo  art.  642; 
el  capitán  tomará  por  si  las  disposiciones  convenientes  para  mantener  la 
nave  pertrechada,  provista  y  municionada,  comprando  á  este  efecto  lo 
que  considere  de  absoluta  necesidad,  siempre  que  las  cirounstaocias  no 
le  permitan  solicitar  previamente  las  instrucoiones  del  naviero. 

6.  ^  Oononerda  con  el  art.  643  del  Oódigo  de  1629  qne  decia  asi:  en 
casos  urgentes,  durante  la  navegación,  puede  el  capitán  disponer  las  re- 
paraciones en  la  nave  y  en  sus  pertrechos,  que  seaa  absolutamente  pre- 
cisas, para  que  pueda  continuar  y  acabur  sa  viaje  con  tal  que  si  llegare 
á  puerto  donde  haya  consignatario  del  baque,  obre  con  acuerdo  de  éste; 
fuera  de  dicho  caso  no  tiene  facultad  para  disponer  por  si  obras  de  repa- 
ración, ni  otro  gasto  alguno  para  habilitar  la  nave,  sin  que  el  naviero 
consienta  la  obra  y  apruebe  el  presupuesto  de  su  costo. 

Beouérdeee  que  el  art  586  del  Código  qne  comentamos,  declara  al 
propietario  del  baque  y  al  naviero  civilmente  responsables  de  los  actos 
del  capitán  y  de  las  obligaciones  contraídas  por  éste  para  reparar,  habili- 
tar y  avituallar  el  buque,  siempre  qne  el  acreedor  justifique  qne  la  can- 
tidad reclamada  se  invirtió  en  beneficio  del  mismo;  y  que,  según  el  pre« 
cepto  del  588,  ni  el  propietario  del  boque  ni  el  naviero  responderán  de 
las  obligaoiooee  que  hubiere  contraído  el  capitán,  si  ésta  se  excediere  de 
las  atribaoiones  y  faooJiades  que  le  correspondan  por  razón  de  su  c^rgo, 
ó  le  faeron  conferidas  por  aquellos.  No  obstante,  si  las  cantidades  re- 
clamadas se  invirtieron  en  beneficio  del  boque,  la  responsabilidad  será 
de  BU  propietario  ó  naviero. 

Baos  dos  artículos  y  el  número  6?  del  presente  610  deben  armonizar- 
se para  entender  bien  las  responsabilidades  del  naviero. 

Por  ello  el  nuevo  Código  omite  el  último  párrafo  del  antiguo  art.  543. 

Hemos  indicado  que  en  éáte  qae  es  objeto  de  nuestro  actual  comen- 
tarlo se  agrupaban  las  principales  facultades  inherentes  al  cargo  de  ca- 
pitán ó  patrón  de  buque. 

Las  principales,  ya  que  el  mismo  Código  consigna  otras.  Para  no 
anticipar  conceptos,  véase,  por  vía  de  ejemplo,  en  confirmación  del 
aserto  que  acabamos  de  enunciar,,  el  precepto  del  art.  616  y  de  otros  pos- 
teriores. \j 

Y  no  sólo  en  el  Código  mercantil,  sí  que  también  en  diversidad  de 
leyes  de  distinta  índole,  encuéntranse  consignadas  facultades  del  jefe  de 
la  nave  mercante. 

El  es  verdadero  notario  en  el  otorgamiento  de  últimas  volnntades;  es 
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rfgiRtrador  mercADÜl,  eü  el  Reoiiclo  y  ooncopto  que  ya  aoteriormeDte 
hi'tDUR  tonillo  ocasión  do  indicar,  tratándose  de  la  oonRtitnoiÓQ  do  grará- 
nienes  del  baque;  os  eiu!arR»ido  del  registro  oivil,  porloqaehftoeálaoon- 
'HÍgnación  de  taa  actas  de  uaciinienlo  ó  defanctóo ;  y  asi  seguiríamos  anmen- 
trfindo  loH  ejemplos,  ui  nu«ístro  propÓRito  pndieraser  examinar  otra  olaso 
de  disposiciones  qne  las  contenidas  en  el  Código  de  Gomeroio,  en  lo  qne- 
aCañe  á  esta  materia  como  á  otras  mnohas  ya  examinadas  ó  por  examinar. 

Art.  611. — Para  atender  á  las  obligaciones  mencitmadas  cti 
el  artícnlo  anterior,  el  capitán,  cuando  no  tuviere  fondos  ni  espe- 
rase recibirlos  del  naviero,  se  los  procurará  según  el  onlen  suce- 
sivo que  se  expresa: 

1-  Pidiéndolos  á  los  consignatarios  del  buque  ó  correspon- 
sales del  naviero. 

2r  Acudiendo  á  los  consignatarios  de  la  carga  ó  á  los  inte- 
resados en  ella. 

3"     Librando  sobre  el  naviero. 

4-  Tomando  la  cantidad  precisa  por  medio  de  préstamo  á 
la  gruesa. 

5-  Vendiendo  la  cantidad  do  carga  que  bastare  á  cubrir  la 
suma  absolutamente  indispensable  para  reparar  el  buque  y  habi- 
litarle para  seguir  su  viaje. 

En  estos  dos  últimos  casos  habrá  de  acudir  á  la  autoridad 
judicial  del  puerto,  siendo  en  España,  y  al  Cónsul  español,  hallán- 
dose en  el  extranjero;  y  en  donde  no  le  hubiere,  á  la  autoridad 
local,  procediendo  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  588  y  á  lo 
establecido  en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

El  articulo  correspondiente  del  Código  qne  ahora  ha  cesado  de  tener 
observancia  legal,  era  el  644  qne  se  expresaba  en  los  siguientes  términos: 
cnando  el  capitán  se  halle  sin  fondos  pertenecientes  á  la  nave  ó  á  sni 
propietarios  para  oostear  las  reparaciones,  rehabilitación  y  aprovecha- 
miento  qne  puedan  necesitarse,  en  caso  de  arribada,  aondirá  á  los  co* 
rrcKponsales  del  naviero,  si  se  encontraren  en  el  mismo  puerto,  y  en  sn 
defecto,  á  los  interesados  en  la  carga;  y  si  por  ninguno  de  estos  medios 
pudiere  proonrarsc  loa  fondos  qne  necesitare,  está  autorizado  para  to- 
marlo á  riesgo  marítimo  ú  obligación  á  la  gruesa  sobre  el  oasoo,  quilla  y 
aparejos,  con  previa  licencia  del  Juez  de  primera  instancia  del  puerto 
donde  se  halle,  siendo  territorio  español ;  y  en  país  extranjero,  del  Cónsul, 
si  lo  hubiere,  ó  no  habiéndolo,  do  la  autoridad  que  conozca  de  los  asun- 
tos mercantiles;  no  surtiendo  efecto  este  arbitrio,  po4r4  echar  mano  de 
)^  parte  M  WFgamento  qqg  baste  puja  o^^nr  las  n^geji^ea  que  tfw^ 
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de  absolnta  urgencia  y  perentoriedad,  vendiéndola  con  la  misma  auto- 
rización jadioial  y  en  subasta  pública. 

Se  advertirá  que  oí  antiguo  Código  omitía  uno  de  loa  medios  que  el 
nuevo  establee^  el  señalado  con  el  número  3?:  librando  sobre  el  naviero. 

Daba  ésto  lugar  á  empeñada  cuestión  entre  los  comentadores  del 
Código  de  1829.  Preguntábanse  éstos:  antes  de  apelar  á  tomar  fondos  i 
riesgo  marítimo  ú  obligación  á  la  gruesa  ¿no  podrá  el  capitán  girar  una 
letra  de  cambio  á, cargo  del  naviero? 

Las  ordenanzas  de  Bilbao  declan  así:  si  en  el  curso  de  su  navegación, 
por  algún  accidente,  se  viere  el  capitán  obligado  á  tomar  algún  puerto; 
y  en  él  necesitare  de  dinero  para  reparos  de  sa  navio  ó  bastimentos,  de- 
berá solicitar  persona  que  le  socorra  en  virtud  de  vale,  letras  ó  libranzas 
que  le  haga  contra  los  armadores  ó  consignatarios,  atendiendo  en  esto  á 
la  cercanía  y  proximidad  de  los  unos  ó  de  los  otros;  y  de  no  hallar  perso- 
na que  quiera  dársele  sino  á  interés  de  gruesa  ventara,  podrá  tomar  sola- 
mente lo  preciso,  y  de  ello  otorgar  la  póliza  ó  escritura  que  se  le  pida  y 
convenga,  obligando  el  navio,  aparejos  y  fl^^tos. 

No  se  hallaba  expresa  est»  disposición  en  el  antiguo  Código  de  Co- 
mercio, como  se  halla  hoy;  paro  no  por  ello  se  creía  que  el  capitán  no 
pudiera  valerse  de  dicho  medio  que  no  se  hallaba  excluido  por  la  ley,  y 
que,  en  muchas  ocasiones,  será  el  más  fácil,  expedito  y  conveniente  para 
atender  á  necesidades  tan  urgentes  como  aquellas  de  que  se  trata  aquí. 

No  cabe  hacerlo  hoy  objeto  de  discusión,  conocido  el  texto  del  ar« 
tfculo  que  ha  reemplazado  al  antiguo  644. 

£1  procedimiento  para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  éste,  y  por 
consiguiente  del  actual  611,  viene  determinado  por  el  art.  2122  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  Civil. 

Hé  aquí  su  regla  novena;  cuando  un  capitán  de  buque  necesite  obte- 
ner licencia  judicial  para  contraer  un  préstamo  i  la  gruesa,  deberá  soli- 
citarlo, haciendo  una  información  ó  presentando  documentos  que 
justifiquen  la  urgencia,  y  no  haber  podido  encontrar  fondos  por  los  me- 
dios enumerados  en  el  art.  644  del  Código  (hoy  en  los  tres  primeros  nú- 
meros del  611. )  Además  pedirá  al  Jaez  que  nombre  un  perito  que 
reconozca  la  nave  y  fije  la  cantidad  necesaria  para  reparaciones,  rehabi- 
litación y  aprovechamiento. 

£1  Juez,  en  vista  de  la  declaración  pericial,   mandará  publicar  dos  ' 
anancioB,  que  se  fijarán  en  los  sitios  de  costumbre  é  insertarán  en  e. 
Boletín  oficial  de  la  provincia,  donde  le  hubiere  ó  en  la  Gaceta  del  Go. 
bierno  general,  y  en  ellos  se  consignará  sucintamente  la  pretensión  del 
Capitán  de  la  nave  y  la  cantidad  que  el  perito  haya  fijado. 

Concedida  por  el  Juez  la  autorización  para  contraer  el  préstamo,  si 
á  pesar  de  ello  el  Capitán  no  encontrare  la  cantidad  necesaria,  podrá  pe- 
dir la  venta  de  la  parte  de  cargamento  que  fuere  indispensable. 

Estft  venta  se  har4,  previa  tasación  de  peritos  nombrados  uno  por 
jBl  Capitán,  y  otro  ppi  ^1  Ministerio  fiscal  en  representación  de  los  carga- 
ppre«  i^Dseotes,  sor^ándose  pQr  él  Juez  el  tercero,  en  o»80  ()e  ¿(isoor^ia: 
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y  en  subasta  pública,  anunciada  y  veriñoada  oon  las  formalidades  deqne 
nos  hemos  oonpado,  al  tratar  do  U  renta  del  buque  que  en  viaje  se  haya 
innttlizado  para  la  navpgaoión  y  no  pneda  ser  rehabilitado  para  con- 
tinuarlo. 

Art.  612. — Serán  inherentes  al  cargo  de  capitán  las  obliga- 
ciones que  siguen; 

1*  Tener  á  bordo,  antes  de  emprender  el  viaje,  un  inventa- 
rio detallado  del  casco,  máquinas,  aparejo,  pertrechos,  respetos  y 
demás  pertenencias  del  buque;  la  patente  Real  ó  de  navegación, 
el  rol  de  los  individuos  que  componen  la  dotación  del  buque;  y 
las  contratas  con  ellos  celebradas;  la  lista  de  pasajeros,  la  paten- 
te de  sanidad,  la  certificación  del  Registro,  que  acredite  la  pro- 
piedad del  buque  y  todas  las  obligaciones  que  hasta  aquella 
fecha  pesaran  sobre  él ;  los  contratos  de  fletamento,  ó  copias 
autorizadas  de  ellos;  los  conocimientos  ó  guías  de  la  carga,  y  el 
acta  de  la  visita  ó  reconocimiento  pericial,  si  se  hubiere  practi- 
cado en  el  puerto  de  salida. 

2*     Llevar  á  bordo  un  ejemplar  de  este  Código. 

3*  Tener  tres  libros  foliados  y  sellados,  debiendo  potier  al 
principio  de  cada  uno  nota  expresiva  del  número  de  folios  que 
contenga,  firmada  por  la  autoridad  de  marína,  y  en  su  defecto, 
por  la  autoridad  competente. 

En  el  primer  libro,  que  se  denominará  "Diario  de  navega- 
ción," anotará  dia  por  dia  el  estado  de  la  atmósfera,  los  vientos 
que  reinen,  los  rumbos  que  se  hacen,  el  aparejo  que  se  lleva,  la 
fuerza  de  la  máquina  con  que  se  navegue,  las  distancias  navega- 
das ,  las  maniobras  que  se  ejecuten  y  demás  accidentes  de  la  na- 
vegación, anotará  también  las  averías  que  sufra  el  buque  en  su 
casco,  máí^uinas,  aparejo  y  pertrechos,  cualquiera  que  sea  la 
causa  que  las  origine,  así  como  los  desperfectos  y  averías  que 
experinv3nte  la  carga,  y  los  efectos  é  importancia  de  la  echazón, 
si  ésta  ocurriera;  y  en  los  casos  de  resolución  grave  que  exija 
asesorarse  ó  reunirse  en  junta  á  los  oficiales  de  la  nave  y  aun  á 
la  tripulación  y  pasajeros,  anotará  los  acuerdos  que  se  tomen. 
Para  las  noticias  indicadas  se  servirá  del  cuaderno  de  bitácora  y 
del  de  vapor  ó  máquinas  que  lleva  el  maquinistíi. 

Bn  el  segundo  libro,  denominado  *'de  contabilidad,"  registra- 
fi  todaef  jas  partidas  (jue  recaude  ^  pague  por  cijei}ta  4el  ^uqtie, 
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anotando  con  toda  especificación,  artículo  por  artículo,  la  proce- 
dencia de  lo  recaudado,  y  lo  invertido  en  vituallas,  reparaciones, 
adquisición  de  pertrechos  ó  efectos,  víveres,  combustible,  apres- 
tos, salarios  y  demás  gastos,  de  cualquiera  clase  que  sean.  Ade- 
niils  insertará  la  lista  de  todos  los  individuos  do  la  tripulación, 
expresando  sus  domicilios,  sus  sueldos  y  salarios  y  lo  que  hubie- 
ren recibiio  á  cuenta,  así  directamente  como  por  entrega  á  sus 
familias. 

En  el  torcer  libro,  titulado  **de  cargamentos ,"  anotará  la  en- 
trada y  salida  de  todas  las  mercaderías,  con  expresión  de  las 
marcas  y  bultos,  nombres  de  los  cargadores  y  consignatarios, 
puertos  de  carga  y  descarga  y  los  fletes  que  devenguen.  En  este 
mismo  libro  inscribirá  los  nombres  y  procedencia  de  los  pasaje- 
ros, el  número  de  bultos  de  sus  equipajes  y  el  importe  de  los  pa- 
sajes. 

4^    Hacer,  antes  de  recibir  carga,  con  los  oficiales  de  la 

tripulación  y  dos  peritos,  si  lo  exigieren  los  cargadores  y  pasa- 
jeros, un  reconocimiento  del  buque,  para  conocer  si  se  halla  es- 
tanco con  el  aparejo  y  máquinas  en  buen  estado  y  con  los 
pertrechos  necesarios  para  una  buena  navegación,  conservando' 
certificación  del  acta  de  esta  visita,  firmada  por  todos  los  que  la 
hubieren  hecho,  bajo  su  responsabilidad. 

Los  peritos  serán  nombrados,  uno  por  el  capitán  del  buque  y 
otro  por  los  que  pidan  au  reconocimiento,  y  en  caso  de  discordia, 
nombrará  un  tercero  la  Autoridaji  de  marina  del  puerto. 

5*  Permanecer  constantemente  en  su  buque  con  la  tripu- 
lación mientras  se  recibe  á  bordo  la  carga,  y  vigilar  cuidadosa- 
mente su  estiva;  no  consentir  que  se  embarque  ninguna  mercan- 
cía ó  materias  de  carácter  peligroso ,  como  las  sustancias 
inflamables  ó  explosivas,  sin  las  precauciones  que  estén  recomen- 
dadas para  sus  envases  y  manejo  y  ablamiento;  no  permitir  quo 
se  lleve  sobre  cubierta  carga  alguna  que  por  su  disposición,  vo- 
lumen ó  peso  dificulten  las  maniobras  marineras  y  pueda  compro- 
meter la  seguridad  de  la  nave;  y  en  el  caso  de  que  la  naturaleza 
de  las  mercancías,  la  índole  especial  de  la  expedición,  y  princi- 
palmente la  estación  favorable  en  que  aquella  se  emprenda, 
permitieran  conducir  sobre  cubierta  alguna  carga,  deberá  oir  la 
opinión  de  los  oficiales  de]  l>i|que  y  contar  con  la  c^nuencii^  de  Iq» 
c^rgsAores  y  dpi  P W^yP; 
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6*  Pedif  práctico  á  costa  del  buque  en  todas  las  circuns- 
tancias que  lo  requieran  las  necesidades  de  la  navegación,  y  más 
prindpsdmenfe  cuando  haya  de  entrar  uíi  puerto,  canal  ó  rio,  ó 
tomar  uña  rada  ó  fondeadero  que  ni  él  ni  los  oficiales  y  tripulan- 
tes del  buque  conozcan! 

t*  Hallarse  sobre  cubierta  en  las  recaladas  y  tomar  el  man- 
do en  las  entradas  y  salidas  de  puertos,  canales,  ensenadas  y 
ríos,  á  menos  de  no  tener  á  bordo  práctico  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones.  No  deberá  pernoctar  fuera  del  buque  sino  por  moti- 
vo grave  ó  por  razón  de  oficio. 

8^  Presentarse,  asi  que  tome  puerto  por  arribada  forzosa,  á 
la  autoridad  marítima,  siendo  en  España,  y  al  Cónsul  español, 
siendo  en  el  extranjero,  antes  de  las  veiliticuatro  horas,  y  hacer- 
le una  declaración  del  nombre,  matrícula  y  procedencia  del  buque, 
de  su  carga  y  motivo  de  arribada,  cuya  declaración  visarán  la 
autoridad  ó  el  Cónsul,  si  después  de  examinada  la  encontraren 
aceptable,  dándole  la  certificación  oportuna  para  acreditar  su 
-  arribo  y  los  motivos  que  lo  originaron.  A  falta  de  autoridad  ma- 
rítima ó  de  Cónsul,  la  declaración  deberá  hacerse  ante  la  autori- 
dad local. 

9^  Practicar  las  gestiones  uecesarías  ante  la  autorídad 
competente  para  hacer  constar  en  la  certificación  del  Registro  mer- 
cantil del  buque  las  obligaciones  que  contraiga  conforme  al  ar- 
ticub  583. 

10.  Poner  á  buen  recau'do  y  custodia  todos  los  papeles  y 
pertenencias  del  individuo  de  la  tripulación  que  falleciere  en  el 
buque,  formando  inventarío  detallado,  con  asistencia  de  los  testi- 
gos pasajeros,  ó  en  su  defecto,  trípulantes. 

11.  Ajustar  su  conducta  á  las  reglas  y  preceptos  conteni- 
dos en  las  instrucciones  del  naviero,  quedando  responsable  de 
cuanto  hiciere  en  contrario. 

12.  Dar  cuenta  al  naviero,  desde  el  puerto  donde  donde 
arribe  el  buque,  del  motivo  de  su  llegada,  aprovechando  la  ocasión 
que  le  presten  los  semáfaroSy  tel^rafos,  correos,  & ,  según  los 
casos;  poner  en  su  noticia  la  cai^a  que  hubiere  recibido,  con  es- 
pecificación del  nombre  y  doáiiciHo  de  los  cargadores,  fletes  que 
devenguen  y  cantidades'  qné  hulnere  tomado  á  la  gtuesá,  avisarle 
pu  salida  y  cuaptas  operí^jjones'y  d^rtos  puedan  interesar  á  aquel, 
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13.  Observar  las  reglas  sobre  luces  de  situación' y  mar 
niobras  para  evitar  abordajes. 

14.  Permanecer  á  bordo  en  caso  de  peligro  del  buque  hasta 
perder  la  última  esperanza  de  salvarlo,  y  antes  de  abandonarlo 
oír  á  los  t)ficiales  de  la  tripulación,  estando  á  lo  que  decida  la 
mayoría;  y  si  tuviere  que  refugiarse  en  el  bote,  procurará,  ante 
todo,  llevar  consigo,  los  libros  y  papeles,  y  luego  los  objetos  de 
más  valor,  debiendo  justificar,  en  caso  de  pérdida  de  libros  y  pa. 
peles,  que  hizo  cuanto  pudo  para  salvarlos. 

15.  En  caso  de  naufragio*  presentar  protesta  en  forma,  en 
el  primer  puerto  de  arribada,  ante  la  autoridad  competente  ó 
Cónsul  español,  antes  de  las  veinticuatro  horas,  especificando  en 
ella  todos  los  accidentes  del  naufragio,  conforme  al  caso  8-  de 
este  artículo. 

16.  Cumplir  las  obligaciones  que  impusieren  las  leyes  y 
los  reglamentos  de  navegación,  aduanas,  sanidad  ú  otros. 

Es  el  oaeTO  Código  en  la  enumeración  de  las  obligaciones  inheren- 
tes al  cargo  de  capitán,  más  minuciosd  q¡he  el  anterior  y  tanto  como  el  de 
cualquiera  nación. 

£1  comentario  del  largo  articulo  que  las  agrupa  tiene  que  ser  casi 
menos  extenso  que  el  articulo  mismo:  tan  detallado  es  éste  eñ  sus  expli- 
caciones y  conceptos.  ^ 

1^  Los  diversos  documentos  que  en  este  número  se  especifican  res- 
ponden unos  á  la  necesidad  en  que  el  capitán  mismo  se  encuentra  de  su 
auxilio  (ejemplo,  el  inyentario  de  las  pertenencias  del  buque,)  y  otros 
son  consecuencia  de  preceptos  legales  que  le  obligan,  como  sucede  con 
la  patente  de  sanidad. 

2^  No  es  sólo  el  Código  de  Comercio  el  documento  legal  que  debe 
existir  á  bordo.  £1  capitán  está  igualmente  obligado  á  llevar  un  ejem- 
plar del  Código  Internacional  de  señales. 

3^  Ya  se  reconocía  en  el  Código  de  1829  la  necesidad  de  estos  libros. 
Asi  su  art.  646  se  expresaba  de  esta  suerte:  los  capitanes  tienen  obliga- 
ción de  llevar  asiento  formal  de  todo  lo  concerniente  á  la  administración 
de  la  nave  y  ocurrencias  de  la  navegación  en  tres  libros  encuadernados 
y  foliados  cuyas  fojas  se  rubricarán  por  ^1  capitán  del  puerto  de  la  ma- 
tricula.de  su  barco. 

£n  el  primero,  que  se  titulará  de  cargamentos,  se  anotará  la  entrada 
y  salida  de  todas  las  meroaderSas  que  se  oarguen  en  la  nave,  con  expre- 
sión de  las  marcas  y  números  de  los  bultos,  nombres  de  los  cargadores 
y  ccmiigiiatorioB,  puertos  de  carga  y  descarga,  y  fletes  que  devengaren. 

ffP  eate  mismo  libro  se  sentarán  también  los  nombres,  procedencia 
y  4MUi¿  i9  tpd^B  iQH  piBa|ero9  ^ne  viajen  en  U  nave. 
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£o  el  segando,  oon  el  tiialo  de  oaenta  y  razón,  ee  llevará  U  de  loain- 
tereeeB  de  la  nave,  anotando  articnlo  por  articnlo  lo  qae  reoiba  el  capitán 
y  lo  qae  expenda  por  reparaciones,  aprestos,  yitaallas,  salarios  y  demás 
gastos  qae  se  ocasionen»  de  oaalqniera  clase  qae  sean,  sentándose  en  el 
mismo  libro  los  nombres,  apellidos  y  domicilios  de  toda  la  tripnlación, 
sns  saeldos  respectivos,  cantidades  qae  perciban  por  razón  de  ellqs,  y  las 
consignaciones  qae  dejen  hechas  para  sns  familias. 

En  el  tercero,  qae  se  nombrará  diario  de  navegación,  se  anotarán 
dia  por  dia  todos  los  acontecimientos  del  viaje,  y  las  resolooiones  sobre 
la  nave  ó  el  cargamento  qae  exijan  el  aoaerdo  de  los  oficiales  de  ella. 

El  capitán— decía  á  este  respecto  nn  antorizado  anotador  del  Códi- 
go 'derogado— pnede  considerarse  como  el  socio  gerente  de  ana  sociedad 
mercantil  marítima,  y  como  los  libros  de  contabilidad  son  la  mejor  ga- 
rantía qae  paede  prestar  an  comerciante  para  jastifloar  la  administra- 
ción de  los  negocios  qae  se  le  confíen,  de  aqai  la  prescripción  también 
de  qae  el  capitán  no  omita  llevar  ningano  de  los  libros  qae  previene  el 
Código,  y^qne  deben  considerar^  como  de  rigarosa  necesidad,  ya  para 
las  cuentas  qae  haya  de  dar  á  los  navieros,  tripalantes  qae  navegaen  á 
la  parte,  y  demás  interesados  en  la  expedición,  ya  igaalmente  para  las 
responsabilidades  que  contrae  con  los  cargadores. 

Observemos  qae  el  Código  exije  qae  estos  tres  librod  se  tengan  por 
el  capitán  y  qae  en  la  expresión  qae  el  artíoalo  emplea,  parece  compren- 
derse la  obligación  de  qme  los  lleve  por  sí  mismo. 

Algún  comentador  snpone,  sin  embargo,  qae  el  capitán  sólo  llevará 
por  sí  el  de  cargamentos  á  falta  de  sobrecargo. 

Asi,  en  efecto,  se  desprende  del  contexto  del  art  649,  segáp  el  oaal, 
las  facultades  y  responsabilidad  áei  capitán  cesan'  con  la  presencia  del 
sobrecargo,  en  cuanto  á  la  parte  de  administración  legítimamente  confe- 
rida á  éste. 

Si  esta  regla  se  aplica  extriotamente,  es  claro  que  lo  referente  al 
cargamento  sale  de  las  atribuciones  del  capitán  faera  de  lo  qae  oonoier* 
na  á  la  dirección  facultativa  del  buque. 

4*  El  art.  648  del  Código  de  1829  decía  asi:  antes  de  poner  la  nave 
á  la  carga  se  hará  un  reconocimiento  prolijo  de  su  estado  por  el  capitán 
y  oficiales  de  ella,  y  dos  maestros  de  carpintería,  y  calafateria,  y  hallán- 
dola segara  para  emprender  la  navegación  á  que  se  la  destine,  se  exten- 
derá por  acuerdo  en  el  libro  diB  resoluciones;  y  en  el  caso  contrario  se 
suspenderá  el  viaje  hasta  que  se  hagan  las  reparaciones  convenientes. 

¿Se  ha  pretendido  en  la  nueva  redacción  del  Código  dejar  la  visita  á 
la  voluntad  de  cargadores  y  pasajeros  ?  No  lo  creemos.  Entendemos 
qae  el  capitán  deberá  hacerla  practicar  siempre  y  en  todo  caso,  asistién- 
dose de  los  oficiales  de  la  tripulación.  El  derecho  de  los  cargadores  y 
pasajeros,  que  pueden  ejercitar  ó  no,  consiste  en  reclamar  la  interven- 
ción en  el  reconocimiento  de  que  se  trata,  de  peritos. 

Pensamos,  no  obstante,  que  el  oapitán,  prudentemente  obrando,  aun 
pin  tal  reolamsoión,  hará  intervenir  ezj»ertQ9  de  bu  nombraz^i^lito. 
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No  de  otra  saerto  interpretamos  la  obligación  del  número  primero  de 
este  articulo,  de  llevar  el  acta  de  la  visita  6  reconocimiento  pericial,  «i 
se  l^nbiere  practicado  en  el  paerto  de  salida. 

Una  á  otra  cosa  deberá  practicarse  siempre  á  tenor  de  lo  ordenado 
en  el  Código  que  acaba  de  estar  en  vigor. 

5?  Hace  poco  manifestábamos  la  especie  de  oesaciói^  de  las  lacnlta- 
des  administrativas  del  capitán  desde  el  instante  en  qne  figura  en  el  buque 
el  sobrecargo;  y  deciamios  que  esa  cesación  era  sin  perjuicio  de  la  direc- 
ción facultativa  del  mismo.  Véase  como  el  capitán  conserva,  aun  exis-  . 
tiendo  el  sobrecargo,  facultades  importantísimas  que  se  traducen  para  ál 
en  estrechos  j  rigurosos  deberes  que  ineludiblemente  ba  de  cumplir,  en 
lo  concerniente  á  la  distribución  de  la  carga  á  la  que  debe  presidir  (para 
ello  la  exigencia  de  su  presencia  constante  en  el  buque  con  la  tripulación 
mientras  se  recibe  á  bordo  la  carga  y  de  la  vigilancia  cuidadosa  de  la  es- 
tiva) ó  á  su  admisión  en  determinados  casos  y  ciertas  circunstancias,  en 
las  que  habrá  de  atemperarse  no  sólo  á  las  disposiciones  vigentes  del  ra- 
mo, sino  á  los  usos  y  prácticas  admitidos  de  común  consentimiento,  si 
quiere  eludir  gravísimas  responsabilidades. 

Confesemos  que  estas  y  las  análogas  disposiciones  del  Código  de  Co- 
mercio figuran'  en  él  tan  sólo  por  extensión,  constituyendo,  como  oonsti- 
tnyen,  materia  propia  de  las  leyes  técnicas  ó  especiales  de  los  distintos 
ramos.  No  son  en  realidad,  preceptos  de  derecho  mercantil,  ea  el  rigor 
de  esta  expresión.  , 

6^  La  observación  inmediatamente  precedente  se  aplica  de  lleno  á, 
este  número  del  articulo  que  comentamos. 

El  servicio  de  prácticos;  la  obligación  de  pedir  su  auxilio;  las  oonse. 
cuepoias  de  su  intervención  no  corresponden  propiamente  á  na  Código  de 
Comercio;  son  materias  técnicas. 

Beoonocemos  nuestra  absoluta  incompetencia  en  ellas;  pero  parece- 
nos  oportuno  rectificar  la  vulgar  creencia  de  que  la  estancia  del  práctico 
á  bordo  releva  de  toda  responsabilidad  al  capitán.  Este  sigue  siendo 
responsable  de  la  dirección  del  barco,  en  lo  que  atafte  á  los  riesgos  visi- 
bles, no  á  los  invisibles  de  la  entrada  ó  salida  de  puerto  y  navegación, 
en  qne  la  intervención  del  práctico  sea  exigida. 

7^  Queda  explicada  por  nuestras  observaciones  á  la  anterior.  A 
ella  es  aplicable  la  general  hecha  acerca  de  esta  clase  de  disposiciones  téc- 
nicas. '* 

8^  La  de  este  número  entra  en  los  que  pudiéramos  llamar  guber- 
namentales, y.  responde  asi  á  los  altos  y  complejos  intereses  de  este  orden 
como  á  los  del  mismo  capitán,  en  esos  casos  de  arribada,  en  los  que  tie- 
ne que  hacer  constar  las  circunstanoias  qne  debe  explicar  á  las  autorida- 
des locales  que  se  indican. 

9*  I^uérdeseque  el  art^  683  previene  que,  si  encontrándose  en 
viaje  necesitare  el  capitán  contraer  alguna  obligación  de  las  que  explica, 
habrá  de  acudir  al  Jneas  ó  Tribunal,  alftiero  en  territorio  «spafiol,  y  si  no, 
^1  Cóq^al  4q  SspaQi^  0^90  4c  (laberlo,  y  en  su  defecto,  M  ^ue«  ó  Tribu^ 
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nal  ó  antondad  looal  correspondiente,  presentando  la  oertifloaoión  de  la 
boja  de  insoripoión  del  baroo  y  los  docamentos  qae  acrediten  la  obliga- 
ción contraída  para  qne  ae  baga  la  anotación  proTÍeional  correspondiente. 

10.  £1  art»  647  del  Código  derogado  expresaba  que  si  dorante  la  na- 
▼egapión  muriese  algún  pasigero  ó  individuo  del  eqaipaje,  pondrá  el  ca- 
pitán en  buena  custodia  todos  los  papeles  y  pertenenSias  del  difunto, 
formando  un  iuTentario  jBxacto  de  todo  ello  con  asistencia  de  dos  testigos 
que  swin  algunos  de  los  pasajeros,  si  los  bubiere,  ó  en  su  defecto,  indi- 
viduos de  la  tripulación. 

11.  Esta  regla  propiaiñente  lA  determina  una  de  las  obligaciones 
especiales  del  capitán,  sino  aquella  general  que  resulta  de  la  subordina- 
ción al  naviero,  representante  de  la  nave. 

12.  .Para  que  la  anterior  responsabilidad  ú  obligación  del  capitán 
Sea  un  hecbo,  debe  cumplir  las  que  bajo  este  número  se  le  imponen,  por 
medio  de  las  cuales  el  naviero  podrá  oportunamente  comunicarle  las  con- 
venientes instrucciones  á  que  deba  atemperarse. 

13.  Uno  de  los  más  graves  peligros  de  la  navegación  tiende  á  evitas 
este  precepto  que  naturalmente  se  entiende  completado  por  todosaquellos 
que  en  su  previsión  se  ban  diotado,  como  los  referentes  al  toque  de  cam- 
panas ó  disparo  de  cobetes  en  caso  de  niebla.  * 

14.  £1  precepto  correspondiente  en  el  Oódigo  de  1829  decia  así: 
cuando  por  cualquier  accidente  de  mar  perdiere  el  capitán  toda  esperan- 
za de  poder  salvar  la  nave,  y  se  crea  en  el  caso  de  abandonarla,  oirá  so- 
bre ello  á  los  demás  oficiales  de  la  nave,  y  se  estará  á  lo  que  decida  la  ma- 
yoría, teniendo  el  capitán  voto  de  calidad  (decisivo  en  caso  de  empate.) 
Pudiendo  salvarse  en  el  bote,  procurará  llevar  consigo  lo  más  preciso  del 
cargamento,  irscojiendo  indispensablemente  los  libros  de  la  nave»  siem- 
pre que  baya  posibilidad  de  hacerlo.  Si  los  efectos  salvados  se  perdieren 
antes  de  llegar  á  buen  puerto,  no  se  le  hará  cargo  alguno  por  ellos,  justi- 
ficando en  el  primero  á  donde  arribe,  que  la  pérdida  procedió  de  caso  for- 
tuito inevitable. 

15.  La  protesta  del  capitán  previene  las  responsabilidades  que  po- 
drán ezigfrsele. 

16.  Ya  hemos  indicado  que  todas  las  reglas  y  prescripciones  que 
quedan  consignadas,  se  complementan  con  la  variedad  de  disposiciones 
que  rigen  el  comercio  marítimo,  y  entre  las  cuales  son  las  más  importantes 
las  que  atañen  á  la  navegación,  aduanas,  sanidad,  correos  y  trasportes  mi- 
litares. 

JiTxisFmuDXNciA.— Las  disposiciones  relativas  á  los  capitanes  de  nave, 
comprendidas  en  el  Oódigo  de  Comercio,  no  son  aplicables  en  su  recto  y 
éztricto  sentido  á  los  prácticos  de  puerto.  (Sent  de  19  donoviembre  de 
1862.) 

El  capitán  es  el  jefe  de  la  nave,  á  quien  debe  obedecer  toda  la  tripu- 
lación, observando  y  cumpliendo  cuanto  mandare  para  el  servicio  de 
ella,  y,  en  tal  concepto,  no  tiene  el  carácter  de  criado  ó  dependiente  del 
naviero:  siendo,  por  consiguiente,  inaplicables  al  caso  el  principio  de 
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derecho  segón  el  oaal  toda  persona  es  responsable  subsidiariamente  de 
los  dafios  cansados  por  sos  criados  y  dependientes,  y  las  leyes  1.^,2.', 
3.  ^  y  14,  titnio  15  de  la  partida  7.  ^,  Us  tres  primeras  porqae  se  redo- 
oen  á  definir  el  daño,  qaién  lo  pnede  demandar  y  qaién  sea  responsable 
directamente  por  haberlo  cansado,  y  la  última,  por  qne  está  derogada  por 
las  disposiciones  del  Código  mercantil  en  lo  qne  se  refiere  á  los  qné  se 
cansaren  por  las  na?eR.    (Sent.  de  5  de  enero  de  1882.) 

De  ningnno  de  los  articnlos  del  Código  de  Comercio  paede  dedaoir- 
se  el  principio  de  derecho  mercantil  de  qne  los  navieros  son  responsa- 
bles de  los  perjuicios  cansados  por  aoordajel  si  son  d^idos  á  falta,  des- 
onido ó  negligencia  del  capitán  del  bnqne;  y  por  el  contrario  es  responsa- 
ble única  y  ezclnsiTamente  el  capitáo,  cuando  el  accidente  hubiera  ocu- 
rrido por  sn  onlpa.    (Ibid.) 

Por  la  razón  expuesta  de  no  ser  el  capitán  de  un  buque,  criado  n  i 
dependiente  en  ningún  sentido  del  naviero,  son  inaplicables  al  caso  los 
articnlos  del  Código  Penal  que  tratan  de  quienes  lo  sean.  (Ibid.) 
•  Si  bien  es  cierto  que,  conforme  á  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Comer- . 
cío,  el  capitán  que  mande  la  nave,  representa  á  bordo  de  la  misma  la  per- 
sona del  naviero  en  todas  las  relaciones  jurídicas  qne  nacen  del  contrato  de 
comercio  celebrado  entre  éste  y  terceras  personas,  hasta  el  punto  de  qn  e 
•i  los  derechos  de  éstas  fueren  perjudicados  por  la  conducta  del  Capitán, 
el  naviero  está  obligado  á  indemnizar  pomo  si  él  mismo  hubiere  causado 
los  perjuicios;  también  lo  es  que  cuando  los  que  sufre  la  nave  ó  su  car- 
gamento ó  qne  por  aquella  se  causan  á  otra  nave  son  por  consecuencia 
de  choque  ó  abordaje  debido  á  la  impericia  del  capitán  ó  piloto  que  man- 
dó la  maniobra,  la  responsabilidad  será  de  éstos  exclusivamente.  (Sent. 
de  21  de  enero  de  1882.) 

Art.  613. — El  capitán  que  navegare  á  flete  común  ó  al  tercio, 
no  podía  nac^r  por  su  cuenta  negocio  alguno  separado;  y  si  lo 
hiciere,  la  utilidad  que  resulte  pertenecerá  á  los  demás  interesa- 
dos, y  las  pérdidas  cederán  en  su  perjuicio  particular. 

Tiene  analogía  esta  prohibición  impuesta  al  capitán  del  buque  con 
las  que  rigen  para  el  socio  industrial.  El  articulo  es  copia  del  656  del 
Código  de  1829. 

Navegar  el  capitán  á  flete  común  es  tener  participaeión  mayor  ó  me- 
nor en  todas  las  utilidades  del  buque. 

Navegar  al  tercio  es  participar  en  un  tercio  de  las  utilidades  todas, 
asi  del  flete  como  de  la  carga  que  llevare  el  buque. 

Art.  614. — El  capitán  que  habiendo  concertado  un  viaje,  de- 
jare de  cumplir  su  empeño  sin  mediar  accidente  fortuito»  ó  caso 
de  fuerza  mayor  que  se  lo  impida,  indemnizará  todos  los  daños  que 


Digitized  by  VjOOQIC 


_  503  — 

por  esta  causa  irrogue,  sin  perjuicio  de  las  sanciones  penales  á 
que  hubiere  lugar. 

£1  Código  de  1829,  en  su  art  657,  se  expresaba  con  toda  la  aeTeiidad 
de  antigaas  disposiciones:  el  capitán  qoe,  habiéndose  concertado  para  nn 
▼iaje,  dejare  de  camplir  su  empeño,  sea  porqne  no  emprenda  el  tíi^®*  ^ 
sea  abandonando  la  nave  durante  él,  además  de  indemnizar  al  naTiero  y 
cargadores  todos  los  perjuicios  que  les  sobrevengan  por  ello,  quedará  in- 
hábil perpetuamente  para  volver  ^  capitanear  nave  alguna. 

Art.  615. — Sin  consentimiento  del  naviero,  el  capitán  no  po- 
drá hacerse  sustituir  por  otra  persona;  y  si  lo  hiciere,  además  de 
quedar  responsable  de  todos  los  actos  del  sustituto,  y  obligado  á 
las  indemnizaciones  expresadas  en  el  artículo  anterior,  podrán  ser 
uno  y  otro  destituidos  por  el  naviero. 

£1  art.  658  del  Código  de  1829  decia:  no  es  permitido  al  capitán  ha- 
cerse sustituir  por  otra  persona  en  el  desempeño  de  su  encargo ,  sin  con- 
sentimiento del  naviero:  y  si  lo  hiciere,  queda  responsable  de  todas  las 
gestiones  del  sustituto,  y  el  naviero  podrá  deponer  á  éste  y  al  que  lo 
nombró,  exigiéndole  las  indemnizaciones  á  que  se  haya  hecho  responsa- 
ble. 

Justificase  el  precepto  legal  con  esta  sola  consideración:  el  cargo  de 
capitán  debe  ser  de  la  conñanza  del  naviero. 

Art.  616. — Si.  se  consumieran  las  provisiones  y  combusti- 
bles del  buque  antes  de  llegar  al  puerto  de  su  destino,  el  capitán 
dispondrá,  de  acuerdo  con  los  oficiales  del  mismo,  arribar  al  más 
inmediato,  para  reponerse  de  uno  y  otro;  pero  si  hubiera  á  bordo 
personas  que  tuvieren  víveres  de  su  cuenta,  podrá  obligarlos  á 
que  los  entreguen  para  el  consumo  común  de  cuantos  se  hallen  á 
bordo,  abonando  su  importe  en  el  acto,  ó  á  lo  más  en  el  primer 
puerto  donde  arribare. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  Civil  estatuye  acerca  de  esta  facultad  del 
capitán,  ejeroitable  sólo,  como  la  naturaleza  del  acto  lo  indica,  en  casos 
extremos,  á  la  que  llama  "apoderamiento,"  en  el  titulo  6?  de  la  segunda 
parte  de  su  Libro  tercero. 

La  regla  dédma  del  art  2122  dice  asi:  en  el  caso  de  que  el  capitán  de 
un  buque  se  haya  creido  obligado  á  exigir  de  los  que  tengan  viveras  por 
su  cuenta  particular  que  los  entreguen  para  el  consumo  común  de  todos 
los  que  se  hallen  á  bordo,  y  los  dueños  de  los  mismos  no  se  conformen 
conque  haya  existido  aquella  neoesidad  ó  con  el  precio  á  que  el  capitán 
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qni6ra  pagar  los  víveres,  tanto  el  uno  como  los  otros,^  pa¡r»  hacer  constar 
los  hechos,  podrán  promover  ana  información  Judioial  en  el  primer  puer- 
to donde  arriben.  Prestada  la  información,  el  Jaez  oirá  á  los  interesa- 
dos en  una  comparecencia,  y  si  en  ella  no  se  avinieren  respecto  al  precio 
A  que  el  capitán  haya  de  abonar  los  víveres,  dará  por  terminado  el  acto, 
oon  reserva  á  sus  dueños  de  la  acción  qae  les  corresponda  para  que  la 
ejerciten  en  jnioio  contencioso.  Si  el  interés  que  se  litigare  en  esta 
cdestión  no  excediere  de  mil  pesetas,  se  sastandará  en  juicio  verbal;  si 
•xoediere,  ^e  sujetará  su  tramitación  á  la  establecida  para  los  incidentes. 

Art.  617.— El  capitán  no  podrá  tomar  dinero  A  la  gruesa  so. 
bre  el  eargámeuto;  y  si  lo  hiciere,  será  ineScaz  el  contrato. 

Tampoco  podrá  tomarlo  para  sus  propias  negociaciones  so- 
bre el  buque,  sino  por  la  parte  de  que  fuere  propietario,  siempre 
que  anteriormente  rio  hubiere  tomado  gruesa  alguna  sobre  la  to- 
talidad, ni  exista  otro  género  de  empeño  ú  obligación  á  cargo  del 
buque.  Pudiendo  tomarlo,  deberá  expresar  necesariamente  cuál 
9ea  su  participación  en  el  buque. 

£n  caso  de  contravención  á  este  articulo,  serán  de  cargo  pri- 
yatiyo  del  capitán  el  capital,  réditos  y  costas,  y  el  nayiero  podrá 
además  despedirle. 

El  primer  párrafo  de  este  artículo  incurre  en  idéntica  omisión  á  la 
padecida  por  el  671  del  Oódigo  antigao,  qae  es  fácilmente  subsanable 
dentro  de  la  j  asta  y  lógica  concordancia  de  uoos  preceptos  legales  con 
otros. 

Bl  antiguo  art.  644  como  el  moderno  611  autorizan  al  capitán,  en  de- 
te|rmii|#49<B  casos  y  cuando  haya  agotado  sin  fruto  otros  f  eoursoa,  á  tomar 
la  ca^tida4  precisa  por  medio  de  préstamo  á  la  gruesa,  sin  distinguir 
si  á  este  contrato  sirven  de  garantía  carga  ó  barco.  Pero  si  los  mismos 
artículos  consignan  hasta  la  facultad  de  vender  la  cantidad  de  carga  que 
bastare  á  cubrir  la  indispensable  para  reparar  al  baque,  y  habilitarle  pa- 
ta ptosegiTir  viaje  ¿cómo  no  ha  de  reconocérsele  para  ofrecerla  en  ga- 
rantía? 

Luego  la  prohibición  del  art  617,  en  lo  que  hace  á  tomar  dinero  á  la 
gruesa  sobre  el  cargamento,  se  entenderá  por  su  cuenta  particular,  oon  la 
^xp^e^  y  terminante  prescripción  de  la  nulidad  del  oontimto,  si  en  con- 
Iravfnción  se  celebra. 

Abt.  618. — ^£1  capitán  «era  responsable  ciyilmente  para  con 
el  nayieh)  y  éste  para  con  los  terceros  que  hubieren  contratado 
oon  él: 

1*    De  todos  los  daños  que  sobreyinieren  al  buque  y  su  car- 
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gamento  pc»r  impericia  ó  descuido  de  éu  parte.  Si  hubiere  me- 
lado delito  6  falta,  lo  será  con  arreglo  al  Código  Penal/ 

2^  De  las  sustracciones  y  latrocinios  que  se  cometieren  por 
la  tripulación,  salvo  su  derecho  á  repetir  contra  los  culpables. 

3-  De  las  pérdidas,  multas  y  confiscaciones  que  se  impusie- 
ren por  contravenir  á  las  Leyes  y  Reglamentos  de  aduanas,  poli- 
cía, sanidad  y  navegación. 

4'  De  los  daños  y  perjuicios  que  se  causaren  por  discordias 
que  se  susciten  en  el  buque  ó  por  faltas  cometidas  por  la  tripula- 
ción en  el  servicio  y  defensa  dQl  mismo ,  si  no  probare  que  usó 
oportunamente  de  toda  la  extensión  de  su  autoridad  para  preve- 
nirlas ó  evitarlas. 

5-  De  los  que  sobrevengan  por  el  mal  uso  de  las  facultades 
y  falta  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  le  correspon- 
dan, conforme  á  los  artículos  610  y  612. 

6-  De  los  que  se  originen  por  haber  tomado  la  derrota  con- 
traría á  la  que  debía,  ó  haber  variado  de  rumbo  sin  justa  causa 
á  juicio  de  la  junta  de  oficiales  del  buque,  con  asistencia  de  los 
cargadores  ó  sobrecargos  que  se  hallaren  á  bordo. 

No  le  eximirá  de  esta  responsabilidad  excepción  alguna. 

V  De  los  que  resulten  por  entrar  voluntariamiente  en  puer- 
to distinto  del  de  su  destino,  fuera  de  los  casos  ó  sin  las  formali- 
dades de  que  habla  eT  art.  612. 

8-  De  los  que  resulten  por  inobservancia  de  las  presclpcio- 
nes  del  Reglamento  de  situaciones  de  luces  y  maniobras  para 
evitar  abordajes. 

TodM  estas  responsabilidades  del  capitán  vienen  á  ser,  como  se 
advierte,  nataral  y  forssosa  oonseeuencia  de  las  obligaciones  ^ae  se  le 
imponen  en  el  art  612  y  otros  del  Código. 

Ellas  estaban  previstas,  con  exeepción  de  la  última,  en  el  Código  de 


Asi  la  primera  en  el  art  676:  el  capitán  es  responsable  civilmente  de 
todos  los  daños  qne  sobrevengan  á  la  nave  y  sn  cargamento  por  imperi- 
cia ó  desonido  de  sn  parte:  si  estos  daños  procedieren  de  haber  obrado 
oon  dolo,  además  de  aquella  responsabilidad,  será  procesado  criminal- 
meafte  y  oasttgado  oon  las  penas  prescritas  en  las  leyes  criminales;  agre- 
gando el  677  qne  el  capitán  que  hubiera  sido  condenado  por  haber 
obrado  oon  dolo  en  sus  fonoiones,  quedarla  inhabilitado  para  obtener 
cargo  alguno  en  las  naves. 

La  segunda  corresponde  al  precepto  del  art.  679;  asi  como  la  tercera 
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y  oaarta.  Aqael  decía  asi:  el  capitán  es  reeponsable  también  oiyilmente 
de  las  Btiitraeoiones  y  latrocinios  que  se  cometieren  por  la  tripulación  de 
la  naye,  salva  sa  repetición  contra  los  culpados.  Asimismo  lo  es  de  las 
pérdidas,  multas  y  confiscaciones  que  ocurran  por  contrayenciones  á  las 
leyes  y  reglamentos  de  Aduanas  ó  de  policía  de  los  puertos,  y  de  los  que 
se  causen  por  las  discordias  que  se  susciten  en  el  buque  ó  por  las  faltas 
que  cometa  la  tripulación  en  el  seryicio  y  defensa  del  miamo,  si  no  pro- 
bare que  usó  con  tiempo  de  toda  la  extensión  de  su  autoridad  para  pre- 
yenirlas,  impedirlas  y  corregirlas. 

La  quinta  responsabilidad  aparecía  de  los  términos  en  que  se  redac- 
tó el  antiguo  art.  680,  cuyas  referencias  son  análogas  á  aquellas  que 
contiene  el  nueyo  texto.  ^ 

La  sexta  es.  la  consignada  en  el  art.  678  del  Oódigo  de  1829:  no  se 
admitirá  excepción  alguna  en  descargo  de  su  responsabilidad  al  capitán 
que  hubiere  tomadq  derrota  contraria  á  la  que  debia,  ó  variado  de  rum- 
bo sin  justa  causa,  ajuicio  de  la  junta  de  oficiales  de  la  nave,  con  asis- 
tencia 4e  los  cargadores  ó  sobrecargos  que  se  hallaren  á  bordo. 

La  sétima  figura  en  el  antiguo  art  683:  ningún  capitán  puede  entrar 
voluntariamente  en  puerto  distinto  del  de  su  destino,  sino  en  los  casos 
y  bajo  las  formalidades  que  se  previenen  en  los  arts.  968  y  969  (hoy  el 
612;)  si  contraviniere  á  estos  artículos,  ó  si  la  arribada  procediese  de 
culpa,  negligencia  ó  impericia  del  capitán,  será  responsable  de  los  gas- 
tos y  perjuicios  que  en  ella  se  causen  al  naviero  y  á  los  cargadores. 

Lo  que  es  nuevo  en  el  Oódigo  de  1885  es  la  declaración  de  que  estas 
responsabilidades  del  capitán  son  exigibles  por  el  naviero  (y  propieta- 
rios del  buque)  pero  que  el  naviero  responde  á  los  terceros  que  con  el 
capitán  contrataron. 

Nada  más  justo:  el  capitán  obra  en  representación  y  como  msndata- 
rio  del  naviero.*  Pasajeros  y  cargadores  contratan  con  el  naviero,  aun- 
que lo  verifiquen  por  la  intermediación  del  capitán  del  buque. 

Art.  619. — El  capitán  responderá  del  cargamento  desde  que 
se  hiciere  entrega  de  él  en  el  muelle  ó  al  costado  á  ^ote  en  el 
puerto  donde  se  cargue,  hasta  que  lo  entregue  en  la  orilla  ó  en 
el  muelle  del  puerto  de  la  descarga,  á  no  haberse  pactado  expre- 
samente otra  cosa. 

£n  el  sentido  de  determinación  del  tiempo  desde  el  que  se  cuenta  y 
hasta  el  que  se  extingue  la  responsabilidad  del  capitán  por  raaón  del 
cargamento  que  lleva  en  el  buque  de  su  mando,  la  presente  regla  figura 
en  este  lugar.  El  adecuado  es  aquel  que  el  Código  consagra  al  trasporte 
marítimo. 

El  articulo  concuerda  con  el  681  del  Código  de  1829. 

Art.  620. — No  será  responsable  el  capitán  de  loa  daños  que 
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sobrevinieren  al  buque  ó  al  cargamento  por  fuerza  mayor;  pero 
lo  será  siempre,  sin  que  valga  pacto  en  contrario,  de  los  que  se 
ocasionen  por  sus  propias  faltas. 

Tampoco  será  responsable  el  capitán  de  las  obligaciones  que 
hubiere  contraído  para  atender  á  la  reparación ,  habilitación  y 
avituallamiento  del  buque,  las  cuales  recaerán  sobre  el  naviero,  ^ 
no  ser  que  aquél  hubiere  comprometido  terminantemente  su  pro- 
pia responsabilidad  ó  suscrito  letra  ó  pagaré  á  su  nombre. 

El  principio  joridioo  á  qae  obedece  el  primar  pírrafodel  articulo  no 
68  peculiar  á  esta  materia;  como,  observaa,  coa  razón,  autorizados  co- 
mentadores del  opr respondiente  en  el  Código  de  1829  que  es  el  682,  trá-  ' 
tase  de  la  regla  oomún,  aplicable  á  todas  las  obligaciones  convencionales. 

£1  párrafo  segando,  qae  es  excepción  lógica  de  los  preceptos  ganéri- 
ooB  sobre  la  responsabilidad  del  naviero  por  razón  de  los  contratos 
celebrados  por  el  capitán  para  la  reparación,  habilitación  y  aprovisiona- 
miento de  la  nave,  trae  al  nuevo  Código  las  disposiciones  contenidas  en 
el  art.  686  del  antiguo. 

Art.  621. — El  capitán  que  tome  dinero  sobre  el  casco,  má- 
quina, aparejo  ó  pertrecho  del  buque,  ó  empeñe  ó  venda  mercade- 
rías ó  provisiones  fuera  de  los  casos  y  sin  las  formalidades 
prevenidas  en  este  Código,  responderá  del  capital,  réditos  y  cos- 
tas é  indemnizará  los  perjuicios  que  ocasione. 

El  que  cometa  fraude  en  sus  cuentas,  reembolsará  la  cantidad 
defraudada  y  quedará  sujeto  á  lo  que  disponga  el  Código  Penal. 

El  articulo  correspondiente  del  Código  de  1829,  partiendo  de  la  base 
de  una  legislación  penal  no  concreta  y  determinada  en  un  cuerpo  jurídico 
metódico  y  orgánico,  declaraba  al  capitán  de  un  buque  (,art.  634)  por  ra- 
zón de  los  actos  que  en  el  novisfmo  se  han  previsto,  reo  de  hurto. 

Ya  los  anotadores  de  su  texto  observaban  que  en  esta  importante  ma- 
teria debía  estarse  á  la  calificación  del  Código  Penal  que,  como  posterior 
al  de  Comercio  lo  corregía. 

Hoy  no  cabe  dudar:  una  legislación  penal  inspirada  en  principios 
fijos  reemplaza  á  la  antigua  determinación  de  los  delitos  y  sus  penas;  en 
su  consecuencia,  cada  uno  de  los  actos  del  capitán  que  en  este  artículo 
se  menciona,  puede  venir  ó  no  comprendido  en  la  sanción  del  Código 
criminal,  á  la  que  habrá  que  acudirse  siempre  paca  determinar  sus 
efectos  en  el  orden  de  la  penalidad. 

Hacer  aqui  esa  determinación  nos  llevarla  fuera  de  nuestro  objeto. 

Al  que  nos  proponemos  bastarán  las  siguientes  indicaciones:  prime- 
ra que  el  capitán  que  se  atribuyere  facultades,   poder  y  representación 
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del  naviero  ^ara  la  ejeonoión  de  los  áotoe  que  en  el  pfimer  párrafo  del 
artfoalo  se  oontíenen,  por  lo  qae  al  baqne,  sa  oasoo,  Joaquina»  aparejo  ó 
pertrecho  se  refiera,  á  mis  de  la  responsabilidad  que  se  declara,  conten- 
drá la  qae  resalta  de  la  comisión  del  delito  de  estafa;  segahda,  qne  será 
reo  de  harto  si  vende  mercaderías  ó  provisiones  faera  de  los  casos  taxati- 
vamente establecidos  en  este  Código;  tercera,  qae  el  fraade  en  la  conta- 
bilidad, paede  representar,  según  los  oasos,  distintas  responsabilidades, 
ya  de  estafa,  ya  de  defraudación. 

Si  quisiéramos  condensar  en  ana  sola  máxima  de  consejo  nuestra 
apreciación  acerca  de  este  panto,  diríamos  que  el  capitán  toca,  por  sá 
infracción,  la  más  ligera,  de  las  prescripciones  del  Código  de  Comercio, 
en  las  lindes  del  Penal;  razón  por  la  que  aún  en  casps  de  duda  racional, 
debe  indinarse  al  cumplimiento  extricto  y  literal  de  las  obligaciones  que 
se  le  imponen  en  el  Código  de  Comercio. 

Abt.  622. — Si  estando  en  viaje  llegare  á  noticia  del  oapitán 
que  habían  aparecido  corsarios  ó  buques  de  guerra  contra  su  pa- 
bellón, estará  obligado  á  arribar  al  puerto  neutral  más  inmediato, 
dar  cuenta  á  su  naviero  ó  cargadores,  y  esperar  la  ocasión  de 
navegar  en  conserva,  ó  á  que  se  pase  el  peligro,  ó  á  recibir  órde- 
nes terminantes  del  naviero  ó  de  los  cargadores. 

£1  Código  de  1829  no  preveía  sino  el  dkso  realissado  del  ataque  del 
corsario,  al  que  debía  equipararse  el  del  pirata  y  aún  el  del  buque  extran- 
jero, en  franca  y  leal  guerra. 

El  presen^  articulo,  sin  precedente  en  nuestra  legislación,  da  reglas 
de  prudencia  que  todo  capitán  cumpliría  aun  sin  serle  prevenidas,  cuan- 
do tuviera  la  convicción  de  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  ó  elementos 
para  escapar  al  inminente  peligro;  pero  que  serán  de  tan  escasa  aplicación 
práctica  ya  por  lo  diñoil  de  la  realización  de  la  hipótesis,  fuera  de  la  de 
llegadikdel  buque  á  puerto  de  escala  ó  arribada,  ya  por  el  natural  ímpe- 
tu j  esfuerzo  hasta  temerario  de  nuestra  raza,  ya,  por  fin,  por  la  casi 
'  imposibilidad  de  que  en  la  firecuenda  y  facilidad  de  nuestras  actuales 
comunicaciones,  deje  un  capitán  de  tener  instrucdones  precisas  de  sus 
navieros  ó  consignatarios,  que  bien  puede  omitirse  toda  indagación 
acerca  de  un  precepto  legal  que  en  su  letra  no  ofrécá  motivo  de  duda. 

Art.  623.— Sise  viere  atacado  por  algún  corsario,  y  después 
de  haber  procurado  evitar  el  encuentro  y  de  haber  resistido  la  en- 
trega de  los  efectos  del  buque  6  su  cargamento,  le  fueren  tomados 
violentamente,  ó  se  viere  en  la  necesidad  de  entregarlos,  formali- 
zará de  ello  asiento  en  su  libro  de  cargamento,  y  justifieará  el  he- 
cho ante  la  autoridad  competente,  en  el  pnmer  puerto  donde 
arribe. 
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Juetifícada  la  fuerza  mayor,  quedará  exento  de  responsabili- 
dad. 

Paréoenos  más  aj  astada  á  las  ezigenoias  de  la  realidad  la  redaooión 
del  Oódigo  novísimo  que  la  del  antiguo,  en  sa  art  669.  Este  decía  asi:  • 
oaando  por  violencia  extrajere  al¿ún  corsario  efectos  de  la  nave  ó  de  sn 
carga,  ó  el  capitán  se  viere  en  la  necesidad  de  entregárselos,  formalizará 
sn  asiento  en  el  libro,  y  Jnstíftoará  el  hecho  en  el  primer  puerto  á  donde 
arribe.  Es  de  cargo  del  capitán  resistir  la  entrega,  ó  reducirla  á  lo  me- 
nos posible  en  cantidad  y  calidad  de  los  efedos  que  se  le  exijen,  por  to- 
dos los  medtos  que  permita  la  prudencia. 

A  este  caso  será  apHeable  la  disposición  dé  los  artfoalofl  2134  y  2135 
de  la  Ley  de  Ei^uMamiento  Civil. 

Esk  loe  casoe  en  que  el  capitán  de  una  nave  tenga  que  hacer  constar 
las  causas  de  las  averias,  arribada  forxosa,  naufragio  ó  cualquier  otro  hf- 
cho  por  el  cual  pueda  caberle  responsabilidad  si  no  hubiere  obrado  con 
arreglo  á  la'que  determina  el  Oódigo  de  Oomercio,  presentará  al  Juez  un 
escrito  solicitando  que  ee  reciba  declaración  á  los  pasajeros  y  tripulantes 
acerca  de  la  certesade  los  hechos  que  enumere.  A  dicho  escrito  acom- 
pañará el  diario  de  navegación. 

£1  Juez  en  su  vista,  recibirá  la  información  ofrecida,  y  mandará  tes- 
timoniar  del  libro  de  navegación  la  parte  que  se  refiera  al  suceso  y  sus 
causas,  entregando  después  al  capitán  las  actuaciones  originales. 

Art.  624. — El  capitán  que  hubiese  corrido  temporal  ó  consi- 
dere haber  sufrido  la  carga  daño  6  avería,  hará  sobre  ello  protes- 
ta ante  la  autoridad  competente,  en  el  primer  puerto  donde  arri- 
be, dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  su  llegada,  y 
la  ratificará  dentro  del  mismo  término  luego  que  llegue  al  punto 
de  su  destino,  procediendo  en  seguida  á  la  justificación  de  Ips  he- 
chos sin  poder  abrir  las  escotillas  hasta  haberla  verificado. 

Del  mismo  modo  habrá  de  proceder  el  capitán,  si,  habiendo 
naufragado  su  buque,  se  salvare  solo  ó  con  parte  de  su  tripulación 
en  cuyo  caso  se  presentará  á  la  autoridad  más  inmediata,  hacien- 
do relación  jurada  de  los  hechos. 

La  autoridad,  ó  el  Cónsul  en  el  extranjero,  comprobará  los 
hechos  referidos,  recibiendo  declaración  jurada  á  los  individuos 
de  la  tripulación  y  pasajeros  que  se  hubieren  salvado;  y  tomando 
las  demás  disposiciones  que  conduzcan  para  averiguar  el  caso, 
pondrá  testimonio  de  lo  que  resulte  del  expediente  en  ^1  libro  de 
navegación  y  en  el  del  piloto,  y  entregará  al  capitán  el  expedien- 
te original  sell  adó  y  foliado,  ooi^  nota  ^e  loa  fólips,  que  deberá  ru- 
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bricar,  para  que  lo  presente  al  Juez  ó  Tribunal  del   puerto  de  su 
destino. 

La  declaración  del  capitán  hará  fe  si  estuviere  conforme  con 
las  de  la  tripulación  y  pasajeros;  si  discordare,  se  estará  á  lo  que 
resulte  de  éstas,  salvo  siempre  la  prueba  en  contrario. 

-  La  primera  parte  de  esto  ortioulo  ooaouerda  con  el  670  del  Código 
derogado. 

A  ella  ea  aplicable  como  procedimiento  lo  ordenado  en  el  art.  2092 
de  la  Ley  de  Eojaiciamiento  Civil,  según  el  oaal,  el  capitán  de  boqne, 
dentro  del  plazo  de  veinticuatro  horas  de  haber  llegado  al  paerto  de  des- 
carga, presentará  al  Jaez  el  escrito  de  protesta,  haeiend»  brevemente  re- 
lación  de  todo  lo  ooarrido  en  el  vi^e  con  referencia  al  diario  de  navega- 
,  oión,  y  solicitará  licencia  para  abrir  las  escotillas,  designando  al  ^eoto 
el  perito  qae  por  sa  parte  haya  de  asistir  al  acto.  A  dicho  escrito  acom- 
pañará las  diligencias  de  protesta  que  en  otro  paerto  de  arribada  se  hn- 
hieren  instruido  á  su  instancia,  y  el  diario  de  navegación. 

El  art.  2093  ordena  qae,  presentado  ese  escrito,  el  Juez,  si  posible 
fuere  en  el  mismo  dia,  con  citación  y  audiencia  de  todos  k>8  interesados 
presentes  ó  de  sus  consignatarios,  recibirá  deolarsAÍón  á  los  trtpnlantes 
y  pasajeros,  en  el  número  que  eetime  conveniente,  acerca  de  los  hechos 
consignados  por  el  capitán,  y  practicada  la  información,  dará  licencia  pa- 
ra abrir  las  escotillas. 

Sobre  la  última  parte  del  artícalo  del  Código  qae  estamos  comentan- 
do, deben  tenerse  presentes  el  2134  y  el  2135  de  la  Ley  de  Eojaiciamiento 
Civil  de  los  que  hace  poco  nos  ocupábamos. 

Art.  625. — El  capitán,  bajo  su  responsabilidad  personal,  asi 
que  llegue  al  puerto  de  su  destino,  obtenga  el  permiso  necesario 
de  las  oficinas  de  sanidad  y  aduanas,  j  cumpla  las  demás  forma, 
lidades  que  los  reglamentos  de  la  administración  exijan,  hará  en- 
trega del  cargamento,  sin  desfalco,  á  los  consignatarios,  y,  en  su 
caso,  del  buque,  aparejos  y  fletes  al  naviero. 

Si,  por  ausencia  del  consignatario,  ó  por  no  presentarse  por- 
tador legítimo  de  los  conocimientos,  ignorase  el  capitán  á  quien 
debiera  hacerse  legítimamente  la  entrega  del  cargamento ,  lo 
pondrá  á  disposición  del  Juez  ó  Tribunal  ó  Autoridad  á  quien  co- 
rresponda, á  fin  de  que  resuelva  lo  conveniente  á  su  depósito, 
ponservación  y  cu  stodia. 
« 

Corresponde  este  articulo  á  los  antigaos  672  y  674. 

Consigqat^ri?  ^B  If^  poTBona  á  cuyo  noo^bre  va  4ingi4o  Xin  baque 
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ó  sn  cargamento.  Hay,  por  lo  tanto,  oonsignatarios  de  buque  y  oonsig- 
natarioa  de  cargamentos. 

Acerca  de  la  importante  materia  de  este  articulo,  deben  ser  consul- 
tadas la  disposiciones  que  sobre  ella  contengan  las  ordenanzas  de  adua- 
nas. 

Por  lo  que  respecta  al  procedimiento  ante  la  autoridad  judicial  que 
el  segundo  párrafo  menciona,  ha  de  estarse  i  lo  prevenido  en  pl  titulo  se- 
gundo de  la  2*  parte  del  libro  3?  de  la  Iiey  de  Enjuiciamiento  Civil. 

£1  capitán  solicitará  el  depósito  del  Jues  por  escrito,  expresando  en 
relación  el  pormenor  de  los  efytos  do  que  se  trate,  y  designando  la  per- 
sona qne  haya  de  ser  el  depositario,  cuya  designación  habrá  de  recaer  en 
comerciante  matriculado,  si  lo  hablare  en  la  plaza,  y  en  su  defecto,  eo  un 
contribuyente  qne  pagne  la  cuota  de  contribución  que  el  Juez  oonoep- 
táe  suficiente  garantía,  atendidos  el  valor  del  depósito  y  Jas  oondioione<i 
de  la  localidad.  En  todo  caso  quedará  á  la  discreción  del  Juez  apreciar 
las  garantías  que  ofreciere  el  depositario  designado  y  si  estimare  que  de- 
be recaer  en  otro  el  nombramiento,  lo  hará  con  sujeción  á  lo  que  queda 
explicado:  (art  2080.) 

£1  actuario  extenderá  diligencia  de  la  constitución  del  depósito,  com- 
prensiva del  número  y  estado  de  los  efectos  depositados:  y  en  el  caso  de 
que  exista  alguna  diferencia  con  la  relación  de  los  mismos,  hecha  en  el 
escrito  en  que  se  haya  pedido,  expresará  en  finé  oonsista:  (art  2082.) 

Bi  el  actuario  ó  le  depositario  no  estuvieren  oonformes  oon  la  oantida^ 
ócalidaddelosefectos.enumerados,y  el  capitán  se  allanare  á  la  rectifica- 
ción ne  el  caso  de  diferencia  en  la  cantidad,  el  actuario  hará  un  recuento 
minucioso  de  los  efectos  á  presencia  del  depositante  y  depositario;  y  si 
consistiere  en  la  calidad,  el  Juez  nombrará  un  perito  que  los  clasifique, 
extendiéndose  de  todo  el  acta  correspondiente.  Este  perito  deberá  sos. 
tearse  de  entre  los  Oorredores  colegiados,  si  los  hubiere,  ó  en  su  defecto, 
de  entre  los  comerciantes  matriculados  en  la  clase  á  que  pertenezcan  los 
efectos,  y  no  será  recusable:  (art.  2083.) 

SECCIÓN  3* 

DE  LOS  OFICIALES  Y  TRIPULACIÓN  DEL  BUQUE. 

Art.  626. — Para  ser  piloto  será  necesario: 

F  Reunir  las  condiciones  que  exijan  las  Leyes  ó  Reglamen- 
tos de  marina  ó  navegación. 

2^  No  estar  inhabilitado,  con  arreglo  á  ellos,  para  el  de- 
sempeño de  su  cargo* 

Los  anotadores  más  autorizados  y  consultados,  del  Código  de  1829, 
explicaban  que  bajo  la  denominación  de  oficiales  de  la  nare  se  compren- 
dí» en  la  ley  mercantU  ( tod<Ki  Un  perifona^  c^ue  óon  on^lquier  noml^re 
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están  encargadas  de  la  direooión  de  aquella  y  no  perteneoen  6  la  dase  de 
marineros:  tales  eran  los  pilotos  y  los  contramaestres,  de  qne  expresa- 
mente trataban  las  leyes  mercantiles  de  la  época»  marcando  sns  derechos 
y  deberes.  Hoy  debe  agregarse  al  maqninista,  oomo  réremos  en  el  art. 
632.  Advertían  además  qne  la  palabra  oficiales  se  tomaba  nnas  veces  en 
lata  extensión,  otras  en  más  estrecha.  En  el  sentido  más  lato,  bajo  esa 
palabra,  se  comprendía  también  al  capitán..  Para  probarlo,  citaban  los 
arta.  646  y  661  del  antiguo  Gódigo.  £1  primero  decía  qne  en  el  Diario 
de  navegación  se  habían  de  anotar  todas  las  resoluciones  qne  exigieran 
el  acuerdo  de  los  oficiales  de  la  nave.  Hoy^  612  dice  con  frase  análoga 
que  se  anotarán  los  acuerdos  que  se  tomen,  en  los  casos  de  resolución 
grave  que  exija  asesorarse  ó  reunirse  en  junta  á  los  oficiales  de  la  nave. 
Venia  pues,  comprendido  el  capitán,  y  viene  siéndolo,  entre  los  oficiales 
del  buque,  tomando  ese  vocablo  en  un  sentido  lato. 

En  cambio,  en  la  presente  sección  se  contraponen  el  capitán  y  los 
oficiales  del  buque. 

El  Código  n  ovísimo,  oomo  el  antiguo,  en  su  art.  687,  comiensa  á 
ocuparse  del  piloto. 

Tres  clases  de  pilotos  distínguense  comúnmente  en  el  lenguaje  del 
derecho  mercantil.  Es  la  primera  y  lamas  importante  la  de  los  que. 
siendo  expertos  en  el  arte  de  la  navegación,  se  encargan  de  dirigir  la  de- 
rrota de  los  buques  en  viajes  de  altura;  por  lo  que  se  les  llama  pilotos  de 
altura;  la  segunda  es  la  de  los  prácticos  (lemanes)  que  dirigen  las  entra- 
das de  los  buques  en  puertos  y  su  salida  de  ellos;  la  tercera  la  de  aque- 
llo» que  se  dedican  al  servicio  de  las  embarcaciones,  en  la  navegaoión 
costera. 

El  art.'  626  no  ofrece  dificultad  digna  de  estudio.  La  carrera  ó  pro- 
fesión de  pilotd  está  reglamentada:  á  los  reglamentos  que  determinan  las 
condiciones  de  aptitud,  estudios  y  práctica  de  los  que  hayan  de  ejercerla, 
debe  acudirse  para  conocer  esta  materia. 

Art.  627. — El  piloto,  como  segundo  jefe  del  buque,  y  mien- 
ti'as  el  naviero  no  acuerde  otra  cosa,  sustituirá  al  capitán  en  los 
casos  de  ausencia,  enfermedad  ó  muerte,  y  entonces  asumirá  to- 
das sus  atribuciones,  obligaciones  y  responsabilidades. 

El  art  689  del  Código  derogado  decía:  por  muerte,  ausencia  ó  enfer- 
medad del  capitán,  recae  el  mando  ó  gobierno  de  la  nave  en  el  piloto, 
mientras  que  el  naviero  provee  de  persona  que  le  reemplace,  y  á  su  con- 
secuencia tendrá  la  misma  responsabilidad  que  el  capitán  en  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  á  este  corresponden. 

Abt.  62?.— |)1  piloto  deberá  ir  provisto  de  las  cartas  de  los 
piares  en  (|i|^  y<(  ^  navegar,  de  lad  tablas  ^  instr^n^entos  de  re^ 
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flexión  que  están  en  uso  y  son  necesarios  para  el  desempeño  de 
su  cargo,  siendo  responsable  de  los  accidentes  á  que  diere  lugar 
por  Ru  omisión  en  esta  parte. 

Lo  lirismo  decia  el  art.  690  del  Código  de  1829. 

La  diHpofiioiÓD  consignada  se  jaatifloa  por  si  misma. 

Por  lo  demás,  esta  obligación  del  segundo  jefe  de  la  nave  lo  es  del 
primero,  ó  sea  el  capitán. 

£n  esta  parla  del  Código,  figúrasenos  qae  se  ha  podido  inürcdnoir  mo- 
dificaciones, hijas  de  los  cambios  nato  rales  de  los  tiempos,  por  lo  menos 
en  nna  distribación  de  fnnoiones  qne  no  obedece  hoy  á  la  realidad  de 
las  cosas  en  nn  sentido,  tan  riguroso  como  el  que  la  ley  mercantil  da  á 
entender. 

Art.  629. — £1  piloto  llevará  particularmente  y  por  si  un 
libro  foliado  y  sellado  en  todas  sus  hojas,  denominado  "Cuaderno 
de  bitácora,"  con  nota  al  principio,  expresiva  del  número  de  las 
qne  contenga,  firmada  por  la  autoridad  competente,  y  en  él  regis- 
trará diariamente  las  distancias,  los  rumbos  navegados,  la  varia- 
ción de  la  aguja,  el  abatimiento,  la  dirección  y  fuetqsa  del  viento,  el 
estado  de  la  atmósfera  y  del  mar,  el  aparejo  que  se  lleve  largo, 
la  latitud  y  longitud  observada,  el  número  de  hornoeí  encendidos, 
la  presión  del  vapor,  el  número  de  revoluciones,  y,  bajo  el  nom- 
bre de  "Acaecimientos,"  las  maniobras  que  se  ejecuten,  los  en- 
cuentros con  otros  buques,  y  todos  los  particulares  y  accidentes 
que  ocurran  durante  la  navegación. 

Más  que  nn  verdadero  libro  de  comercio,  qne  ún  verdadero  libro 
mercantil,  que  caiga  bajo  la  jurisdicción  de  este  cSdigo,  trátase  de  nn 
memorándum  náutico,  técnico,  cual  corresponde  á  la  Índole  del  cargo  de 
aquel  que  lo  lleva,  que  debe  llevarlo. 

£1  motivo  de  que  la  ley  comercial  se  ocupo  del  cuaderno  de  bitácora 
y  determioe  asi  su  forma  extrínseca  como  su  contenido,  es  ^ne  dicho 
libro,  cotejado  con  el  Diario  de  navegación  qne  está  obligado  á  llevar  el 
capitán  y  el  que  hemos  de  ver  más  adelante  se  impone  como  obligatorio 
al  maquinista,  puede  servir  de  justificación  más  cumplida  de  los  acciden- 
tes del  viaje  en  el  caso  ó  casos  en  que  haya  de  presentarse  prueba  de 
éstos  para  la  determinación  de  las  respectivas  responsabilidades  de  los 
oficiales  del  buque. 

Claro  es  que  entre  los  tres,  en  los  particulares  que  de  oomún  deben 
abrazar,  ha  de  existir  perfecta  y  absoluta  ootrespoi^deqoli^,  si  fielmente 
(r^4^oell  la  verdad  de  los  heol^OQ  QCT^rrf^o^f     - 
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Art.  630. — Para  variar  de  rumbo  y  tomar  el  más  convenien- 
te al  buen  viaje  del  buque,  se  pondrá  de  acuerdo  el  piloto  con  el 
capitán.  Si  éste  se  opusiere,  el  piloto  le  expondrá  las  observa- 
ciones convenientes  en  presencia  de  los  demás  oficiales  de  mar. 
Si  todavía  insistiere  el  capitán  en  su  resolución  negativa,  el  pilo- 
to hará  la  oportuna  protesta,  firmada  por  él  y  por  otro  de  los 
oficiales  en  el  libro  de  navegación,  y  obedecerá  al  capitán,  quien 
será  el  único  responsable  de  las  consecuencias  de  su  disposición. 

El  artíoalo  corresponde  al  691  del  Código  de  1829.  Sa  precepto  es 
jatto,  puesto  que  libre  y  deoisiya  ha  de  ser  la  resolnoión  para  aquel  de 
qoien  ha  de  ser  en  todo  caso  la  responsabilidad. 

La  protesta  sirve  para  que  elada  sa  coparticipación  en  esa  responsa- 
bilidad aquel  que,  obligado  6  emitir  su  voto  acerca  del  acto  del  que  re- 
sulta, lo  salve,  contra  la  opinión  de  su  superior  gerárquico. 

T  si  el  capitán  opusiere  resistencia  á  admitir  la  protesta  y  á  hacerla 
consignar  en  el  libro  de  navegacióa ;  si  otro  de  los  oficiales  del  buque  se 
negare  6  firmarla  ¿qué  deberá  hacer  el  piloto? 

Entendemos  que  habrá  siempre  de  obedecer  ai  capitán,  quien  de 
otra  suerte,  dejarSa  de  ser  el  jefe  supremo  de  la  nave.  Mas  ya  que  se  le 
cierren  los  caminos  legales  para  salvar  su  responsabilidad,  por  medio  de 
la  protesta  oportuna,  no  tendrá  oti^  que  el  que  le  facilite  el  consignarla 
con  expresión  de  cuantas  circunstancias  sirran  para  comprobar  la  exac- 
titud y  verdad  del  hecho»  en  el  cuaderno  de  bitácora  que  particularmen- 
te y  j>or  si  ha  de  llevar,  á  tenor  de  lo  prescrito  en  el  art.  629  del  Código. 

A^.  631. — El  piloto  respoudei*á  de  todos  los  perjuicios  que 
se  causaren  al  «buque  y  al  cargamento  por  su  descuido  ó  imperi- 
cia, sin  perjuicic^de  la  responsabilidad  criminal  á  que  hubiere  lu- 
gar, si  hubiere  mediado  delito  ó  falta. 

Si  dormitaron  los  vocales  de  la  comisión  de  corrección  de  estilo  de 
ambos  Cuerpos  Colegislsdores,  en  presencia  de  la  redaociót^de  esU  arti- 
culo, no  menor  cargo  puede  hacerse  al  concepto  general  jurídico,  de  una 
disposición  que  huelga,  desde  el  instante  que  por  responsabilidad  crimi. 
nal  se  entiende,  no  puede  menos  de  entenderse,  la  que  emana  del  delito 
ó  de  la  falta. 

Preferible  era  la  regla  oonsignada  en  el  art  693  del  antiguo  Código* 
la  cual  decía  asi:  si  por  impericia  ó  descuido  del  piloto  varase  ó  naufra- 
gase la  nave,  responderá  de  todos  loa  perjuicios  que  se  causen  á  esta  y 
al  cargamento.  Si  el  daño  prooediere  de  haber  obrado  con  dolo ,  será 
procesado  odminalmente,  y  castigado  según  derecho;  quedando  inhabili- 
^(\o  Tft^  yolyer  á  ejeroer  las  funciones  4^  pilpto  en  QÍDp[úx^  o^ro  ^UQua, 
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La  responsabilidad  partionlar  del  piloto  noexclaye  la  qne  tíene  el  capitán 
en  loB  mismos  easos. 

Art.  632. — Serán  obligacioDes  del  contramaestre: 

1*  Vigilar  la  conservación  del  casco  y  aparejo  del  baque  y 
encargarse  de  la  de  los  enseres  y  pertrechos  que  forman  su  plie- 
go de  cargos,  proponiendo  al  capitán  las  reparaciones  necesarías 
y  el  reemplazo  de  los  efectos  y  pertrechos  que  se  inutilicen  y  ex- 
cluyau. 

2^  Cuidar  del  buen  orden  del  cargamento,  manteniendo  el 
buque  expedito  para  la  maniobra. 

3*  Conservar  el  orden,  la  disciplina,  y  el  buen  servicio  de 
la  tripulación,  pidiendo  al  capitán  las  órdenes  é  instrucciones  con- 
venientes, y  dándole  pronto  aviso  de  cualquier  ocurrencia  en  que 
fuere  necesaria  la  intervención  de  su  autoridad. 

*  4^  Designar  á  cada  marinero  el  trabajo  que  deba  hacer  á 
bordo,  conforme  á  las  instrucciones  recibidas,  y  velar  sobre  su 
ejecución  con  puntualidad  y  exactitud. 

5*^  Encargarse  por  inventario  del  aparejo  y  todos  los  perte- 
chos  del  buque^  si  se  procediere  á  desarmarlo,  á  no  ser  que  el  na^ 
viero  hubiere  dispuesto  otra  cosa. 

Respecto  de  los  maquinistas  regirán  las  reglas  siguieiites: 

1^  Para  poder  ser  embarcado  como  maquinista  naval  for- 
mando parte  de  la  dotación  de  un  buque  mercante,  será  necesario 
reunir  las  condiciones  que  las  Leyes  y  Reglamentos  exijan,  y  no 
estar  inhabilitado  con  arreglo  á  ellas  para  el  desempeño  de  su  car- 
go. Los  maquinistas  serán  considerados  como  oficiales  de  la  na- 
ve; pero  no  ejercerán  mando  ni  intervención  sino  en  lo  que  se  re- 
fiera al  aparato  motor. 

2^  Cuando  existan  dos  ó  más  maquinistas  embarcados  en 
un  buque,  hará  uno  de  ellos  de  jefe,  y  estarán  á  sus  órdenes  los 
demás  maquinistas  y  todo  el  personal  de  las  máquinas:  tendrá 
además  á  su  cargo  el  aparato  motor,  las  piezas  de  respeto,  instru- 
mentos y  herramientas  que  al  mismo  couciemen,  el  combustible^ 
las  materias  lubricadoras,  y  cuanto,  en  fin,  constituye  á  bordo  e\ 
cargo  de  maquinista. 

3^  Mantendrá  las  máquinas  y  calderas  en  buen  estado  de 
conservación  y  limpieza,  y  dispondrá  lo  conveniente  á  fin  de  que 
estén  siempre  dispuestas  ik  funcionar  oo^  regularidad,  siendo  res- 
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ponsable  de  los  accidentes  ó  averías  que  por  su  descuido  ó  impe- 
ricia se  causen  al  aparato  motor,  al  buque  y  al  cargamento,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  á  que  hubiere  lugar  si  re- 
sultase probado  baber  mediado  delito  ó  falta. 

4*  No  emprenderá  ningnna  modificación  en  el  aparato  mo- 
tor, ni  procederá  á  remediar  las  averías  que  hubiese  notado  en  el 
mismo,  ni  alterará  el  régimen  normal  de  su  marcha,  sin  la  autori- 
z'MÚón  previa  del  capitán,  al  cual,  si  se  opusiera  á  que  so  verifica- 
sen, le  expondrá  las  observaciones  convenientes  en  presencia  de 
los  demás  matjuinistas  ú  oficiales;  y  si,  á  pesar  de  esto,  el  capitán 
insistiere  en  su  negativa,  el  maquinista  jefe  hará  la  oportuna  pro- 
testa, consignándola  en  él  cuaderno  de  máquinas  y  obedecerá  al 
capitán,  que  será  el  único  responsable  de  las  consecuencias  do 
su  disposición. 

5*  Dará  cuenta  al  capitán  de  cualquier  avería  que  ocurra 
en  el  aparato  motor,  y  le  avisará  cuando  haya  que  parar  las  má- 
quinas por  algún  tiempo,  ó  ocurra  algún  accidente  en  su  departa* 
mentó  del  que  deba  tener  noticia  inmediata  el  capitán,  enterándo- 
le además  con  frecuencia  acerca  del  consumo  de  combustible  y 
materías  lubricadoras. 

.  &^  Llevará  un  libro  ó  registro  titulado  **Cuaderno  de  máqui- 
nas" en  el  cual  se  anotarán  todos  los  datos  referentes  al  trabajo 
de  las  máquinas;  como  son,  por  ejemplo,  el  número  de  hornos  en- 
cendidos, las  presiones  del  vapor  en  las  calderas  y  cilindros,  el 
vacío  en  el  condensador,  las  temperaturas,  el  grado  de  saturación 
del  agua  en  las  calderas,  el  consumo  del  combustible  y  de  mate- 
rias lubricadoras,  y  bajo  él  epígrafe  de  "ocurrencias  notables,"  las 
averias  y  descomposiciones  que  ocurran  eu  máquinas  y  calderas, 
las  causas  que  las  produjeron  y  los  medios  empleados  para  repa- 
rarlas: también  so  indicarán,  tomando  los  datos  del  Cuaderno  de 
bitácora,  la  fuerza  y  dirección  del  viento,  el  aparejo  largo  y  el 
andar  del  buque. 

MBDiíestamos  ya  qae  en  U  denominaoióa  genériea:  ofloUleg  de  U 
nave,  se  comprenden,  en  el  nuevo  Código,  más  personalidades  que  aque- 
llas qae  el  antiguo  indicaba.  Figuran,  en  especial,  los  maquinistas  de 
los  que  aquel  cuerpo  legal  no  se  ocupaba. 

Y  por  cierto  que  lo  hace  el  novísimo,  comprendiendo  en  un  mismo 
articulo,  atribuciones  y  funciones  tan  distintas  como  son  las  del  Qonlra« 
inaestre  y  Im  4^1  |iH^ninÍ8(a  4e  tm«  hato* 
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HemoB  de  repetir  ante  todo  lo  qxxe  ya  dejamos  advertido;  eR  á  saber, 
qae  oiertas  y  determinadas  nooiones  tócaioaa  ó  taonltativas  no  han  debi- 
do figarar  en  una  ley  eaenoialmente  oomeroial»  y  ¿  la  qae  son  ajenas  cier- 
tas Aooiones,  qoe  sólo  preceptos  especiales  paeden  desenvolver  en  el  sen- 
tido joridioo,  oon  pleno  oonocimiento  de  oaosa  y  sin  exponerse  al  peligro 
de  estas  grandes  síntesis  qae  conducen  por  foraosa  necesidad  á  declaracio- 
nes  tan  ociosas  como  ésta  qae  copiamos  literalmente  del  artícalo:  el 
maquinista  tendrá  á  sa  cargo  cnanto  oonstitaye  6  bordo  el  cargo  de 
maquinista. 

Sobre  la  letra  del  articalo,  y  salvas  aquellas  noticias  del  tecnicismo 
profesional  que  serian  oompletamente  eztrafiaa  ¿  la  Índole  de  esta  obra, 
sólo  ocurre  una  observación  referente  al  libro  ó  registro  titulado  '*Oua- 
derno  de  máquinas." 

Este,  el  de  bitácora  que  debe  llevar  el  piloto  y  el  Libro  de  navega- 
ción constituyen  un  triple  elemento  de  comprobación  de  los  hechos 
seaecidos  durante  el  viaje  de  la  nave  que  facilita  la  determinación  de  la 
responsabilidad  respectiva  de  capitán,  piloto  y  maquinista. 

Parece  que  esa  triple  comprobación  serii^  más  exacta  si  cada  uno  de 
los  libros  se  llevara  con  absoluta  independencia  de  los  demás.  No  suce- 
de asi,  supuesto  lo  preceptoado  por  el  Código. 

Aquí  vemos  que  el  maquinista  tomará  del  cuaderno  de  bitácora  los 
datos  referentes  á  la  faerza  y  dirección  del  viento,  al  aparejo  largo  y  al 
andar  del  buqué,  datos  qup,  por  otra  parte,  no  son  propios  de  la  incum- 
bencia de  su  ofldo. 

A  la  vez,  queda  dicho  que  en  el  cnaierno  de  bitácora,  el  piloto  lle- 
vará nota  diaria  del  número  de  hornos  encendidos,  presión  del  vapor  y 
número  de  revoluciones:  (art.  629.)     «  * 

Y  finalmente,  al  tratar  del  Diario  de  navegación,  el  Código  ordena 
(art  GIS),  que  el  capitán  se  servirá  del  cuaderno  de  bitácora  y  del  de 
vapor  ó  maquinal  que  lleve  el  maquinista. 

Ajit.  633.— el  contramaestre  tomará  el  mando  del  buque  en 
caso  de  imposibilida  1  ó  inhabilitación  del  capitán  y  piloto , 
asumiendo  entonces  sus  atribuciones  y  responsabilidad. 

Faltándose,  como  era  consiguieute,  al  método  lógico  de  exposición 
de  las  reglas  jurídicas  propias  de  la  materia  contenida  en  esta  sección, 
dada  la  confusión  del  articulo  anterior  en  lo  referente  al  contramaestre  y 
msquinista,  el  presente  determina  el  orden  de  sucesión  jerárquica  en  el 
gobierno  y  mando  del  buque. 

No  debe  olvidarse  que  á  la  altura  á  que  ha  llegado  el  desenvolvi- 
miento del  arte  de  la  navegación,  entre  el  capitán  y  el  contramaestre,  fi- 
guran otros  oficiales  que  no  son  el  piloto,  sino  los  que  se  denominen 
terceros  y  cuartos  de  á  bordo,  verdaderos  auxiliares  del  capitán,  de  los 
que  el  Código  ha  prescindido,  condensando  quizás  toda  su  doctrina  en 
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•1  piloto,  CQjfts  funeioneii  reipeoiiTAiiiente  vftn  desempeñando.  Por  ello 
hemoe  advertido  mái  de  una  vez  que  en  esta  parte  téenica ,  el  Oódigo  de 
Oomeroio  ha  debido  ser  muy  pareo,  reservando  á  las  leyes  especiales  de 
marina  todo  aquello  que  dioe  relación  al  mando  y  gobierno  del  buque, 
bajo  el  aspecto  rigurosamente  profesional. 

Abt.  634. — El  capitán  podrá  componer  la  tripulación  de  su 
buque  con  el  número  de  hombres  que  considere  conveniente;  y  á 
falta  de  marineros  españoles,  podrá  embarcar  extranjeros  avecin- 
dados en  el  pais,  sin  que  su  número  pueda  exceder  de  la  quinta 
parte  de  la  tripulación.  Cuando  en  puertos  extranjeros  no  en- 
cuentre el  capitán  suficiente  número  de  tripulantes  nacionales, 
podrá  completar  la  tripulación  con  extranjeros,  con  anuencia  del 
Cónsul  ó  autoridades  de  marina. 

Las  contratas  que  el  capitán  celebre  con  los  individuos  de 
la  tripulación  y  demás  que  componen  la  dotación  del  buque,  y  á 
que  se  hace  referencia  en  el  art.  612,  deberán  constar  por  escrito 
en  el  libro  de  contabilidad  sin  intervención  de  Notario  ó  Escriba- 
no, firmadas  por  los  otorgantes  y  visadas  por  la  autoridad  de 
marina  si  se  extienden  en  los  dominios  españoles,  ó  por  Cónsules 
y  Algentes  consulares  de  España  si  so  verifican  en  el  extranjero, 
enumerando  en  ellas  todas  las  qbligaciones  que  cada  uno  contrai- 
ga y  todos  los  derechos  que  adquiera;  cuidando  aquellas  autori- 
dades de  que  estas  obligaciones  y  derechos  se  consignen  de  un 
modo  claro  y  terminante  que  no  dé  lugar  á  dudas  ni  re- 
clamaciones. 

El  capitán  cuidará  de  leerles  los  artículos  de  este  Código 
que  les  conciemen,  haciendo  expresión  de  la  lectura  en  el  mismo 
documento. 

Teniendo  el  libro  los  requisitos  prevenidos  en  el  art.  612  y 
no  apareciendo  indicio  de  alteración  en  sus  partidas  hará  fe  en 
las  cuestiones  que  ocurran  entre  el  capitán  y  la  tripulación  sobre 
las  contratas  extendidas  en  él  y  las  cantidades  entregadas  á 
cuenta  de  las  mismas. 

Cada  individuo  de  la  tripulación  podrá  exigir  al  capitán  una 
copia,  firmada  por  éste,  de  la  contrata  y  de  la  liquidación  de  sus 
haberes,  tales  como  resulten  del  libro. 

£i  nombre  de  tripalaoióo  qae  emplea  en  sa  epígrafe  la  sección  que 
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▼enimoB  examinando,  no  figuraba  en  el  de  la  correspondiente  del  Códi- 
go de  1829,  en  el  que  se  usaba  el  vocablo  equipaje. 

Una  7  otra  palabra  admiten,  en  el  oomún  lengaaje,  más  ó  menos  ex* 
tensa  signiflcaoión. 

En  la  mis  lata,  comprende  &  todos  aquellos  individuos  que  se  em- 
plean en  el  manejo  y  direooión  de  la  nave;  abraza,  pues,  al  capitin,  á  los 
oficiales  del  buque  y  los  marineros. 

En  un  sentido  mis  estrecho,  comprende  6  esos  mismos  individuos 
con  excepción  del  capitán. 

Finalmente,  tómase  también  por  gente  de  mar,  con  excepción  de 
capitán  y  oficiales,  como  en  el  epígrafe  de  esta  sección. 

En  este  último  concepto  habla  el  art  634  al  determinar  las  faculta- 
des del  capitán  en  el  ajuste  de  la  marinería  de  su  buque. 

Antes  de  penetrar  en  su  estudio,  debernos  fijamos  en  otro  vocablo 
usado  por  el  articulo:  dotación  del  buque. 

Por  dotación  se  entiende  la  totalidad  de  los  empleados  á  bordo. 

En  el  artículo  que  comentamos  parece  contraponerse  al  capitán. 

Las  disposiciones  aqui  diotadas  reflérense  indudablemente  á  los 
ajustes  todos  que  el  capitán  celebre:  comprende  á  los  marineros  (indivi- 
duos de  la  tripulación)  y  á  los  demás  que  componen  la  dotación  ée  la 
nave. 

En  cierto  comentario  hemos  leido  acerba  crítica  acerca  de  lo  ordena- 
do sobre  la  intervención  de  las  Autoridades  de  marina  en  la  redacción 
de  los  oontrato3  de  que  el  artículo  habla,  lamentándose  que  las  atribu- 
ciones que  se  les  confian  no  se  den  á  los  Jueces  municipales. 

Llégase  á  decir  que  la  autorización  de  los  contratos  que  no  entra  en 
las  facultades  de  la  autoridad  judicial  ordinaria,  se  hace  privativa  de  un 
jefe  de  marina,  de  un  jefe  militar. 

Ante  todo,  á  las  autoridades  de  marina  no  es  cierto  que  se  conceda 
atribución  alguna  en  el  sentido  de  permitir  ó  negar  permiso  para  la  ce- 
lebración de  un  contrato.  No  es  el  contrato  mismo  el  que  intervienen. 
es  BU  redacción  en  el  libro  de  contabilidad  del  buque  cuyos  asientos  á 
ese  respecto  han  de  hacer  fe  en  juicio;  en  los  términos  que  el  artionlo 
mismo  explica. 

En  segundo  lugar  no  es  privativa  de  la  jnrisdiooión  de  marina  esa 
intsrvención,  en  la  queá  las  autoridades  del  ramo,  reemplazan  fuera  del 
territorio  español  nuestros  Cónsules  ó  agentes  consulares. 

Por  último,  dicha  intervención  no  se  preceptúa  en  contraposición  ¿ 
funciones  propias  de  las  autoridades  judiciales  del  fuero  ordinario,  sino 
precisamente  con  el  bien  determinado  objeto  de  evitar  la  de  toda  entidad 
que  prevenga  la  probabilidad  de  un  litigio,  en  cuyo  sentido ,  el  articulo 
rechaza  aún  la  de  Notarios  ó  Eicribanos.  Su  espíritu  es  que  semejantes 
contratos  no  den  jamás  lugar  á  dudas  ni  reclamaciones,  como  su  letra 
expresa  terminantemente,  y  como  se  deduce  además  de  las  reglas  esta- 
blecidas en  la  ley  adjetiva. 

Esta,  la  Ley  de  En jaioiam lento  Oivil  en  el  titulo  16  del  Libro  2V  en 
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trata  del  procedimiento  de  apremio  en  negooios  de  comercio,  cc-nsigna  oo» 
mo  dendoreí  contra  quienes  se  da  la  vía  de  apremio  los  que  sean  responsa- 
bles de  los  salarios  de  la  tripalacióa,  para  cuya  jostífloaciÓQ  bastarán  las 
copias  de  las  contratas  extendidas  en  el  libro  de  cnenta  y  razón  de  ta 
nave,  conforme  al  art.  699  del  Código  de  Comercio  antiguo,  hoy  el  qae 
oomentamoB,  de  las  oaales  el  capitán  deberá  facilitar  copia  á  cada  intere- 
sado, con  la  nota  de  los  alcances  qae  le  resulten. 

Agrega  el  art.  1513  qae  éso  dispone,  que  en  el  ca6o  de  qae  el  capitin 
rebasare  dar  este  docnmeoto,  se  le  obligará  á  exhibir  el  libro  y  se  extrae- 
rá testimonio  á  sa  pre8aaoi|t  de  lo  que  resalte  de  sas  asientos  con  res- 
pecto al  crédito  reclamado,  equivaliendo  éate  á  la  certificación  qae  el 
capitán  hubiera  debido  dar. 

JuBispBüDBNciA.— Siendo  el  objeto  de  un  pleito  el  cobro  de  salarios 
devengados  por  tripalantes  de  un  barco,  para  cuyo  servicio  medió  con- 
trato con  el  capitán  del  mismo,  es  evidente  que  la  deuda  proviene  de  un 
contrato  mercantü,  por  hallarse  comprendidos  tales  empeños  en  la  sección 
correspondiente  del  Código  de  Comercio  qae  trata  d^  los  oficiales  y 
equipajes  delan  naves  mercantes;  y  por  oonsigaiente,  aanque  el  deman- 
dado y  demandantes  gocen  del  fuero  de  mar! ni,  es  prefarente  la  compe- 
tencia de  la  jurisdicción  de  comercio  [hoy  la  ordinaria]  para  conocer  de 
dicha  demanda.    (Sent.  de  *2S  de  junio  de  1866  ) 

Art.  635. — El  hombre  de  mar  contratado  para  servir  en  nn 
buque,  no  podrá  rescindir  su  empeño  ni  dejar  de  cumplirlo  sino 
pqr  impedimento  legítimo  que  le  hubiere  sobrevenido. 

Tampoco  podrá  pasar  del  servicio  d^  un  buque  al  de  otro  sin 
obtener  permiso  escrito  del  capitán  de  aquel  en  que  estuviere. 

Si,  no  habiendo  obtenido  esta  licencia,  el  hombre  de  mar  con 
tratado  en  un  buque  se  contratare  en  otro,  será  nulo  el  segundo 
contrato,  y  el  capitán  podrá  elegir  entre  obligarle  á  cumplir  el  ser- 
vicio á  que  primeramente  se  hubiera  obligado,  ó  buscar  á  expen- 
sas de  aquel  quien  le  sustituya. 

Además  perderá  los  salarios  que  hubiere  devengado  en  su 
primer  empeño,  á  beneficio  del  buque  en  que  estaba  contratado. 

El  capitán  que,  sabiendo  que  el  hombre  de  mar  está  al  servi- 
cio de  otro  buque,  le  hubiere  nuevamente  contratado  sin  exigirle 
d  permiso  de  que  tratan  los  párrafos  anteriores^  responderá  sub- 
sidiariamente al  del  buque  á  que  primero  pertenecía  el  hombre  de 
mar,  por  la  parte  que  éste  no  pudiere  satisfacer,  delaindetntiiza- 
clon  de  que  trata  el  párrafo  tercero  de  este  articulo.  , 

Concuerda  este  artículo  sustancial  mente  con  tres  del  Código  de  1829, 
que  son  los  comprendidos  en  los  números  700  al  702. 
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El  701  oontignaba  además  ooatra  el  oapiUn  qae  ajosUfe  ai  hombre 
de  maf  en  aegnado  logar,  la  aanoióa  de  nna  malta  de  na  mü  realea,  siem- 
pre qae  hubiera  sido  sabedor  de  qae  se  eaoontr^iba  empefiado  en  otra 
contrata. 

AatorizAdos  anotadores  del  texto  de  esos  artioalos  definían  al  hom- 
bre de  mar,  todo  indÍ7Ídao  empleado  en  el  serrioio  del  baqae,  en  coya 
deflaioión  qoeda  comprendido  el  mismo  oapitán. 

Es  lo  cierto  qae  sapaesta  la  redaooiÓD  de  la  ley,  no  cabe  aplicar  saq 
preceptos  sino  á  los  individaos  de  la  tripolación  qne  contratan  sas  ser- 
vicios con  el  capitán;  resaltaodo  asi  ana  significación  restringida  de  esa 
denominación  qae  en  general  abraza  á  oaantcM  se  dedican  á  la  dora  pro- 
fesión marina. 

El  articolo  es  tan  minocioso  en  la  expresión  de  las  reglas  que  dicta, 
qne  uo  reqaiere  mayor  obserración. 

Art.  636. — No  constando  el  tiempo  determinado  por  el  cual 
se  ajustó  un  hombre  de  mar,  no  podrá  ser  despedido  hasta  la  ter- 
minación del  viaje  de  ida  j  vuelta  al  puerto  dé  su  matrícula. 

Recnérdese  qoe  el  art.  604  establece  qoe  si  el  oapitán  «ó  otro  indivi- 
doo  de  la  tripolación  foeren  despedidos  daraote  el  viaje»  percibirán  so 
salario  hasta  qoe  regresen  al  poerto  donde  se  hiao  el  ajaste,  á  menos 
qoe  habiere  motivo  josto  para  la  despedida.  £1  articolo  agrega:  tolo 
eon  arreglo  á  los  arts.  686  y  sigoientes  de  este  Oódigo. 

Reooérdase  también  qoe  el  art.  605  dispone  qae  si  los  igostes  del  ca- 
pitán é  individoos  de  la  tripolación  con  el  naviero  tovieren  tiempo  ó  via- 
je determinado,  no  podrán  ser  despedidos  hasta  el  complimienti  de  sos 
contratos,  sino  por  las  cansas  qoe  fija  concreta  y  categóricamente. 

Aqoi  se  trata  de  los  ajosterdel  hombre  de  mar  por  tiempo  indeter- 
minado; y  se  dice  y  declara  qoe,  en  tal  caso,  no  podrá  ser  despedido  has- 
ta la  terminación  del  viaje  de  ida  y  voelta  al  poerto  de  so  matricola. 

Tenemos  aqoi  ana  verdadera  antinomia  ó  contradicción  entre  dos 
preceptos  legales,  qoe  es  preciso  resolver. 

Para  librarse  el  naviero  de  la  responsabilidad  de  los  salarios  del 
hombre  de  mar  contratado  por  tiempo  indeterminado  ¿necesita  dejarle 
en  el  poerto  de  so  matricala,  de  la  matricola  del  hombre  de  msr,  ó  basta 
qoe  lo  despida  en  aqoel  donde  se  hiso  el  ajoste? 

Entendemos  qoe  el  art.  604  no  solo  completa  sino  qae  explica  el  tex- 
to de  este  636,  y  en  tal  sentido,  el  viaje  de  ida  y  voelta  al  poerto  de  la 
matricola  del  hombre  de  mar,  deberá  entenderse  el  de  venida  y  regreso 
al  del  logar  en  qoe  el  ajoste  se  celebró. 

Tanto  más  nos  afirmamos  en  esa  interpretación,  cnanto  qne  si  se  to- 
mara al  pié  de  la  letra,  el  art.  636,  podiera  darse  el  caso  de  qoe  ana  con- 
trata por  tiempo  determinado  ligara  al  naviero  por  ono  indefinido,  si  el 
boqae  no  regresara  al  poerto  de  la  matricola  del  marinero,  en  tiempo 
también  indefinido. 
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La  ley  do  paede  bab«r  qaerído  deolr  eso;  no  lo  ha  dieho. 

No  se  omita  eootaltar  el  artíonlo  ■iKOlente  del  Oódigo.  Habla  é«te, 
en  Terdad,  parece  hablar  déla  contrata  del  hombre  de  mar  por  tiempo 
determinado;  mis  es  extensivo  6  todo  a]nste,  según,  al  comentarlo,  he- 
mos de  demostrar. 

Art.  637. — El  capitán  tampoco  podrá  despedir  al  hombre  de 
mar  durante  el  tiempo  de  su  contrata  sino  por  justa  cansa,  repu- 
tándose tal  cualquiera  de  las  siguientes: 

1^    Perpetración  de  delito  que  perturbe  el  orden  en  el  buque. 

2^  Reincidencia  en  faltas  de  subordinación,  disciplina  ó 
cumplimiento  del  servicio. 

3^  Inetíptud  y  negligencia  reiteradas  en  el  cumplimiento 
del  servicio  que  deba  prestar. 

4^    Embriaguez  habitual. 

5*  Cualquier  suceso  que  incapacite  al  hombre  de  mar  pa- 
ra ejecutar  el  trabajo  de  que  estuviere  encargado,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  644. 

6*    La  deserción. 

Podrá  no  obstante,  el  capitán,  antes  de  emprender  el  viaje,  y 
sin  expresar  razón  alguna,  rehusar  que  vaya  á  bordo  el  hombre 
de  mar  que  hubiere  ajustado,  y  dejarlo  en  tierra,  en  cuyo  caso  ha. 
brá  de  pagarle  su  salario  como  si  hiciere  servicio. 

Esta  indemnización  saldrá  de  la  masa  de  los  fondos  del  bu- 
que, si  el  capitán  hubiera  obrado  por  motivos  de  prudencia  y  en 
interés  de  la  seguridad  y  buen  servicio  de  aquél.  No  siendo  así, 
será  de  cargo  particular  del  capitán. 

Comenzada  la  navegación,  durante  ésta  y  hasta  concluido  el 
viaje,  no  podrá  el  capitán  abandonar  á  hombre  alguno  de  su  tri- 
pulación en  tierra  ni  en  mar,  á  menos  de  que,  como  reo  de  algiin 
delito,  proceda  su  prisión  y  entrega  á  la  autoridad  competente  en 
el  primer  puerto  de  arribada,  caso  para  el  capitán  obligatorio. 

El  art.  636  se  ha  ocupado  de  determinar  el  tiempo  dentro  del  cual  no 
puede  ser  despedido  el  hombre  de  mar,  i^  astado  por  ano  fijo. 

El  presente  637  habla  en  general  de  las  ratones  ó  omusas  justas  por 
las  cuales  paede  el  capitán  despedir  al  hombre  de  mar  durante  el  tiempo 
de  su  contrata. 

¿Qué  habrá  de  entenderse  por  tiempo  de  la  contrata? 

Dos  significaciones  pueden  tener  esas  palabras:  tiempo  de  la  contra- 
ta puede  ser  el  ñjo,  concreto,  determinado,  por  el  cual  se  hiciera  el  igus- 
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te:  pnede  sereM  tiempo  arbitrariamenU  oalottlado  del  ari  036,  es  á  sa- 
ber, la  duradÓQ  del  viaje  da  ida  y  raelta  al  paerto  de  la  matrienla  del 
hombre  de  mar. 

Nosotros  entendemos  qne  el  precepto  del  articulo  637  abraza  ambas 
acepciones:  qniere  decir,  que  el  capitán  podrft  despedir  al  hombre  de 
mar,  por  las  cansas  taxativas  que  se  señalao,  durante  el  tiempo  determi- 
nado en  su  contrata:  que  podrá  despedirlo,  si  concurrieren  esas  causas, 
aun  no  teniendo  tiempo  determinado  de  ajuste,  antes  de  la  terminación 
dtfl  viaje  de  ida  y  vuelta  al  puerto  de  sn  matricula. 

Y  en  efecto:  si  el  respeto  á  lo  pactado  no  puede  con ralecer,  ante  la 
concurrencia  de  semejantes  causales  ¿habrá  de  respetarse  más  una  dispo- 
sioión  legal,  supletoria  del  acuerdo  ó  convenio  de  las  partea? 

Las  causales  de  referencia  son  bien  claras:  no  ofrecen  lugar  á  duda 
en  su  inteligencia,  por  más  que  puedan  ofrecerla  y  gravísima  en  su  apli- 
cación que  estará  casi  siempre  subordinada  á  la  apreciación  ó  estimación 
pericial. 

Concluyamos  diciendo  que  el  articulo  toma  su  doctrina  de  la  con- 
tenida en  los  marcados  con  los  números  704,  705  y  706  del  Oódigo  ante- 
rior. 

Abt.  638. — Si  contratada  la  tripulación,  se  revocare  el  viaje 
por  voluntad  del  naviero  ó  de  los  fletadores  antes  ó  después  de  ha- 
berse hecho  el  buque  á  la  mar,  ó  se  diere  al  buque  por  igual  cau- 
sa distinto  destino  de  aquel  que  estaba  determinado  en  el  ajuste 
de  la  tripulación,  será  ésta  indemnizada  por  la  rescisión  del  con 
trato,  según  los  casos,  á  saber: 

P  Si  la  revocación  del  viaje  se  acordare  antes  de  salir  el 
buque  del  puerto,  se  dará  á  cada  uno  de  los  hombres  de  mar  ajus- 
tados una  mesada  de  sus  respectivos  salarios,  además  del  que  les 
corresponda  recibir,  con  arreglo  á  sus  contratos,  por  el  servicio 
prestado  en  el  buque  hasta  la  fecha  de  la  revocación. 

2P  Si  el  ajuste  hubiere  sido  por  una  cantidad  absada  por  el 
viaje,  se  graduará  lo  que  corresponda  á  dicha  mesada  y  dietas, 
prorrateándolas  en  los  dias  que  por  aproximación  debie  ra  aquel 
durar,  á  juicio  de  peritos  en  la  forma  establecida  por  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil;  y  si  el  viaje  proyectado  fuere  de  tan  corta  du- 
ración que  se  calculare  aproximadamente  de  un  mes,  la  indemni- 
zación se  fijará  en  quince  días,  descontando  en  todos  los  casos  las 
sumas  anticipadas. 

3^  Si  la  revocación  ocurriere  habiendo  salido  el  buque  á  la 
mar,  los  hombres  ajustados  en  una  cantidad  alzada  por  el  viaje, 
devengarán  integro  el  salario  que  se  les  hubiere  ofrecido,  como  si 
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el  vittje  hubiese  terminado;  y  los  ajustados  por  me^s  percibirán  el 
haber  correspondiente  al  tiempo  que  estuvieren  ombarcadoa  y  al 
que  necesiten  para  llegar  al  puerto,  término  del  viaje,  debiendo 
además  el  capitán  proporcionar  á  unos  y  á  otros  pasaje  para  el 
mismo  puerto,  ó  bien  para  el  de  la  expedición  del  buque,  según 
les  conviniere. 

4"  Si  el  naviero  ó  los  fletantes  del  buque  dieren  á  éste  des- 
tino diferente  del  que  esta  ba  determinado  en  el  ajuste,  y  los 
individuos  de  la  tripulación  no  prestaren  su  conformidad,  se  les 
abonará  por  indemnización  la  mitad  de  lo  establecido  en  el  caso 
P,  además  de  lo  que  se  les  adeudare  por  la  parte  del  haber  men- 
sual correspondiente  á  los  dias  trascurridos  desde  sus  ajustes. 

Si  aceptaren  la  alteración,  y  el  viaje,  por  la  mayor  distancia, 
ó  por  otra  circunstancia,  diere  lugar  á  un  aumento  de  retribución, 
se  regulará  privadamente  ó  por  amigables  componedores  en  caso 
de  discordia.  Aunque  el  viaje  se  limite  á  punto  más  cercano,  no 
podrá  por  ello  hacerse  baja  alguna  al  salario  convenido. 

Si  la  revocación  ó  alteración  del  viaje  procediere  de  los  car- 
gadores ó  fletadores,  el  naviero  tendrá  derecho  á  reclamarles  la 
indemnización  que  corresponda  en  justicia. 

Laminaclosidad  délas  expUoaoioaea  del  artloolo  hace  inútil  to  Jo 
comeotario,  por  resultar  clara  la  letra  y  bi^o  oompreosible  el  espirito  de 
Rns  preceptos. 

8oa  sostanoialmente  los  mismos  qne  oonteniao  los  artículos  707  á 
710  del  Código  de  1829. 

La  referencia  á  la  Ley  de  Eojuiciamiaoto  Givil  de|>e  «ut^^ne  de 
lo  qae  ésta  dispone  acerca  del  dictamen  de  peritos  en  el  parágrafo  5?, 
secoióo  5",  capStalo  2?,  titalo  2^  Libro  2^  de  la  misma. 

Una  observación  consideramos  conveniente  h%cer.  Lus  caestiones 
á  qae  paede  dar  Ingar  el  cumplimiento  de  los  incisos  1?,  2^  y  3^  del  art. 
638  del  Código  de  Comercio,  del  qae  nos  estamos  ooupando,  son,  por  su 
Índole  quizás  más  sencillas  y  fáciles  de  resolver  qae  aquella  qae  puede 
suscitarse,  con  arreglo  á  lo  previsto  en  el  inciso  4.^  cuando  la  revocación, 
del  viaje,  ya  por  la  mayor  distancia  ya  por  otra  cirounstanoia,  motivare 
un  aumento  de  retribución  de  los  salarios  de  los  hombres  de  mar.  Sí, 
pues,  ésta,  á  pesar  de  lo  complejo  del  caso,  y  de  la  dificultad  de  la  solu- 
ción, se  encomienda  á  ona  decisión  particular,  ó  debida  á  amigables 
componedores  ¿porqué  no  determinar  lo  propio,  cuando  de  las  demás 
cuestiones  se  trat»? 

Los  autores  del  nuevo  Código  han  retrocedido  en  el  camino  que  al 
parecer  se  propusieron  tomar,  de  saludables  reformas  en  la  simplifioa- 
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ción  de  trámiteii  en  ciertos  astintos  meroAotileA  qae  Ureolamaa  imperio- 
Bamente,  limitAndota  á  unos  partioalnres,  y  drjáadola  sin  efecto  práotico 
para  otros. 

NíDgann,  á  na^atro  entender,  se  prestaba  más  á  radicales  alteracio- 
nes en  el  procedimiento  largo  y  complicado  de  nuestros  Tribunales  do 
justicia  qne  ésto»  qne  se  refieren  á  las  cuestiones  que  pueden  surgir  en- 
tré los  obligados  al  pago  de  los  salarios  de  la  gente  de  mar,  y  esta  última. 
Cuantas  ezoepciones  de  las  reglas  generales  del  derecho  común  se  intro- 
dujeran en  esta  materia,  merecerían  el  unánime  aplauso  de  la  pública 
opinión  que  se  inclina,  con  inclinación  decidida,  á  arrancar  cierti«8 
contiendas  jofidioas  de  pequeña  entidad  de  las  dilatorias  y  lentas  ftirinai 
del  enjuiciamiento  ordinario. 

Claro  es,  por  lo  demás,  que  el  nombramiento  de  amigabit  s  com- 
ponedores, eü  el  caso  concreto  á  que  el  artículo  que  comentamos,  se 
refiere,  habrá  de  ajustarse  á  los  preceptos  de  la  Ley  adjetiva,  ya  qun 
otros  más  sencillos  no  se  ha  querido  estableo  er  en  el  Código,  como  tal 
Tez  hubiera  sido  conveniente  hacerlo. 

Si  (an  cuidadosamente  se  eludió,  en  articu  lo  anterior,  y  nada  menos 
que  para  el  otorgamiento  del  contrato  qne  ha  de  ser  la  ley  á  que  seajus- 
t3  y  sujete  el  arrendamiento  de  industria  ó  servicios  que  representa  el 
empeño  de  los  hombres  de  mar,  la  intervención  de  Notario  ¿cómo  no  se 
ha  comprendido  que  para  la  solución  de  cuestiones  cuales  aquellas  de 
que  el  art.  638  hab^a  en  sn  número  4.^,  parecerá  casi  siempre,  solemni- 
dad excesiva  el  iuRtrumento  público  en  que  el  compromiso  en  amigables 
componedores  ha  de  formalizarse,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de 
los  artícnlos  781  y  829  de  la  Lf*y  de  Enjuiciamiento  Civil,  instrumento 
revestido  de  todos  los  requisitos  y  condiciones,  no  cortos  en  número,  del 
art.  702  de  la  misma  ? 

Trátase,  sin  embargo,  de  elección  ó  nombramiento  de  amigables 
componedores,  de  sometimiento  á  sn  decisión  de  un  caso  dudoso,  y  no 
existe  en  nuestro  derecho  procesal,  otro  medio  de  solemnizarlo,  qne  no 
acariée  un  vicio  insubsanable  de  nulidad. 

Deberá,  por  consigniente  otorgarse  el  compromiso  en  la  forma  indi- 
cada y  DO  en  otra  alguna. 

Art.  639. — Si  la  revocación  del  viaje  procediere  de  justa 
causa  independiente  de  la  voluntad  del  naviero  y  cargadores,  y 
el  buque  no  hubiere  salido  del  puerto,  los  individuos  do  la  tripu- 
lación no  tendrán  otro  derecho  que  el  de  cobrar  los  salarios  deven- 
gados hasta  el  dia  en  hizo  la  revocación. 

£1  Código  novísimo  ha  suprimido,  con  boen  eriterio,  en  la  contrapo- 
sición de  casos  ó  hipótesis  que  se  van  estableciendo  en  estos  artículos, 
consagrados  todos  ellos  á  la  determinación  de  reglas  fijas  para  la  cobran- 
za de  lof  salirios  4e  los  honib^es  de  mar^  en  lag  revooaoiooeB  49  Iqs 
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▼iajef  por  los  qne  se  hubiera  hecho  el  ajuste,  una  expreaión  que  emplea- 
ba el  antiguo  para  disüiiguir  aquellos  de  que  el  presente  articulo  ae 
ocupa  de  loa  que  comprende  el  anterior:  por  arbitrariedad  del  nariero, 
decia  aquél;  por  voluntad  del  nariero,  dice  éste.  La  arbitrariedad,  el 
capricho,  la  voluntad  no  dirigida  por  móviles  racionales»  no  puede  se ^ 
nunca  fuente  de  derechos  ni  causa  de  obligaciones. 

De  todas  suertes  compréndese  bien  la  diferencia  de  casos  entre  am- 
bos artículos  del  Código. 

El  638  supone  que  la  revocación  del  viaje  ha  aido  hija  de  la  voluntad 
del  naviero  ó  de  los  fletadores,  producida  por  una  conveniencia,  por  un 
interés  particular  de  los  mismos,  de  una  cansa,  en  resumen,  que  han  po- 
dido remover,  si  lo  hubieran  querido. 

Mas  pueden  presentarse  otros  motivos,  otraa  causas,  independien- 
tes de  su  voluntad,  que  son  las  que,  con  cierta  impropiedad,  denominan - 
se  en  este  y  en  el  siguiente  articulo,  justas  causas  para  la  revocación  del 
viaje. 

Obsérvese  que  juntas,  es  decir,  conformes  al  derecho  del  naviero, 
pueden  serlo  otras  muchas,  lo  serán  casi  siempre. 

Aqui  ese  vocablo  se  toma  en  otro  sentido.  Dicese  de  aquellas  causas 
que  no  dependen  de  la  voluntad  del  naviero  ó  fletadores,  causas  que  en 
rigor  debiéranse  apellidar  fortuitas  ó  de  faersa  mayor. 

Produce  la  concurrencia  de  aquellas,  de  cualquiera  de  ellas,  los  efec- 
tos del  caso  fortuito:  de  él  no  responde  el  obligado  que  no  lo  pactara  de 
un  modo  expreso,  cuando  su  obligación  se  hace  de  imposible  cum- 
plimiento. 

No  se  olvide,  sin  embargo;  1.  ^  que  en  la  contingencia  de  lo  casual 
y  fortuito,  tiene  á  veces,  siquiera  como  primera  causa  impulsiva  y  pro- 
ductora del  hecho,  cierta  parte  la  humana  voluntad,  y  no  seria  justo 
librarla  de  las  naturales  consecuencias  do  su  acto;  2.  ^  que  esas  mismas 
causas  fortuitas  pueden  ser  permanentes  en  sus  efectos  ó  de  limitada  du, 
ración,  y  transitorias. 

A  estas  consideraciones  responde  un  articulo  subsecuente,  el  Bu- 
que complementa  el  actual. 

Y  no  sólo  lo  complementa,  sí  que  también  lo  rectifloa  en  algunos  ex- 
tremos, acerca  de  los  cuajes  nos  limitaremos  ahora  á  llamar  la  atención 
del  ilustrado  lector. 

GoncIuyamoB  de  esta  referencia  que  habria  sido  más  exacto  que  esta- 
blecer una  regla  absoluta  como  lo  es  la  del  art.  639,  distinguir  de  casos, 
desde  él,  como  veremos  qne  lo  practica  el  641. 

Art  640. — Seráu  causas  justas  para  la  revocación  del  viaje: 
1*    La  declaración  de  guerra  ó  interdicción  del  comercio  con 

la  potencia  á  cuyo  territorio  hubiera  de  dirigirse  el  buque. 

2*    El  estado  de  bloqueo  del  puerto  de  sn  destino,  ó  peste 

que  ^obfeyifiiere  después  del  ajuste. 
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3^  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo  puerto  los  géneros 
que  compongan  el  cargamento  del  buque. 

4*  La  detención  ó  embargo  del  mismo  por  orden  del  Go- 
bierno, ó  por  otra  causa  independiente  de  la  voluntad  del  naviero. 

b*    La  inhabilitación  del  buque  para  navegar. 

Eiplioado  ya  lo  qae  se  entiende  en  el  lengnuib  de  eutos  artículos  por 
oaaiaa  Jastas  de  reTOoaoión  ó  para  la  revocación  del  riaje,  reata  aólo,  no. 
bre  el  presente,  indicar  que  son  copia  de  las  señaladas  en  el  712  del  Có- 
digo  ds  1829. 

Inneoesarío  se  hace  detenerse  á  explicar  que  todas  las  qne  se  enume- 
ran son  realmente  casos  fortnitos,  casos  de  faerza  mayor  que,  como  ob- 
serva con  razón  algún  comentador ,  habrían  de  declararse  tales ,  aunque 
la  ley  de  un  modo  expreso  y  categórico  no  lo  hubiera  declarado,  como  lo 
declara,  para  evitar  toda  ocasión  de  controrersia. 

Abt.  64  L — Si  después  de  emprendido  el  viaje,  ocurriere  algu. 
na  do  las  tres  primeras  causas  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
serán  pagados  los  hombres  de  mar  en  el  puerto  á  donde  el  capitán 
creyere  conveniente  arribar  en  l)eneficio  del  buque  y  cargamento, 
según  el  tiempo  que  hayan  servido  en  él;  pero  si  el  buque  hubie- 
re de  continuar  su  viaje,  podrán  el  capitán  y  la  tripulación  exigir- 
se mutuamente  el  cumplimiento  del  contrato. 

En  el  caso  de  ocurrir  la  causa  cuarta,  se  continuará  pagando 
á  la  tripulación  la  mitad  de  su  haber,  si  el  ajuste  hubiera  sido  por 
meses;  pero  si  la  determinación  excediere  de  tres,  quedará  rescin- 
dido el  empeño,  abonando  á  los  tripulantes  la  cantidad  que  les  ha 
bria  correspondido  percibir,  según  su  contrato,  concluido  el  viaje. 
Y  si  el  ajuste  hubiere  sido  por  un  tanto  el  viaje,  deberá  cumplir- 
se el  contrato  en  los  términos  convenidos. 

En  el  caso  quinto,  la  tripulación  no  tendrá  más  derecho  que 
el  de  cobrar  los  salarios  devengados;  mas  si  la  inhabilitación  del 
buque  procediese  de  descuido  ó  impericia  del  capitán,  del  maqui- 
nista ó  del  piloto,  indemnizarán  á  la  tripulación  de  los  perjuicios 
sufridos,  salva  siempre  la  responsabilidad  criminal  á  que  hubiere 
lugar. 

Beonérdese  nuestro  oomentjurio  al  art.  639. 

El  presente  611  es  como  un  complemento  de  los  dos  qne  le  preceden 
f n  orden  en  la  redaodón  del  Oódigo  de  Oomeroio. 

p  prin^ero  flÍQi|t#  ^n^  rs^la  ffsiieral  oiiyo§  términos  ahaolntoi  debe^ 
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tlaü  Mr  reoiifloftdos,  en  atonoióa  á  lo  di^ipuesto  en  el  tercero,  qae  es  el 
qae  ahora  oomen tamos. 

Para  probarlo  nos  bastará  observar  que,  según  el  639,  si  la  revoca- 
ción del  viaje  procediere  de  una  de  las  causas  llamadas  justas  y  especifica- 
das en  el  640,  sin  salir  el  bnqne  del  paerto,  los  individuos  de  la  tripula- 
ción no  tendrán  otro  derecho  que  el  de  cobrar  los  salarios  devengadoa 
hasta  el  dia  en  que  se  hiciera  la  revocación;  y  que,  con  arreglo  al  641,  en 
BU  segundo  párrafo,  en  el  caso  de  ocurrir  la  detención  ó  embargo  del  bu- 
que por  orden  del  Gobierno  ó  por  otra  causa  independiente  de  la  voIud. 
tad  del  naviero,  que  es  la  causa  justa  marcada  en  el  art  640  con  el  núm. 
4?,  deberá  neguirse  pagando  á  la  tripulación  la  mitad  de  su  haber,  si  el 
ajuste  se  hubiera  hecho  por  meses,  quedando  rescindido  el  contrato  cuan- 
do ocurriera  después  de  emprendido  el  vinje,  la  referida  situación  de 
detención  ó  embargo. 

Indicábamos  en  el  lugar  de  referencia,  que  otras  de  las  consideracio- 
nes á  que  obedecen  ratos  preceptos  son  las  de  que  en  los  miamos  casos 
fortuitos,  alguna  parte  puede  tener  y  tiene  la  humana  voluntad,  como 
causa  impulsiva  y  productora;  y  que  esoa  casos  pueden  ser  de  duración 
tranaitoria  ó  permanentes. 

Ck>mprobación  del  primer  origen  del  man  lato  leg«l  ei  lo  orden4do 
en  el  ultimo  párrafo  del  articulo,  acerca  de  la  responsabüdad  respectiva 
del  capitán,  maquinista  ó  piloto,  cnaudo  la  iah.ibiiitioión  del  buque  (el 
descalabro,  que  docia  el  Código  de  1829)  precedan  de  su  desouido  ó  im- 
pericia. 

Demostración  del  segundo  es  lo  dispuesto  en  el  primer  párrafo,  pa- 
ra el  caso  en  que  el  buque  hubiere  de  continuar  su  viaje,  hipótesis  que 
no  puede  entenderse  sino  cuando  haya  cesado  la  declaración  de  guerra, 
el  estado  de  bloqueo,  ó  la  prohibición  á  que  se  refieren  los  tres  primeros 
números  del  art.  640. 

¿k  qué  obedecen  estas  diferencias  tan  graves  é  importantes,  compa- 
rando este  caso  con  el  del  art  639? 

Art.  642. — Navegando  la  tripulación  á  la  paite,  no  tendrá 
derecho,  por  causa  de  revocación,  demora  ó  mayor  extensión  de 
viaje,  más  que  á  la  parte  proporcional  que  le  corresponda  en 
la  indemnización  que  hagan  al  fondo  común  del  buque  las  perso- 
nas responsables  de  aq!iellas  ocurrencias. 

De  varias  clases  son,  pueden  ser  los  ajustes  ó  empeños  de  la  gente  de 
mar. 

.Ajuste  por  viaje:  el  que  contrata  por  una  cantidad  fija  por  todo  un 
determinado  viaje. 

Ajuste  por  IB9s^8:  el  ^ue  otorga^  comprQz^etiéndose  á  prestar  q\is  ser* 
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vicios  por  ana  suma  fija  abonable  al  yenoimiento  de  cada  mes  ;  conven- 
ción que  puede  combinarse  con  la  anterior,  si  los  meses  de  sueldo  6jo 
se  estípula  que  sean  aquellos  que  el  viaje  pueda  durar. 

Ajuste  al  flete:  el  que  el  hombre  de  mar  acepta,  oon  la  condición  de 
que  se  le  dé  una  parte  de  las  ganancias  hechas  por  razón  de  ñetamento,  es 
á  saber,  por  el  trasporte  de  pasajeros  ó  de  mercancías. 

Ajuste  á  la  parte:  e!  que  la  gente  de  mar  celebra,  conformándose  con 
una  participación  en  las  ventajas  ó  ganancias  de  la  expedición  de  la 
nave. 

De  este  último  se  ocupa  el  presente  articulo.  Kl  hombre  de  mar  es 
un  verdadero  socio,  cuando  ese  contrato  otorga;  los  asociados  en  los  in- 
tereses deben  correr  iguales  peligros,  idénticos  riesgos. 

Art.  643.— Si  el  buque  y  su  carga  se  perdieren  totaUnente 
por  apresamiento  ó  naufragio,  quedará  extinguido  todo  derecho, 
asi  por  parte  de  la  tripulación  para  reclamar  salario  alguno,  como 
por  la  del  naviero  para  el  reembolso  de  las  anticipaciones  hechas. 

Si  se  salvare  alguna  paile  del  buque  ó  del  cargamento,  ó  de 
uno  y  otro,  la  tripulación  ajustada  á  sueldo,  incluso  el  capitán, 
conservará  su  derecho  sobre  el  salvameutx)  hasta  donde  alcancen, 
asi  los  restos  del  buque  como  el  importe  de  los  fletes  de  la  carga 
salvada;  mas  los  marineros  que  naveguen  á  la  parte  del  flete,  no 
tendrán  derecho  alguno  sobre  el  salvamento  del  casco,  sino  sobre 
la  parte  del  flete  salvado.  Si  hubieran  trabajado  para  recoger  los 
restos  del  buque  náuftago,  se  les  abonará  sobre  el  valor  de  lo  sal- 
vado una  gratificación  proporcionada  á  los  esfuerzos  hechos  y  á 
los  riesgos  arrostrados,  para  conseguir  el  salvamento. 

Hé  aquí  cómo  se  expresaba  el  Código  do  1829  en  sus  artículos  716  y 
717  que  corresponden  al  presente. 

Perdida  enteramente  la  nave  por  causa  de  apresamiento  ó  naufragio, 
no  tiene  derecho  el  equipaje  á  redamar  salario  alguno,  ni  tampoco  el  na- 
viero á  exigir  el  reembolso  de  las  anticipaciones  que  le  hubiere  hecho. 

8i  se  salvare  alguna  parte  de  la  nave,  se  harán  efectivos  sobre  ella 
los  salarios  debidos  al  equipaje  hasta  la  cantidad  que  alcance  su  produc- 
to, y  si  sólo  se  hubiere  salvado  alguna  parte  del  cargamento,  tendrá  el 
equipaje  el  mismo  derecho  sobre  los  fletes  que  deban  percibirse  por  su 
transporte. 

En  ambos  casos  será  comprendido  el  capitán  en  la  distribución  por 
|a  parte  proporcional  que  corresponda  á  su  salario. 

Los  marineros  que  naveguen  á  la  parte  no  tendrán  derecho  alguno 
"obre  los  restos  de  la  nave  que  se  salvaren,  sino  9ob|^e  «1  flete  de  la  par- 
te 4^1  car^^ento  ^ne  haya  |)odido  Balvi^r§e. 
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En  oaso  de  haber  trabajado  para  recojer  las  reliqaias  de  la  nave 
Daufragada,  se  les  abonará  sQbre  el  valor  de  lo  que  hayan  salvado  ana 
gratificación  proporcionada  á  sns  esfuerzos  y  al  riesgo  á  que  se  expusieron 
para  salvarlas. 

Lo  que  se  expresa  de  los  casos  de  apresamiento  y  naufragio  ¿deberá 
entenderse  también  del  de  incendio  y  otro  cualquiera  accidente?  Asi  lo 
creemos.  Hecha  ya  la  observación  al  texto  del  antiguo  art.  716,  bien  se 
puede  aclarar  el  concepto  en  la  nueva  redacción.  Sírvenos,  sin  embar- 
go, de  gala  esta  regla  interpretativa:  á  igualdad  de  caso,  igual  disposición 
legal. 

¿Puede  decirse  justa,  en  términos  absolutos,  la  disposición  del  ar- 
ticulo que  declara  extingaido  el  derecho  del  hombre  de  mar  por  la  ex- 
tinción de  su  primera  y  principal  garantía,  el  buque? 

Autorizados  comentadores  acuden  para  explicarla,  al  orden  senti- 
mental, impropio  de  las  determinaciones  jurídicas  que  tienen  por  objeto 
atribuir  á  cada  uno  lo  suyo;  ó  á  la  consideración  del  estimulo  ezf  la  de- 
fensa del  buque  para  la  tripulación  que  ve  en  la  pérdida  de  éste»  la  per-  > 
di  da  de  sus  sudores  y  fatigas. 

Ni  una  ni  otra  explicación  satisfacen.  La  derogación  de  las  reglas 
generales  del  derecho  común  no  aparece  suficientemente  justificada  en  el 
mercantil. 

La  destrucción  ó  pérdida  de  la  cosa  pignorada  ó  hipotecada  no  debe 
ser  cansa  de  extinción  de  las  obligaciones  generales  del  deudor,  exigibles 
sobre  el  resto  de  sus  bienes. 

Art.  644. — El  hombre  de  mar  que  enfermare  no  perderá  su 
dcreóho  al  salario  durante  la  navegación,  á  no  proceder  la  enfer- 
medad de  un  acto  suyo  culpable.  De  todos  modos,  se  suplirá  del 
fondo  común  el  gasto  de  la  asistencia  y  curación,  á  calidad  de 
reintegro. 

Si  la  dolencia  procediere  de  herida  recibida  en  servicio  ó 
defensa  del  buque,  el  hombre  de  mar  será  asistido  y  curado  por 
cuenta  del  fondo  comím,  deduciéndose  ante  todo  de  los  productos 
del  flete  los  gastos  de  asistencia  y  curación. 

Inspirase  en  consideraciones  de  equidad  ó  de  rigurosa  justicia  lo 
dispuesto  en  los  dos  párrafos  de  este  articulo. 

La  enfermedad,  la  dolencia  física,  es,  por  regla  general,  indepen- 
diente de  la  humana  volnntad.  En  ese  sentido,  no  puede  ser  imputable 
al  hombre  de  mar.  Pero  como  tampoco  puede  serlo  al  naviero,  igual  - 
mente  por  regla  general,  dedúcese  que  aquel  no  perderá  su  derecho  al 
salario  durante  la  navegación:  que  el  naviero  deberá  anticiparle,  á calidad 
de  reintegro,  los  gastos  de  asistencia  y  curación. 

Pps  Boo  1  ffi  excepciones  naturales  ^p  esfi  re^la  general;  1*  ^ué  la  e^* 
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fermedad  prooeda  de  acto  oalpable  del  hombre  de  mar;  en  oajo  oaso  és- 
te perderá  sn  derecho  al  salario;  2^  qae  proceda,  por  el  ooDtrario,  del 
seryicio  ó  defensa  de  la  nave;  en  cuya  hipótesis,  habrá  de  ser  asistido  y 
carado  por  el  naviero,  ó  propietario  del  buqne. 

Solamente  una  duda  ocnrrirá  acerca  de  este  artionlo,  cayos  correspon- 
dientes en  el  Código  derogado  oran  los  seBalados  con  los  números  718  y 
719:  ¿qaé  se  entenderá,  qaó  deberá  entenderse  por  acto  oalpable  del  hom- 
bre de  mar  del  qae  proceda  la  enfermedad? 

Casi  la  determinación  de  esos  actos  da  idea  menos  completa  del  sen- 
tido del  artioalo  qae  los  términos  vagos  en  qae  el  mismo  se  expresa. 

Citanse,  por  lo  común,  la  embriagaez  habitual,  la  riña,  el  mal  ve- 
néreo, la  impradencia  temeraria.  « 

Mas  ¿podrá  decirse  qae  en  ese  caadro  estén  comprendidos  todos 
aqnellos  actos,  hechos  ó  males  físicos  qae  sean  imputables  al  hombre  de 
mar,  haciéndole  perder  sa  opción  al  salario  ?  Indadablemente  que  no : 
en  este  ponto,  la  apreciación  faoaltativa  será  de  tenerse  en  cuenta  siem- 
pre. La  ley  escrita  no  puede  adelantarse  á  prever  todas  las  contingen- 
cias, sin  exponerse  á  olvidar  algunas  que  sean  tan  eficaces  como  las  que 
se  haya  podido  prever  y  consignar  en  su  texto. 

Art.  645. — Si  el  hombre  de  mar  muriese  durante  la  navega- 
ción, Be  abonará  á  sus  herederos  lo  ganado  y  no  percibido  de  su 
haber,  según  su  ajuste  y  la  ocasión  de  su  muerte,  á  saber: 

Si  hubiere  fallecido  de  muerte  natural  y  estuviere  ajustado 
á  sueldo,  se  le  abonará  lo  devengado  hasta  el  dfa  de  su  falleci- 
miento. 

Si  el  ajuste  hubiere  sido  á  un  tanto  por  viaje,  le  corresponde' 
rá  la  mitad  de  lo  devengado,  si  el  hombre  de  mar  falleció  en  la 
travesía  á  la  ida,  y  el  todo  si  navegando  á  la  vuelta. 

Y  si  el  ajuste  hubiere  sido  á  la  parte,  y  la  muerte  hubiere 
ocurrido  después  de  emprendido  el  viaje,  se  abonará  á  los  herede- 
ros toda  la  parte  correspondiente  al  hombre  de  mar;  pero  habien- 
do éste  fallecido  antes  de  salir  el  buque  del  puerto,  no  tendrán 
los  herederos  derecho  á  proclamación  alguna. 

Sí  la  muerte  hubiere  ocurrido  en  defensa  del  buque,  el  hom- 
bre de  mar  será  considerado  vivo,  y  se  abonará  á  sus  herederos, 
concluido  el  viaje,  la  totalidad  de  los  salarios  ó  la  parte  integra 
de  utilidades  que  le  correspondieren,  como  á  los  demás  de  su 
clase. 

En  igual  forma  se  considerará  presente  al  hombre  de  mar 
apresado  defendiendo  el  baque,  para  gozar  de  los  mismos  benefi- 
cios que  Io3  4em^;  pero  habiéndolo  sido  po^  decaído  i^  otro  ao. 
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cidente  sin  relacióu  con  el  servicio,  sólo  percibirán  los  salarios 
devengados  hasta  el  dia  de  sa  apresamiento. 

No  necesita  especiales  observación  es  este  artioalo,  despnés  de  aque- 
llas que  hemos  consagrado  al  anterior  en  cayo  mismo  espíritu  se  inspira. 

Por  ello,  encontramos  en  su  letra  una  deficiencia.  Lo  dispnesto  pa- 
ra el  caso  de  haber  ocarrido  la  muerte  del  hombre  de  mar,  en  defensa 
del  baque,  creemos  qne  ha  debido  hacerse  eztensiyo  al  fallecimiento  en 
servicio  del  mismo. 

Tal  vez  el  oscuro  sacrificio  que  representa  el  cumplimiento  extricto 
del  deber,  sin  gloria  ni  resonancia,  es  más  heroico  qne  el  valor  demos- 
trado en  la  lucha  qne  exija  la  defensa  de  la  nave. 

Pensamos  qne  ningún  tribunal  de  justicia  dejaría  de  equiparar  am- 
bos casos  para  una  resolución  en  que  se  trate  de  aplicar  el  precepto  legal 
que  venimos  examinando. 

El  cual  guarda  consonancia  con  los  arta.  720  y  721  del  Oódigb  de  1829. 

Akt.  646. — El  buque  con  sus  máquinas,  aparejo,  pertrechos 
y  fletes  estarán  afectos  á  la  responsabilidad  de  los  salarios  deven 
gados  por  la  tripulación  ajustada  á  sueldo,  ó  por  viaje,  debiéndo- 
se hacer  la  liquidación  y  pago  en  el  intermedio  de  una  expedición 
áotra. 

*    Emprendida  uua  nueva  expedición,  perderán  la  preferencia 
los  créditos  de  aquella  clase  procedentes  do  la  anterior. 

Aun  cuando  este  articulo  no  hace  más  que  reproducir  el  precepto  del 
680  donde  figuran  en  el  orden  de  prelación  de  créditos  en  toda  venta  ju- 
dicial de  un  buque  para  su  pago,  y  con  el  número  6?  de  ese  orden,  ios 
sueldos  debidos  al  capitán  y  tripulación  en  el  último  viaje  de  la  nave, 
aclara  y  completa  su  concepto:  primero»  explicando  hasta  dónde  alcanza 
la  garantía  á  dicho  crédito  concedida;  segundo,  ampliándola en  términos 
generales  y  aun  cuando  no  se  trate  de  venta  judicial  del  buque. 

Es  casi  un  precepto  relativo  á  la  prescripción  de  la  gatantfa  otorga- 
da á  los  salarios  devengados  por  la  gente  de  mar. 

Art.  647. — Los  oficiales  y  la  tripulación  del  buque  quedarán 
libres  de  todo  compromiso,  si  lo  estiman  oportuno,  en  los  casos  si- 
guientes: 

1^  Si  antes  de  comenzar  el  viaje  intentare  el  capitán  va- 
riarlo, ó  si  sobreviniere  una  guerra  marítima  con  la  Nación  á  don- 
de el  buque  estaba  destinado. 

2^  Si  sobreviniere  y  se  declarare  oficialmente  i;na  enferme^ 
(Jad  epi4^aiica  en  el  puerto  de  4^tipo, 
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3^    Si  el  buque  cambiare  de  propietario  6  de  capitán. 

Véase  oomprobado  en  la  redaooióa  del  presente  artlonlo  lo  qae  hemos 
ya  manifestado  acerca  de  las  diversas  acepciones  que  recibe  la  denomina- 
ción de  oficiales  de  la  naTC.  Aqnl  se  contraponen  al  capitán;  y  por  lo 
mismo  no  le  comprenden. 

Las  causas  que  enumera  lo  son  de  voluntaria  rescisión  para  los  ofi- 
ciales 7  la  tripulación  del  buque. 

La  calificación  de  marítima  aplicada  á  la  guerra  debe  entenderse  del 
caso  de  posibilidad  de  un  conflito  naval  con  los  buques  de  la  Nación  con 
la  cual  esté  la  nuestra  en  estado  de  guerra. 

Art.  648. — So  entenderá  por  dotación  de  un  buque  el  con- 
junto de  todos  los  individuos  embarcados  de  capitán  á  paje,  nece- 
sarios para  su  dirección,  maniobras  y  servicio,  y  por  lo  tanto  es- 
tarán comprendidos  en  la  dotación  la  tripulación,  los  pilotos,  ma- 
quinistas, fogoneros  y  demás  cargos  de  á  bordo  no  especificados; 
pero  no  lo  estarán  los  pasajeros  ni  los  individuos  que  el  buque 
llevare  de  transporte. 

En  algún  articulo  anterior  encontramos  usada  la  palabra  que  con 
tanta  minuciosidad  se  define,  definición  que  es  conveniente  conocer  para 
aplicar  rectamente  no  sólo  las  disposiciones  del  Oódigo  de  Comercio  en 
las  que  se  usa,  sino  además  las  leyes  especiales,  mercantiles  ó  no,  que  de 
ella  hagan  uso. 

Por  lo  demás,  esa  definición,  no  suministra  ocasión  alguna  de  duda 
en  su  inteligencia. 

SECCIÓN  4* 

PE    LOS    S0BREGAR003. 

Art.  649. — Los  sobrecargos  desempeñarán  á  bordo  las  fun- 
ciones administrativas  que  les  hubieren  conferido  el  naviero  ó  los 
cargadores;  llevarán  la  cuenta  y  razón  de  sus  operaciones  en  un 
libro  que  tendrá  las  mismas  circunstancias  y  requisitos  exigidos 
al  de  contabilidad  del  capitán,  y  respetarán  á  éste  en  sus  atribu- 
ciones como  jefe  de  la  embarcación. 

Las  facultades  y  responsabilidad  del  capitán  cesan  con  la 
presencia  del  sobrecargo,  en  cuanto  á  la  parte  de  administración 
legítimamente  conferida  á  éste,  subsistiendo  para  todas  las  ges- 
tiones que  son  inseparables  de  su  autoridad  y  empleo. 
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Atitori2ado8  oomentadoreB  han  definido  al  sobrecargo,  oomisionado 
qae  Ta  en  el  bnqae,  llegando  á  su  oaidado  y  responsabilidad  las  mercan- 
cías  ó  efectos  del  cargamento. 

Una  sección,  también  la  oaarta,  del  segando  tltalo  del  Libro  destina- 
do á  tratar  del  comercio  marítimo,  le  consagró  el  Código  de  1829. 

Sa  articnlo  723  corresponde  al  presente. 

Opottnnamento  manifestamos  nuestra  opinión  acerca  de  la  obliga- 
ción del  capitán  de  Uerar  el  Libro  de  contabilidad,  cnando  lo  Ueye  el 
sobrecargo. 

Art.  650. — Serán  aplicables  á  los  sobrecargos  todas  las  dis- 
posiciones contenidas  en  la  sección  segunda  del  título  tercero, 
*  libro  segundo,  sobre  capacidad,  modo  de  contratar  y  responsabi- 
lidad de  los  factores. 

Es  el  art.  726  del  Código  derogado.  El  sobrecargo  es  un  verdadero 
factor:  sns  fanciones  corresponden  á  las  qne  áéste  se  atribuyen.  Idénti- 
ca, paes,  debe  ser  la  regla  de  derecho  que  haya  de  aplicárseles;  y  ésto  ea 
lo  que  el  presento  articnlo  declara  de  nn  modo  terminante  y  categórico. 

Art.  651. — Los  sobrecargos  no  podrán  hacer  sin  autoriza- 
ción 6  pacto  expreso,  negocio  alguno  por  cuenta  propia  durante 
el  viaje,  fuera  del  de  la  pacotilla  que,  por  costumbre  del  puerto 
donde  se  hubiere  despachado  el  buque,  les  sea  permitido. 

Tampoco  podrán  invertir  en  el  viaje  de  retorno  más  que  el 
producto  de  la  pacotilla,  á  no  mediar  autorización  expresa  de  los 
comitentes. 

Con  haber  sido  nn  poco  más  genérico  el  precepto  del  articulo  ante- 
rior, habría  sido  innecesario  el  presente  qne  consigna  una  de  las  pro- 
hibiciones impaestas  á  todo  factor  (art.  288:)  los  factores  no  podrán 
traficar  por  su  cuenta  particular. 

Por  pacotilla  se  entiende  cierta  cantidad  de  efectos  de  comercio  qne 
puede  trasportar  por  sn  caenta  el  qne  sirve  en  el  buque. 

Parece  que  bien  tiene  la  ley  escrita  faonltad  de  ir  restringiendo  el 
dominio,  siempre  vago  é  indeterminado,  de  la  costumbre.  No  se  ha 
pensado  asi  por  los  autores  del  nnevo  Código,  en  esta  y  otras  matorias. 
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TÍTULO  TBRCSRO. 


DE  LOS  CONTRATOS  ESPECIALES  DEL   COMERCIO 
MARÍTIMO. 


SECOldN    1* 

DEL  COXTRATO  DE  FLETAMEN'TO. 


§19 
De  1m  formM  y  efectos  de^ontrato  de  fletamento. 

Art,  652. — El  contrato  de  flctamento  deberá  extenderse  por 
duplicado  en  póliza  firmada  por  los  contratantes,  y  cuando  algu- 
no no  sepa  ó  no  pueda,  por  dos  testigos  á  su  ruego. 

La  póliza  de  fletamento  contendrá  adenSás  de  las  condiciones 
libremente  estipuladas,  las  circunstancias  siguientes: 

1*    La  clase,  nombre  y  porte  del  buque. 

2*    Su  pabellón  y  puerto  de  matricula. 

3*    El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  capitán. 

4*  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  naviero,  si  éste  con- 
tratare el  fletamento. 

5*  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  fletador;  y  si  mani- 
festare obrar  por  comisión,  el  de  la  persona  por  cuya  cuenta  hace 
el  contrato. 

6*    El  puerto  de  carga  y  descarga. 

7*  La  cabida,  número  de  toneladas  ó  cantidad  de  peso  ó 
medida  que  se  obliguen  respectivamente  á  cargar  y  á  conducir, 
ó  si  es  total  el  fletamento. 

8*  El  flete  que  se  haya  de  pagar,  expresando  si  ha  de  ser 
una  cantidad  alzada  por  el  viaje,  ó  un  tanto  al  mes,  ó  por  las  ca- 
vidades que  se  hubieren  de  ocupar,  ó  por  el  peso  ó  la  medida  de 
los  efectos  en  que  consista  el  cargamento,  ó  de  cualquiera  otro 
modo  que  se  hubiere  convenido. 

9^    El  tanto  de  capa  que  se  haya  de  pagar  al  capitán. 

10.  Los  dias  convenidos  para  la  carga  y  descarga. 

11.  Las  estadías  y  sobreestadías  que  habrán  de  contarse,  y 
lo  que  por  cada  una  de  ellas  se  hubiere  de  pagar. 
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TumbiéQ  el  titulo  3.  ^  del  Libro  3.  ^  del  Código  de  182d  ge  consagra- 
ba i  los  contratos  especialee  del  comercio  marítimo.  En  sa  división 
material^  la  primera  sección  hablaba  del  transporte  marítimo;  y  on  pá- 
rrafo especial,  el  primero,  se  titulaba:  del  fletamento  y  sas  efectos. 

Dase  la  calificación  de  fletamento  al  contrato  de  arrendamiento  de 
buques. 

Participa  de  la  Índole  del  arrendamiento  del  derecfbo  común,  por' 
sn  forma;  y  de  la  del  transporte,  por  su  fin  y  objeto. 

Definíale  la  obra  clásica  de  los  Sres.  La  Sema  y  Reus:  un  contrato 
consensual  bilateral  en  virtud  del  que  una  persona,  que  se  llama  fletan- 
te da  á  otra,  que  se  llama  fletador,  en  arrendamiento,  ya  parcial,  ya 
totalmente,  una  nave  para  el  uso  determinado  de  transporte  de  pasaje- 
ros y  mercancías  por  una  merced  ó  premio  que  el  fletante  recibe  y  el 
fletador  abona. 

Desembaracémonos,  ante  todo,  de  la  terminología  técnica  que  el  ar- 
ticulo emplea;  terminología,  cuyo  conocimiento,  es  indispensable  para 
la  cabal  inteligencia  y  comprensión  del  precepto  legal. 

En  el  orden  mismo  en  que  se  usan  en  el  articulo,  examinaremos  loa 
vocablos  qne  requirieren  ¿aplicación  para  los  profinos  en  estas  materias 
del  comercio  marítimo. 

Encontramos,  en  primer  logar,  la  palabra  capa  que  se  usa  en  el 
número  9.  ® 

Llámase  capa  cierta  gratificación  que,  según  costumbre,  se  da  al  ca- 
pitán de  un  buque  por  el  fletador,  además  del  flete;  gratificación  que  se 
ha  solido  considerar  como  premio  para  qne  se  tome  mayor  y  más  espe- 
cial interés  en  su  encargo. 

Otras  acepciones  se  han  atribuido  á  dicho  vocablo;  pero  la  del  ar- 
tículo es  la  que  acabamos  de  explicar. 

Es  claro  que  al  decidir  el  Código  que  la  cantidad  que  haya  de  abo- 
narae  at  capitán  por  razón  y  concepto  de  capa,  sea  uno  de  los  particula- 
res que  deba  contener  el  contrato  de  fletamento,  queda  dicho  que  el 
alcance  y  extensión  de  la  costumbre  que  á  ese  pago  da  origen,  se  subor- 
dinan á  lo  pactado  por  los  contratantes. 

En  el  número  11  se  habla  de  estadías  j  sobreestadias. 

Entiéndese  por  estadía  cierta  cantidad  que  se  abona  por  el  fletador 
al  capitán  del  buque,  en  concepto  de  indemnización  por  los  diás  en  que 
deje  de  cargar  ó  descargar,  aparte  de  aquellos  que  oportunamente  se 
señalaron  como  obligatorios.  Puede  consistir  en  una  suma  determina- 
da de  antemano,  ó  en  un  tanto  por  cada  dia  de  demora. 

Por  sobreestadía  se  comprende  el  pago  qne  también  el  fletador  debe 
hacer  al  capitán,  por  vía  de  indemnización,  cuando  hubiere  transcurrido 
un  segundo  plazo  fijado  previamente  para  la  carga  ó  la  descarga. 

Esto  en  cnanto  á  la  estructura  material  del  articulo.  Por.  lo  que  res- 
pecta á  su  espíritu,  compréndese  qne  se  inspira  en  el  propósito  de  que 
contrato  de  tanta  importancia  conste  siempre  por  escrito. 


Digitized  by  VjOOQIC 


-637  — 

Las  eondidones  y  reqnisitoi  que  8»  eíiableoen  son  eseaoisles.  atoar- 
te de  las  aooidentales  que  resulten  del  oonTenio  de  las  parles. 

Corresponde  el  preoepio  del  Código  nortsimo  á  lo  dispuesto  en  los 
arts.  737  y  738  del  que  ha  dejado  de  estar  en  vigor. 

Art.  653. — Si  se  recibiere  el  cargamento  sin  haber  firmado 
la  póliza,  el  contrato  se  entenderá  celebrado  con  arregló  á  lo 
que  resulte  del  conocimiento,  único  título,  en  orden  á  la  carga, 
para  fijar  los  dereclios  y  obligaciones  del  naviero,  del  capitán  y 
del  fletador. 

Muy  lejos  habría  de  llevamos  nn  análisis  de  la  teoría  de  la  nalidad 
de  los  actos  contra  ley  qoe  se  presta  á  interesantísimA  disqnisieión 
cientSfloa. 

En  ella  yeriamos  aparecer— creemos  haberlo  indicado  en  algún  otro 
lugar  de  esta  obra— dos  principios  fandamentales,  annqne  antitéticos, 
que  demnestran  qne,  en  tal  materia,  no  existe  nn  concepto  jurídico, 
absoluto  que  sirva  de  norma  permanente  é  invariable. 

Esos  dos  principios  se  han  formulado  en  la  escuela  de  esta  manera: 
1.  ^  lo  que  es  contra  ley  es  nulo;  2.  ^  actos  hay  que  aun  cuando  viciosos 
en  su  origen,  ejecutados  convalecen. 

A  este  segundo  principio,  ó  dicho  con  más  propiedad,  excepción  ge- 
nérica del  prindpio  primero  acerca  de  la  nulidad  de  los  actos  ejecutados 
en  contravención  del  precepto  legal,  obedece  el  de  este  articulo. 

£1  anterior  ha  exigido  como  de  esencia  para  que  pueda  considerarse 
que  existe  el  contrato  de  ftetamento»  que  se  extienda  por  duplicado  una 
póliza  firmada  por  ambos  contratantes,  fletante  y  fletador;  póliza  cuyas 
circunstancias  minuciosamente  determina. 

En  éste  que  ahora  comentamos,  se  parte  de  la  hipótesis  del  ineum- 
plimiento  del  652.  Supónese»  y  desde  ese  momento,  admitese  que  no 
sólo  se  ha  pactado  recibir  el  cargamento,  slnC  que  se  ha  recibido,  es 
decir,  que  se  ha  empezado  á  cumplir  lo  pactado,  coa  acto  tan  importan- 
te cual  es  la  entrega  del  objeto  del  contrato;  sin  haberse  de  antemano 
firmado  póliza  de  fletamento. 

Y  declárase  que  el  contrato  será  válido,  que  snrtí;rá  efectos,  ajustán- 
dose éstos  á  lo  que  resulte  del  conocimiento,  verdadero  título  para  fijar 
los  derechos  y  las  obligaciones  del  naviero  ó  fletante,  del  capitán  y  del 
fletador,  por  lo  que  respecta  al  cargamento. 

Más  lógico  habría  sido  declarar  esencial  el  conocimiento  y  dejar  al 
arbitrio  de  las  partes  el  otorgamiento  de  la  póliza  de  fletamento.  Esto 
es,  por  lo  demás,  lo  que  en  realidad  resulta,  asi  por  lo  establecido  en  el 
presente  articulo  como  por  lo  que  vamos  á  ver  al  estudiar  las  disposicio- 
nes del  siguiente. 

Art.  654.— Las  pólizas  del  fletamento  contratado  con  inter- 
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vención  del  corredor  que  certifique  la  autenticidad  de  lae  firmas 
de  los  contratantes  por  haberse  puesto  en  su  presencia,  hará  prue- 
ba plena  enjuicio;  y  si  resultare  entre  ellas  discordancia,  se  es- 
tará á  la  que  concuerde  con  la  que  el  corredor  deberá  conservar 
en  su  reg^tro,  si  éste  estuviere  con  arreglo  á  derecho. 

También  harán  fe  las  pólizas,  aun  cuando  no  haya  intervenido 
corredor,  siempre  que  los  contratantes  reconozcan  como  suyas  las 
firmas  puestas  en  ellas. 

No  habiendo  intervenido  corredor  en  el  fletamentb  ni  recono- 
ciéndose las  firmas,  se  decidirán  las  dudas  por  lo  que  resulte  del 
conocimiento,  y,  á  falta  de  éste,  por  las  pruebas  que  suministren 
las  partes. 

¿Prooedi*  hacer  deolanuiiones  ooooretas  con  motíro  del  modo  de  ex- 
tenderse el  docamenio  en  que  se  consigne  el  contrato  de  fletaVnento?  ¿oo 
eran,  no  son  saAcieiites  las  generales  dal  derecho,  aplicables  á  todo 
contrato? 

Los  qoe  se  realisan  con  intervención  de  corredor  tienen  sn  regla  en 
el  art  58  del  Código  qne  establece  en  términos  genéricos,  lo  qne  especial- 
mente dice  el  654  para  el  fletamento. 

Ko  habiendo  intervenido  corredor  en  la  contratación,  las  pólixas  de 
los  fletamentoB  son  documentos  privados  qne  hacen  fe  en  Jaioio,  apare- 
jando ejeoación  por  medio  del  reconocimiento  de  las  firmas  que  las 
autoricen;  por  falta  de  ese  reconocimiento,  dichos  documentos  harán  fe, 
siempre  que  se  pmebe  su  autenticidad,  en  la  forma  que  la  ley  procesal 
determina. 

Ni  más  ni  menos  qae  ésto  declara  este  articulo  que  compendia  el 
contenido  de  varios  del  Oódigo  de  1839,  perfectamente  explicables  en  él 
por  tratarse  de  época  en  la  qne  una  legislación  metódica  no  habla  traza- 
do las  lineas  generales  del  enjaioiamiento,  y  entre  ellas,  las  reglas  esen- 
ciales acerca  de  los  medios  probatorios. 

Fijase  la  atendón  en  que,  tal  ves  contra  la  voluntad  de  ios  aatores 
del  nuevo  Oódig^,  resulta  qne  el  contrato  de  fletamento,  que  parece  debe 
otorgarse  por  escrito,  puede  serlo  de  palabra,  ya  que  las  dadas  acerca  de 
su  contenido,  á  falta  de  póliza  y  de  conocimiento,  deben  decidirse  por 
las  pruebas  que  las  parles  suministren. 

Art.  655. — Los  contratos  de  fletamento  celebrados  por  el 
capitán  en  ausencia  del  naviero,  serán  válidos  y  eficaces  aun 
cuando  al  celebrarlos  hubiera  obrado  en  contravención  á  las  orde- 
nes é  instrucciones  del  naviero  ó  fletante;  pero  quedará  á  ésto 
expedita  la  acción  contra  el  capitán  para  el  resarcimiento  de 
perjuicios. 
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¿Contradice  la  disposición  contenida  en  este  artfonlo  los  principios 
generales  aplicables  al  contrato  de  mandato?  ¿altera  las  mismas  reglas 
qne  establece  el  Código  en  otros  Ingares? 

Indndablemente  qne  sí;  pero  por  ello  mismo,  es  tanto  más  riguroso 
sn  precepto.  « 

El  capitán  responderá  al  naviero  ó  fletante,  ya  en  el  orden  civil,  ya 
en  el  criminal,  por  sns  actos.    Paro  éstos,  tratándose  del  fletamento,  al 
'  que  por  su  trascendencia  é  importancia  ha  qnerido  darse  este  efecto  es- 
pecial, serán  válidos,  serán  eficaces,  aún  ejecutados  faera,  contra  las 
instmcciones  del  mandante. 

•  Art.  656. — Si  en  la  póliza  del  fletamento  no  constare  el  pla- 
zo en  que  hubieren  de  verificarse  la  carga  y  la  descarga,  se  se- 
.  guírá  el  uso  del  puerto  donde  se  ejecuten  estAs  operaciones. 
Pasado  el  plazo  estipulado  ó  el  de  costumbre,  y  no  constando  en 
el  contrato  de  fletamento  cláusula  expresa  que  fije  la  indemniza- 
ción de  la  demora,  tendrá  derecho  el  capitán  á  exigir  las  estadías 
y  sobreestadias  que  hayan  transcurrido  en  cargar  y  descargar. 

¿Es  ó  no  requisüo  esencial  de  la  póliza  de  fletamento  la  determina- 
ción de  los  dias  convenidos  para  la  carga  y  descarga? 

Es  requisito  esencial,  y  si  á  ello  únicamente  se  atendiera,  seria  in- 
discutible que  la  hipótesis  del  articulo  es  de  imposible  realización. 

Mas  como  ni  tales  requisitos  se  exigen  de  un  modo  absoluto  —las 
dudas  que  sobre  algunos  de  esos  puntos  se  susciten  se  resolverán  mediante  . 
las  pruebas  que  las  partes  suministren;  ni  tampoco  el  mismo  otorgamien- 
to de  la  póliza  es  indipensable,  está  bien  que  se  haya  anticipado  el 
legislador  á  señalar  regla  aplicable,  en  el  silencio  de  los  contratantes. 

La  observación  critica  que  puede  hacerse  al  artículo  es  el  Tasto  cam« 
po  que  deja  al  uso  de  los  puertos,  cual  si  el  derecho  positivo  dejara 
plaza  voluntariamenteal  consuetudinario. 

No  es  propio  de  esta  obra  discutir  si  ese  sistema  merece  ó  no  prefe- 
rencid.  Mas  es  lo  cierto  que  la  legislación  escrita  no  encuentra  sino  uno 
de  estos  caminos  para  responder  á  su  altísima  misión:  ó  declara  que  sus 
reglas  son  meramente  supletorias  del  pacto  ó  de  la  costumbre;  ó  procura 
prevenir  el  mayor  número  de  casos  ó  hipótesis;  para  qne  sólo  fuera  de 
ellos,  el  pacto  ó  la  costumbre  tengan  fuerza  de  derecho. 

En  estos  capítulos  dedicados  al  comercio  marítimo,  el  Código  de 
1886  no  se  decide  por  ninguno  de  esos  extremos,  y,  por  el  contrario, 
concede  al  derecho  consuetudinario  en  ciertos  puntos,  atribución  abso- 
luta, desplegando  en  otros,  rigor  excesivo. 

No  podemos,  dada  la  índole  de  esta  obra,  ampliar  estaa  ideas, 
Nuestros  compañeros  de  profesión  las  comprenderán  bien.  El  comercio 
juzgará,  con  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia,  si  le  es  conveniente 
vivir  al  amparo  de  los  usos  mercantiles,  variables  en  cada  localidad,  ó 
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bajo  la  egida  del  derecho  esorlto  y  posiÜTO  qae  podrá  contrariar  alguna 
tradición,  pero,  por  lo  común,  ee  de  más  íáoü  y  segara  aplicación  prácti- 
ca cnanto  más  terminante  y  categórico  es  sn  precepto. 

Adviértase  la  significación  traslatiTa  qne  aqni  se  daá  las  palabras 
estadía  y  sobreestadia. 

Estas  no  son  ya  la  cantidad  qae  se  satisface  al  capitán,  según  lo 
pactado  ó  lo  asado;  sino  los  dias  mismos  por  caya  demora,  esa  cantidad 
íb  paga,  por  Tfa  de  indemnización. 

Art.  651. — Si  durante  el  viaje  quedare  el  buque  inservible, 
el  capitán  estará  obligado  á  fletar  á  su  costa  otro  en  buenas  con- 
diciones, que  reciba  la  carga  y  la  portee  á  su  destino,  á  cuyo 
efecto- tendrá  obligación  de  buscar  buque,  no  solo  en  el  puerto 
de  arribada,  sino  en  los  inmediatos  hasta  la  distancia  de  ciento 
cincuenta-  kilómetros. 

Si  el  capital^  no  proporcionare,  por  indolencia  ó  malicia,  bu- 
que  que  conduzca  el  cargamento  á  su  destino,  los  cargadores, 
previo  un  requerimiento  al  capitán  para  que  en  término  improrro- 
gable procure  flete,  podrán  contratar  el  fletamento  acudiendo  ala 
autoridad  judicial  en  solicitud  de  que  sumariamente  apruebe  el 
contrato  que  hubieren  heeho. 

La  misma  autoridad,  obligará  por  la  vía  de  apremio  al  capi- 
tán á  que,  por  su  cuenta  y  bajo  su  responsabilidad,  se  lleve  á 
efecto  el  fletamento  hecho  por  los  cargadores. 

Si  el  capitán,  á  pesar  de  su  diligencia,  no  encontrare  buqne 
para  el  flete,  depositará  la  oarga  ádisposioión  de  los  cargadores, 
á  quiénes  dará  cuenta  de  lo  ocurrido,  en  la  primera  ocasión  que 
se  le  presente,  regulándose  en  estos  casos  el  flete  por  la  distan- 
cia recorrida  por  el  buque,  sin  que  haya  lugar  á  indemnización 
alguna. 

£1  art  777  del  Código  de  1829  prescribía  lo  sigaiente:  quedando  la 
nave  ins^vible,  estará  obligado  el  capitán  á  fletar  otra  á  su  costa  que  re- 
ciba la  carga,  y  la  portee  á  sa  destino,  acompañándola  hasta  hacer  la 
entrega  de  ella.  Si  absolutamente  no  se  encontrare  en  los  puertos  que 
estén  á  treinta  leguas  de  distancia  otra  nave  para  fletarlo,  se  depositará 
la  carga  por  cuenta  de  los  propietarios,  en  el  puerto  de  arribada,  rega- 
lándose el  flete  de  la  nave  qñe  quedó  inservible,  en  razón  de  la  diatun- 
oia  qae  la  porteó,  y  no  podrá  exigirse  indemnización  alguna. 

Explicando  esa  disposición,  y  por  lo  mismo,  sa  concordante  del  ar- 
ticulo que  comentamos,  la  ley  de  Enjniciamiento  Oivil,  en  el  suyo  2080 
fija  la  manera  de  yerificarse  el  depósito  de  la  oarga. 
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£1  2081  agrega:  si  el  depósiio  b6  pide  por  efecto  da  la  oonÜngenoia 
prevista  en  el  art.  777  del  Código  de  Oomeroio  (hoy  el  667)  el  qae  lo  ins- 
te soliüitará  tainbióa  el  reconooi miento  pericial  déla  nave,  y  ofreperá  in- 
íarmaoión  acerca  de  qae  no  se  enonentra  otra  para  fletarla  en  los  pner- 
tos  qne  estén  á  ciento  sesenta  (hoy  á  ciento  cincuenta)  kilÓQietroe  de  dis- 
tancia. Este  extremo  podrá  jostifloarse  también  por  medio  de  docn- 
mentos. 

Por  lo  que  respecta  al  derecho  de  los  cargadoree  oonira  el  capitán 
malicioso  ó  indolente,  deoia  el  art.  778  del  Oódigo  derogado:  si  por  eeaa 
cansas  dejare  de  proporcionar  embafoadón  qae.traniporte  el  cargamen- 
to en  el  caso  qne  previene  el  artioi}lo  anterior,  podrán  bnooarla  y  fletarla 
los  cargadores  á  expensas  del  anterior  fletante,  después  de  haber  hecho 
dos  interpelaciones  judiciales  al  capitán;  y  éste  no  podrá  rehusar  la  ra- 
tificación del  contrato  hecho  por  los  cargadores,  que  se  llevará  á  efecto 
de  su  cuenta  y  bajo  su  responsabilidad. 

No  ha  seCalado  la  ley  adjetiva  un  procedimiento  adecuado  y  suma 
rio  para  la  aplicación  y  cumplimiento  de  lo  preceptuado  á  est^  respecto. 

El  Código  habla  de  la  vía  de  apremio  por  la  cual  ae  obligará  al  capi 
tan  á  que  se  lleve  á  efecto  el  fletamento  hecho  po?  los  oargadores. 

¿Será  esavía  la  señalada  con  el  nombre  de  procedimiento  de  apremio 
en  negocios  de  comercio,  en  el  título  16  de  Libro  2?  del  la  Ley  de  Enjni* 
oiamiento  Civil? 

Examínense  los  casos  taxativamente  enumerado^  en  el  art.  1542  y  se 
advertirá  que  ningono  de  ellos  corresponde  al  nuestro. 

La  índole  de  ese  procedimiento  parecería  excluirlo  además.  Allí  se 
trata  de  abono  de  un  crédito  liquido.  Aqui  de  compelerse  al  oapitán  á 
un  hecho. 

Mas  si  bien  se  advierte,  el  capitán  no  esperaeguible  por  .rai|6n  del 
cumplimiento  de  un  contrato  que  se  traduce  pa  ra  él  en  el  pagp  de  canti- 
dad, el  precio  del  fletamento  contratado  por  los  oargadores. 

En  este  sentido,  ese  pago  puede  serezigible  por  el  proesdimieato  de 
apremio  y  con  él  se  hará  efectivo  el  fletamento  de  qu9  ss  tmla. 

Siempre  resultará  una  ampliación  de  oasos  á  lot  selialados  en  el  re- 
ferido articulo  del  Código  adjetivo. 

Art.  658. — El  flete  so  devengará  aegún  las  condipioiies  esti- 
puladas en  el  contrato,  y  si  no  estuvieren  expresas,  ^  fueren 
dudosas,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1^  Fletado  el  buque  por  meses  6  p<;Mr  d^  j9mpesBará  á  co- 
rrer el  flete  desde  el  dia  en  que  sepooga  el  buqiteáli^  carga.    ' 

2^  En  los  fletamentos  hechos  por  im  tiempo  d^^t^ro^inado, 
empezará  á  correr  el  flete  desde  el  mismo  día. 

3*    Si  los  fletes  se  ajusta^ren  pof:  p^^^  ))^  el  p^^p  po^ 
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el  peso  bruto,  incluyendo  los  envases,  como  barricas  6  cualquier 
otro  objeto  en  que  vaya  contenida  la  carga. 

Este  artioolo  es  realmente  supletorio  del  silenoio,  de  la  omisión  de  lo» 
contratantes. 

Si  la  póliza  fuera  siempre  y  esenoialmente  obligatoria,  sus  oondicio- 
nes  ó  datos  esenoiales  eyitarian  toda  dada  acercyi  de  los  extremos  qne  el 
artioolo  contiene,  en  preyisión  sola  de  falta  de  expresa  ó  clara  oonTención . 

Abt.  659. — Devengarán  flete  las  mercancías  vendidas  por  el 
capitán  para  atender  á  la  reparación  indispensable  del  casco,  ma^ 
quinaría  ó  aparejo,  para  necesidades  imprescindibles  y  urgentes. 

El  precio  de  estas  mercaderías  se  ñjará  según  el  éxito  de  la 
expedición,  á  saber: 

1-  Si  el  buque  llegare  á  salvo  al  puerto  del  destino,  el  ca- 
pitán Jsu9  abonará  al  precio  que  obtengan  las  de  la  misma  dase 
que  en  él  se  vendan. 

2r  Si  el  buque  se  perdiere,  el  que  hubieran  obtenido  en 
venta  las  mercaderías. 

La  misma  regla  se  observará  en  el  abouo  del  flete,  que  será 
entero  si  el  buque  llegare  á  su  destino,  y  en  proporción  de  la  dis- 
tancia recorrída,  si  se  hubiere  perdido  antes. 

MinnoioBO  es  ei  Gódigo  de  1885  en  la  exposioión  de  las  reglas  del  oon« 
trato  de  fletamento,  como  lo  era  el  de  18*29,  del  qae  se  han  tomado  con 
más  ó  menos  ligeras  yariantes,  todas  Jas  disposiciones  de  los  articnlos 
qne  vamos  examinando. 

Bn  el  presente  se  consigna  ana  de  estricta  jastioia.  Si,  por  conse- 
oneQoia  de  los  gastos  itidispensables  para  reparar  el  casco,  maquinaria  ó 
aparejo  del  baqne^  ú  otro  ca^lqaiera,  se  habiere  vendido  alguna  mercan- 
da,  como  debe  hacerse  efectivo  el  precio  de  ésta,  es  nata  ral' qae  se  abo* 
ne  también  sa  flete,  en  los  términos  qae  ^  explica. 

Art.  660. — No  devengarán  flete  las  mercaderías  arrojaias  al 
mar  por  razón  de  salvamento  común;  pero  su  importe  será  consi- 
derado como  avería  gruesa,  contándose  aquel  en  proporción  i  la 
distancia  recorrída  cuando  fueron  arrojadas. 

Aht.  661. — ^Tampoco  devengarán  flete  las  mercaderías  que  se 
hubieren  perdido  por  naufragio  ó  varada,  ni  las  que  fueren  presa 
de  piratas  ó  enemigos. 

Si  se  l^i^biere  recibido  el  flete  por  adelantado,  se  devolverá, 
á  no  {ne^JAr  v^cU>  ep  contrario. 
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Art.  662. — Rescatáudose  el  buque  ó  las  mercaderías,  ó  sal- 
vándose los  efectos  del  nafragio,  se  pagará  el  flete  que  correspon- 
da á  la  distancia  recorrida  por  el  buque  porteando  la  carga:  y  si 
reparado,  la  llevare  hasta  el  puerto  del  destino,  se  abonará  el  fle- 
te por  entero,  sin  perji'icio  de  lo  que  corresponda  sobre  la  avería. 

En  la  oomplioada  y  difíoil  resoloción  de  los  oonfliotos  á  qae  da  lugar 
la  estimaoión  del  oaao  fortailo,  bajo  dos  pantos  de  vista  puede  presen- 
tarse el  de  que  estos  artioalos  se  ocupan. 

Si  se  mira  al  interés  del  cargador,  es  evidente  que  el  objeto  del  fleta- 
mentó»  ó  sea  la  oonduoción  de  la  carga  al  punto  de  su  destino,  no  se  ba 
realizado,  y  en  este  sentido,  será  duro  ez%irle  el  abono  del  ñete. 

Pero  en  cambio,  si  se  atiende  al  interés  del  fletante,  difícil  es  jut«tift- 
car  la  exención  de  un  pago  á  que  se  adquirió  legitimo  derecho,  por  !a 
ocurrencia  de  un  suceso  independiente  de  su  voluntad. 

Art.  663. — Las  mercaderías  que  sufran  deter  ioro  ó  disminu- 
ción por  vicio  propio  ó  mala  calidad  y  condición  de  los  envases,  ó 
por  caso  fortuito,  devengarán  el  flete  íntegro  y  tal  como  se  hubie- 
re estipulado  en  el  contrato  de  fletamento. 

Véase  comprobada,  por  el  contraste  de  este  articulo  con  los  tres  an- 
teriores, en  lo  que  respecta  al  caso  fortuito  general  que  menciona,  la 
exactitud  de  nuestras  observaciones  acerca  de  éstos. 

La  mercadería  que  sufra  merma  por  caso  fortuito  devenga  el  flete  ín. 
tegro.    La  que  perece  por  caso  fortuito  no  lo  devenga. 

¿Qué  regla  de  justicia  se  aplica  á  esa  diversidad  de  resolución? 

Art.  664. — Él  aumento  natural  que  en  peso  ó  medida  tengan 
las  mercaderías  cargadas  en  el  buque,  cederá  en  beneficio  del 
dueño  y  devengai:;á  el  fleto  correspondiente  fijado  en  el  contrato 
para  las  mismas. 

Supuesto,  según  lo  que  ordena  el  artículo  anterior,  que  la  merms, 
disminución  ó  deterioro  de  la  mercancía  transportada,  no  ceda  en  rebsja 
del  ^ete  que  es  el  precio  de  transporte,  es  lógico  que  el  aumento  sea  del 
dueño  sobre  quien  la  pérdida,  en  su  caso,  recae. 

Más  exactamente  estaría  redactado  el  último  extremo  del  articulo, 
diciendo:  las  mercaderías  cargadas  devengarán  el  flete  correspondiente 
fijfdo  on  el  contrato,  sea  cual  fuere  el  aumento  natural  que  en  peso  ó 
medida  tengan. 

A^T,  666.— El  cargamento  ppti^rá  ^sp^alment^  i^ecto  al 
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« 
pago  de  los  fletes,  de  los  gastos  y  derechos  causados  por  el  mis- 
mo, que  deban  reembolsar  los  cargadores,  y  de  la  parte  que  pue- 
da corresponderle  eu  averia  gruesa;  pero  no  será  lícito  al  capitán 
dilatar  la  descarga  por  recelo  de  que  deje  de  cumplirse  esta 
obligación. 

Si  existiere  motivo  de  desconfíanza,  el  Juez  ó  Tribunal,  á 
instancia  del  capitán,  podrá  acordar  el  depósito  de  las  mercade- 
rías hasta  que  sea  completamente  reintegrado. 

£1  prooedimieiito  adecuado,  ya  lo  hamos  visto,  oon  motivo  de  otros 
preceptos  del  Oódigo,  fijalo  la  Ley  de  Eojaiciamiento  Civil  en  términos 
precisos,  al  tratar  del  depósito  de  efectos  mercantiles,  en  la  segnnda  par- 
te de  sn  Libro  3? 

Abt.  666. — El  capitán  podrá  solicitar  la  venta  del  cargamen- 
to en  la  proporción  jiecesaria  para  el  pago  del  flete,  gastos  y 
averias  que  le  correspondan,  reservándose  el  derecho  de  reclamar 
el  resto  de  lo  que  por  estos  conceptos  le  fuere  debido,  si  lo  reali- 
zado por  la  venta  no  bastase  á  cubrir  su  crédito. 

Art.  667.— -Los  efectos  cargados  estarán  obligados  preferen- 
temente á  la  responsabilidad  de  sus  fletes  y  gastos  durante  vein- 
te dias,  á  contar  desde  su  entrega  ó  depósito.  Durante  este 
plazo,  se  podrá  solicitar  la  venta  de  los  mismos,  aunque  haya 
otros  acreedores  y  ocurra  el  caso  do  quiebra  del  cargador  ó  del 
consignatario. 

Este  derecho  no  podrá  ejercitarse,  sin  embargo,  sobre  los 
efectos  que  después  de  la  entrega  hubieren  pasado  á  nna  tercera 
persona  sin  malicia  de  ésta  y  por  título  oneroso. 

£1  derecho  qne  en  estos  artlonlos  ae  reconoce  al  capitán,  es  oonse- 
cnenoia  precisa  de  lo  ordenado  en  el  665. 

Adviértase  qoe  la  preferencia  declarada  por  el  667  dnra  sólo  veinte 
dias.    Pasado  ese  término,  el  crédito  del  fletante  considérase  común. 

£1  Oódigo  de  1829,  en  sa  art.  798,  fijaha  el  plazo  de  treinta  dias. 

Art.  668. — Si  el  consignatario  no  fuere  hallado,  ó  se  negare 
á  recibir  el  caigamento,  deberá  el  Juez  ó  Tribunal,  -&  instancia 
del  capitán,  decretar  su  depósito  y  disponer  la  venta  de  lo  que 
fuere  necesario  para  el  pago  de  los  fletes  y  demás  gast^^  que  pe- 
saren sobre  él. 

A^IWflOQ  t^^4F4  lu?^  1^  vQfita  cviando  los  efecto^  deposita- 
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dos  ofrecieren  rieegQ  de  deterioro,  ó  por  sus  condiciones  ú  otras 
circunstancias,  los  gastos  de  conservación  y  custodia  fueren  des- 
proporcionados. 

Ya  se  ba  explicado  en  dÍTorsoB  lagares  de  esta  obra,  cuál  ds  el  prooe- 
dimiebto  oorrespondiente  á  lo  dispaesto  para  talet  oasoa  en  la  ley 
enstantiya. 

§2" 

De  los  derechos  y  obligaciones  del  fleitontt. 

# 

Abt.  669. — El  fletante  ó  el  capitán  se  atendrá  en  los  contra- 
tos de  fletamento  á  la  cabida  que  tenga  el  buque,  ó  á  la  expresa* 
mente  designada  en  su  matricula,  no  tolerándose  más  diferencia 
que  la  de  dos  poV  ciento  entre  la  manifestada  y ,  la  que  tenga  ep 
realidad. 

Si  d  fletante  ó  el  capitán  contrataren  mayor  carga  qu^  la 
que  el  buque  pueda  conducir,  atendido  su  arqueo,  indemnizarán 
á  los  cargadores  á  quienes  dejen  de  cuijiplir  su  contrato,  los  per- 
juicios que  por  su  falta  de  cumplimiento  les  hubieren  sobreveni- 
do, según  los  casos,  á  saber: 

Si  ajustado  el  fletamento  de  un  buque  p()t  un  solo  cargador, 
resultare  error  ó  engaño  en  la  cabida  de  aquel,  y  no  optare  el 
fletador  por  la  rescisión,  cuando  le  corresponda  este  derecho,  se 
reducirá  el  flete  en  proporción  de  la  carga  que  el  buque  deje  de 
recibir,  debiendo  además  iaidemiizar.^1  fletante  al  fletador  de  los 
perjuicios  que  le  hubiere  ocasión^o. « 

Si,  por  el  contrario,  fueren  varios  los  contratos  de  fletamen 
to,  y  por  falta  de  cabida  no  pudiere  embarcarse  toda  la  carga 
contratada,  y  ninguno  de  los  fletadores  optare  por  la  rescisión,  se 
dará  ía  preferencia  al  que  tenga  ya  introducida  y  colocfMla  la 
carga  en  el  buque,  y  los  demás  obtendrán  el  lugar  que  les  corres- 
ponda según  el  orden  de  las  fechas  de  sus  contratos. 

No  apareciendo  esta  prioridad,  podrán  cargar,  si  les  convi- 
niere, á  prorrata  de  las  cantidades  de  peso  ó  extensión  que  cada 
uno  haya  contratado,  y  quedará  el  fletante  obligado  al  resarci- 
miento de  daños  y  perjuicios. 

Si  no  la  letra,  el  eapiriia  del  artloalo,  69  el  n^tsx^o  qat  presidió  á  la 
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SüB  preceptos  son  daros  y  evidente  su  justiñoaoión. 

La  preferencia  concedida  á  los  cargadores  que  ya  tuTieran  introda- 
cida  y  colocada  su  carga,  se  comprende  bien: ya  porque  el  contrato  para 
ellos  quedó  consumado;  ya  porque  los  perjuicios  de  otra  solución  serían 
considerables,  atendidos  los  gastos  y  molestias  de  la  descarga  á  que  se 
obligase  á  aquellos. 

Art.  670. — Si  recibida  por  el  ñetantc  una  parte  de  carga, 
no  encontrare  la-que  falte  para  formar  al  menos  las  tres  quintas 
partes  de  las  que  puede  portear  el  buque,  al  precio  que  hubiere  fi- 
jado, podrá  sustituir  para  el  transporte  otro  buque  visitado  y  de- 
clarado á  propósito  para  el  mismo  viaje ,  siendo  de  su  cuenta  los 
gastos  de  trasbordo,  y  el  aumento,  si  lo  hubiere,  en  el  precio  de 
flete.  Si  no  le  fuere  posible  esta  sustitución,  emprendorá  el  viaje 
en  el  plazo  convenido;  y  no  habiéndolo,  á  los  quince  días  de  haber 
se  ha  comenzado  la  carga,  si  no  estipulado  otra  cosa. 

Si  el  dueño  de  la  parte  embarcada  le  procurase  carga  á  los 
mismos  precios  y  con  iguales  ó»  proporcionadas  condiciones  á  las 
que  aceptó  en  la  recibida,  no  podrá  el  fletante  ó  capitán  negarse 
á  aceptar  el  resto  del  cargamento;  y  si  lo  resistiere,  tendrá 
derecho  el  cargador  á  exigir  que  se  haga  á  la  mar  el  buque  con 
la  carga  que  tuviere  á  bordo. 

Pondremos  por  único  comentario  al  precepto  de  este  artículo,  sus- 
tanoialmente  copiado  del  755  del  Código  de  1829,  la  pregunta  que  otros 
autores  han  formulado  ya:  ¿responden  estas  prescripciones  al  estado  real 
y  positivo  de  la  marina  mercante  y  Aftu  naturaleza  y  condiciones  actua- 
les? ¿se  presentart  hoy  la  hipótesia  del  art.  670? 

Art.  671. — Cargadas  las  tres  quintas  partes  del  buque,  el 
fletante  no  podrá  sin  consentimiento  de  los  fletadores  ó  cargadores, 
•sustituir  con  otro  el  designado  en  el  contrato,  so  pena  de  cons- 
tituirse por  ello  responsable  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que 
sobrevengan  durante  el  viaje  al  cargamento  de  los  que  no  hubie- 
ren consentido  la  sustitución. 

Este  artículo  es  lógica  oonsecuencia  del  anterior.  Reitera  el  límite 
del  priyilegio  concedido  al  flotante,  en  el  sentido  de  la  sustitución  de  un 
buque  por  otro. 

Beproduce  igualmente  preceptos  del  Código  de  1829. 

Art.  6'í2. — Fleteado  un  bu(jue  por  entero,  e\  capitán  ¿o  po* 
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drá,  sin  coiidentimiento  del  fletador,  recibir  carga  de  otra  perso- 
na; y  si  lo  hiciere,  podrá  dicho  fletador  obHgarle  á  desembarcar- 
la y  á  qii9  le  indemnice  los  perjuicios  que  por  ello  se  le  sigan. 

£bte  preoepio  do  es  oi  más  ni  menos  qae  la  ezplicaoión  de  la  regla 
general  qne  preside  al  derecho  de  los  contratos:  éstof  deben  oamplirse 
en  los  términos  estipnladus  por  los  contratantes. 

Art.  6*13. — Serán  de  cuenta  defletante  todos  los  perjuicios 
que  sobrevengan  al  flcteador  por  retardo  voluntario  del  caf^itán 
en  emprender  el  viaje,  según  las  reglas  que  van  prescritas,  siem- 
pre que  fuera  requerido  notarial  ó  judicialmente  á  hacerse  á  la 
mar  en  tiempo  oportuno. 

Consígnase  nna  verdadera  aplicación  práctica  de  los  principios  gene- 
rales acerca  de  la  morosidad  en  el  cumplimiento  de  los  contratos. 

£1  requerimiento  podrá  Terificarse  por  mandato  jadioial,  en  expe- 
diente de  jarisdicción  volantaria. 

Entendemos  que  será  preferido  siempre  por  so  sencillez  mayor,  el 
notarial. 

• 

Art.  674. — Si  el  fletador  llevase  al  buque  más  carga  que  la 
contratada,  podrá  admitírsele  el  exceso  de  flete  con  arreglo  al  pre- 
cio estipulado  en  el  contrato,  pudiendo  colocarse  con  buena  esti- 
va sin  perjudicar  á  los  demás  cargadores,  pero  si  para  colocarla 
hubiere  de  faltarse  alas  buenas  condiciones  de  estiva,  deberá  el 
capitán  rechazarla,  ó  desembarcarla  á  costa  del  propietario. 

Del  mismo  modo  el  capitán  podrá  antes  de  salir  del  puerto, 
echar  en  tierra  las  mercaderías  introducidas  á  bordo  clandestina- 
mente, ó  portearlas,  si  pudiera  hacerlo  con  bnena  estiva,  exigien- 
do por  razón  de  flete  el  precio  más  alto  qne  hubiere  pactado  en 
aquel  viaje. 

Corresponde  á  los  preceptos  de  los  articulos  760  y  761  del  Código  de- 
rogado. Decían  así:  introdaciendo  el  fletador  en  la  nave  más  carga  que 
la  qae  tuviere  declarada  y  contratada,  pagará  él  aumento  de  flete  que  co- 
rresponda ai  exceso,  con  arreglo  á  su  contrata;  y  si  el  capitán  no  pudiere 
colocar  este  aumento  de  carga  bajo  la  escotilla  y  en  buena  estiva  (lo  q  ue 
tanto  vale  como  un  sitio  adecuado,  guardando  el  conveniente  equilibrio 
qne  no  comprometa  la  seguridad  del  buque),  sin  íálftar  á  loa  demás  oontra- 
tos  que  tenga  celebrados,  io  descargará  á  ezpenaai  del  propietario.  £1  o«- 
pitép,  podrá  e^bar  en  tierna  an^af  de  u,\\t  del  pi^erto,  la^  i^tro^derfaB  iz^- 
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troduoidasen  sa  naveolandestinAineote,  6  bién  portearla»,  exigiendo  el 
flete  al  precio  más  alto  que  baya  oargado  en  aqnel  viaje. 

Art.  615. — Fletado  el  buque  para  recibir  la  carga  en  otro 
puerto,  se  presentará  el  capitán  al  consignatario  designado  en  bu 
contrato,  y  si  n y  le  entregare  la  carga,  dará  aviso  al  fletador,  cu- 
yas instruciones  esperará,  corriendo  entre  tanto  las  estadías  con- 
venidas, ó  las  que  fueren  de  uso  en  el  puerto,  si  no  hubiere  sobro 
ello  pacto  expreso  en  contrario. 

No  recibiendo  el  capitán  contestación  en  el  termino  necesario 
para  ello,  hará  diligencias  para  encontrar  flete;  y  si  no  lo  halla- 
re después  de  haber  corrido  las  estadías  y  sobreestadías,  formali- 
zará protesta  y  regresará  al  puerto  donde  contrató  el  fletamento. 

El  fletador  pagará  el  flete  por  entero,  descontando  el  que  ha- 
ya devengado  por  las  mercaderías  que  se  hubiesen  transportado 
á  la  ida  y  á  la  vuelta,  si  se  hubieran  cargado  por  cuenta  de  ter- 
ceros. 

Lo  mismo  se  observará  cuando  el  buque  fletado  de  ida  y 
vuelta  no  sea  habilitado  de  carga  para  su  retomo. 

Corresponde  á  lo  preoeptnado  én  los  artfoulos  766  y  767  def  Código 
anterior. 

Art.  6t6. — Perderá  el  capitán  el  flete  é  indemnizará  á  los 
cargadores  siempre  que  éstos  prueben,  aún  contra  el  acta  de  re- 
conocuniento,  si  se  hubiere  practicado  en  el  puerto  de  salida,  que 
el  buque  no  se  hallaba  en  disposición  para  navegar,  al  recibir  la 
Carga. 

Se  entiende  esta  regla  del  caso  eo  que  el  buqué  se  pierda  ó  la  carga 
perezca. 

Concaerda  el  artíoalo  con  el  779  del  Código  derogado. 

Art.  677. — Subsistirá  el  contrato  de  fletamento  si,  carecien- 
do el  capitán  de  instrucciones  del  fletador,  sobreviniere  duran- 
te la  navegación  declaración  de  guerra  ó  bloqueo.  En  tal  caso  el 
capitán  deberá  dirigirse  al  puerto  neutral  y  seguro  más  cercano, 
pidiendo  y  aguardando  órdenes  del  cargador,  y  los  gastos  y  sala- 
rios devengados  en  la  detención  se  pagarán  como  averia  coman. 

Si  por  disposición  del  <;argador  se  hiciere  la  descarga  en  e| 
puerto  de  arribada,  so  devengará  por  entero  el  fle^e  de  i(|t^. 
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Art.  678. — Si,  transcurrido  el  tiempo  necesario,  á  juicio  del 
Juez  ó  Tribunal  para  recibir  las  órdenes  del  cargador,  el  capitán 
continuasa  careciendo  de  instrucciones,  se  depositará  el  carga- 
mentó,  el  cual  quedará  afecto  al  pago  del  ñete  y  gasto  de  su  car- 
go en  la  demora,  que  se  s^isfarán  con  el  producto  de  la  parte  que 
primero  se  veuda.  < 

Hemof  t«nido  repetidas  ocasiones  de  explicar  el  procedimiento  seña- 
lado para  ese  depósito  en  la  ley  adjetiva. 

£1  art.  677  concuerda  con  el  773  y  el  774  del  Código  de  1829. 

De  iM  obligaciones  del  fletador. 

Art.  6T9. — El  fletador  de  un  buque  por  entero  podrá  subro- 
gar el  flete  en  todo  ó  en  parte  á  los  plazos  que  más  le  convi- 
nieren, sin  que  el  capitán  pueda  negarse  á  recibir  á  bordo  la  car- 
ga entregada  por  los  segundos  fletadores,  siempre  que  no  se  alte- 
ren las  condiciones  del  primer  fletamento,  y  que  se  pague  al 
fletante  la  totalidad  del  precio  convenido,  aún  cuando  no  se  em- 
barque toda  la  carga,  con  la  limitación  que  se  establece  en  el  artí- 
culo siguiente. 

£1  contexto  del  primer  articulo  de  este  apartado  3?  oomprneba  que 
su  epígrafe  es  incompleto.  Precisamente  en  el  art.  679  se  trata,  no  de 
nna^bligacióo,  sino  de  un  derecho  del  fletador;  el  de  ceder  sa  contrato 
á  nn  tercero»  en  los  términos  mismos  y  con  las  mismas  condiciones  que 
por  él  primitlTamente  se  estipularon. 

Art.  680. — El  fletador  que  «no  completare  la  totalidad  de  la 
capga  que  se  obligó  á  embarcar,  pagará  el  flete  de  la  que  deje  de 
cargar,  á  menos  que  el  capitán  no  hubiere  tomado  otra  carga  pa- 
ra completar  el  cargamento  del  buque,  en  cuyo  caso  abonará 
al  primer  fletador  las  diferencias  si  las  hubiere. 

£1  empleo  del  advervio  de  negación  puede  dificultar  la  exacta  inteli- 
gencia del  texto. 

£st6  diee  que  el  fletador  que  no  cosoplete  la  totalidad  de  la  carga 
que  se  otllgó  á  embarcar,  pagará  el  flete  correspondiente  á  esa  totalidad ; 
pero  que  no  pagará  mas  que  las  diferencias,  si  resultaren,  cuando  el  ca- 
pitán hubiere  tomado  otra  carga  para  completar  la  convenida. 
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Art.  681. — Si  el  fletador  embarcare  efectos  diferentes  de  los 
que  manifestó  al  tiempo  de  contratar  el  fletamento,  sin  conoci- 
miento del  fletante  ó  capitán  ,  y  por  ello  sobrevinieren  per- 
juicios, por  confiscación,  embargo,  detención  ú  otras  causas,  al 
fletante  ó  á  los  cargadores,  responderá  el  causante  con  el  importe 
de  su  cargamento,  y  además  con  sus  bienes,  de  la  indemnización 
completa  á  todos  los  perjudicados  por  su  culpa. 

Cada  cual  debe  responder  de  sus  actoa,  siempre  que  éstos  ouasioof-n 
directamente  perjaioio  á  tercero. 

En  este  principio  rudimentario  de  derecho  fúndase  el  art.  681  del 
DueYO  Código,  fundábase  el  762  del  antiguo. 

Sólo  la  excesiva  importancia  que  han  atribuido  nuestras  leyes  mer- 
cantiles á  la  garantía  que  presta  el  cargamento  á  ciertas  obligaciones  de 
fletador,  como  á  la  que  ofrece  el  buque  para  las  del  fletante,  explica  la 
necesidad  de  consignar  que  un  deber  jurídico  perfecto  sea  exigible  no 
sobre  ésta  ó  la  otra  propiedad  del  deudor  sino  sobre  todos  sus  bienes. 

Art.  682. — Si  las  mercaderías  embarcadas  lo  Cuerou  con  un 
fin  de  ilícito  comercio  y  hubiesen  sido  llevadas  á  bordo  á  sabien- 
das del  fletante  ó  del  capitán,  éstos  mancomunadamente  con  el 
dueño  de  ellas,  serán  responsables  de  todos  los  perjuicios  que  se 
originen  álos  demás  cargadores;  y  aunque  se  hubiese  pactado, 
no  podi*án  exigir  del  fletador  indemnización  alguna  por  el  daño 
que  resulte  al  buque. 

En  el  primer  extremo  del  artículo  se  establece  una  regla  basada  en  el 
siguiente  principio  de  derecho:  es  común  la  responsabilidad  del  acto  ilí- 
cito al  que  lo  comete  y  al  que  lo  tolera  ó  á  él  coadyuva. 

En  el  segundo  extremo,  consignase  la  natural  prohibición  de  que  se 
ezcepcione  con  el  acto  ilícito ^uien  á  él  cooperó;  y  se  declara  que  no  valen 
los  pactos  hechos  en  contravenóión  de  una  prohibición  legal. 

Art.  683. — En  caso  de  arribada  para  reparar  el  casco  del 
buque,  maquinaria  ó  aparejos,  los  cargadores  deberán  esperar  á 
que  el  buque  se  repare,  pudiendo  descargarla  á  su  costa  si  lo  es- 
timaren conveniente. 

Si  en  beneficio  del  cargamento  expuesto  á  deterioro  dispu- 
sieren los  cargadores,  ó  el  Tribunal,  ó  el  Cónsul,  ó  la  Autoridad 
competente  en  país  extranjero,  hacerla  descarga  de  las  mercade- 
rías, serán  de  cuenta  de  aquellos  los  gastos  de  descarga  y  re- 
carga. 
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Correspondía  á  este  Articulo  en  el  Oódigo  anterior  el  775  qae  decía 
así:  lo8  gasto»  que  se  ocasionen  en  descargar  y  volver  á  cargar  las  mer- 
caderías en  cnalquier  puerto  de  arribada»  serán  de  cuenta  de  los  carga- 
dores, cuando  se  haya  obrado  por  disposición  suya,  ó  con  autorización 
del  Juzgado  que  hubiere  estimado  oonyeniente  aquella  operación  para 
evitar  daño  y  averia  en  la  conservación  de  las  efectos. 

La  ley  de  Enjuiciamiento  Givil,  en  su  art.  2108,  se  expresa  así:  si 
obligado  el  capitán  de  una  nave  á  arribar  á  un  puerto,  creyere  convenien- 
te para  la  mejor  conservación  de  todo  ó  parte  del  cargamento  proceder  á 
su  descarga  y  sucesiva  carga,  y  no  tuviere  ó  no  pudiere  recibir  el  con- 
sentimiento de  los  cargadores,  acudirá  al  Juez  por  escrito  ó  por  compa- 
recencia si  fuese  muy  urgente  el  caso  para  obtener  la  autorización  reque- 
rida por  el  artículo  775  del  Código  (hoy  683.) 

Para  obtener  dicha  autorización,  el  capitán  pedirá  que  el  cargamento 
sea  Ireconocido  por  peritos,  uno  que  desde  luego  designará,  y  otro  que 
nombrará  el  Ministerio  fiscal  en  representación  de  los  cargadores  ausen- 
tes, sorteándose  por  el  Jaez  el  tercero,  en  caso  de  discordia:  (art.  2109.) 

El  Juez  ordenará  que  se  practique  el  reconocimiento;  y  si  del  infor- 
me pericial  apareciere  ser  necesaria  la  descarga,  lo  acordará:  (art.  2110.) 

De  todo  lo  actuado  se  dará  testimonio  literal  al  capitán  de  la  nave: 
(art.  2111.) 

Art.  684. — Si  el  fletador,  sin  concurrir  alguno  de  los  casos 
de  fuerza  mayor  expresados  en  el  artículo  precedente» ,  quisiere 
descargar  sus  mercaderías  antes  de  llegar  al  puerto  de  su  destino, . 
pagará  el  flete  por  entero,  los  gastos  de  la  arribada  que  «e  hicie- 
re á  su  instancia,  y  los  daños  y  perjuicios  que  se  causaren  á  loa 
derntis  cargadores,  si  los  hubiere. 

Algún  comentador  ha  calificado  el  ejercicio  del  derecho  que  por  es- 
te artículo  se  conoede  al  fletador,  como  verdadera  novación  del  fletamen- 
to.  No  discutiréraos  las  palabras.  Propiaiáente  es  rescisión,  por  volun- 
tad de  una  de  las  partes,  que  viene  obligada  á  cumplir  todos  sus  compro, 
misos  y  además  á  indemnizar  los  daños  que  hubiere  ocasionado. 

Art.  685. — En  los  fletamentos  á  carga  general,  cualquiera 
de  los  cargadores  podrá  descargar  las  mercaderías  antea  de  em- 
prender su  viaje,  pagando  medio  flete,  el  gasto  de  estivar  y  reesti- 
var  y  cualquier  otro  perjuicio  que  por  esta  causa  se  origine  á  loa 
demás  cargadores. 

Llámase  fletamento  á  carga  general  aquel  por  el  cual  el  fletante admi- 
te  á  bordo  cuantas  mercancías  se  le  presenten  por  diversos  fletadores. 
La  disposición  del  artículo  reconoce  también  la  rescisión  previa  al 
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viaje,  68  decir,  asa. comienzo,  resoiaióa  yolaatariaqaeprodacela  obliga* 
ciÓQ  de  una  indemnización  representada  por  medio  flote  y  gastos  qne  es- 
peoifloamente  se  determinan. 

Art.  686. — Hecha  la  descarga  y  puesto  el  cargamento  á  dis- 
posición del  consignatario,  éste  deberá  pagar  inmediatamente  al 
capitán  el  flete  devengado,  y  los  demás  gastos  de  que  fuere  res- 
ponsable dicho  cargamento. 

La  capa  deberá  satisfacerse  en  la  misma  proporción  y  tiempo 
que  los  fletes,  rigiendo  en  cnanto  á  ella  todas  las  alteraciones  á 
que  éstos  estuvieren  sujetos. 

No  se  olvide  qne  la  póliza  de  fletamento  debe  contener  la  expresión 
de  lo  convenido  por  Ish  partes  en  cnanto  al  pago  del  fldte. 

Es  evidente  que  el  artionlo  se  refiere  al  caso  de  no  h>iber8e  estipa  la- 
do efpago  en  otra  forma. 

Dicho  pago  paede  ser  adelantado.  Puede  aplazaras  á  nna  fecha  fija 
y  determinada  de  antemano. 

Art.  687. — Los  fletadores  f  cargadores  no  podrán  hacer  para 
el  pago  del  flete  y  demás  gastos,  abandono  de  la  mercaderías 
averiadas  por  vicio  propio  ó  caso  fortuito. 

Procederá,  sin  embargo,  el  abandono  si  el  cargamento  con- 
sistiere en  liquidos  y  se  hubieren  derramado,  no  quedando  en  los 
envases  sino  una  cuarta  parte  de  su  contenido. 

En  el  caso  de  abandono  para  pago  de  fletes  á  que  se  referia  el  art. 
790  del  Código  anterior  que  ^  hoy  el  687,  declara  el  2117  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  qué,  si  los  fletantes  no  estuvieren  conformes,  deberán 
los  cargadores  solicitar  qne  se  proceda  con  intervención  de  aquéllos,  al 
peso  ó  medición  de  las  vasijas  que  contengan  los  Hquidos^ue  se  trate  de 
abandonar. 

£1  art.  2118  ordena  que  acordado  el  peso  ó  medición  por  el  Jaez,  si 
resultare  que  las  vasijas  han  perdido  más  de  la  mitad  de  su  contenido, 
(hoy  de  las  tres  cuartas  partas,)  mandará  que  que  se  le  entreguen  al 
fletante. 

El  articulo  que  sementamos  es  una  excepción  y  limitación  del  663. 

De  la  rescisión  toUl  ó  parcial  del  coutrato  de  fletamento. 

Art.  688. — A  peticjón  del  fletador  podrá  rescindirse  el  con- 
trato de  fletamento:  ^ 
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1^  Si  antes  de  cargar  el  buque  abandonare  el  fletamento, 
pagando  la  mitad  del  flete  convenido. 

2^  Si  la  cabida  del  buque  no  se  hallase  conforme  con  la 
que  figura  en  el  certificado  de  arqueo,  ó  si  hubiere  error  en  la  de- 
signación del  pabellón  con  que  navega. 

3°  S¡  no  se  pusiere  el  buque  á  disposición  del  fletador  en  el 
plazo  y  forma  convenidos. 

4-  Si,  salido  el  buque  á  la  mar  aiTibare  al  puerto  de  salida^ 
por  riesgo  de  piratas,  enemigos  ó  tiempo  contrario,  y  los  carga- 
dores convinieren  en  su  descarga. 

En  el  2^  y  3°  caso  el  fletante  iudemnizaril  al  fletatlor  de  ios 
perjuicios  que  se  le  irroguen. 

En  el  caso  4-  el  fletante  tendrá  derecho  al  flete  por  entero 
del  viaje  de  ida. 

Si  el  fletamento  se  hubiere  ajustado  por  meses,  pagarán  los 
fletadores  el  importe  libre  de  una  mesada,  siendo  el  viaje  á  un 
puerto  del  mismo  mar,  y  dos  si  fuere  á  mar  distinto. 

De  un  puerto  á  otro  de  la  Península  é  Islas  adyacentes,  no 
se  pagará  más  que  una  mesada. 

5^  Si  para  reparaciones  urgentes  arribare  el  buque  durante 
el  viaje  á  un  puerto,  y  prefirieren  los  fletadores  disponer  de  las 
mercaderías. 

Cuando  la  dilación  no  exceda  de  treinta  días  pagarán  los 
cargadores  por  entero  el  flete  de  ida. 

Si  la  dilación  excediere  de  treinta  diaa,  sólo  pagarán  el  flete 
proporcional  á  la  distancia  recorrida  por  el  buque. 

Lo  qae  para  algún  comentador  es  un  mérito  de  este  artioalo,  paréoe- 
noB  á  nosotros  ocasión  de  posibles  oonfasiones,  completamente  inneoe- 
sartas.  Nos  referimos  á  ser  dicho  articulo  ana  compilación  de  las  cansas 
de  rescisión  señaladas  en  otros  anteriores. 

O  las  i^Iabras  empleadas  en  lo  recopilado  y  en  la  recopilación  son 
las  mismas,  y  entonces  la  segnnda  es  inútil;  ó  son  diversas,  y  sarjen  an- 
tinomias de  diflbil  resol  ación.  Esto  último  tememos  qae  aconteaca  con 
el  art  688  cotejado  con  algunos  de  los  qae  le  preceden. 

Entendemos  qae  ooalqsiera  dada  á  ese  respecto  debe  ser  resuelta 
con  arreglo  á  lo  qae  en  el  art  688  se  disponga,  ya  qae  las  oaosaa  de  res- 
cisión especial  y  taxativamente  en  él  sé  contienen,  al  paso  qaa  los  ártica- 
los  anteriores  sólo  trataban  de  ella  dé  un  modo  incidental  é  indirecto. 
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Art.  689. — ^A  petición  del  fletante  podrá  rescindirse  el  con- 
trato de  fletamento: 

P  Si  el  fletador,  cumplido  el  término  de  las  sobreestadías, 
no  pusiere  la  carga  al  costado. 

En  este  caso  el  fletador  deberá  satisfacer  la  mitad  del  flete 
pactado,  además  de  las  estadías  y  sobreestadías  devengadas. 

2^  Si  el  fletante  vendiere  el  buque  antes  de  que  el  fletador 
hubiere  empezado  á  cargarlo,  y  el  comprador  lo  cargare  por  su 
cuenta. 

En  este  caso  el  vendedor  indemnizará  al  fletador  de  los  per- 
juicios que  se  le  irroguen. 

Si  el  nuevo  propietario  del  buque  no  lo  cargare  por  su  cuenta, 
se  respetará  el  contrato  de  fletamento,  indemnizando  el  vendedor 
al  comprador,  si  aquél  no  le  instruyó  del  fletamento  pendiente  al 
tiempo  de  concertar  la  venta. 

De  este  artloolo  debemos  deoir  lo  mismo  que  dejamos  observado 
acerca  del  anterior,  y  por  las  mismas  razones  y  fandamentos. 

Art.  690. — El  contrato  de  fletamento  se  rescindirá  y  se  ex- 
tinguirán todas  las  acciones  que  de  él  se  originan,  si,  antes  do 
haceree  á  la  mar  el  buque  desde  el  puerto  de  salida,  ocurrien» 
alguno  de  los  casos  siguientes: 

1-  La  declaración  de  guerra  ó  interdicción  del  comercio 
con  la  Potencia  á  cuyos  puertos  debía  el  buque  hacer  su  viaje. 

2^  El  estado  de  bloqueo  del  puerto  á  donde  iba  aquél  des- 
tinado, ó  peste  que  sobreviniere  después  del  ajuste. 

3^  La  prohibición  de  recibir  en  el  mismo  punto  las  merca- 
derias  del  cargamento  del  buque. 

4^  La  detención  indefinida,  por  embargo  del  buque  de  orden 
del  Gobierno,  ó  por  otra  causa  independiente  de  la  voluntad  del 
naviero. 

5^  La  inhabilitación  del  buque  para  navegar,  sin  culpa  del 
capitán  ó  naviero 

La  descarga  se  hará  por  cuenta  del  fletador.    ' 

Inspiran  el  artionlo  las  mismas  oonsideraoiones  en  qne  descansa  el 
precepto  del  art.  640,  al  definir  las  oansas  justas  para  la  revocación  del 
viaje,  es  por  mejor  deeir,  el  mismo  artlcalo,  con  ampliación  dff  palabras 
más  que  de  conceptos. 
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Art.  691 — Si  el  buque  no  pudiere  hacerse  á  la  mar  por  ce- 
rramiento del  puerto  de  salida  ú  oti*a  eausa  pasajera,  el  fletamento 
subsistirá,  sin  que  ninguna  de  las  partes  t(}nga  derecho  á  re- 
clamar perjuicios. 

Los  alimentos  y  salarios  de  la  tripulación  serán  considerados 
avería  común. 

Durante  la  interrupción,  el  fletador  podrá  por  su  cuenta  des- 
cargar y  cargar  á  un  tiempo  las  mercaderías,  pagando  estadías 
si  demorare  la  recarga  después  de  haber  cesado  el  motivo  de  la 
detención. 

Ooncaerda  oon  el  art.'769  del  Código  derogado. 

Ua  adjetÍTO  que  emplea  el  artertor  artículo,  690,  ea  bu  número  4.  ®, 
es  la  claTe  ó  criterio  de  la  distinción  entre  las  cansas  de  resoisióo  abso- 
luta que  é\  señala  j  las  de  referencia  por  el  presente. 

Ese  adjetivo  es  el  siguiente:  cansa  de  paralización  del  viaje  tml^/Enúfa. 

OontrapÓDeseápcMo/mi qae  es  la  de  qne  este  artlcolo  habla. 

Abt.  692. — Quedará  rescindido  parcialmente  el  contrato  de 
fletamento,  salvo  pacto.en  contrario,  y  no  tendrá  derecho  el  capi- 
tán más  que  al  flete  de  ida,  si  por  ocarrir  durante  el  viaje  la  de- 
claración de  guerra,  cerramiento  de  puertos  ó  interdicción  de  re- 
laciones comerciales,  arribare  el  buque  al  puerto  que  se  le  hubie- 
re designado  para  este  caso  en  las  instrucciones  del  fletador. 

El  precepto  del  artfonlo  se  jnstlfloa  por  si  solo.  Lo  que  no  parece 
tan  claro  es  el  motivo  de  distinguir,  para  sus  efectos,  entre  los  tres  casos 
eú  él  taxativamente  comprendidos,  y  loa  de  peste  que  sobreviniere  en  el 
.  puerto  á  donde  el  buque  fuera  desuñado,  detención  indefinida  por  em- 
bargo ú  otra  cansa  independiente  de  la  voluntad  del  naviero,  é  inhabili- 
tación del  barco  para  navegar,  sin  culpa  del  capitán  ó  naviero. 

De  loB  pMisJeroB  en  los  vi^efl  por  mar. 

Art.  693. — No  habiéndose  convenido  el  precio  del  pasaje,  el 
Juez  ó  Tribunal  lo  fijará  sumariamente,  previa  declaración  de  pe- 
ritos. 

Bara  por  todo  extremo  habrá  de  ser  la  contingencia  que  prevé  el  art. 
693.  primero  de  una  serie  que  no  tiene  precedente  en  nuestra  anterior 
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legislaeiÓQ  meroa&iil  y  que,  á  imitación  de  otras  extraD jeras,  introdaoe 
el  Oódigo  noTfsimo  en  este  párrafo  ó  apartado. 

DifídlUBibiéa  será  luaplieao ion  práotioa  del  artíonlo.  ¿No  se  ha 
con  Tenido  precio  por  el  pasije?  ¿babrá  de  fljarsejadioialment^en  vía  su- 
maria, previa  declaración  de  expertos? 

No  señalado  un  procedimiento  adecuado  en  la  lej  adjetiva,  parece 
qoe  el  único  precepto  aplicable  faera  el  general  de  esta  última  acerca  de 
los  actos  de  jarisdicci(ki  voluntaria. 

Entendemos  que  nuestros  juagados,  casa  de  presentarse  la  dificul- 
tad, habfian  de  citar  á  una  oompareoencia  Tsrbal,  en  la^ue  cada  parte 
aduzca  BUS  pruebas,  especialmente,  designe  perito,  con  cuyo  dictamen, 
aesuelva  el^  Juez. 

No  puede  interpretarse  de  otro  modo  el  adjetivo:  sumariamente. 

Art.  694. — Si  el  pasajero  no  llegare  á  bordo  á  la  hora  prefija- 
da, ó  abandonare  el  buque  sin  permiso  del  capitán  cuando  éste 
estuviere  pronto  á  salir  del  puerto,  el  capitán  podrá  emprender  el 
viaje  y  exigir  el  precio  por  entero. 

Aqni  se  separa  el  Oódigo  de  ia  regla  general  establecida  para  el  con- 
trato de  que  nos  ocnpamoi^  en  el  número  1?  del  art  688. 

Dispónese  en  ese  lugar  que  el  contrato  de  fletamento  puede  rescin- 
dirse á  voluntad  del  fletador,  pagándose  por  éste  la  mitad  del  flete  con- 
venido. 

En  el  presente  se  autoriza  el  oobro  del  pasaje  por  entero,  si  el  pasa- 
jero no  utilizare  su  billete. 

Figúrasenos  que  una  falta  de  conocimiento  da  lo  que  en  In  práotica 
acontece  ha  inspirado  la  excepcito  establecida  para  el  abandono  del  bu- 
que, cuando  medie  permiso  del  capitán,  aún  onando  el  artículo  de  nues- 
tro Código  novísimo  se  apoye  en  tan  autorizados  precedentes  teóricos  co- 
mo los  correspondientes  del  Imperio  Alemán,  de  la  Bálgio^  y  del  Baino 
de  Italia. 

Art.  695. — El  derecho  al  pasiye,  si  fuese  nominativo,  no  po- 
drá transmitirse  sin  la  aquiescencia  del  capitán  ó  consignatario. 

Preside  un  desgraciado  espíritu  á  la  redacción  de  astos  artículos, 
traducción  de  idiomas  extranjeros. 

No  oremos  que  existan  casos  de  derecho  al  pasaje  al  portador,  qae 
son  los  que  podrUn  oontraponarae  al  mal  denominado  derecho  nomina- 
tivo. 

Aun  aquellas  contratas  del  transporte  ya  de  militares,  ya  de  emigran- 
tes, que  hoy  se  usan,  el  derecho  al  pasaje  no  se  concreta  sine  en  el  deter- 
minado nombre  de  las  personas  á  quienes  alcanzan  sus  beneficios,  por 
lo  menos  sise  atiende  á  las  diaposiciones  reglamentarias  de  Gobierno. 
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Tampooo  el  doonmento  qae  aeredlU  el  derecho  al  pasi^e  ano  tratar- 
se  de  aquelloN  viajes  de  cabotaje  en  los  qae  se  adqaiere  el  de  navegar  en 
el  baqae  por  el  aboi^  de  cierta  suma  que  se  satisface  al  penetrar  en  él 
ó  por  el  solo  heclio  de  encontrarse  el  viajero  á  bordo,  á  la  salida  de  pner- 
to,  como  aoonteoe  en  algnnos  de  naestroa  Wiporeii  costeros  pnede  exten- 
derse  ni  se  extiende  realmente  sino  á  hombre  de  determinada  persona. 

La  trasmisión  de  derecho,  en  iodo  caso,  vendría  subordinada  más 
qae  á  la  aquiescencia  de  las  aatoridades  del  baque  ó  de  sus  propietarios, 
alas  reglas  consignadas  en  las  disposiciones  del  Derecho  administrativo. 

La  faooltad  otorgada  al  capitán  y  al  consignatario  subordinase  tam- 
bién tiémpt^  á  la  de  los  navieros  fletantes. 

El  consignatario,  el  capitán,  en  sus  casos,  les  reemplasno. 

Akt.  696. — Si  antes  de  emprender  el  viaje  el  pasajero  murie- 
se, sus  berederos  no  estarán  obligados  á  satisfacer  sino  la  mitad 
del  pasaje  convenido. 

Si  estuvieren  comprendidos  en  el  precio  convenido  los  gastos 
de  manutención,  el  Juez  ó  Tribunal,  oyendo  á  tos  perit<is  si  lo  esti  - 
mare  conveniente,  sefíalará  la  cantidad  que  l^de  quedar  en  beijie 
fidodel  buque. 

En  el  caso  de  recibirse  otro  pasajero, '  en  lugar  del  fallecido, 
no  se  debeni  abono  alguno  por  dichos  herederos. 

Dos  casos  diversos  pueden  presentarse;  el  primero  qae  es  el  más  co- 
man  7  frecuente,  el  del  abono  anticipado  del  viaje;  el  segundo,  el  del 
pago  después  de  realisado. 

A  ambos  alcanza  el  articulo,  dada  la  expresión  genérica  de  su  texto. 

Por  lo  demás,  entendemos  lo  mismo  que  otros  comentadores;  hay  en 
estas  disposiciones  cierto  desconocimiento  de  la  realidad  de  las  cosas. 

lyemplos  comprobatorios  de  esa  verdad  las  hipótesis  de  los  párrafos 
segundo  j  tercero. 

Arf.  69t. — Si  antes  de  emprender  el  viaje  se  suspendiese 
por  culpa  exclusiva  del  capitán  6  naviero,  los  pasitos  tendrán 
derecho  á  la  devolución  del  pasaje  y  al  resarcimiento  de  daños  y 
perjuicios;  pero  si  la  suspensión  fuera  debida  á  caso  fortuito  ó  de 
fuerza  mayor  ó  á  cualquier  otra  causa  independiente  del  capitán  ó 
naviero,  los  pasajeros  sólo  tendrán  derecho  A  la  devolución  del 
pasaje. 

Jastificanse  •s^s  dlspost^oasf  pof  i|  mls^ss^  |ta  Ititcr  MI  ffno^ 
ooasióii  á  dud|^^ 
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£1  caso  fortaito  y  el  de  faerza  mayor  eon  idénticos  en  sa  naturaleza: 
deben  serlo  en  sns  efectos  también. 

Abt.  698. — En  caso  de  interrupción  del  viaje  comenzado,  los 
pasajeros  sólo  estarán  obligados  á  pagar  el  pasaje  en  proporción 
á  la  distancia  recorrida,  y  sin  derecho  á  resarcimiento  de  daños  y 
perjuicios  si  la  interrupción  fuere  debida  á  caso  fortuito  ó  de  fuer- 
za mayor,  pero  con  derecho  á  indemnización  si  la  interrupción 
consistiese  exclusivamente  en  el  capitán.  Si  la  Interrupción  pro- 
cedierede  la  inhabilitación  del  buque,  y  el  pasajero  se  conformase 
con  esperar  la  reparación,  no  podrá  exigírsele  ningún  aumento  del 
precio  del  pasaje,  pero  será  de  su  cuenta  la  manutención  durante 
la  estadía. 

En  caso*de  retardo  de  la  salida  del  buque,  los  pasajeros  tie- 
nen derecho  á  permanecer  á  bordo  y  á  la  alimentación  por  cuenta 
del  buque,  á  menos  que  el  retardo  sea  debido  á  caso  fortuito 
ó  de  fuerza  mayor.  Si  el  retardo  excediera  de  diez  dias,  tendrán 
derecho  los  pasajeros  que  lo  soliciten  á  la  devolución  del  pasaje; 
y  si  fuera  debido  exclusivamente  á  culpa  del  capitán  ó  naviero 
podrán  además  reclamar  resarcimiento  de  daños  y  fierjuicios. 

El  buque  exclusivamente  destinado  al  transporte  de  pasaje- 
ros debe  conducirlos  directamente  al  puerto  ó  puertos  de  su  desti- 
no, cualquiera  que  sea  el  número  de  pasajeros,  haciendo  todas 
las  escalas  que  tenga  marcadas  en  su  itinerario. 

Confírmase  la  opinión  autorizada  de  onantos  tratadistas  se  han  ocu- 
pado del  nuevo  Oódigo  acerca  del  desconocimiento  de  la  realidad  de  las 
cosas  que  en  ciertas  materias  han  patentizado  sus  ati teres,  con  el  texto 
de  este  articulo. 

Tal  parece  que  se  ha  escrito  para  una  hipótesis  novelesca. 

¿Cuál  será  esa  interrupción  del  viaje  comenzado  que  dé  lugar  al  pa- 
go del  pasaje  en  proporción  á  la  distancia  recorrida?  ¿cu&l  será  ese  mis- 
terioso'viaje  en  el  que  el  precio  del  pasaje  no  se  satisfaga  hasta  después 
de  consumado,  ó  por  lo  menos  no  se  garantice  por  medio  eñcaz  de  sufi- 
ciente afianzamiento?  ¿cuál  será  ese  caso  en  que  la  interrupción  sea 
debida  al  capitán?  ¿cuáles  serán  esas  diferencias  entre  el  precio  del  pasa- 
je y  los  gastos  de  manutención? 

Sábese  que  los  pasajeros  se  determinan  en  reglas  claras,  precisas  que 
no  exigen  suplementos  en  el  texto  de  la  ley  positiva,  que  se  aplican 
por  las  empresas  de  navegación  con  religioso  celo,  y  que  difílcílmente 
darán  lugar  á  onestíones  que  se  lleven  á  los  Tribunales  de  j  asuela. 

Hecaoij  001^  pfrp  qiotívo  expues^  nuestro  parecer  contrarío  á  que  U 
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ley  esorita  ceda  el  pnesto  al  derecho  oonsneindinaHo;  pero  ese  pareoer 
debe  entenderse  en  el  sentido  de  la  resolución  de  casos  posibles,  no  de 
aquellos  que  se  antojen  A  la  fantasía  del  legislador,  por  nsás  que  de  he- 
cho no  ocurran,  porque  en  el  pacto  siempre  estén  previstos. 

Art.  699.— Rescindido  el  contrato  antes  ó  después  de  em- 
prendido el  viaje,  el  capitán  tendrá  derecho  á  reclamar  lo  que 
hubiere  suministrado  á  los  pasajeros. 

Hé  aquí  en  qud*  términos  se  expresa  una  obra  reciente  sobre  ol 
Código:  '*es  equitatiVo  el  precepto  y  nada  tenemos  que  comentar  ni  que 
oponer." 

Nosotros,  modestamente  diremos:  no  comprendemos  qué  quiere  ex- 
presar el  articulo. 

¿Trátase  de  aquellas  causas  de  rescisión  que  en  el  aparta  lo  i.  ^  se 
examinan? 

Pues  ahí  están  los  arts.  688  á  692,  determinando  las  reglas  aplicables 
á  la  rescisión  del  netamente. 

Besta  averiguar  qué  cosas  son  éstas  que  el  capitán  suministra  á  los 
pasajeros. 

•  Art.  too. — En  todo  lo  relativo  á  la  conservación  del  orden 
y  policía  á  bordoy^los  pasajeros  se  someterán  ^  l^  disposiciones 
del  capitán,  sin  distinción  alguna. 

Que  este  precepto  es  lógico,  supuesta  la  autoridad  del  capitán,  no 
cabe  negarlo. 

Lo  que  puede  dudarse  es  que  quepa  en  el  cuadro  general  de  las  re- 
glas del  derecho  mercantil  de  las  que  eate  Código  ha  debido  únicamente 
ocuparse. 

La  policía  de  la  nav.e;  las  facultades  que  acerca  de  ellas  al  capitán 
corresponden,  son  objeto  de  otras  leyes,  diversas  de  la  comercial  de  q  ne 
nos  ocupamos. 

Art.  101. — La  conveniencia  ó  el  interés  de  los  viajeros  no 
obligarán  ni  facultarán  al  capitán  para  recalar  ni  para  entrar  en 
puntos  que  separen  al  buque  de  su  derrota,  ni  para  detenerse, 
en  los  que  deba  ó  tuviere  precisión  de  tocar,  más  tiempo  que  el 
exigido  por  las  atenciones  de  la  navegación. 

Nueva  confirmación  ofrece  este  articulo  de  la  exactitud  de  las  obs^- 
vaciones  acerca  de  su  falta  de  correspondencia  oon  las  exigencias  de  la 
realidad. 

^pelamos  al  tes^monio  de  qni^n  ^^l?fft  ^^9  )^«yft  nftv«gado,  pari^ 
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que  diga  ai  oonoibe  siquier»  la  hi|>ót68ÍB  de  esos  viajeros  que  traten  de 
convencer  al  capitán  de  la  conveniencia  de  ana  recalada  ó  de  la  entrada 
del  buque  en  puerto  que  le  separe  de  su  derrota. 

Por  ser  oasuistica  la  ley,  casos  pienea  su  autor  que  puedan  existir, 
que  no  se  realizarán  jamás. 

Parece  que  el  articulo  se  escribió  para  el  caso  de  algún  viaje  de  recreo; 
decimos  mal,  de  alguna  navegación  fantástica. 

Art.  Í02.— No  habiendo  pacto  en  contrario  ,  se  supondrá, 
comprendida  en  el  precio  del  pasaje  la  manutención  de  los  pasaje- 
ros durante  el  viaje;  pero  si  fuere  de  cuenta  de.  éstos,  el  capitán 
tendrá  obligación,  en  caso  de  necesidad,  de  suministrarles  los 
víveres  precisos  pi^a  su  sustento  por  un  precio  razonable. 

• 

Ko  queremos  hacer  descender  el  estilo  de  uua  obra  de  la  naturaleza 
de  la  presente  banta  convertir  nuestras  observaciones  en  critica  te- 
gocijada. 

Limitémonos  á  copiar  este  comentario  de  ajena  pluma:  es  una  obli< 
gación  del  capitán  suministrar  los  víveres  precisos  á  los  pasajeros  cuan- 
do en  el  pasaje  no  estuviera]  comprendida  la  manutención  ;  pero  lo 
general  es  que  si  lo  esté,  ' 

Art.  103. — M  pasajero  será  reputado  cardador  en  cuanto  á 
los  efectos  que  lleve  á  bordo,  y  el  capitán  no  responderá  de  la  que 
aquél  conserve*  bajo  su  inmediata  y  peculiar  custodia,  á  no  ser 
que  el  daño  provenga  del  hecho  del  capitán  ó  de  la  tripulación. 

Tampoco  ea  práotioo  eate  artículo,  para  cuja  redacción  no  ha  debido 
olvidarse:  primero,  que  el  equipije  del  pasajero  comprende  efectos  para 
los  cuales,  y  ¡según  la'tarifa^de^cadaüempresa,  puede  ser  reputado  j  es 
reputado  como  cargador,  y  otros  que,  inseparables  de  su  persona,  no  son 
objeto  de  especial  determinación  en  las  condiciones  del  pasaje,  sino  en 
lo  relativo  á  su  medida  ó  peio;t;segundo  que  el  equipaje  que  se  lleva  á 
mano  ó  en  el  camarote,  y  el  ^que  se  deposita  en  el  sollado,  si  como  tal . 
equipaje  se  transporta,  están  sujetos  á  idénticas  reglas;  tercero,  que 
donde  se  dice  tripulación,  ha  debido  expresarse  con  mayor  propiedad : 
dotación. 

Abt.  704. — El  capitán,  para  cobrar  el  precio  del  pasaje  y 
gastos  de  manutención,  podrá  retener  los  efectos  pertenecientes 
al  pasajero,  y  en  caso  de  venta  de  los  mismos,  gozará  de  prefe- 
rencia sobre  los  demás  acreedores,  procedí  endose  en  ello  como  si 
^  tetase  del  cobro  de  los  ^te^. 
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Lft  ooDstanie  menoión  ddl  capitán  como  encargado  de  la  cobranza 
del  precio  del  transporte  de  loa  pasajeros  demuestra  escaso  conocimien- 
to de  lo  qne  aeeroa  de  esa  materia  oonrre. 

No  se  jQstíftca  la  diattneión  entre  el  importe  del  precio  de  la  carga  y 
él  del  pasaje,  para  esa  üaonltad  de  retendÓn  de  loe  efectos  transportados. 

La  equiparación  de  i^nbos  casos  es  y  del>e  entenderse  en  lo  referen- 
te al  depósito  de  los  citados  efectos  y  á  sa  venta. 

Ajtt.  705.— En  caso  de  muerte  de  un  pasajero  durante  el 
vi^e,  el  capitán  estará  autorizado  para  tomar  respecto  del  cadá- 
ver las  disposiciones  que  exijan  las  circunstancias,  y  guardará 
cuidadosamente  los  papeles  y  efectos  que  hallare  á  bordo  perte- 
necientes al  pasajero,  observando  cuanto  disfloiie  el  caso  10  del 
art.  612  á  propósito  de  los  individuos  de  la  tripulación. 

La  referencia  del  articulo  excusa  todo  comentario  4  so  precepto  qne 
debe  ser  complementado  con  las  dii^osiciones  espaciales  de  la  Ley  del 
Registro  Giyil. 

Del  conooimlenio. 

Art.  706.— El  capitán  y  el  cargador  del  buque  tendrán  obli- 
gación de  extender  el  conocimiento,  en  el  cual  se  expresará: 

1^    El  nombre,  matrícula  y  porte  del  buque. 

2^    El  del  capitán  y  su  domicilio. 

3"     El  puerto  de  carga  y  el  de  descarga. 

4?    El  nombre  del  cargador. 

5^  El  nombre  del  consignatario,  si  el  conocimiento  fuese 
nominativo. 

6^  La  cantidad,  calidad,  número  de  los  bultos  y  marcas  de 
las  mercaderías. 

V    El  flete  y  la  capa  contratados. 

El  conocimiento  podrá  ser  al  portador,  á  la  orden  ó  á  nombre 
de  persona  determinada,  y  habrá  de  firmarse  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  de  recibida  la  carga  á  bordo,  pudiendo  el  cargador 
pedir  la  descarga  á  costa  del  capitán,  si  éste  no  lo  suscribiese,  y 
en  todo  caso,  los  daños  y  perjuicios  que  por  ello  le  sobrevinieren. 

Art.  IOT. — Del  conocimiento  primordial  se  sacarán  cuatro 
ejemplares  de  igual  tenor,  y  los  firmarán  todos  el  capitán  y  el 
par^^or.    I}^  éstos^  e|  cardador  CQnseryará  uno  ^  remitirá  otro 
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al  consignatario;  el  capitán  tomará,  dos,  uno  para  si  y  otro  para 
el  naviero. 

Podrán  extenderse  además  cuantos  conocimientos  estimen 
necesarios  los  interesados;  pero  cuando  fueren  á  la  orden  ó  al 
portador,  se  expresará  en  todos  los  ejemplates,  ya  sean  de  los 
cuatro  primeros,  6  de  los  ulteriores,  el  destino  de  cada  uno,  con- 
signando si  es  para  el  naviero,  para  el  capitán,  para  el  cargador 
ó  para  el  consignatario.  Si  el  ejemplar  destin^o  á  este  último 
se  duplicare,  habrá  de  expsesarse  en  él  esta  circunstancia  y  la  de 
no  ser  valedero  sino  en  defecto  del  primero. 

Ya  yimoa  oaánta  ixaportanoia  se  atribuye  por  naestro  deraoho  mer- 
cantil al  oonooimiento  qae  saple  la  póliza  del  contrato  de  fletamento, 
onando  éeta  do  se  ha  ja  otorgado. 

Tan  minnoioso  es  el  Oódigo  asi  en  la  expresión  de  los  requisitos  y 
condiciones  del  conocimiento  como  en  la  determinación  del  número  de 
ejemplares  del  mismo  qne  se  deberá  ó^e  podrá  extender,  que  huelga  to  - 
da  observación  doctrinal,  abundando  regla  jurídica  suficiente  para 
aclarar  y  resolver  todas  las  dudas  que  ocurrir  pudieran. 

Art.  708. — Los  conocimientos  al  portador  destinados  al  con- 
signatario serán  transferibles  por  la  entrega  material  del  docu- 
cnmento;  y  en  virtud  de  endoso,  los  extendidos  á  la  orden. 

En  ambos  c^os,  aquel  á  quien  se  transfiera  el  conocimiento 
adquirirá  sobre  las  mercaderías  expresadas  en  él  todos  los  dere- 
chos y  acciones  del  cedente  ó  del  endosante. 

El  articulo  no  hace  más  que  determinar  las  naturales  y  legales  con- 
secuencias de  la  redacción  del  documento  de  que  se  trata. 

JuBiBPBUDKNciA.— *Por  atendibles  y  preferentes  que  sean  los  derechos 
de  los  comerciantes  sobre  los  efectos  embarcados  á  su  orden,  y  aunque 
la  entrega  de  éstos  al  capitán  de  la  nave  sea  y  se  entienda  tradición  sim- 
bólica equivalente  á  la  aprehensión  efectiva  de  los  géneros  por  el  mismo 
consignatario  que  tenga  además  en  su  poder  el  conocimiento,  todavía 
hay  que  subordinar  este  derecho  al  derecho  de  propiedad  que  reside  en 
el  vendedor  de  las  mercancías,  cuando  las  enajenó  al  contado,  no  habien- 
do recibido  su  precio.    (Sent.  de  9  de  julio  de  1881.) 

Art.  Í09. — El  conocimiento,  formalizado  con  arreglo  á  las 
disposiciones  de  este  titulo,  hará  fe  entre  todos  los  interesados  en 
la  carga  y  entre  éstos  y  los  aseguradores,  quedando  á  salvo  para 
los  ^lti^lOs  la  prueba  en  contrario, 
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Pan  comprender  biéo  la  faerza  probatoria  del  conocimiento  hay 
que  combinar  este  artionlo  con  el  653  y  654. 

Paréoenos  que  la  referencia  á  sua  oonsecaenoias  legales  cuando  se 
trate  de  la  aplicación  del  contrato  de  segnro,  es,  ^n  este  lugar,  prematura. 

Bueno  aera,  sin  embargo,  que  cate  precepto  se  tenga  muy  en  cuenta 
al  tratarse  del  expresado  contrato. 

Consáltese,  el  artioolo  siguiente  que  sirre  de  oomplemento  á  la 
materia. 

Art.  lio.— Si  no  existiere  conformidad  entre  los  conocimien. 
tos,  y  en  ningnno  se  advirtiere  enmienda  ó  raspadura,  harán  fe 
contra  el  capitán  ó  el  naviero  y  en  favor  del  cargador  ó  el  consig- 
natario, los  que  éstos  posean  extendidos  y  firmados  por  aquél ;  y 
en  favor  del  capitán  ó  naviero,  los  que  éstos  posean  extendidos  y 
firmados  por  el  cargador. 

Es  justa  la  r.esolución  del  caso  de  disoorianoia  éntrelos  varios  ejem- 
plares del  conocimiento,  siempre  que  aparezcan  auténticos  é  indu- 
bitables. 

Nunca  podrá  ser  bastante  recomendada  laconyeniencia  del  cotejo  de 
los  distintos  ejemplares  de  un  mismo  contrato,  antes  de  suscribirse, 
precaución  que  no  se  adopta  por  lo  comúo,  dándose  lugar  á  las  oudstio- 
nes  que  el  presente  articulo  trata  de  prcTenir  y  resolver,  si  se  suscitaren 
enjuicio. 

Art.  711: — El  portador  legitimo  de  un  conocinMonto,  que 
deje  de  presentárselo  al  capitán  del  buque  antes  de  la  descarga, 
obligando  á  éste  por  tal  omisión  á  que  haga  el  desembarco  y  pon. 
ga  la  carga  en  depósito,  responderá  de  los  gastos  de  almacenaje 
y  demás  que  por  ello  se  originen. 

Esta  y  otras  disposiciones  análogas  que  dec'aran  la  respoosabilidad 
de  ia  omisión,  claro  es  que  se  han  diotado  para  aquellas  hipótesis  en  las 
que  pueda  ser  imputable  la  omisión  al  que  la  padezoa;  y  que  no  alcan- 
zan á  los  casos  en  que  resulte  inocente. 

En  casos  tales,  una  resolución  de  justicia  buscarla  siempre  ni  oa  u- 
sante  de  la  omisión,  para  atribuirle  la  responsabilidad  que  el  articulo 
declara  en  términos  absolutos,  manteniendo  la  presunoi  ón  legal  de  que 
todo  acto  ú  omisión  son  voluntarios,  á  no  ser  que  se  prue  be  lo  contrario. 

Art.  712.— El  capitán  no  puede  variar  por  sí  el  destino  de 
las  mercaderías. ;  Al  admitir  esta  variación  á  instancia  del  car 
gador,  deberá  recoger  aptf  p  Ips  popocipiieptos  (jii^  hubiere  expe 
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elido, so  pena  de  responder  del  cargamento  al  portador  legitimo 
de  éstos. 

£1  contrato  de  fleUiii«Dio  tiene ,  bájase  extendido  por  medio  de 
póliza,  ó  limitándose  á  la  redaooión  del  cxmocimienlo,  un  reqnitllo  esen- 
cial qae  á  noo  y  á  otro  alcanzi:  la  determinación  del  pnsfio  de  des«»rga, 
ó  sea  lo  qae  en  este  ariionlo  se  denomina  el  destino  del  cargamento. 

La  alteración  de  ese  dato  y  elemento  esencial  del  pacto  consütoye 
novación  qne.  para  cTitar  f  randas  posibles,  se  exige  qae  se  Teríflqae  con 
previa  recogida  de,  los  conocimientos  qae  se  bnbieren  expedido,  lo  qae 
es  aplicable  á  todas  las  ^rmas  de  redacción  de  esos  doooo^entoa. 

Art.  ti 3. — Si  autes  de  hacer  la  entrega  del  cargamento  se 
exigiere  al  capitán  nuevo  conocimiento,  alegando  que  la  no  pre- 
sentación de  los  anteriores  consiste  en  haberse  extraviado  ó  en 
alguna  otra  causa  justa,  tendrá  obligación  de  darlo,  siempre  que 
se  le  afiance  á  su  satisfacción  el  valor  del  cargamento;  pero  sin 
variar  la  consignación,  y  expresando  en  él  las  circunstancias 
prevenidas  en  el  último  párrafo  del  art  701,  cuando  se  trate  de 
los  conocimientos  á  que  el  mismo  se  refiere,  bajo  la  pena,  en  otro 
caso,  de  responder  dé  dicho  cargamento  si  por  su  omisión  fuere 
entregado  indebidamente. 

Corresponde  sastancialmuite  al  art.  805  del  Código  derogado. 

Aplicando  élite,  y  por  consigaiente  el  qae  ahor^eoman^moe  del 
DovUimo,  la  Ley  de  Enjaiciamiento  Civil  en  sa  2120  establece  qae  oaan- 
do  proceda  la  fianza  del  valor  del  cargamento,  el  capitán  lo  sol|cít|irá  del 
Jaez,  acompaflando  á  sa  escrito  la  dooamentaoión  de  la  qae  resttite  dicho 
valor. 

£1  Jaez,  agrega  el  2121^  en  vista  del  escrito  y  docnmentoa  presenta»* 
dos,  acordará  si  procede  ó  no  la  ñanza  y,  caso  afirmativo,  la  fijará  en  la 
cantidad  y  en  la  calidad  qae  reclame  el  capitán  del  baque.  Si  foere  «en 
metálico  se  depositará  inmediatamente. 

Este  depósito  se  hará,  no  habiendo  conformidad  entre  los  interesa- 
dos, en  el  establecimiento  páblico  destinado  al  efecto,  y  si  esto  no  pa-, 
diere  tener  lagar,  en  an  comerciante  matrioolado  de  recpnoci4a 
responsabilidad,  ó  en  sa  defecto,  en  persQnfi  qtie  teQga  esta  áltíma  clr- 
canstanoia. 

Art.  714. — Si  antes  de  hacerse  el  buque  á  la  mar  falleciere 
el  capitán  ó  cesare  en  su  ofícip  por  cualquier  accidente^  jos  car- 
dadores tendrán  den^l^9  4  ^^wM  im^vo  capitán  la  ratificacióa  4e 
Jos  prifi^pfOí^  90RocÍ9iiento8,  y  éste  4el>ert  dwla^  ^mpre  q«e  le  . 
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Sean  predentadoB  ó  devueltos  todos  Iob  ejemplares  que  se  hubieraur 
expedido  anteñortáente,  y  resulte,  del  reconocimiento  de  la  carga, 
que  se  halla  conforme  con  loe  mismos. 

Los  gastod  que  se  originen  del  reconocimiento  de  la  carga 
serán  de  cuenta  del  naviero,  sin  perjuicio  de  repetirlos  éste  contra 
el  primer  capitón,  si  deja  de  serlo  por  culpa.suya.  No  haciéndo- 
se tal  reconocimiento,  se  entenderá  que  el  nuevo  capitán  acepta 
la  carga  como  resulte  de  los  conocimientos  expedidos. 

•  Ijm  preeeptos  dal  ftrt&oalo  no  ofreeea  ooMión  de  dada,  y  entendemos 
qae  no  la  prodnoirán  en  U  práotioa. 

Bealmente  eetas  diapoaioionee  más  qae  al  interés  de  los  oargadores, 
responden  á  la  necesidad  de  resguardar  al  capitán  contra  reclamaciones 
no  jottaa  que  se  dirijan  por  razóo  ó  motÍTo  de  acto  de  su  antecesor  en  el 
gobfemo  y  mando  del  bnqne. 

En  este  áentldo,  parece  qae  hubiera  sido  oportuno  alterar  algo  la  re- 
dacción del  texto  legal  que  subordina  los  derechos  del  capitán  á  la  pre- 
tensión de  los  cargadores  de  que  se  les  otorguen  nuevos  conocimientos. 

Sólo  nos  ocurre  advertir  que  donde  el  articulo  hab!a  de  culpa  del 
primer  capitán,  que  dejó  de  serlo,  no  debe  leerse  en  el  sentido  jurídico 
estricto  (delito  ó  falta)  sino  interpretarse  de  todo  acto  voluntario  licito 
ó  no  del  capitán,  á  virtud  del  cual  haya  cesado  en  su  cargo.  Beonérdese 
que  16  trata  de  aquellos  casos  en  que  el  capitán  deje  de  serlo,  antes  de 
hacerse  el  buque  á  la  mar,  pero  ya  embarcada  la  carga  y  otorgados  lote 
conocimientos  correspondientes. 

Abt.  115. — Los  conocimientos  producirán  acción  sumarisima 
ó  de  apremio,  según  los  casos,  para  la  entrega  del  cargamento  y 
el  pago  de  los  fletes  y  gastos  que  hayan  producido. 

La  distinción  establecida  en  el  articulo  entre  la  acción  (ó  procedi- 
miento) sumarisima  y  la- de  apremio,  consiste  en  que,  con  arreglo  al  art. 
3129  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  las  recliunaoiones  ó  quejas  de 
dértalndole  nacida  de  los  diversos  derechos  producidos  por  el  contrato  de 
fletúnénto  deben  deducirse  y  sustanciarse  en  información  sumaria,  adop- 
tándose, en  su  vista,  la  resolución  que  proceda,  y  mandándose  que  sd 
requiera.al  capitán  y  demás  personas  que  corresponda  para  que  la  ejecu- 
ten; lo  que  habrá  de  ser  aplicable  á  la  entrega  del  cargamento;  al  paso 
que  la  oobranxa  de  los  fletes  y  gastos  se  debe  ajustar  á  lo  prevenido  en  el 
afi.  IM2  de  la  misma  que  concede  la  vía  de  apremio  contra  los  consigna- 
tarios á  quienes  sean  entregadas  las  mercaderías  ó  cualquiera  otra  perso- 
na que  las  hubiere  recibido  con  titulo  legitimo,  por  los  fletes  en  los  trans- 
portes marítimos, 
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^  Art.  716. — Si  varias  personas  presentaren  conocimientos  al 
portador,  ó  á  la  orden,  endosados  á  su  favor,  en  reclamación  de 
las  mismas  mercaderías,  el  capitán  preferirá,  para  su  entrega^  á 
la  que  presente  el  ejemplar  que  hubiere  expedido  primerapiente 
salvo  el  caso  de  que  el  posterior  lo  hubiera  sido  por  justificación 
del  extravío  de  aquél  y  aparecieren  ambos  en  manos  diferentes. 

En  este  caso,  como  en  el  de  presentarse  sólo  segundos  ó  ulte. 
riores  ejemplares,  que  se  hubieren  expedido  sin  esa  justificación, 
el  capitán  acudirá  al  Juez  ó  Tribunal  civil,  para  que  verifique  el 
depósito  de  las  mercaderías  y  se  entreguen  por  su  mediación  á 
quien  sea  procedente.  ' 

Nos  en  ya  conocido  el  procedimiento  para  Terifioar  el  depósito.  La 
contienda  entre  los  diversos  reclamantes  ilel  cargamento  ó  mercaderías 
que  formen  parte  del  mismo,  será  objeto  del  correspondiente  jaioio  de- 
clarativo. 

Art.  tn. — La  entrega  del  conocimiento  producirá  la  cance- 
lación de  todos  los  recibos  provisionales  de  fecha  anterior,  dados 
por  el  capitón  ó  sus  subalternos  en  resguardo  de]las  entregas  par- 
ciales que  les  hubieren  heóho  del  cargamento. 

Art.  ti 8. — Entregado  el  cargamento,  se  devolverán  al  capi- 
tán los  conocimientos  que  firmó,  ó  al  menos  el  ejemplar  bajo  el 
cual  se  haga  la  entrega  con  el  recibo  de  las  mercaderías  consig- 
nadas en  el  mismo. 

La  morosidad  del  consignatario  le  hará  responsable  de  los 
perjuicios  que  la  dilación  pueda  ocasionar  al  capitán. 

Trascríbese  en  estos  ártico  los  de  no  modo  sastanoial  lo  prevenido  en 
el  811  del  Código  derogado. 

Son  disposiciones  íkñ  qae  cootienen  qae  de  tal  manera  se  jaati^oan 
por  si  mismas,  qoe  serían  de  aplicarse,  aún  en  el  ca^  de  no  haberse  con- 
sigDado  expresamente  en  la  ley,  tenléadose  por  bnena,  recta  y  aenaatit 
doctrina  é  interpretación  jnsta  del  convenio  de  las  partes,  el  oaal  tiende 
á  asegurar  siempre  á  cada  nna  del  resaltado  de  sns  actos  de  fiel  cnmpli- 
miento  de  lo  pactado  y  estipulado. 

Nunca  huelga,  sin  embargo,  que  se  ordene  de  un  modo  term  inante 
aquello  que,  aun  sin  ordenars(>,  deberla  ser  practicado. 
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DEL  CONTRATO   X  LA  GRUESA  ó  PRÉSTAMO   Á  RIESGO  MARÍTIMO. 

Art.  119. — Se  reputará  préstamo  á  la  gruesa  ó  á  riesgo  ma- 
rítimo, aquel  en  que,  bajo  cualquiera  condición,  dependa  el  reem- 
bolso de  la  suma  prestada  y  el  premio  por  ella  convenido,  del  fe- 
liz arribo  á  puerto  de  los  efectos  sobre  que  esté  hecho,  ó  del  valor 
que  obtengan  en  caso  de  siniestro. 

Elogio  inoondicionAl  merece  este  artioalo  en  el  qae  se  da  aas  deftni- 
oióQ  del  oonirsto  en  cayo  estudio  se  ocapa  el  Oódigo  en  la  presente  sec- 
ción, tan  acabada  y  perfecta  como  posible  es,  supuesta  la  naturaleza  com- 
pleja de  un  pacto  que,  cpmo  ha  dicho  may  biéu,  un  tratadista,  participa 
de  las  condiciones,  naturaleza  y  oirounstanoias  de  la  yeota,  de  la  sociedad, 
del  préstamo  y  del  seguro. 

Diferenciase,  sin  embargo,  de  la  renta,  en  qae  no  se  consuma  sino 
en  determinadas  hipótesis;  de  la  sociedad  en  quo  sólo  atribuye  las  ga- 
nancias y  las  pérdidas,  supuesta  la  realización  de  ciertas  eventualidades; 
del  préstamo,  en  que  la  deyoluoión  ó  reembolso  de  la  cantidad  anticipa- 
da y  su  premio  no  siempre  se  realizan;  del  seguro,  en  que  éste  supone 
una  merced  ó  prima  satisfecha  por  el  asegurado  que  obliga  al  pago  de 
una  cantidad  por  el  asegorador,  y  el  préstamo  á  la  gruesa  la  entrega  á 
riesgo  marítimo  de  una  suma  por  el  prestador,  á  veces  no  reintegrable, 
si  el  riesgo  se  efectos. 

Art.  720. — Los  contratos  á  la  gruesa  podrán  celebrarse: 

1-  Por  escritura  pública. 

2-  Por  medio  de  piUiza  firmada  por  las.  partes  y  el  corredor 
que  intei*viniera. 

3-  Por  documento  privado. 

De  cualquiera  de  estas  maneras  que  se  celebre  el  contrato,  se 
anotará  en  el  certificado  de  inscripción  del  buque  y  se  tomará  de 
él  razón  en  el  registro  mercantil,  sin  cuyos  requisitos  los  créditos 
de  este  origen  no  tendrán  respecto  á  los  demás  la  preferencia  que, 
según  su  naturaleza,  les  corresponda,  aunque  la  obligación  será 
eficaz  entre  los  contratantes. 

Los  contratos  celebrados,  durante  el  viaje,  se  regirán  por  lo 
dispuesto  en  los  artículos  583  y  681  y  surtirán  efecto  reapecto  de 
terceros  desde  su  otorgamiento  si  fueren  inscritos  en  el  Registro 
mercantil  del  puerto  de  la  matricula  del  buque  antes  de  trascurrir 
los  ocho  dias  siguientes  á  su  arribo.     Si  transcurrieren  los  ocho 
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dias  sin  habefde  hecho  la  inscripción  en  el  Registro  mercantil,  los 
contratos  celebrados  durante  el  viaje  de  un  buque  no  surtirán 
efecto  respecto  de  terceros,  sino  desde  el  dia  yfecha  de  la  inscrip- 
ción. 

Para  que  las  pólizas  de  los  contratos,  celebrados  con  arreglo 
al  núm.  detengan  fuerza  ejecutiva,  deberán  guardar  conformidad 
con  el  registro  del  corredor  que  intervino  en  ellos.  En  los  celebra- 
dos con  arreglo  al  número  3^,  precederá  el  reconocimiertto  do  la 
firma. 

Los  contratos  que  no  consten  por  escrito,  no  producirán  ac- 
ción en  juicio. 

Bien  estaba  que  el  Código  de  1829  se  ocupara  en  saR  artionlos  812  y 
813  no  solamente  de  la  obligación  de  la  iosoripciÓD  de  e^ta  dase  de  con- 
tratos, sino  tambiéa  de  los  efectos  prooesales  de  cada  ana  de  las  formas 
varias  de  su  otorgamiento. 

En  el  de  1885,  y  existiendo,  como  existe,  ona  Ley  especial  de  Enjui- 
ciamiento, á  ella  debe  estar  reservado  cnanto  se  refiere  al  ejercicio  de  las 
acciones  civiles  ante  los  tribonales  de  justicia. 

Asi  resulta  duplicado  el  precepto  contenido  en  el  penúltimo  párrafo 
del  articulo  que  comentamos  y  en  el  1427  de  la  mencionada  ley  adjetiva. 

Ko  somos  afectos— creemos  haberlo  puesto  de  relieve  en  estos  co- 
mentarios—á  deságurar  el  precepto  textual  de  las  leyes,  oon  el  pretexto 
de  amoldarlo  á  lo  que  nos  parezca  más  lógico  ó  conveniente.  En  este 
espíritu,  que  preside  á  todas  nuestras  observaciones  acerca  del  CkSdigo, 
confesaremos  que  la  inscripción  en  el  Registro  Mercantil  que  producirá 
efecto  respecto  de  tercero  desde  la  fecha  de  otorgamiento,  será  la  que  se 
verifique  en  el  del  puerto  de  la  matricula  del  bb^né,  aúu  euando  el  apla- 
zamiento de  ocho  dias  siguientes  al  arfiba  del  misino  á  dicho  puerto, 
pueda  resultar  indefinido,  si  el  buque  tardase  meses  en  llegar  á  ese  puer- 
to. Más  ajustada  á  la  lógica  jurídica,  seria  la  declaración  del  deber  de 
inscribir  dichos  contratos  en  un  término  fijo  que  se  determinara,  atendida 
la  posibilidad  de  efectuarlo.  .^  «< 

¿No  producirán  aocióu  alguna  en  juicio  los  contratos  á  la  gruesa  ó 
á  riesgo  marítimo  que  no  consten  por  escrito? 

Asi  lo  decidla  también  el  articulo  812  del  C<$digo  deirogado,  oon  astas 
palabras:  los  préstamos  á  la  gruesa  oontraidos  de  palabra  son  Ineficaces 
en  jnicio,  y  no  se  admitirá  en  su  razón  demanda  ni  prueba  alguna. 

No  obstante  tan  categórica  prescripción,  los  más  autorizados  comen- 
tadores declaraban  que  no  era  eso  obstáculo  para  qué  el  que  hubiera  ce- 
lebrado tal  contrato  de  palabra,  comprometiéndose  á  reducir  «o  á  escritu- 
ra, si  se  negara  al  otorgamiento  escrito,  pudiera  ser  demandado  en  jui- 
cio. 

Lo  mismo  pensamos  hoy:  entonces— siguen  hablando  los  «ntorea 
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aludidof— no  se  reoUmará  el  oniQpUmlento  delprÓ9^mo¿  lagraeaa,  sino 
el  de  U  estípalación. 

Art.  721.— Eq  el  contrato  á  la  gruesa  se  deberán  expresar: 
1^    La  clase,  nombi^e  y  matxioala  del  buque. 
2r    £1  nombre,  apellido  y  domicilio  del  capitán. 
3^    Los  nombres,  apellidos  y  domicilios  del  que  da  y  del  que 
toma  el  préstamo. 

4^    £1  capital  del  préstamo  y  el  premio  convenido. 

5"^    El  plazo  del  reembolso. 

6^    Los  objetos  pignorados  á  su  reintegro. 

í "     El  viaje  por  el  cual  se  corra  el  riesgo. 

Besaltan  oomo  eaenoialee  estos  datos,  sapaest^  la  ^ndole  y  nato  rale- 
za del  ooQtrato  de  qne  se  habla:  asi  figarabaa  ios  mismos  ea  el  arlioalo 
814  del  Código  de  1829. 

Qaizia  parezoa  sólo  oirennstaDoia  formal  la  designaoióa  del  capitán 
qae  se  ha  aolido  jastifloar  por  nuestros  tratadistas  de  derecho  meroantit 
maritimo»  recomendando  qae  sn  pericia,  vigilancia  j  demás  caUdades 
se  paeden  tener  may  en  oaenta  para  la  celebración  de  esta  clase.de  con- 
tratos. 

Obsérrese  también  que  la  determinación  del  riaja  por  el  cnal  se  co- 
rra el  riesgo  se  entiende  dentro  de  la  posible  y  nsada  limitación  de  lo-i 
peligros  sobretinientes  en  tiempo  determinado  ó  hasta  determinada  al- 
tara. 

Abt.  123. — Los  contratos  podrán  extenderse  á  la  orden,  en 
cuyo  CBfío  serán  tran^feribles  por  endoso,  y  adquirirá  el  cesionario 
todofs  los  derechos  y  correrá  todos  los  riesgos  que  correspondieran 
al  endosante. 

Paréeenoa  preferible  la  redacción  del  naero  Oódigo  á  la  del  antigao 
art.  815,  de  cayo  texto  padiera  desprenderse  qne  el  endoso  sólo  podía  tc- 
riftcarsepor  el  dador  del  piéstama,  qne  llamaba  asi  al  qae  proporcionaba 
la  cantidad  en  qae  el  préstamo  coniste. 

Es  an  Terdadero  pleonasmo  decir  qae  los  contratos  extendidos  á  la 
orden,  serán  transferibles  por  endoso. 

No  podemos  repetir  aqni  lo  qne  antorizados  anotadores  del  Oódigo 
de  1829  expresan  acerca  de  la  posibilidad  de  endosarse  an  contrato  á  la 
graesa,  extendido  en  escritora  páblioa.  Lt  noción,  la  forma  del  endoso^ 
pugnan  con  la  natnraleza  del  instrumento  público. 

Aot.  123. — Podrán  hacerse  préstamos  en  efectos  y  mercade- 
rías, fijándose  su  valor  para  determinar  el  capital  del  préstamo. 
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Koestra  ley,  con  bnen  ftonerdo,  oomienzA  &  sefiaUr  las  oosas  en  que 
paede  r^lizarse  el  préstamo  (capital)  para  luego  decir  en  qué  cosas  pus- 
de  consistir  su  garantía. 

Auh  cuando  más  lacónico  el  presente  articulo  que  el  que  le  correspon- 
de del  antiguo  Código,  ó  sea  el  816,  creemos  que  ezplioaba  m^ór  el  pensa- 
miento legal  este  último:  puede  hacerse  el  préstamo  A  la  gruesa  no  sola- 
mente en  moneda  metálica,  sino  también  en  efectos  propios  para  el  serYi- 
cío  7  consumo  de  la  nave,  asi  como  para  el  comercio,  arreglándose  en  este 
paso  por  convenio  de  las  partes  un  Tslor  fijo. 

Art.  724. — Los  préstamos  podrán  constituirse  conjunta  ó 
separadamente: 

1-    Sobre  el  casco  del  buque. 

2^    Sobre  el  aparejo. 

3"    Sobre  los  pertrechos,  víveres  y  combustible. 

4*^    Sobre  la  máquina,  siendo  el  buque  de  vapor. 

5^    Sobre  mercaderías  cargadas. 

Si  se  constituyeren  sobre  el  casco  del  buque,  se  entenderán 
además  afectos  á  la  responsabilidad  del  préstamo  él  aparejo,  per- 
trechos y  demás  efectos,  víveres,  combustible,  máquinas  de  vapor 
y  los  fletes  ganados  en  el  viaje  del  préstamo. 

Si  se  hiciere  sobre  la  carga,  quedará  afecto  al  reintegro  todo 
cuanto  la  constituya;  y  si  sobre  un  objeto  particular  del  buque, 
ó  de  la  carga,  solo  afectará  la  responsabilidad  al  que  concreta  y 
determinadamente  se  especifique. 

Corresponde  á  los  arts.  817  y  siguientes  del  Código  de  1829. 

Adviértese  á  la  primera  lectura  que  se  ha  padecido  una  omisión  im- 
portante al  determinar  tazativamente  las  cosas  en  que  puede  consistir 
la  garantía,  7  á  la  par,  el  riesgo,  del  contrato  de  que  hablamos,  es  á  saber, 
la  falta  de  mención  de  los  fletes  ganados  en  el  viaje  (ó  hipótesis)  del 
préstamo. 

No  es,  sin  embargo,  de  trascendencia,  7a  que  se  comprenden  en  la 

constitución  del  mismo,  cuando  se  veriñoa  sobre  el  casco  del  buque. 

t 

Art.  725. — No  se  podrá  prestar  á  la  gruesa  sobre  los  sala- 
rios de  la  tripulación  ni  sobre  las  ganancias  que  se  esperen. 

£1  articulo  en  su  extremo  segundo,  ó  sea  el  referente  á  las  ganancias 
que  se  esperen,  obedece  á  la  diferencia  sustancial  que  separa  este  contrato 
del  de  seguro,  propiamente  dicho.  £1  riesgo  que  corre  el  que  prest*  la 
cantidad  lo  hace  aleatorio,  pero  no  sin  que  sirvan  los  objetos  sobre  los 
que  el  préstamo  se  verifica,  de  positiva  garantía  del  mismo,  para  el  caso 
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de  íeliz  arribo.  Ko  paaden  oo&BtUairla  ganan  otas  eTentttalte,  ¿  Bti  ?•<, 
aleatorias. 

Por  lo  qae  respecta  al  primer  extremo  de  la  disposición  legal  qae 
examinamos,  á  saber,  la  prohibioióa  de  que  el  préstamo  á  la  gruesa  se 
yeríflqne  sobre  los  salarios  de  la  tripulación,  para  jastifloarlo  se  han 
adneido  las  siguientes  raaones: 

1*  Bl  salario  de  la  tripulación  no  es  capital  del  naviero,  y  no  puede 
obligarlo  en  ningan  caso  el  capitán ; 

2*  £1  temor  que  tiene  la  tripulación  de  perder  los  salarios  es  ana 
de  las  ososas  que  la  empeña  mis  en  la  oonserYaoión  del  baqae;  en  el  oa . 
so  pues  de  qoe  se  hubiere  tomado  á  la  graesa  una  cantidad  Igual  á  su  im- 
porte, dejarla  de  existir  tal  interés; 

3"^  Hay  cierta  conTcniencia  en  no  dar  más  somas  anticipadas  qae 
las  qoe  orgentemente  necesitan  los  marineros»  atendida  so  poca  previsión 
en  el  modo  de  gastarlas. 

Abt.  726. — Sí  el  prestador  probare  que  prestó  mayor  canti 
dad  que  la  del  valor  del  objeto  sobre  que  recae  el  préstamo  á  la 
gruesa,  por  haber  empleado  el  prestatario  medios  fraudulentos,  el 
préstamo  será,  válido  sólo  por  la  cautídad  en  que  dicho  objeto  se 
tase  pericialmente. 

El  capital  sobrante  se  devolverá  con  el  interés  legal  por 
todo  el  tiempo  que  durase  el  desembolso. 

Kl  pensamiento  del  legislador  aparecía  con  mis  claridad  en  el  art. 
823  del  Código  derogado. 

Si  se  probare,  decía  ese  artículo,  que  el  tomador  usó  de  los  medios 
fraadulentos  para  dar  un  valor  exajerado  á  los  objetos  de  préstamo,  pa- 
gará el  precio  convenido  en  éste,  qoe  corresponda  á  las  cantidades 
devoeltaa. 

£1  fraude  no  debe  prosperar  ante  los  preoiptos  de  *  la  ley.  Bn  ese 
espíritu  se  inspira  el  pr^enta  articulo. 

Confesemoi,  sin  embargo,  que  esa  disposición  resoltaba  más  lógica- 
mente del  contexto  del  antiguo  art  822  qae  sefialaba  un  limite  á  la  con- 
tratación del  préstamo  á  la  gruesa,  ordenando  que  no  pudiera  tomarse 
sobre  el  coerpo  y  qoilla  de  la  nave  más  cantidad  que  las  tres  cuartas 
partes  de  so  valor  y,  qoe  sobre  las  meroaderlas  cargadas,  podía  tomarse 
todo  el  importe  del  valor  qoe  tovieran  en  el  poerto  donde  empezaron  á 
correr  el  riesgo,  y  no  mayor  cantidad; 

Art.  727. — Si  el  importe  total  del  préstamo  para  cargar  el 
baque,  no  se  empleare  en  la  carga,  el  Cobrante  se  devolverá  an- 
tes de  la  expedición. 
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se procederá  de  igual  manera  con  los  efectos  tomados  á  pr^' 
tamo,  si  no  se  hubieren  podido  cargar. 

Creemos  que  en  la  determinaoidn  de  las  hipótesis  de  ^atos  pr^oeptos 
legalf  8,  el  antiguo  Código  era  más  claro  en  su  texto.  Ar(,  por  templo, 
el  correspondiente  al  nuevo  art.  727,  que  era  el  824,  decia:  onaQdo  el 
que  tomó  un  préstamo  á  la  gruesa  para  cargar  el  buque  no  pudiere 
emplear  en  la  carga  toda  la  cantidad  prestada,  reatituir¿  el  sobrante  al 
prestador,  antes  de  la  expedición  de  la  nave.  Lo  mismo  hará  con  los 
efectos  que  hubiere  tomado  en  préstamo  á  la  grnesa,  si  no  hubiere  podi- 
do cargarlos. 

Art.  728. — El  préstamo  que  ci  capitán  tomare  qn  el  punto 
de  residencia  de  los  propietarios  del  buque,  sólo  afectará  á  la 
parte  de  ésto  que  pertenezca  al  capitán,  si  no  hubieren  dado 
autorización  expresa  ó  intervenido  en  la  operación  los  demás 
propietarios  ó  sus  apoderados. 

Si  alguno  ó  algunos  de  los  propietarios  fueren  requeridos 
para  que  entreguen  la  cantidad  necesaria  á  la  reparación  ó  apro- 
visionamiento del  buque  y  no  lo  hicieren  dentro  de  veinticuatro 
horas,  la  parte  que  los  negligentes  tengan  en  la  propiedad  que- 
dará afecta,  en  la  debida  proporción,  á  la  r^ponsabiUdad  del 
préstamo. 

Fnera  de  la  residencia  de  los  propietarios,  el  capitán  podrá 

tomar  préstamos  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  583 
y  611. 

La  distinción  de  casos  establecida  por  el  presente  articulo  responde 
á  la  realidad  de  las  cosas. 

Nada  estorba  al  capitán  copropietario  de  la  naye  solicitar  dé  su^ 
compañeros  en  la  propiedad  de  la  misma  la  autorización  para  el  présta- 
mo, cuando  lo  toma  en  el  lugar  de  su  residencia,  Tee[uÍHétadÍQfóB  £Véft»cto. 
£s  lógico  que  la  negligencia  de  los  requeridos  produzca  el  efecto  que 
determina  el  segundo  inciso. 

Por  lo  que  respeda  á  los  préstamos  contratados  fuera  del  lugar  de 
la  residencia  de  lost propietarios,  no  se  podía  hacer  m4s  qu«  reproducir 
lo  ya  legislado  sobre  esa  hipótesis. 

£1  artículo  concuerda  con  el  825  y  826  del  Código  derogado. 

Art.  729.-^No  llegando  á  ponerse  en  riesgo  los  efectos  sobre 
que  se  toma  dinero,  el  contrato  quedará  reducido  aun  préstamo 
sencillo,  con  obligación  en  el  prestatario  de  devolver  capital  é 
intereses  al  tipo  legal,  si  no  fuere  menor  el  convenido. 
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£1  riesgo  de  los  efectos  es  nna  de  las  oondiekmes  esenoMles  pera  la 
ezíB^Doia  del  préstamo  á  la  gruesa.  Si  Calta,  si  ao  sé  realiza,  no  nace  el 
contrato.  Pero  como  el  prestando  se  habrá  yeriftoado  siempre  con  la  en- 
trega de  la  pantidad  estipulada,  jnsto  es  qae  se  deyaelva  con  el  interés 
pactado,  si  fnere  menor  que  el  legal,  oon  éste,  en  otro  caso. 

Abt^  730.— tLos  préstamos  hechos  durante  el  viajo,  tendrán 
preferencm  sobre  los  que  se  hicieren  antes  de  Ift  expedición  del 
buqne,  y  se  graduarán  por  oi*den  inverso  al  de  sus  feclias. 

Los  préstamos  para  el  último  viaje,  tendrán  preferencia  sobre 
los  préstamo^  anteriores. 

En  concurrencia  de  varios  préstamos  hechos  en  el  mismo 
puerto  de  arribada  forzosa,  y  con  igual  motivo,  todos  se  pagarán 
á  prorrata. 

Aptiease  la  misma  doctrina  del  derecho  coman  acerca  dd  los  orúii- 
tos  refaccionarios,  yerdadera  exoepoión  del  principio  general:  el  qae 
primero  as  en  tiempq,  es  primero  en  derecho. 

Justifica  esa  excepción  la  consideraeióa  de  que  sin  los  desjmbolsos 
hechos  por  el  ultimo  prestador,  no  existiría  la  garantía  qae  los  demás 
obtienen,  merced  á  ellos. 

Art.  131. — Las  acciones  correspondientes  al  prestador  se  ex- 
tingnirán  con  la  pérdida  absoluta  de  los  efectos  sobre  que  se  hizo 
el  préstamo,  si  procedió  de  accidente  de  mar  en  el  tiempo  y  du- 
rante el  viaje  designados  en  el  contrato,  y  'constando  la  existen- 
cia de  la  carga  á  bordo;  pwo  no  sucederá  lo  mismo  si  la  pérdida 
provino  do  vicio  propio  de  la  cosa,  ó'sobrevino  por  culpa  ó  mali- 
cia del  prestotaiáo,  ó  por  baraterladel  capitán,  6  si  fué  causada 
por  daños  expeitimentados  en  el  buque  á  consecuencia  de  em- 
plearse oil  el  bontrabaodo,  y  si  procedió  de  cargar  las  mercade- 
rías en  buque  diferente  del  que  se  designó  en  eí  contrato,  salvo 
si  este  cambio  se  hubiere  hecho  por  causa  de  fuerza  mayor. 

La  prueba  de  la  pérdida  incumbe  al  que  recibió  el  préstamo, 
asi  como  también  la  de  la  existencia  en  el  buque  de  los  efectos 
declarados  al  portador  como  objeto  de  préstamo. 

£1  precepto  foi^damental  del  artioolo  traduce  iina  natural  consecaen- 
cia  de  la  Índole  del  actual  de  que  Teñimos  ocupándonos. 

Becaérdese  que  el  719  exige  para  que  exista,  que  el  reembolso  de  la 
suma  prestada  y  del  premio  por  ella  convenido,  bbjetb  de  las^scoiones  4^1 
prestador^  4ep«oda  Míü\$  arrll^á  fjámU»  4a^6if^#fMé«. 
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Aqiii  se  eipreáa  oaAles  sean  las  cansas  de  pérdida  de  los  mismos 
que  esas  aooiooes  eztingfn— debe  entenderse  á  falta  del  pacto  concreto  ~ 
distingniéndose  el  accidente  de  mar  según  las  qae  le  den  origen. 

La  prneba  de  cargo  del  qae  recibió  el  préstamo  habrá  de  ser  la  de  la 

*  pérdida  en  sí,  por  accidente  de  mar,  y  ll^  de  la  preexistencia  de  loa  efectos 
declarados  á  bordo,  cuando  el  accidente  ocarrió;  siendo  del  prestador  la 
de  haberse  originado  por  uno  de  loa  motivos  de  excepción  qtie  el  artlcalo 
consigna:  tícío  propio  de  la  cosa,  calpa  ó  malicia  del  prestatario»  etc. 

Llámase  '^baratería'*  del  capitán  ó  patrón  todo  daño  que  pneda  pro- 
venir de  nn  hecho  ú  omisión  del  patrón  ó  tripulación  de  nn  buque,  bien 
sea  con  dolo,  bien  por  culpa  ó  imprudencia.  La  hay  simple  y  fraudulen- 
ta, según  las  circunstancias.  Asi  el  Diccionario  de  la  Academia  de  la  len- 
gua castellana. 

Bien  pudo  ser  reemplazado  por  otros  un  vocablo  ya  anticuado. 

Art.  Í32. — Los  prestadores  k  la  gruesa  soportarán  á  prorra- 
ta de.su  interés  respectivo  las  avenas  comunes  que  ocurran  en 
las  cosas  sobre  que  se  hizo  el  préstamo. 

En  las  averias  simples,  á  falta  de  convenio  expreso  de  los 
contratantes,  contribuirá  también  por  su  interés  respectivo  el  pres- 
tador á  la  gruesa,  no  perteneciendo  á  las  especies  de  riesgos  e  x- 
ceptuados  en  el  artículo  anterior. 

Corresponde  el  comentario  de  este  articulo  á  otro  lugar  del  Código, 
es  á  saber,  el  titulo  4^  de  este  libro,  donde  se  definen  las  averias  y  se  dis- 
tinguen (articulo  808)  en  simples  ó  particulares  y  gruesas  ó  comunes. 

Art.  733. — No  habiéndose  fijado  en  el  contrato  el  tiempo  por 
el  cual  el  mutuante  correrá  el  riesgo,  durará,  en  cuanto  al  buque, 
máquinas,  aparejo  y  pertrechos,  desde  el  momento  de  hacerse  es- 
te á  la  mar  hasta  el  de  fondear  en  el  puerto  de  su  destino;  y  en 
cuanto  á  las  mercaderías,  desde  que  se  carguen  en  la  playa  ó  mue- 

*  lie  del  puerto  de  la  expedición  hasta  descargarlas  en  el  de  con- 
signación. 

Lo  que  vale  tanto  como  decir  que  el  contrato  durará  ha^ta  la  cesa- 
ción del  riesgo  que  haya  servido  de  base  á  su  celebración. 
El  articulo  corresponde  al  833  del  Código  de  1829. 

Art.  134. — En  caso  de  naufragio  la  cantidad  afecta  á  la  de- 
volución del  préstamo  se  reducirá  al  producto  de  los  salvados, 
d^  jucidosloB  gastos  de  salvamento. 

Si  el  pré^^fipiQ  fuere  pobr©  el  buque  ó  alguní^  d^  SMs  partes, 
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los  fletes  realizados  en  el  viaje,  para  que  aquel  se  haya  hecho  res- 
ponderán también  su  pago  en  cuanto  alcancen  para  ello. 

Dediíoese  también  la  regla  oonsigoada  en  el  artioalo  concordante  con 
la  del  836  del  Código  anterior,  de  la  deflnioióa  del  719  novísima,  en  omiQ- 
to  deolara  qne  el  reembolso  de  la  anma  prestada  y  el  premio  por  ella  con- 
venido, dependerán  del  valor  que  obtengan  los  efeclos  sobre  los  qtte  el 
préstamo  esté  beeho,  en  caso  de  ainiestro. 

Akt.  735. — Si  en  un  mismo  buque  ó  carga  concurrieren  pré8- 
tamo  á  la  gruesa  y  seguro  marítimo,  el  valor  do  lo  que  fuere 
salvado  se  dividirá,  en  caso  de  naufragio,  entre  el  mutuante  y  el 
asegurador,  en  proporción  del  interés  legítimo  de  cada  uno,  to- 
mando en  cuenta,  para  éste  únicamente  el  capital,  por  lo  tocante 
al  préstamo,  y  sin  perjuicio  del  derecho  preferente  do  otros 
acreedores,*  con  arreglo  al  articulo  580. 

Resuélvese  así,  de  conformidad  con  lo  preceptuado  eo  el  art.  837,  el 
conflicto  de  derechos  qnt  pnede  ocnrrir  frecuentemente. 

Art.  736.— Si  en  el  reintegro  del  préstamo  hubiere  demora 
por  el  capital  y  sus  premios,  sólo  el  primero  devengará  rédito 
legal. 

Es  consecaencia  de  la  regla  general  qne  veda  la  cobranza  del  rédito 
de  réditos,  á  no  haberse  éstos  liquidado,  yeapltallzüdo  en  ana  nneva 
obligación. 

Ooncaerda  con  el  articulo  831  del  Código  de  1829. 

SECCIÓN  3* 

DE    LOS    SEGUROS    MARÍTIMOS. 

De  1»  forma  de  este  contrato. 

ÁRr.  137. — Para  ser  válido  el  contrato  de  seguro  marítimo, 
ha  de  constar  por  escrito  en  póliza  fíráiada  por  los  contratantes. 

Esta  póliza  se  extenderá  y  firmará  por  duplicado,  reserván- 
dose un  ejemplar  cada  una  de  las  partes  contratantes. 

Art.  738. — La  póliza  del  contrato  de  seguro  contendrá,  ade- 
más de  las  condiciones  que  libremente  consignen  los  interesados, 
)o8  re(|uisit08  siguientes: 
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l'^    Fecha  del  contrato,  con  expresión  de  la  hora  en  que 
queda  convenido. 

2^    Nombre,   apelfido  y  domicilio  del   asegurador  y  ase 
gurado. 

3^  Concepto  en  que  contrata  el  asegurado,  exprescuido  si 
obra  por  sí  ó  por  cuentA  de  otro. 

En  este  caso,  el  nombre,  apellidos  y  domicilio  de  la  persona 
en  cuyo  nombre  hace  el  seguro. 

4"  Nombre,  puerto,  pabellón  y  matrícula  del  buque  asegu- 
rado ó  del  que  conduzca  los  efectos  asegurados. 

5"    Nombre,  apellido  y  domicilio  del  capitán. 

6-  Puerto  ó  rada  en  que  han  sido  ó  deberán  ser  cargadas 
las  mercaderías  aseguradas. 

*¡-    Puerto  de  donde  el  buque  ha  partido  ó  debe  partir. 

8-  Puertos  ó  radas  en  que  el  buque  debe  cargar,  descargar 
ó  hacer  escalas  por  cualquier  motivo. 

9^    Naturaleza  y  calidad  de  los  objetos  asegurados. 

10.  Número  de  los  fardos  ó  bultos  de  cualquiera  clase,  y 
sus  marcas,  si  las  tuvieren. 

1 1.  Época  en  que  deberá  comenzar  y  terminar  el  riesgo. 

12.  Cantidad  asegurada. 

13.  Precio  convenido  por  el  seguro,  lugar,  tiempo  y  forma 
de  su  pago. 

14.  Parte  del  premio  que  corresponda  al  viaje  de  ida  y 
al  de  vuelta,  si  el  seguro  fuere  á  viajo  redimdo. 

15.  Obligación  del  asegurador  de  pagar  el  daño  que  sobre* 
venga  á  los  efectos  asegurados. 

16.  El  lugar,  plazo  y  forma  en  que  habrá  de  realizarse  el 
pago. 

Definido  ya  en  sa  lagar  correspondiente  el  oontrato  de  negnro  en 
general  bástenos  reprodaoir  aqol,  aoeroa  del  marítimo,  lo  dicho  por  los 
Bres.  La  Serna  y  Rens  en  sas  notas  al  Código  de  1829. 

Es  el  contrato  de  segaros  marítimos  an  contrato  oonsensaal.  bilateral, 
aleatorio,  en  caya  tirtnd  ano,  mediante  cierta  recompensa  oonyenida, 
se  obliga  á  correr  con  el  HeVgoí  ^ne,  por  casos  fortuitos,  conieoaeáda  de 
los  accidentes  de  mar,  se  originen  á  oosas  qae  estén  expmestas  á  los  peli- 
gros de  la  navegación. 

£1  art.  737  designa  ana  forma  esencial  pira  sa  valides,  y  por  eo4e, 
para  sa  existencia,  cnal  es  la  póliza  daplioada  qae  firmen  lo<t  coütratan- 
^es,  y  <)i}e  l^a  ^e  ooi)tei^er  los  datos  enao^era^os  en  el  i^rij  J^% 
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Gomo  de  Ift  leoinra  del  áltimo  se  advierte,  desde  luego,  oompréndeee 
entre  diohos  datos  todos  los  elementos  neoesarioé  para  determiiiar  esta 
clase  de  ooovenoióo,  ouya  olasiftoaoión  en  la  que  suelen  los  tratadistas 
detenerse,  agni pandólos  según  correspondan  á  cada  uno  de  esos  elemen- 
tos, podrá  ser  labor  artfstlea  mu][  apreoiable,  pero  que,  en  manera  algu- 
na, aamenta  la  olaridad  eon  que  se  ofreoen  á  k  más  Tulgar  comprensión 
los  requisitos  señalados  con  t  mta  minuciosidad  y  detalle  de  expresión 
en  el  texto  legal. 

Art.  739. — Los  coutratoB  y  pólizas  de  seguro  que  autoricen 
ios  agentes  consulares  en  el  extranjero,  siendo  españoles  los  con- 
tratantes, ó  alguno  de  ellos,  tendrán  igual  valor  legal  que  si  se 
hubieren  verificado  con  intervención  de  corredor. 

Tienen  aparejada  ^eonción,  con  arreglo  al  número  6?  del  art.  1427 
de. la  Ley  dé  Enjuiciamiento  GítíI  las  pólizas  origioaUs  da  contratos  ce- 
lebrados con  interrenoión  de  Agente  ó  Corredor  público  que  estén  Arma- 
das por  los  contratantes  ó  por  el  mismo  Agente  ó  Corredor  que  interrino 
en  ei  contrato,  oon  tal  de  qae  se  comprueben,  en  virtud  de  mandamien- 
to judicial  y  con  citación  contraria,  con  su  registro,  y  éste  se  halle  arre- 
glado &  las  prescripciones  de  la  ley. 

Suple  la  interyención  del  Corredor  ó  Agente  en  el  extranjero,  la  de 
los  Agentes  consulares,  tratándose  de  los  seguros  marítimos.  Limitase, 
sin  embargo,  esa  declaración  al  caso  de  que  sean  todos  los  contratantes 
españoles  ó  lo  sea  alguno  de  ellos. 

¿Por  qué  esa  limitación?  ¿Acaso  el  extranjero  no  puede  ejercer  el 
comercio  en  el  mismo  territorio  español,  con  snjeciónálas  disposiciones 
de  este  Código,  según  determina  su  art.  W  ¿Pues  qué  motivo  hay  para 
negarle  la  facultad  de  ampanursa  para  la  celebración  de  un  contrato  de 
seguros  maritímos  que  haya  de  surtir  efecto  en  Sspafia,  ante  nuestros 
Tribunales  nacionales,  de  las  facultades  notariales  de  nuestros  agentes 
en  territorio  de  otra  Nación?  ¿£1  derecho  de  antorSsar  tales  contra  tos 
que  no  puede  menos  de  xaconocerseá  los  demis  depositarios  de  la  fe 
pública  en  el  extranjero,  habrá  de  negarse  á  nuestros  represe  ntantes  co- 
msrciales? 

Entendemos  que  sa  ha  olvidado  al  copiar  el  art  8á2  del  Código  da 
1829,  la  notable  y  trascendental  diferencia  entre  el  19  del  mismo  y  el  15 
del  novisimo. 

Art.  téO. — En  un  mismo  contrato  y  eo  UAamipma  póliza 
podrán  comprenderse  el  seguro  del  buque  y  el  de  la  carga,  se  ña- 
lando  el  valor  de  cada  coea,  y  distíxifuiendo  las  cantidades  ase- 
guradas  sobre  cada  uno  de  los  objetos,  sin  CQ^a  es^presión  será 
ineficaz  el  ^e^ro, 

IT 
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Se  podrá  tatabién  en  la  póliza  fíjar  premios  diferentes  á  cada 
objeto  asegurado. 

Varios  aseguradores  podrán  suscribir  una  misma  póliza. 

Somos  rMpetaoios  de  la  timdioión  jegal ;  plácenos  que  los  sntores  del 
Código  noTisimo  no  hayan  hecho  ó  pretendido  hacer  tabla  rasa  del  anti- 
guo, al  qne  repetidas  ocasiones"  hemos  declarado  qnisás  superior  en 
claridad  y  exactitud  al  ñnevo  texto;  pero  no  por  ello  oreemos  qne  sn  mi- 
sión haya  debido  oefiirse  á  la  alteración  radical  de  los  preceptos  de  la  ley 
de  1829  sólo  en  determinados  lugares,  lagares  en  los  qne  ésta  se  imponía 
por  el  progreso  natnral  de  los  tiempos,  sino  qne  allí  donde  cesó  la  raxón 
de  ser  de  nn  articulo  añejo  debió  reempiaxarle  nueva  redacción  ó  total 
supresión. 

¿Pueden  hoy  ocurrir  dudas  racionales  acerca  de  la  legalidad  del 
otorgamiento  del  doble  contrato  de  seguro  sobre  el  buque  y  la  carga,  ó 
del  simnltáneo  compromiso  de  varios  aseguradores,  dentro  de  la  noción 
general  del  contrato? 

Para  el  caso  de  que  ocurran,  se  ha  escrito  este  artículo  casuístico. 

Art.  741. — En  los  seguros  de  mercaderías  podrá  omitirse  la 
designación  especifica  de  ellas  y  del  buque  que  haya  de  transpor* 
tarlas,  cuando  no  consten  estas  circunstancias  al  asegurado. 

Si  el  buqueen  estos  casos  sufriere  accidente  de  mar,  estará 
obligado  el  asegurado  á  probar,  además  de  la  pérdida  del  buque, 
su  salida  del  puerto  de  carga,  el  embarque  por  su  cuenta  de  los 
efectos  perdidos,  y  su  valor  para  reclamar  la  indemnización. 

Fijase  la  atención  en  que  el  art  738  señala  como  requisitos  de  la 
pólisa  de  seguro  el  nombre,  puerto,  pabellón  y  matricula. del  buque  qne 
conduBca  los  efectos  asegurados,  el  nombre,  apellido  y  domicilio  del  ca- 
pitán, el  puerto  ó  rada  en  que  han  sido  ó  deberin  ser  cargados,  el  puerto 
de  donde  el  buque  ha  partido  ó  debe  partir,  los  puertos  ó  radas  en  qne 
debe  cargar  y  hacer  escalas  por  cualquier  motivo,  el  numero  de  los  far- 
dos ó  bultoa  de  cualquier  clase,  y  sus  marcas,  si  las  tuvieren. 

"El  presente  741,  verdadera  excepción  del  738,  prevé  el  caso  en  que  el 
asegurado  desconozca  alguna  de  esas  circunstancias;  y  le  aplica  regla 
que  por  si  sola  se  justifica. 

Art.  742. — Las  pólizas  del  seguro  podrán  extenderse  á  la 
orden  del  asegurado,  en  cuyo  caso  serán  endosables. 

Dedr  qne  nn  documento  pnede  extenderse  á  la  orden  es  decir  que 
es  endoHl^le;  apUoMt  ^1  ondpBO,  por  m^  Índole,  á  tal^  4ociUnen^  j  i^q 
íotrofr 
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El  artfoiilo  redacta  en  forma  má9  elegante  el  precepto  contenido  ja 
en  el  817  del  Oódigo  derogado. 

Te  iM  oosM  qae  pueden  ser  BteguradM  7  de  ra  TaliitoidD. 

Art.  743. — Podrán  ser  objeto  de  seguro  marítimo: 

1^  El  casco  del  buque  en  lastre  ó  cargado,  en  puerto  ó  én 
viaje. 

2^    El  aparejo. 

3^    La  máquina,  siendo  el  buque  de  vapor. 

4^  TodoB  los  pertrechos  y  objetos  que  constituyen  el  ar- 
mamento. 

5^    Víveres  y  combustible. 

6^     Las  cantidades  dadas  á  la  gruesa. 

T*^    El  importe  de  los  fletes  y  el  beneficio  probable. 

8^  Todos  los  objetos  comerciales  sujetos  al  riesgo  de  nave- 
gación, <;uyo  valor  pueda  fijarse  en  cantidad  determinada. 

De  grandes  cambios  en  esta  parte  del  Derecho  mercantil  marítimo, 
calificaba  las  innoTaciones  introducidas  en  el  nnevo  Código;  la  comisión 
encargada  de  su  primitiva  redacción. 

Es  innegable— decia— qae  el  contrato  de  segaros  marítimos  se  en- 
cuentra actaalmente  aprisionado  por  limitaciones  y  prohibiciones  que 
ahogan  la  acción  creadora  del  espirita  mercantil.  Para  conyenoerae  de 
esta  verdad,  basta  recordar  que  el  Código  de  1829  prohibía  asegurar  el 
flete  del  cargamento  existente  á  bordo,  las  ganancias  calculadas  7  no  rea- 
lizadas sobre  el  mismo  cargamento,  las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa, 
los  premios  de  loa  préstamos  hechos  á  riesgo  marítimo,  el  total  valor  de 
los  efectos  pertenecientes  al  eapitán  ó  al  cargador  que  vaya  á  bordo  con 
los  mismos,  7,  por  fin,  los  buques  por  más  de  las  cuatro  quintas  partes  da 
BU  valor,  descontados  los  préstamos  tom^do^  á  la  gruesa  sobre  ellos. 

Todas  estas  prohibiciones  que  eetáu  inspiradas  en  una  errónea  apre- 
ciación dé  la  naturaleza  jurídica  de  dichos  objetos,  ó  en  el  sistema  pre- 
ventivo exagerado,  han  deBaparecido  del  nuevo  texto. 

Que  los  fletes  de  cargamento  existentes  á  bordo  son  cosas  que  tie« 
nen  existencia  jurídica,  real  7  positiva;  que  se  hallan  expueatoa  al  peli* 
gro  de  perderse  en  todo  ó  en  parte,  por  accidentes  marítimos,  7  que  en 
este  sentido,  pueden  ser  objeto  del  contrato  de  segaros,  es  evidente.  Da 
igual  modo  deben  oonaiderame  los  beneficios  ó  ganancias,  que  se  espera 
obtener  del  cargamento,  loa  ouales  aunque  no  existan  en  el  espacio,  tienen 
existencia  real  en  el  tiempo,  como  las  ooteohaa  que  espera  recoger  el  la- 
brador 7  contra  ou7a  pérdida  Huela  preotrene  por  medio  del  «agoró  te- 
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rrestre.    Y  lof  miBmos  fand*iii«nto8  soq  aplicables  á  los  premios  ó  inte- 
reses pactados  en  los  préstamos  á  la  grnesa. 

Sobre  este  último  panto»  es  lo  cierto  q  ne  el  número  6^  del  artfonlo 
que  comentamos,  solo  cita  las  cantidades  dadas  á  la  graesa,  pero  pode- 
mos sostener  lo  mismo  de  los  premios  6  intereses,  ya  por  identidad  de 
caso,  ya,  por  la  obserTación  consignada  en  la  exposición  de  motivos  del 
proyecto  de  Í882,  por  el  mero  hecho  de  suprimirse  los  textos  prohibiti- 
vos del  Código  de  1829,  ya,  finalmente,  por  la  ¿mplia  redacción  del  nú- 
mero 8^ 

Art.  744. — Podrán  asegurarse  todos  ó  parte  de  los  objetos 
expresados  en  el  articulo  anterior,  junta  ó  separadamente,  en 
tiempo  d^  paz  ó  de  guerra,  por  riaje  ó  á  término,  por  viaje  senci- 
llo ó  por  viaje  redondo,  sobre  buenas  ó  malas  noticias. 

La  disposición  de  este  articnlo  responde  al  carácter  aleatorio  del 
contrato  de  segaros  qae  debe  oomprender  toda  hipótesis,  como  debe 
abrazar  toda  combinación  que  por  sa  indofe  no  sea  inmoral.  No  puede 
decirse  que  lo  sea  ninguna  de  las  comprendidas  en  el  presente  articulo 
del  Código  de  Comercio. 

Art.  745. — Si  se  expresare  genéricamente  en  la  póliza  que 
el  seguro  se  hacía  sobre  el  buque,  se  entenderán  comprendidos  en 
él  las  máquinas,  aparejo,  pertrechos  y  cuanto  esté  adscrito  al  bu- 
que, pero  no  su  cargamento,  aunque  pertenezca  al  mismo  na- 
viero. 

En  el  seguro  genérico  de  mercaderías  no  se  reputarán  com- 
prendidos los  metales  amonedados  ó  en  lingotes,  las  piedras  pre- 
ciosas ni  las  municiones  de  guerra. 

Consignase  en  el  articulo  que  acabamos  de  leer  una  regla  de  inter- 
pretación de  los  términos  en  que  aparecer  pueda  redactada  la  póllsa  del 
contrato  de  seguros  marítimos,  contra  la  cual  nada  cabe  observar,  por 
inspirarse  en  lógicas  consideraciones;  regla  que  como  todas  las  de  su  da- 
se, es  supletoria  del  conyenio  expreso  de  las  partes  que  pueden  especifi- 
car cosa  distinta  de  aquella  que  la  ley  entiende»  en  el  caso  en  que  hayan 
guardado  silencio  sobre  los  extremos  que  se  consignan.  ' 

Art.  746. — El  seguro  sobre  flete  podría  hacerse  por  el  carga- 
dor, por  el  fletante  ó  el  capitán;  pero  estos  no  podrán  asegurar  el 
anticipo  que  hubiere^  recibido  á  cuenta  de  su  flete  sino  cuando 
}i»^ao  paota^Q  expresaweate  c^ue,  ep  caso  d^  dq  4^ven^ars§  iu|uél» 
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por  naufragio  ó  pérdida  de  la  parga,  devolverán  la  cantidad  reci- 
bida. 

El  primer  requisito,  la  primera  oondidón  del  oontrato  de  segar  o, 
a<^aella  en  qoe  pueda  decirse  qae  fanda  y  de  donde  arranca  sa  natura- 
leza é  Índole  propias,  es  la  existencia  de  un  riesgo;  y  no  cabría  éste,  no 
cabe  en  la  hipótesis  general  de  este  artículo,  aunque  si  en  su  excepción, 
caso  de  tenerse  que  realizar  la  devolución  de  la  cantidad  recibida  por  el 
fletante,  por  cuenta  y  anticipo  del  flete  por  devengar. 

Art.  147. — En  el  seguro  de  flete  se  habrá  de  expresar  la  su- 
ma á  que  asciende,  la  cual  no  podrá  exceder  de  lo  que  aparezca 
en  el  contrato  de  fletamento. 

£1  contrato  de  segaros  supone  la  existencia  de  una  cosa  real,  concre* 
ta,  determinada,  positiva;  lo  es  el  flete,  pero  no  cualquiera,  un  flete  ima- 
ginario, sino  aquel  que  han  de  devengar  los  objetos  trans'portados. 

Art.  748.  —El  seguro  de  beneficios  se  regirá  por  los  pactos 
en  que  convengan  los  contratantes,  pero  habrá  de  consignarse  en 
la  póliza: 

1-  La  cantidad  determinada  en  que  fija  el  asegurado  el  be- 
neficio, una  vez  llegado  felizmente  y  vendido  el  cargamento  en  el 
puerto  de  destino. 

2-  La  obligación  de  reducir  el  seguro,  si,  eofnparado  el  va- 
lor obtenido  en  la  venta,  descontados  gastos  y  fletes,  con  el  valor 
de  compra,  resultare  menor  que  el  valuado  en  el  seguro. 

Dos  extremos  que  bien  pueden  considerarse  antitéticos  comprende 
el  articulo  qtie  reduce,  contra  la  regla  general  de  libre  contratación  que 
los  mismos  autores  del  Código  han  proclamado  ser  el  espíritu  de  éste,  la 
facultad  de  las  partes,  de  convenir  en  aquello  que  no  sea  inmoral,  ó  noto- 
riamente  antijurídico. 

Lógico  es  que  esa  libertad  no  llegue  hasta  el  extremo  de  abandonar 
A  una  apreciación  arbitraria  el  beneficio^  cuando  éste  haya  sido  asegura- 
do, exigiéndose  la  fijación  en  determinada  suma  del  límite  de  la  posible 
ganancia. 

Pero  por  lo  mismo  cuesta  trabajo  justificar  el  segundo  precepto  ó  sea 
esa  obligación  absoluta  del  asegurador  de  reducir  el  premio  del  seguro 
si  el  beneficio  fuere  menor  que  el  valuado  ó  apreciado  de  antemano. 

Y  si  los  efectos  perecieran  ¿no  habría  el  asegurador  de  responder  al 
beneficio  calculado,  sin  reducciones?  ¿Qué  razón  legitima  que,  cuando 
la  pérdida  de  los  efectos  no  ha  sobrevenido,  se  haga  la  reducción  en  be- 
neficio exclusivo  del  cargador? 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  582  — 

Eotendemoa  qué  los  redactores  del  Código  han  obedecido  á  un  res- 
peto demasiado  nimio  del  peligro  de  saacionar  combinaciones  aleatorias. 
Y  decimos  demasiado  nimio,  porque  esas  combinaciones  prosperan  en 
ciertos  casos  y  se  annlan  en  otros,  sin  igaaldai  de  derechos  para  ambos 
contratantes. 

Art.  149. — Podi'á  el  asegurador  hacer  reasegurar  por  otros 
los  efectos  por  él  asegurados,  en  todo  ó  en  parte,  con  el  mismo  ó 
diferente  premio;  asi  como  el  asegurado  podrá  también  asegurar  el 
cpsto  del  seguro  y  el  riesgo  que  pueda  correr  en  la  cobranz^  del 
primer  asegurador. 

Ooinoide  en  lo  sostancial  con  el  art  852  del  Código  derogado. 

Introdúcese  el  prim>iro  de  los  derechos  qae  se  conaigaaneo  beneficio 
del  asegurador,  y  por  ello  se  dioe  qae  *éste  podrá  hacer  reasegurar  por 
otros  los  efectos  por  él  asegurados,  aloansando  quizás  ganancia,  perfecta- 
mente licita,  si  el  premio  de  la  reasegnraoión  fuere  meoor  que  el  estipu  -* 
lado  por  el  primitivo  seguro,  ya  qne  satisfacieado  cantidad  inferior  á  la 
que  recibe,  echa  sobre  otro  Igual  responsabilidad. 

El  segondo  derecho,  á  favor  del  asegurado,  es  un  mero  casó  que  agre- 
gar á  los  contenidos  en  el  art.  7-fS,  ó  por  lo  menos  una  interpretación  am- 
plificadora del  precepto  de  su  número  octavo. 

Art.  750. — Si  el  capitán  contratare  el  seguro,  ó  el  dueño  de 
las  cosas  aseguradas  fuere  en  el  mismo  buque  que  las  porteare, 
se  dejará  siempre  un  diez  por  ciento  á  su  riesgo,  no  habiendo  pac- 
to expreso  en  contrario. 

£1  articulo  correspondiente  del  Código  anterior  ó  sea  el  853,  consi- 
deraba como  esencial  la  consignación  de  ese  diez  por  ciento,  declarando 
de  un  modo  absoluto  que  sóle  podía  tener  lugar  el  seguro  por  los  nueve 
décimos  del  justo  valor  de  las  cosas  aseguradas  por  el  capitán  ó  el  carga- 
dor que  se  embarcara  con  sus  propios  efectos. 

Justificábase  esta  prescripción  diciendo  que  de  este  modo  se  excitará 
.  más  á  la  conservación  de  los  efeetos  asegurados. 

Antójasenos  débil  esta  razón  con  la  que  no  se  ha  atrevido  á  romper 
por  completo  el  Código  novísimo,  ya  que  ha  suprimido  el  carácter  obliga- 
torio del  precepto,  haciéndolo  suple^rio  del  silencio  de  los  contratantes. 

¿\caso  se  evita  asi  el  posible  fraude?  ¿es  condición  de  temor  de  ma- 
yor peligro  para  las  mercancías  la  presencia  del  cargador  abordo?  Con- 
fesamos que  no  lo  comprendemos. 

Art.  751. — Eii  el  seguro  del  buque  se  entenderá  que  sólo 
cubre  el  seguro  las  cuatio  quintas  partes  de  su  importe  ó  yalor, 
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y  que  el  asegurado  corre  el  riesgo  por  la  quinta  parte  restante, 
A  no  hacerse  constar  expresamente  en  la  póliza  pacto  en  contrario. 
En  este  caso,  y  en  el  del  artículo  anterior,  habrá  de  descon- 
tarse del  seguro  el  importe  de  los  préstamos  tomados  á  la  gruesa. 

Inspirase  esta  presorípoión,  hoy  sapletoría  del  oonyenio  de  los  otor- 
gantes» absoluta  en  el  art  854  del  Código  derogado,  en  el  espirita  mismo 
que  presidió  á  la  redaoción  del  que  les  precede  en  orden  en  sur  respec- 
tivos textos  legales.  ^ 

Decimos  sobre  ello  lo  obserYado  acerca  de  este  último. 

Son  diaposiciones  qae  no  obedecen  á  razón  algana  fandamental,  es- 
pecialmente la  del  primer  párrafo  del  artioalo  qae  oomentamos. 

Art.  152.— La  suscripción  de  la  póliza  creará  una  presun- 
ción legal  de  que  los  asegufadores  admitieron  como  exacta  la  . 
valuación  hecha  en  ella  de  los  efectos  asegurados,  salvo  ios  casos 
de  fraude  ó  malicia. 

Si  apareciere  exagerada  la  evaluación,  se  procederá  segün 
las  circunstancias  del  caso,  á  saber: 

Si  la  exageración  hubiere  procedido  de  error  y  no  de  malicia 
imputable  al  asegurado,  se  reducirá  el  seguro  á  su  verdadero 
valor,  fijado  por  las  partes  de  común  acuerdo,  ó  por  juicio  pericial. 
El  asegurador  devolverá  el  exceso  de  prima  recibida,  reteniendo 
sin  embargo,  medio  por  ciento  de  este  exceso. 

Si  la  exageración  fuere  por  fraude  del  asegurado,  y  el  asegu- 
rador lo  probare,  el  seguro  será  nulo  para  el  asegurado ,  y  el  ase- 
gmrador  ganará  la  prima,  sin  perjuicio  de  la  acción  criminal  que 
le  corresponda. 

La  pre8anción*de  qae  el  artícalo  habla,  es  de  la  Índole  de  aquellas 
qae  admiten  pmeba  en  contrario. 

Determinase  minuciosamente  y  de  modo  arreglado  á  jasticia,  las 
consecuencias  de  la  exageración  en  la  eTalaaoión  de  los  efectos  ase- 
gurados. 

Se  distingne  el  caso  del  error  del  de  fraude.  La  pena  de  medio  por 
ciento  del  exceso  castiga  la  ligerez^  ó  falta  de  cuidado  que  suelen  pro- 
dnoir  el  error. 

Severa  pero  merecida  es  la  qae,  en  el  orden  rávil,  se  decreta  contra 
el  fraude,  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades  de  su  autor  en  el  orden 
criminal,  exigibles  con  arreglo  al  Código  de  la  materia. 

Art.  153. — La  reducción  del  valor  de  la  moneda  nacional, 
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cuando  se  hubiere  fijado  eu  extranjera,  se  hará  al  curso  corriente 
en  el  lugar  y  en  el  dia  en  que  se  firmó  la  póliza. 

Nos  parece  deinasiado  distante  la  palabra  y  oonoepto:  valuacióa  de 
los  feotes  asegurados»  para  poderla  suprimir  en  este  artioolo  sin  detri- 
mento de  la  claridad. 

A  ella  se  reftere  la  fl}ación  en  moneda  extranjera  cnya  redacción  á  la 
nadon^  se  consigna  en  los  términos  qae  el  artieato  explica. 

ParécenoB  qne  éste  pnede  y  debe  considerarse  como  disposición  sn- 
pletoria  de  la  falta  de  convenio  de  los  contratantes  que  poeden  acordar 
cosa  distinta. 

Abt.  754. — Si,  al  tiempo  de  realizarse  el  contrato,  no  se  hu- 
biere fijado  con  especificación  el  valor  de  las  cosas  aseguradas 
se  determinará  éste*: 

1*    Por  las  facturas  de  consignación. 

2^  Por  declaración  de  corredores  ó  peritos,  que  procederán 
tomando  por  base  de  su  juicio  el  precio  de  los  efectos  en  el  puer- 
to de  salida,  con  más  los  gastos  de  embarque,  fie  tes  y  aduanas. 

Si  el  seguro  recayere  sobre  mercaderías  de  retorno  de  un 
país  en  que  el  comercio  se  hiciere  sólo  por  permuta,  se  arreglará 
el  valor  por  el  que  tuvieren  los  efectos  permutados  en  el  puerto 
de  salida,  con  todos  los  gastos. 

Sóplese  también  con  las  reglas  señaladas  en  el  presente  articalo,  el 
silencio  de  los  contratantes  del  segmro,  acerca  de  partionlar  de  tanta  im- 
portancia, de  linnafia  esencia,  como  el  valor  de  las  cosas  aseguradas. 

§3? 

Obligaciones  entre  el  asegurador  7  el  asegurado. 

Art.  755  —Los  aseguradores  indemnizarán  los  daños  y  per- 
juicios que  los  objetos  asegurados  experimenten  por  alguna  de 
las  causas  siguientes: 

1°    Varada  ó  empeño  del  buque,  con  rotura  ó  sin  ella.   / 

2*^    Temporal. 

3^    Naufragio.  '    • 

4^    Abordaje  fortuito. 

5^    Cambio  de  derrota  durante  el  viaje,  ó  de  bizque. 

6^    Echazón. 

1*    ^uégp  ó  explosión,  si  aconteciei'e  en  mercaderías,  tanto 
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á  bordo  como  si  estuvieren  depositadas  en  tierra,  siempre  que  se 
hayan  alijado  por  orden  de  la  autoridad  competente,  para  reparar 
el  buque  ó  beneficiar  el  cargamento;  ó  fuego  por  combustión  es- 
pontánea en  las  carboneras  de  los  buques  de  vapor. 

8^    Apresamiento. 

99    Saqueo. 

10.  Declaración  de  guerra. 

11.  Embargo  por  orden  del  Gobierno. 

12.  Retención  por  orden  de  Potencia  extranjera. 

13.  Represalias. 

14.  Cualesquiera  otros  accidentes  ó  riesgos  de  mar. 

Los  contratante^  podrán  estipular  las  excepciones  que  ten- 
gan por  conveniente,  mencionándolas  en  la  póliza,  sin  cuyo  re- 
quisito no  surtirán  efecto.' 

£1  Código  anterior  se  oonpaba,  en  la  aeodón  Dorrespondiente,  de  loa 
convenios  entre  el  asegurador  y  el  asegurado,  expresión  más  correcta, 
pero  no  exacta,  ya  que  se  comprenden  derechos  y  obligaciones  que  no 
emanan  del  convenio  sino  de  expresa  y  terminante  prescripción  de  la 
ley,  que  es  fuente  de  deberes  como  lo  es  la  humana  convención. 

No  es  el  nuevo  epigrafe  más  aceptable,  puesto  qae  en  la  presente 
sección  se  trata  indistintamente  de  obligaciones  y  de  derechos. 

En  realidad,  pudo  haberse  indicado  que  viene  consagrada  á  los  de- 
rechos y  obligaciones  recíprocos  de  asegurador  y  asegurado,  lo  qae 
constituye,  en  efecto,  su  materia. 

Llegando  ya  al  art  755,  hay  que  exponer  algunas  definicipnes  de  los 
términos  técnicos  que  emplea.  Sólo  lo  haremos- de  aquellos  qae  no  son 
comunmente  conocidos. 

Varada  es  el  acto  de  encallar  la  embarcación  en  la  arena,  en  las  pe- 
ñas ó  en  la  costa,  diciéndose  en  especial  empmo,  cuando  la  nave  queda 
enclavada  en  la  roca  ó  peña  de  manera  que  sea  imposible  ó  muy  difícil 
salvarli^ 

Abordaje  es  choque  de  una  embarcación  con  otra. 

Derrota  es  el  rombo  ó  dirección  de  un  buque  hacia  al  puerto  de  su 
destino. 

Echazón  es  el  acto  de  arrojarse  carga  ú  otros  efectos  para  aligerar  el 
buque,  en  un  mal  tiempo. 

Adviértase  que  la  ley  mercantil  que  en  la  regulación  de  estos  contra- 
tos suele  ser  supletoria  del  silencio  de  los  otorgantes,  aqui  exige  el  pacto 
expreso  para  que  sean  contrariadas  sus  disposioínnes. 

La  regla,  pues,  es  el  precepto  del  art.  755.  Las  excepciones  son  las 
que  las  partes  introduzcan  taxativamente  en  el  dooumento  de  au  contra- 
to.   Tanta  es  la  fuerza  que  se  da  á  la  naturaleza  del  mismo. 
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Evitai^se  además,  por  este  medio,  oootroveraiaa  de  difícil  reaolnoión. 
dentro  de  la  nocióa  genériea  del  aoo ideóte  ó  riesgo  de  mar. 

Para  que  esa  diflenliad  se  oomprenda  mejor,  queremos  poner  el 
ejemplo  de  la  opinión  de  majr  antorizados  tratadistas,  de  reputación 
europea,  que  los  han  definido  **los  que  se  realisan  ó  sobrevienen  por  el 
mar  mismo,  bien  sean  producidos  por  la  acción  de  los  elementss,  ó  bien 
lo  sean  por  el  hombre." 

Demuestra  la  deficiencia  de  tal  definición  el  concepto  mismo  que  á 
renglón  seguido  consignan  como  aclaratorio  de  aquelU:  "no  es  necesario 
que  el  mar  sea  la  causa  del  siniestro;  en  general,  basta  con  que  sea 
teatro  del  mismo." 

Pues  bien:  ni  aún  asi  se  completa  si  concepto  de  la  legislación  mer- 
cantil, libase  el  articulo  que  comentamos  en  s%  número  7?,  y  se  verá 
que  el  fuego  ó  explosión  se  reputa  accidente  de  que  responden  los  asegu- 
radores, aún  cuando  acontezca  en  mercaderías, depositadas  en  tierra. 

Bueno  ha  sido  que  el  articulo  contenga  una  enumeración  casuística, 
cuyos  vacíos  llena  cumplidamente  la  síntesis  del  número  14:  cualesquie- 
ra otros  accidentes  ó  riesgos  de  mar. 

Art.  756. — No  responderAn  los  aseguradores  de  los  daños  y 
perjuicios  que  sobrevengan  á  las  cosas  aseguradas  por  cualquiera 
de  las  causas  siguientes,  aunque  no  se  hayan  excluido  de  la  pó- 
liza: 

1-  Cambio  voluntario  de  derrotero  de  viaje  ó  de  buque,  ríh 
expreso  conseiitímiento.  de  los  aseguradores 

2®  Separación  espontánea  de  un  convoy  ,  habiéndose  estipu- 
lado que  irá  en  conserva  con  él. 

3*^  ProlongjMsión  de  viaje  á  un  puerto  más  remoto  que  el  de- 
signado en  el  seguro. 

4^  Disposiciones  arbitrarias  y  contrarías  á  la  póliza  de  fle- 
tamento  ó  al  conocimiento,  tomadas  por  orden  del  fletante,  car- 
gadores y  fletadores. 

5-  Baratería  de  patrón,  á  no  ser  que  fuera  objeto  del  se-* 
guro. 

6"  Mermas,  derramas  y  dispendios  procedentes  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas  aseguradas. 

7^  Falta  de  los  documentos  prescritos  en  este  Código,  en 
las  ordenanzas  y  reglamentos  de  marína  ó  de  navegación,  ú  omi- 
siones de  otra  clase  del  capitán,  en  contravención  de  las  leyes  ad- 
ministrativas, á  no  ser  que  se  haya  tomado  á  cargo  del  asegura- 
dor la  baratería  del  patrón. 
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En  cualquiera  de  estos  casos  los  aseguradores  haráu  suyo  el , 
premio,  siempre  que  hubieren  empezado  á  correr  el  riesgo. 

£1  art.  755  se  ooopó  de  los  riesgos  á  que  respondan  los  aseguradores, 
no  habiéndolos  exceptuado  en  la  póliza  del  contrato.  £1  presente  756  tra- 
ta de  aquellos  de  que  no  responden,  aun  cuando  no  estén  exceptuados  en 
la  póliza. 

Más  lógico  fuera  decir:  daños  y  perjuicios  que  sobrevengan  á  las  co- 
sas aseguradas  y  que  se  exceptúan  de  la  declaración  general  del  número 
14,  articulo  755  y  aclaran  y  determinan  el  concepto  de  los  demás  núme- 
ros del  propio  articulo. 

Recuérdase  que  uno  délos  riesgos  del  articulo  755  es  el  producido 
•  por  el  cambio  de  derrota  ó  de  buque  durante  el  viaje. 

Entendiéndose,  según  el  presente,  que  no  se  responderá  por  el  asegu- 
rador cuando  sea  voluntaria,  ano  ser  que  medie  expreso  consentimiento 
de  los  aseguradores. 

En  este  mismo  caso  viene  comprendida  la  prolongación  de  viaje  á  un 
puerto  más  remoto  que  el  designado  en  el  seguro. 

La  separación  espontánea  de  un  convoy,  habiéndose  estipulado  que 
irá  en  conserva  oon  él,  hipótesis  hoy  anticuada,  puede  producir  daños 
que  no  se  comprenden  entre  los  de  mar  del  número  14  del  articulo  ante- 
rior. 

Lo  propio  sucede  oon  los  que  se  originen  por' las  causas  de  los  nú- 
meros 5?,  6?  y  7^  de  este  756^  fuera  de  la  excepción  de  haber  sido  objeto 
expreso  del  seguro,  en  lo  referente  á  la  baratería  del  patrón  (léase  capitán 
en  sus  casos.) 

Ko  se  se  olvide,  acerca  de  esta  última  causa,  que  el  seguro  suele  res- 
ponder al  cargador  ó  propietario  de  las  mercaderías  transportadas,  quien 
sin  violación  de  las  reglas  de  la  moral,  puede  prever  y  garantizarse  con- 
tra la  baratería  ó  malos  jprocederea  del  capitán. 

Serla  abuso  que  el  capitán  mismo  se  asegurase  de  esa  dase  de  riesgo 
dependiente  de  su  voluntad. 

.Akt.  757* — En  los  seguros  de  carga  contratados  por  viaje 
.redondo,  si  el  asegurado  no  encontrare  cargamento  para  el  retor- 
no, ó  solamente  encontrare  menos  de  las  dos  terceras  partes,  se 
rebs^ará  el  premio  de  vuelta  proporcionalmente  al  cargamento  que 
trajere,  abonándose  además  al  asegurador  medio  por  ciento  de  la 
parte  que  dejare  de  conducir. 

No  procederá,  sin  embargo,  rebaja  alguna  en  el  caso  de  que 
^1  cargamento  se  hubiere  perdido  en  la  ida,  salvo  pacto  especia^ 
que  modifique  la  disposición  de  este  artículo. 

En  la  cuantía  de  la  indemnización  del  contrato  rescindido  diferencia- 
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Evitai^se  además,  por  este  medio,  oontroversias  de  diñcil  resolnoión, 
dentro  de  la  noción  genériea  del  accidente  ó  riesgo  de  mar. 

Para  qne  esa  difiouliad  se  comprenda  mejor,  queremos  poner  el 
ejemplo  de  la  opinión  de  may  antorizados  tratadistas,  de  repntación 
earopea,  qae  los  han  definido  *'los  que  se  realisan  ó  sobrevienen  por  el 
mar  mismo,  bien  sean  producidos  por  la  acción  de  los  elementss,  ó  bien 
lo  sean  por  el  hombre." 

Demuestra  la  deñoiencia  de  tal  definición  el  coacepto  mismo  que  á 
renglón  seguido  consignan  como  aclaratorio  de  aquel U:  "no  es  necesario 
que  el  mar  sea  la  causa  del  siniestro;  en  general,  basta  con  qne  sea 
teatro  del  mismo." 

Pues  bien:  ni  aun  asi  se  completa  el  concepto  de  la  legislación  mer- 
cantil. L^ase  el  articulo  que  comentamos  en  b%  número  7?,  y  se  verá 
que  el  fuego  ó  explosión  se  repata  accidente  de  que  responden  los  asegu- 
radores, aún  cuando  acontezca  en  mercaderias.depositadas  en  tierra. 

Bueno  ha  sido  qne  el  artículo  contenga  una  enumeración  casuística, 
cuyos  vados  llena  cumplidamente  la  síntesis  del  numero  14:  cualesquie- 
ra otros  accidentes  ó  riesgos  de  mar. 

Art.  756. — No  responderAn  los  aseguradores  de  los  daños  y 
perjuicios  que  sobrevengan  á  las  cosas  aseguradas  por  cualquiera 
de  las  causas  siguientes,  aunque  no  se  hayan  excluido  de  la  pó- 
liza: 

1^  Cambio  voluntario  de  derrotero  de  viaje  ó  de  buque,  sin 
expreso  consentimiento,  de  los  aseguradores 

2®  Separación  espontánea  de  un  convoy  ,  habiéndose  estipu- 
lado que  irá  en  conserva  con  él. 

3^  ProlongjMsión  de  viaje  á  un  puerto  más  remoto  que  el  de- 
signado en  el  seguro. 

4-  Disposiciones  arbitrarias  y  contrarias  á  la  póliza  de  fle- 
tamento  ó  al  conocimiento,  tomadas  por  orden  del  fletante,  car- 
gadores y  fletadores. 

5^  Baratería  de  patrón,  á  no  ser  que  fuera  objeto  del  se-* 
guro. 

6^  Mermas,  derramas  y  dispendios  procedentes  de  la  natu- 
raleza de  las  cosas  aseguradas. 

1"  Falta  de  los  documentos  prescritos  en  este  Código,  en 
las  ordenanzas  y  reglamentos  de  marina  ó  de  navegación,  ú  omi- 
siones de  otra  clase  del  capitán,  en  contravención  de  las  leyes  ad- 
ministrativas, á  no  ser  que  se  haya  tomado  á  cargo  del  asegura- 
dor la  baratería  del  patrón. 
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En  cualquiera  de  estos  casos  los  aseguradores  harán  suyo  el . 
premio,  siempre  que  hubieren  empezado  á  correr  el  riesgo. 

£1  art.  755  se  ooopó  de  los  riesgos  á  que  respondan  los  aseguradores, 
no  habiéndolos  exceptuado  en  la  póliza  del  contrato.  £1  presente  756  tra- 
ta de  aquellos  de  que  no  responden,  aun  cuando  noestéa  exceptuados  en 
la  póliza. 

Más  lógico  fuera  decir:  daños  y  perjuidoa  que  sobrevengan  á  las  co- 
sas aseguradas  y  que  se  exceptúan  de  la  declaración  general  del  número 
14,  articulo  755  y  aclaran  y  determinan  el  concepto  de  los  demás  núme- 
ros del  propio  articulo. 

Recuérdase  que  uno  délos  riesgos  del  artículo  755  es  el  producido 
•  por  el  cambio  de  derrota  ó  de  buque  durante  el  viaje. 

Entendiéndose,  según  el  presente,  que  no  se  responderá  por  el  asegu- 
rador cuando  sea  voluntaria,  ano  ser  que  medie  expreso  consentimiento 
de  los  aseguradores. 

En  este  mismo  caso  viene  comprendida  la  prolongación  de  viaje  á  un 
puerto  más  remoto  que  el  designado  en  el  seguro. 

La  separación  espontánea  de  un  convoy,  habiéndose  estipulado  que 
irá  en  conserva  con  él,  hipótesis  hoy  anticuada,  puede  producir  daños 
que  no  se  comprenden  entre  los  de  mar  del  número  14  del  articulo  ante- 
rior. 

Lo  propio  sucede  con  los  que  se  originen  por'  las  causas  de  los  nú- 
meros 5?,  6?  y  7^  de  este  756,  fuera  de  la  excepción  de  haber  sido  objeto 
expreso  del  seguro,  en  lo  referente  á  la  baratería  del  patrón  (léase  capitán 
en  sus  casos.) 

Ko  se  se  olvide,  acerca  de  esta  última  causa,  que  el  seguro  suele  res- 
ponder al  cargador  ó  propietario  de  las  mercaderías  transportadas,  quien 
sin  violación  de  las  reglas  de  la  moral,  puede  prever  y  garantizarse  con- 
tra la  baratería  ó  malos  jprocederea  del  capitán. 

Serla  abuso  que  el  capitán  mismo  se  asegurase  de  esa  dase  de  riesgo 
dependiente  de  su  voluntad. 

.Art.  757. — En  los  seguros  de  carga  contratados  por  viaje 
.redondo,  si  el  asegurado  no  encontrare  cargamento  para  el  retor- 
no, ó  solamente  encontrare  menos  de  las  dos  terceras  partes,  se 
reb^'ará  el  premio  de  vuelta  proporcionalmente  al  cargamento  que 
trajere,  abonándose  además  al  asegurador  medio  por  ciento  de  la 
parte  que  dejare  de  conducir. 

No  procederá,  sin  embargo,  rebaja  alguna  en  el  caso  de  que 
•el  cargamento  se  hubiere  perdido  en  la  ida,  salvo  pacto  especia) 
que  modiñque  la  disposición  de  este  artículo. 

£n  la  cuantía  de  la  indemnización  del  contrato  rescindido  diferencia- 
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base  del  presente  el  artíoalo  866  del  Oódigo  derogado  qae  concedía  las 
dos  terceras  partes  del  premio. 

Trátase,  como  se  ve  del  articulo  mismo,  de  ona  regla  supletoria  del 
convenio  ó  pacto  especial  de  los  contratantes  que  pueden  acordar  lo  con- 
trarío de  lo  en  él  dispuesto. 

Art.  758. — Si  el  cargamento  fuere  asegurado  por  varios  ase- 
guradores en  distintas  cantidadas,  pero  sin  designar  sefialada- 
mentelos  objetos  del  seguro,  sé  pagará  la  indemnización,  en  caso 
de  pérdida  ó  avería,  por  todos  los  aseguradores,  á  prorrata  de  la 
cantidad  asegurada  por  cada  uno. 
/ 

Es  lo  mismo  que  establecía  el  art  867  del  Código  de  1829. 

Entiéndese  que  cuando  los  objetos  del  seguro  se  designan  señalada- 
mente, cada  asegurador  responde  en  el  limite  determinado  por  la  expre- 
sión conocida  de  su  voluntad,  al  contratar. 

Nos  parece  que  ninguna  de  estas  doctrinas  exige  demostración  de  su 
procedencia  en  justicia.  Tampoco  requiere  aclaración  el  texto  del  ar- 
ticulo. 

Art.  759. — Si  fueren  designados  diferentes  buques  para  car- 
gar- las  cosas  aseguradas,  pero  sin  expresar  la  cantidad  que  ha 
de  embarciurse  en  cada  buque,  podrá  el  asegurado  distribuir  o] 
cargamento  como  mejor  le  convenga,  ó  conducirlo  á  bordo  de  uno 
solo,  sin  que  por  ello  se  anule  la  responsabilidad  del  asegurador. 
Mas  si  hubiere  hecho  expresa  mención  de  la  cantidad  asegurada 
sobre  cada  buque,  y  el  cargao^nto  se  pusiere  á  bordo  en  canti- 
dades diferentes  de  aquellas  que  se  hubieren  .señalado  para  ca- 
da uno,  el  asegurador  no  tendrá  más  responsabilidad  que  la  que 
hubiere  contratado  en  cada  buque.  Sin  embargo,  cobjrani  medio 
por  ciento  d^l  exceso  que  se  hubiere  cargado  en  ellos  sobre  la 
cantidad  contratada. 

Si  quedare  algún  buque  sin  cargamento,  se  entendeni  anula- 
do el  seguro  en  cuanto  á  él,  mediante  el  abono  antes  expresado 
de  medio  por  ciento  sobre  el  excedente  embarcado  en  los  demás. 

Cada  uno  de  los  varios  extremos  que  contiene  el  presente  articulo 
donde  se  reúnen  los  diversos  del  868  y  869  del  Código  derogado,  inter- 
preta con  exactitud  lógica  la  voluntad  de  los  contratantes,  en  sus  distin- 
tas hipótesis. 

Trátase  de  esas  disposiciones  que  se  aplicarían,  aun  no  escritas  en  el 
texto  legal,  como  si  lo  estuvieran. 
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£1  medio  por  oiento  oonoedido  al  asegnrador  por  el  exoeso  que  se  ha- 
biere  cargado  en  cada  bnque  sobre  la  oantidsd  oonyenida,  viene  á  ser  qoa 
pena  impnesta  al  asegarado  por  la  falta  de  onaplüniento  de  lo  pactado, 
pena  qne  le  servirá  de  estimnlo  para  no  apartarse  de  él. 

Art.  *¡(S0. — Si,  por  inhabilitación  del  buque  antes  de  salir 
del  puerto,  la  carga  se  transbordase  á  otro,  tendrán  los  asegurado- 
res opción  entie  continuar  ó  no  el  contrato,  abonando  las  averías 
que  hubieren  ocunido;  pero  si  la  inhabilitación  sobreviniere  des- 
pués de  empezado  el  viaje,  correrán  el  riesgo,  aun  cuando  el  bu- 
que fuercLde  diferente  porte  y  pabellón  que  el  designado  en  la  pó- 
liza. 

Pnede  decirse  que  el  asegnrador  en  el  caso  de  inhabilitación  del  bu- 
qne,  antes  de  salir  del  pnerto,  se  encuentra  frente  á  un  contrato  qne  ca- 
rece de  la  base  qne  sirvió  para  sn  convención  y  acuerdo,  y  eerU  injusto 
hacérselo  cumplir,  ya  qne  al  pactarlo,  debió  tener  en  cuenta  y  tuvo  inda- 
dablemente,  la  eondición  del  buque  que  es  el  medio  de  transporte  de  las 
mercancías  aseguradas. 

Cuando  la  inhabilitación  sobreviniese  después  de  empezado  el  via- 
je, conviértese  la  hipótesis  en  nn  verdadero  oaso  fortuito,  del  que  seria 
también  injusto  hacer  responsable  al  asegurado,  Olaro  es  que  la  inha- 
bilitación se  entiende  que  ha  de  ser  sin  la  voluntad  del  as«>gnmdo. 

Art.  761. — Si  no  se  hubiere  fijado  en  la  póliza  el  tiempo  du« 
rante  el  cual  hayan  de  correr  los  riesgos  por  cuenta  del  asegura- 
dor, se  observará  lo  prescrito  en  el  art  733  sobre  los  préstamos  á 
la  gruesa. 

Este  articulo  supletorio  de  la  convención  de  las  partes,  está  justifica- 
do por  la  analogía  de  la  Índole  y  naturaleza  del  contrato  de  seguros  ma« 
ritimos  con  el  préstamo  á  la  gruesa. 

Art.  762. — £n  los  seguros  á  término  fijo,  la  responsabilidad 
del  .asegurador  cesará  en  la  hora  en  que  cumpla  el  plazo  estipulado. 

Asi  como  en  el  articulo  738  se  consignó  como  uno  de  los  requisitos 
esenciales  de  la  póliza  del  contrato  de  seguro,  la  expresión  de  la  hora  en 
quedara  convenido,  pudo  exigirse  también  que  en  la  determinaoiÓB  de  la 
época  en  que  deba  terminar  el  riesgo,  se  fijara  la  hora.  Asi  se  armoni- 
zaria  la  regla  general  oou  el  precepto  del  articulo  que  ahora  ooiQeii^uios, 
que  esté  escrito  para  el  of^so  de  habor^  lefíalado  4ioha  hora« 
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Akt.  763. — Si  por  conveniencia  del  asegurado  las  morcade- 
rías  se  descargaren  en  un  puerto  mtís  próximo  que  el  designado 
pararendir  el  viaje,  el  asegurador  hará  sujo  sin  rebeba  alguna  el 
premio  contratado. 

En  la  hipótesis  del  articulo,  no  sería  jaste  qae  dejara  de  satisfacerse 
el  premio  por  la  anticipación  da  la  oesaciób  del  riesgo,  siempre  qne  ésta 
haya  dependido  de  la  volantad  del  ase  gurado,  qnien,  á  sn  ves,  puede 
utilizar  las  ventnjas  que  le  reporte  la  descarga  en  algún  puerto  de  los  de 
las  escalas  del  baque. 

Si  de  otro  se  tratara,  no  se  olvide  que  el  cambio  de  ruta,  siendo  vo- 
luntario, eximiría  además  al  asegurador  de  la  responsabilidad  contraida. 

Art.  T64. — Se  entenderán  comprendidas  en  el  seguro,  si  ex- 
presamente no  se  hubieren  excluido  en  la  póliza,  las  escalas  que 
por  necesidad  se  hicieren  para  la  conservación  del  buque  ó  de  su 
cargamento. 

Comprendida  entre  los  requisitos  esenciales  del  contrato  de  seguros 
marítimos  ó  sea  de  su  pólisa,  la desigoacióa  de  las  escalas  qae  deban  ha- 
cerse  por  cualquier  motivo  (número  8V  del  art.  738.)  no  habría  de  hacer« 
se  mención  de  dichos  puntos  de  detención,  cuando  estos  fueran  volunta- 
rios y  previamente  acordadas.  Mas  como  también  pueden  las  escalas 
sor  exigidas  por  la  necesidad,  ya  de  la  reparación  del  buque,  ya  de  la 
conservación  en  buen  estado  del  cargamento,  se  prevé  en  el  artículo  esta 
hipótesis. 

Exprésase  que  los  riesgos  que  se  originen  por  razón  do  las  escalas  ne- 
cesarias vienen  comprendidos  en  el  seguro,  á  no  haberse  excluido  en  la 
póliza. 

Art.  765. — El  asegurado  comunicará  al  ¡isegurador  por  el. 
primer  correo  siguiente  al  en  que  él  las  recibiere,  y  por  telégrafo , 
si  lo  hubiere,  las  noticias  referentes  al  curso  de  la  navegación 
del  buque  asegurado,  y  los  daños  ó  pérdidas  que  sjifrieren  las 
cosas  aseguradas,  y  responderá  de  los  daños  y  perjuicios  que  por 
su  omisión  se  ocasionaren. 

Corresponde,  en  cuanto  á  lo  sustancial,  al  att.  877  del  Código  de  1829 
con  estas  diferencias:  1.  ^  la  mención  del  telégrafo  como  nuevo  medio 
de  oomunioaoión  urgente;  2.  *  la  designación  del  correo  primero  en  que 
debe  hacer  la  comunicación  urgente  el  asegurado,  caso  de  no  disponer 
directamente  del  telégrafo. 

Pai^enofi  oportuna  U  pb^eryacióq  de  los  anotadores  del  antigua 
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Código  de  que  el  asegarado  no  debe  limitarse  á  dar  las  noticias  ciertas 
qtie  tenga,  sino  también  las  qae  no  le  consten  de  nn  modo  positÍTo, 
'porqué  mejor  es  indicar  las  que  no  salgan  ciertas  que  omitir  las  qae  lo 
sean."  ^ 

Art.  166. — Si  60  perdieren  mercaderías  aseguradas  por 
cuenta  del  capitán  que  maridare  el  buque  en  que  estaban  embar- 
cadas, habrá  aquél  de  justificar  á  loa  aseguradores  la  compra,  por 
medio  de  las  facturas  de  los  vendedores;  y  el  embarque  y  conduc 
ción  en  el  buque,  por  certificación  del  Cónsul  español,  ó  Autoridad 
competente,  donde  no  lo  hubiera,  del  puerto  donde  las  cargó,  y 
por  los  demás  documentos  de  habilitación  y  expedición  de  la 
aduana. 

La  misma  obligación  tendrán  todos  los  aseguradores  que  na- 
veguen con  sus  propias  mercaderías,  salvo  pacto  en  contrario. 

Es  lo  cierto  que  hasta  el  presente  no  consignó  el  Código  obligación 
especial  de  justificar  que  se  embaroaran  en  el  buque  y  sufrieran  los  ries- 
gos ó  accidentes  de  mar,  las  mercaderías  aseguradas.  Limita»»  el  art. 
738  en  su  numero  9.  <^  á  exigir  que  en  la  póliza  se  determine  su  naturale- 
za y  calidad,  y.  en  el  10,  el  numero  de  lo4  fardos  ó  bultos  de  cualquier 
clase  que  las  contengan,  y  sus  marcas  si  las  tuvieren. 

Pero  en  articulo  posterior,  el  769,  exiges^  como  elemonto  esencial 
que  ha  de  acompañar  á  toda  reclamación  procedente  del  ooutra^o  de  se- 
guro, el  embarque  de  \o%  objetos  asegurados,  con  el  conocimiento  y  dc- 
cumentos  de  expedición  de  aduanas. 

En  este  caso  concreto,  cuando  el  capitán  sea  el  que  asegure  un  car- 
gamento, ó  cuando  el  asegurado,  sea  quien  fuere,  navegue  con  sus  propias 
mercaderías,  decídese  que  no  basta  esa  comprobación  sino  además  es 
precisa  la  de  compra  de  los  efectos  por  medio  de  las  facturas  de  los  ven- 
dores;  asi  como  la  del  embarque  y  conducción,  cuando  el  buque  recibie- 
re la  carg^i  en  el  extranjero,  por  medio  de  certifica  ción  del  Cónsul  de 
nuestra  Nación,  ó  Autoridad  competente. 

¿Créese  acüBo  que  el  peligro  de  fraude  puedo  ser  más  probable  en  el 
caso  de  que  se  trata? 

Ya  hemos  emitido  opinión  acerca  de  tal  fundamento  que—debemos 
repetirlo— nos  parece  débil. 

Hé  aquí  los  términos  en  que  se  sostiene  tal  doctrina  en  obra  autori- 
zada: "siendo  el  capitán  ó  el  cargador  dueños  de  las  mercaderías  asegu- 
radas, y  viajando  con  eOos,  pueden  en  el  caso  de  un  siniestro,  suponer 
que  se  embarcaron  más,  ó  que  se  embarcaron  las  que  dejaron  de  ser 
embarcadas,  haciendo  que  el  aiegurAdor  satisfaga  el  seguro  por  cosas 
que  no  han  corrido  riesgo  ninguno  ni  han  existido  siquiera  en  poder  4el 
asegurado,  pi,  por  consi^iente,  en  el  ^n^tje  perdido." 
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Pregantarémos:  ¿ese  peligro,  ese  temor  sarjea  únioamente  del  caso 
en  qae  el  interesado  en  el  segaro  viaje'oon  las  meroaderias  a^iegaradas? 

Art.  T6T. — Sise  hubiere  estipulado  en  la  póliza  aumento  de 
premio  en  caso  de  sobrevenir  guerra  y  no  se  hubiere  fijado  el 
tanto  del  aumento,  se  regulará  éste,  á  falta  de  conformidad  entre 
los  mismos  interesados,  por  peritos  nombrados  en  la  forma  que 
establece  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  teniendo  en  considera- 
ción las  circunstancias  del  seguro  y  los  riegos  corridos. 

£1  art.  879  del  Código  derogado  esta^iecU  lo  mismo  qae  el  presente. 

El  qne  corresponde  en  la  Ley  de  Enjaioiamiento  OítíI,"  qne  es  el 
2139,  previene  qne,  cnando  se  trate  de  haoer  tal  nombramiento  de  peri- 
tos, se  designará  nno  por  cada  interesado,  por  esorito  al  qne  se  acompa- 
ñará la  póliza  del  segnro. 

Con  arreglo  al  art.  2140,  si  íos  peritos  no  estavieren  oonformes,  el 
Jaez  sorteará  nn  tercero. 

Y  de  aonerdo  con  2141,  fijada  la  cantidad  en  qae  haya  de  consistir 
el  aumento  del  segaro,  el  Jaez  ordenará  qne  se  haga  sab<)r  á  qaien  co- 
rresponda. 

Abt.  768. — La  restitución  gratuita  del  buque  ó  su  carga- 
mento al  capitán  por  los  apresadorcs,  cederá  en  beneficio  de  los 
propietarios  respectivos,  sin  obligación,  de  parte  de  los  asegura- 
dores, de  pagar  las  cantidades  que  aseguraron. 

Bestitación  gratuita,  expresa  el  Código,  en  este  articulo.    Debe  ser 
grataita  para  qoe  se  produzcan  sus  efectos,  toda  vez  qae  sólo  ella,  en  • 
esos  términos,  extingue  la  razón  de  ser  del  segaro,  haciendo  qae  aquello 
que  se  creyó  perdido,  vuelva  á  poder  de  sus  dueños. 

Claro  es  qne  si  el  rescate  obligara  á  gastos,  éstos  serian  de  cargo  y 
responsabilidad  de  los  aseguradores,  como  pérdida  y  detrimento  por 
accidente  marítimo. 

Art.  t69. — Toda  reclamación  procedente  del  contrato  de  se- 
guro habrá  de  ir  acompañada  de  los  documentos  que  justifiquen: 
N  1^  El  viaje  del  buque,  con  \É  protesta  del  capitán  ó  copia 
certificada  del  Libro  de  navegación. 

2"  El  embarque  de  los  objetos  asegurados,  con  el  conoce 
pdiento  y  documentos  de  expedición  de  aduanas. 

3^    J¡1  coptrato  del  seguro,  con  la  póliza. 
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4^  La  pérdida  de  las  cosas  aseguradas,  con  ios  mismos  do- 
cumentos del  número  1-  y  declaración  de  la  tripulacióu,  si  fuere 
preciso. 

Además  se  fijará  el  descuento  de  los  objetos  asegurados, 
previo  el  reconocimientí)  de  peritos. 

Los  aseguradores  podrán  contradecir  la  reclamación,  y  se  les 
admitii*á  sobre  ello  prueba  en  juicio. 

£1  art.  769  corresponde  á  la  Ley  adjetiTa  mea  que  á  la  anatantiTa. 
Trátase  de  Ion  reqaiaitoH  y  dooamentoa  para  la  interpoiioióii  en  juioio  da 
oQalqoiera  demanda  qae  tenga  por  objeto  el  oomplimiento  del  pontrato 
de  segaros  marltimofl. 

Sólo  ofrece  Ingar  á  duda  el  último  párrafo:  loa  aaegoradorea  pueden 
contradecir  esa  reclamación  en  todo  oaso  admitiéndoseles  sobre  ello 
prneba. 

¿Quiere  ésto  decir  que  en  favor  de  loa  asegaradores  sé  raoonoxoa  nn 
derecho  snperior  al  de  onalqnier  ejecutado? 

No  ha  podido  ser  tal  la  mente  de  los  autores  del  Oódigo  qne,  en  este 
punto,  ae  limitan  á  señalar  la  facultad  de  los  demandados  por  rasón  del 
contrato  de  seguros  que  crea  contra  Ion  aseguradores  la  de  ejercitar  la 
via  de  apremio  por  el  importe  de  las  pérdidas  ó  dafio  que  hubieren  sobre- 
venido á  las  cosas  aseguradas  en  los  riesgos  que  corrieren  á  su  eargo  (nú- 
mero 2.  ®  del  art.  1542  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.)  y  contra  los 
asegurados,  la  de  redamar  los  premios  convenidos,  (número  3.^ ) 

A  dichos  demandados  asiste  el  derecho  de  ezcepclonarae  en  los  tér- 
minos que  la  Ley  adjetiva  consigna,  en  el  art.  1549. 

¿Podrá  pensarse  que  el  Oódigo  altera  en  algo  lo  dispuesto  en  la  Ley 
procesal?  No  oreemos  que  pueda  sostonerse  tal  teoría  en  buenos  princi- 
pios jurídicos,  supuesta  la  misión  de  la  regla  sustantiva. 

Si  prueba  se  admite  al  asegurador  contra  la  redamación  que  se  de- 
duce para  obligarle  al  cumplimiento  de  su  contrato,  olaro  es  que  dicha 
prueba  debe  versar  sobre  las  excepciones  que  le  corresponde  estableoer, 
determinadas  por  la  Ley  adjetiva. 

Ya  ésta  declara  en  su  art.  1656  que  contra  la  sentenda  diotada  en  el 
procedimiento  de  apremio  quedará  á  salvo  el  derecho  de  las  partes  para 
que  en  juicio  declarativo  usen  del  que  respeotivamente  les  oompeta. 

En  ese  juicio  existirá  la  amplitud  neoesaria  para  la  interposición  de 
cuantas  excepciones  asistan  al  asegurador,  y  en  este  sentido,  habrán  po« 
dido  explicarse  los  redactores  del  artSonlo  que  dejamos  comentado. 

JuBiHPBUDEMciA.^La  pólisa  de  nn  segnro  es  la  ley  que  obliga  al 
asegurador  y  asegurado,  y  que  es  preoiso  que  cada  uno  de  ellos  cumpla 
fielmente  con  las  obligaciones  que  en  ella  se  le  imponen,  deoidiéndoae 
cualquiera  cuestión  que  entre  ellas' haya  ooq  entera  sujeción  á  lo  estipu- 
lado.   (Sent  de  23  de  abril  de  186i.) 
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Si  bien  el  Código  de  Comeroio  esiableoe  no  procedimiento  de  apre- 
mio (hoy  la  Ley  deEnjaiciamiento  Civil)  para  obligar  á  los  asegnradores 
al  pago  de  las  cantidades  aseguradas»  si  la  póliza  del  segaro  es  ejeontiTa, 
también  se  conoede  á  los  mismos  aseguradores  la  faonltad  de  oontradeoir 
los  hechos  y  suministrar  pruebas,  imponiendo  además  á  los  asegurados 
la  obligación  de  prestar  fianzas  suficientes  para  responder  en  su  caso  á 
la  cantidad  que  perciban.    (Sent.  de  14  de  setiembre  de  1865.) 

Art.  *¡10. — Presentados  los  documentos  justificativos,  el  ase- 
gurador deberá-,  hallándolos  conformes  y  justificada  la  pérdida, 
pagar  la  indemnización  al  asegurado  dentro  del  plazo  estipulado 
(^n  la  póliza,  y  en  su  defecto,  á  los  diez  dias  de  la  reclamación. 

Mas  si  el  asegurador  la  rechazare  y  contradijere  judicial- 
mente,  podrá  depositar  la  cantidad  que  resultare  de  los  justifi- 
cantes ,  ó  entregarla  al  asegurado,  mediante  fianza  suficiente, 
decidiendo  lo  uno  ó  lo  otro  el  Juez  ó  Tribunal,  según  los  casos. 

Hemos  visto  que,  con  arreglo  á  la  ley  de  Enjuiciamiento,  en  su  arti- 
culo  1542,  puede  ejercitarse  la  via  de  apremio  ante  los  juzgados  de  prime* 
ra  instancia  contra  los  aseguradores  en  los  seguros  marítimos,  por  el  im« 
porte  de  las  pérdidas  ó  dafios  que  hubieren  sobrevenido  á  las  cosas  ase- 
guradas an  los  riesgos  que  corrieren  á  su  cargo. 

Para  libertarse  de  las  consecuencias  de  ese  procedimiento,  estableci- 
do que  sea  en  el  término  prescrito  en  el  art  770  del  Código,  deberán 
los  aseguradores  que  quisieren  contradecir  la  reclamación  del  asegurado, 
optar  por  el  depósito  de  la  cantidad  que  de  los  justificantes  resulte  ó  en- 
tregarla al  asegurado  mediante  fianza  suficiente  una  de  cuyas  dos  cosas 
deberá  decretar  el  juez  que  de  los  autos  conozca. 

Art.  771. — Si  el  buque  asegurado  sufriere  daño  por  acci- 
dente de  mar,  el  asegurador  pagará  únicamente  las  dos  terceras 
partes  de  los  gastos  de  reparación,  hágase  ó  no.  En  el  primer 
caso  el  impoiie  de  los  gastos  se  justificará  por  los  medios  recono- 
cidos en  el  derecho;  en  el  segundo,  se  apreciará  por  peritos. 

Sólo  el  naviero,  ó  el  capitán  autorizado  para  ello,  podrán  op- 
tar por  la  no  reparación  del  buque. 

Art.  772. — Si  por  consecuencia  de  la  reparación  el  valor  del 
buque  aumentare  en  más  de  una  tercera  parte  del  que  se  le  hu- 
biere dado  en  el  seguro,  el  asegurador  pagará  los  dos  tercios  del 
importe  de  la  reparación,  descontai^do  el  mayor  valor  que  ésti^ 
hubiere  da4o  al  buque. 
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Mas  si  el  asegurado  probase  que  el  mayor  valor  del  buque 
no  procedía  de  la  reparación,  sino  de  ser  el  buque  nuevo  y  haber 
ocurrido  la  avería  en  el  primer  viaje,  ó  que  lo  eran  las  máquinas 
ó  aparejo  y  pertrechos  destrozados,  no  se  hará  la  deducción  del 
aumento  del  valor,  y  el  asegurador  pagará  los  dos  tercios  de  la 
reparación,  conforme  á  la  regla  6^  del  art.  854. 

La  regla  del  art  771,  la  excepción  del  primer  párrafo  del  772  y  la  ii- 
mitaoióD  de  esa  excepción  ó  ooDiraexoepoión  del  párrafo  segando  del  mis- 
mo, se  jastifioan  claramente  por  si  solas. 

El  contrato  de  segare  no  se  propone  qae  el  asegurado  gane,  sino  qne 
evite  pérdida. 

En  este  sentido,  y  cediendo  el  beneficio  de  la  reparación  en  Tentaja 
del  asegurado,  jaste  es  qae  en  ana  parte  oontribajra  á  ella:  esa  parte  se 
^  ha  fijado  en  nna  tercera  de  los  gastos  qae  U  reparación  ocasione. 

Art.  773. — Si  las  reparaciones  excedieren  de  las  tres  cuar- 
tas partes  del  valor  del  buque,  se  entenderá  que  está  inhabilitado 
para  navegar,  y  procederá  el  abandono;  y  no  haciendo  esta  decla- 
ración, abonarán  los  aseguradores  el  jmporte  del  seguro,  dedu 
cido  el  valor  del  buque  averiado  6  de  sus  restos. 

Al  derecho  de  opción  concedido  en  ei  primer  extremo  del  articulo  al 
segando  para  qae  se  decida  por  el  abandono  ó  la  reparación,  ae  pone 
la  cortapisa  ó  limitación  de  la  facultad  de  los  aseguradores  que  te  expre- 
sa en  el  extremo  segundo. 

Los  aseguradores  obran,  en  este  caso,  como  si  el  asegurado  no  opta- 
se por  el  abandono,  cuando  hubiera  hecho  su  declaración  oportuna- 
mente. 

Art.  774. — Cuando  se  trate  de  indemnizaciones  procedentes 
de  avería  gruesa,  terminadas  las  operaciones  de  arreglo,  liquida- 
ción y  pago  de  la  misma,  el  asegurado  entregará  al  asegurador 
todas  las  cuentas  y  documentos  justificativos  en  reclamación  de 
la  indemnización  de  las  cantidades  que  le  hubieren  correspondido, 
El  asegurador  examinará  á  su  vez  la  liquidación,  y  hallándola 
conforme  á  las  condiciones  de  la  póliza,  estará  obligado  á  pagar 
al  asegurado  la  cantidad  correspondiente,  dentro  del  plazo  con- 
venido, ó,  en  su  defecto,  en  el  de  ocho  días. 

Desde  esta  fecha  comenzará  á  devengar  interés  la  suma  de- 
bida. 

^i  el  asegurador  no  encontrare  la  lic^uidacióp  copforme  con  Iq 
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convenido  en  la  póliza,  podrá  reclamar  ante  el  Jaez  ó  Tribunal 
competente  en  el  mismo  plazo  de  ocho  días,  constituyendo  en  de- 
pósito la  cantidad  reclamada. 

Las  disposioioneB  de  este  articulo  no  ofrecen  motivo  de  dada.  Com- 
plétase sa  conocimiento  é  inteligencia  cabal  con  la  doctrina  acerca  de  laa 
averias  grnesas  qne  no  es  de  este  logar. 

Parecería  conveniente  en  ana  nueva  redacción  de  la  ley  mercantil, 
procurar  armonizar,  por  medio  de  la  igualdad,  plazos  tan  análogos  como 
el  que  en  este  articulo  se  señala  y  aquel  de  que  se  ocnpa  el  770. 

¿Por  qué,  en  un  caso  diez  dias,  en  otro  ocho,  á  falta  de  con  venio  ex- 
preso sobre  dicho  plazo? 

Art.  775. — En  ningún  caso  podrá  exigirse  al  asegurador  una 
suma  mayor  que  la  del  importe  total  del  seguro;  sea  que  el  buque 
salvado,  después  de  una  arribada  forzosa  para  reparación  de  ave- 
ría, se  pierda;  sea  que  la  parte  que  haya  de  pagarse  por  la  ave- 
ria gruesa  importe  más  que  el  seguro,  ó  que  el  coste  de  diferentes 
averías  y  reparaciones  en  un  mismo  viaje  ó  dentro  del  plazo  del 
seguro,  excedan  de  la  suma  asegurada. 

£1  articulo  huelga,  en  rigor  juridioo,  siendo  asi  que  á  nadie  puede 
obligarse  á  más  que  á  aquello  á  que  se  comprometió. 

En  el  terreno  práctico,  no  puede  censurarse  que  se  prevengan  ones- 
tiones  difíciles,  cuando  el  texto  legal  no  las  ha  previsto,  por  más  que  res- 
ponda su  solución  á  los  principios  elementales  del  derecho,  que  serian 
siempre  aplicables,  aun  en  defecto  de  mandato  legal  expreso. 

Art.  776. — En  los  casos  de  avería  simple  respecto  á  las  mer- 
caderías aseguradas,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1*  Todo  lo  que  hubiere  desaparecido  por  robo,  pérdida,  ven- 
ta en  viaje,  por  causa  de  deterioro,  ó  por  cualquiera  de  los  acci- 
dentes marítimos  comprendí  ios  en  el  contrato  del  seguro,  será 
justificado  con  arreglo  al  valor  de  factura,  ó  en  su  defecto,  por  el 
que  se  le  hubiere  dado  en  el  seguro,  y  el  asegurador  pagará  su 
importe. 

2*  En  el  caso  de  que,  llegado  el  buque  á  buen  puerto,  re- 
sulten averiadas  las  mercaderías  en  todo  ó  en  parte,  los  peritos 
harán  constar  el  valor  que  tendrían  si  hubieren  llegado  en  estado 
sano,  y  el  que  tengati  en  su  estado  de  deterioro. 

h^  ^Q^Gjiciv^  eptre  ambos  valores  líquidos,  hecho  además  el 
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descuento  de  los  derechos  de  aduanas,  fletes  y  cualesquiera  otros 
análogos,  constituirá  el  valor  ó  importe  de  la  averia,  sumándole 
los  gastos  causados  por  los  peritos,  y  otros,  si  los  hubiere. 

Habiendo  recaído  la  averia  sobre  todo  el  cargamento  asegu- 
rado,  el  asegurador  pagará  en  su  totalidad  el  demérito  que  re- 
sulte; mas  si  solo  alcanzare  á  una  parte,  el  asegurado  será  reinte- 
grado en  la  proporción  correspondiente. 

Si  hubiere  sido  objeto  de  un  seguro  especial  el  beneficio  pro* 
bable  del  cargador,  se  liquidará  separadamente. 

£xi8t6  Calta  de  método  en  la  oolooaoión  y  distribaoión  da  ,  estos  artí- 
onloB  que  vienen  á  anticipar  ideas  acerca  de  las  averias,  objeto  de  an  sob  - 
seouente  titalo  del  Código. 

Solo  nos  detendremos  an  instanta  en  la  expresión  de  la  regla  se- 
ganda. 

Dioese  en  ella  qae,  llegado  el  baqae  á  paerto,  los  peritos  apreciarán 
las  meroaderias  averiadas  bajo  un  doble  concepto:  primero  determinarán 
el  valor  que  tendriansi  hubieran  llegado  en  estado  sano;  segando,  fija 
rán  el  que  tengan  estado  de  deterioro;  y  se  agrega  qae  la  diferencia  de 
esos  dos  valores,  hecho  además  el  descuento  de  gastos,  constituirá  el  im- 
porte ó  valor  de  la  averia. 

A  qué  lagar  debe  referirse  la  primera  de  esas  apreciaciones?  ¿acaso  al 
paerto  de  salida?  ¿acaso  al  de  llegada? 

Entendemos  que  á  ano  á  otro  segúu  los  casos.  Al  de  llegada  en  los 
de  seguro  de  beneficio  probable  del  cargador;  al  de  salida,  en  todos  los 
demás  en  qae  el  seguro  no  participe  de  esa  naturaleza.  Ella  determina 
el  f andamento  de  la  distinción  que  establecemos. 

Art.  77 1. — Fijada  por  los  peritos  la  avería  simple  del  buque, 
el  asegurado  justificará  su  derecho  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  final  del  número  9^  del  art.  580,  y  el  asegurador  pagará  en  con- 
formidad á  lo  dispuesto  en  los  arts.  858  y  859. 

Cada  paso  que  se  da  en  esta  seoeión  y  principalmente  en  sa  apartado 
3^,  ecmvenoe  más  de  la  conveniencia  que  habría  habido  en  llegar  á  los  ti- 
tolos  posteriores  todo  lo  referente  á  las  avetias. 

El  actual  artículo  no  es  siquiera  comprensible  sin  el  estudio  é  inteli- 
gencia del  858  y  859.  ^ 

En  cuanto  al  número  9^  del  580  en  él  se  establece  como  forma  de  jus- 
tificación del  derecho  que  emana  del  contrato  de  seguro,  la  póliza  del  mis- 
mo ó  oertíflcaoión  sacada  de  los  libros  del  corredor. 

Abt,  778— El  asegurador  no  podrá  obligar  al  asegurado  á 
que  venda  el  objeto  del  seguro,  para  fijar  su  valor. 
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Haelga  esU  deolaración:  primero,  porque  tratáadoBe,  como  se  trata, 
de  los  oasos  del  artfoalo  anterior,  7a  se  ha  exprenado  ea  él  la  manera  de 
apreciarse  el  Talor,  por  medio  del  jaioio  pericial;  segando,  porque  san- 
cionar otra  cosa  sería  atentar  al  derecho  de  propiedad,  nna  de  cujas  con- 
secuencias es  la  facultad  que  tiene  el  propietario  de  determinarse  por  ai 
mismo  á  la  disposición  de  los  bienes  en  que  la  propiedad  consiste. 

Art.  719. — S¡  la  valuación  de  las  cosas  aseguradas  hubiere 
de  hacerse  en  país  extranjero,  se  observarán  las  leyes,  usos  y  cos- 
tumbres del  lugar  en  que  haya  de  realizarse,  sin  perjuicio  de  so- 
meterse á  las  prescripciones  de  este  Código  para  la  comprobación 
de  los  hechos. 

Quiere  decir  que  se  observarán  la  una  j  las  otras  presori polonés. 
Es  lo  preoeptoado  en  el  Derecho  Internacional  privado,  en  términos 
generales. 

Aht.  780. — Pagada  por  el  asegurador  la  cantidad  asegurada 
se  subrogará  en  el  lugar  del  asegurado  para  todos  los  derechos  y 
acciones  que  correspondan  contra  los  que  por  malicia  ó  culpa  cau- 
saron la  pérdida  de  los  efectos  expresados. 

Entiéndese  por  subrogación  la  sustitución  de  una  personalidad  por 
otra  que  entra  en  el  lleno  de  las  acciones  y  derechos,  asi  como  de  los  de- 
beres y  obligaciones  de  la  primera. 

§4? 

De  los  casos  eo  que  m  aduU,  rescinde  ó  modifica  el  contrato  de  seguro. 

Aht.  781. — Será  nulo  el  contrato  de  seguro  que  recayere: 

1^  Sobre  los  buques  ó  mercaderías  afectos  anteriormente  á 
un  préstamo  á  la  gruesa  por  todo  su  valor. 

Si  el  préstamo  á  la  gruesa  no  fuere  por  el  valor  entero  del 
buque  ó  de  las  mercaderías,  podrá  subsistir  el  seguro  en  la  parte 
que  exceda  al  importe  del  préstamo. 

2r    Sobre  la  vida  de  tripulantes  y  pasajeros. 

3^    Sobre  los  sueldos  de  la  tripulación. 

4^  Sobre  géneros  de  ilícito  comercio  en  el  pa<s  del  pabellón 
del  buque. 

5-  Sobre  buque  dedicado  habitualmente  al  contrabando, 
ocurriendo  el  daño  ó  pérdida  por  haberlo  hecho,  en  cayo  caso  se 
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abonará  al  asegurador  el  medio  por  ciento  de  la  cantidad  asegu- 
rada. 

6**  Sobre  un  buque  que,  sin  mediar  fuerza  mayor  .que  lo 
impida,  no  se  hiciere  á  la  mar  en  los  seis  meses  siguientes  á  la 
fecha  de  la  póliza;  en  cuyo  caso  además  de  la  anulación,  procede- 
rá el  abono  de  medio  por  ciento  al  asegurador  de  la  suma 
asegurada. 

V  Sobre  buque  que  deje  de  emprender  el  viaje  contratado, 
ó  se  dirija  á  un  punto  distinto  del  estipulado;  en  cuyo  caso  proce- 
derá también  el  abono  al  asegurador  del  medio  por  ciento  de  la 
cantidad  asegurada.  '•'■'-'        " 

8^  Sobre  cosas  en  cuya  valoración  se  hubiere  cometido  fal- 
sedad á  sabiendas. 

La  materia  de  este  artioalo  se  ooDteDÍa  en  el  885  del  Código  de  1829, 
si  bien  preséntanse  muy  notables  diferencias  entre  ambos  qae  vamos  i 
señalar;  estudiando  brevemente  cada  uno  de  los  números  del  novísimo. 

1.  ®  Prohibíanse  los  segaros  marítimos  sobre  las  cantidades  toma- 
das á  la  grnesa,  sin  distinción  de  su  valor  ó  alcance,  como  ahora  sacede. 

2.  o  Decia  la  antigna  redacción :  la  vida  de  los  pasajeros  ó  délos 
individnoB  del  equipaje.  Dábase  como  razón  qne  la  vida  del  hombre  no 
es  estimable.  Para  la  subsistencia  de  la  prohibición  en  el  naevo  Código 
pnede  recomendarse  qne  el  seguro  sobre  la  vida  está  sujeto  á  especiales 
reglas  y  disposiciones,  distintas  de  aquellas  que  en  este  lugar  se  dictan, 
para  diverso  contrato. 

3.  o  Venia  también  prohibido  el  seguro  sobre  los  sueldos  de  la  tri- 
pulación, y  los  comentadores  del  Código  de  1829,  alegaban,  para  justifi- 
car tal  prohibición,  que  los  salarios,  al  contratarse  el  seguro,  aún  no  se 
deben,  y  además  que  ese  seguro  amortiguarla  su  interés  por  la  conserva- 
ción del  buque. 

Debemos  repetir  lo  que  ya  más  de  una  ocasión  hemos  advertido 
acerca  de  esta  clase  de  razonamientos.  Parece  nimio  el  temor  de  la  falta 
de  celo  de  los  tripulantes  en  la  conservación  de  la  nave  que  es  su  hogar 
en  medio  de  las  olas,  cuya  destrucción  podría  acarrear  su  muerte,  ante 
la  sola  perspectiva  de  la  seguridad  del  abono  de  los  salarios. 

La  razón  de  no  deberse  y  más  que  ésta  la  de  poderse  llegar  á  no  de- 
berlos, es  más  seria.  El  seguro  debe  recaer  sobre  una  cosa  real  y  positi- 
va, oon  verdadera  existencia  en  el  espacio  y  en  el  tiempo. 

4.  o  £¡  onarto  caso  se  justifica  por  si  solo.  Aquello  que  no  puede  ser 
objeto  de  comercio  no  puede,  no  debe  ser  objeto  de  contratación.  £1 
seguro,  en  tal  hipótesis,  estimularla  á  la  contravención  de  las  leyes. 

5.  ^  Es  la  regla  del  antiguo  art.  887,  justificada  también  por  su  sola 
lectura,  en  cuanto  á  la  prohibición  de  alentar  al  contrabandista,  garanti- 
zándole de  sus  posibles  pérdidas. 
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No  aparece  tan  olara  la  rasóa  del  abono  del  medio  por  ciento  al  ase- 
gurador, de  la  cantidad  asegurada,  dice  el  naeToOódigo,  sobre  la  canti- 
dad aiegnrada,  el  antigno  en  so  art.  890 ,  decretado  asi  eo  términos 
abtolntos.  Concn>ete  como  justo  cuando  el  asegurador  ignorara  la  oir- 
cunataneia  á  que  la  prohibioióo  alcanza;  no  asi  cuando  fuera  sabedor  de 
ella. 

6.  ^  Bedúoese  el  plazo  de  salida  del  buque  que  era  en  el  art.  890 
del  Código  de  1829,  de  un  año.  Es  medida  de  jnstioia  y  equidad,  deoian 
BUS  anotadores,  para  que  no  quede  por  tiempo  indefinido  suspensa  la 
obligaeión  del  asegurador.  Ya  advertían  que  se  le  podría  objetar  la  de- 
masiada eitenaión  de  tiempo.  La  obserración  que  era  sansáta,  ha  sido 
atendida  en  el  nuero  texto  legal. 

7.  ®  Sin  riesgo  no  puede  existir  seguro.  Por  ello  r3  anula  el  con- 
tratado sobre  buque  que  deje  de  emprender  el  yiaje  estipulado. 

Los  contratos  se  aplican  en  los  casos  j  para  las  hipótesis  que  los  con 
tratantes  pudieran  ten^r  presentes.  Por  tal  razón,  se  anula  el  seguro 
cuando  la  nave  se  dirije  á  punto  di.<itinto  del  estipulado. 

Las  mismas  reglan  establecía  el  art.  889  del  Código  derogado. 

8.  ^  Es  el  precepto  del  antiguo  art.  887.  L\  falsedad  yioia  el  con- 
trato á  que  dio  origen.    £•  principio  general  de  derecho. 

Art.  782. — Si  se  hubieren  realizado  siu  fraude  difereutes 
contratos  de  segaro  sobre  un  mismo  objeto,  subsistirá  únicamen- 
te el  primero,  con  tal  que  cubra  todo  su  valor. 

Los  aseguradores  de  fecha  posterior  quedarán  libres  de  res- 
ponsabilidad y  percibirán  uc  medio  por  ciento  de  la  cantidad 
asegurada. 

No  cubriendo  el  primer  contrato  el  valor  integro  del  objeto 
asegurado,  recaerá  la  responsabilidad  del  exceso  sobre  los  asegu- 
radores que  contrataron  con  posterioridad,  siguiendo  el  orden  de 
fechas.  ♦ 

Aplicase  la  conocida  regla:  el  quo  es  primero  en  tiempo,  es  primero 
en  derecho. 

El  articulo  concuerda  con  el  891  del  Código  derogado:  si  se  hubieren 
hecho  sin  fraude  diferentes  contratos  de  seguro  sobre  un  mismo  carga- 
mento, subsistirá  únicamente  el  primero,  con  tal  que  cubra  todo  su  ralor. 
Los  aseguradores  de  los  contratos  posteridres  quedarán  quitos  de  sus 
obligaciones,  j  percibirán  un  medio  por  ciento  de  la  cantidad  asegurada. 
No  cubriéndose  por  el  primar  contrato  el  valor  integro  de  la  carga,  re- 
caerá la  responsabilidad  del  excedente  sobre  los  aseguradores  que  contra- 
taron posteriormente,  siguiéndose  el  orden  de  sus  fechas. 

Art.  783. — El  asegurado  no  se  libertará  de  pagar  los  pre- 
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raioB  íntegros  á  los  diferentes  aseguradores,  si  no  hiciere  saber  á 
los  postergados  la  rescisión  de  sus  contratos  antes  de  haber  lle- 
gado el  objeto  asegurado  al  puerto  de  su  destino.  % 

Con  mny  ligeras  rariantes  de  redaodón  disponía  lo  niinno  el  art. 
892  del  Código  derogado. 

£d  ana  de  esas  variantes  nos  fijaremos.  En  el  antiguo  texto  se  deoia : 
'*si  no  intimase  á  los  aseguradores  postergados  la  invalidación;"  *'8ino  les 
hiciere  saber  la  rescisión,"  dice  el  nnevo. 

Es  más  exacta  en  derecho  la  primera  oaTifioaoión.  Para  qae  se  dije- 
ran rescindidos  los  seguros  posteriores,  seria  preciso  que  hubieran  teni- 
do validez  antes.  Mas  no  la  tuvieron,  con  arreglo  al  articulo  anterior, 
desde  el  momento  en  que  exiátiaya  tin  conttato  áé  seguros  que  es  el  que 
prefiere. 

Art.  184. — El  seguro  hecho  con  posterioridad  á  la  pérdida, 
averia  ó  feliz  arribo  del  objeto  asegurado  al  puerto  de  destino, 
será  nulo  siempre  que  pueda  presumirse  racionalmente  que  la 
noticia  de  lo  uno  ó  de  lo  otro  habla  llegado  á  conocimiento  de  al- 
guno de  los  contratantes. 

Existirá  esta  presunción  cuando  se  hubiere  publicado  la  no- 
ticia en  una  plaza,  mediando  el  tiempo  necesario  para  comunicar- 
lo por  el  correo  ó  el  telégrafo  al  lugar  donde  se  contrató  el  seguro, 
sin  perjuicio  de  las  demás  pruebas  que  puedan  practicar  las 
partes. 

Será  nulo— decía  el  art.  893  del  Código  derogado --todo  seguro  que 
se  haga  en  fecha  posterior  al  arribo  de  las  cosas  aseguradas  al  puerto  de 
su  consignación,  igualmente  que  al  dia  en  que  se  hubieren  perdido,  siem- 
pre que  pueda  presumirse  legalmeóte  que  la  parte  interesada  en  el  acae- 
cimiento tenia  noticia  de  él  antes  de  celebrar  el  oontrato. 

Y  el  894  agregaba:  tiene  logar  aquella  presunción  sin  perjuicio  de 
otras  pruebas,  cuando  haya  transcurrido,  desde  que  aconteciere  el  arribo 
ó  pérdida  hasta  la  fecha  del  contrato»  tantas  hora^  cuantas  leguas  de  me- 
dida espa&ola  haya  por  el  camino  más  óorto  desde  el  sitio  en  que  se  ve- 
rificó el  arribo  ó  pérdida  hasta  el  lugar  donde  se  contrató  el  seguro. 

Beproducimos  el  antiguo  texto,  aunque  inútil  ya  en  la  determinación 
demasiado  rigurosa  del  plazo  de  la  presunción,  que  se  ha  acomodado  eu 
el  Código  de  1886  á  base  más  racional  y  exacta;  con  el  objeto  de  explicar 
el  único  extremo  que  pudiera  ofrecer  alguna  duda. 

Nos  referimos  á  las  otras  pruebas  que  las  í>artes  pueden  practicar. 
Son  éstas— asi  de  la  anterior  redacción  aparece  claramente— las  que  pue- 
dan aducirse,  aun  no  existiendo  las  circunstancias  que  crean  la  presun- 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  602  — 

oión  legal,  que,  por  sn  Indold,  es  jima  d  de  jure  y,  por  ooiiBigaiente  no 
admite  prueba  en  contrario. 

Sobre  el  total  contenido  del  articnlo,  obserTarémoe,  con  la  mayoría 
de  lo»  comentadores  y  anotadores  de  nuestras  leyes  mercantiles,  que  no 
aparece  bien  justiflcada  la  excepción  de  los  principios  generales  del  de- 
recho común,  según  loa  cuales,  un  contrato  será  nulo,  en  la  hipótesis  de 
que  se  habla,  aun  habiendo  buena  fe  de  parte  de  ambos  contratantes, 
como  sucede  con  la  compra  renta  que  es  nula  cuando  la  cosa  vendida  no 
existe. 

¿Qué  raaón  hay  para  distinguir  del  caso  de  inexistencia  de  la  cosa 
sobre  la  que  se  ha  contratado  el  seguro,  el  de  inexistencia  del  riesgo,  sien- 
do uno  y  otro  requisitos  esenciales  de  esta  conYcnoión? 

Art.  185. — £1  contrato  de  seguro  sobre  buenas  ó  malas  no- 
ticias DO  se  anulará  si  no  se  prueba  el  conocimiento  del  suceso 
esperado  ó  temido  por  alguno  de  los  contratantes  al  tiempo  de 
verificarse  el  contrato. 

En  caso  de  probarlo,  abonará  el  defraudador  á  su  coobligado 
una  quinta  parte  de  la  cantidad  asegurada,  sin  perjuicio  de  la 
responsabilidad  criminal  á  que  hubiere  lugar. 

Sutíéndese  por  buenas  noticias  aquellas  que  hagan  presumir  que  la 
nave  llegó  con  felicidad;  y  por  malas  noticias,  las  que  hagan  temer  la 
pérdida  del  buque. 

Becuérdese  que  sobre  unas  y  otras  está  autorizado  el  contrato  de 
seguros  marítimos. 

Oorresponde  el  articulo  al  895  del  Código  derogado. 

En  su  caso,  no  se  admite  la  presunción  de  que  trata  el  artículo  aote- 
rior  al  que  el  presente  oompleta,  como  que  es  su  excepción  en  ese 
extremo. 

Art.  186. — Sí  el  que  hiciere  el  seguro,  sabiendo  la  pérdida 
total  ó  parcial  de  las  cosas  aseguradas,  obrare  por  cuenta  ajena, 
será  personalmente  responsable  del  hecho  como  si  hubiere  obra- 
do por  cuenta  propia;  y  si,  por  el  contrario,  el  comisionado  estu- 
viere inocente  del  fraude  cometido  por  el  propietario  asegurado, 
recaerán  sobre  éste  todas  las  responsabilidades,  quedando  siem- 
pre á  BU  cargo  pagar  á  los  aseguradores  el  premio  convenido. 

Igual  disposición  regirá  respecto  al  asegurador  cuando  con- 
tratare el  seguro  por  medio  de  comisionado  y  supiere  el  salvamen- 
to de  las  cosas  aseguradas. 

Oada  una  de  las  soluciones  legales  de  los  diversos  casos  que  prevé  el 
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artfoalo,  está  basada  en  ana  aprsoiaoión  joslisima  de  la  respoosabilidad 
personal  del  autor  del  heoho  ilícito,  no  transmisible,  pero  si  oompartible 
oon  el  conocedor  del  heoho  y  de  sns  consecuencias  jaridioas. 

Art.  t87. — Si,  pendiente  el  nesgo  de  las  cosas  aseguradas, 
fueren  declarados  en  qniebra  el  asegurador  ó  el  asegurado,  ten- 
drán ambos  derecho  á  exigir  fianza,  éste  para  cubrir  la  respon- 
sabilidad del  riesgo,  y  aquel  para  obtener  el  pago  del  premio;  y 
si  los  representantes  de  la  quiebra  se  negaren  á  prestarla  dentro 
de  los  tres  días  siguientes  al  requerimiento,  se  rescindirá  el  con- 
trato. 

En  caso  de  ocurrir  el  siniestro  dentro  de  los  dichos  tres  días 
sin  haber  prestado  la  fianza,  no  habrá  derecho  á  la  indemnización 
ni  al  premio  del  seguro. 

£1  segando  párrafo  del  artfoalo  qae  es  de  nne^a  redacción  completi 
el  contenido  del  antiguo  artfoalo  886,  qae  disponía  todo  lo  qae  el  prime- 
ro abraza.  Qaedab.i,  en  efecto,  en  pié  la  daia  de  lo  qae  habría  da  haoer- 
se  caando  el  siniestro  ta?iera  logar  dentro  de  lo9  tres  días  posteriores  al 
del  requerimiento. 

Este  habrá  de  ser  por  ante  Notario;  mas  figúrasenos  qae  no  será  pre- 
oanoión  faera  de  lo  prudente,  presentar  testimonio  del  acta  notarial  al 
Juez  que  de  la  qaiebra  conozca. 

Art.  788. — Si,  contratado  un  seguro  fraudulentamente  por 
varios  aseguradores,  alguno  ó  algunos  hubieren  procedido  de  bue- 
na fe,  tendrán  estos  derecho  á  obtener  el  premio  integro  de  su  se- 
guro de  los  que  hubieren  procedido  con  malicia,  quedando  el  ase- 
gurado libre  de  toda  responsabilidad. 

De  igual  manera  se  procederá  respecto  á  los  asegurados  con 
los  aseguradores,  cuando  fueren  algunos  de  aquellos  los  autores 
del  seguro  fraudulento. 

Se  comprende  fácilmente  que  en  este  artíoulo  del  Oódigo  de  Oomer- 
cio  se  consigna  tan  solo  la  responsabilidad  ciril  de  los  contratantes  del 
seguro  marítimo  que  hayan  obrado  con  fraude  ó  malicia. 

De  las  del  orden  criminal  ocúpase  el  Oódigo  sandonador,  ó  sea  el 
Penal 

Del  Abandono  de  ímb  oobm  «aegnnMUa. 

Art.  189. — Podrá  el  asegurado  abandonar  por  cuenta  del  ase- 
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gurador  las  cosas  aseguradas  exigiendo  del  asegurador  el  impor- 
te de  la  cantidad  estipulada  en  la  póliza: 

1-    En  el  caso  de  naufragio. 

2^  En  el  de  inhabilitación  del  buque  para  nayegar,  por  va- 
rada, rotura  ó  cualquier  otro  accidente  de  mar. 

3^  En  el  de  apresamiento,  embargo  ó  detención  por  orden 
del  Oobíemo  nacional  ó  extranjero. 

4"  En  el  de  pérdida  total  de  las  cosas  aseguradas,  enten- 
diéndose por  tal  la  que  disminuya  en  tres  cuartas  partes  el  valor 
asegurado. 

Los  demás  daftos  se  reputarán  averias  y  se  soportarán  por 
quienes  corresponda,  según  las  .condiciones  del  seguro  y  las  dis- 
píjsiciones  de  este  Código. 

No  procederá  el  abandono  en  ninguno  de  los  primeros  casos, 
si  el  buque  náufmgo,  varado  ó  inhabilitado,  pudiera  desencallarse» 
ponerse  á  flote  y  repararse  para  continuar  el  viaje  al  puerto  de  su 
destino,  á  no  ser  que  el  coste  de  la  reparación  excediere  de  las 
tres  cuartas  partes  del  valor  en  que  estuviera  el  buque  asegu- 
rado. 

El  vocablo  "abandono**  tione  varias  y  muy  diversas  sigQiftoao iones 
en  el  lenguaje  del  derecho. 

Si  se  ha  dicho  que  conocer  una  ciencia  consiste  en  conocer  su  tecno- 
logía, faéra  conveniente  <|ne  se  determinarán  con  precisión  las  aoepcio- 
nea  diskinias  de  nna  misma  palabra»  oon  el  fia  de  evitar  controversias 
qne  nacen  frecuentemente,  de  la  falta  de  conformidad  en  los  términos  y 
conceptos  de  los  qne  discuten. 

No  es,  sin  embargo,  tarea  semejante,  propia  de  esta  obra  qne  tiene 
objeto  más  modesto.  Dentro  de  él,  prescindimos,  en  ocasiones,  de  la  na- 
tural inclinación  á  disqnisicioneB  cientificas  may  interesantes,  pero  qae 
nos  alejarían  demaiiado  de  nnestro  actual  propósito,  sin  perjuicio  de  lle- 
varlas á  trabigos  de  mayor  empeño  que  deseariamoa  acometer,  no  cierta- 
mente por  vana  pretensión  de  nuestra  suficiencia,  si  que  por  el  intento 
de  coadyuvar  con  nuestro  estudio  al  de  aquellos  qne  con  mayores  dotes, 
otros  pueden  hacer  fructificar  en  más  sazonado  fruto. 

"Abandono,"  en  el  sentido  que  en  este  lugar  del  Código  se  da  á  dicha 
lociíoión,  viene  á  ser,  cifiéndonos  á  la  noción  del  apartado  de  la  presente 
sección  que  es  objeto  de  nuestro  examen,  el  derecho  que  asiste  al  asegu- 
do  para  dejar  á  los  aseguradores  los  restos  de  las  cosas  aseguradas  y  to- 
dos sus  derechos  sobre  las  mismas,  con  la  obligación  de  parte  de  loa  ase- 
guradores de  pagar  la  suma  asegurada  en  su  totalidad. 

Oorresponde  el  articulo  789  que  examinamos  á  los  marcados  en  el 
Código  anterior  con  loe  números  900,  901  y  922. 
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La  principal  inoovaoióQ  que  introdaoa  explicase  en  los  siguientes 
párrafos  del  preámbulo  ó  exposioión  de  motivos  del  proyecto: 

"Equipara  el  Oódigo  actual  (el  de  1829)  la  pérdida  total  de  las  cosas 
aseguradas  al  menoscabo  que  éstas  sufren  siempre  que  disminuya  en 
tres  cuartas  partes  el  valor  de  las  mismas,  disposición  altamente  justa  y 
observada  por  casi  todos  los  pueblos  marítimos,  pero  al  tratarse  del  me- 
noscabo que  hace  inservible  ó  deja  inhabilitado  un  buque  para  navegar, 
no  fija  regla  alguna.  De  manera  que  qaeda  sujeto  este  punto  á  los  usos 
y  costumbres  de  cada  plaza  maritima,  y  las  opiniones  de  los  escritores  é 
intérpretes  del  Derecho,  que  suelen  enumerar  algubos  casos  en  que  se 
considera  inhabilitado  un  buque  para  navegar  por  naufragio,  varada,  ó 
cualquier  otro  accidente  de  mar.  £1  proyecto  pone  término  á  esta  incer 
tidnmbre,  declarando  que  un  buque  queda  inhabilitado  para  cQUtinuar 
el  viaje  al  puerto  de  su  destino,  si  los  gastos  para  desencallarlo,  ponerlo 
á  flote  ó  repararlo  excedieren  de  las  tres  cuartas  partes  del  valor  en  que 
estuviera  asegurado." 

Abt.  790. — Verificándose  la  rehabilitación  del  buque,  sólo 
responderán  los  aseguradores  de  los  gastos  ocasionados  por  la  en- 
calladura ú  otro  daño  que  el  buque  hubiere  recibido. 

£1  antiguo  articulo  922  declaraba— ya  lo  hemos  indicado— que  no  se 
admitía  el  abandono  por  causa  de  inhabilitación  para  navegar,  siempre 
que  el  daño  ocurrido  en  la  nave  fuere  tal  que  se  la  pudiera  rehabilitar 
para  su  viaje. 

Verificándose  la  rehabilitación-^ag regaba  el  923— responderán  sola- 
mente los  aseguradores  de  los  gastos  por  el  encalle  ú  otro  dallo  que  la  na- 
ve hubiere  recibido. 

Modificada  la  ledacción  del  primer  precepto,  en  el  sentido  de  que  el 
abandono  no  proceda,  ni  en  caso  de  inhabilitación  ni  en  el  de  naufragio, 
cuando  pueda  repararse  el  daño  oon  un  costo  inferior  á  las  tres  coartas 
partes  del  valor  en  que  el  buque  hubiere  sido  asegurado,  resulta  que  el 
art.  790  se  refiere,  debe  referirse,  sólo  á  esa  hipótesis,  no  á  la  de  la  repara- 
ción ó  rehabilitación  que  importe  más  de  las  tres  cuarta  partes  del  valor 
del  seguro,  en  la  cual,  procede  el  abandono  y  oon  él,  el  pago  por  el  ase- 
gurador de  la  totalidad  de  la  suma  estipulada  en  la  póllsa. 

Art.  791. — En  los  casos  de  naufragio  y  apresamiento,  el  ase- 
gurado tendrá  la  obligación  de'  hacer  por  si  las  diligencias  que 
aconsejen  las  circunstancias,  para  salvar  ó  recobrar  los  efectos 
perdidos,  sin  perjuicio  del  abandono  que  le  competa  hacer  á  su 
tiempo,  y  el  asegurador  habrá  db  reintegrarle  de  los  gastos  legiti. 
mos  que  para  el  salvamento  hiciere,  hasta  la  concurrencia  del  va. 
lor  de  los  efectos  salvados,  sobre  1q^  ci|s4^  ^^  harán  efectivos  en 
defecto  de  pago. 
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Oorreeponde  al  antiguo  art.  921. 

Sos  comentadores  lo  jnstífioabín,  alegan  do  con  razóo,  qne  no  por  la 
reaolnoión  que  desda  Inego  forme  el  asegurado  de  hacer  el  abandono  qne 
en  CABOS  de  nafragio  y  apresamiento,  le  está  concedido,  deja  de  tener  in- 
terés en  la  oonserTación  de  lo  asegurado;  j  que  esa  obligación  le  impone 
la  lealtad  con  qne  contrajo. 

Art.  792. — Si  el  baque  quedare  absolutamente  inhabilitado 
para  navegar,  el  asegurado  tendrá  obligación  de  dar  de  ello  avi. 
Bo  al  asegurador,  telegráficamente  siendo  posible,  y  si  no,  por  el 
primer  correo  siguiente  al  recibo  de  la  noticia.  Los  interesados 
en  la  carga  que  se  hallasen  presentes,  ó,  en  su  ausencia,  el  capi- 
tán, practicarán  todas  las  diligencias  posibles  para  conducir  el 
cargamento  al  puerto  de  su  destino,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
este  Código;  en  cuyo  caso  correrán  por  cuenta  del  asegurador  los 
riesgos  y  gastos  de  descarga,  almacenaje,  reembarque  ó  trasbor- 
do, excedente  de  flete,  y  todos  los  demás,  hasta  que  se  alijen  los 
efectos  asegurados  en  el  punto  designado  en  la  póliza. 

£1  art.  792  del  Código  de  18S5  goarda  consonancia  con  el  924  j  el 
925  del  qne,  entre  nosotroA,  ha  dejado  de  estar  en  vigor  desde  primero 
de  mayo. 

Inspirase  en  el  mismo  espíritu  que  dictó  el  precepto  del  791. 

Más  creemos:  que  la  obligación  que  se  impone  al  asegurado  en  el 
caso  de  inhabilitación  del  buque  para  navegar,  de  dar  aviso  al  asegura- 
dor, con  la  rapidez  que  se  expresi,  aloanz<i  también  al  evento  de  naufra- 
gio y  apresamiento. 

Art.  193. — Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rior, el  asegurador  gozará  del  término  de  seis  meses  para  condu- 
cir las  mercaderías  á  su  destino,  si  la  inhabilitación  hubiere  ocu- 
rrido en  los  mares  que  circundan  á  Europa  desde  el  estrecho  de 
Surid  hasta  el  Bosforo,  y  un  afio,  si  hubiere  ocurrido  en  otro  puerto 
más  lejano;  cuyo  plazo  se  comenzará  á  contar  desde  el  día  en  que 
el  asegurado  le  hubiere  dado  aviso  del  siniestro. 

Hay  que  recordar  la  serie  de  disposiciones  legales  qu3  en  estos  ar- 
tículos vienen  desenvolviéndose. 

Trátase  del  abandono,  del  derecho  que  al  asegurado  asista  en  los  ca- 
sos taxativamente  determinados  por  el  Código.  Entra  ellos  se  encnen  tran 
los  de  naufragio,  apresamiento  é  inhabilitación  del  buque  para  navegar. 

Por  lo  que  respecta  al  naufragio  y  apresamiento,  el  art.  791  obl^  al 
asegun^do  4  b/ioer  las  dilifij^^oiaa  que  las  circunstafioias  aoonsejep,  par^ 
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BftlTar  ó  recobrar  los  efectos  perdidos,  sin  perjnioio  de  que,  si  esas  diU- 
genoias  no  produjeren  el  resultido  apetecido,  pueda  hacer  uso  de  la  ac- 
ción de  abandono. 

En  el  caso  de  inhabilitación,  también  deberán  los  interesados  en  la 
carga,  de  acnerdo  con  lo  prevenido  en  el  art.  792,  y  en  sn  ansenoia,  el  ca- 
pitán, haeer  los  esfuerzos  necesarios  para  la  oondaooión  del  cargamento 
al  puerto  de  sa  destino. 

Si  no  obstante  la  prictica  de  esos  esfuerzos  y  de  las  consiguientes  di- 
ligencias, no  se  realizare  el  salvamento  de  la  carga,  transportándola  al 
puerto  de  sn  destino,  todavía  no  s^rá  ejarcitable  el  derecho  ó  acción  de 
abandono  por  el  aseguradg:  habrá  que  esperar  efplazo  que  el  art.  793  se- 
ñala, para  que,  durante  él,  los  aseguradoras,  si  quisieren,  puedan  condu- 
cir las  meroaderSas  á  su'destino. 

¿Qué  sucederá  sino  lo  realizan?  Nos  lo  va  á  decir  el  art.  794:  llega- 
da eea  hipótesis,  podrá  verificarse  el  abandono. 

Acerca  del  plazo,  parécenos  que  la  redacción  aplicable  á  e^tas  IhUs 
debió  modificarse,  cnal  se  ha  hecho  en  el  texto  del  art  798. 

Abt.  794.— Si,  á  pesar  de  las  diligencias  practicadas  por  los 
interesados  en  la  carga,  capitán  y  aseguradores,  para  conducir 
las  mercarderias  al  puerto  de  su  destino,  conforme  á  lo  prevenido 
en  los  artículos  anteriores,  no  se  encontrare  buque  en  que  verificar 
el  transporte,  podrá  el  asegurado  propietario  hacer  abandono  de 
las  mismas. 

Ya  lo  hemos  dicho:  el  precepto  de  este  articulo  completa  la  doctrina 
que  comienza  á  exponerse  en  el  791. 

Gnando  todas  las  diligencias  que,  con  arreglo  á  él,  y  á  los  anteriores 
articnlos,  deben  verificarse  por  el  asegurado,  por  el  capitán  en  ausencia 
de  éste,  ó  por  los  aseguradores,  hayan  sido  inútiles  para  conseguir  la 
conducción  de  las  mercaderías  transportadas  al  puerto  del  destino  de  las 
mismas,  será  llegada  la  ocasión  de  hacer  su  abandono. 

Lo  mismo  disponía  el  art  927  del  Código  derogado. 

La  imposibilidad  del  trasbordo  es  tanto  y  representa  tanto  como  la 
pérdida  de  las  mercaderías. 

Art.  795. — En  caso  de  interrupción  del  viaje  por  embargo  ó 
detención  forzada  del  buque,  tendrá  el  asegurado  obligación  de 
comunicarla  á  los  aseguradoies  tan  luego  llegue  á  su  noticia,  y 
no  podrá  usar  de  la  acción  de  abandono  basta  que  hayan  trans- 
currido los  plazos  fijados  cq  el  art  793. 

Estará  obligada  adetpás  á  prestar  á  los  seguradores  cuan- 
tos auxilios  ^§tén  en  si^  mano  para  conse^ifif  ^I  alzamiento  del 
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embargo,  y  deberá  hacer  por  si  mismo  las  gestiones  convenientes 
al  propio  fin,  «i  por  hallarse  los  aseguradores  en  país  remoto,  uo 
pudiere  obrar  de  acuerdo  con  éstos. 

Equipara  este  artfoalo  el  caso  de  interrapoión  del  viaje,  por  embar- 
go ó  detención  forzada  del  baqae,  al  de  inhabilitación  para  navegar,  á 
los  efectos  del  aviso  presorito  por  el  792  y  del  ejercicio  de  la  acoión  de 
abandono,  dentro  dé  las  limitaciones  impaestas  por  el  793. 

Oorresponde  al  929  de!  Oódigo  anterior. 

Por  país  remoto  no  puede,  no  debe  entenderse  sino  el  que  relativa- 
mente se  encuentre  á  distancia  tal  que  haga  imposible  el  acuerdo  entre 
asegurados  y  aseguradores  con  la  breveda  I  y  rapidez  que  el  caso  re- 
quiera. 

Art.  796. — Se  entenderá*  comprendido  en  el  abandono  del 
buque  el  flete  de  las  mercaderías  que  se  salven,  aun  cuando  se 
hubiere  pagado  anticipadamente,  considerándose  pertenencia  do 
los  aseguradores,  á  reserva  de  los  derechos  que  competan  á  los 
demás  acreedores,  conformé  á  lo  dispuesto  en  el  art  580. 

Bueno  es  que  las  las  leyes,  con  explícitas  y  categóricas  declaraciones, 
eviten  dudas  acerca  de  su  aplicación. 

Por  ello  oreemos  justificada  la  que  el  presente  articulo  ooutieoe, 
aunque  se  habría  siempre  entendido  asi  supuesta  la  definición  del  aban- 
dono, y  su  naturaleza. 

£1  articulo  concuerda  con  el  915  del  Oódigo  derogado. 

Art.  797. — Se  tendrá  por  recibida  la  noticia  para  la  pros- 
cripción  de  los  plazos  establecidos  en  el  art.  793,  desde  que  se 
haga  ifública,  bien  por  medio  de  los  periódicos,  bien  por  correr 
como  cierta  entre  los  comerciantes  de  la  residencia  del  asegura- 
do, ó  bien  porque  pueda  probarse  á  éste  que  recibió  aviso  del  si- 
niestro por  carta  6  telegrama  del  capitán,  del  consignatario  ó  de 
algún  corresponsal. 

Se  recordará  que,  con  arreglo  al  art  793,  el  asegurador  goza  de  nu 
término  que  en  unos  casos  es  de  seis  meses,  en  otros  de  un  año,  segán  el 
lugar  en  que  liaya  ocurrido  la  inhabilitación  del  buque,  para  conducir 
las  mercaderías  aseguradas  á  su  destino;  término  que  el  articulo  dice  que 
comenzará  á  contarse  desde  el  día  en  que  el  asegurado  le  hubiere  dado 
aviso  del  siniestro,  á  lo  que,  seg^ii  el  792^  viene  obligado  desde  que  reci- 
be la  notioU  de  aquél. 
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£1  presente  artíoalo  üene  por  recibida  la  notioia  en  loa  caaos  qne 
explica. 

Corresponde  al  906  del  Código  de  1829. 

Art.  798. — Tendrá  también  el  asegarado  el  derecho  de  hacer 
abandono  después  de  haber  transcurrido  un  año  en  los  viajes  or- 
dinarios y  dos  en  los  largos  sin  recibir  noticias  del  buque. 

En  tal  caso,  podrá  reclamar  del  asegurador  la  indemnización 
por  el  valor  de  la  cantidad  asegurada,  sin  estar  obligado  á  justi- 
ficar la  pérdida;  pero  podrá  probar  la  falta  de  ifpticias  con  certifi- 
cación del  Cónsul  ó  Autoridad  marítima  del  puerto  de  donde  salió, 
y  otro  de  los  Cónsules  ó  Autoridades  marítimas  de  los  del  destino 
del  buque  y  de  su  matricula,  que  acrediten  no  haber  llegado  á 
ellos  durante  el  plazo  fijado. 

Para  usar  de  esta  acción  tendrá  e]  mismo  plazo  señalado  en 
el  art.  804,  reputándose  viajes  cortos  los  que  se  hicieren  á  las 
costas  del  mar  de  las  Antillas,  golfo  de  Méjico,  Yucatán,  Guato- 
mala,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa  Rica  en  su  parte  oriental, 
Estados-Unidos  del  Norte  América,  Méjico,  el  Brasil  y  demás 
puntos  de  la  costa  oriental  de  América,  sin  doblar  el  cabo  do 
Hornos;  y  respecto  de  Europa  y  África  los  que  se  emprendan  á 
puntos  situados  en  las  costas  de  España,  Portugal,  Francia,  Italia, 
Austria,  Inglaterra,  Holanda,  Alemania ,  Dinamarca,  Suecia  y 
!^ioruega,  Rusia  ó  en  las  del  Mediterráneo  y  costa  occidental  de 
África,  y  las  islas  intermedias  entre  las  costas  de  la  América 
oriental  y  los  puntos  designados  enasto  artícirio.     (1) 


(1)  Artículo  798  del  Código  para  la  Península. — fendrá 
también  el  asegurado  el  derecho  de  Jiaccr  abandono  después  de 
haber  transcurrido  un  año  en  los  viajes  ordinarios  y  dos  en  los 
largos,  sin  recibir  noticia  del  buque. 

En  tal  caso  podrá  reclamar  del  asegurador  la  indemnización 
por  el  valor  de  la  cantidad  asegurada  sin  estar  obligado  á  justifi- 
car la  pérdida;  pero  deberá  probar  la  falta  de  noticias  con  certi- 
ficación del  Cónsul  ó  Autoridad  marítima  del  puerto  de  donde  salió, 
y  otra  de  los  Cónsules  ó  Autoridades  marítimas  de  los  del  destino 
del  buque  y  de  su  matrícula,  que  acrediten  no  haber  llegado  á 
pilos  durante  el  plazo  fijado. 

Para  usar  ^e  esta  acción,  tendrá  el  misado  plazo  señalado  en 
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El  abandono  de  que  hasta  ahora  nos  hemos  ooapado  nace  y  emana 
del  hecho  comprobado  del  siniestro. 

Introdúcese  aqai  nna  presnnción  absoluta  de  sa  existencia,  fondada 
en  la  falta  de  noticias  del  buque  asegurado  ó  que  conduela  las  mercan- 
olas  aseguradas,  durante  los  términos  que  minuciosamente  se  señalan. 

Las  dos  redacciones  del  articulo  han  obedecido  á  la  necesidad  de  di- 
ferenciar la  calificación  de  rlajes  cortos,  según  el  lugar  de  partida  de  que 
se  trate. 

Algún  comentador  echa  de  menos  que  no  se  haya  distinguido  tam- 
bién entre  los  buques  de  vapor  y  los  de  reía. 
r 

Art.  199. — Si  el  seguro  hubiere  sido  contratado  á  término 
limitado,  existirá  presunción  legal  de  que  la  pérdida  ocurrió  den- 
tro del  plasso  convenido,  salvo  la  prueba  que  podrá  hacer  el  asegu- 
rador, de  que  la  pérdida  sobrevino,  después  de  haber  terminado 
su  responsabilidad. 

Sigúese  aqui  consignando  presunciones  legales,  aplicables  á  falta  de 
prueba  de  los  hechos  ocurridos  al  alcance  de  todas  las  partes 

La  de  este  articulo  es  de  las  llamadas  juris  tanium, 

£1  asegurado  puede  sostener  que  la  pérdida  ocurrió  dentro  del  plaso 
estipulado  en  la  t>óliza  del  seguro.  Asi  se  entenderá,  á  menos  que  el 
asegurador  compruebe  bastantemente  que  sucedió  lo  contrario. 

Art.  800. — £1  asegurado,  al  tiempo  de  hacer  el  abandono, 
deberá  declarar  todos  los  seguros  contratados  sobre  los  efectos 
abandonados,  asi  como  los  préstamos  tomados  á  la  gruesa  sobre 
los  mismos,  y  hasta  que  haya  hedió  esta  declaración,  no  empeza- 
rá á  correr  el  plazo  en  que  deberRer  reintegrado  del  valor  de  los 
efectos. 

Si  cometiere  fraude  cu  esta  declaración,  perderá  todos  los 
derechos  que  le  competan  por  el  segi^ro,  sin  dejar  de  responder 
por  los  préstamos  que  hubiere  tomado  sobre  los  efectos  asegura- 
dos, no  obstante  sn  pérdida. 


el  art.  804,  reputándose  viajes  cortos  los  que  se  hicieren  á  la  cos- 
ta de  Europa  y  á  las  de  Asia  y  África  por  el  Mediterráneo,  j  res- 
pecto de  América,  los  que  se  empiendan  á  puertos  situados  más 
acá  de  los  ríos  de  la  Plata  y  San  Lorenzo,  y  á  islas  intermedias 
entre  las  costas  de  EJspafía  y  los  puntos  designados  en  est^ 
artículo. 
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La  disposioión  del  prímar  párrafo  resolta  josUñoada  por  laneoesidad 
de  oamplimentar  las  del  Oddigo  acerca  de  la  redocdón  ó  analacidn  del 
Begnro,  en  determinados  casos.  Está  tomada  del  art.  911  del  Coligo 
derogado.  * 

La  del  segundo  párrafo  es  la  misma  del  art  912  antigoo. 

Bepetimos  la  obseryaoión  de  los  anotadores  del  último:  como  el  ar- 
tioolo  se  refiere  sólo  al  fraude,  es  lógico  deducir  qne  ionando  exista  error 
inTolnntario  ú  omisión  inoolpable,  no  habrá  lugar  á  la  pena,  y  si  sólo  á 
la  reducción  ó  modifioacióo  que  proceda  según  la  ley. 

Abt.  801.— En  caso  de  apresamiento  de  buque,  y  no  tenien- 
do tiempo  el  asegurado  de  proceder  de  acuerdo  con  el  asegurador, 
ni  de  esperar  instrucciones  suyas,  podrá  por  si,  6  el  capitán  en  su 
defecto,  proceder  al  rescate  de  las  cosas  aseguradas,  poniéndolo 
en  conocimiento  del  asegurador  en  la  primera  ocasión. 

Este  podrá  aceptar  ó  no  el  convenio  celebrado  por  el  asegu- 
do  ó  el  capitán,  comunicando  su  resolución  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas  siguientes  á  la  notificación  del  convenio. 

Si  lo  aceptase,  entregará  en  el  acto  la  cantidad  concertada 
por  el  rescate,  y  quedarán  de  su  cuenta  los  riesgos  ulteriores  del 
viaje,  conforme  á  las  condiciones  de  la  póliza.  Si  no  lo  aceptase, 
pagará  la  cantidad  asegurada,  perdiendo  todo  derecho  á  los  efec- 
tos rescatados;  y  si  dentro  del  término  pre^'ado  no  manifestare  su 
resolución,  se  entenderá  que  rechaza  el  convenio. 

Guarda  analogía  con  el  art  791:  procedur  al  rescate  de  las  co^as  ase- 
guradas entra  ep  la  obligación  genérica  de  aquél  de  hacer  las  diligencias 
que  aconsejen  las  circunstancias  para  recobrar  los  efectos  perdidos. 

El  articulo,  por  lo  demás  sigue  la  tradición  del  917  y  918  del  Código 
derogado. 

Sus  preceptos  no  exigen  justifioaoióu,  por  resultar  de  la  DHtaratez» 
misma  de  las  diversas  hipótesis  que  resuelven. 

Abt.  802. — Si,  por  haberse  represado  el  buque,  se  reintegra- 
ra el  asegurado  en  la  posesión  de  sus  efectos,  se  reputarán  averia 
todos  los  gastos  y  perjuicios  causados  por  la  pérdida,  siendo  de 
cuenta  def  asegurador  el  reintegpro;  y  si  por  consecuencia  de  la 
represa,  pasaren  los  efectos  asegurados  á  la  posesión  de  un  ter- 
cero, el  asegurado  podrá  usar  del  derecho  de  abandono. 

Debemos  hacer  también  aquf  referencia  á  Iq  ordenado  ei^  el  art.  7^1 
c^ue  el  presente  y  el  aQtertor  eompleti^n. 
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El  803  iransoribe  Im  reglM  contMiidM  en  los  artionlos  919  y  990  del 
Código  de  1829. 

Art.  803. — ^Admitído  el  abandono,  ó  declarado  admisible  en 
juicio,  la  propiedad  de  las  cosas  abandonadas,  con  las  mejoras  ó 
desperfectos  que  en  ellas  sobrevengan  desde  el  momento  del 
abandono,  se  transmitirá  al  asegurador  sin  que  le  exonere  del  pa- 
go la  reparación  del  buque  legalmeute  abandonado. 

Oorreeponde  al  913  y  al  9U  del  Código  de  1839. 

Por  el  abandooo  ae  transfiere  la  propiedad  de  lat  cosas  abandonadas. 
Es  soto  que  produce  resaltados  irrevocables.  No  se  neoesiU  esforzar  la 
jastiflcacióD  dótales  declaraciones. 

Art.  804. — No  será  admisible  el  abandono:  primero,  si  las 
pérdidas  hubieren  ocurrido  antes  de  empezar  el  viaje;  segundo» 
si  se  hiciere  de  una  manera  parcial  ó  condicional,  sin  comprender 
en  él  todos  los  objetos  asegurados;  tercero  si  no  se  pusiere  en  co. 
nocimiento  de  los  aseguradores  el  propósito  de  hacerlo  dentro  de 
los  cuatro  meses  siguientes  al  dia  en  que  el  asegurado  haya  reci- 
bido la  noticia  de  la  pérdida  acaecida,  y  si  no  se  formalizara  el 
abandono  dentro  de  diez  dias  ementados  de  igual  manera  en  cuanto 
á  los  siniestros  ocurridos  en  los  puertos  del  mar  de  las  Antillas, 
golfo  de  Méjico,  y  América  Oriental,  sin  doblar  el  cabo  de  Hornos, 
y  en  los  de  Europa,  costa  occidental  de  África  é  islas  intermedias 
citadas  en  el  art.  798,  y  dentro  de  dieciocho  respecto  á  los  demás; 
cuarto,  si  no  se  hiciere  por  el  mismo  propietario  ó  persona  espe- 
cialmente autorizada  por  él  ó  por  el  comisionado  para  contratar 
el  seguro.     (1) 


(1)  Art.  804  del  Código  para  la  Península. — No  será  admi. 
^ible  el  abandono: 

1^  Si  las  pérdidas  hubieren  ocurrido  antes  de  empezar  el 
viaje. 

2r  Si  se  hiciere  de  una  manera  parcial  ó  condicional,  sin 
comprender  en  él  todos  los  objetos  asegurados. 

3*^  Si  no  se  pusiere  en  conocimiento  de  los  aseguradores  el 
propósito  de  hacerlo,  dentro  de  los  cuatro  meses  siguientes  al  dia 
en  que  el  asegurado  haya  recibido  noticia  de  la  pérdida  acaecida, 
y  s|  HQ  ge  formalisart^  ^\  9!bmio^Q  4e»tro  4^  4iez,  contados  4q 
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fin  Mié  artionlo  m  han  reunido  dispodeiones  esparoidMen  Tarios  de 
los  del  Oódigo  de  1829,  especialmente  el  Wi,  903  y  904. 

Sobre  el  primero  de  dichoa  ariionlos— hoy  aobre  el  número  primero 
del  804,— ae  advertía  qne  existe  contradiooión  entre  la  declaración  de  qae 
la  acción  de  abandono  no  procede  guando  las  pérdidas  ocnrran  antes  de 
empezar  el  Tisje,.  y  aquella  otra  qne  ya  Timos  de  qne  el  segnro  de  las 
mercaderías,  como  el  préstamo  i  la  gmesa,  comiensa  i  snrtir  sos  efectos 
desde  qne  se  cargaen  en  la  playa  ó  muelle  del  puerto  de  la  expedición : 
▼éanse  los  articules  733  y  761. 

Esa  antinomia  trataban  de  resoWer  algunos  autores  por  medio  de 
modifloadones  de  la  letra  del  antiguo  art.  902  que  no  podian  Justificar 
cumplidamente. 

Sensible  es  que  subsista  en  la  nueva  Ley  el  mismo  motivo  de  duda. 

El  cuarto  número  del  art  804  es  copia  del  916  anterior  y  esté  infor- 
me con  los  principios  generales  del  derecho.    El  abandono  envuelve, 
produce  transmisiÓD  de  la  propiedad  de  las  cosas  aseguradas,  según  he- 
mos ya  visto. 
« 

Art.  805. — Ea  el  caso  de  abaudono,  el  asegurador  deberá 
pagur  el  iipporte  del  seguro  en  el  plazo  fijado  en  la  póliza,  y  no 
habiéndose  expresado  término  en  ella,  á  los  sesenta  días  de  admi- 
tido el  abandono  ó  de  haberse  hecho  la  declaración  del  art.  803 

Es  de  nueva  redacción.  No  puede  decirse^que  resulte  excesivo  para 
el  asegurado,  ni  demasiado  corto  para  los  aseguradores,  el  término  de 
sesenta  dias  qne  fija  el  articulo,  supliendo  el  silencio  ú  omisión  que  ha- 
yan podido  padecer  los  contratantes. 

Besulta,  sin  embargo,  cierta  desigualdad  de  condición  entre  el  apla- 
zamiento del  pago,  y  la  inmediata  realización  de  la  transmisión  de  la 
propiedad  de  los  efectos  abandonados  que  el  art  803  declara  en  términos 
ategórtoos. 


igual  manera,  en  cuanto  á  los  siniestros  ocurridos  en  los  puertos 
de  Europa,  en  los  de  Asia  y  África  en  el  Mediterráneo,  y  en  los 
de  América  desde  los  ríos  de  La  Plata  á  San  Lorenzo,  y  dentro 
de  diez  y  ocho  respecto  á  los  demás. 

4^    Si  no  se  hiciere  por  el  mismo  propietario  ó  persona  espe- 
ciidmente  autorizada  por  él,  ó  por  el  comisionado  para  contratar  el ' 
seguro. 
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TÍTULO  CÜARTO^ 

DE    LOS  RIESqk)S,  DAÑOS  Y  ACCIDENTES    DEL    OOMEBOIO 
KABÍTIMO. 


SECGldN    1» 

DE   LAS   AVERÍAS. 

Abt.  806.— Para  los  efectos  del  Código,  serán  averías: 

1^  Todo  gasto  extraordinario  ó  eventual  que,  para  conser- 
var el  buque,  el  cargamento  ó  ambiis  cosas,  ocurriere  durante  la 
navegación. 

2^  Todo  daño  ó  desperfecto  que  sufriere  el  buque  desde  que 
se  hiciere  á  la  mar  en  el  puerto  de  salida  hasta  dar  fondo  j  anclar 
en  el  de  su  destino,  y  los  que  sufran  las  mercaderías  desde  que  se 
cargaren  en  el  puerto  de  expedición  hasta  descargarlas  en  el  de 
su  consignación.  ;  « 

Art.  807. — Los  gastos  menudos  y  ordinarios  propios  de  la 
navegación,  como  los  de  pilotaje  de  costas  y  puertos,  los  de  lan- 
cha9  y  remol(|ues,  anclaje,  visita,  sanidad,  cuarentenas,  lazareto  y 
demás  llamados  de  pu^to.  Jos  fletes  de  gabarras  y  descarga  has- 
ta poner  las  mercaderías  en  el  muelle,  y  cualquier  otro  común  á 
la  navegación,  se  considerarán  gastos  ordinarios  á  cuenta  del  fle- 
tante, á  no  mediar  pacto  expreso  en  contrario. 

También  el  titula  ouarto  del  libro  teroero  del  Código  da  1829  estaba 
conflagrado  á  los  riesgos  j  daños  (háse  agregado  ahora  la  palabra  aooi- 
denteR,  bajóla  qne  caben  mejor  los  naufragios,  los  abordajes,  etc.,)  del 
comercio  maritímo.  * 

T  dedicábase  igualmente  an  primera  sección  á  las  averias. 

* 'Aunque  las  innovaciones,  qne  introdaoe  el  proyecto  en  esta  materia" 
— decian  sus  autores— *'no  son  de  tanta  trascendencia  como  las  realisadas 
en  los  contratos  de  préstamo  á  la  graesa  y  de  segaros  marítimos,  ofrecen 
bastante  importancia,  porqne  mejoran  la  doctrina  de  nnestro  Oódigo,  no 
solo  en  cnanto  al  orden  y  método,  seguido  en  la  exposición,  sino  también 
en  cnanto  al  fondo,  resolviendo  machas  de  las  dadas  i  qne  dá  motivo  la 
legislación  vigente  y  completándola  en  algunos  pantos  qae  han  pasado 
inadvertidos  para  el  legislador. 

"Fijando  la  consideración  en  el  método,  es  innegable  qae  el  proyec- 
to acusa  una  verdadera  superioridad  sobre  el  Oódigo  vigento.  Sin  doda 
por  no  haberse  formado  los  autores  del  mismo  uifa  idea  clara  y  completa 
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áé  iodo  el  oonjnnio  de  relaoioneB  jarldioas  que  Hacen  de  loe  dafios  qae 
oeasioDan  loa  aooidentes  marítimojí  en  el  boque  y  en  el  oargamento,  apa- 
recen oonfandidos  y  mezoladoR,  bajo  un  solo  titulo,  los  preceptos  qae  Ajan 
la  naturaleza  de  «stos  daños  y  los  qae  seftalan  el  procedimiento  qae  ha  de 
segoirse  para  jastiflcar  sa  ezisteuoia  y  estimación,  6  para  determinar  la 
manera  de  oontribair  á  la  indemniaacióa,  tratándose  separadamente,  co- 
mo si  no  estnvieren  sujetos  á  las  mismas  disposiciones,  los  dafios  sobre- 
venidos por  naufragio  ó  arribada  forzosa. 

**E1  proyecto  pone  remedio  á  esti  confasión,  distribuyendo  en  dos 
tituloa  la  materia  que  el  Oóiigo  vigente  comprende  en  uno  solo;  dedica 
el  primero  á  exponer  la  naturaleza  de  los  diversos  dafios  y  perjuicios  pro- 
ducidos por  cualquier  accidente  marítimo,  y  muy  especialmente  los  que 
provienen  de  arribada  foraosa,  abordaje  ó  naufragio;  y  destina  el  segttndo 
á  consignar  con  toda  amplitud,  las  reglas  para  proceder  á  la  justificación 
y  liquidación  de  losfdaftos  que  merecen  la  calificación  de  averias." 

En  la  casi  imposibilidad  de  dar  una  definición  exacta  de  la  averia  en 
su  acepción  legal,  el  Oódigo  novísimo,  siguiendo  las  huellas  del  derogado, 
hace  su  enumeración  en  la  sección  presente,  comenzando  en  los  términos 
genérícos  del  art.  806,  que  no  necesitan  p|urticular  explicación. 

(bastos  exlhiordinarios  y  eventuales;  ^m  decir,  qM  no  deban  ni  pue- 
dan ser  calculados  necesariamente  de  antemano. 

Completa  ese  concepto  el  texto  del  art,  807  que  explica  con  ejemplos, 
los  gastos  ordinarios  que  á  los  eventuales  se>ontraponen.  * 

Art.  808. — Las  averias  serán : 
1'    Simples  ó  particulares. 
2"    Gruesas  ó  comunes. 

El  articulo  correspondiente  del  Código  anteríor  que  era  el  931,  decla- 
raba que  la  responsabilidad  de  los  gastos  y  dafios  calificados  de  averias  se 
decidían  por  reglas  distintas,  segán  el  carácter  que  tuvieran  de  ordinarias, 
simples  ó  particalares  y  gruesan  ó  comunes. 

Establecía,  pues,  una  división  tripartita  que,  con  mejor  acierto,  los 
autores  del  nuevo  Código  han  reducido  á  sus  dos  verdaderos  extremos. 

En  efecto:  por  averias  ordinarías  entendíase,  con  arreglo  á  los  artí- 
culos 932  y  933  los  gastos  qae  hoy  son  objeto  del  807:  los  gastos  que  ocu- 
rren en  la  navegación  conocidos  con  el  nombre  de  menudos. 

Todavía  en  esa  división  en  dos  grandes  grupos  de  las  averias,  se  ha 
guardado  demasiado  escrupuloso  respeto  á  la  tradición,  conservando  su 
doble  denominación  de  simples  ó  particulares  y  gruesas  ó  comunes,  de 
las  que  los  segundos  términos  son  los  verdaderamente  expresivos  y  exao- 
toH,  por  más  que  los  prímeros  resulten  los  mis  usuales  en  el  comercio. 

Art.  809. — Serán  'averías  simples  ó  particulares,  por  regla 
general,  todos  los  gastos  y  perjuicios  causados  en  el  buque  ó  en 
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BU  cargamento  que  no  hayan  redundado  en  beneficio  y  utilidad 
común  de  todos  los  interesados  en  el  buque  y  su  carga ,  y  espe- 
cialmente las  siguientes: 

1*  Los  daños  que  sobrevinieren  al  cargamento  desde  su 
embarque  hasta  su  descarga,  asi  por  vicio  propio  do  la  cosa,  eo- 
mo  por  accidente  de  mar  ó  por  fuerza  mayor,  y  los  gastos  hechos 
para  evitarlos  y  repararlos. 

2*  Los  daños  y  gastos  que  sobrevinieren  al  buque  en  su  cas- 
co, aparejo,  armas  y  pertrechos,  por  las  mismas  causas  y  moti- 
vos, desde  que  se  hizo  á  la  mar  en  el  puerto  de  salida  hasta  que 
ancló  y  fondeó  en  el  de  su  destino. 

3*  Los  daños  sufridos  por  las  mercaderías  cargadas  sobm 
cubierta,  excepto  en  la  navegación  de  cabotaje,  si  las  ordenanzas 
marítimas  lo  permiten. 

4^  Los  sueldos  y  alimentos  de  la  tripulación  cuando  el  bu- 
que, fuere  detenido  ó  embargado  por  orden  legítima  ó  fuerza 
mayor,  si  el  fletamento  estuviere  contratado  por  uif  tanto  el  viaje. 

5*  Los  gastos  necesarios  de  arribada  á  un  puerto  para  re- 
pararse ó  aprovisionarse. 

6*  El  menor  valor  de  los  géneros  vendidos  por  el  capitán 
en  arribada  forzosa,  para  pago  de  alimentos  y  salvar  á  |a  tripula- 
ción ó  para  cubrir  cualquiera  otra  necesidad  del  buque,  if  cuyo 
cargo  vendrá  el  abono  correspondiente. 

7^  Los  alimentos  y  salarios  de  la  tripulación  mientras  estu- 
viere el  buque  en  cuarentena. 

8^  El  daño  inferido  al  buque  ó  cargamento  por  el  choque  ó 
abordaje  con  otro,  siendo  fortuito  é  inevitable. 

Si  el  accidente  ocurriere  por  culpa  ó  descuido  del  capitán,  és- 
te responderá  de  todo  el  daño  causado. 

9^  Cualquier  daño  que  resultare  al  cargamento  por  faltas, 
descuido  ó  baraterías  del  capitán  ó  de  la  tripulación,  sin  perjuicio 
del  derecho  del  propietario  á  la  indemnización  correspondiente  con- 
tra el  capitán,  el  buque  y  el  flete. 

La  bañe  y  f andamento  de  la  división  qae  en  este  lugar  estadía  el  Có- 
digo es  la  distinta  naturaleza  de  la  avería,  á  los  efectos  de  la  repartioióo 
de  RU  carga  entre  los  diversos  interesados  en  la  expedición  de  una  nave. 

Ningún  criterio  mejor  y  más  justo  que  el  de  la  apreciación  del  bene- 
ficio y  utilidad  que  el  gasto  haya  producido.  Claro  es  que  si  ebte-'gasto 
ha  redundado  en  beneficio  de  todos  aquellos  interesados,  todos  deben  re- 
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palrtirselo:  tales  las  averias  oomuaes  ó  gruesas.  Si,  en  cambio,  no  ha  BUoe'> 
dido  asi,  jnsto  es  también  que  el  daefio  de  la  cosa  qae  dio  lagar  al  gasto, 
lo  soporte  exolasivamente.  Asi  veremos  en  el  articalo  siguiente  que  se 
dispone  para  las  llamadas  averias  simples  ó  partioulares. 

La  redaooión  del  articulo,  tomada  para  el  concepto  general  de  la  ave- 
ria simple  del  antiguo  935,  podría  modificarse  ligeramente  en  bien  de  la 
claridad.  Ooncíbense,  desde  luego,  los  gastos  que  redunden  en  benefi- 
cio y  utilidad  común  de  los  interesados  en  el  buque  y  su  carga.  No  pa- 
rece tan  comprensible  la  idea  de  esos  perjuicios  que  redunden  en  benefi- 
cio. Sería  más  exacto  decir:  daños  que  haya  habido  necesidad  de  causar 
para  salvación  ó  beneficio  coman. 

Asi  lo  consigna,  con  palabras  parecidas,  el  ari  811. 

Conocida  la  noción  fundamental  de  la  averia  simple,  poco  nos  reat^ 
que  decir  acerca  de  la  enumeración  ó  individualización  que  hace  el  art. 
809  de  las  que,  de  un  modo  especial,  reciben  til  calificación. 

La  linea  divisoria  entre  el  beneficio  particular  y  el  beiieficio  común  en 
esa  verdadera  asociación  y  conjunción  de  intereses  que  representa  el  via- 
je de  un  buque,  es  tan  sutil  que  quizás  no  siempre  sa  oolocí  á  cada  uoo 
de  esos  lados  lo  que  respectivamente  debe  en  él  estar. 

Digase  en  qué  pueden  diferenciarse,  bajo  ese  punto  de  vista,  los  gas- 
tos necesarios  de  arribada  á  un  puerto  para  repararse  ó  aprovisionarse, 
del  daño  de  los  efáotos  arrojados  al  m\r  para  aligerar  el  buque.  Sin  em- 
bargo, los  primeros  son  calificados  de  averia  simple,  los  segundos  de  ave- 
ria gruesa. 

Adviértase  á  propósito  del  número  i^  que  so  precepto  es  sólo  aplica- 
ble al  caso  en  que  el  fletamento  se  hubiere  contratado  por  un  tanto  el  via- 
je. Si  lo  hubiere  sido  por  meses,  el  salario  y  alimento» de  la  tripulación 
constituirán  averia  gruesa  (núm.  10  del  art.  811.) 

En  cambio,  no  se  distingue  en  la  hipótesis  de  estar  el  buque  en  cua- 
rentena. Entonces,  los  alimentos  y  salarios  de  la  tripulación  son  siempre, 
se  considerarán  siempre  averia  simple,  sea  cual  fuere  la  forma  de  contrata- 
ción del  fletamento. 

Art.  810. — El  dueño  de  la  cosa  que  dio  lugar  al  gasto  ó  re- 
cibió el  daño,  soportará  las  averias  simples  ó  particulares. 

Es  lo  que  dejamos  explicado  al  comentar  el  articulo  anterior.  En 
ello  precisamente  estriba,  descansa  la  distinción  ó  diferencia  entre  la  ave- 
ria simple  y  la  averia  gruesa. 

El  articulo  reproduce  el  precepto  del  984  del  antiguo  Oódigo. 

Art.  811. — Seráa  averias  gruesas  ó  comunes,  por  regla  ge- 
neral, todos  los  daños  y  gastos  que  se  causen  deliberadamente 
para  calvar  el  buque,  su  cargamento,  ó  ambas  cosas  á  la  vez,  de 
un  riesgo  conocido  y  efectivo,  y  en  particular  las  siguientes: 
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1*  Los  efectos  ó  metálioo  invertidos  en  el  rescate  del  bu- 
que, ó  del  cargamento  apresado  por  enemigos,  corsarios  ó  piratas, 
y  los  alimentos,  salarios  y  gastos  del  buque  detenido  mientras  se 
hiciere  el  arreglo  ó  rescate. 

2*  Los  efectos  arrojados  al  mar  para  aligerar  el  buque ,  ya 
pertenezcan  al  cargamento,  ya  al  buque  ó  á  la  tripulación,  y  el  da^ 
ño  qne  por  tal  acto  resulte  á  los  efectos  que  se  conserven  á  bordo. 

3^  Los  cables  y  palos  que  se  corten  ó  inutilicen,  las  anclas 
y  las  cadenas  que  se  abandonen,  para  salvar  el  cargamento,  el 
buque  ó  ambas  cosas. 

4^  Los  gastos  de  alijo  ó  transbordo  de  una  parte  del  carga 
mentó  para  aligerar  el  buque  y  ponerlo  en  estado  de  tomar  puer- 
to ó  rada,  y  el  perjuicio  que  de  ellos  resulte  á  los  efectos  alijados 
ó  transbordados. 

5*  El  daño  causado  á  los  efectos  del  cargamento  por  la 
abertura  hecha  en  el  buque  para  desaguarlo  é  impedir  que  zozo- 
bre. 

6^  Los  gastos  hechos  para  poner  á  note  un  buque  encalla- 
do de  propósito  con  objeto  de  salvarlo. 

7»  El  daño  causado  en  el  buque  que  fuere  necesario  abrir, 
agujerear  ó  romper  para  salvar  el  cargamento. 

8^  Los  gastos  de  curación  y  alimento  de  los  tripulantes  que 
hubieren  sido  heridos  ó  estropeados  defendiendo  ó  salvando  el  bu- 
que. 

9^  Los  salarios  de  cualquier  individuo  de  la  tripulación  de- 
tenido en  rehenes  por  enemigos,  corsarios  ó  piratas,  y  los  gastos 
necesarios  que  cause  en  su  prisión,  hasta  restituirse  al  buque,  ó 
k  su  domicilio  si  lo  prefiriere. 

10.  El  salario  y  alimentos  de  la  tripulación  del  buque  fleta- 
do por  meses,  durante  el  tiempo  que  estuviere  embargado  ó  dete- 
nido por  fuerza  mayor  ú  orden  del  Gobierno,  ó  para  reparar  los 
daños  causados  en  beneficio  común. 

11.  El  menoscabo  que  resultare  en  el  valor  de  los  géneros 
vendidos  en  arribada  forzosa  para  reparar  el  buque  por  causa  de 
averia  gruesa. 

12.  Los  gasto9  de  la  liquidación  de  la  avería. 

Gomo  este  art.  811  completa  al  809,  oomo  ambos  ooostitayen  la  deUr- 
mioEoióii  y  Mpedfieaoióo  de  las  distintas  clases  de  averias,  paede  decir- 
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(•qaequedáoomentado,  en  su  espirita  general,   ooil  el  oottientArto  ai 
806. 

Sobre  él  en  particnUr,  poco  hay  que  obaerrar. 

La  deliberadón,  ó,  más  claro,  la  Tolantad  de  oaasar  el  daño  flja  bien 
la  diferencia  snstanoial  de  las  averias.  £1  dafio  originado  por  tíoío  pro- 
pio de  laa  ooaas,  por  fnerza  mayor,  por  oaso  fortnito,  sin  interrencióa  del 
aoio  del  hombre,  es  averia  simple.  £1  dafio  oansado  i  sabiendas,  annqne 
en  la  determinación  de  la  voluntad  entre  en  mucho  el  caso  fortuito,  es 
averia  común. 

Mas  la  ejecución  del  acto  del  hombre  que  produzca  ese  daño  ó  ese 
gasto  ha  de  tener  una  finalidad  ;  el  común  beneficio.  £1  articulo  la  ex- 
presa con  las  palabras:  para  salvar  el  baqoe,  su  cargamento,  ó  ambas  co- 
sas á  la  vea. 

Cuando  la  última  hipótesis  se  realiza,  cuando  el  daño  ó  el  gasto  tie- 
nen por  fin  y  objeto  la  salvación  de  buque  y  cargamento  á  la  ves,  el  inte- 
rés común,  el  común  beneficio  aparecen  de  relieve. 

Has  se  comprende  tsmbién  en  los  dos  casos  restantes.  Fíjese  la 
atención  en  el  núm.  2?,  los  efectos  arrojados  al  mar  para  aligerar  el  ba- 
que, ya  pertenezcan  al  cargamento,  etc. ;  y  en  el  núm.  7V,  el  daño  cansa- 
do en  el  buque  qae  fuere  necesario  abrir,  agojerear  6  romper  para  salvar 
el  Oargamento.    Véase  cómo  coinciden  los  comunes  intereses. 

¿Será  cierto  qoe  por  averia^oomún  ó  gruesa  deba  únicamente  enten- 
derse la  que  se  cause  deliberadamente  para  salvar  el  bnqne,  su  carga- 
mento ó  ambas  cosas  á  la  vez? 

Siempre  asi  resultará  por  más  que  consideraciones  de  humanidad 
inspiren,  mis  que  la  del  interés  material,  preceptos  como  el  del  número 
8?  y  principalmente  el  9? 

Por  esta  razón  echamos  de  menos  en  la  redacción  del  nnevo  Código 
una  reforma  del  antiguo  qae  venia  proponiéndose:  U  de  comprender  entre 
las  averias  gruesas  los  gastos  de  curación  de  cualquiera  individao,  aún 
pasajero,  que  faere  herido  ó  recibiere  lesión  defendiendo  ó  salvando  el 
baque. 

De  un  riesgo  conocido  y  efectivo,  agrega  el  articulo. 

£s,  pues,  condición  indispensable  qae  el  peligro  haya  exigido 
realmente. 

Condensaban  la  doctrina  de  la  averia  graesi,  ilustrados  anotadores 
del  antiguo  Código,  en  las  siguientes  frases. 

Si  el  riesgo  faere  imaginario,  serian  responsables  el  capitán  ó  carga- 
dor de  los  daños  que  cansaren  deliberadamente.  Se  requiere  además 
que  amenace  ignalmente  á  la  nave  y  á  todas 'las  cosas  que  se  encuentren 
en  ella,  y,  por  último,  que  sea  tal  el  dafio  causado,  que  racionalmente 
pueda  suponerse  que  contribuyó  á  evitar  dicho  riesgo. 

Art.  812. — A  satisfacer  el  importe  de  las  averias  gruesas  ó 
comunes  contribuirán  todos  los  interesados  en  el  buque  y  carga- 
mento existente  en  él  al  tiempo  de  ocurrir  la  avería. 
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Afli  «orno  al  ooapamoi  del  tai,  810,  dijimos  qa«  éste  no  haeift  más 
qne  expresar  en  regU  Jarldioa,  en  precepto  legal,  el  principio  qae  sirve 
de  base  á  la  determinación  del  concepto  de  la  averia  simple:  el  dnefto  de 
la  «ota  qne  dio  lagar  al  gasto  ó  recibió  el  dallo,  soportará  las  averias  sim- 
ples ó  partienlareí ;  asf  también  ahora,  en  presencia  del  arfe.  812.  debemos 
expresar  que  su  regla  es  la  foraosa  y  natural  conseonenoia  de  la  noción 
de  la  averia  coman  ó  gniesa.  AUi  donde  el  beneficio  ha  sido  común,  allí 
donde  la  ventaja  ha  sido  ó  se  presnme  qne  haya  sido  para  todos  los  Inte- 
resados en  la  expedición  del  bnqne:  propietarios  de  la  nave,  navieros, 
fletantes,  cargadores,  de  todos  ha  de  ser  la  responsabilidad  é  imputación 
del  dallo  ó  gasto. 

Lo  propio  prevéala  elart  937  del  Oódigo.de  1829;  lo  propio  tiene  qoe 
declararse  en  términos  de  rignrosa  jastioia,  siempre  que  se  intente  re- 
partir el  dafto,  el  mal,  entre  aquellos  que  reportaron  el  bien,  en  esa  ge- 
neración que  parece  ley  fatal  de  las  cosas  humanas. 

• 

Art.  813. — Para  hacer  los  gastos  y  causar  los  daños  corres- 
pondientes á  la  avería  gruesa,  precederá  resolución  del  capitán, 
tomada  previa  deliberación  con  el  piloto  y  demás  oficiales  de  la 
nave,  y  audiencia  de  los  interesados  en  la  carga  que  se  hallaren 
presentes. 

Si  éstos  se  opusieren,  y  el  capitán  y  oficiales,  ó  su  mayoría, 
ó  el  capitán,  separándose  de  la  mayoría,  estimaren  necesarias 
ciertas  medidas,  podrá¡n  ejecutarse  bajo  su  responsabilidad,  sin 
perjuicio  del  derecho  de  los  cargadores  á  ejercitar  el  ^uyo  contra 
el  capitán  ante  el  Juez  ó  Tribunal  competente,  si  pudiesen  pro- 
bai  que  procedió  con  malicia,  impericia  ó  descuido. 

Si  los  interesados  en  la  carga,  estando  en  el  buque,  no  fueren 
oidos,  no  contribuirán  á  la  avería  gruesa,  imputable  en  esta 
parte  al  capitán,  á  no  ser  que  la  urgencia  del  caso  fuere  tal,  que 
faltase  el  tiempo  necesario  para  la  previa  deliberación. 

Beouérdese  qne  el  art  811  requiere  que  los  daños  y  gastos  que  cons- 
tituyan la  averia  gruesa  ó  común,  se  causen  deliberadamente  para  salvar 
el  boque,  su  cargamento  ó  ambas  cosas  á  la  vez,  de  un  riesgo  conocido  y 
efectivo. 

Al  interpreta?  el  senticlo  de  ese  adverbio,  su  significación  teórica,  lo 
equiparábamos  á  '.^voluntariamente;"  por  acto  deliberado  de  la  voluntad. 

Mas  en  el  terreno  práctico,  debe  tomarse  y  traducirse  en  su  acepción 
literal,  á  tenor  de  lo  que  el  presente  articulo  ordena;  á  saber,  que  debe 
preceder  á  la  realización  del  gasto  ó  ejecución  del  daño,  resolución  del 
jefe  del  bnqne,  tomada  previa  deliberación  con  los  demás  oftelalea  y 
audiencia  de  loa  interesados  en  la  carga  que  pudieran  estar  presentes. 
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Con  andienoia  de  los  intereeados  en  U  onffgft;  con  deliberación  del 
capitán,  piloto  y  oficiales. 

Asi  se  expresa  el  primer  párrafo  del  ariicnlo  y  tal  parecería  dedncir- 
se  de  sn  redacción,  que  los  interesados  en  la  carga* aóln  tienen  tos;  qne 
la  tienen  y  además  voto  el  capitán  y  los  demás  ofloialea  del  bnqne. 

No  es  así,  atendiendo  al  segundo  párrafo  del  articulo.  Los  interesa- 
dos en  la  carga  pueden  oponerse  á  hacer  el  gasto  ó  hacer  el  dafto  corres- 
pondiente á  la  averia  gruesa.  Luego  pueden  votar  y  su  votación  puede, 
debe  ser  tenida  en  cuenta.  Mas  la  resolución  ha  de  Bcr'dd  ^capitán  y 
oficiales  unánimes,  en  su  defecto,  de  la  mayoría  de  éstos,  y  si  de  la  ma- 
yoría se  separase  el  capitán,  de  este  dltimo.  En  cualquiera  de  estos  casos 
de  divergencia,  aquel  ó  aquellos  cuyo  yeto  predominare,  por  razón  de  lo 
mandado  en  este  articulo,  serían  los  responsables  de  la  resolución. 

Los  interesados  en  la  carga  no  contribuirán  á  la  avería  cuando  no 
fueren  oidos,  siempre  que  haya  tiempo  para  deliberar. 

En  realidad,  el  articulo  debió  expresar  que  el  capitán  debe  oir  la 
opinión  de  todos,  cuando  hay  tiempo  para  ello;  que  la  resolución  es  ei- 
duslTamente  suya  siempre. 

Art.  814. — £1  acuerdo  adoptado  para  causar  los  daños  que 
constituyen  averia  comúu,  .habrá  de  extenderse  necesariamente 
en  el  libro  de  navegación,  expresando  los  motivos  y  razones  en 
que  se  apoyó,  los  votos  en  contrario,  y  el  fundamento  de  la  disi- 
dencia, si  existiere,  y  las' causas  irresistibles  y  urgentes  á  que 
obedeció  el  capitán,  si  obró  por  sí. 

En  el  primer  caso,  el  acta  se  firmará  por  todos  los  presentes 
que  supieren  hacerlo,  á  ser  posible,  antes  de  proceder  á  la  ejeou- 
ción;  y  cuando  no  lo  sea,  en  la  primera  oportunidad.  En  el  se 
gundo,  por  el  capitán  y  los  oficiales  del  buque. 

En  el  acta,  y  después  del  acuerdo,  se  expresarán  circunstan- 
ciadamente todos  los  objetos  arrojados,  y  se  hará  mención  de  los 
desperfectos  que  se  causen  á  los  que  se  conserven  en  el  buque. 
El  capitán  tendrá  obligación  de  entregar  una  copia  de  esta  acta 
á  la  autoridad  judicial  marítima  del  primer  puerto  donde  arribe, 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  su  llegada,  y  de  ratificarla 
luego  con  juramento. 

No  es  como  quiera  seria  y  solemne  la  deltbaraeión  que  ha  de  dar  por 
resultado  el  acuerdo  q^e  se  adopte  para  deddir  el  gasto  ó  la  realiaaoión 
del  dafio  que  coustitaya  averia  común,  sino  que  ha  de  hacerse  constar 
también  en  forma  solemne  que  el  presente  art  8U  consigna  y  determina. 

Consignase  las  misnia^  reglas,  á  e49  ^Mto,  que  conte§ia^«l  ari.  94Q 
del  Código  anterior. 
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Adviértese  qae  principalmente  M  bao  esorito  dichas  reglas  para  el 
caso  de  eohasón  y  de  deeperfeotof  que  se  cáiiBen  á  lo  qae  se  oonierre  en 
el  bnqne. 

Olaro  es  qae,  á  pesar  de  ello,  las  formalidades  qae  se  mencionan,  y 
la  necesidad  de  la  expresión  oiroanstanoiada  á  qae  alade,  alcanian  á  todo 
daño,  i  todo  gasto  qoe  oonstitoya  aTcrfa  coman,  y  qae  paeda  determi- 
narse con  dicha  expresión  dronnstanoiada. 

Art.  815. — El  capitán  dirigirá  la  echazón  y  mandará  arrojar 
los  efectos  por  el  orden  siguiente: 

1-  Los  que  se  hallaren  sobre  cubierta,  empezando  por  los 
que  embaracen  la  maniobra  ó  perjudiquen  al  buque,  prefiriendo,  si 
es  posible,  los  más  pesados  y  de  menos  utilidad  y  valor. 

2-  Los  que  estuvieren  bajo  la  cubierta  superior,  comenzan- 
do siempre  por  los  de  más  peso  y  menos  valor,  hasta  la  cantidad 
y  número  que  fuere  absolutamente  indispensable. 

Ya  se  ha  yisto  qae  el  capitán,  para  adoptar  sa  resolaoión  qae  ha  de 
ser,  despaés  de  todo,  la  deflnitiTs,  debe,  si  tiempo  para  ello  taviere,  y  el 
caso  lo  permitiere,  oir  6  la  oficialidad  del  baqne  y  á  los  interesados  en  la 
carga. 

81  dicha  resolnción  fuese  y  consistiese  en  la  echazón,  el  capitán  la 
dirigirá,  dentro  de  ciertas  facnltades  discrecionales,  limitadas  única- 
mente por  las  dos  reglas  minaoiosas  y  claras  del  presente  articalo. 

Abt.  816. — Para  que  puedan  imputarse  en  la  averia  gruesa 
y  tengan  derecho  á  indemnización  los  dueños  de  los  efectos  arro- 
jados al  mar,  será  preciso  que,  en  cuanto  á  la  carga,  se  acredite 
su  existencia  á  bordo  con  el  conocimiento;  y,  respecto  álos  perte- 
necientes al  buque,  con  el  inventario  formado  antes  de  la  salida, 
conforme  al  párrafo  primero  del  art.  612. 

Es  la  manera  de  evitar  toda  clase  de  contestaciones  jadioiales  en  ma- 
teria tan  grave  y  de  suyo  delicada.  El  conocimiento  ya  se  sabe  que  es  el 
verdadero  título  de  donde  arrancan  los  derechos  y  obligaciones  del  fletan- 
te y  del  fletador,  el  documento  que  determina  sas  reciprocas  relaciones 
jurídicas.    Esto  por  lo  qae  respecta  al  cargamento. 

En  lo  qae  atafie  al  baque,  el  capitán  viene  obligado,  por  obligación 
inherente  á  sa  cargo  (asi  el  páfrafo  1^  del  art  612  del  Oódigo)  á  tener  á 
bordo,  antes  de  emprender  el  visje,  ao  inventario  detallado  del  casco, 
máquinas,  aparejos,  pertrechos,  respetos  y  demás  pertenencias  del  ba- 
que. No  puede  darse  elemento  más  adecuado  de  justa  comprobación 
de  la  existencia  de  los  efectos  pertenecientes  al  baqde  que  hayan  sidq 
objeto  4efor^sa  echazgn, 
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Abt.  817. — Si,  aligerado  el  buque  por  causa  de  tempestad, 
para  facilitar  su  entrada  en  el  puerto  ó  rada,  se  transbordase  á  lan- 
chas ó  barcas  alguna  parte  del  cargamento  y  se  perdiere,  el  dueño 
de  esta  parte  tendrá  derecho  á  la  indemnización,  como  originada 
la  pérdida  de  avería  gruesa,  distribuyéndose  su  importe  entre  la 
totalidad  del  buque  y  el  cargamento  de  que  proceda^ 

Si,  por  el  contrario,  las  mercaderías  transbordadas  se  salva- 
ren y  el  buque  pereciere,  ninguna  responsabilidad  podrá  exigirse 
al  salvamento. 

Breve  reflexión  basta  para  oonvenoer  de  la  jastioia  de  los  preoeptoe 
de  este  artlonlo. 

Guando  las  mercaderias  se  perdieren,  puede  considerarse  que  eee 
dafio  i  que  las  expuso  el  medio  de  condacdóa  empleado,  fué  ocasionado 
en  beneficio  común;  y  en  este  sentido  se  estima  averia  gruesa. 

Guando  se  salvareD,  como  ésto  no  sucederá  por  raaón  del  transbordo, 
sino  á  pesar  de  él,  no  pueden  ser  gravadas  oon  la  responsabilidad  de  la 
pérdida  del  buque  por  cuya  conservación  se  expusieron  6  mayor  riesgo, 
aunque  tengan  la  buena  suerte  de  vencerlos. 

Art.  818. — Si,  como  medida  necesaria  para  cortar  un  incen- 
dio en  puerto,  rada,  ensañada  ó  bahía,  se  acordare  echar  á  pique 
algún  buque,  esta  pérdida  será  considerada  avería  gruesa,  á  qué 
contribuirán  los  buques  salvados. 

£n  verdad,  este  articulo  responde  á  un  orden  de  consideraciones 
muy  distinto  del  que  ha  inspirado  el  resto  de  los  de  la  sección. 

Justificase  por  si  sólo,  por  razones  análogas  á  las  que  sirven  para  de- 
terminar las  reglas  de  la  expropiación  forzosa  por  causa  de  pública  utili- 
dad, y  otras  disposiciones  del  derecho  de  naturaleza  análoga. 

SECCIÓN  2» 

DE  LAS  ARRIBADAS  FORZOSAS. 

Art.  819. — Si  el  capitán,  durante  la  navegación,  creyere  que 
el  buqre  no  puede  continuar  el  viaje  al  puerto  de  su  destino  por 
falta  de  víveres,  temor  fundado  de  embargp,  corsi^ios  ó  piratas 
ó  por  cnalquier  accidente  de  mar  que  lo  inhabilite  para  navegar, 
reunirá  á  los  oficiales,  citará  á  los  interesados  en  la  carga  que  se 
hallaren  presentes,  y  que  pueden  asistir  á  junta  sin  derecho  á 
votar;  y  si^  examiqadas  las  circqi^tai^ci^  4^1  q^so,  se  considere^ 
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Be  fundado  el  motívo,  se  acordará  la  arribada  al  puerto  más  pró- 
ximo y  conveniente,  levantando  y  extendiendo  en  el  libro  de 
navegacióti  la  oportuna  acta,  que  firmarán  todos. 

El  capitán  tendrá  voto  de  calidad,  y  los  interesados  en  la 
carga  podrán  hacer  las  reclamaciones  y  protestas  que  estimen 
oportunas,  las  cuáles  se  insertarán  en  el  acta  para  que  Icté  utili- 
cen con  vieren  convenirles. 

La  seooión  aotnal  corresponde  á  otra  del  Código  de  1829  y  el  presen* 
te  artículo  al  968  de  aqnel. 

La  materia  de  que  se  trata  corresponde  bajo  un  aspecto  á  la  jarisdio- 
clon  é  imperio  de  la  Ley  Mercantil;  pero  bajo  otros  machos  á  la  legisla- 
ción marítima  propiamente  dicha.  De  eila  ha  tenido  qne  ocaparse  tam- 
bién la  de  Hacienda. 

Asilas  ordenanzas  de  adnanas,  por  ejemplo,  definen  la  arribada,  de- 
clarando qne  por  ella  se  entiende  la  llegada  de  nn  baque  á  puerto  de  cos- 
ta diverso  del  de  sn  destino. 

El  Código  de  Comercio  da  por  supuesta  su  noción  y  explica  las  can- 
sas que  la  pueden  hacer  forzosa:  falta  de  víveres;  temor  fnudádo  de  em- 
bargo, corsarios  ó  piratas  (  el  antiguo  Código  expresaba  sólo  enemigos 
y  piratas;)  y  cualquier  accidente  de  mar  que  inhabilite  el  buque  para 
continuar  la  navegación. 

Concuerda  con  los  arta.  968  y  969  del  antiguo  Código. 

Por  voto  de  calidad  se  entiende  el  decisivo  en  caso  de  empate  en  la 
votación. 

Abt.  820. — La  arribada  no  se  reputará  legítima  en  los  casos 
siguientes: 

1^  Si  la  falta  de  víveres  procediere  de  no  haberse  hecho  el 
avituallamiento  necesario  para  el  viaje  segim  uso  y  costumbre,  ó 
si  se  hubieren  inutilizado  ó  perdido  por  mala  colocación  ó  descui- 
do en  su  custodia. 

2°  Si  el  riesgo  de  enemigos,  corsarios  ó  piratas  no  hubiere 
sido  bien  conocido,  manifiesto  y  fundado  en  hechos  positivos  y 
justificables. 

3-  Si  el  desperfecto  del  buque  proviniere  de  no  haberlo  re- 
parado, pertrechado,  equipado  y  dispuesto  convenientemente  para 
el  viaje  ó  de  alguna  disposición  desacertada  del  capitán. 

4'  Siedipre  que  hubiere  en  el  hecho,  causa  de  la  averia, 
jnaljpia,  negligencia,  imprevisión  ó  impericia  del  cf^pitán. 
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^1  hecho  de  la  ambada,  de  U  llegada  del  baque  á  puerto  dietinto  del 
de  BU  destino  paede  ser  prodooido  por  aoto  Ubre^  deliberado»  de  la  voliin- 
taid  del  capitán.    Tal  es  la  arribada  yolqntaria. 

Pero  puede  ser  también,  y  en  la  mayor  pnrte  de  los  oasos  lo  es,  y  en 
términos  tóonioos  jaridioos  tiene  qae  serlo,  cuin  lo  ese  aoto  deliberado  de 
la  vokiDiad  deVoapttán  no  es  libre  sino  ocasionado  por  saoesos  ó  aoolden- 
tes  snperiores  á  ella;  determinado  por  heehos  no  oomo  quiera  fortuitos 
sino  taxatiyamente  preristos  en  la  ley,  cimles  son  aquellos  que  elarifoU'O 
anterior  consignó  expresamente. 

Para  los  efectos  de  las  relaciones  de  derecho  de  que  el  Código  se 
ocupa  en  esta  sección,  establécese  todavía  otra  diferencia  aún  en  aquellos 
casos  en  que  técnica  y  rigurosamente  pueda  y  deba  ser  calificada  de  for- 
zosa la  arribada. 

Para  comprenderla,  bastari  poner  un  ejemplo. 

Es  causa  determinada  de  la  arribada  forzosa»  la  falta  de  ▼iverea  que 
expusiera  ¿  la  dotación  del  buque  y  á  los  pasajeros  á  perecer  de  hambre. 

Pues  bien:  si  esa  falti  de  víveres  depenle  de  causas  ó  circunstancias 
ajenas  á  la  voluntad,  la  arribada  será  forzosa  y  será  legítima. 

Mas  si  depende  de  no  haberse  hecho  el  avituallamiento  necesario 
para  el  viige,  la  arribada  será  forzosa,  pero  no  será  legitima. 

No  oreemos  neeesario  detenernos  en  cada  una  de  las  previsiones  de 
los  distintos  números  del  presente  articulo. 

£1  siguiente  nos  explica  las  diferencias  sustanciales  de  los  efe  otos 
jurídicos  de  la  arribada  según  sea  ésta  fegitima  ó  ilegitima. 

Art.  821. — Los  gastos  de  la  arribada  forzosa  serán  siempre 
de  cuenta  del  naviero  ó  fletante;  pero  éstos  no  serán  responsables 
de  los  perjuicios  que  puedan  seguirse  á  los  cargadores  por  conse- 
cuencia de  la  arribada,  siempre  que  ésta  hubiere  sido  Intima. 

En  caso  contrario,  serán  respoi^ables  manoomnnadamente 
el  naviero  y  el  capitán. 

Nada  más  justo  que  4o  que  se  dispone  en  este  articulo. 

Bl  oaso  fortaito  qué  representa  la  causa  de  la  arribada  legítima  no 
puede  hacer  responsables  al  naviero  y  fletante  de  los  dafios  y  perjuicios 
que  ella  irrogue  á  loaeargadores;  oomo  tampoco  éstos  deben  responder 
de  los  gastos  y  desembolsos  que  la  arribada  ocasione,  cuando  ellos  no 
son,  en  manera  alguna,  causantes  del  accidente. 

Tratándose  de  la  arribada  ilegitima,  producida  ésta  por  hechos  del 
naviero  y  del  capüán,  natural  es  que  de  sus  consecuencias  hayan  de  res- 
ponder á  los  cargadores. 

Abt.  823. — Si  para  baoer  ¡repacaciones  en  el  buque,  ó  porque 
hubiere  peligro  4e  <}ue  la  cai^ga  siifrierii  ayeria|  fuere  necesariq 

4Q 
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proceder  á  la  descarga,  el  capitán  deberá  pedir  al  Juez  ó  Tribu- 
nal competente,  autorización  para  el  alijo,  y  llevarlo  á  cabo  con 
conocimiento  del  interesado,  6  representante  de  la  carga,  si  lo 
hubiere. 

En  puerto  extranjero,  corresponderá  dar  la  autorízadón  al 
Cónsul  español  donde  le  haya. 

En  el  primer  caso,  serán  los  gastos  de  cuenta  del  naviero  y 
en  el  segundo,  correrán  á  cargo  de  los  dueños  de  las  mercaderías 
en  cuyo  beneficio  se  hizo  la  operación. 

Si  la  descarga  se  verificara  por  ambas  causas,  los  gastos  se 
distribuirán  proporcionalmente  entre  el  valor  del  buque  y  el  del 
cargamento. 

Abt.  823. — La  custodia  y  conservación  del  cargi^mento  de- 
sembarcado estará  á  cargo  del  capitán,  que  responderá  de  él  á  no 
mediar  fuerza  mayor. 

Aoeroa  de  la  jastioia  de  estas  disposiciones  nada  hay  que  advertir. 

Sobre  su  ejecaoión  y  aplicación  procesal,  la  Ley  de  Eojaiciamiento 
ha  tiatfdo  reglas  precisas  en  el  titulo  5?  de  la  segunda  parte  de  sa  Libro 
tercero. 

El  antiguo  Oódigo  en  sa  art  974  deofa,  como  el  noyfsimo,  qae  sólo  • 
se  prooedexSa  á  la  descarga  en  el  puerto  de  arribada  (estas  áltimas  pala- 
bras faltan  en  el  moderno  texto  y  fueran  conTcnientes  para  aclarar  el 
concepto  de  la  hipótesis  de  que  se  trata)  cuando  fuera  de  indispensable 
necesidad  hacerla  para  practicar  las  reparaciones  que  el  buque  necesita- 
ra, ó  para  evitar  daño  ó  averia  en  el  cargamento;  agregándose  que  en  am- 
bos casos  debSa  preceder  á  la  descarga  la  autorización  del  Tribunal  ó  Au- 
toridad que  conozca  de  los  asuntos  mercantiles. 

El  art.  3114  de  la  Ley  de  JSnjaiciamiento  Oivil,  ordena  que  para  ve- 
rifloar  la  descarga  por  la  arribada  forzosa  á  que  se  refiere  el  art.  974  del 
Código  (hoy  el  822,)  el  capitán  del  buque  solicitará  que  éste  y  el  carga, 
mentó  sean  reconocidos  por  peritos  á  fin  de  que  manifiesten  si  faé  indis- 
pensable hacer  dicha  arribada  para  practicar  las  reparaciones  que  el 
buque  necesitara,  ó  para  evitar  daño  ó  averia  en  el  cargamento. 

Opinando  los  peritos  por  la  descarga,  ordena  el  art  2115,  el  Juez 
acordará  que  se  efectóe,  proveyendo  lo  necesario  para  la  conservación 
del  cargamento. 

Bástanos  decir  que  el  art  823  es  concordante  con  el  97S  del  antiguo 
Oódigo. 

Abt.  824. — Si  apareciere  averiado  todo  el  cargamento  ó  par- 
te de  él  ó  bebiere  peligro  imninento  de  que  se  averiase,  podrá  el 
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capitán  pedir  al  Juez  ó  Tribunal  competente,  ó  al  Cónsul  en  bu 
caso,  la  venta  del  todo  ó  parte  de  aquél,  y  el  que  de  ésto  deba  co- 
nocer, autorizarla,  previo  reconocimiento  y  declaración  de  peritos, 
anuncios  y  dem'ás  formalidades  del  caso,  y  anotación  en  el  libro, 
conforme  se  previene  en  el  art.  624. 

El  capitán  justificará  en  su  caso  la  legalidad  de  su  proceder, 
so  pena  de  responder  al  cargador  4el  precio  que  habrían  alcanza- 
do las  mercaderías  llegando  en  buen  estado  al  puerto  de  su 
destino. 

OorrespoDde  el  proéeote  artionlo  ea  lo  sustanoial  ooq  el  976  y  977 
del  antiguo  Código. 

La  Ley  de  Enjnioiamiento  OitíI,  eo  sa  art.  2116,  dice  qae  en  el  caso 
de  que  el  oapit&n  del  baque  hágala  deolaraoióa  de  averia  á  que  se  refería 
al  art.  976  del  Código  (hoy  el  que  estadiam )?, )  reoonobidoa  qae  seao  los 
géneros  por  peritos,  según  lo  prescrito  en  el  977  (hoy  el  presente,)  si 
éstos  opinaren,  en  Interés  d^I  oargiior  qn-i  no  estaviere  presente,  qae 
deben  ser  Tendidos,  la  yenta  se  Terifloará  ooq  arreglo  i  lo  presorito  en  el 
titulo  sigaiente  ó  sea  en  el  art.  2122  oayas  regias  tantas  veoes  hemos  te- 
nido ocasión  de  citar,  en  el  onrso  de  nuestro  trabajo. 

Abt.  825. — El  Capitán  responderá  de  los  perjuicios  que  cau- 
se su  dilación,  si,  cesando  el  motivo  que  dio  lugar  á  la  arribada 
forzosa,  no  continuase  el  viaje. 

Si  el  motivo  de  la  arríbada  hubiere  sido  el  temor  de  enem  i- 
gos,  corsarios  ó  piratas,  precederán  á  la  salida  deliberación  y 
acuerdo  en  junta  de  los^oñciales  del  buque  é  interesados  en  la 
carga  que  se  hallaren  presentes,  en  conformidad  con  lo  dispuesto 
en  el  art.  819. 

Jastas  son  estas  disposiciones  que  el  Código  norlsimo  toma  de  los 
ariioalos  980  y  981  del  derogado. 

SECCIÓN  3* 

DE  LOS  ABORDAJES. 

Abt.  826. — Si  un  buque  abordase  á  otro  por  culpa,  neglii 
gencia  ó  impericia  del  capitán,  piloto  ú  otro  cualquiera  individuo 
de  la  dotación,  el  naviero  del  buque  abordador  indemnizará  Iq^ 
daños  y  perjuicios  ocurridos,  pr^yii^  tf^iH^ión  perÍQÍf^l. 
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Abt.  827. — Si  el  abordi^e  fuese  imputable  á  amllbs  buques 
cada  uno  de  ello^  soportari  bu  propio  daño  y  ambos  responderán 
solidariamente  de  los  dafíos  y  perjuicios  causados  en  sus  cargos. 

Abt.  828. — La  disposición  del  artículo  anterior  es  aplicable 
al  caso  en  que  no  pueda  determinarse  cuál  de  los  dos  buques  ha 
sido  causante  del  abordaje. 

Arí.  829. — En  los,  casos  expresados,  quedan  á  salvo  la  ac- 
ción  civil  del  naviero  contra  el  causante  del  daño,  y  las  respon- 
sabilidades criminales  á  que  hubiere  lugar. 

'*üno  d6  los  aooidentes  maritimos  que  suele  ooaaionar  daños  de  más 
oonáideraoión,  es  el  que  sobreviene  á  oonseonenoia  de  un  choque  de  ana 
embaroaoión  ood  otra,  y  que  en  el  tecnioiamo  náutico  se  llama  abórdele, 
Pero  el  Gódigo  actual  es  tan  deficiente  en  este  panto,  que  sólo  contiene 
una  disposición,  reducida  á  declarar  que  el  dafio  producido  por  este  si- 
niestro, siendo  casual  ó  inevitable,  se  considere  averia  simple,  y  siendo 
culpable  alguno  de  los  capitanes,  recae  la  responsabilidad  sobre  el  que 
de  ellos  hubiere  causado  el  perjuicio. 

'*Sin  dejar  de  reconocer  la  justicia  que  encierra  esta  doctrina»  es  evi- 
dente que  su  laconismo  abre  ancho  campo  á  la  duda,  cuando  se  trata  de 
su  aplicación  á  los  diversos  casos  que  pueden  presentarse  en  la  práctica» 
pues  queda  fuera  de  las  disposiciones  del  Código  la  responsabilidad  del 
abordaje,  cuando  no  puede  averiguarse  ó  justificarse  la  causa  que  lo  moti- 
vó, ó  cuando  ocurriere  por  culpa  ó  negligencia  de  los  capitanes  de  ambos 
baques;  notándose,  además,  la  falta  de  reglas  que  sirvan  de  criterio  al 
Tribunal  para  decidir  cuándo  debe  presumirse  casual  ó  inevitable,  y 
cuándo  es  imputable  al  capitán  de  uno  de  los  baques. 

••El  proyecto  ha  procurado  llenar  estos  vacios,  inspirándose  en  los 
principios  de  la  equidad  y  en  las  reglas  introducidas  por  costumbre  de  los 
principales  pueblos  maritimos ,  los  caales  eleva  á  la  oategoria  de  prece- 
ptos legales,  enriqueciendo  esta  parte  de  naestra  legislación  marítima. " 

Asi  se  expresaba  la  exposición  de  motivos  del  proyecto  de  1882,  acer- 
ca de  la  presente  sección. 

De  la  lectura  de  los  artículos  qae  dejamos  agrupados,  se  ve  ya  quo 
la  distinción  fundamental  en  la  materia  es  la  del  abordaje  culpable  y  el 
fortuito  ó  casual. 

Del  primero  se  ocupan  dichos  articules,  subdividiendo,  á  la  ves,  la 
culpabilidad  del  siniestro  en  las  tres  fases,  aspectos  ó  caracteres  que  de 
la  naturaleza  misma  de  las  cosas  resultan  necesariamente  y  que  pueden 
exponef%e  del  siguiente  modo:  primero,  abordaje  por  culpa  de  un  buque; 
segundo,  abordaje  por  culpa  de  ambos  buques;  tercero,  abordaje  en  que 
es  dudoso  el  causante. 

Acerca  del  tercero,  sonviens  distinguirlo  del  fortuito  ó  casuaL  La 
duda,  la  (alta  4e  posibilidad  de  la  determinaoión  de  cuál  de  los  dos  bu*> 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  620  — 

qtl68  ha  sido  oatisanta  del  abordaje,  se  refieren,  deben  referirse  siempre 
iJ  choque  de  los  mismos  producido  por  calpa. 

Quiere  decir  que  si  se  prneba  qae  el  abordaje  ha  sido  producido  por 
cansa  fortnita  6  fuerza  mayor,  el  abordaje  se  regirá  por  la  disposición  del 
art.  830. 

Si  hay  sobre  ello  duda,  si  no  aparece  la  completa  inocencia  de  la  do- 
tación de  ambos  buques,  la  regla  aplicable  es  la  del  art.  827,  á  tenor  de 
lo  ordenado  en  el  828. 

Art.  830. — Si  un  buque  abordare  á  otro  por  causa  fortuita  ó 
fuerza  mayor,  cada  nave  y  su  carga  soportará  sus  propios  daños. 

Es  la  teoría  general  del  derecho  que  declara  que  las  cosas  perecen 
para  su  duefio,  que  á  nadie  puede  imputarse  aquello  que  no  puede  ser 
regido  por  la  previsión  humana,  que  nadie  responde  de  los  accidentes 
que  no  puede  prever,  ni  previstos,  evitar. 

Art.  831. — Si  un  buque  abordare  á  otro,  obligado  por  un  ter- 
cero, indemnizará  los  daños  y  perjuicios  que  ocurrieren  el  navie- 
ro de  este  tercer  buque,  quedando  el  capitán  responsable  civil- 
mente para  pon  dicho  naviero. 

!Art.  832. — Si,  por  efecto  de  un  temporal  ó  de  otra  causa  de 
fuerza  mayor,  un  buque  que  se  halla  debidamente  fondeado  y 
amarrado,  abordare  á  los  inmediatos  á  él ,  causándoles  averias,  el 
daño  ocurrido  tendrá  la  consideración  de  averia  simple  del  buque 
abordado. 

Asi  como  los  autores  del  GÓdigo  novSsimo  han  podido  calificar,  con 
sobra  de  razón,  de  excesivamente  lacónico,  el  texto  del  antiguo,  en  ma- 
teria y  doctrina  de  abordajes,  asi  pudiérase  tal  vez  reputar  oasuistloo  el 
texto  moderno. 

Los  presentas  artículos  vienen  comprendidos  en  las  reglas  estableci- 
das en  los  anteriores,  especialmente  el  832  en  la  del  830  acerca  del  aborda- 
je por  causa  fortuita  ó  fuerza  mayor. 

Art.  833. — Se  presumirá  perdido  por  causa  de  abordaje  el 
buque  que,  habiéndolo  sufrido,  se  fuera  á  pique  en  el  acto,  y  tam- 
bién el  que,  obligado  á  ganar  puerto  para  reparar  las  averias  oca- 
sionadas por  el  abordaje,  se  perdiere  durante  el  viaje  ó  se  viera 
obligado  á  embarrancar  para  salvarse. 

Tres  presunciones,  las  tres  fundadas  en  las  reglas  de  la  sana  critica, 
consigna  el  art.  833. 
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De  la  primera  pudiera  decirse  que  es  más  qoe  preannoión,  expreaidn 
de  la  Tardad  y  realidad  de  tin  hecho,  Jk  do  aer  que  el  choque  de  laa  doa 
naves  coincidiere  con  otras  cansas,  incendio,  temporal  ú  otraa  janilogaa 
que  pudieran  explicar  el  siniestro. 

La  tercera  es  también  presunción  con  caracteres  de  absoluta,  si  el 
embarrancar  depende  precisa  y  necesariamente  de  las  averias  sufridas  en 
el- abordaje. 

Por  lo  que  respecta  á  la  segunda,  puede,  á  nuestro  entender,  admitir 
prueba  en  contrario,  desde  el  momento  en  que  la  cansa  directa  del  nau- 
fragio fuere  otra  concurrente,  oon  entera  independencia  del  daño  causa- 
do por  el  abordi^e;  si,  por  ejemplo,  se  ]^erdiere  por  incendio  no  depen- 
diente dé  la  areria  antes  causada  por  el  choque  con  otra  nave. 

Asi  creemos  deben  interpretarse  las  disposiciones  del  articulo. 

Abt.  834. — Silosbuqnes  que  se  abordan  tnvierén  abordo 
practico  ejerciendo  sus  funciones  al  tiempo  del  abordaje,  no  exi- 
mirá BU  presencia  á  los  capitanes  de  las  responsabilidades  en  que 
incurran;  pero  tendrán  éstos  derecho  á  ser  indemnizados  por  los 
prácticos,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  en  que  és- 
tos pudieran  incurrir.  '     ' 

Tuvimos  ya  ocasión  de  rectificar  la  equivocada  apreoiaóión  vulgar  de 
que  el  capitán  cesa  en  sus  funciones  al  entrar  á  desempeñar  las  suyas  el 
práctico.  Ck>n  gusto  vemos  confirmada  nuestra  doctrina  en  la  del  pre- 
sente articulo.  ' 

£1  capitán  sigue  dirigiendo  el  buque,  bajo  la  ley  de  su  estricta  res* 
ponsabilidad. 

Olaro  es  que  la  indemnización  de  los  prácticos  será  exigible  cuando 
de  ellos  haya  dependido  el  abordaje,  y  no  de  las  disposiciones  del  ca- 
pitán. 

Art.  835.—- La  acción  para  el  resarcimiento  de  daños  y  per- 
juicios que  se  deriven  de  los  abordajes,  no  podrá  admitirse  si  no 
se  presenta  dentro  de  las  veínticnatro  horas  protesta  ó  declaración 
ante  la  Autoridad  competente  del  punto  en  que  tuviere  lugar  el 
abordaje,  ó  la  del  primer  puerto  de  aríbada  del  buque,  siendo  en 
España,  y  ante  el  Cónsul  de  España,  si  ocurriese  en  el  extranjero. 

Abt.  836. — Para  los  daños  causados  á  las  personas  ó  al  car- 
gamento,  la  falta  de  protesta  no  puede  perjudicar  á  los  interesa- 
dos que  no  se  hallaban  en  la  nave  ó  no  estaban  en  condiciones 
de  manifestar  su  voluntad. 

Trátase  en  el  primero  de  estos  artículos  de  una  formalidad  externa, 
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de  un  requisito  que  es  esenoial  y  se  declara  esencial,  caando  pttede  llenar* 
se  y  por  quien  puede  llenarse. 

Por  ello  se  exime  de  llenarlo  al  que  no  está  en  condiciones  de  Tari- 
fioarlo  por  absolnta  imposibilidad. 

Art.  837. — La  responsabilidad  civil  que  contraen  ios  navie- 
ros en  los  casos  prescritos  en  esta  sección,  se  entiende  limitada 
al  valor  de  la  nave  con  todas  sus  pertenencias  y  fietes  devenga- 
dos en  el  viaje. 

El  espirita  general  que  preside  á  la  determinación  de  muchas  de  las 
reglas  jurídicas  acerca  de  la  imputación  de  responsabilidad  por  raaón  de 
hechos  de  la  vida  comercial  marítima,  y  que  concreta  aquellas  á  la  nave 
con  sus  pertenencias  y  fletes,  ha  sido  ya  objeto  de  nuestras  observaciones 
que  no  hay  para  qué  repetir  en  este  lugar. 

Anadie  puede  obligársele  en  más  de  lo  que  tiene  en  ningún  caso,  di- 
ce un  comentador,  tratando  de  ju8tifioar  el  presento  articulo. 

Nosotros  preguntamos:  ¿no  tiene,  no  puede  tener  el  naviero  otros 
bienes?  ¿No  hay  en  este  punto  cierta  confusión  de  la  responsabilidad  con 
la  garantía  de  ella? 

Art.  838. — Caando  el  valor  del  buque  y  sus  pertenencias  no 
alcanzare  á  cubrir  todas  las  responsabilidades,  tendrá  preferencia 
la  indemnización  debida  por  muerte  ó  lesiones  de  las  personas. 

Eflta  disposición  responde  á  una  apreciación  que  honra  grandemente 
al  legislador  acerca  de  la  importancia  de  la  vida  y  del  ser  humano,  que 
es  una  consecuencia  laudable  del  progreso  de  los  tiempos  y  de  la  cultura 
genera^ 

Art.  839. — Si  el  abordaje  tuviere  lugar  entre  buques  españo- 
les en  aguas  extranjeras,  ó  si,  verificándose  en  aguas  libres,  los 
buques  arribaren  á  puerto  extranjero,  él  Cónsul  de  España  en 
aquel  puerto  instruirá  la  sumaría  en  averiguación  del  suceso» 
remitiendo  el  expediente  al  Capitán  General  del  departamento 
más  inmediato  para  su  continuación  y  conclusión. 

Se  ha  dicho  que  este  articulo  era  de  mero  procedimiento.  Mis  se 
puede  decir:  que  es  ajeno  á  la  Índole  del  Código  de  Oomercio. 

fin  materia  de  abordajes,  existe  el  que  pudiéramos  llamar  aspecto 
náutico  de  la  cuestión;  ése  corresponde  á  la  legislacito  de  marina;  y  el 
de  las  consecuencias  jurídicas  de  que  esta  sección  ha  trati^do,  que  es  el 
único  que  entra  en  la  legislación  meroantil. 
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SECCIÓN  4» 

DE  LOS    NAUFRAGIOS. 

Art.  840. — Las  pérdidas  y  desmejoras  que  sufran  el  buque 
y  su  eargamento  á  conaecuencia  de' naufragio  ó  encalladura,  se- 
rán individualmente  de  cuenta  de  los  dueños,  perteneoiéndoiea  en 
la  misma  proporción  los  restos  que  se  salven. 

Nftafragio  es  en  su  acepción  ubüaI  como  en  la  técnica  y  Jaridlca,  la 
pérdida  ó  ruina  de  la  embarcación  en  el  mar  ó  en  rio  ó  lago  naTegable. 

El  precepto  del  art.  840  aparece  bien  jastifioado  por  la  consideración 
de  que  el  sinieetro  de  que  se  trata,  y  salvos  los  casos  de  malicia  ó  imperi- 
cia en  el  que  dirije  el  boque ,  es  efecto  de  un  caso  fortaito ,  es  un  aooi. 
dente  de  fuerza  mayor. 

Boalmente  las  pérdidas  producidas  por  el  naufragio  son  ayerias  sim- 
ples que  soportan  los  dueños  del  baque  ó  de  la  carga. 

El  empleo  del  adverbio:  individualmente  y  de  la  locación:  en  la  mis- 
ma proporoiÓD,  podrian  inducir  á  error.  Mas  é^te  se  rectifioaria  con  f«- 
oilidad,  advirtiendo  que  asi  como  cada  uno  pierde  lo  suyo  en  el  naufragio, 
asi  también  salva  cada  uno  lo  que  le  pertenece  de  aquello  qae  salvarse 
pueda.    Eso  es  lo  que  el  articulo  dice  y  declara. 

Art.  841. — Si  el  naufragio  ó  encalladura  procedieren  de  ma- 
licia, descuido  ó  impericia  del  capitán,  ó  porque  el  buque  salió  á 
la  mar  no  hallándose  suñcientemente  reparado  y  pertrechado,  el 
naviero  ó  los  cargadores  podrán  pedir  al  capitán  la  indemnización 
de  los  perjuicios  causados  al  buque  ó  al  cargamento  por  el  sinies- 
tro, conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  610,  612,  614  y  621. 

£1  articulo  anterior  consideró  el  naufragio  inculpable,  fortaito.  El 
presente  parte  de  la  hipótesis  de  culpa  mas  ó  menos  grave,  dolosa  ó  no 
del  capitán;  y  dicta  una  regla  de  rigarosa  justicia. 

La  referencia  á  otros  artículos  del  Código  resulta  inneceseria;  puesto 
que  los  artículos  610  y  612  se  ocupan  de  las  faoaltades  y  obligaciones  del 
capitán,  á  que  siempre  se  habría  acudido  para  determinar  si  el  capitán  ha^ 
bia  procedido  con  malicia,  descuido  ó  impericia:  y  el  614  y  el  631  tratan 
de  otras  indemnizaciones  á  que  está  sujeto  el  capitáo,  distintas  de  aque- 
lla de  que  aquf  se  ocupa  el  Código. 

Art.  842. — Los  objetos  salvados  del  naufragio  quedarán  es- 
pecialmente afectos  al  pago  de  los  gastos  del  respectivo  salva- 
mento, y  su  importe  deberá  ser  satisfecho  por  los  dueños  de  aque- 
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Uo8  antes  de  entregárselos,  y  con  preferencia  á  otra  cualquiera 
obligación  si  las  mercaderias  se  vendiesen. 

La  di«potiQÍóa  de  este  artfonlo  que  se  fanda  en  la  doctrina  de  que 
diedros  gados  han  dado  existencia  á  los  objetos  salvados,  loi  oaales  no 
eziBlieraD,  si  ellos  no  se  btobieran  beofao,  está  tomada  del  985  del  Código 
derogado. 

Art.  848. — Si,  navegando  varios  buques  en  conserva,  nau- 
fragare alguno  de  ellos,  la  carga  salvada  se  repartirá  entre  los 
demás  en  proporción  á  lo  que  cada  uno  pueda  recibir. 

Si  algún  capitán  se  negase  sin  justa  causa  á  recibir  la  que  le 
corresponda,  el  capitán  náufrago  protestará  contra  él,  ante  dos 
oficiales  de  mar,  los  daños  y  perjuicios  que  de  ello  se  sigan,  ra- 
tificando la  protesta  dentro  de  las  veinticuatro  boras  de  la  llegada 
al  primer  puerto,  é  incluyéndola  en  el  expediente  que  debe  ins- 
truir con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  612. 

Si  no  fuere  posible  trasladar  á  los  demás  buques  todo  el  car- 
gamento náufrago,  se  salvarán  con  preferencia  los  objetos  de  más 
valor  y  menos  volumen,  haciéndose  la  designación  por  el  capitán 
con  acuerdo  de  los  oficiales  de  su  buque. 

£a  copia  de  los  orts.  986  y  987  del  Código  de  1839. 

Dioese  de  no  baqae  que  navega  en  conserva  cuando  va  nnido  á  otros 
buques,  y  formando  todos  convoy,  se  reúnen  para  protejerse  y  aasiliarse 
reciprocamente  contra  caalesqniera  riesgos. 

Abt.  844. — El  capitán  que  hubiere  recojido  los  efectos  salva- 
dos del  naufragio  continuará  su  rumbo  al  puerto  de  su  destino, 
y,  en  llegando,  los  depositará,  con  intervención  judicial,  á  dispo-  ■ 
sición  de  sus  legítimos  dueños. 

En  el  caso  de  variar  de  rumbo,  si  pudiere  descargar  en  el 
puerto  á  que  iban  consignados,  el  capitá^  podrá  arribar  á  él  si  lo 
consintieren  los  cargadores  ó  sobrecargos  presentes  y  los  oficiales 
y  pasajeros  del  buque;  pero  no  lo  podrá  verificar,  aun  con  este 
consentimiento,  en  tiempo  de  guerra  ó  cuando  el  puerto  sea  de 
acceso  difícil  y  peligroso. 

Todos  los  gastos  de  esta  arribada  serán  de  cuenta  de  los  due- 
ños de  la  carga,  asi  como  el  pago  de  los  fietes  que,  atendidas  las 
circunstancias  del  caso»  se  señalen  por  convenio  ó  por  decisión 
juiicial. 
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£fl  traaanto  fiel  del  antlgao  art.  988. 

¿Deberá  ser  tomado  por  ananimidad  el  aonerdo  á  que  se  refiere,  para 
qae  el  capitán  pneda  arribar? 

En  la  dificultad  de  conciliar  la  nnidad  de  pareceres  para  ninguna  re- 
Bolnción,  y  menos  cnando  entre  los  qae  han  de  adoptarla  cononrrirán  tan 
distintos  y  encontrados  intereses,  parece  que  el  acuerdo  bastará  que  sea 
aprobado  por  mayoría  de  los  que  deben  ser  consultados. 

Mas  aun  ésto  ofrecerá  conflictos  de  dudosa  solución.  «En  un  buque 
que  conduzca  un  número  considerable  de  pasajeros  ¿ese  número  se  sobre- 
pondrá al  quisBás  reducido  de  los  cargadores?  ¿el  número  de  éstos  se  so- 
brepondrá al  interés  mayor  en  el  cargamento  representado  por  la  mino- 
ría de  los  que  concurran  á  acordar? 

Bien  han  podido  prcTerse  estas  dificultaáes. 

Art.  845. — Si  en  el  buque  no  hubiere  interesado  en  la  carga 
que  pueda  satisfacer  los  gastos  y  los  fletes  correspondientes  al 
salvamepto,  el  Juez  ó  Tribunal  competente  podrá  acordar  la  ven- 
ta de  K  parte  necesaria  para  satisfacerlos  con  su  importe.  Lo 
mismo  se  ejecutará  cuando  fuere  peligrosa  su  conservación,  ó 
cuando  en  el  término  de  un  año  no  se  hubiere  podido  averiguar 
quienes  fueren  sus  legitimes  dueños. 

En  ambos  casos  se  procederá  con  la  publicidad  y  formalida- 
des determinadas  en  el  art.  579,  y  el  importe  líquido  de  la  venta 
se  constituirá  en  depósito  seguro,  á  juicio  del  Juez  ó  Tribunal  pa- 
ra entregarlo  á  sus  legítimos  dueños. 

Cómo  se  haya  de  Terificar,  en  sus  casos,  el  depósito  y  venta  de  que  el 
articulo  trata,  ya  sabemos  que  lo  determina  en  titulo  especial  la  ley  de 
Enjuiciamiento  OítÍI  cuyas  disposiciones  sobre  la  materia  nos  son  cono- 
cidas. 

TÍTULO  QÜIHTO. 

DE  LA   JÜSTIFIOAOIÓN    Y    LIQUIDACIÓN  DE  LAS  AVERÍAS. 

SECCIÓN  1* 

msl^OStCtOKBS  GOltÜKES  i  TOÜA  CLASE  DÉ  AVERÍAS. 

Art.  846. — Los  interesados  en  la  justificación  y  liquidación 
de  las  averias  podrán  convenirse  y  obligarse  mutuamente  en 
cualquier  tiempo  acerca  de  la  responsabilidad,  liquidación  y  pago 
de  ellas. 
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A  falta  de  convenio,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1^  La  jostifícación  de  la  averia  se  verifícari  en  el  puerto 
donde  se  hagan  las  reparaciones,  si  fueren  necesarias,  ó  en  el  de 
descarga, 

2^  La  liquidación  se  hará  en  el  paerto  de  descarga,  si  fuere 
español. 

3^  Si  la  averia  hubiere  ocurrido  fuera  de  las  aguas  jurisdic- 
cionales de  España,  ó  se  hubiere  vendido  la  carga  en  puerto  ex 
tranjero  por  arribada  forzosa,  se  hará  la  liquidación  en  el  puerto 
de  arribada. 

4^  Si  la  avería  hubiere  ocurrido  cerca  del  puerto  de  destino, 
de  modo  que  se  pueda  arribar  á  dicho  puerto,  en  él  se  practicarán 
las  operaciones  de  que  tratan  las  reglas  1^  y  2^ 

Hé  aqai  cómo  se  expresa  la  exposioión  de  motÍYOs  aoeroa  de  la  mate- 
ría  de  este  titnlo. 

"Las  innovaciones  respecto  de  la  jastiflcacióa  y  liquidación  de  las 
averías  responden  al  pensamiento  de  presentar,  con  la  mayor  claridad 
posible,  todas  las  reglas  que  deben  observarse  desde  qne  sobreyiene  e] 
dafio  al  baque  ó  al  cargamento  hasta  que  se  obtiene  la  indemnización 
correspondiente  de  las  personas  que  vienen  obligadas  á  satisfacerla. 
Tratándose  de  ana  de  las  materias  más  difíciles  y  complicadas  del  De- 
recho marítimo,  y  qae  en  cierto  modo  oonstitoye  un  procedimiento  de 
jnrísdicción  voluntaría,  la  cuestión  del  método  es  de  la  mayor  importan- 
cia, y  reconociéndolo  asi  los  autores  del  proyecto,  han  presentado  Jas 
disposiciones  relativas  á  esta  materia  bajo  an  sistema  completo  y  fonda* 
do  en  la  misma  naturaleza  de  los  hechos,  resf  Iviendo  al  propio  tiempo 
las  dudas  y  cuestiones  á  que  da  motivo  la  insuficiencia  de  la  legislación 
vigente.** 

Por  de  pronto,  el  art.  846  concede  al  convenio  y  acuerdo  libre  de  las 
partes  interesadas  toda  la  fuerza  y  eficacia  que  se  le  reconoce,  en  general, 
en  matéría  de  contratación,  desde  la  famosa  ley  del  ordenamiento,  sin 
necesidad  de  llegar  á  la  libertad  de  pactar  que  es  base  fundamental  del 
derecho  mercantil  de  todos  los  pueblos. 

Después  de  esta  declaración  teórica  que,  aún  omitida,  debia  enten- 
derse y  se  habría  entendido  como  parte  del  precepto  legal,  el  articulo  es* 
.tablece  reglas,  más  que  procesales,  de  competencia  y  terrítoríalidad  que, 
á  nuestro  ver,  f aeran  más  propias  de  la  Ley  adjetiva,  y  que,  claras  en 
su  expresión,  no  requieren  especiales  observaciones. 

La  única  que  suscitan  es  la  consideración  de  que  precisamente  en 
esa  materia  de  competencia  es  donde  menos  se  ha  dejado  á  la  voluntad 
de  los  contratantes,  salvo  su  sometimiento  anterior  expreso.  Aquí  ese 
sometimiento  es  libre  eh  cualquier  tiempo:  asi  lo  dice  el  articulo  termi- 
nantemente* 
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Airr.  84T. — ^Tanto  en  el  caso  de  hacerse  la  liquidación  de  las 
averías  privadamente  en  virtud  de  lo  convenido,  como  en  el  de 
intervenir  la  Autorídadjudicialá  petición  de  cualquiera.de  los  in- 
teresados no  conformes,  todos  serán  citados  joidos  si  no  hubieren 
renunciado  á  ello. 

Guando  no  se  hallaren  presentes  ó  no  tuvieren  legitimo  re- 
presentante se  hará  la  liquidación  por  el  Cónsul  en  puerto  extran- 
jero, y  donde  no  lo  hubiere,  por  el  Juez  ó  Tribunal  competente, 
según  las  leyes  del  país,  y  por  cuenta  de  quien  corresponda. 

Guando  el  representante  sea  persona  conocida  en  el  lugar 
donde  se  haga  la  liquidación,  se  admitirá  y  producirá  efecto  legal 
su  intervención  aunque  sólo  esté  autorizado  por  carta  del  naviero, 
del  cargador  ó  del  ttsegurador. 

Las  reglas  de  este  artioalo  tienden  á  evitar  en  lo  posible  reolamaoio- 
nes  y  dadas,  rodeando  de  1%  mayor  solemnidad  la  práotioa  de  la  liqaida- 
ción,  sin  peiJQioio,  no  obstante,  de  su  sencillez  y  eoonomla,  tendencia  á 
que  obedece  la  excepción  de  los  usos  jarfdicos  generales  que  en  el  tercer 
párrafo  se  contienen,  saprimiéndose  la  necesidad  de  la  representación 
otorgada  por  poder  ante  Notario,  bastanteado  7  legalizado  oaando  se 
presente  en  pids  extranjero. 

Abt.  848. — Las  demandas  sobre  averias  no  serán  admisibles 
si  no  excedieren  del  cinco  por  ciento  del  interés  que  el  demandan- 
te tenga  en  el  buque  ó  en  el  cargamento,  siendo  gruesas  y  del 
uno  por  ciento  del  efecto  averiado,  si  fueren  simples,  deduciéndo- 
se en  ambos  casos  los  gastos  de  tasación ,  salvo  pacto  en 
contrario. 

Se  ha  jnstiftcado  la  disposición  análoga  del  Oódigo  de  1829,  conteni- 
da en  sn  art  966,  alegando  que  tiene  por  objeto  evitar  que  con  pretextos 
frivolos  se  causen  peijoldos  al  comercio. 

Macho  podria  obserrarse  acerca  de  esa  razón  qae  se  fonda  en  cierta 
apreciación  de  la  extensión  de  los  derechos  por  el  valor  qne  constitaya 
sn  objeto,  que  nos  parece  muy  aplicable  á  la  simplificación  de  trámites 
procesales,  pero  no  á  la  sastanda  de  la  aocióo. 

De  todos  modos,  trátase  de  nna  disposición  prohibitiva  qae  no  es 
dado  trasgredir  ni  por  el  convenio  de  las  partes. 

Art.  849. — Los  daños,  averias,  préstamos  á  la  gruesa  y  sus 
premios,  y  cualesquiera  otras  pérdidas,  no  devengarán  interés  de 
demora  sino  pasado  el  plazo  de  tres  dias,  á  contar  desde  el  en  que 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  esl- 
ía liquidación  haya  6Ído  terminada  y  comunicada  á  los  interesa- 
dos en  el  buque,  en  la  carga  ó  en  ambas  cosas  i  la  vez. 

Víénese  por  este  artículo  y  de  un  modo  indirecto,  á  conceder  para  el 
pago  el  plaso  de  tres  días,  antee  de  loa  caalea  no  paede  ooasidsrarse  la 
obligaoidn  vencida. 

Art.  850. — Si,  por  consecuencia  de  uno  ó  varios  accid^tes 
de  mar,  ocurrieren  en  un  mismo  vis^e  averias  simples  y  gruesas 
del  buque,  del  cargamento  ó  de  ambos,  de  determinarán  con  se- 
paración los  gastos  y  daños  pertenecientes  á  cada  averia,  en  el 
puerto  donde  se  hagan  las  reparaciones,  6  se  descarguen,  vendan 
ó  beneficien  las  mercaderías. 

«Al  efecto,  los  capitanes  estarán  obligados  á  exigir  de  los  pe- 
ritos tasadores  y  de  los  maestros  que  ejecuten  las  reparaciones, 
asi  como  de  los  que  tasen  ó  intervengan  en  la  descarga,  sanea- 
miento, venta  ó  beneficio  de  las  mercaderías,  que  en  sus  tasado^ 
nes  6  presupuestos  y  cuentas  pongan  con  toda  exactitud  y  sepsr 
ración  los  daños  y  gastos  pertenecientes  á  cada  avería,  y  en  los 
de  cada  avería  los  correspondientes  al  buque  y  al  cargamento, 
expresando  también  con  separación  si  hay  ó  no  daños  que  proce- 
dan de  vicio  propio  de  la  cosa  y  no  de  accidente  de  mar;  y  en  el 
caso  de  que  hubiere  gastos  comunes  á  las  diferentes  averías  y  al 
buque  y  su  carga,  se  deberá  catoular  lo  que  corresponda  por  cada 
concepto  y  expresarlo  distintamente. 

Reglas  son  estas  qae  sa  minaoiosidad  y  detalle  oolooan  fuera  de  la 
necesidad  de  toda  explicación,  encaminadas  á  asegurar  la  exactitud  y 
claridad  de  la  liquidación  de  las  averias,  para  la  que  han  de  servir  d9 
datos  esenciales  los  que  se  menolonMi  en  el  artículo. 

SECCIÓN  2* 

DE  LA  UQUIDACIÓN  DB  LAS  AVERÍAS  GRUESAS. 

Art.  851. — A  instancia  del  capitán  se  t)rocederá  privada- 
mente, mediante  el  acuerdo  do  todos  los  interesados,  al  arreglo, 
liquidación  y  distribución  de  las  averias  gruesas. 

A  este  efecto  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes 
á  la  llegada  del  buque  al  puerto,  el  capitán  convocará  á  todos  los 
interesa4Q9  para  que  ^resi^elyai^  si  el  l^rreglo  ó  li(}uidacióu  de  le» 
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averías  gruesas  habrá  de  hacerse  por  peritos  y  liquidadores  nom- 
brados por  ellos  mismos,  en  cuyo  caso  se  hará  así,  habiendo  con- 
formidad entre  los  interesados. 

No  siendo  la  avenencia  posible,  el  capitán  acudirá  al  Juez  ó 
Tribunal  competente,  que  lo  será  el  del  puerto  donde  hayan  de 
practicarse  aquellas  diligencias,  conforme  á  las  disposiciones  de 
este  Código,  ó  al  Cónsul  de  España,  si  lo  hubiese,  y  si  no,  á  la 
autoridad  local,  cuando  hayan  de  verificarse  en  puerto  extranjero. 

Art.  852. — Si  el  capitán  no  cumpliere  con  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  el  naviero  ó  los  cargadores  reclamarán  la  liqui- 
dación, sin  perjuicio  de  la  acción  que  les  corresponda  para  pe- 
dirle indemnización. 

t 

No  se  oWide,  antes  de  entrar  en  el  examen  de  este  articulo,  lo  dis- 
puesto en  el  624  donde  se  determina  la  obligaoión  que  tiene  el  capitán 
qae  hubiere  corrido  temporal  ó  considerase  haber  sufrido  la  carga  dafio 
ó  averia,  de  hacec  sobre  ello  protesta  ante  la  autoridad  competente,  en 
el  primer  puerto  donde  arribe,  dentro  de  las  veinticnatro  horas  siguien- 
tes á  su  llegada  y  de  jastificarla  dentro  del  mismo  término,  Inego  que 
llegue  al  punto  de  su  destino,  procediendo  en  «seguida  á  la  justificación 
de  los  hechos,  sin  poder  abrir  las  escotillas  hasta  haberla  verificado. 

Los  arts.  2092  y  2093  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Oiril  determinan 
cómo  esa  obligación  ha  de  cumplirse  y  cómo  se  ha  de  realizar  la  apertura 
de  escotillas  y  hacer  constar  el  estado  del  cargamento 

Ocurre,  pnés,  observar  que  el  presente  art  861  no  podrá  aplicarse 
siempre  al  pió  de  la  letra. 

Podrá  el  capitán,  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  siguientes  á  la 
llegada  del  buque  al  puerto,  convocar  á  los  interesados  para  que  requel* 
van  si  el  arreglo  de  ia  liquidación  de  la  averia  gruesa  habrá  de  hacerse 
por  peritos  y  liquidadores  nombrados  por  ellos  mismos,  en  cuyo  caso  se 
hará  asi,  habiendo  conformidad  entre  los  interesados,  cuando  la  averia 
desde  luego  aparezca. 

Mas  deberá  ampliarse  el  término  hasta  la  apertura  de  escotillas  si 
sólo  resultare  después  del  reconocimiento  del  cargamento. 

De  todas  suertes,  y  en  todo  caso,  tan  luego  como  oonste  la  averia  de 
la  clase  de  las  comunes  ó  gruesas,  y  con  arreglo  al  art.  2094  de  la  Ley 
procesal,  el  Juez  mandará  requerir  al  capitán  de  la  nave  y  á  los  interesa- 
dos ó  sus  consignatarios  para  que  en  el  término  de  veinticuatro  horas 
nombren  peritos,  bajo  apercibimiento  de  que  si  no  lo  hicieren,  serán 
nombrados  de  oficio.  El  capitán  nombrará  un  perito  por  cada  claie  de 
géneros  que  haya  de  reconocerse,  otro  todos  los  interesados  ó  consignata- 
rios, y  el  ^ne;i^  sorteará  U|i  ^r^^ro,  cf^so  4^  discordia, 
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Art.  853. — Nombrados  los  peritos  por  los  interesados  ó  por 
el  Juez  ó  Tribunal,  procederán,  previa  la  aceptación,  al  reconoci- 
miento del  buque  y  de  las  reparaciones  que  necesite  y  á  la  tasación 
de  su  importe,  distinguiendo  estas  pérdidas  y  daños  de  los  que 
provengan  de  vicio  propio  de  las  cosas. 

También  declararán  los  peritos  si  pueden  ejecutarse  las  repa. 
raciones  desde  luego,  ó  si  es  necesario  descargar  el  buque  para 
reconocerlo  y  repararlo. 

Respecto  á  las  mercaderías,  si  la  avería  fuere  perceptible  á 
la  simple  vista,  deberá  verificarse  su  reconocimiento  antes  de  en- 
tregarlas. No  apareciendo  á  la  vista  al  tiempo  de  la  descarga,  po- 
drá hacerse  después  de  su  entrega ,  siempre  que  se  verifique  den- 
tro de  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  la  descarga,  y  sin  perjuicio 
de  las  pruebas  que  estimen  convenientes  los  peritos. 

Son  reglas  adjetÍTM  oorrespon dientes  á  este  artioülp  del  Código  las  si- 
guientes de  la  Ley  de  Eojuioiamiento. 

Nombrados  los  peritos,  ó  designados  de  oficio,  según  proceda,  aoep- 
tarán  j  jararán  el  desempeño  del  cargo,  en  la  forma  prevenida  en  el  art. 
947  del  antiguo  Código  (es  decir,  desempeñarlo  fiel  y  legalmente,)  y  el  Jaez 
les  señalará  nn  término  breye  para  presentar  sa  informe:  (art  2095.) 

Los  peritos  harán  la  califlcaoiÓQ  de  las  averias,  enumerando  con  la 
precisión  posible:  1?  Las  simples  ó  partionlares;  2^  Las  gruesas  ó  (Co- 
munes: (art.  2096.) 

Presentado  qne  fuere  por  los  peritos  el  informe,  se  pondrá  de  mani- 
fiesto en  1^  escribanía  por  término  de  tres  dias,  dentro  del  que  los  intere- 
sados podrán  consignar  por  medio  de  comparecencia  ante  el  actaario  la 
rasón  que  tengan  para  no  prestarle  su  conformidad:  (art.  2097.) 

Si  algnno  no  estaviere  conforme  con  el  dictamen  de  los  peritos,  el 
Jaez,  al  siguiente  dia  de  trascorrido  el  término  fijado  en  el  artículo  ante- 
rior, convocará  á  los  interesados  para  el  inmediato  á  una  comparecencia. 
En  este  acto  les  recibirá  por  via  de  instrncción  las  justificaciones  que 
hicieren,  extendiéndose  de  todo  el  acta  correspondiente:  (art.  2098.) 

Dentro  de  segundo  dia  el  Jaez  diotará  auto  acordando  la  resolución 
qae  proceda.    Este  aato  será  apelable  en  un  solo  efecto:  (art  2099.) 

Cuando  todos  los  interesados  hubieren  prestado  su  conformidad  al 
informe  pericial  sobre  la  liquidación  de  la  averk,  ó  se  hubiere  diotado  el 
auto  mencionado  en  el  articulo  preoedente,  el  Juez  ordenará  que  los  mis- 
mos peritos  hagan,  dentro  del  término  que  les  fije,  la  cuenta  y  liquidación 
de  las  averias  gruesas  ó  comunes:  (art  2100.) 

Art.  854.— La  evaluación  de  Jos  objetos  que  hayan  de  contri- 
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buir  á  la  averia  gruesa,  y  la  de  los  qae  constituyen  la  avería,  se 
sujetará  i  las  reglas  siguientes: 

1^  Las  mercaderías  salvadas  que  hayan  de  contribuir  al  pa* 
go  de  la  avería  gtues%  se  valuarán  al  precio  corriente  en  el  puer^ 
to  de  descarga,  deducidos  fletes,  derechos  de  aduanas  y  gastos  de 
desembarque,  segün  lo  que  aparezca  de  la  inspeccito  material  de 
las  mismas,  prescindiendo  de  lo  que  resulte  de  los  conocimientos, 
salvo  pacto  en  contrario. 

2^  Si  hubiere  de  hacerse  la  liquidación  en  el  puerto  de  salí- 
da,  el  valor  de  las  mercaderías  cargadas  se  fijará  por  el  precio  de 
compra  con  los  gastos  hasta  ponerlas  á  bordo,  excluido  el  premio 
del  seguro. 

3*  Si  las  mercaderías  estuvieren  averiadas,  se  apreciarán 
por  su  valor  real. 

4^  Si  el  viaje  se  hubiere  interrumpido,  las  mercaderías  se 
hubieren  vendido  en  el  extranjero,  y  la  avería  no  pudiere  regular* 
se,  se  tomará  por  capital  contribuyente  el  valor  de  las  mercade- 
rías en  el  puerto  de  arribada,  ó  el  producto  líquido  obtenido  en  su 
venta. 

5^  Las  mercaderías  perdidas  que  constituyeren  la  avería 
gruesa  se  apreciarán  por  el  valor  que  tengan  las  de  su  clase  en  el 
puerto  de  descarga,  con  tal  que  consten  en  los  conocimientos  sus 
especies  y  calidades;  y  no  constando,  se  estará  á  lo  que  resulte 
de  las  facturas  de  compras  expedidas  en  el  puerto  de  embarque, 
aumentando  á  su  importe  los  gastos  y  fletes  causados  posterior- 
mente. 

6^  Los  palos  cortados,  las  velas,  cables  y  demás  aparejos 
del  buque  inutilizados  con  el  objeto  de  salvarlo,  se  apreciarán  se- 
gún el  valor  corriente,  descontando  una  tercera  parte  por  diferen* 
cia  de  nuevo  á  viejo. 

Esta  rebaja  no  se  hará  en  las  anclas  y  cadenas. 

7*  £1  buque  se  tasará  por  su  valor  real  en  el  estado  en  que 
se  encuentre. 

8^  Los  fletes  representarán  el  50  por  100  como  capital  con* 
tribnyente. 

008  eTslnaoiones  deben  realizarse  para  la  liquidación  de  qne  se  trata 
en  este  lugar  del  Oódigo. 

Es  la  prioierf^  lá  4«  los  ob|6to8  <^^9  eoiistitii^n  la  sTM^Sá  (|fie  viene  ^ 
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determinar  el  dallo  ó  deaperfecto  en  que  la  aTerla  oonaiate  y  qae  debe  ser 
iodemniíado  ó  repartido. 

La  aegonda  ea  la  de  loa  objetos  qaa  hayan  de  contribuir  á  la  averfa 
grneaa,  haciendo  aaí  efectiva  la  reaponaabilidad  qna  sobre  ellas  impone 
el  articnlo  8i2  á  todos  loa  interesados  en  el  baqn^  y  en  el  cargamento 
asistente  en  él. 

Para  ambas  da  reglas  el  presente  art  854.  tan  minnoioRas  y  claras  en 
sn  expresión,  qne  no  exigen  explicación  especial. 

Fúndanse  todas  en  la  equidad,  respetan  los  precedentes  legislativos 
patrios,  aceptan  las  mejores  doctrinas  consignadas  en  los  Códigos  moder- 
nos de  los  paeb'o4  marítimos  m4s  aielantados,  aceptan  las  costambres 
mercantiles. 

Finalmente,  dígase  en  elogio  del  artículo  qaa  tales  regias  vienen 
agrupadas  artisticamente  y  con  buen  método. 

Art.  855. — Las  mercaderías  cargadas  en  el  combés  del  bu- 
qne  contribuirán  á  la  avería  gruesa  si  se  salvaren;  pero  no  darán 
derecho  á  indemnización  si  se  perdieren  habiendo  sido  arrojadas' 
al  mar  por  salvamento  común,  salvo  cuando  en  la  navegación  de 
cabotaje  permitieren  las  Ordenanzas  marítimas  su  carga  en  esa 
forma. 

Lo  mismo  sucederá  con  las  que  existan  á  bordo  y  no  consten 
comprendidas  en  los  conocimientos  ó  inventarios,  según  los  casos. 

En  todo  caso,  el  fletante  y  el  capitán  responderán  á  los  car* 
gadores  de  los  perjuicios  de  la  echazón  si  la  colocación  en  el  com- 
bés se  hubiere  hecho  sin  consentimiento  de  éstos. 

Consignansa  en  este  articulo  y  en  el  siguiente,  algunas  reglas  que 
explican  loa  objetoa  que  contribuyen  ó  no  han  de  contribuir  á  la  avert  i 
común;  reglas  que  podemos  llamar  especiales,  frente  al  principio  general 
de  contribución  por  todos  los  interesados  en  el  buque  y  en  el  cargamento. 

Las  del  presente  son  justificables  por  la  consideración  de  disposicio- 
nes prohibitivaa  ó  imperativas  que  nos  son  conocidas. 

Se  recordará  que  la  carga  no  deberá,  por  punto  general,  llevarse  so- 
bre cubierta  (que  esto  significa  el  combés  de  la  nave),  salvo  cuando  las 
Ordenanzas  marítimas  lo  tolerasen  en  la  navegación  decabotije. 

8i,  pues,  ese  precepto  legal  hubiere  sido  infringido,  si  se  llevare  ciir- 
ga' sobre  cubierta,  en  caso  de  salvamento,  coatribuirá  á  U  avería;  pero  en 
la  hipótesis  de  su  pérdida,  no  tendrán  derecho  á  indemuizioión  su<i  due- 
ños, cuando  éstos  hubieren  consentido  que  se  embarcara  en  esa  forma; 
justísima  sanción  y  correctivo  de  la  trasgrasión  de  la  prohibición  de  la 
ley. 

Mas  como  tampoco  seria  justo  que  la  trasgresióu  de  que  no  partici- 
para el  cargador,  le  facas  impotable,  hása  4«olar^do  que  el  fletante  y  el 
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oapitáo,  en  ios  respéotÍTOs  oasoB,  deberán  responderles  de  los  dafios  qne 
les  irroguen  si  se  verifloare  la  echazón,  ya  que  ésta  basca  con  preferencia 
los  objetos  del  cargamento  qne  Tayan  sobre  el  combés. 

Beflexiones  análogas  inspira  lo  referente  á  las  mercaderías  qne  no 
consten  comprendidas  en  los  conocimientos,  snpaesto  qne  todas  aquellas 
por  las  que  se  lleve  flete,  en  el  conocimiento  deben  constar;  y  á  los  obje- 
tos, á  las  pertonencias  déla  navd  qne  no  se  hallen  indicados  en  el  inven- 
tario que  de  la  misma  debe  lleyarse  á  bordo.  Severo  pero  justo  castigo  de 
la  infracción  de  terminantas  prescripciones  de  la  ley  mercantil. 

Art.  856. — No  contribuirán  á  la  averia  gruesa  las  municiones 
de  boca  y  guei'ra  que  lleve  el  buque,  ni  las  ropas  ni  vestidos  de 
uso  de  su  capitán,  oficiales  y  tripulación. 

También  quedarán  exceptuados  las  ropas  y  vestidos  de  uso 
de  los  cargadores,  sobrecargos  y  pasajeros  que  al  tiempo  de  la 
echazón  se  encuentren  á  bordo. 

Los  efectos  arrojados  tampoco  contribuirán  al  pago  de  las 
averías  gruesas  que  ocurran  á  las  mercaderías  salvadas  en  ries- 
go diferente  y  posterior. 

Bueno  es  que  se  hagan  en  el  texto  de  la  ley  aquellas  declaraciones 
racionales,  lógicas  y  equitativas  que  no  se  hubieran  dejado  de  aplicar  oo« 
mo  reglas  de  recta  interpretación,  en  caso  de  omisión  del  mismo. 

Art.  857. — Terminada  por  los  peritos  la  Valuación  de  los 
efectos  salvados,  y  de  los  perdidos  que  constituyan  la  avería  grue- 
sa, hechas  las  reparaciones  del  buque,  si  hubiere  lugar  á  ello,  y 
aprobadas  en  este  caso  las  cuentas  de  las  mismas  por  los  interesa- 
dos ó  por  el  Juez  ó  Tribunal,  pasará  el  expediente  íntegro  al  li- 
quidador nombrado  para  que  proceda  á  la  distribución  de  la  ave- 
ria. 

Art.  858. — Para  verificar  la  liquidación,  examinará  el  liqui- 
dador la  protesta  del  capitán,  comprobándola,  si  fuese  necesario, 
con  el  libro  de  navegación,  y  todos  los  contratos  que  hubieren  me- 
diado entre  los  interesados  en  la  averia,  las  tasaciones,  reconoci- 
mientos periciales  y  cuentas  de  reparaciones  hechas.  Si,  por  re- 
sultado de  este  examen,  hallare  en  el  procedimiento  algún  defecto 
que  pueda  lastimar  los  derechos  de  los  interesados  ó  afectar  la 
responsabilidad  del  capitán,  llamará  sobre  ello  la  atención  para 
que  se  subsane,  siendo  posible,  y  en  otro  caso,  Ig  consignará  ei( 
los  pr^}iiQÍiie^res  4c  la  li(|uidacióo, 
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En  seguida  procederá  á  la  distribución  del  importe  de  la  ave- 
ria, para  lo  cual  fijará: 

1-  £1  capital  contribuyente,  que  determinará  por  el  importe 
del  valor  del  cargamento,  conforme  á  las  reglas  establecidas  en  el 
art.  854. 

2^  El  del  buque  en  el  estado  que  tenga,  según  la  declara- 
ción de  peritos. 

S*'  El  cincuenta  por  ciento  del  importe  del  flete,  rebajando 
el  cincuenta  por  ciento  restante  por  salarios  y  alimentos  de  la  tri- 
pulación. 

Determinada  la  suma  de  la  averia  gruesa  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  este  Código,  se  distribuirá  á  prorrata  enti^  los  valores 
llamados  á  costearla. 

Siguiendo  nnestra  costambre,  oolooarétnos  aqni  las  difposioioQes 
do  la  ley  adjetiva,  oorrespondientes  á  la  mataría. 

Para  hacer  la  oaeat»  y  liqnidaoióa  de  Ia8  averias  gruesas  ó  oomanef, 
se  formarán  oaatro  estados: 

1?  De  los  daños  y  gastos'  qite  ae  oonsMeren  averfAS  oomnnes,  ó  ma- 
sa de  HTerias. 

2?  De  las  cosas  sujetas  i  oontribaoióa  de  las  averias  oomnnes ó  masa 
imponible. 

3^  Dal  repartimiento  de  la  masa  de  averias  entre  las  cosas  sajetas  á 
oontribnoión. 

4V    De  oontribaoiones  efdotivifts  y  reembolsos  efectivos. 

Asi  el  art  2101  de  la  Ley  de  Enjaiciamiento  Oivil. 

Así  qae  los  peritos  hayan  presentado  efios  onatfO  estados,  se  pondrán 
éstos  de  manifiesto  en  la  esoribania  por  término  de  seis  días  dentro  de  los 
cuales  los  interesados  podrán  consignar  por  medio  de  comparecencia  ante 
el  actnario  las  razones  que  tavieren  para  no  prestarles  su  conformidad, 
(art.  2103.) 

Si  todos  los  interesados  estuvieren  conformes,  el  Jaez  aprobará  el 
repartimiento.  En  el  caso  de  haberse  verificado  comparecencia  á  tenor 
de  lo  ordenado  en  el  art  2103 ,  el  Jaez ,  dentro  de  tres  dias,  dictará  anto 
aprobando  el  repartimiento  en  la  forma  en  qne  se  haya  presentado,  ó  con 
las  modificaciones  qoe  estime  j astas.  Este  adto  será  apelable  en  ambos 
efectos:  (art  2104.) 

Para  entender  lo  qae  se  expresa  con  el  nombre  de  contribuciones 
efectivas  ó  reembolsos  efectivos,  adviértase  qne  los  contribuyentes  qoe  no 
han  sufrido  averia  común,  deben  pagar  la  coota  qae  les  resalte  impuesta, 
sio  deducción  alguna;  y  los  contribayentes  que  han  tenido  averias  comu- 
nes, compensan  el  crédito  con  el  débito  y  pagan  ó  cobran  1m  cantidades 
qoe  les  resalten  en  pro  6  en  oontrBf  después  de  hscha  esta  compensación 
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Abt.  859. — Los  aseguradores  del  buque,  del  flete  y  de  la  car- 
ga estarán  obligados  á  pagar  por  la  indemnización  de  la  averia 
gruesa  tanto  cuanto  se  exija  á  cada  uno  de  estos  objetos  respec- 
tivamente. 

La  diiposioidn  oontenida  en  el  presente  articulo  resalta  natoMil  y 
lógioa  consecuenoiA  de  la  natoraleía  é  Índole  del  contrato  de  ^goro. 

Abt.  860. — Si,  no  obstante  la  echazón  de  mercaderías,  rom- 
pimiento de  palos,  cuerdas  y  aparejos,  se  perdiere  el  buque,  co- 
rriendp  el  mismo  riesgo,  no  habrá  lugar  á  contribución  alguna 
por  avería  gruesa. 

Los  dueños  de  los  efectos  salvados  no  serán  responsables  á 
la  indemnización  de  los  arrojados  al  mar,  perdidos  ó  deteriorados. 

Beonérdese  que  el  fandamento  en  qae  desoanean  las  dispoaioionea 
legales  aoeroa  de  oontribación  á  la  averia  gruesa,  es  la  salvación  á  que 
contribuyen  de  la  nave  ó  cargamento.  Si,  pues,  el  fandamento  falta, 
falta  también,  debe  faltar  la  razón  de  ser  del  precepto  jarldioo. 

Compárese  este  articulo  con  el  siguiente ,  y  se  verá  cuan  ajustada  á 
lógica  es  seta  doctrina. 

Abt.  861. — Si,  después  de  haberse  salvado  el  buque  del  ries- 
go que  dio  lugar  á  la  echazón,  se  perdiere  por  otro  accidente 
ocurrido  durante  el  viaje,  los  efectos  salvados  y  subsistentes 
del  primer  riesgo  continuarán  afectos  á  la  contribución  de  la 
avería  gruesa,  según  su  valor  en  el  estado  en  que  se  encuentren, 
deduciendo  los  gastos  hechos  para  su  salvamento. 

Abt.  862. — Si,  á  pesar  de  haberse  salvado  el  buque  y  la  car- 
ga por  consecuencia  del  corte  de  palos  ó  de  otro  daño  inferido  al 
buque  deliberadamente  con  aquel  objeto,  luego  se  perdieren  ó 
fueren  robadas  las  mercaderías,  el  capitán  no  podrá  exigir  de  los 
cargadores  ó  consignatarios  que  contribuyan  á  la  indemnización 
de  la  avería,  excepto  si  la  pérdida  ocurriere  por  hecho  del  mismo 
dueño  ó  «onsignatario. 

Ta  lo  indicamos  al  comentar  el  art  860.  La  base  fundamental  de 
estas  disposiciones  sobre  averías  comunes  es  la  salvación  efectiva  del 
riesgo  á  que  el  gasto  ó  daño  contribuyó. 

Es  menester  además  que  la  cosa  salvada  entre  en  la  posesión  de  su 
dueño,  puesto  que,  por  concepto  de  ellSi  éste  contribuye  &  indemnisar  la 
avería, 
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Tales  son  los  principios  en  qne  se  apoyan  los  dos  articnlos  qae  aca- 
bamos de  leer. 

Art.  863. — Si  el  dueño  de  las  mercaderías  arrojadas  al  mar 
las  recobrase  después  de  haber  recibido  la  indemuizacíón  de  ave- 
ria gruesa,  estará  obligado  á  devolver  al  capitán  y  á  los  demás 
interesados  en  el  cargamento  la  cantidad  que  hubiere  percibido, 
deduciendo  el  importe  del  perjuicio  causado  por  la  echazón  y  de 
los  gastos  hechos  para  recobrarlas. 

En  este  caso,  la  cantidad  devuelta  se  distribuirá' entre  el  bu- 
que y  los  interesados  en  la  carga,  en  la  misma  proporción  con  que 
hubieren  contribuido  al  pago  da  la  averia. 

Lo  prevenido  en  el  primer  párrafo  del  artioalo  obedeoe  á  esta  regla 
general  de  dereoho:  nadie  debe  enriqaeoerse  oon  perjuicio  de  otro.  Esto 
resaltaría  si  recuperase  los  efectos  el  daefio  de  ellosy  adem&8reta?ic8) 
la  indemnización  que  por  su  pérdida  se  le  hubiere  concedido. 

En  cuanto  al  segundo  párrafo,  responde  á  una  regla  de  justicia  dis- 
tributíva  que  puede  decirse  axiomática,  que  no  necesita  demostración, 
por  ser  de  suyo  evidente. 

Art.  864. — Si  el  propietario  de  los  efectos  arrojados  los  re- 
cobrare sin  haber  reclamado  indemnización,  no  estará  obligado  á 
contribuir  al  pago  de  las  averías  gruesas  que  hubieren  ocurrido 
al  resto  del  cargamento  después  de  la  echazón. 

Fúndase  esta  disposición  en  un  principio  de  equidad  que  mereoe  el 
asentimiento  de  la  razón,  y  es,  eomo  la  del  artículo  precedente,  de  pri- 
mera evidencia. 

Art.  865. — ^El  repartimiento  de  la  avería  gruesa  no  tendrá 
fuerza  ejecutiva  hasta  que  haya  recaído  la  conformidad,  ó  en  su 
defecto,  la  aprobación  del  Juez  ó  Tribunal,  previo  examen  de  la 
liquidación  y  audiencia  instructiva  de  los  interesados  presentes 
ó  de  sus  representantes. 

Abt.  866. — Aprobada  la  liquidación,  corresponderá  al  capi^ 
tan  hacer  efectivo  el  importe  del  repartimiento,  y  será  responsa- 
ble á  los  dueños  de  las  cosas  averiadas  de  los  perjuicios  que  por 
su  morosidad  ó  negligencia  se  les  sigan. 

Art.  86*r. — Si  los  contribuyentes  dejaren  de  hacer  efectivo 
el  importe  del  repartimiento  en  el  término  de  tercer  dia  después 
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de  haber  sido  á  ello  requeridos,  sé  procederá,  á  solicitud  del  capi- 
tán, contra  los  efectos  salvados,  hasta  verificar  el  pago  con  su 
producto. 

CorreRponden  estos  artlcu^oa  á  los  marcados  en  el  Código  antiguo  con 
los  Dameros  961,  962  y  963. 

Befialan  los  trámites  de  su  ejeonoióp  el  2105  á  2107  de  la  Ley  de  Eq- 
Jaiciamiento  Civil. 

Cuando  el  capitán  del  baqne  no  oampliere  con  el  deber  de  hacer 
efectivo  el  repartimiento,  los  dueños  de  las  coéas  averiadas  podrán  acu- 
dir al  Juez  para  que  le  obligue  á  ello. 

En  dicho  caso,  el  Juez  mandará  requerir  al  capitin  para  que  en  el 
breve  término  que  al  efecto  le  señale  haga  efectivo  el  repartimiento, 
apercibiéndole  que  será  responsable  de  su  morosidad  ó  negligencia. 

Ciando  los  contribuyentes  no  satinfagan  las  cuotas  respectivas  den- 
tro de  tercero  dia,  si  el  capitán  usare  del  derecho  que  le  concede  el  art. 
867  del  Código,  se  procederá  á  su  instancia  al  depósito  y  venta  en  pública 
subasta^de  los  efectos  salvados  que  fueren  nooesarios  para  hacer  efectivas 
dichas  cuotas. 

Esta  subasta  tendrá  lugar  en  la  forma  prescrita  en  los  arts.  2085  y 
2086;de  la  Ley  de.EnJuioiamiento  Civil. 

Art.  868. — Si  el  interesado  en  recibir  los  efectos  salvados 
no  diere  fianza  suficiente  para  responder  de  la  parte  correspon- 
diente á  la  averia  gruesa,  el  capitán  podrá  diferir  la  entrega  de 
aquellos  hasta  que  se  haya  verificado  el  pago. 

Es  el  principio  general  que  se  sigue  en  esta  materia;  el  mismo  que 
innpira  lo  ordenado  en  el  art  842,  para  no  citar  otros  tunebos  ejemplos 
de  disposiciones  del  Código. 

SBOCIÓN  3^ 

4 

DE  LA  UQÜIDACIÓN  DE  LAS  AVERÍAS  SIMPLES. 

Art.  869. — Los  peritos  que  el  Juez  ó  Tribunal  ó  los  intere- 
sados nombren,  según  los  casos,  procederán  al  reconocimiento  y 
valuación  de  las  averias  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  853  y 
en  el  854,  reglas  2^  á  la  7^  en  cuanto  les  sean  aplicables. 

Distingüese  sustaneialmente  por  sus  efectos  la  averia  simple  de  la 
gruesa.  En  este  sentido,  el  Código  se  refiere,  enjel  presente  articulo, 
para  determinar  la  forma  de  liquidación  de  la  primera,  á  lo  dispuesto 
para  la  segunda,  en  cuanto  le  sea  aplicable. 
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Rey  don  Alfonso  XIII,  y  como  Bbima 
Reárente  dol  Reino, 
Vengo  en  decretar  lo  digaiente: 
Artículo  1?  Se  hace  extensiva  á  las 
islas  de  Gaba,  Puerto  Rico  y  Filipinas 
la  reforma  introducida  por  la  ley  de  10 
del  corriente  en  los  artículos  870,  871, 
872  y  873  del  Código  de  Comercio  vi- 
gente en  la  Península,  de  22  de  Agos- 
to de  1885,  aplicado  á  Cuba  y  Puerto 
Rico  por  Real  Decreto  de  28  de  Enero 
de  1886,  y  á  Filipinas  por  el  de  6  de 
Agosto  de  1888.  , 

Art.  2?    La  nueva  redacción  de  losi 


DE  GODIGO  DE  GOIERCIO 

En  la  Gaceta  de  Madrid  se  ha  publi- 
cado el  siguiente  Real  Decreto  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  haciendo  exten- 
sión á  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas, 
la  reforma  introducida  en  algunos  ar- 
tículos del  Código  de  Comercio: 

A  propuesta  del  Ministfo  de  Ultra- 
mar, de  acuerdo  con  lo  informado  por 
la  Comisión  codificadora,  y  en  uso  de 
la  autorización  que  concede  á  Mi  Go- 


n^r?V7?^'^f^"'  '"'^  la  Biguiente:  bjerno  el  artíc^üo  89  derConstitudón 
"Art.  870.    El  comerciante  que  po- » ¿^  la  Monarquía:  consecución 

En  nombre  de  Mi 


las  qolefiras  y  de  his 
nes. 


DE  La  qüiebba  en 


seyendo  bienes  suficientes  para  cubrir 
todas  sus  deudas  prevea  la  imposibili- 
dad de  efectuarlo  á  las  fechas  de  sus 
respectivos  vencimientos,  podrá  cons- 
tituirse en  estado  de  suspensión  de  pa- 
gos, que  declarará  el  Juez  de  primera 
instancia  de  su  domicilio  en  vista  de 
su  manifestación.  Uwb^ 

Art.  871.  También  podrá  el  comer-  plfiflO^ 
ciante  que  posea  bienes  suficientes  pa- 
ra cubrir  todo  su  pasivo,  presentarse 
en  estado  de  suspensión  de  pagos  den- 
tro de  las  cuarenta  y  ocho  horas  si- 
guientes al  vencimiento  de  una  obliga- 
ción que  no  haya  satisfecho. 

Art.  873.    El  comerciante  que  pre- 
tenda se  le  declare  en  estado  de  sus- 
pensión de  pagos,  deberá  acompañar  á 
su  instancia  el  balance  de  su  activo  y  t.^      ^  . 
pasivo,  y  la  proposición  de  la  espera  '^  ^""^^«ates  para  cubrir 
que  solicite  de  sus  acreedores,  que  no  ^^  ^®  efectuarlo  á  la  fecha 
podrá  exceder  de  tres    aüos.    Si  bajo  ^e  carezca  de  recursos  para 
cualquiera  forma  se  pretendiese  quita  constituirse  en  estado  d 
ó  rebaja  de  los  créditos,   se  negará  el  j^^  ^  Tribunal 
Juez  á  tramitar  la  solicitud  de  suspen-  • 

sión  de  pagos. 

Art.  878.    El  expediento  de  suspen- 1 
sión  de  pagos  se  acomodará  á  los  trá-  ^«11^*,^'?^/®  Comercio, 
mi  tes  marcados  en  la  -  -   --.    »  -.*»_i3  .  . 

la  espera  fuese  deses^ 
ta,  quedará  tern^-S 
te." 

Lo  dispuesí^ 
873  será  ai  ^ 


Augusto  Hijo  el 


1» 


'  DE  SUS  EFECTOS. 


en  vista 


de  pagoi 


sas  nq>/^2^5 
^    "3 


.S  S 
.2  •=» 

^1. 


eciaL  Si  p«"^«vid»d  de  las  diepoail 
^  trtsoendental  materia  qae 
i  precedente  de  1829. 
Ido  excepcional  en  el  or- 
iento de  las  obligaciones 
lo  modifica  sa  capacidad, 
Joa  civiles,  sino  qae  afee- 


l« 
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de  haber  sido  á  ello  requeridos,  sé  procederá,  á  solicitud  del  capi- 
tán, contra  los  efectos  salvados,  hasta  verificar  el  pago  con  su 
producto. 

CorreRpoDden  estos  artica^os  á  los  marcados  en  el  Código  aotigno  con 
los  números  961,  962  y  963. 

Befialan  los  trámites  de  sa  ejeoaoión  el  3105  á  2107  de  la  Ley  de  £n- 
joioiamiento  GítíI. 

Guando  el  capitán  del  baque  no  cumpliere  con  el  deber  de  hacer 
efectivo  el  repartimiento,  los  dueños  de  las  coóas  averiadas  podrán  acu- 
dir al  Juez  para  que  le  obligue  á  ello. 

En  dicho  caso,  el  Juez  mandará  reqaerir  al  capitln  para  que  en  el 
breve  término  que  al  efecto  le  señale  haga  efectivo  el  repartimiento, 
apercibiéndole  que  será  responsable  de  su  morosidad  ó  negligencia. 

Guando  los  contribuyentes  no  satinfagan  las  cuotas  respectivas  den- 
tro de  tercero  dia,  si  el  capitán  usare  del  derecho  que  le  concede  el  art. 
867  del  Código,  se  procederá  á  su  instancia  al  depósito  y  venta  en  pública 
subastando  los  efectos  salvados  que  fueren  nooesarios  para  hacer  efectivas 
dichas  cuotas. 

Esta  subasta  tendrá  lugar  en  la  forma  prescrita  en  los  arts.  2085  y 
2086;de  la  Ley  de.Enjuiciamiento  Civil. 

Abt.  868. — Si  el  interesado  en  recibir  los  efectos  salvados 
no  diere  fianza  suficiente  para  responder  de  la  parte  correspon- 
diente á  la  averia  gruesa,  el  capitán  podrá  diferir  la  entrega  de 
aquellos  hasta  que  se  haya  verificado  el  pago. 

Es  el  principio  general  que  se, sigue  en  esta  materia;  el  mismo  que 
inspira  lo  ordenado  en  el  art  842,  para  no  cit«kr  otros  tnuchos  ejemplos 
de  disposiciones  del  Código. 

SECCIÓN  3* 

DE  LA  LIQUIDACIÓN  DE  LAS  AVERÍAS  SIMPLES. 

Art.  869. — Los  peritos  que  el  Juez  6  Tribunal  ó  los  intere- 
sados nombren,  según  los  casos,  procederán  al  reconociniiento  y 
valuación  de  las  averias  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  853  y 
en  el  854,  reglas  2*  á  la  7^  en  cuanto  les  sean  aplicables. 

Distingüese  snstaneialmente  por  sus  efectos  la  averia  simple  de  la 
gruesa.  En  este  sentido,  el  Código  se  refiere,  enjel  presente  articulo, 
para  determinar  la  forma  de  liquidación  de  la  primera,  á  lo  dispuesto 
para  la  segunda,  en  cuanto  le  sea  aplicable. 
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LIBIDO  CUAIl^TO. 

Se  la  suspensión  de  pagos^  de  las  quiebras  y  de  las 
prescripciones. 

TÍTULO  PRIMERO. 

D£  LA  SUSPENSIÓN  DE  FAGOS  Y  DE  LA  QÜIEBBA  EN 
GENEBAL. 


SECCIÓN  1» 

DE  LA  SUSPENSIÓN  DE  PAGOS  Y  DE  SUS  EFECTOS. 

Art.  8t0. — El  que,  poseyendo  bienes  suficientes  para  cubrir 
todas  BUS  deudas,  prevea  la  imposibilidad  de  efectuarlo  á  la  fecha 
de  sus  respectivos  vencimientos,  y  el  que  carezca  de  recursos  para 
satisfacerlas  en  su  integridad,  podrán  constituirse  en  estado  de 
suspensión  de  pagos,  que  declarará  el  Juez  ó  Tribunal,  en  vista 
de  su  manifestación. 

Llegamos  al  último  de  los  Libros  del  nnevo  Oódigo  de  Comercio, 
aqael  que,  si  no  en  el  orden  interno,  en  la  sastantividad  de  las  disposi- 
ciones qne  deben  regnlar  la  importantísima  y  trascendental  materia  que 
comprende;  en  sn  forma  extema,  más  difiere  del  precedente  de  1829. 

"La  quiebra  es,  en  primer  término,  un  estado  excepcional  en  el  or« 
den  jaridioo,  producido  por  la  falta  de  cumplimiento  de  las  obligaciones 
contraídas  por  el  comerciante;  cuyo  estado  no  sólo  modifica  su  capacidad, 
privándole  del  ejercicio  de  casi  todos  sui  derechos  oiyiles,  sino  qae  afeo* 
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ta  de  an  modo  mág  ó  menoB  sensible  á  los  d^eohos  de  las  personaé  qtte 
oon  él  han  contratado,  hasta  verse  éstas  privadas  de  las  oosas  qne  hubie- 
ren adquirido  del  qaebralo,  por  titulo  traslativo  de  dominio  en  ciertas 
y  determinadas  oiruonstanoias.*' 

Mas  ese  estado  qae  tan  exacta  mente  define  la  exposición  de  motivos 
del  proyecto  de  1882,  produce  además  en  el  orden  procesal,  efectos  no 
menos  importantes  qae  el  Oódigo  de  1829  desenvolvía,  sin  perjuicio  de 
lo  que  hubiera  de  disponer  una  ley  de  Enjuiciamiento  que  no  se  hizo 
esperar. 

Besnitó  asi  una  duplicidad  de  reglas  de  procedimiento,  ocasionada  á 
no  poco  frecuenten  confusiones. 

Andando  los  tiempos,  las  disposiciones  de  esa  Ley  adjetiva,  con  su- 
presión y  derogación  de  ella  como  tal,  pasaron  á  incorporarse  en  la  gene« 
ral  del  Enjuiciamiento,  como  títulos  adicionales  que  con  ese  carácter 
rigieron  en  la  Península  hasta  el  año  de  1881,  entre  nosotros,  ha^a  el 
dia  primero  del  en  que  vivimos,  1886. 

En  efecto:  en  la  nueva  Ley  de  Enjuiciamiento,  han  pasado  ¿  formar 
cuerpo  con  el  de  sus  preceptos  civiles  en  titulo  especial. 

Varias  veces  hemos  indicado  cuan  lamentables  consecuencias  ha 
producido  en  la  distribución  armónica  de  nuestra  legislación,  el  hecho 
de  no  surgir  ésta  de  un  plan  general  y  metódico,  naciendo  de  la  iniciati. 
va  de  cada  Oobierno  en-  la  reforma  de  una  fai  sola  y  determinada  de 
nuestro  derecho. 

Asi  se  da  el  fenómeno  hoy  de  que  el  actual,  vigente  Oódigo  de  Co- 
mercio, por  regla  general,  haya  prescindido  de  todo  lo  referente  al  pro- 
oedimiento  de  quiebra,  reservándolo  á  la  Ley  adjetiva,  al  paso  que  ésta, 
dictada  en  una  época  en  que  la  reforma  mercantil  no  se  h^bia  acometido 
ó  por  lo  menos  no  tenia  fuerzi  de  derecho,  no  ya  se  inspire  en  la  ley  an- 
terior, sino  que  á  ella  directamente  se  refiera,  quedando,  por  ello,  vigen- 
tes, ¿  título  de  complemento  de  la  Ley  adjetíva,  preceptos  de  un  Oódigo 
que  en  su  totalidad  ha  sido  derogado. 

Como  la  conciliación  de  ambos  derechos,  sustantívo  y  adjetivo,  no 
se  ha  intentado,  pensamos  nosotros  que  oorresponderiamas  al  favor  que 
nos  dispensan  los  lectores  de  esta  obra,  consignando  una  como  concor- 
dancia de  los  mismos,  y  proyecto  ó  intento  de  nueva  tedaooión  de  la  L^y 
de  Enjuiciamiento,  en  apéndice  á  nuestro  libro. 

De  ahí  que  en  este  lugar  nos  creamos  dispensados  de  la  obligación 
de  recordar  los  preceptos  adjetivos  que  sirven  de  complemento  al  Oódigo, 
haciendo  únicamente  aquellas  referencias  que  puedan  ser  convenientes 
al  estudioso,  para  aponerle  en  el  camino  del  cabal  conocimiento  de  esta 
parte  del  Derecho  comercial. 

Y  concluyendo  ya  lo  que  nos  ha  parecido  útil  advertir  acerca  del 
conjunto  del  cuarto  Libro,  entramos  en  las  observaciones  concernientes 
al  primero  de  sus  artículos. 

£1  cual  se  ocupa  de  la  suspensión  de  pagos,  según  del  epígrafe  de  la 
sección  primera,  se  deduce  desde  luego. 
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OoQoeU  el  Código  de  1829  esa  distinoión  del  verdadero  esUdo  de 
quiebre,  n  bleo  oalifioaba  eqaella  como  ona  de  las  clases  de  ésta,  en  so 
artl002. 

Acentuase  en  la  naeva  Ley  mercantil.  El  art.  1003  del  Oódigo  dero- 
gado declaraba  que  se  entendía  quebrado  de  primera  clase,  es  decir,  por 
suspensión  de  pagos,  al  que  los  saspendia,  en  efecto,  temporalmente,  á 
pesar  de  manifestar  bienes  sofloientes  para  cabrir  todas  sus  deodas,  pi- 
diendo á  sos  acreedores  on  plazo  en  qoe  podiera.  reali^r  sos  mercade- 
rías ó  créditos  para  satisfacerles. 

£1  artfoolo  qoe  comentamos  autoriza  el  estado  de  sospeosión  de 
pagos  no  tan  sólo  para  el  qoe  posea  bienes  suftcientes  para  cubrir  todas 
sus  deudas  y  prevea  la  imposibilidad  de  hacerlo  en  sus  vencimientos, 
sino  también  para  el  que  carezca  de  recursos  para  satisfacerlas  en  su 
integridad. 

Art.  871. — ^También  podrá  el  comerciante  presentarse  en 
estado  de  suspensión  de  pagos  dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras siguientes  al  vencimiento  de  una  obligación  que  no  haya 
satisfecho. 

Pasadas  las  cuarenta  y  ocho  horas  señaladas  en  el  párrafo 
anterior  sin  haber  hecho  uso  de  la  facultad  concedida  en  el  mis- 
mo, deberá  presentarse  al  dia  siguiente  en  estado  de  quiebra  ante 
el  Juez  ó  Tribunal  de  su  domicilio.     ^ 

El  articulo  anterior  trató  del  caso  en  que  el  comerciante,  sin  habar 
suspendido  pagos,  de  hecho,  prevea  que  no  podrá  hacer  el  de  sus  obli- 
gaciones. Este  871  le  otorga  mayor  amplitud  de  facultades,  por  que  le 
reconoce  la  de  solicitar  la  declaración  del  estado  de  suspensión  cuando 
ya  de  hecho  haya  suspendido  pagos. 

Hemos  reservado  para  este  lugar  una  observación  que  suscita  el 
texto  del  art  870. 

Ente  dice:  "el  que,  poseyendo  bienes  suficientes," 

Claro  es  que  debe  entenderse  del  comerciante ,  y  asi  lo  aclara  el  pre- 
sente articulo:  *también  podrá  el  comerciante." 

Tanto  en  la  hipótesis  de  un  articulo  como  en  la  del  otro,  el  estado 
de  suspensióft  de  pagos  se  declarará  por  el  Jues  del  domicilio  del  com  ár- 
dante, en  vista  de  su  manifestación. 

Art.  872. — Hecha  la  declaración  de  suspensión  de  pagos,  el 
comerciante  deberá  presentar  á  sus  acreedores,  dentro  del  plazo 
de  diez  dias,  una  proposición  de  convenio,  sujetándose  su  delibe- 
ración, votación  y  demás  que  le  concierna,  á  lo  establecido  en  la 
sección  cuarta  de  este  titulo,  salvo  lo  que  en  ella  se  expresa  tocan- 
te á  la  calificación  de  la  quiebra,  que  no  será  necesaria. 
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Ya  al  estadiar  los  artíoalos  anteriores  ae  habrá  echado  da  monos  la 
determinación  del  procedimiento  adecuado  para  la  presentación  del  co- 
merciante en  estado  de  saspensión  de  pagos,  á  la  que  debe  seguir,  dentro 
de  loa  diez  dias  posteriores  á  la  declaración  del  Jazgado,  la  proposición 
de  convenio, 

Ko  lo  explica  el  Código,  ni  la  Ley  de  Enjaiciamiento  Oi?il  lo  con- 
signa. 

Por  razones  de  analogía  se  ha  acudido  á  lo  dispaesto  para  el  concur- 
so, al  tratarse  de  la  concesión  de  quita  ó  esperas. 

Parece  ser  lo  racional,  aparte  de  dichas  razones  de  analogía  por  la 
fundamental  de  estar  declarado  en  la  Ley  procesal  que  á  falta  de  preven- 
ción del  Código  de  Comercio  ó  de  ella  misma,  deben  seguirse  en  esta  ma- 
teria de  falencias,  las  reglas  establecidas  para  los  concursos. 

Art.  873. — Si  la  proposición  de  convenio  fuese  desechada,  ó 
no  reuniese  número  bastante  de  votantes  para  su  aprobación  que. 
dará  terminado  el  expediente,  y  todos  los  interesados  en  libertad 
para  hacer  uso  de  sus  respectivos  derechos. 

Puede  decirse  con  vista  de  los  artículos  de  esta  sección  ,  que  el  esta- 
do de  suspensión  de  pagos  es  intermedio  entre  el  del  comerciante  co- 
rriente en  el  pago  de  sus  obligaciones  y  el  del  declarado  en  quiebra. 

Por  lo  mismo,  ese  estado  no  puede  prolongarse  mas  allá  del  otorga- 
miento del  convenio,  que  le  yuelve  al  estado  corriente  y  normal,  ó  de  su 
de  sestimación  ó  imposibilidad  de  acordarlo,  que  le  colocan  en  el  de  quie- 
bra, hí  el  sobreseimiento  en  el  pago  corriente  de  las  obligaciones  se  h^ 
realizado,  á  tenor  de  lo  que  vamos  á  ver  en  el  articulo  siguiente.  • 

SECCIÓN  2* 

DISPOSICIONES  GENERALES   SOBRE   LAS   QUIEBRAS. 

Art.  874. — Se  considera  en  estado  de  quiebra  al  comercian- 
te que  sobresee  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones. 

Concuerda  con  el  art.  1001  del  Código  derogado. 

¿Ha  podido,  ha  debido  ser  la  misma,  la  definición  de  la  quiebra  en 
uno  y  otro  Código? 

Para  contestar  afirmativamente  habría  que  prescindir  de  todo  lo  que 
se  dispone  en  la  sección  anterior. 

£1  Código  de  1829  podfa,  debía  definir  la  quiebra;  la  cesación  ó  sobre- 
seimiento en  el  pago  corriente  de  las  obligaciones  del  comerciante;  por- 
que su  mera  transitoria  suspensión  era  estimada,  reputada  una  clase  de 
quiebra. 

Pero  el  Código  de  1885,  al  distinguir  entre  la  suspensión  de  pagos 
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y  la  quiebra,  al  oom premier  ea  la  primera  no  solamente  al  comerciante 
que,  poseyendo  bienes  safíoientes,  para  onbrir  todas  sus  deudas,  ó  prevé 
la  imposibilidad  áe  efdctaarlo  á  las  fdchas  de  sus  respectivos  vencimien- 
tos, ó  en  efecto,  no  lo  verifica,  ó  carece  de  recursos  para  satisfacerlas  en 
su  integridad,  y  no  las  satisface  ó  prevé  qae  no  podrá  satisfacerlas,  ha 
debido  concretar  su  definición  de  la  quiebra  en  términos  que  separen  es- 
te estado  del  de  simple  suspensión. 

£1  que  suspende  pago3  y  el  que  quiebra  sobreseen  en  el  pago  co- 
rriente de  sus  obligaciones.  La  definición  comprende  más  de  lo  defi- 
nidOr 

No  podía  é<ito  ocultarse  á  los  autores  del  Código,  quienes  se  ooopan 
en  la  exposición  de  motivos  del  proyecto,  de  esta  modificación  qae  intro- 
ducen en  la  legislación  comercial  patria  y  que  ''consiste  en  haber  recono- 
cido de  una  manera  clara  y  terminante  un  estado  preliminar  al  de  quie- 
bra, que  corresponde  á  la  situación  en  que  se  encuentra  el  comereiante 
qae,  sin  gozar  de  toda  la  plenitad  de  su  crédito ,  tampoco  se  halla  en  la 
triste  sitaación  de  cesar  por  completo  en  el  pago  de  su^  obligaoioaes  co- 
rrientes." 

Exacto,  moy  exacto  es  que  el  Gódigo-crea  ese  estado  intermedio.  Lo 
que  no  lo  es  tanto  [digalo  el  texto  del  artículo  870)  es  que  la  saspensión 
de  pngOH,  que  ese  estado  intermedio  no  puede  coincidir  con  la  cesación 
completa  en  el  pago  de  las  obligaciones  corrientes. 

La  citada  exposición  continua:  "El  reconocimiento  de 'este  estado 
intermedio  es  uno  de  los  puntos  mis  controvertidos  del  Derecho  mercan- 
til, y  coya  solución  trae  divididos  álos  legisladores  y  escritores  de  Dere- 
cho. Porque,  según  los  jurisconsultos  italianos,  la  quiebra  consista  en 
la  absoluta  insolvencia  del  comerciante,  esto  es,  cuando  el  pasivo  exceda 
al  activo;  y  por  lo  mismo,  la  simple  saspensión'de  pagos  en  ningún  caso 
prodaoe  aquel  estado.  Según  la  legislación  francesa,  á  la  que  signe  la 
nuestra,  al  contrario,  la  quiebra  exista  desde  el  momento  en  que  el  comer  . 
ciante  deja  de  pagar  sus  obligaciones  temporal  ó  definitivamente,  y  en  su 
virtud  la  suspensión  de  pagos  produce  igaales  efectos  que  U  cesación  ó 
sobreseimiento  en  ellos;  y  según  la  legislación  belga,  debe  reoonocdrse  la 
existencia  de  un  estado  provisional  y  particular  en  el  comerciante  que 
suspende  sus  pagos,  en  beneficio  de  éste  y  de  los  mismos  acredores,  cu- 
yo estado,  sin  llegar  á  la  quiebra,  produce  muchos  de  sus  efectos." 

Nosotros  diriamos  que  el  sobreseimiento  en  el  pago  corriente  de  las 
obligaciones  del  comerciante  le  coloca  en  una  de  dos  situaciones  ó  esta- 
dos: el  de  suspensión  de  pagos  ó  el  de  quiebra;  en  el  primero  intenta  un 
arreglo  con  sus  acreedores,  único  objetivo  del  juicio  universal  ó  concurren- 
cia de  aquéllos;  en  el  segundo,  y  sin  perjuicio  de  poderlo  obtener  tam- 
bién, entrega  sus  bienes  á  los  acreedores,  cesa  en  su  administración  y 
responde  de  la  totalidad  de  las*  consecuencias  legales  de  la  falencia. 

Concretándonos  ahora  al  precepto  contenido  en  el  art.  874,  cumple 
observar  que  el  procedimiento  de  quiebra,  y  el  estado  que  él  supone,  na* 
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oen,  emanan  del  Bobreseimlento  en  el  pago  de  las  obligaciones  del  comer- 
ciante, sean  de  la  clase  que  fneren. 

Distingaese  en  éato  de  lo  ordenado  en  el  Código  de  1829,  cnyo  artioa- 
lo  1015  declaraba  qne  el  procedimiento  sobre  qniebra  se  habla  de  fnndar 
por  deudas  contraídas  en  el  comercio,  cayo  pago  se  hnbiera  cesado  ó 
sospendido,  sin  perjnicio  de  aamentarse  á  él  las  deudas  qne  en  otro  con- 
cepto tenga  el  quebrado. 

"£1  proyecto,  al  suprimir,  esta  disposición  sin  sustituirla  por  otra, 
ha  venido  á  resoWer  una  de  las  cuestiones  que  diriden  hoy  á  los  juris- 
consultos en  el  mismo  sentido  que  la  han  resuelto  naciones  tan  adelanta- 
das en  las  prácticas  mercantiles  como  Bélgica,  eeto  es,  suprimiendo  toda 
distinción  entre  obligaciones  y  deudas  que  el  comerciante  deja  de  pagar, 
siempre  que  esa  suspensión  ó  cesación  influya  desfavorablemente  en  el 
crédito  de  que  goza.  Porque  no  debe  olvidarse  que  la  legialaoión  de 
quiebras  tiene  por  principal  objeto  impedir  que  los  comerciantes  abusen 
del  crédito  que  es  el  alma  del  comercio,  y  que  comprometan  irreflexible- 
mente  los  capitales  ajenos;  y  el  comerciante  qne  no  paga  al  oorrlente  sus 
obligaciones  particulares  porque  carece  de  fondos,  quebranta  su  oréüto 
en  el  mero  hecho  de  hacer  público  que  no  tiene  recursos  para  cubrir  las 
necesidades  más  ineludibles  de  la  vida;  lo  cual  aeusa  además  un  grave 
trastorno  en  la  marcha  de  sus  negocios  mercantiles." 

Abt.  8Í5. — Procederá  la  declaración  de  quiebra: 

1^    Cuando  la  pida  el  mismo  quebrado. 

2^    A  solicitud  fundada  de  acreedor  legitimo. 

Corresponde  á  lo  dispuesto  en  el  art  1016  del  Código  de  1829,  el  cual 
se  expresaba  asi:  la  declaración  formal  del  estado  de  quiebra  se  hace  por 
providencia  judicial  á  solicitud  del  mismo  quebrado  ó  á  instancia  de 
acreedor  legitimo,  cuyo  derecho  proceda  de  obligaciones  mercantiles. 

Suprímese  hoy  esta  última  condición. 

Al  primer  medio  de  solicitarse  la  declaración  de  que  se  trata,  llámase 
presentación  en  quiebra. 

El  no  reconocer  otros  que  los  expresamente  señalados  en  el  artieulo, 
obliga  á  eliminar  el  procedimiento  de  oficio,  no  obstante  el  interés  de  la 
sociedad  en  que  sean  castigados  los  que  lleguen  al  estalo  de  quiebra,  por 
virtud  de  actos  fraudulentos. 

En  este  punto,  únicamente  se  establece  la  excepción  contenida  en  e^ 
art  877,  segundo  párrafo. 

Abt.  876. — Para  la  declaración  de  quiebra  á  instancia  de 
acreedor,  será  necesario  que  la  solicitud  se  funde  en  titulo  por  el 
cual  se  haya  despachado  mandamiento  de  ejecución  ó  apremio,  y 
que  del  embargo  no  resulten  bienes  libres  bastantes  para  el 
pago. 
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También  procedoi'á  la  declaración  de  quiebra  á  instancia  de 
acreedores  que,  aunque  no  hubieren  obtenido  mandamiento  de 
embargo,  justifiquen  sus  títulos  de  crédito  y  que  el  comerciante 
ha  sobreseido  de  una  manera  general  en  el  pago  corriente  de  sus 
obligaciones,  ó  que  no  ha  presentado  su  proposición  de  convenio, 
en  el  caso  de  suspensión  de  pagos,  dentro  del  plazo  señalado  en 
el  art.  872. 

"Facilitase  en  este  articulo  los  medios  de  obtener  la  declaración  de 
quiebra.  Según  el  Código  anterior,  los  acreedores  del  comerciante  insol- 
Tente,  para  solicitarla,  necesitaban  acreditar,  con  el  oportano  manda, 
miento  de  embargo,  que  los  créditos  eran  ejecatiTos.  Este  reqaisito  difi- 
cultaba en  gran  manera  el  ejercicio  del  derecho  que  compete  á  los  acree- 
dores, dilatando  con  notorio  dafio  de  los  mismos,  la  interrendón  de  los 
tribunales  en  los  negocios  del  deador,  única  medida  salvadora  de  los  in- 
tereses de  todos.  £1  proyecto  (el  Gódigo  hoy)  para  evitar  estos  incon ve- 
nientes, dispensa  de  aquel  requisito  á  los  acreedores,  y  les  autoriza  para 
solicitar  la  deíaraolón  de  quiebra ,  siempre  que  el  comerciante  ha  cesado 
de  una  manera  general  en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  ó  ooando- 
hallándose  en  estado  de  suspensión  de  pagos,  no  presentare  las  proposi- 
ciones de  convenio  en  el  término  stfialado." 

Art.  811.— En  el  caso  de  fuga  ú  ocultación  de  un  comercian- 
te, acompañada  del  cerramiento  de  su  escritorio,  almacenes  ó  de- 
pendencias, sin  haber  dejado  persona  que  en  su  representación 
los  dirija  y  cumpla  sus  obligaciones,  bastará,  para  la  declaración 
de  quiebra  á  intancia  de  acreedor,  que  éste  justifique  su  titulo  y 
pruebe  aquellos  hechos  por  información  que  ofrezca  al  Juez  ó  Tri- 
bunal. 

Los  Jueces  procederán  de  oficio,  ademas,  en  caso  de  fuga 
notoria  ó  de  que  tuvieren  noticia  exacta,  á  la  ocupación  de  los  es- 
tablecimientos del  fugado,  y  prescribirán  las  medidas  que  exija 
su  conservación,  entre  tanto  que  los  acreedores  usan  de  su  dere- 
cho sobre  la  declaración  de  quiebra. 

La  primera  parte  del  articulo  no  es  más  que  una  continuación  del 
anterior;  nueva  ampliación  del  derecho  del  acreedor  solicitante  de  la  de- 
claración de  quiebra;  nueva  concesión  de  facilidades  para  la  justificación 
de  los  hechos  que  hayan  de  servir  de  base á  la  indicada  declaración;  nue- 
vo medio  de  expeditar  la  acción  del  acreedor. 

En  cuanto  al  segundo  extremo  y  párrafo,  establéoese  la  única  forma 
de  procedimiento  de  oficio,  limitado,  por  lo  demás,  á  dertas  medidas  de 
preoaudón  para  la  oonservadón  de  Ioq  ^iei^es, 
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Beonérdese  lo  dicho  al  comentar  nn  artioalo  anterior. 

Art.  8t8. — Declarada  la  quiebra,  el  quebrado  quedará  inha. 
bilitado  para  la  administración  de  bus  bienes. 

Todos  sus  actos  de  dominio  y  administración  posteriores  á  la 
época  á  que  se  retraigan  los  efectos  de  la  quiebra,  serán  nulos. 

Corresponden  los  dos  preceptos  contenidos  en  est^  artionlo  á  dispo- 
siciones del  Código  de  1829;IyJresnltan  de  la  naturaleza   misma  de  la 
qaiebra. 

£1  primero  erar  el  del  antiguo  art.  1035:  el  qoebralo  queda  de  dere- 
cho separado  é  inhibido  de  la  administración  de  todos  sus  bienes  desde 
que  se  constituye  en  estado  de  quiebra. 

El  segundo  el  del  art.  1036:  todo  acto  de  dominio  y  administración 
que  haga  el  quebrado  sobre  cualquiera  especie  y  porción  de  sus  bienes 
después  de  la  declaración  de  quiebra,  y  los  que  haya  hecho  posterior- 
mente á  la  época  á  que  se  retrotraigan  los  efóctos  de  dicha  declaración, 
son  nulos. 

Comparando  una  disposición  con  otra,  resulta  qua  el  según  lo  párra- 
fo del  articulo  expresa  más,  mucho  m4s,  de  lo  que  contiene  el  primero. 

Según  éste,  sólo  desde  la  declaración  de  quiebra  serán  nulos  los 
actos  de  administración  del  quebrado. 

Con  arreglo  á  aquél,  lo  serán  los  ejecutados'  con  posterioridad  á  U 
fecha  de  la  retroacción. 

Eso  expresa  el  articulo,  éso  que  tiene  que  ser;  y  todo  intento  de  in- 
terpretarlo de  otra  manera  oondnoirá  á  una  sutileza  más  ó  menos  hábil, 
perc^  deficiente  en  buena  hermenéutica. 

Bealmente,  considerando  la  redacción  del  articulo,  pudiera  haber 
RÍdo  reemplazada  por  esta  fórmula:  los  actos  de  administración  del  que. 
brado  son  nulos,  no  sólo  desde  la  declaración  de  quiebra  que  lo  inhabi- 
lita para  ella,  sino  desde  la  época  á  que  se  retrotraigan  sus  efectos. 

La  inhabilitación  del  quebrado  para  la  administración  de  sns  bienes 
es  natural  consecuencia  de  su  estado,  que  representa  -«ya  lo  hemos  indi- 
cado con  otro  motivo— una  verdadera  cesión  f  de  bienes  hecha  á  favor  de 
los  acreedores  para  que  éstos  se  puedan  cobrar  con  sus  productos  en  ren- 
ta ó  en  venta. 

Evidente  es  que  dicha  inhabilitación  no]puede  confundirse  con  la 
interdicción  civil.  Es  de  interpretación  rigurosa  y  no  cabe  extenderla 
mns  allá  del  texto  literal  de  la  prohibición  legal :  actos  de  dominio  y  admi- 
nistración de  los  bienes.  Queda  al  quebrado  plena  capacidad  para  todo 
otro  acto  de  la  vida  jurídica,  y  aun  para  los  mismos  de  administración 
de  los  bienes  de  otros,  cuando  le  estuviere  encomendada. 

Justa  es  también  la  observación  de  todos  los  anotadores  del  Código» 
de  que  al  quebrado  no  se  impide  utilizar  sus  facultades  personal ea  e|\ 
cualquierfk  iiidnslria  p^ra  atepd^r  á  Pns  necesidades. 
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La  reiroaooióQ  de  la  qaiebra  es  ana  de  esas  flooiones  de  derecho  qne 
han  resistido  al  desenvolvimiento  cientifioo  moderno,  aaaqne,  como  muy 
oportunamente  advertían  haoe  ya  machos  afios  ilastraiisimos  tratadistas, 
sea  por  lo  menos  problemática  sa  conveniencia, 

Sa  fundamento  es  diftcaltar  al  comerciante,  en  los  momentos  prósi. 
mos asa  qaiebrs,  el  entraren  contratos  rainososáqae  paciera  lanzarles 
el  deseo  de  conjarar  sa  sitaaoión,  ó,  lo  que  peor  sarta,  la  simalación  de 
negocios  y  créditos  para  ponerse  á cabierto  de  la  raina,  qaizís  por  medio 
de  la  de  sas  legitimes  acreedores. 

Se  la  objeta  qae,  si  ha  llegado  á  traslacirse  la  verdadera  posición  del 
comerciante  qae  esté  próximo  á  quabrar,  la  retroacción  aleja  á  los  pres- 
tamistas que  le  padieran  sacar  de  sa  angastiosa  sltaación  con  beneficio 
de  ellos  mismos,  del  oomaroiante  y  de  loa  acreedores  legítimos  qne  igno- 
raban el  estado  de  los  negocios  de  la  persona  á  quien  proporcionaron 
recursos  y  que  tania  buen  crédito  comercial;  y  qae  introduce  la  alarma  y 
la  desconfianza  en  el  comercio. 

Por  lo  demás,  la  retroacción  supone  ocurrido  el  acto  que  se  anula 
con  posterioridad  á  la  declaración  de  quiebra,  aun  cuando  se  haya  reali- 
zado antes. 

De  la  retroacción  de  la  qaiebra  ocúpase  extensamente  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil. 

Art.  879. — Las  cantidades  que  el  quebrado  hubieae  satisfe- 
cho en  dinero,  efectos  6  valores  de  crédito,  en  los  quince  días 
precedentes  á  la  declaración  de  quiebra,  por  deudas  y  obligacio- 
nes directas  cuyo  vencimiento  fuere  posterior  á  ésta,  se  devolvc" 
rán  á  la  masa  por  quienes  las  percibieron. 

El  descuento  de  sus  propios  efectos,  hecho  por  el  comercian* 
te  dentro  del  mismo  plazo,  se  considerani  como  pago  anticipado. 

Oosas  totalmente  diversas  son  la  retroacción  de  la  quiebra,  cual  suele 
decirse,  técnicamente,  la  retroacción  de  l03  efectos  de  la  declaración  de 
quiebra,  que  hace  nulos  todos  los  actos  ejecutados  con  fecha  posterior  á 
la  en  que  se  fije  aqu-)Iia,  y  esta  nulidad  de  los  pagos  que  el  quebrado 
hubiere  hecho,  en  los  qainoe  dina  precedentes  á  la  declaración  de  quiebra, 
por  deudas  y  obligaciones  directas  de  vencimiento  posterior,  pagos  anti- 
cipados á  los  que  se  eqnipara  el  descuento  de  sus  propios  efectos. 

£1  precepto  de  este  art.  879  copia  el  del  antiguo  1038  en  en  primer 
párrafo,  resolviendo  en  el  segundo  una  cuestión  dudosa  suscitada  por  los 
comentadores  y  que  tal  vez  pudo  presentarse  en  la  práctica  judicial. 

Hoy  no  se  ofrece  otra  que  la  de  interpretación  de  las  palabra^:  <'p^^ 
ceden  tes  á  la  declaración  de  quiebra." 

¿Deben  entenderse  literalmente  de  la  hecha  por  el  J  u  ez  que  del  pro, 
i>edimiento  conozca,  ó  exteo  depse  á  la  fecl^a  4^  1»  retroacción? 
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Oreemos  que  al  nuevo  texto  oomo  al  antigao  es  aplicable  la  doolrina 
delTribanal  Sapremo  de  Jastieia,  en  sentencia  de  2  de  Jalio  de  1874. 
según  la  cual,  aqnellas  palabras  deben  entenderse  eomo  eqairalentes  y 
extensivas  á  la  retroaooión  de  la  quiebra,  sin  lo  cnal  estarían  en  abierta 
contradicción,  y  serian  inconciliables  las  disposiciones  generales  j  fan« 
damentales  de  la  Ley  mercantil  con  las  especiales  del  articnlo. 

Abt.  880. — Se  reputarán  fraudulentos  y  serán  ineficaoes  res- 
pecto á  los  acreedores  del  quebrado  los  contratos  celebrados  por 
éste  en  los  treinta  dias  precedentes  á  su  quiebra,  si  pertenecen  á 
alguna  de  las  clases  siguientes: 

1*  Transmisiones  de  bienes  inmuebles  hechas  á  título 
gratuito. 

2''^  Constituciones  dótales  hechas  de  bienes  privativos  suyos 
á  sus  hijas. 

3^  Concesiones  y  traspasos  de  bienes  inmuebles  en  pago 
de  deudas  no  vencidas  al  tiempo  de  declararse  la  quiebra. 

4*  Hipotecas  convencionales  sobre  obligaciones  de  fecha 
anterior  que  no  tuvieren  esta  calidad,  ó  por  préstamos  de  dinero 
ó  mercaderías  cuya  entrega  no  se  verifícase  de  presente  al  tiem- 
po de  otorgarse  la  obligación  ante  Notario  y  testigos  que  intervi- 
nieran en  ella. 

5^  Las  donaciones  entre  vivos,  que  no  tengan  conocida- 
mente el  carácter  de  remuneratorias,  otorgadas  después  del  balan- 
ce anterior  á  la  quiebra,  si  de  éste,  resultare  un  pasivo  superior  al 
activo  del  quebrado. 

Las  declaraciones  de  este  articnlo  tienen  sa  precedente  legal  en  el 
1039  y  1040  del  Código  derogado. 

Haremos  mny  breves  observaciones  acerca  de  cada  nno  de  sos  nú- 
meros. 

1*  La  raxón  dé  la  diferencia  qne  se  establece  entre  los  bienes  mue- 
bles y  los  inmuebles— decían  los  más  antorisados  anotadores  del  antiguo 
texto — consiste  en  qne,  al  paso  qne  la  ley  présame  qne  la  enagenadón  de 
éstos  siempre  es  fraudulenta  atendidas  las  circunstancias  del  comercio, 
reputa  qne  no  lo  es  la  de  los  muebles  de  qne  diariamente  es  necesario 
disponer  en  las  transaciones  nsnales,  y  frecuentemente  para  pagar  servi- 
cios qne  no  deben  quedar  sin  recompensa  inmediata. 

2^  El  antiguo  texto  decia:  *'á  sus  hijos. **  Esa  redacción  antorisaba 
á  pensar  qne  en  las  palabras:  constituciones  dótales,  debian  comprender- 
se las  llamadas  en  nuestro  derecho,  oalgado  sobre  el  modelo  romano,  do- 
naciones propter  nuptiiis, 
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£1  uso  eioloríTO  del  femeaino  obliga  hoy  á  opinar  en  an  sentido  li- 
'znitaÜTO  del  precepio  de  la  ley  á  la  dote  propiamente  dioha, 

3*  Son  verdaderos  pagos  anticipados  para  los  que  se  amplia  la  regla 
establecida  ^n  el  art.  879. 

4*  Hipotecas  oonvencionales;  no  las  legales  ni  las  anotaciones  pre- 
▼entiras  del  derecho  hipotecario  moderno. 

5*  Se  ha  corregido  convenientemente  la  redacción  inexacta  del  anti- 
guo artíonio  lOéO  qne,  sin  volonlad  de  sai  aatores,  expresaba  todo  lo  con- 
trario Basta  leerlo:  también  se  comprenden  en  las  disposiciones  del  ar- 
tícnlo  anterior  las  donaciones  entre  yítos  qne  no  tengan  el  carácter  de 
remuneratorias,  otorgadas  despnés  del  último  balance,  si  de  é^te  resalta- 
ba ser  inferior  el  pasivo  del  qaebrado  á  sn  actiro. 

Art.  881  — Podrán  anularse  á  instancia  de  los  acreedores,  me- 
diante la  prueba  de  haber  el  quebrado  procedido  con  ánimo  de 
defraudarlos  en*  sus  derechos:  «* 

1"  Las  enajenaciones  á  titulA  oneroso  de  bienes  raíces,  he- 
chas en  el  mes  precedente  á  la  declaración  de  la  quiebra. 

2^  Las  constituciones  dótales,  hechas  en  igual  ^tiempo,  de 
bienes  de  la  ^'socied^  conyugal  en  favor  de  las  hijas,  ó  cual  - 
quiera  otra  transmisión  de  los  mismos  bienes  á  titulo  gratuito. 

3^  Las  constitÜeiones  dótales  ó  reconocimientos  de  capita- 
les, hechos  por  un  cónyuge  comerciante  á  favor  del  otro  cónyu- 
ge en  los  seis  meses  precedentes  ala  quiebra,  siempre  que  no 
sean  bienes  inmuebles  del  abolengo  de  éste  ó  adquiridos  ó  po- 
seídos de  antemano  por  el  cónyuge  en  cuyo  favor  se  hubiere  he- 
cho el  reconocimiento  de  dote  ó  capital. 

4^  Toda  confesión  de  recibo^e  dinero  i  de  efectos  á  titulo 
de  préstamo,  que,  hecha  seis  meses  antes  déla  quiebra  en  escri- 
tura pública,  no  se  acreditare  por  la  fé  de  entrega  de  Notarío,  ó  si, 
habiéndose  hecho  en  documento  privado  ,  no  constare  unifo^*me- 
mente  de  los  libros  de  los  contratantes^ 

5-  Todos  los  contratos,  obligaciones  y  operaciones  mercan-  • 
tiles  del  quebrado  que  no  sean  anteriores  en  diez  dias,  á  la  de- 
claración de  quiebra. 

« 
Oorrasponde  al  art  104t  del  Código  de  1829. 

1*  Asi  como  la  transmisión  de  bienes  rafees  á  títnlo  gratuito  se  pré- 
same de  derecho  fraadolenta,  siempre  qae  se  veriflqae  en  1(^  treinta 
dias  precedentes  á  la  qaiebra  á  tenor  del  número  primero  del  art  880, 
aqai  se  estableoe  ana  presandón  de  no  fraade,  para  la  qae  se  realiza  á 
dtulo  oneioflo,  en  9I  iam  ant^urior,  prési^noión  ^ae  des^rojre  )a  proeba  del 

43 
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heoho  del  perjaioio  intenoionalmente  oaasado  al  acreedor  ó  aoreedores. 

2*  Ckimplétase  el  precepto  del  número  segando  del  art.  880  oon 
igual  diferencia  en  cnanto  á  la  eficacia  de  la  presonción.  Allí  se  trata  de 
oonetitnoioneB  dótales  hechas  á  las  hijas  de  bienes  priyatiros  del  comer, 
oíante.    Aquí  de  las  hechas  de  los  gananciales. 

3^  Sobre  este  número  decían  los  más  autorizados  comentaristas  del 
Código  derogado:  se  altera  lo  establecido  por  el  derecho  común,  según  el 
cual,  la  confesión  de  la  dote  ó  capital  &  favor  del  cónyuge  no  perjudica  á 
los  acreedores,  y  lo  que  es  más,  ni  á  los  herederos  forzosos,  á  no  ser  que 
se  pruebe  por  otros  medios  la  entrega  ó  pertenencia  de  lo  que  dice  el  ins. 
trumento  en  que  se  reconocen.  T  agregaban:  ¿cuál  puede  ser  la  razón 
para  hacer  esta  innovación,  cuando  parece  que  debfa  propenderse  en  e. 
derecho  mercantil  máiiJi>ién  á  dificultar  que  á  favorecer  esta  clase  de  reco, 
conocimientos  tan  ocasionados  á  fraude?  no  lo  comprendemos. 

4^    Tampoco  parece  que  debiera  favorecerse  tanto  esa  confesión. 

6*  La  proximidad  á  la  declaración  de  quiebra  y  á  su  retroacción  ins- 
pira esto  precepto. 

Art.  882. — Podrá  revocarse  á  instancia  de  los  acreedores 
toda  donación  ó  contrato  celebrado  en  los  dos  años. anteriores  á  la 
quiebra,  si  llegare  á  probarse  cualquiera  especie  de  suposición  ó 
simulación  hecha  en  fraude  de  aquellos. 

Es  el  antigno  art.  1042,  si  bien  limitándose  el  plazo  señalado  que  en 
aquél  era  el  vérdaderamento  excesivo  de  cuatro  años. 

Art.  883. — En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra,  se  tendrán 
por  vencidas  á  la  fecha  de  la  misma  las  deudas  pendientes  del 
queb;:ado. 

Si  el  pago  se  verifícase  antes  del  tiempo  prefijado  en  la  obli- 
gación, se  hará  con  el  descuento  correspondiente. 

**De  necesidad  y  de  justicia  es  este  vencimiento  extraordinario  de 
los  plazos  en  las  quiebras,  porque  si  se  dejara  á  los  vencimientos  conve- 
nidos, nohabria  entonces  posibilidad  de  pagar  y  todo  plazo  lleva  implí- 
cita la  condición  deja  solvencia  del  deudor,  que  es  lo  que  tiene  presen- 
to el  acreedor  al  otorgarlo.  Gonsecaencia  de  ésto  es  que  inmediatamen- 
te que  es  declarado  a*guno  en  quiebra,  q^sando  ó  poniéndose  por  lo  me- 
nos en  duda  su  estado  de  solvencia,  cese  el  plazo  por  faltar  la  condición 
implícita  con  que  se  habia  otorgado.  De  esto  modo  el  acreedor  á  plazo 
queda  igualado  á  los  demás  de  su  clase,  y  percibirá  como  ellos  en  el  lugar 
y  en  el  orden  que  corresponda.  Esto  vencimiento  debe  entenderse  del 
mismo  modo  de  las  deudas  civiles  que  de  las  mercantiles:  la  generalidad 
con  %^^  f§t4  re^aot«d«  1«  le^,  lo  nl^lt^to  4e  las  palabras;  todas  las  deii^ 
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das  pendienteB  del  quebrado,  y  el  ao  haber  ningún  moÜYO  para  diferen- 
ciar anas  de  otras  dendas,  no  da  lagar  á  dadas  aceroa  4o  este  panto.'* 

Asi  el  comentario  más  oonooldo  del  antiguo  Oódigo,  al  oonparse  del 
art.  1043,  concordante  oon  el  qae  ahora  examinamos. 

Varias  cnestiones  examinaba  además,  á  qae  sa  texto  podía  prestar- 
se, y  cnya  atilidad  aún  nos  parece  sabsistente. 

Hé  aqaf  el  resumen  de  sus  conclosiones. 

No  paede  hacerse  extensÍTo  á  las  obligaciones  condicionales  lo  orde- 
nado en  el  articulo  para  las  contraidas  á  plazo,  sin  perjuicio  de  que  aque- 
llas sean  inmediatamente  exigibles,  una  yez  declarado  el  estado  de  quie- 
bra, tan  luego  como  la  condición  se  realice. 

Debe  protestarse  la  letra  contra  el  quebrado  y  queda  perjudicada  si 
no  se  protesta.  Asi  lo  resuelve  hoy  de  un  modo  explícito  y  terminante 
el  art  502  del  Oódigo.  La  falta  de  aceptación  ó  de  pago  de  las  letras  de 
cambio  deberá  acreditarse  por  medio  de  protesto,  sin  que  pueda  dispen- 
sarse el  portador  de  Terificarlo,  ni  por  fallecimiento  de  U  persona  6  cuyo 
cargo  se  gira,  ni  por  su  estado  de  quiebra. 

No  por  ello  será  necesario  que  el  protesto  se  Teriflque  al  dia  siguiente 
de  la  declaración  de  quiebra,  sino  al  de  su  renoimiento,  aunque  ocurra 
mucho  después. 

Oaando  haya  varios  deudores  solidarios,  y  uno  de  ellos  quiebre,  sólo 
se  entenderá,  en  la  obligación  á  plazo,  vencido  ef  término  para  el  que- 
brado. 

Aet.  884. — Desde  la  fecha  de  la  declaración  de  quiebra  deja- 
rán de  devengar  interés  todas  las  deudas  del  quebrado,  salvo  los 
créditos  hipotecarios  y  pignoraticios  hasta  d%nde  alcance  la  res- 
pectiva garantia. 

La  exposición  de  motivos  funda  los  de  este  artículo  eo  las  siguientes 
razones:  **Beputándo8e  vencidas  todas  las  deudas  pendientes  oontra  el 
quebrado,  en  el  dia  en  que  se  hizo  la  declaración  de  quiebra,  y  no  siendo 
aplicable  á  ellas  tampoco  la  doctrina  general  sobre  la  morosidad  del  deu- 
dor en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  sigúese,  como  consecuencia 
natural  que  no  deben  devengar  interés  desde  dicho  dia,  las  que  sólo  tie- 
nen por  garantia  la  masa  general  de  bienes  del  quebrado,  puesto  que  el 
único  derecho  de  tales  acreedores,  consiste  en  distribuirse  el  haber  del 
mismo  en  la  debida  proporción.  No  sucede  lo  propio  respecto  de  lo  i 
acreedores  que  se  hallen  garantidos  especialmente  con  un  objetó  mueble 
ó  raiz,  porque  para  ellos  son  diferentes  las  consecuencias  de  la  declara- 
ción de  quiebra,  si  voluntariamente  no  toman  una  parte  activa  en  el  pro- 
cedimiento, y,  por  consiguiente,  conservan  en  toda  su  integridad  sus 
derechos,  no  sólo  al  capital,  sino  también  á  los  intereses,  hasta  donde  al- 
cance el  valor  de  U  f^ari^itia,  por  la  regla  de  ^ne  lo  i^ooesprio  si^i^e  á  Iq 
principal. 
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Art.  885. — El  comerciante  que  obtuviere  la  revocación  de 
la  declaración  de  quiebra  solicitada  por  sus  acreedores,  podrá 
ejercitar  contra  éstos  la  acción  de  daños  y  perjuicios,  si  hubieren 
procedido  con  malicia,  falsedad  ó  injusticia  manifiestas. 

Oolócase  el  Código  en  este  artloalo  en  los  linderos  de  la  Ley  adjetiva. 
Ella  ordena  qae  el  qaebrado  sea  oído,  si  solicita  la  reposición  del  aoto 
de  declaración  de  qaiebra,  dictado  á  instancia  de  sns  acreedores. 

Si  se  declarase  con  lugar  sn  pretensión,  la  qaiebra  se  tiene  por  no 
hecha  y  no  produce  efecto. 

Mas  no  basta  ésto  para  satisfacer  el  derecho  lesionado  del  comercian- 
te; y  por  ello,  como  disposición  sastantiva,  se  ha  consignado  la  facoltad 
qae  le  asiste  de  ejercitar  contra  el  acreedor  ó«creedores  promoventes  del 
jaido  aniversal,  la  acción  de  daños  y  peijoicios,  siempre  qne  se  reúnan 
las  circunstancias  que  el  artículo  enumera. 

SECCIÓN  3» 

DE  LAS  CLASES  DE  QUIEBRAS  T  DE  LOS  CÓMPUOBS  EN  LAS  MISMAS. 

Art.  886.— Para  los  efectos  legales  se  distinguirán  tres  cla- 
ses do  quiebras,  á  saber: 
1*    Insolvencia  fortuita. 
2^    Insolvencia  culpable. 
3*    Insolvencia  fraudulenta. 

• 
El  art  1002  del  Oódigo  derogado  reconoda  cinco  clases  de  quiebras; 

las  tres  que  este  nuevo  886  consigna,  y  que  alli  figuraban  con  los  núme- 
ros 2?,  3^  y  4?,  la  suspensión  de  pagos,  eu  primer  término,  y  el  alzamien- 
to, en  quinto  lugar. 

De  la  suspeosión  de  pagos  nos  ocupamos  ya  extensamente. 

fttse  prescindido  del  alzamiento,  porque  esta  denominación  sólo 
respondía  al  estado  de  nuestra  legislación  mercantil  y  penal  al  tiempo 
de  publicarse  el  antiguo  Oódigo,  y  al  respeto  que  inspiraba  el  derecho 
tradicional. 

No  distiendo  hoy  ningana  de  esas  consideraciones,  y  produciendo 
iguales  efectos  jurídicos  en  el  orden  mercantil,  la  quiebra  fraudulenta  y 
el  alzamiento  ú  ocultación  de  bienes,  debía  omitirse  un  término  de  la  an- 
tigua clasificación  que  á  ningún  resultado  pr^tico  conduce. 

En  su  lugar,  el  Código  comprende  el  hecho  de  alzarse  el  quebrado, 
oon  el  todo  ó  parte  de  sus  bienes,  entre  las  circunstancias  que  motiran 
la  quiebra  fraudulenta. 

Aw?l88 1.— Se  ^ntenclerá  (juiebí:?^  fortuita  la  del  comerciantQ 
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á  quien  sobrevinieren  infortunios  que,  debiendo  estimarse  casua- 
les en  el  orden  regular  y  prudente  de  una  buena  administración 
mercantil,  reduzcan  su  capital  al  extremo  de  no  poder  satisfacer 
en  todo  ó  en  parte  sus  deudas. 

Ooinoide  esto  definición  de  la  qniebra  ó  insolvencia  fortuita,  antes 
de  seganda  clase,  hoy  de  la  primera,  con  los  términos  usados  en  el  art. 
1004  del  Código  de  1829. 

Abt.  888. — Se  considerará  quiebra  culpable  la  de  los  comer 
ciautes  que  se  hallaren  en  alguno  de  los  casos  siguientes: 

1^  Si  los  gastos  domésticos  y  personales  del  quebrado  hu- 
bieren sido  excesivos  y  desproporcionados  en  relación  á  su  haber 
líquido,  atendidas  las  circunstancias  de  su  rango  y  familia. 

2^  Si  hubiere  sufrido  pérdidas  en  cualquier  especie  de  jue- 
go, que  excedan  de  lo  que  por  vía  de  recreo  suele  aventurar  en 
esta  clase  de  entretenimientos  un  cuidadoso  padre  de  familia. 

3^  Si  las  pérdidas  hubieren  sobrevenido  á  consecuencia  de 
apuestas  imprudentes  y  cuantiosas,  ó  de  compras  y  ventas  ú 
otras  operaciones  que  tuvieren  por  objeto  dilatar  la  quiebra. 

4'  Si  en  los  seis  meses  precedentes  á  la  declaración  de  la 
quiebra  hubiere  vendido  á  pérdida  ó  por  menos  precio  del  corrien- 
te efectos  comprados  al  fiado  y  que  todavía  estuviere  debiendo. 

5^  Si  constare  que  en  el  período  transcurrido  desde  el  últi- 
mo inventario  hasta  la  declaración  de  la  quiebra  hubo  tiempo  en 
que  el  quebrado  debía,  por  obligaciones  directas,  doble  cantidad 
del  haber  liquido  que  le  resultaba  en  el  inventario. 

Art.  889. — Serán  también  reputados  en  juicio  quebrados 
culpables,  salvas  las  excepciones  que  propongan  y  prueben  para 
demostrar  la  inculpabilidad  de  la  quiebra: 

1^  Los  que  no  hubieren  llevado  los  libros  de  contabilidad 
en  la  forma  y  con  todos  los  requisitos  esenciales  é  indispensables 
que  se  prescriben  en  el  título  3-  del  Libro  primero,  y  los  que,  aun 
llevándolos  con  todas  estas  circunstancias,  hayan  incurrido  den- 
tro de  ellos  en  falta  que  hubiere  causado  perjuicio  á  tercero. 

2^  Los  que  no  hubieren  hecho  su  manifestación  de  quiebra 
en  el  término  y  forma  que  se  proscribe  en  el  art.  8T1. 

3-  Los  que,  habiéndose  ausentado  al  tiempo  de  la  declara^ 
ción  de  la  quiebra  ó  durante  el  progreso  del  juicio,  dejaren  de 
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presentarse  personalmente  en  los  casos  en  que  la  Ley  impone 
esta  obligación  no  mediando  legitimo  impedimento. 

Ooindden  ettoi  artf calos  oon  los  del  Oódigo  de  1829  acerca  de  la 
materia. 

La  quiebra  culpable  se  diferencia  sostancialmente  de  la  fortaita  en 
qne  emana  de  hechos  qae  no  deben,  que  no  paeden  estimarse  casuales 
en  el  orden  regalar  y  pradente  de  nna  baena  administración. 

Esos  hechos  ó  de  tal  manera  revelan  siquiera,  ya  que  no  la  intención 
de  defraudar,  la  falta  de  prerisión,  la  ligeresa  en  el  proceder,  que  consti- 
tnyen  prueba,  mejor  dicho,  presunción /uri»  ei  depure  de  la  calpabilidad 
del  comerciante,  como  sucede  oon  todos  los  que  se  consignan  en  el  art. 
888,  ó  revelan  cierto  descuido  ó  conducta  ilegal  que  despierta  sospechas 
de  esa  culpabilidad,  como  acontece  con  los  del  art  889. 

Los  primeros,  ya  lo  hemos  dicho,  sirven  de  fundamento  incontrasta- 
ble de  oaliflcadón  de  culpable  para  la  quiebra. 

unos  son  del  orden  mercantil  ó  Jurídico,  como  aquellos  que  se  refie- 
ren á  la  venta  á  pérdida  ó  por  menos  precio  que  el  corriente  de  efecto» 
compradas  al  fiado;  y  á  la  situación  del  comerciante  patentizada  por  el 
resultado  de  un  balance  que  arrojase  doble  cantidad  de  deudas  del  haber 
liquido  de  su  inventario. 

Otros  más  que  á  la  vida  juridioa  técnicamente  dicha  alcanzan  á  la 
moral,  dentro  de  esa  compenetración  de  ambss  esferas  que  no  es  dado 
suprimir  en  teorSas  más  6  menos  hábiles  y  sutiles,  cuales  son  los  que 
atañen  ya  al  exceso  de  los  gastos  domésticos  y  personales  del  quebrado 
con  relación  á  su  fortana,  y  atendidas  las  circunstancias  de  su  posición 
social  y  de  su  familia,  ya  á  las  pérdidas  por  razón  del  juego  ó  de  apues- 
tas imprudentes  y  ^suantiosas. 

Todos  esos  hechos  coinciden,  sin  embargo,  en  presentar  desde  luego 
y  por  sf  un  vinculo  directo  de  culpabilidad. 

Otros  consigna  el  art  889  que  vienen  á  ser  como  indicios  de  esa  cul- 
pabilidad que  se  tienen  por  prueba  legal,  salva  prueba  en  contrario. 

Asi,  por  ejemplo,  un  comerciante  podrá  no  haber  llevado  sus  libros 
de  contabilidad  en  la  forma  y  con  todos  los  requisitos  esenciales  é  indis 
pensables  que  el  Código  ezige,  y  ésto  le  hará  sospechoso  de  culpa,  su- 
puestas las  facilidades  que  esa  informalidad  le  prestará  para  ocultar  un 
fraude;  pero  desaparecerá  esa  sospecha  si  demuestra  cumplidamente 
que  sus  infortunios,  los  que  le  trajeron  al  estado  de  quiebra,  fueron  en- 
teramente casuales  en  el  orden  regular  y  prudente  de  una  baena  admi- 
nistración. ^ 

Por  ello  se  establece  para  los  hechos  de  esta  segunda  categoria  una 
presunción  de  las  llamadas  en  la  escuela,  jvtris  iarUum,  ó  sea  de  las  que 
Admiten  prueba  en  contrario. 

Akt.  890. — Se  reputará  quiebra  fraudulenta  la  de  los  comer- 
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ciahtes  en  quienes  concurra  alguna  de  las  circunstancias  si- 
guientes: 

1^    Alzarse  con  todos  ó  parte  de  sus  bienes. 

i^  Incluir  en  el  balance,  memorias,  libros  ú  otros  documen- 
tos relativos  á  su  giro  ó  negociaciones^  bienes,  créditos,  deudas, 
pérdidas  ó  gastos  supuestos. 

3*  No  haber  llevado  libros,  ó,  llevándolos,  incluir  en  ellos, 
con  dafio  de  tercero,  partidas  no  sentadas  en  lugar  y  tiempo 
oportunos. 

4^  Rasgar,  borrar  ó  alterar  de  otro  modo  cualquiera  el  con- 
tenido de  los  libros,  en  perjuicio  de  tercero! 

5^  No  resultar  de  su  contabilidad  la  salida  ó  existencia  del 
activo  de  su  último  inventario,  y  del  dinero,  valores,  muebles  y 
efectos,  de  cualquiera  especie  que  sean,  que  constare  ó  se  justi- 
ficare haber  entrado  posteriormente  en  poder  del  quebrado. 

6^  Ocultar  en  el  balance  alguna  cantidad  de  dinero,  crédi- 
tos, géneros,  ú  otra  especie  de  bienes  6  derechos. 

"  7*  Haber  consumido  y  aplicado  para  sus  negocios  propios, 
fondos  ó  efectos  ajenos  que  le  estuvieren  encomendados  en  depó- 
feito,  administración  ó  comisión. 

8^  Negociar,  sin  autorización  del  propietario,  letras  de 
cuenta  ajena  que  obraren  en  su  poder  para  su  cobranza,  remisión 
ú  otro  uso  distinto  del  de  la  negociación,  si  no  hubiere  hecho 
á  aquél  remesa  de  su  producto. 

9*  Si,  hallándose  comisionado  para  la  venta  de  algunos  gé- 
neros ó  para  negociar  créditos  ó  valores  de  comercio,  hubiere 
ocultado  la  operación  al  propietario  por  cualquier  espacio  de 
tiempo. 

10.  Simular  enajenaciones,  de  cualquier  clase  que  éstas 
fueren. 

11.  Otorgar,  firmar,  consentir  ó  reconocer  deudas  supues- 
tas, presumiéndose  tsjes,  salvo  la  prueba  en  contrario,  todas  las 
que  no  tengan  causa  de  deber  ó  valor  determinado. 

12.  Comprar  bienes  inmuebles,  efectos  ó  créditos,  poniéndo- 
los á  nombre  de  tercera  persona,  en  perjuicio  de  los  acreedores. 

13.  Haber  anticipado  pagos  en  perjuicio  de  los  acreedores. 

14.  Negociar,  después  del  último  balance,  letras  de  su  pro- 
pio giro  á  cargo  de  persona  en  cuyo  poder  no  tuviere  fondos  ni 
crédito  abierto  sobre  ella,  ó  autorización  para  hacerlo. 
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15.  Si,  hecha  la  declaración  de  quiebra,  hubiere  percibido 
y  aplicado  á  usos  personales  dinero,  efectos  acredites  de  la  masa, 
ó  distraido  de  ésta  alguna  de  sus  pertenencias. 

La  quiebra  oalpable  supone  la  existeuoia  de  faltas,  ya  del  orden 
moral  é  intimo  de  la  TÍda  del  coníeroiante,  ya  públicas,  jnrSdioas,  en  la  es- 
fera mercantil,  más  ó  menos  graves,  más  ó  menos  trasgresoriaa  de  los 
preceptos  legales,  pero  Caltas»  al  fin,  que  pueden  enToWer  presunción  ó 
demostrar  patentemente,  algo  imputable  á  la  voluntad  del  quebrado,  que 
sale  de  la  esíér»de  lo  licito;  pero  no  en  tanto  grado  que  revele  intención 
de  producir  dafio,  de  causar  peijuioio;  en  breves  palabras,  verdadero 
fraude,  oomo  esta  quiebra  de  tercera  clase. 

En  otros  términos:  el  hecho  que  sirve  para  calificar  la  quiebra  de 
culpable,  podrá  ser,  será  digno  de  la  más  severa  pensura,  pero  nunca  re- 
velará propósito  deliberado,  aunque  en  alguna  ocasión  lo  envuelva,  de 
dañar  á  tercero. 

Quien  de  esta  aseveración  dude,  examine  uno  por  uno  los  hechos  de 
los  arts.  888  y  889,  y  diga  de  buena  fe  si  no  lleg-i  á  idéntica  oonseonenoia. 

Podrá  probar  en  el  quebrado  falta  indisculpable  de  previsión  la 
existencia  de  gastos  personales  y  domésticos  desproporcionados  con  rela- 
ción al  haber  y  posición  del  mismo;  más  no  podrá  decirse  que  la  deter- 
minación de  su  voluntad  fuera  necesariamente  el  perjudicar  á tercero, 
aparte  de  si  mismo  y  de^ui  familia. 

Podrá  ser  falta  gra^ima  la  inobservancia  de  las  reglas  establecidas 
para  el  buen  orden  de  la  contabilidad  y  de  sus  libros,  pero  no  se  alegará 
que  demuestra  intento  de  causar  daño  á  las  personas  con  quienes  el  co- 
merciante contrate. 

En  cambio,  en  estos  casos  de  quiebra  fraudulenta,  la  intención,  el 
propósito  es  doloso  siempre. 

Desde  el  alzamiento  con  todos  ó  parte  de  los  bienes,  la  simulación  ó 
falsedad  en  loS  asientos  de  los  libros,  que  son  delitos  calificados,  hasta  el 
hecho  que  quiera  creerse  menos  criminal,  como  la  aplicación  á  usos  per- 
sonales de  dineros  pertenecientes  á  la  masa  ó  la  distracción  de  ésta  de 
alguna  de  sus  pertenencias,  después  de  hecha  la  declaración  de  quiebra, 
ni  un  solo  número  del  art.  890  establece  hipótesis  que  no  tenga  explica- 
ción directa  y  necesaria  de  fraude. 

£1  articulo  es  copia  mejorada  del  1007  del  Código  antiguo. 

Son  tan  minuciosas  sus  prescripciones  que  excumn  todo  comentario 
de  su  texto  literal. 

Abt.  891. — La  quiebra  del  comerciante,  cuya  verdadera  si- 
tuación no  pueda  deducirse  de  sna  libros,  se  presumirá  fraudu- 
lenta, salvo  prueba  en  contrarío. 

Asi  lo  establecia  también  el  art.  1008  del  Oódigo  derogado,  agregan- 
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do  aslM  palabras  en  aolaraoión  de  aa  eonoepto:  **de  onjos  libros  n  o  pue- 
da deducirse,  en  raión  de  su  h^ormalidad,  onil  sea  sa  Terdadera  sitaaoión 
aeÜYa  ó  pasÍTa." 

Ko  puede  el  naevo  artioalo  haber  qnerido  dedr,  ni  dice  otra  oosa. 

Ahora  bien  ^  qoé  caso  se  refiere? 

¿Consista  Ja  infonnalidad,  resalta  no  poder  dedaoirse  la  verdadera 
sitaaoión  del  oomeroiante,  de  ha  berse  inolaido  en  los  libros  partidas, 
bienes,  créditos,  deadas,  pérdidas  ó  gastos  sapaestoe?  ¿consiste  en  haber- 
se inolaido  en  ellos,  con  dafio  de  tercero,  partidas, no  sentadas  en  lagar 
j  tiempo  oportanoB?  fOonsiste  en  haberse  rasgado,  borrado,  alterado  el 
contenido  de  los  libros  en  perjaieio  de  tercero? 

Paes  en  caalqaiera  de  esas  hipótesis,  la  quiebra  as  reputará,  será 
fraudulenta,  sin  admitirse  prueba  en  contrario:  asi  nos  lo  dice  elari 
890  en  sus  números  2.  ^,  3.  ^  y  4.  ^ 

Luego  este  891  se  refiere  á  otra  hipótesis,  á  otro  caso:  aquel  en  que, 
sin  existir  esas  circunstancias,  ninguna  de  ellas,  los  libros  carezcan  de 
los  requisitos  y  condiciones  cuya  omisión  hace,  desde  luego,  la  quiebra 
culpable^  siempre  que  de  la  omisión,  de  la  falta,  resulte  no  poder  dedu- 
cirse la  verdadera  situación  del  comerciante  quebrado. 

Art.  892. — La  quiebra  de  los  agentes  mediadores  del  comer- 
cio se  reputará  fraudulenta  cuando  se  justifique  que  hicieron  por 
su  cuenta,  en  nombre  propio  ó  ajeno,  alguna  operación  de  tráfico 
ó  giro,  aun  cuando  el  motivo  de  la  quiebra  no  proceda  de  estos 
hechos. 

Si  sobreviniere  la  quiebra  por  haberse  constituido  el  agente 
garante  de  las  operaciones  en  que  intervino,  aé  presumirá  la 
quiebra  fraudulenta,  salvo  prueba  en  contrario. 

Diferéociase  el  articulo  sustancial,  fundamentalmente,  del  Cóiigo  de- 
rogado, en  distinguirse  en  el  primero  el  caso  de  la  negooiaolón  directa  del 
de  la  de  garantía.  Para  la  primera,  la  presunción  es  absoluta.  Ooncédese 
para  la  segunda,  prueba  en  contrario. 

AfiT.  893. —  Serán  considerados  cómplices  de  las  quiebras 
fraudulentas: 

1^    Los  que  auxilien  el  alzamiento  del  quebrado. 

2^  Los  que,  habiéndose  confabulado  con  el  quebrado  para 
suponer  créditos  contra  él,  ó  aumentar  el  valor  de  los  que  efectiva- 
mente tengan  contra  sus  valores  ó  bienes,  sostengan  esta  suposi- 
ción en  el  examen  y  calificación  de  los  créditos  ó  en  cualquiera 
Junta  de  acreedores  de  la  quiebra. 

3^    Los  que  para  anteponerse  en  la  graduación  en  perjuicio 
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de  otros  acredores,  y  de  acuerdo  con  el  quebrado,  alteren  la  natu- 
raleza ó  fecha  del  crédito,  aun  cuando  ésto  se  verifique  antes  de 
hacerse  la  declaración  de  quiebra.  , 

4^  Los  que  deliberadamente,  y  después  que  el  quebrado  cesó 
en  sus  pagos,  le  auxiliaren  para  ocultar  ó  sustraer  alguna  parte 
de  sus  bienes  ó  créditos. 

5^  Los  que,  siendo  tenedores  de  algnna  pertenencia  del 
quebrado  al  tiempo  de  hacerse  notoria  la  declai^ación  de  quiebra 
por  el  Juez  ó  Tribunal  que  de  ello  conozca,  la  entregaren  á 
aquél,  7  no  á  los  administradores  legítimos  de  la  masa,  á  menos 
que,  siendo  de  Nación  ó  provincia  diferente  de  la  del  domicilio  del 
quebrado,  prueben  que  en  el  pueblo  de  su  residencia  no  se  tenia 
noticia  de  la  quiebra. 

6-  Los  que  negaren  á  los  administradores  de  la  quiebra  los 
efectos  que  de  la  pertenencia  del  quebrado  existieren  en  su  poder. 

*l^  Los  que,  después  de  publicada  la  declaración  de  la  quie- 
bra, admitieren  endosos  del  quebrado. 

8^  Los  acreedores  legítimos  que,  en  perjuicio  y  fraude  de 
la  masa,  hicieren  con  el  quebrado  convenios  particulares  y  se- 
cretos. 

9'  Los  agentes  mediadores  que  intervengan  en  operación 
de  tráfico  ó  giro  que  hiciere  el  comerciante  declarado  en  quiebra. 

Es  indisoatible  qae  la  nooiÓQ  de  la  oomplioidad  do  porten eoe  á  las 
leyes  civiles  declararla,  refiriéndose  directamente  á  la  coparticipación  en 
hechos  qne  constitayan  delito,  oopartioipaoión  qne  corresponde  al  Códi- 
go Penal  definir  y  determinar. 

Tan  es  esto  asi  qne  realmente  algnnas  de  las  reglas  en  el  presente  ar- 
ticnlo  establecidas  consignan  grados  de  coparticipación  distinta  de  aque- 
lla qne  en  él  se  denomina  complicidad. 

Tales  y  cuales  actos  de  los  aqai  consignados  pueden  atribuir  á  sus 
autores  la  responsabilidad  del  cómplice,  pero  también  la  del  coautor  ó  la 
del  simple  encubridor  del  delito. 

Para  convencer  de  ello,  bastará  poner  dos  ejemplos. 

Será  considerado  cómplice,  dice  el  número  1?  del  articulo  que  estu- 
diamos, el  que  auxilie  el  alzamiento  de  bienes  del  quebraio. 

Pues  cómplice  será  quién  coadyuve  directamente  á  él,  por  medios  que, 
aunque  no  esenciales  para  que  el  delito  se  realice,  cooperan  á  su  ejecu- 
ción; podrá  ser  encubridor  quien,  después  de  ejecutarlo,  oculte  los  bie- 
nes mismos  ó  facilite  la  impunidad  del  culpable. 

Dice  el  segundo  número  que  serán  considerados  cómplices  los  que, 
habiéndose  oonfabaUdo  con  el  quebrado  para  suponer  créditos  contra  él, 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  66t  — 

ó  aamenter  el  valor  de  loa  qae  efectiyamente  teogaa  oontra  bob  bienes, 
aoeteDgan  esta  enposicióa  en  el  jaioio  de  examen  y  oalifioación  ó  en  caai- 
qniera  janta  de  aoredores  de  la  quiebra. 

Pues  qaienes  tal  hagan,  podrán  ser  estimados  coautores,  si  intervi- 
nieran en  las  oondiciones  y  circanstancias  qae  para  éstos  determina  el 
Oódigo  Penal,  ó  oomo  oómplioes,  si  sn  ioteryenoión  se  rednjera  á  ana  oo- 
participaoión  indirecta,  no  esanciat,  en  el  hecho  oalpable. 

Bastarán  estas  observaciones  para  justificar  nuestro  parecer  de  qae 
preceptos  como  los  de  este  articulo  no  corresponden  á  la  ley  declarativa* 
sino  á  la  sanoionadora,  no  al  Código  de  Oomercio  sino  al  Penal. 

Se  ha  pretendido,  sin  embargo,  explicar  las  disposiciones  ddl  prima- 
re, bsju  el  pretexto  ó  motivo  de  la  responsabilidad  civil  resaltante  del  ac- 
to ilegal,  del  fraude;  como  si  la  responsabilidad  civil  no  f aesa  oonsecaen- 
oia  directa  é  inmediata  de  la  criminal;  "hay  muchos  actos  fraudalento^ 
del  quebrado  que  serían  de  imposible  ejecución  sin  el  auxilio  de  quien 
se  prestara  á  cooperar  ó  á  ayudar  más  ó  menos  directamente  al  hecho  cri- 
minal. Este  auxilio  puede  ser  más  ó  menos  directo  en  el  fraude,  pero 
oomo  todo  el  que  perpetra  el  delito  esti  obligado  civilmente  á  la  repara- 
ción del' mal  causado,  sin  perjuicio  de  laresponsabilidad  criminal  en  que 
incurre,  de  aqui  que  el  Oódigo  de  Oomercio  trate  de  estas  participaciones 
en  el  delito." 

A  la  clara  inteligencia  de  los  comentaristas  cuyas  palabras  acaba- 
mos de  copiar  no  pudo  ocultarse  la  distinción  necesaria  que  habia  de 
establecerse  entre  la  esfera  de  una  legislación  y  la  de  otra,  y  agregaban 
á  ellas  las  siguientes:  "Después  de  la  pa¿licación  del  Oódigo  de  Comer- 
cio ha  venido  el  Penal,  basado  en  principios  más  científicos  que  el  anti- 
guo Derecho,  en  lo  que  se  refiere  á  la  represión  y  castigo  de  lo9  delitos, 
y  ha  distinguido  con  escrupuloso  cuidado  todos  los  actos  de  participación 
en  los  hechos  criminales  desde  el  momento  en  que  se  empieza  á  delin- 
quir hasta  que  llega  á  consumarse  ó  á  frustrarse  el  delito.  £a  dicho  Oódi- 
go se  han  clasificado  los  autores,  los  cómplices  y  los  encobrídores,  y  á  él 
deberá  estarse  en  todo  lo  que  se  refiere  á  la  criminalidad  de  los  que  tie- 
nen parte  en  una  quiebra  frandalenta.  Por  esto  hay  parsonas  qae,  no 
siendo  clasificadas  como  cómplices  del  fraude  en  este  artículo,  lo  serán 
con  arreglo  al  Código  Penal,  y  otros  qae,  siendo  considerados  como  cóm- 
plices, serán  castigados  según  el  Oódigo  Penal,  como  coautores.  No  debe, 
por  lo  tanto,  confundirse  uno  y  otro  Oódigo;  éjte  se  refiere  á  la  responsa- 
bilidad civil  ejercitada  civilmente;  el  penal  á  la  responsabilidad  criminal  y 
á  la  civil  cuando  es  ejercitada  criminalmente;  esto  es,  en  el  mismo  juicio 
criminal.  Pero  tanto  con  arreglo  al  Derecho  civil  como  al  penal,  para  que 
exista  complicidad,  es  menester  que  haya  persona  principalmente  autora 
ó  responsable  del  delito;  á  no  haberla,  á  no  existir  este  enlace  de  hechos  de 
perpetración  del  delito  y  auxilio  para  cometerlo,  no  habrá  complicidad 
ni  codelicuencia;  habrá  uu  delito  subsistente  por  si  mismo;  por  esto  exi- 
ge el  artículo  que  el  quebrado  sea  autor  ó  uno  de  los  autores  del  fraude," 
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Abt.  894. — Los  ctaiplices  do  los  quebrados  serán  condena* 
dos^  sin  perjaicio  de  las  penas  en  que  incurran  con  arreglo  á  las 
Leyes  criminales: 

1^  A  perder  cualquier  derecho  que  tengan  á  la  masa  de  la 
quiebra  en  que  sean  declarados  cómplices. 

2^  A  reintegrar  á  la  misma  masa  los  bienes,  derechos  y  ac 
cienes  sobre  cuya  sustracción  hubiere  recaido  la  declaración 
de  su  complicidad,  con  intereses  é  indemnización  de  dafios  y  per 
juicios. 

Yéase  reooaooida  por  la  misma  ley  la  doctrina  establecida  eo  el  co- 
mentario al  articulo  anterior.  La  determinación  de  los  oaraotéres  de 
coautor,  de  cómplice,  de  encubridor  de  la  qaiebra  fraadulenta,  corres- 
ponde al  Gódigo  Penal. 

Sea  cual  fuere  la  participación  de  un  tercero  en  los  actos  qae  sirran 
para  calificarla,  esa  participación,  si  entrase  en  las  reglas  establecidas  en 
el  arL  893,  ^K>r  el  presente  8d4,  quedar&  sajeto  á  las  responsabilidades 
civiles  qoe  se  expresan  y  qne  restringen  las  consignadas  en  el  1011  del 
Código  de  1829. 

Abt.  895. — La  calificación  de  la  quiebra,  para  exigir  al  deu- 
dor la  responsabilidad  criminal,  se  hará  siempre  en  ramo  separa- 
do que  se  sustanciará  con  audiencia  del  ministerio  fiscal,  de  los 
síndicos  y  del  mismo  quebrado. 

Los  acreedores  tendrán  derecho  á  personarse  en  el  expedien- 
te y  perseguir  al  fallido;  pero  lo  harán  á  sus  expensas,  sin  acción 
.  á  ser  reintegrados  por  la  masa  de  los  gastos  del  juicio  ni  de  las 
costas,  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  sus  gestiones. 

Entendemos  que  la  subsistencia  de  este  articulo,  conoordaote  en  la 
sustancia,  si  bien  no  en  todos  los  detalles,  oon  el  1337  del  Oódigo  de 
1829,  ha  obedecido  á  nn  descuido  ú  oWido  en  la  elección  y  separación  de 
las  materias  que  hablan  de  seguir  figurando  en  el  Gódigo  de  Oomeroio  y 
las  que  doblan  y  deben  formar  parte  de  la  Ley  adjetiva. 

Gaanto  aqui  se  dispone  viene  determinado  exteosamente  en  los  aris. 
1380  á  1386  de  nuestra  Ley  de  Enjaiciamiento  Oivil. 

En  el  1380  se  ordena  que  una  pieza  ó  sección  especial  de  los  aotos 
de  la  quiebra  se  consagre  á  la  calificación,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  qae  se 
forme  lo  que  aquí  se  llama,  no  con  entera  exactitad,  ramo  separado. 

La  audiencia  del  ministerio  fiscal,  de  los  Síndicos  y  del  qaebrado  se 
exige  en  los  arts.  1381  y  1382  de  la  Ley  procesal. 

El  precepto  de  que  los  acreedores  que  se  personen  en  el  expediente 
lo  hagan  á  sas  expensas,  sin  acción  á  ser  reintegrados  por  la  masa  de  los 
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gastos  ^el  jaioio  ni  de  las  oosias,  esU  contenido  en  el  art  1385  de  la  Lej 
de  Enjuioiamiento. 

Art.  896. — En  ningún  caso,  ni  á  instancia  de  parte  ni  de 
oficio,  se  procederá  por  los  delitos  de  quiebra  culpable  ó  fraudu- 
lenta, sin  que  antes  el  Juez  ó  Tribunal  haya  hecho  la  declaración 
de  quiebra  y  la  de  haber  méritos  para  proceder  criminalmente. 

Art.  897. — La  calificación  de  quiebra  fortuita  por  sentencia 
firme  no  será  obstáculo  para  el  procedimiento  criminal,  cuando 
de  los  juieios  pendientes  sobre  convenio,  reconocimiento  d^  crédi- 
tos ó  cualquiera  otra  incidencia  resultaren  indicios  de  hechos  de- 
clarados punibles  en  el  Código  penal,  los  que  se  someterán  al 
conocimiento  del  Juez  ó  Tribunal  competetrte.  En  estos  casos, 
deberá  ser  oido  previamente  el  Ministerio  público. 

*'Ko  son  menos  importantes  las  innovaciones  qne  se  introdnoen  en 
las  doctrinas  sobre  la  competencia  de  la  jnrisdiceión  criminal  para  con  o- 
cer  de  los  delitos  de  quiebra.  La  necesidad  de  mantener  la  nnidad  en 
todo  lo  relativo  á  la  declaración  de  un  estado  qne  viene  á  ser  general,  in- 
divisible 7  absoloto,  impide  qae  la  jarisdiocidn  criminal  proceda,  desde 
luego,  á  la  perseonoión  y  castigo  de  los  hechos  qne  constata  yen  aquellos 
delitos,  debiendo  esperar  á  qne  la  jurisdicción  civil,  en  presencia  de  to. 
dos  los  datos  y  con  audiencia  de  todos  los  interesados,  califique  la  natu- 
raleza de  la  quiebra  y  declare  si  existen  motivos  para  proceder  criminal- 
mente contra  el  quebrado.  Aunque  la  legislación  mercantil  vigente 
admite  esta  doctrina,  no  la  formula  de  una  manera  eiplioita;  de  donde 
nacen  algunas  dudas  que  se  resuelven,  declarando  de  un  modo  ter  mi- 
nante que,  en  ningún  caso,  podrá  precederse,  ni  á  instancia  de  parte  ni 
de  oficio,  por  los  delitos  de  quiebra  culpable  ó  fraudulenta,  sin  la  previa 
calificación  de  la  misma,  hecha  por  Tribunal  competente. 

**lCas  tampoco  seria  justo  atribuir  á  esta  decía  ración,  cuando  fuere 
favorable  al  quebrado,  tanta  eficacia  que  detuviere  la  acción  de  los  Tribu- 
nales para  perseguir  los  hechos  punibles  que  resultasen  de  otros  juidos 
distintos  del  de  calificación,  aunque  relacionados  con  el  de  quiebra.  En 
este  caso,  importa  que  la  jurisdicción  criminal  recobre  toda  su  indepen- 
dencia, y  asi  lo  dispone  el  proyecto,  añadiendo  que,  una  vez  declarado 
por  sentencia  firme  que  existen  méritos  bastantes  para  proceder  crimi- 
nalmenta  por  tal  es  hechos,  el  Juez  pasará  el  tanto  de  culpa  al  Tribunal 
competente." 

Tal  es  el  mejor  comentari  o  de  estos  artSo\|lpp ,  tomado  de  \^  eiposi- 
oión  de  motivos  del  proyecto  de  188|. 
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SECCIÓN  4» 

DEL  CONVENIO  DE  LOS  QUEBRADOS  OON  SUS  ACREEDORES. 

Art.  898. — En  cualquier  estado  del  juicio,  terminado  el  re- 
conocimiento de  créditos  y  hecha  la  calificación  de  la  quiebra,  el 
quebrado  y  sus  acreedores  podrán  hacer  los  convenios  que  esti. 
men  oportunos. 

No  gozarán  de  este  derecho  los  quebrados  fraudulentos,  ni 
los  que  se  fugaren  durante  el  juicio  de  quiebra. 

Oonoaerda  este  articulo  oon  el  1147  y  1148  del  Gódigp  derogado,  y 
sa  deaenvolvimiento  procesal  hállase  en  la  Ley  de  Enjaiciamieato  OítII, 
arts.  1387  á  1394. 

"La  facultad  que  tienen  todos  los  deudores  de  hacer  conciertos  oon 
BUS  acreedores  én  el  concurso,  estableciendo  el  modo  de  pagar  sos  dea- 
das,  el  de  fijarles  plazos  para  el  pago  y  el  de  rebajarlas  en  parte,  no  debe 
negarse  á  los  comerciantes  que  quiebran,  especialmente  cuando  su  sitúa* 
ción  triste  es  frecuentemente  efecto  de  desgracias  que,  ó  no  podían  cal- 
cularse, ó,  calculadas,  no  podian  resistirse." 

Art.  899. — Los  convenios  entre  los  acreedores  y  el  quebra- 
de  han  de  ser  hechos  en  Junta  de  acreedores  debidamente 
constituida. 

Los  pactos  particulares  entre  el  quebrado  y  cualquiera  de 
BUS  acreedores  serán  nulos;  el  acreedor  que  los  hiciere  perderá 
sus  derechos  en  la  quiebra,  y  el  quebrado,  por  este  solo  hecho, 
será  calificado  de  culpable,  cuando  no  mereciere  ser  considerado 
como  quebrado  fraudulento. 

Concuerda  con  los  antiguos  artículos  1149  y  1151. 

Acerca  de  la  manera  de  aplicarlo,  en  su  primar  extremo,  debemos  re» 
producir  la  referencia  anteriormente  hecha  á  la  Ley  de  Eajuioiamiento 
Civil. 

Sobré  la  nulidad  de  los  pactos  particulares  entre  el  quebrado  y  cual- 
quiera de  sus  acreedores,  no  hace  este  articulo  más  que  reproducir  lo  orde- 
nado en  el  núm.  8?  del  893  que  declara  quiéaes  deben  ser  considerados 
cómplices  de  las  quiebras  fraudulentas,  y  en  el  894  que  condena  á  dichos 
cómplices  á  perder  cualquier  derecho  que  tengan  á  la  masa  de  la  quiebra. 

Art.  900. —  Los  acreedores  singularmente  privilegiados  y 
los  hipc^eci^os  podrán  abstenerse  de  tomar  parte  en  la  resolq^ 
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ción  de  la  Junta  sobre  el  convenio;  y  absteniéndose,  éste  no  les 
parará  perjuicio  en  sus  respectivos  derechos. 

Si,  por  el  contrario,  prefiriesen  tener  voz  y  voto  en  el  conve- 
nio propuesto,  serán  comprendidos  en  las  esperas  ó  quitas  que  la 
Junta  acuerde,  sin  perjuicio  del  lugar  y  grado  que  corresponda 
al  título  de  su  crédito. 

Dos  extremos  importantes  comprende  el  presente  articulo:  1?  la 
definición  del  derecho  correspondiente  á  ciertos  y  determinados  acreedo- 
res, acerca  de  sa  intervención  en  el  convenio;  2?  la  referencia  á  la  deter- 
minación de  cuáles  sean  esos  acreedores. 

Sobre  lo  primero,  nada  hay  que  advertir,  siendo  asi  qne  las  facnlta- 
des  de  1^  acreedores  de  que  se  trata  vienen  determinadas  con  snüdeote 
claridad  y  precisión.  O  se  abstienen  de  votar  en  la  jnnta  que,  con  arre- 
glo al  articulo  anterior,  ha  de  admitir  ó  desechar  las  proposiciones  de 
convenio,  y  en  este  caso,  dicho  convenio  do  les  parará  perjuicio;  ó  tienen 
voz  y  voto  en  la  junta,  y  entonces,  el  convenio  les  comprende. 

No  somos  amigos  de  sutilezas,  pero  dado  el  texto  terminante  del 
articulo,  recomendamos  al  acreedor  que  se  encuentre  autorizado  por  él 
para  abstenerse,  que  evite  no  ya  sólo  el  votar  en  la  junta  sino  siquiera 
concurrir  á  ella,  lo  que  seria  señal  inequívoca  de  que  prefiere  tener  voz 
en  la  discusión  acerca  de  las  esperas  ó  quitas  que  á  su  deliberación  se 
sometan. 

Otro  punto  es  más  delicado;  es  á  saber,  la  fijación  y  determinación 
de  quiénes  sean  los  acreedores  á  que  el  artículo  se  refiere. 

Sobre  ello,  desearíamos  extendernos  en  este  lugar ;  pero  paréoenos 
más  apropiado  el  que  nos  bHnda  el  comentario  á  la  Sección  5*  al  que 
desde  luego,  referimos  al  lector. 

AHÍ  podrá  determinarse  con  exactitud  la  naturaleza  é  Índole  de  los 
créditos  singularmente  privilegiados,  asi  como  de  los  privilegiados,  y  de 
la  dase  de  los  hipotecarios. 

Art.  901. — La  proposición  de  convenio  se  discutirá  y  pondrá 
á  votación,  formando  resolución  el  voto  de  un  número  de  acreedo- 
res que  compongan  la  mitad  y  uno  más  de  los  concurrentes, 
siempre  que  su  interés  en  la  quiebra  cubra  las  tres  quintas  partes 
del  total  pasivo,  deducido  el  importe  de  los  créditos  de  los 
acreedores  comprendidos  en  el  párrafo  primero  del  artículo  ante- 
rior que  hubieren  usado  del  derecho  consignado  en  dicho  párrafo. 

Ya  indicamos  cuan  profonda  perturbación  en  la  determinación  juri- 
dioa'de  la  subsistencia  de  los  antiguos  preceptos  legales  introduce  esta 
separación  de  las  reglas  sustantivas  y  f^jetivl^f  que  no  ha  obedecido 
piertmnente  á  un  método  perfecto. 
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La  Ley  de  EnjoieMmiMito  Oinl,  en  sa  logar  respeotíTO,  nos  ezplioa 
onándo  se  dará  careo  á  !•■  poDopoieionefl  de  ooBTenio  entre  el  quebrado  y 
808  aoreedorea;  cnindo  no  prosperan;  nos  dtoe  qaé  reglas  habrán  de  se- 
guirse para  la  celebración  de  la  j  anta  extraordinaria  para  tratar  del  con- 
venio é  impagnaoióa  de  sus  acuerdos,  con  referencia  á  lo  prevenido  en 
los  arts.  1152  y  siguientes  del  Oódigo  de  Oomercio  de  1829. 

Alii  se  detiene  la  Ley  procesal. 

Dichos  artículos  explican  y  ordenan  que  siempre  que  en  una  }unU 
de  acreedores  se  haya  de  tratar  de  alguna  proposición  del  quebrado  re- 
lativa á  convenio,  se  ha  de  dar  previamente  por  el  Comisario  á  los 
acreedores  ooncurr^ites  ezaota  noticia  del  estado  de  la  administracián  dé 
la  quiebra,  y  de  lo  que  conste  del  expediente  de  calificación  hasta  aquella 
fecha,  leyéndose  además  el  último  balance  que  obre  en  el  procedimiento, 
(art  1152)  y,  con  arreglo  al  1153,  se  ha  de  observarlo  que  este  muevo  901 
prescribe,  sin  otra  diferencia  que  la  deduoióu  que  en  él  se  establece,  del 
importe  de  los  créditos  de  los  acreedores  singularmente  privilegiados, 
privilegiados  é  hipotecarios. 

Con  lo  cual,  y  con  el  art  1164,  antiguo,  que  disponía  que  la  mujer 
del  quebrado  no  tuviera  voz  en  las  deliberaciones  relativas  al  convenio, 
termina  la  referencia  déla  Ley  procesal  que  nos  parece  aplicable  á  la 
nueva  legislación  sustantiva. 

¿No  habria  sido  más  conveniente  concordar  este  conjunto  de  dispo- 
siciones, derogando  lo  que  deb%  desaparecer,  manteniendo  lo  qOe 
conservarse  deba? 


Art.  902. — Dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  la  celebra^ 
ción  de  la  Junta  en  que  se  hubiere  acordado  el  convenio,  los 
acreedores  disidentes  y  los  que  no  hubieren  concurrido  á  la  Junta 
podrán  oponerse  á  la  aprobación  del  mismo. 

Art.  903. — ^Las  únicas  causas  en  que  podrá  fundarse  la 
oposición  éX  convenio  serán: 

1^  Defectos  en  las  formas  prescritas  para  la  convocaeión,  ce- 
lebración y  deliberación  de  la  Junta. 

2^  Falta  de  personalidad  ó  representación  en  alguno  de  los 
votantes,  siempre  que  su  voto  decida  la  mayoría  en  número  ó 
cantidad. 

3^  Inteligencias  fraudulentas  entre  el  deudor  y  uno  ó  más 
acreedores,  ó  de  los  acreedores  entre  si  para  votar  á  favor  del 
convenio. 

4^  Exageración  fraudulenta  de  créditos  para  procurar  la 
mayoría  de  cantidad. 

5^    Ine^s^titud  firi^udulentc^  cq  el  balance  general  de  los  ne^ 
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Kocios  del  fallido,  ó  eii  los  informes  de  los  Siudicos  para  fadlitar 
la  admisióQ  de  las  proposiciones  del  deudor. 

Oonoaerdan  oon  el  tntigao  art.  1157,  en  lo  sastaaelal,  agregAndoia 
el  últímo  párrafo  á  la  oaev*  re;taooiÓQ. 

Gaarda  también  oonsooanoia  oon  el  1392  de  la  Ley  de  Bnjnielamlen- 
to  Civil  qae  es  sq  precepto  adjetivo. 

Adviértafle  la  diferencia  de  esta  opodoión  al  oonrenio  dednolda  por 
lo4  acreedores  di8ident«»8  y  por  aqaellos  que  no  hnbieren  oonenrrido  á  la 
junta,  limitada á  las  causas  y  oircanstanoias  qoo  taiatiTamente  m  enume- 
ran, y  la  de  aquella  absoluta  exención  de  sus  compromisos  seftalada  por 
el  art.  900.  Iios  acreedores  f n  este  último  articulo  indicado  no  tienen 
que  alegar,  que  recomendar  cansa  alguna  de  oposición  al  convenio,  81 
hacen  lo  que  en  ese  articulo  se  lea  previene,  si  se  abstienen  de  tomar 
parte  en  la  resolución  de  la  juata  sobre  el  convenio,  si  no  tienen  voi  ni 
voto  en  ella,  el  convenio  s?ri  comí  sino  fuera  para  ellos,  no  les  pasará 
perjuicio  en  sos  respectivos  derechos. 

L'>s  demis  acreedores,  aquellos  que  no  vienen  oomprendidos  en  el 
art.  900,  que  ó  no  han  asistido  á  la  junta,  ó.  asistiendo,  han  disentido 
de  la  mayoría,  nacesitanpara  ejenntar  su  oposición  recomendar  nno  de 
los  fundamentos  ó  ciiounetinoias  y  causas  del  art.  90S;  si  na  ejarcitan  esa 
ofiosioióa  dentro  ddi  término  seftilaio  en  el  902,  vienon  obligados  á  estar 
y  pasar  por  él 

Háse  suscitado  la  cuestión  de  caál  será  la  fórmu*a  jurídica,  si  el  con- 
venio no  fuera  aceptado.  locreible  nos  pirece  que  sobrease  punto 
ocurra  duda.  No  se  ha  reuní  lo  mayoria  para  aceptar  el  convenio,  ya  en 
número  de  concurrentes,  ya  en  cantidad,  pues  no  existirá  oonvenio,  y  la 
quiebra  continuará  por  sus  naturales  trámites,  determinados  en  la  Ley 
procesal,  y  ésto  sin  esperar  el  transcurso  de  ocho  dias  posteriores  á  la 
celebración  de  la  junta,  ya  que  el  art  902  supone  para  la  oposición  la 
existencia  del  acuerdo  sobre  convenio.  Para  esa  hipótesis^  otorga  un  de- 
recho. ¿Cuál  será  el  que  se  sobreponga  al  hecho  de  la  no  ooneurrenda 
de  las  mayorías  otorgantes  del  asuerdó?  ¿Asase  el  del  quebrado?  ¿Y  qué? 
¿Ko  puede  éste  reproducir  sos  proposiciones,  no  pueden  haoerlolosaoree- 
dores  promoventes  del  convenio? 

Art.  904. — Aprobado  el  convenio,  y  salvo  lo  dispuesto  en  el 
art.  900,  será  obligatorio  para  el  fallido  y  para  todos  los  acreedo- 
res cuyos  créditos  daten  de  época  anterior  á  la  declaración  de  quie- 
bra, si  hubieren  sido  citados  en  forma  legal,  ó  si,  habiéndoseles 
notificado  la  aprobación  del  convenio,  no  hubieren  reclamado  con- 
tra éste  en  los  términos  prevenidos  en  la  ley  de  Enjuiciamiento 
Civil,  aun  cuando  no  estén  comprendidos  en  e}  balaAce  ni  hayan 
sido  parte  en  el  proco4wientQ, 
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Dijosa  en  el  art.  902  qae  dentro  de  loe  ocho  diai  sigaientes  á  U  cele- 
bración de  le  Jante  en  qae  se  habiere  acordado  el  convenio,  los  aereedo- 
ree  qoe  no  habieron  conoarrido  á  ella  podrán  oponerse  á  sn  aprobación. 

Dictada  ésta,  aprobado  el  oonvenio,  será  obligatorio  pata  ^>do  aqnel 
qae  haya  podido  ejercitar  sa  oposición  y  no  la  haya  dedncido;  no  16  será 
para  qaienes  en  ese  caso  no  se  encnentren. 

Beto  es  lo  qae  dice  el  art.  904. 

Agrega  qae  lo  será  siempre  para  el  qnebrado. 

Art.  905. — ^u  virtud  del  convenio,  no  medíanlo  pacto  ex- 
preso en  contrario,  los  créditos  quedarán  extinguidos  en  la  parte 
de  que  se  hnbiere  hecho  remisión  al  quebrado,  aun  cuando  le  que- 
dare algún  sobrante  de  los  bienes  de  la  quiebra,  ó  posteriormente 
llegare  á  mejor  fortuna. 

El  conyenio  es  nn  contrato.  Oúmplese  como  todos  los  contratos  y 
en  el  sentido  y  rigarosa  aplicación  de  lo  pactado. 

El  articnlo  es  realmente  ocioso.  ¿Hise  concedido  la  remisión  en  tér- 
minos absolntos,  no  condicionales?    Paes  se  aplicará  en  esos  términos. 

¿Se  ha  otorgado  bajo  esta  ó  la  otra  condición,  por  ejemplo,  la  de  qiie 
no  se  entenderá  concedida  si  el  quebrado  con  posterioridad  llegare  á  me- 
jor fortana?    Pues  se  cumplirá  la  condición. 

Art.  906. — Si  el  deudor  convenido  faltare  al  cumplimiento 
de  lo  estipulado,  cualquiera  de  sus  acreedores  podrá  pedir  la  res- 
cisión del  convenio  y  U  continuación  de  la  quiebra  ante  el  Juez 
ó  Tribunal  que  hubiere  conocido  de  la  misma. 

En  verdad  la  disposicjón  del  presente  artículo  es  oonsecnenoia  ine- 
ludible de  la  nataraleza  de  los  contratos  bilaterales:  á  la  falta  de  cumpli- 
miento por  parte  de  uno  de  los  contratantes  de  las  obligaciones  por  él 
contraidas,  corresponde  el  derecho  de  la  otra  parte  á  eximirse  de  las 
sayas.  • 

Oonveniente  es  sin  embargo,  que  se  declare  explícitamente,  como  se 
declara»  que  la  falta  de  cumplimiento  del  convenio  produce  la  continua- 
ción del  estado  de  quiebra  á  que  el  convenio  vino  á  poner  término. 

Art.  90 1. — En  el  caso  de  no  haber  mediado  el  pacto  expreso 
de  que  habla  el  art.  905,  los  acreedores  que  no  sean  satisfechos 
integramente  con  lo  (|ue  perciban  del  haber  de  la  quiebra  hasta 
el  término  de  la  liquidación  de  ésta,  conservarán  acción,  por  lo 
que  se  les  reste  en  deber,  sobre  los  'bienes  (yxe  ulteriormente  ad*^ 
(}i|ieri^  ó  pueds^  ad(|uirír  el  (|iiebr^o, 
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Hemos  leído  repetidas  Teces  el  texto  de  este  arttonlo  antes  de  emitir 
opinión  sobre  él.  Ese  estadio  no  nos  disaade  del  oonreneimiento  de  qn  e 
ha  sido  poco  meditada  sa  redaooión. 

Bo  efecto:  hablase  aqnl  de  la  hipótesis  de  no  hab'^r  mediado  el  pacto 
expreso  á  qae  se  refiere  el  art.  905.  El  art.  905  ordena  qae,  no  mediando 
pacto  expreso  en  oontrario,  loa  créditos  onyos  poseedores  hayan  asentido 
al  convenio,  quedarán  extinguidos  en  la  parte  de  que  se  hubiere  hecho 
remisión  al  quebrado,  aun  ounndo  posteriormente  llegare  éste  á  mejor 
fortuna.  Luego  el  pacto  expreso  en  contrario  deberá  consistir  en  que  el 
acreedor  se  reserre  la  acción  de  reclamar  lo  que  se  le  reste  en  deber,  so- 
bre los  bienes  que  ulteriormente  adquiera  el  quebrado. 

¿Oómo,  pues,  decir  aqui  que  en  el  caso  de  no  haber  mediado  el  pacto 
expreso  del  art.  905,  los  acreedores  conservarán  esa  acción  que  sólo  pue- 
de asistirles  cuando  exista  el  pacto  de  que  se  trata? 

Se  dirá  que  el  srt.  907  no  se  refiere  al  oonveniob  aino  á  la  liquidación 
de  la  quiebra,  cuando  no  medie  convenio.  Pero  entonces  ¿porqué  con- 
signarse este  artículo  entre  los  de  la  presente  sección? 

SECCldN  5» 

DE  LOS  DERECHOS  DE  LOS  ACREEDORES   EN  CASO  DE  QUIEBRA,  Y  DE 
SU  RESPECTIVA  GRADUACIÓN. 

Abt.,  908. — Las  mercaderias,  efectos  y  cualquiera  otra  espe- 
cie de  bienes  que  existan  en  la  masa  de  la  quiebra,  cuya  propie- 
dad no  se  hubiere  transferido  al  quebrado  por  un  título  legal  é 
irrevocable,  se  considerarán  de  dominio  ajeno  y  se  pondrán  á  dis* 
posvBÍón  de  sus  legitimes  dueños,  previo  el  reconocimiento  de  su 
derecha  en  Junta  de  acreedores  ó  en  sentencia  firme  ;  reteniendo 
la  masa  los  derechos  que  en  dichos  bienes  pudieren  correspon* 
der  al  quebrado  en  cuyo  lugar  quedará  sustituida  aquella,  siem- 
pre que  cumpliere  las  obligaciones  anejas  á  los  mismos. 

Art.  909. — Se  considerarán  compfendidos  en  el  precepto  del 
artículo  anterior  para  los  efectos  señalados  en  él: 

P  Los  bienes  dótales  inestimados  y  los  estimados  que  se 
conserven  en  poder  del  marido,  si  constare  su  recibo  por  escritu- 
ra pública  inscrita  con  arreglo  á  los  art  21  y  27  de  este  Código. 

2^  Los  bienes  parafernales  que  la  mujer  hubiere  adquirido 
por  título  de  herencia,  legado  ó  donación,  bien  se  hayan  conserva- 
do en  la  forma  que  los  recibió,  bien  se  hayan  subrogue  ó  inver~ 
tido  en  otros,  con  Uk\  qi;e  la  inversión  ó  Qi|brogaciói^  se  ht^jra  in^- 
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críto  en  el  Registro  Mercantil  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  artí- 
culos citados  en  el  número  anterior. 

3^  Los  bienes  y  efectos  que  el  quebrado  tuviere  en  depósito, 
administración,  arrendamiento,  alquiler  ó  usufructo. 

4^  Las  mercaderías  que  el  quebrado  tuviere  en  su  poder  por 
comisión  de  compra^  venta,  tránsito  ó  entrega. 

5^  Las  letras  de  cambio  ó  pagarés  que,  sin  endoso  ó  expre- 
sión que  transmitiere  su  propiedad,  so  hubieren  remitido  para  su 
cobranza  al  quebrado,  y  las  que  hubiere  adquirido  por  cuenta  de 
otro,  libradas  ó  endosadas  directamente  en  favor  del  comitente. 

6^  Los  caudales  remitidos  fuera  de  cuenta  corriente  al  que- 
brado, y  que  éste  tuviere  en  su  poder,  para  entregar  á  persona 
determinada  en  nombre  y  por  cuenta  del  comitente,  ó  para  satis- 
facer obligaciones  que  hubieren  de  cumplirse  en  el  domicilio  de 

aquél. 

7"    Las  cantidades  que  estuvieren  debiendo  al  quebrado  por 

ventas  hechas  de  cuenta  ajena  y  las  letras  ó  pagarés  de  igual  pro- 
cedencia que  obrasen  en  su  poder,  aunque  no  estuvieren  exten- 
didas en  favor  del  dueño  de  las  mercaderías  vendidas,  siempre  que 
se  pruebe  que  la  obligación  procede  de  ellas  y  que  existían  en 
poder  del  quebrado  por  cuenta  del  propietario  para  hacerlas  efec- 
tivas y  remitirle  los  fondos  á  su  tiempo,  lo  cual  se  presumirá  de 
derecho  si  la  partida  no  estuviere  pasada  en  cuenta  corriente  en- 
tre ambos. 

8^  Los  géneros  vendidos  al  quebrado  á  pagar  al  contado  y 
no  satisfechos  en  todo  ó  en  parte,  ínterin  subsistan  embalados  en 
el  almacén,  del  quebrado,  ó  en  los  términos  en  que  se  hisK>  la  en* 
«trega,  y  en  estado  de  distinguirse  específicamente  por  las  marcas 
ó  número  de  los  fardos  ó  bultos. 

9^  Las  mercaderías  que  el  quebrado  hubiere  comprado  al 
fiado,  mientras  no  se  le  hubiere  hecho  la  entrega  material  de  ellas 
en  sus  almacenes  ó  en  paraje  convenido  para  hacerla,  y  aquellas 
cuyos  conocimientos  ó  cartas  de  porte  se  le  hubieren  remitido, 
después  de  cargadas,  de  orden  y  por  cuenta  y  riesgo  del  comprar 
dor. 

En  los  casos  de  este  núqiero  y  del  8^,  los  síndicos  podrán 
detener  los  géneros  comprados  ó  reclamarlos  para  la  masa^  pa- 
gando su  precio  al  vendedor. 

^.  910.-^Iguab»ef^te  se  ^psideraiá  comprendido  ^  el 
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precepto  del  articulo  908,  para  los  efectoB  determinados  en  el  mis- 
ino, el  importe  de  los  billetes  en  circulación  de  los  Bancos  de  emi- 
sión, en  las  quiebras  de  estos  establecimientos. 

Bl  1IIMT0  Oódigo  establece  ona  división  más  rlgiuos amenté  oientSfl- 
oa  qne  la  del  anterior,  de  los  dereehos  ejeroitables  oontra  la  quiebra,  y 
qne  han  de  tenerae  presentes  para  aa  respectiva  graduación,  según  lo  pro« 
metido  «n  el  epígrafe  de  esta  seeoióo. 

Desaparece  de  su  texto  aquella  nomenclatara  antijurídica  de  los 
acreedoras  de  dominio,  antíjarldica  por  la  sola  consideración  de  la  dife- 
rencia suslaneial  entre  los  derechos  y  aoci<me8  reales  y  los  derechos  y  ac- 
ciones personales,  entre  e|l  derecho  ea  la  cosa  y  el  derecho  á  la  cosa,  de  la 
cual  no  tenemos  aqai  que  ocupamos  de  nuevo,  después  de  haberla  expli- 
cado suficientemente  en  otro  lugar  de  nuestra  obra,  y  tener  que  insistir 
en  eUa^an  el  comentario  á  los  últimos  artículos  del  Oódigo. 

Dejan,  por  consiguiente,  de  figurar  en  la  categoría  de  los  acreedores, 
propiamente,  técnicamente  dichos  toles,  cuantos,  frente  á  la  masa,  reda- 
man lo  que  les  pertenece,  cuantos  deben  ser  considerados  reclamantes 
de  mercaderias,  efectos  y  cualquiera  otra  espeeie  de  bienes  que  existen 
en  diéha  masa»  pero  cuya  propiedad  no  se  haya  transferido  al  quebrado 
por  titulo  legal  é  irrerocable,  y  qne,  en  ese  concepto,  sigan  siendo  de 
dominio  afeno. 

Bl  art  908  lo  eapresá  con  las  únicas  palabras  con  que  en  derecho 
puede  decirse:  teles  mercaderias,  efectos  y  bienes  se  pondrán  á  disposi- 
ción de  sns  legítimos  dueffos.  B4  decir,  éstos  podrán  ejerciter  contra  la 
masa  de  la  quiebra  verdadera  acdón  reivindicatoría,  al  contrarío  de  lo 
qne  acontece  á4odo  acreedor ,  sea  de  la  clase  que  faere,  el  cual  debe  de- 
ducir acción  personal  on  Mdamación  de  cantidad. 

En  rigor,  con  lo  ordenado  en  el  art  908,  en  los  términos  genérícos 
que  emplea,  bacteria  para  que  una  interpretación  jurídica  resolviera  cuan- 
tos casos  en  la  práctica  pudieran  presenterse. 

Mas  como  nunca  sobra  la  previsión  en  el  legislador,  cuando  se  trate 
de  evitar  conflictos  Judiciales,  merece  aprobación  incondicional  el  minu- 
cioso cuidado  con  que  el  art  909  moderno,  y  el  1114  antiguo,  han  deter- 
minado especialmente  qué  bienes  se  comprenden  en  la  r«gta  general,  ó 
se  equiparan  á  los  comprendidos  en  ella. 

üoo  y  otro  articulo  guardan  una  íntima  oorraspondencia,  si  bien  no 
esUn  redactados  con  iguales  palabras  ,  lo  que  nos  obliga  á  fijamos  bre- 
veoÉsnteen  sus  discrepancias. 

1.^  Los  bienes  dóteles  sin  espeoifioaelón,  decía  el  Código  de  1829. 
Sabemos  ya  lo  que  por  dote  se  entiende,  y  dato  es  que  al  no  distinguirse 
en  el  precepto  legal,  lo  mismo  debía  aplicarse  á  la  estimada  que  es  la  que 
consiste  sn  dinero  ó  en  efectos  cuyo  predo  se  señala  para  que,  terminado 
el  matrímonto,  sea  restituida  á  la  majer  su  estimación,  y  no  las  mismas 
cosas  que  pasan  por  la  entrega  á  un  domo  dominio  revocable  del  marido, 
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qne  á  la  ioestimacU  qae  es  la  qae  9e  6Qtreg<i  ea  anoas  ó  oosa  no  fangibU^ 
qae  no  M  oonaame  con  el  n^o,  bíq  jastipraoio  prerio  ó  oon  ralorizaeión 
qne  tiene  por  objeto  sa  oonstanota,  la9  cnalee  deben  reutitatrie  á  la  mn- 
jer  en  especie,  tales  como  son,  oonoluiclo  el  m&trimonio. 

Pero  esta  equiparación  qae  tan  lógica  parepe,  sapnestos  los  términos 
nbsolntos  en  qne  se  expresaba  el  taxto  del  Código  hoy  derogado,  podía 
ofrecer  dadas  qae  resuelve  el  norísimo,  agregando:  bienes  dótales  inesti- 
mados y  estimados  qae  se  conserven  en  poder  del  marido. 

Este  námero  sirve  además  de  efioaa  sanción  á  la  necesidad  legal  del 
registro  de  los  docamantoi  de  qae  la  dote  conste. 

3.  ^  Huy  identidad  entre  la  antigat  y  la  nueva  redsooióo,  por  lo 
que,  y  couocida  como  nos  es  ya,  á  virtud  de  anteriores  explicaciones,  1  a 
naturalefa  de  los  bienes  parafernales,  resta  sólo  repetir  la  oportuna  ob- 
servación de  los  anotadores  del  Oódigo  de  1829. 

En  éste  (como  en  el  de  1886)  se  habla  sólo  de  los  bienes  correspon- 
dientes á  las  mujeres  cayos  maridos  son  comerciantes,  pero  no  asi  de  las 
que  casadas  ejercen  el  comercio  en  las  forman  y  con  las  condiciones  que 
les  está  permitido.  Si  ocurriere,  paes,  que  uní  de  estaf  mujeres,  hicie- 
ra quiebra,  y  fueran  ocupados  los  bienes  del  marido  con  los  suyos,  por 
la  presunción  leg4l  que  reputa  bienes  comunes  de  los  cónyuges  todos 
aquellos. que  no  se  acredite  que  corresponden  á  ano  de  estos  en  particu- 
lar el  marido,  como  duefio,  podrá  reclamar  y  deberá  obtener  los  que  sean 
de  su  pertenencia  y  no  resalten  afectos  á  los  contratos,  de  su  mqjer,  de^ 
mismo  modo  qne  la  mujer  del  oomeroiaote  puede  sacar  lo4  bienes  dota, 
les  y  parafernales  que'le  pertenezcan. 

3.  o  Es  consecuencia  rigurosa  del  prinoipio  que  inspira  el  precepto 
general  del  articulo  anterior.  Kinguno  de  los  enumerados  es  titulo  legal 
¿  irrevocable  por  el  caal  se  transfiera  al  quebrado  verdadera  propiedad. 

4.  o  El  comitente  no  transfiere  al  comisionista  el  dominio  de  las 
mercancías  que  le  remite  oon  cualquiera  de  los  fines  que  el  presente  ná- 
mero indica.    Es  aplicable,  pues,  la  regla  general. 

5.  o  Oon  muy  ligera  variante  de  redacción,  debida  á  la  forma  dada 
hoy  á  las  reglas  jurídicas  acerca  de  la  letra  de  cambio,  ha  venido  al  nue* 
vo  Oódigo  la  disposición  del  antiguo. 

¿Lo  que  se  dice  de  las  letras  y  de  los  pagarés  habrá  de  ser  extensivo 
á  todos  los  documentos  endosables?  Pensamos  que  si,  ya  qne  para  s  os- 
tener  la  diferencia,  no  vemos  razón  legal. 

Opinase  comunmente  que  lo  mismo  debe  decirse  de  los  créditos  no 
endosables  que  estuvieren  en  comisión  ó  de  cualquier  otro  modo  que  no 
traspase  el  dominio  al  quebrado,  ó  á  otras  personase  quienes  éste  los  hu- 
biere entregado  para  su  cobranza,  bien  sean  los  créditos  comerciales,  bien 
comunes  ó  no  comerciales,  porque  en  caso  ninguno  corresponde  su  do- 
minio al  quebrado. 

6.  ^  Hé  aquí  las  observaciones  de  nuestro  La  Serna  á  este  número 
del  antiguo  articulo,  concordante  con  el  del  moderno:  **por  cuenta  co- 
rriente se  entiende  la  que  el  comerciante  lleva  en  el  libro  Mayor  por  debe 
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7  lift  de  haber  oon  oeda  aoo  de  bqs  oorrespooMiles.  Esto  supuesto,  caao- 
do  los  caudales  se  romitieroa  al  qaebraio  faera  de  cuenta  corriente^  y 
IMura  entregarlos  por  la  del  comitente  á  persona  determinada,  el  quebrado 
tuvo  sólo  el  caráeter  de  comisionista  para  hacer  la  entrega;  fué  sólo  una 
especie  de  depositario  mientras  retuviera  en  su  poder  lo  remitido,  pero 
no  adquirió  en  ello  dominio,  el  cual  oontinú^i  permaneciendo  integra- 
mente en  el  remitente  hasta  que  queda  hecha  la  entrega  en  los  términos 
prevenidos  en  el  mandato  ó  comisión.  Lo  mismo  sucede  en  el  caso  de 
que  las  cantidades  tengan  el  objeto  exclusivo  de  satisfacer  obligaciones  de- 
terminadas. No  sucede  otro  tanto  cuando  las  cantidades  se  remiten  por 
cuenta  corriente,  porque  entonces  presume  la  ley  que  el  remitente  ha 
querido  trasladar  su  dominio  al  quebrado  ó  bien  en  pago  de  lo  que  éste 
hubiere  anticipado  por  él,  ó  bien  de  lo  que  tiene  que  recibir.  Hay,  pues, 
en  este  caso,  á  favor  del  quebrado,  una  traslación  de  dominio  que  no  ha- 
bía en  el  anterior;  y  el  perjudicado,  por  lo  tanto,  no  será  considerado  co- 
mo acreedor  de  dominio,  sino  como  acreedor  coman  sin  privilegio  de 
ninguna  dase.'* 

7.  ^  Si  los  efdctos  vendidos  corresponden  al  comitente,  deben  co- 
rresponderle  también  las  cantidades  que  se  adeuden  por  la  vent^i.  £1 
precio  viene  á  reemplazar  á  la  cosa  misma. 

8.  ^  Aun  cuando  parezca  establecerse  una  contradlqción  de  los  prin- 
cipios generales  acerca  de  la  compraventa,  ya  que  veri  (loada  la  entrega 
de  los  géneros,  se  conauma  aquella,  realmente  es  justo  que  el  vendedor 
no  satisfecho  del  precio  en  todo  ó  en  parte,  conserve  sus  derechos  mien- 
tras pneda  determinarse  su  propiedad  trasmitida  bijo  la  condición  del 
pago  de  dicho  predo. 

9.  ^  Si  en  el  caso  del  número  anterior,  sa  asiente  racionalmente, 
á  lo  dispuesto  por  la  ley,  mayor  es  la  razón  de  convencimiento  en  la  hi- 
pótesis de  éste  cuando  no  se  ha  llega io  á  realizar  la  tradición. 

Acerca  del  art.  910,  advertiremos  que  es  de  nueva  redacción,  sin  te- 
ner corre^^pind-inoia  en  el  Código  de  1829,  como  ninguno  de  los  referen- 
tes á  los  Bancos  de  emisión  cuya  teoría  legal  en  aquél  no  se  desenvolvió. 

El  precepto  contenido  en  el  artículo  es  garantía  de  la  solvencia  y  va- 
lor de  los  billetes  en  circulación  emitidos  en  for^a  legal. 

AiT.  911. — Con  el  producto  de  los  bienes  de  la  quiebra,  he- 
chas las  deducciones  que  prescriben  los  artículos  anteriores,  se  pa- 
gará á  los  acreedores  con  arreglo  á  lo  establecido  en  los  artículos 
siguientes. 

La  redacción  miftma  de  este  precepto  está  indicando  su  natura- 
leza. Trátase  de  un  vínculo  de  unión  entre  los  artículos  anteriores  y  los 
signientes. 

Los  anteriores  se  ocuparon  de  determinar  qué  exolasiones  de  los  ble' 
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DM  qa«  06  dnonentreii  eft  poder  dal  quebrado  deberAn  litoerse,  por  ooá- 
siderArte  dac^oi  4  sQs  reolftmaniee. 

TerifloadM  eiá*  exelaeiobeB,  existirá  Terdadera  masa  de  lá  quiebra, 
podrá  deeirse  que  hay  bienee  perteneeieatds  á  ésta  cayo  producto,  ya  en 
reota,  ya  en  venta,  según  los  oatos,  deba  destinarse  á  las  responsabilida- 
des de  qne  se  ooapan  los  sigaientes  artíonlos. 

Bien  empleado  está  el  Tooablo:  ácreedoreft,  qae  intenclonatmente  se 
contrapone  á  la  palabra:  daefios,  usada  en  el  art  908. 

Aqni  entramos  ya  en  el  estadio  de  los  qae  propia  y  jariÜoamente 
pueden  denominarse  acreedores  de  la  quiebra.  No  lo  eran,  no  lo  son, 
los  reolamantes  de  qtie  hasta  ahora  se  trató.  Estos— ya  lo  dijlmos—ejer- 
eitan,  pueden  ejercitar  una  acción  real,  reÍTÍndicatoria.  Los  qae  ahora 
•on  objeto  y  materia  de  lae  prescripciones  del  Código,  tienen  una  acción 
pertdnal,  pueden  hacer  uro  de  una  acción  personal. 

Art.  912. — La  graduación  de  créditos  se  hará  dividiéadolos 
en  dos  secciones:  la  primera  comprendei*á  ios  créditos  que  hayan 
de  ser  satisfeehos  con  el  producto  de  los  bienes  muebles  de  la 
quiebra,  y  la  segunda  los  que  hayan  de  pagarse  con  el  producto 
de  los  inmuebles. 

Es  también  articulo  de  transición  metódica,  según  de  su  contexto 
mismo  se  deprende. 

ICas,  al  propio  tiempo,  coasigna  una  regla  de  tanta  trascendencia 
que  Tale  la  pena  de  conocer  los  fondamentos  en  que  se  inspiraron  sua 
autores  y  qne  trascribimos  á  continuación: 

*£1  proyecto  introduce  importantes  cambioa  en  las  reglas  generales 
que,  según  la  legislación  actaal,  fijan  el  orden  con  que  han  de  pagarse 
los  diTersos  créditos  reconocidos  contra  el  quebrado  cuando  los  bienes 
del  mismo  no  alcancen  á  cubrirlos  integramente.  El  Oódigo  de  Oomer- 
eio,  aiguiendo  al  Derecho  ci?il  que  estaba  Tigente  en  la  época  de  su  pro- 
mulgación, establece  el  orden  de  prelación  de  los  créditos,  considerando 
•  en  conjunto  y  como  una  sola  masa  todos  los  bienes  del  fallido,  asi  mue- 
bles como  inmuebles,  excepción  hecha  de  ciertos  créditos  sobre  las  naTcs. 

"Pero  habiéndose  alterado  profundamente  el  Derecho  civil  por  vir- 
tud del  planteamiento  del  nuevo  sistema  hipotecario,  el  cual  no  reconoce 
sobre  los  bienes  inmuebles,  en  perjuicio  de  tercero,  otros  créditos  que 
los  Inaeritos,  y  sin  más  preferencia  que  la  que  nace  de  la  prioridad  de  la 
inscripción,  las  disposiciones  del  Oódigo  de  Oomercio  sobre  graduación 
de  acreedores  han  quedado  implicitamente  derogadas,  pues  los  créditos 
singularmente  prÍTÍlegiados  y  los  asegurados  con  hipotecas  tácitas  ó 
legales,  ceden  ante  los  inscritos  en  los  libros  del  Begistro. 

"Por  otra  parte,  la  Ley  mercantil  declara  especialmente  sujetos  cier- 
tos bienes  muebles  á  la  responsabilidad  de  determinadas  obligaciones,  las 
^ales  deben  hacerse  efectivas  en  ellos,  con  preferencia  á  cualesquiera 
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ofcnuí  y  «minde^énaeiiflia  d«  U  niMa  geaeirfll  de'  m^ttéon^  y  oomo  el 
Mtedo  de  qniebn  eeiie  ioModeoido  pera-  eetlmaler  y  fomenter  el  desa- 
rrollo del  drédite,  e«aadoiio  esleUí  moHTo  eepeeial  de  préferendaeD 
faforde  aigttftoe  erédiloe,  la  ley  debedársela,  Iratándoeedeaereedorei 
comiraeB,  á^loi  queernaa  fot  opemeliiii«ft  meroaiitíieat 

**Eo  eetoi  prindploa  f  andamtatales  del  Derecho  moderno,  aoertada- 
mente  eombinadoi,  defloansan  lai  dispoÉleionea  del  proyecto  qnr lijan  la 
gradnación  de  loe  oréditoe  en  lai  qnlebraft  dlettngniendo  loe  qne  deben 
haoerse  efecÜToe  oon  el  prodnéto  de  los  bienes  maebleS  y  los  qae  deben 
pagarse  oon  el  de  los  rafees.*' 

Akt.  913. — La  prelaoión  de  4o8  acreedores  de  la  primera 
secddn  se  establecerá  por  el  orden  siguiente: 

1^  Los  acreedores  singularmente  privilegiados ,  por  este 
orden: 

A.  Los  acreedores  por  gastos  de  entierro,  fnoeral  y  testa- 
mentaria. 

B.  Los  acreedores  alimenticios,  ó  sean  los  que  hubieren  sn- 
ministrado  alimentos  al  quebrado  ó  á  su  familia. 

0.  Los  acredores  por  trabs^'o  personal,  comprendiendo  á  los 
dependientes  de  comercio  por  los  seis  últimos  meses  anteriores  á 
la  quiebra. 

2^  Los  privilegiados  que  tuvieren  consigtiado  un  derecho 
preferente  en  este  Código. 

2^  Los  privilegiados  por  derecho  común,  y  los  hipotecarios 
legales  en  los  casos  en  que,  oon  arreglo  al  mismo  derecho,  le  tu- 
vieren de  piv$laci6n  sobre  los  bienes  muebled. 

4-  Los  acreedores  escriturarios  conjuntamente  con  los  que 
lo  fueren  por  títulos  ó  contratos  mercantiles  en  que  hubieren  in- 
tervenido Agente  ó  Oorredor. 

5^    Los  acreedores  comunes  por  operaciones  mercantiles. 

6'    Los  acreedores  comunes  por  Derecho  civil. 

Abt.  914. — La  prelación  en  el  pago  á  los  acreedores  do  la 
segunda  sección  se  sujetará  al  orden  siguiente: 

1*  Los  acreedores  con  derecho  real,  en  los  términos  y  por 
el  orden  establecido  en  la  Ley  Hipotecaria. 

2^  Los  acreedores  singularmente  privilegiados  y  demás 
enumerados  en  el  articulo  anterior,  por  el  orden  establecido  en 
el  mismo. 
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Aanqne  hoy  lin  otro  Ttlor  que  el  histórioo,  siqulMa  poi  U  ooaaid»- 
raoión  de  onánto  inflnjea  en  U  muitn  dt  aprtoiftr  Ui  iiiflliiaoioaM 
jaridioaB  d«  naeva  orMoián,  los  rMUtrdos  del  preoedenU  eetodiado  ea 
la*  aalae,  verdadero  tipo  de  oomparaeftdn  para  la  oabal  iataligenoia  de  las 
reformas  introdaoidas  en  el  derecho,  qoeremos  eoBsigaar  la  ooaoordaiioia 
del  Código  de  1829,  en  esta  importantísima  materia. 

Deoia^asi  el  art  1115  (despnés  de  oonparse  el  Oódigo  de  los  qoe  él 
llamaba  aoreedores  de  dominio:)  **del  prodnoto  de  los  demás  bienes  de 
la  quiebra  hecha  qae  sea  la  dedncción  de  las  pertenencias  de  los  aoreedo- 
res con  titulo  de  dominio,  serán  pagados  con  preferencia  los  aeraedores 
privilegiados  oon  hipoteca  legal  ó  convencional,  gradoándose  el  lugar  de 
BU  prelacióo  respectiva  por  el  déla  fecha  de  cada  privilegio,  sin  perjuicio 
de  lo  dispuesto  en  cuanto  á  las  naves  y  délo  qoe  previenen  las  leyes 
comunes  sobre  los  créditos  alimenticios  y  refaccionarios  que  no  procedan 
de  operaciones  mercantiles." 

* 'Después  de  los  acreedores  hipotecarios  siguen  en  el  orden  de  pre- 
laoióQ  los'qne  lo  sean  por  escritura  páblica,  por  el  orden  de  sus  fechas:'* 
asi  el  articulo  1121  del  antiguo  Oódigo.  ''^  '" 

* 'Cubiertos  que  sean  los  derechos  de  las  tres  clases  prscedentes,  se 
distribuirá  el  haber  restante  de  la  quiebra,  sueldo  á  libra,  sin  distinción 
de  fechas,  entre  los  acreedores  por  letra  de  cambio,  pagarés  de  comercio 
ó  comunes,  libranias,  simples  recibos,  cuentas  corrientes  ú  otro  cual- 
quiera título  á  que  no  se  haya  declarado  preferencia:**  (art.  1122.) 

Finalmente,  juagamos  oportuno  reproducir  el  art  1123  que  se  expre- 
saba de  esta  suerte:  **para  el  reintegro  y  pago  respectivo  de  los  acreedo- 
res según  el  orden  prescrito  en  este  titulo,  procederán  los  Sindioos, 
celebrada  que  sea  la  junta  de  examen  y  reconocimiento  de  los  créditos 
deducidos  contra  la  quiebra,  á  la  clasificación  de  los  que  hayan  sido  re- 
conocidos y  aprobados,  diridiéndolos  en  cuatro  estados.  En  el  primero 
se  comprenderán  los  acreedores  oon  acción  de  dominio.  Bn  «1  segundo, 
los  hipotecarios  por  la  ley  ó  por  contrato,  según  el  orden  de  su  prelación. 
En  el  tercero,  los  escriturarios.  En  el  cuarto,  los  comunes.  Estos  esta- 
dos se  entregarán  al  comisario,  quien,  después  de  haberlos  examinado, 
y  hallándolos  conformes  con  lo  acordado  en  la  junta  de  reconocimiento 
de  créditos,  los  pasará  inmediatamente  al  Tribunal  qne  eonosea  de  la 
quiebra." 

Lleguemos  ya  al  sxamen  de  las  nuevas  disposiciones,  distinguiendo, 
como  lo  hace  el  Código,  aun  cuando  noeotros  las  comprendamos  en  nn 
solo  grupo,  para  la  debida  claridad,  aquellas  que  se  refieren  á  la  prela- 
ción de  créditos  que  hayan  de  ser  satisfechos  oon  los  bienes  muebles,  de 
las  que  atafien  á  los  que  deben  pagarse  con  el  producto  de  los  bienes 
raices,  ó  sea  la  primen^  de  la  segunda  sección  de  las  dos  creadas  por  el 
art.  912,  á  imitación  de  los  Códigos  extranjeros. 

Primera  sección.  Figuran  ante  todo,  en  ella,  los  acreedores  singu- 
larmente privilegiados. 

Consérvase  esa  denominación  de  la  rieja  escuela  que  nosotros  cree- 
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mot  M  hnbieim  d«bido  reemplazar  por  an»  enomeraoión  análoga  á  la 
heoha  en  la  moderna  Ley  de  BDJaiciamiento,  en  su  art  1266,  ó  sea  el 
qne  ra  refiere  á  la  gradnaoión  de  los  oréditoe  eontra  el  concarso. 

Oaairo  eitodoe  deben  formarse  en  él,  y  es  el  primero,  el  de  los 
acreedores  por  trabijo  personal  y  alimentos,  si  bien  se  ordena  qne,  si  se 
tratase  de  nn  abintestato  ó  testamentaria  oononrsada,  se  oo!ooarJÍn  en 
«ste  Ingar  los  aereedores  por  los  gastos  de  faneral  proporcionado  á  las 
oironnstandas  del  finado,  y  por  los  ocasionados  con  motivo  de  la  orde- 
nación de  sn  última  voluntad  y  formación  de  inventario  y  diligencias 
judiciales  á  que  haya  dado  lugar  el  abintestato  ó  testamentarla.. 

El  Código  de  Gomercio,  en  el  art  918,  aplica  la  calificación  genérica 
de  acreedores  singularmente  privilegiados,  pero  loa  determina  específica- 
mente en  tres  apartados  de  su  primer  número,  quiz&s  con  menos  rigor 
lógico  del  usado  para  la  redacción  de  la  Ley  adjetiva,  aunque  oon  mayor 
minuciosidad  en  la  declaración  de  orden  qae  podrá  evitar  confiictos  y 
oontroversias  judiciales  á  que  esta  última  paeda  prestarse. 

Fijese  la  atención  en  que  acreedores  singularmente  privilegiados  son 
los  que  se  dicen  en  eseiugar;  y  no  son,  no  pueden  ser  estimados  otros, 
sean  los  que  fueren. 

£1  segando  lagar  en  la  graduación  de  los  acreedores  de  la  primera 
seoción,  ocúpenlo  los  privilegiados  que  tuvieren  oonsignado  un  derecho 
preferente  en  el  Código  de  Comercio. 

Aquí  deben  comprenderse  y  se  oomprenden  los  acreedores  sobre  las 
naves,  dentro  de  las  reglas  y  prelación  sefialadas  en  el  art.  680,  por  lo 
que  á  la  enajenación  de  la  nave  se  refiera,  asi  también  por  lo  tocante  á 
cada  clase  de  bienes,  los  acreedores  que  en  ellos  tengan  prefdrenoia  de- 
clarada, como  el  acreedor  por  gastos  de  transporte  sobre  las  cosas  trans- 
portadas; y  finalmente,  cuantos  privilegios  emanen  de  expresa  disposi- 
ción del  Código  de  Comercio,  ya  sean  particulares  en  determinados 
bienes,  ya  generales  sobre  todos  los  del  deudor. 

Constituyen  una  tercera  agrupación  los  privilegios  por  derecho 
común  y  los  hipotecarios  legales  en  los  casos  en  que,  oon  arreglo  al  mis- 
mo derecho,  lo  tuvieren  de  prelación  sobre  los  bienes  muebles. 

Ko  entraremos  en  su  determinación  espeolfioa,  relacionada  con  nn 
conocimiento  de  la  Ley  Hipotecaria  que  es  impropio  de  la  presente 
obra. 

El  cnarto,  quinto  y  sexto  grupo  no  ofreoen  cosa  particular  á  la 
observación. 

*  Lo  propio  tenemos  que  decir  de  la  prelación  ú  orden  de  graduación 
de  los  aereedores  de  la  segunda  sección,  consignada  en  el  art,  914. 

Libros  especiales  que  de  materia  hipotecaria  tratan  son  los  dignos 
de  consulta  acerca  de  estos  preceptos  de  mera  referencia  y  respeto  á  las 
disposiciones  de  la  Ley  que  la  regula  y  que  tan  profandas  innovaciones 
introdujo  en  nuestro  Derecho  civil. 

Art.  915. — Las  sumas  qne  los  acreedores  hipotecarios  lega- 
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gales  percibieren  de  los  bienes  muebles,  realizados  qoesean^ 
serán  abonadas  en  cnecta  de  lo  que  hubieren  de  percibir  por  la 
venta  de  inmuebles;  y  si  hubieren  percibido  el  total  de  su  crédito, 
se  tendrá  por  saldado  y  se  pasará  á  pagar  al  que  siga  por  orden 
de  fechas. 

Coaiigiia  «slé-aitlealo  «na  regla  da  derecho  de  las  que  pnedea  eall- 
fioarte  de  Mntido  aonám;  poee  éefee  U  dieta,  sin  neoeaidad  de  qne  le 
eioriba  ea  el  texto  legal. 

Hlse  copiado,  sia  embatgo,  de  oiroe  oelebradoi  Oódigoe  extranjerot. 
como  el  belga  y  el  italiano. 

Abt.  916. — Los  acreedores  percibirán  sus  créditos  sin  distin- 
ción de  fechas,  á  prorrata  dentro  de  cada  clase  y  con  sujeción  al 
orden  señalado  en  los  arts.  913  y  914.  ^ 

ExoeptAanse: 

1^  Los  acreedores  hipotecarios,  que  cobrarán  por  el  orden 
de  fechas  de  la  inscripción  de  sus  títulos. 

2^  Los  acreedores  escriturarios  y  por  títulos  mercantiles 
intervenidos  por  Agentes  ó  Corredores,  que  cobrarán  también  por 
el  orden  de  fechas  de  sus  títulos. 

Quedan  á  salvo,  no  obstante  las  disposiciones  anteriores,  los 
privilegios  establecidos  en  este  Código  sobre  cosa  determinada, 
en  cuyo  caso,  si  concurrieren  varios  acreedores  de  la  misma  cla- 
se, se  observará  la  regla  general. 

Bl  ■Istema  de  gfadaaeiéa  de  eiéditoe  en  seoeloneA.  divididae  eo 
olaaee  distintas,  á  las  veoea  sabdivididaa,  según  apareoe  deeenTaelto  ea 
los  arts.  913  y  914  del  Código^  reclamaba  el  principio  y  regla  geaeral  del 
pago  á  prorrata  dentro  de  clases  sueldo  á  libra»  aegdn  la  eipteaiÓB  de  U 
antigna  Ley,  aplieada  por  ¿I  sólo  á  los  acreedores  comunes  ó  vallst«a. 

Las  nuevas  disposiciones  amplían  las  ezoepoiones  de  ese  priooipio 
general  á  los  acreedores  por  tltolos  en  que  haya  interyenido  Ageole  de 
cambio  ó  Gorredor  de  comercio,  declaración  qae  ha  sido  objeta  de  critica^ 
pero  qoe  reconoce  un  f andamento  muy  raclooal. 

En  efecto,  si  todos  están  conformes  en  qae  el  acreedorhipotaeario 
cobre  por  el  orden  de  fecha  de  la  inserí  poióa  de  sa  respectivo  titalo,  que 
para  ese  fciultadD  se  harcTCstldo  de  toda  clase  de  garaotias  el  Segisiro, 
y  ee  ha  modificado  tan  profundamente  en  naestros  tiempos  la  legtslaeióa 
hipotecaria,  no  resalta  igaal  aniformldad  eo  la  apreciaoleo  de  la  ezc«p* 
oión  4  favor  de  los  acreedores  escriturarios. 

Mas  ya  que  se  declaró  por  la  ley  que  los  acreedores  eseritaraHos  co- 
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bren  también  por  el  orden  de  feohai  de  ene  eaoñtaini,  «tribnjpendo.toda 
eea  f  nene,  toda  eea  efloaeia  á  la  fe  del  Notarlo  otoigantA  |odaio  y  por:  qué 
raaón  negáHela  á  la  fe  del  corredor  ó  agente,  Tordadefo  üotnrio  oomer- 
oial? 

De  modo  qne  podrá  dieootlrae  el  hn  daUdo  redaetniPM  el  númefo 
segando  del  articulo  qae  comentamos;  pero  no  qne  haya  podido  estable* 
oerse  en  él  una  distinción  completamente  tnjnstiftoada. 

Abt,  917. — No  se  pasará  á  distribuir, el  pro4^cio  de  U  venta 
entre  los  acreedores  de  un  grado»  letra  ó  número  de  los  fijados 
en  los  arts.  913  y  914,  siu  que  queden  completamente  saldados 
los  créditos  del  grado,  letra  ó  número  de  Ion  artículos  referidos, 
fleg^n  su  orden  de  prelación. 

La  Mdaedán  del  artionlo  ha  sido  bien  desanidada,  laoesipleto  su 
preoepto  por  limitar  las  hipótesis  del  pago  de  loe  aeteedores  de  la 
quiebra  á  la  venta  de  los  bienes  de  la  misma,  es  ademes  enteramente  in- 
necesario, porque  lo  que  espresa  ya  está  dioho  en  losafllenlos4niteriores. 

Abt.  918. — Los  acreedores  con  prenda  constituida  por  escri- 
tura pública  ó  en  póliza  intervenida  por  Agente  ó  Corredor,  no 
tendrán  obligación  de  tfaer  á  la  masa  los  valores  ú  objetos  que 
recibieron  en  prenda,  á  menos  que  la  representación  de  la  quiebra 
los  quisiere  recobrar  satisfaciendo  integramente  el  crédito  á  que 
estuvieren  afectos. 

Si  la  masa  no  hiciere  uso  de  este  derecho,  los  acreedores 
con  prenda  cotizable  en  Bolsa  podrán  venderla  al  vencimiento  de 
la  deuda,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  823  de  este  Código; 
y  si  las  prendas  fueren  de  otra  clase,  podrán  enagenarlas  con  in« 
tervención  de  Corredor  ó  Agente  colegiado,  si  los  hubiere,  ó,  en 
otro  caso,  en  almoneda  pública  ante  Notario. 

£1  sobrante  que  resultare  después  de  extinguido  el  crédito, 
será  entregado  á  la  masa. 

Si,  por  el  contrario,  aun  resultare  un  saldo  contra  el  quebra- 
do, el  acreedor  será  considerado  como  escriturario,  en  el  lugar 
que  le  corresponda,  según  la  fecha  del  contrato. 

Una  más  recta  y  jurídica  apredaoión  de  la  naturaleza  del  contrato  de 
prenda,  asi  como  la  necesidad  de  concordar  los  preoeptos]aoerca  del  mis- 
mo, en  general,  con  los  especialmente  dielados  para  el  caso  en  qne  la 
garantía  pignoraticia  del  Qr^it9  oonsi^  ^  ff¥^  o^tUaWtaa^n^BoMsi 
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han  iotrodaoido  la  radioal  reforma  de  este  artionlo,  comparado  oon  el 
1118  del  Código  de  1829. 

El  cual  deda  asi:  los  acreedores  con  prenda  entrarán  en  la  clase  de 
hipotecarios  en  el  Ingar  qne  les  corresponda  según  la  fecha  de  sn  contra- 
to, devolviendo  á  la  masa  las  prendas  qne  estnTÍeren  en  sn  poder. 

Abt.  919. — ^Los  acreedores  hipotecarios,  ya  voluntarios,  ya 
legales,  cuyos  créditos  no  quedaren  cubiertos  con  la  venta  de  los 
inmuebles  que  les  estuvieren  hipotecados,  serán  considerados,  en 
cuanto  al  resto,  como  acreedores  escriturarios,  concurriendo  oon 
los  demás  de  este  grado,  según  la  fecha  de  sus  títulos. 

Es  lo  mismo  qne  se  dispone  para  el  acreedor  pignoraticio  en  el  últi* 
mo  párrafo  del  articulo  anterior. 

Y  es  disposición  lógica.  Dentro  de  la  especialidad  de  la  hipoteca  qne 
sirve  de  base  al  moderno  sistema  legal,  eztingnida  la  cosa  hipotecada»  el 
acreedor  carece  ya  de  privilegio;  toda  la  ventaja  qne  pnede  reclamar  en 
concurrencia  con  otros  acreedores  es  el  carácter  de  instrumento  público 
de  qne  disfruta  sn  titalo.  Esto  y  no  otra  cosa  es  lo  qne  el  art.  919  dispo^ 
ne,  en  consonancia  con  lo  qne  establecía  el  1120  del  Oódigo  derogado, 

SECCIÓN  6» 

DE  LA  RKHABIUTACIÓN  DEL  QUEBRADO. 

Art.  920. — Los  quebrados  fraudulentos  no  podrán  ser  roba* 
bilitados. 

Es  la  rehabilitación  del  quebrado,  verdadera  declaracióo  del  Juzgado 
qae  ha  conocido  de  la  quiebra  (asi  el  antiguo  art.  1168)  de  qne  el  comer- 
oiaute  sujeto  al  mismo  estado,  cesa  en  las  interdicciones  qne  trae  consigo, 
y  recupera  el  estado  y  condiciones  de  que  antes  de  la  quiebra  disfmtabs. 

De  conformidad  con  lo  ordenado  en  el  art.  1170  del  Oódigo  anterior» 
el  quebrado  calificado  de  fraudulento  no  pnede  ser  rehabilitado. 

Art.  921. — Los  quebrados  no  comprendidos  en  el  articulo 
anterior  podrán  obtener  su  rehabilitación  justífíc&ndo  el  cumpli- 
miento integro  del  convenio  aprobado  que  hubieren  hecho  con  sus 
acreedores. 

Si  no  hubiere  mediado  convenio,  estarán  obligados  á  probar 
que,  con  el  haber  de  la  quiebra,  ó  mediante  entregas  posteriores, 
qnedmnon  satisfechas  todas  las  obligajQÍQi^es.recQivotcidas  en  el  pro- 
cedimieutQ  de  }a  (juiebra. 
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GonoQerda  en  bu  espíritu  con  el  artioalo  1171  y  1172  del  Código  de 
1829. 

Comprendemos  sn  precepto  en  lo  que  se  refiere  á  la  qaiebra  colpa- 
ble.  Falta  lia  habido  en  ella  de  parte  del  comerciante  que  jasto  es  qne 
ezpfe,  en  el  orden  civil,  con  el  pago  integro  de  las  obligaciones  qae 
contrito  y  en  las  qae  tiene  directa  é  inmediata  responsabilidad. 

Has,  si  se  trata  de  la  qaiebra  ó  insolvencia  fortuita,  parece  duro  ba> 
oer  depender  la  reliabilitadón  del  comerciante  de  un  hecho,  externo  á 
fU  Tolnlitad  en  la  que  ésta  no  tiene  participación. 

*         Art.  .922. — Con  la  habilitación  del  quebrado  cesarán  todas 
las  interdicciones  legales  que  produce  la  declaración  de  quiebra. 

¿Poiqué  no  habar  usado  en  el  articulo,  como  en  el  epigrsfe  de  la  sec. 
dóD»  la  misma  palabra?  Behabilitadón  deoia  sn  concordante  en  el  an- 
tiguo Código,  que  era  el  1174. 

Lai  interdicciones  legales,  á  que  se  refiere  son  tanto  Iss  que  el  Código 
mismo  sefi#W;  por  ejemplo  la  del  oficio  de  corredor  (art  94)  y  aun  del  co- 
moreio  en  general  (art.  13),  como  aquilas  otras  que  se  establecen  por  le, 
yes  ó  disposiciones  especiales:  t.  gr.  el  ^ercioio  de  cargos  ó  derechos  po- 
lltioo*. 

Acabamos  de  citar  el  13  del  Código^  cuyo  precepto  parece  nos  oportu- 
no reproducir  aqui,  como  complemento  de  la  doctrina  legal  que  expone- 
mos: 

No  pueden  ejercer  el  comercio  ni  tener  cargo  ni  intertención  directa 
administrativa  ó  económica  en  compafiias  mercantiles  ó  industriales ... 
S?  Los  declarados  en  quiebra,  mientras  no  hayan  obtenido  rehabilita- 
eióaó  estén  autorisados  en  virtud  de  un  convenio  aceptado  en  junta  ge* 
neral  4e  aoceedores  y  aprobado  por  la  Autoridad  Judicial,  para  continuar 
al  frenta  de  su  establecimieato;  extendiéndose  en  tal  caso  la  habilitación 
i  lo  expresado  en  el  eonvenio. 

SECCIÓN  1* 

DISPOSICIONES  GENERALES  RELATIVAS  Á  LA  QUIEBRA  DE  LAS  SOCIEDADES 
MERCANTILES  EN  GENERAL. 

Art.  923. — La  quiebra  de  una  S  ociedad  en'  nombre  colectivo 
ó  en  comandita  lleva  consigo  la  de  los  socios  que  tengan  en  ella 
responsabilidad  solidaria,  conforme  á  los  artículos  127  y  148  de 
este  Código,  y  producirá,  respecto  de  todos  los  dichos  socios,  los  . 
efectos  inherentes  á  la  declaración  de  la  quiebra,  pero  mantenién  * 
dose  siempre  separ^^as  la§  |i^ui4acione§  respeptÍYM!. 
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Poo9  hay  que  obst rttr  Aoerca  del  ertioalo  qae  es  oonseeoeiioia  sain- 
ral  de  otros  ya  oomentados. 

£a  eambio^  patéoeaos  oo&Teniente  transoribir  las  indioaoio&es  de 
la  Biposioióa  de  motiToa  dal  prqyeeto  qae  Uegó  á  ser  Código  de  Comer- 
oio,  aoeroa  del  ooiiteiiido  total  de  esta  seocióa. 

"Aupqiae  la  dootrina  eonsignada  sobre  la  Aatoralesa  y  efectos  de  los 
estados  de  sua^eRsióa  de  pagos  y  de  quiebra,  oompreade  de  un  modo 
general  á  todas  las  personas  que  tienealaconaideraeidn  legal  de  oomer- 
ciantes,  y,  por  oonsigoieiite.  á  las  Compañías  mercaotileaé  indaatiiales 
coDsti toldas  ooD  sojeoióo  á  lo  dispuesto  en  el  mismo  proyecto,  la  diver- 
sa Índole  de  cada  una  de  estas  entidades  jnridioas,  las  distintas  xeiacio  « 
nes  en  que  se  hallan  respeoto  de  sus  miembros,  y  de  sas  acreedores,  y 
en  ciertos  casos,  la  importanoia  de  la  empresa  que  constituye  el  objeto 
social,  aconsejan  imperiosamente  la  conveniencia  de  dictar  algunas  re- 
glas especiales  para  la  asas  adecuada  y  justi  aplicación  de  aqpella  doc- 
trina á  las  Sociedades  y  Compafilas,  sopHeadó,  ademis^  el  vacio  qjia  se 
advierte  en  el  Código  vigente,  que  solo  contiene  alguna  ^ue  olea  dispesi- 
eión  aislada  acerca  de  esta  complicada  materia. 

*'Comienea  sentando  el  principio  general  absoluto  da  que  la  quiebra 
de  una  Sociedad  en  nombre  eolectivo  ó  en  comandita»  lleva  consigo  neoe- 
sariameate  la  quiebra  de  todos  y  cada  ani  de  los  socios  que  se  hayan 
obligado  en  ella  personal  y  solidariamente  con  todos  sus  bienes;  cuyo 
principio  se  Canda  en  que^esta  clase  de  compañías  sólo  puedan  «ar .'deda- 
das en  quiebra  cuando  no  resulten  bienes  bastantes  para  satislaioar  las 
deudas  que  hubieren  contraído,  ni  en  el  haber  de  las  mismas,  ni  en  el 
patrimonio  de  cada  uno  de  los  socios  con  reaponsabilidad  ilimitada.  Pe« 
ro  de  este  principio  no  se  sigue  que  la  qniebra  de  la  Compaftia  y  las  de 
éstos  sean  indivisibles  y  que  deban  sujetarse  á  un  solo  procedimiento. 
Todo  lo  contrario:  los  intereses  y  derecho*  activos  y  pasivoa  desloa  socios 
y  de  la  Sociedad  continúan  independientes  y  pueden  administrarse  cepa* 
redámente.  La  justicia  y  la  equidad  eiigen  que  cada  asociado  -halte  li- 
bre el  camino  para  satisfacer  sus  compromisos  honradamente  sin  estar 
ligado  á  sus  compañeros." 

Abt.  924. — La  quiebra  de  uuo  ó  más  socios  no  produce  por 
si  sola  la  de  la  Sociedad. 

'*8i  es  verdad  que  la  quiebra  de  una  Compañía  produce  la  de  sos  so- 
cios, no  lo  es  que  la  quiebra  de  uno  de  éstos,  por  sisóla,  lleve  consigo 
neceeariamente  la  de  aquélla.  £n  las  sociedades  anónimas,  esto  es  evi- 
dente y  absoluto.  En  las  coustituidas  bajo  nombre  colectivo  ó  en  coman- 
dita, no -es  menos  cierto,  porque  si  bien  la  quiebra  de  un  socio  solidario 
afecta  de  un  modo  esendal  á  la  Compañía,  noianto  que  la  coloque  en  la 
situación  de  no  poder  satíafaoer  sus  deudas.  Ni  aunque  todos  los  sodos 
fueren doolarados eui|uiebra,  ^ebería serlq  la  Sooiedad.    PaK%  ^1^^  aa 
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además  necesario  que  esta  se  halle  real  y  Terdaderamente  en  la  imposi- 
bilidad de  cumplirlas  obligaciones  contraídas á  nombre  de  la  misma." 

Art.  925. — Si  los  socios  comanditarios  ó  de  Compañías  an6- 
nimas  no  hubieren  entregado  al  tiempo  de  la  declaración  de  la 
quiebra  el  total  de  las  cantidades  que  se  obligaron  á  poner  en  la 
Sociedad,  el  Administrador  ó  Administradores  de  la  quiebra  ten- 
drán derecho  para  reclamarles  los  dividendos  pasivos  que  sean 
necesarios  dentro  del  límite  de  su  respectiva  responsabilidad. 

"una  cuestión  de  la  mayor  importancia  se  resnelve  con  motivo  de  la 
responsabilidad  de  los  socios  comanditarios  y  accionistas  en  general  por 
los  dÍTÍdendo8  ó  la  parte  de  capital  que  estnvieren  obligados  á  entregar, 
y  cayos  plazos  no  habieron  yencido  al  tiempo  de  la  declaración  de  quie- 
bra de  la  Sociedad.  La  opinión  de  los  jnrisconsnltos  nacionales  y  extran- 
jeros se  halla  dividida  acerca  de  este  ponto,  si  bien  la  mayoría  de  ellos  se 
inclina  á  qae  la  quiebra  no  extingue  aquella  responsabilidad,  y  en  su 
consecuencia,  á  que  los  síndicos  ó  representantes  de  los  acreedores  pue- 
den hacerla  efectiva,  exigiendo  la  entrega  de  los  dividendos  ó  partes  de 
capital  que  consideren  necesarios  para  satisfacer  todas  las  obligaciones 
de  la  Sociedad. 

*'£sa  solución  parece  la  más  justa,  por  que  al  fin  y  al  cabo,  los  terce- 
ros, al  contratar  con  la  Bociedad,  no  solo  contaron  con  la  garantía  perso- 
nal de  los  gestores  ó  gerentes,  sino  con  la  más  positiva  de  los  capitales 
que  los  demás  socios  se  obligaron  á  aportar,  cuya  obligación  engendra 
un  derecho  perfecto  en  favor  de  los  acreedores." 

Abt.  926. — Los  socios  comanditarios,  los  de  Sociedaees  anó- 
nimas y  los  de  cuentas  en  participación  que  á  la  vez  sean  acree- 
dores de  la  quiebra  no  figurarán  en  el  pasivo  de  la  misma  más 
que  por  la  diferencia  que  resulte  á  su  favor  después  de  cubiertas 
las  cantidades  que  estuvieren  obligados  á  poner  en  el  concepto  de 
tales  socios. 

Es  la  teoría  de  la  compensación  de  los  créditos  y  las  deudas,  común 
en  el  Derecho  y  que  se  aplica  aquí ,  en  el  mercantil ,  al  caso  especial  de 
que  se  trata. 

"Admítese  la  compensación  entre  las  cantidades  que  estuvieren  obli- 
gados á  entregar  estos  socios  (los  que  el  articalo  enumera),  para  comple- 
tar el  capital  social,  y  las  que  la  oompafiia  tenga  que  abonarles  como 
acreedores  de  la  misma;  de  suerte  que  si  resultare  algana  diferencia  á  su 
favor,  figurará  ésta  solamente  en  el  haber  pasivo  de  la  quiebra.'* 

'       Abt.  927.— En  Iw  Sogieíjades  coleotiyas,  I09  acreedores  parti- 
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culares  de  los  socios  cuyos  créditos  fueren  anteriores  á  la  consti- 
tución de  Ir  Sociedad,  concurrirán  con  los  acreedores  de  ésta,  co, 
locándose  en  el  lugar  y  grado  que  les  corresponda,  según  la  natu- 
raleza de  sus  respectivos  créditos,  conforme  á  lo  dispuesto  en  los 
artículos  913,  914  y  915  de  este  Código. 

Los  acreedores  posteríores  sólo  tendrán  derecho  á  cobrar  sus 
créditos  del  remanente,  si  lo  hubiere,  después  de  satisfechas  las 
'  deudas  sociales,  salva  siempre  la  preferencia  otorgada  por  las  le- 
yes á  los  créditos  privilegiados  y  á  los  hipotecarios. 

"Una  importante  novedad  se  introduce  en  la  legislación  vigente  acer- 
ca de  los  derechos  qae  corresponden  á  los  acreedores  parlicalares  de  los 
socios  con  responsabilidad  solidaria  de  nna  Ck>mpafiia  ooleotiva  ó  en  co- 
mandita, declarada  en  quiebra.  Prescindiendo  de  los  que  tienen  prefe- 
rencia por  ser  sus  créditos  privilegiados  ó  hipotecarios,  respecto  de  los 
cuales  se  observará  lo  dispuesto  en  las  leyes  especiales  por  que  se  rigen 
cada  uno  de  dichos  créditos,  todos  los  demás  acreedores  particulares  del 
socio  son  postergados  según  el  Código  vigente  á  los  de  la  oompaftia,  de  tal 
modo  que  sólo  después  de  satisfechos  éstos  podrán  aquéllos  dirigir  su  ac- 
ción contra  el  remanente  que  pueda  corresponder  al  socio  que  fuere  su 
deudor,  una  vez  terminada  definitivamente  la  liquidación  de  la  quiebra. 
Este  precepto  del  Código  no  parece  justo,  atendidos  los  términos  absolu- 
tos en  que  se  halla  redactado.  Los  que  contratan  particularmente  con 
una  persona  que  forma  parte  de  una  Oompafiia  colectiva  ó  en  comandita 
como  socio  solidario,  saben  perfectamente  que  tiene  comprometidos  to- 
dos sus  bienes  presentes  y  futuros,  desde  que  se  contrajo  la  Sociedad, 
á  las  resultas  de  las  operaciones  sociales,  y  por  consiguiente,  saben  que 
sólo  tienen  por  garantía  lo  que  en  la  liquidación  de  la  Sociedad  se  adju- 
dicare á  su  deudor.  No  acontece  lo  propio  con  los  que  contrataron  oon 
esa  misma  persona  antes  de  ligarde  por  ningún  contrato  de  sociedad, 
pues  lo  hicieron  contando  con  la  garantía  de  todos  los  bienes  presentes^  y 
futuros  4el  deudor.  La  condición  de  tales  acreedores  no  puede  quedar 
perjudicada  por  actos  posteriores  del  deudor,  llevados  á  cabo  sin  su  noti- 
cia ni  consentimiento.  Asi  lo  exigen  los  principes  generales  del  Derecho 
que,  en  ningún  caso,  deben  conculcarse  para  favorecer  los  intereses  del 
comercio." 

Art.  928. — El  convenio,  en  la  quiebra  de  Sociedades  anóni- 
mas que  no  se  hallan  en  liquidación,  podrá  tener  por  objeto  la  con- 
tinuación ó  el  traspaso  déla  empresa  con  las  condiciones  que  se 
fijan  en  el  mismo  convenio. 

Abt.  929. — Las  compañías  estarán  representadas  durante  la 
(jui^br^  &egim  hubieren  prevenido  para  este  caso  los  estatutos,  y 
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en  su  defecto,  por  el  Conseja  de  Administración;  y  podrán  en  cual- 
quier estado  de  la  misma,  presentar  á  los  acreedores  las  proposicio' 
nes  de  convenio  que  estimen  oportunas,  las  cuales  deberán  resol- 
verse con  arreglo  á  lo  que  se  dispone  en  la  sección  siguiente. 

"Oomo  la  declaración  de  qaiebra  despoja  á  todo  quebrado  en  gene- 
ral de  la  administración  de  sus  bienes  y  de  la  gelltión  de  sas  negocios,  es 
consigniente  que,  tratándose  de  sociedades  mercantiles,  los  gerentes  ó 
administradores  queden  también,  por  aquel  mismo  hecho,  inhabilitados 
para  continuar  ejerciendo  las  atribuciones  j>ropia8  de  sus  respectivos  car- 
gos, las  cuales  pasan  á  los  Síndicos,  como  representantes  de  los  acreedo- 
res. Pero,  al  mismo  tiempo,  la  Sociedad  quebrada  debe  hallarse  legitima- 
mente  representada  en  los  diversos  actos  del  prooedimiento  que  exigen  la 
concurrencia  del  quebrado.  El  Oódigo  de  1829  nada  dispone  acerca  de  este 
particular;  y  el  nuevo,  para  evitar  dudas  y  completar  la  doctrina  legal  so- 
bre tan  importante  materia,  sefiala  las  personas  que  han  de  tener  la  re- 
presentación de  las  Ck)mpafiías  en  el  juicio  de  quiebra  de  las  mismas. 

*'Atendida  la  gran  utilidad  que  reportan  al  quebrado  y  i  sus  acree- 
dores los  convenios  equitativos  y  justos  que  ponen  término  á  los  procedi- 
mientos, siempre  costosos  y  complicados,  del  juicio  de  quiebra,  se  han 
dictado  reglas  para  facilitar  la  celebración  de  los  mismos  en  las  quie- 
bras de  las  Compañías  anónimas. " 

SECCIÓN  8* 

DE  LA  SUSPENSIÓN  DE  PAGOS    Y   DE    LAS    QUIEBRAS    DE  LAS  C0UPAÍ7ÍAS  Y 
EMPRESAS  DE  FERROCARRILES  Y  DEMÍS  OBRAS  PÜBIJCAS. 

Art.  930. — Las  compañías  y  Empresas  de  ferrocarriles  y  de- 
más obras  de  servicio  público  general,  provincial  ó  municipal, 
que  se  hallaren  en  la  imposibilidad  de  saldar  sus  obligaciones, 
podrán  presentarse  al  Juez  ó  Tribunal  en  estado  de  suspensión 
de  pagos. 

También  podrá  hacerse  la  declaración  de  suspensión  de  pa- 
gos á  instancia  de  uno  ó  más  acreedores  legítimos,  entendiéndose 
por  tales,  para  los  efectos  de  este  artículo,  los  comprendidos  en 
el  816. 

Es  el  mismo  precepto  consignado  en  el  Oódigo  para  las  entidades 
comerciantes,  en  general,  el  que  autoriza  la  declaración  de  suspensión 
de  pagos  por  la  manifestación  de  las  empresas  ó  compañías  de  que  se 
tirata  en  la  presente  sección. 

Pero  la  suipeiiBión  4e  é^i^  puede  soUcitarse  ^i^biéa  por  los  i^cre^- 
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dores  qne  reúnan  las  oondioiones  exigidas  para  instar  la  deolaraoión  de 
quiebra  del  oomeroiante,  á  tenor  del  art.  876. 

Art.  931. — Por  nÍBguna  acción  judicial  ni  administrativa 
podrá  interrumpirse  el  servicio  de  explotación  do  los  ferrocarriles 
ni  de  ninguna  otra  obra  pública. 

Asi  se  disponía  también  en  el  art  3?,  en  lo  concerniente  Ik  ferro- 
carriles, por  la  Ley  de  12  de  noTiembre  de  1869  que  dictó  reglas  para  el 
caso  de  qniebra  de  las  compañías  de  ferrocarriles. 

'El  pensamiento  del  legislador  setradaoe  en  la  continnación  de  dicho 
artículo,  ya  citada:  "en  conseoaencia,  no  podrá  despacharse  ni  trabarse 
ejecación  en  las  vias  férreas  abiertas  al  seryicio  público,  ni  en  sas  esta- 
ciones, almacenes,  talleres,  terrenos,  obras  y  edificios  que  á  ellas  corres- 
pondan, ó  qne  sean  necesarios  para  su  nso,  ni  en  las  locomotoras,  carri- 
les, wagones  y  demás  efectos  del  material  fijo  y  móvil  destinados  al  mo« 
vimiento  de  la  linea." 

Art.  932. — La  compañía  ó  Empresa  que  se  presentare  en 
estado  de  suspensión  de  pagos,  solicitando  convenio  con  sus 
acreedores,  deberá  acompañar  á  su  solicitud  el  balance  de  su 
activo  y  pasivo. 

Para  los  efectos  relativos  al  convenio,  se  dividirán  los  acree- 
dores en  tres  grupos:  el  primero  comprenderá  los  créditos  de 
trabajo  personal  j  los  procedentes  de  expropiaciones,  obras  y 
material;  el  segundo,  los  de  las  obligaciones  hipotecarias  emitidas 
por  el  capital  que  las  mismas  representen,  y  por  los  cupones  y 
amortización  por  su  valor  total,  y  las  obligaciones  según  el  tipo 
de  emisión,  dividiéndose  este  grupo  en  tantas  secciones  cuantas 
hubieren  sido  las  emisiones  de  obligaciones  hipotecarias;  y  el 
tercero,  todos  los  demás  créditos,  cualquiera  que  sea  su  naturale- 
za y  orden  de  prelación  entre  si  y  con  relación  á  los  grupos  ante- 
riores. 

El  primer  párrafo  del  articulo  corresponde  al  10  de  la  Ley  de  12  de 
noviembre  de  1869. 

Asi  como  para  las  quiebras  en  general  «e  han  establecido  grupos  ó 
secciones,  en  los  arts.  913  y  914  del  Código,  asi  para  estas  especiales  de 
las  oompalÜas  y  empresas  de  ferrocarriles  y  demás  obras  públicas,  oons- 
titúyense  por  el  presente  divisiones  de  acreedores,  atendiendo  á  la  índole 
de  dichas  sociedades. 

"IH  Of^pit^l  4e  1»8  obligaciones  emitidi^  por  las  empresas  de  obrM 
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públicas'* — deoia  la  exposioión  de  motivos  del  proyecto  de  1882— "se 
computa,  según  la  vigente  Ley,  conforme  á  los  tipos  de  la  de  29  de  Enero 
de  1862,  de  snyo  variables  y  frecuentemente  injustos.  El  verdadero 
tipo  para  computar  el  capital  efectivo  que  representan  las  obligaciones, 
es  el  de  emisión,  y  asi  lo  declara.** 

*'Pero  habiéndose  reconocido  el  derecho  preferente  de  las  primeras 
emisiones  de  aquellos  títulos  sobre  las  posteriores,  no  podían  continuar 
mezclados  y  confundidos  los  tenedores  de  obligaciones  emitidas  en  dis- 
tintas fechas,  como  lo  están  actualmente,  formando  un  solo  grupo." 

Abt.  933. — Si  la  Compañía  ó  Empresa  no  presentare  el  ba- 
lance en  la  forma  determinada  en  el  articulo  anterior,  ó  la  decla- 
ración de  suspensión  de  pagos  hubiere  sido  solicitada  por 
acreedores  que  justifiquen  las  condiciones  exigidas  en  el  párrafo 
segundo  del  art.  930,  el  Juez  ó  Tribunal  mandará  que  se  forme 
el  balance  en  el  término  de  quince  dias,  pasados  los  cuales  sin 
presentarlo,  ^  se  hará  de  oficio  en  igual  término  y  á  costa  de  la 
Compañía  o  Empresa  deudora. 

Lo  mismo  establecía  el  articulo  8.°  de  la  Ley  de  12  de  noviembre 
de  1869. 

Abt.  934. — La  declaración  de  suspensión  de  pagos  hecha  por 
el  Juez  ó  Tribunal  producii'á  los  efectos  siguientes:  primero,  sus- 
penderá los  procedimientos  'ejecutivos  y  de  apremio;  segundo, 
obligará  á  las  Compañías  y  Empresas  á  consignar  en  la  Caja  de 
Depósitos  ó  en  los  Bancos  autorizados  al  efecto  los  sobrantes,  cu- 
biertos que  sean  los  gastos  de  administración,  explotación  y 
construcción;  tercero,  impondrá  á  las  Compañías  y  Empresas  el 
deber  de  presentar  al  Juez  ó  Tribunal,  dentro  del  término  de 
cuatro  meses,  una  proposición  de  convenio  para  el  pago  de  los 
acreedores,  aprobada  previamente  en  junta  ordinaria  ó  extraordi- 
naria por  los  accionistas,  si  la  Compañia  ó  Empresa  deudora  es- 
tuviere constítinda  por  acciones.     (1) 

(1)  Ari  934  del  Código  para  la  Península. — La  declaración 
de  suspensión  de  pagos  hecha  por  el  Juez  ó  Tribunal  producirá 
los  efectos  siguientes: 

1"    Suspenderá  los  procedimientos  ejecutivos  y  de  apremio. 

2^  Obligará  á  las  Compañías  y  Empresas  á  consignar  en  la 
Caja  de  Depósitos  ó  en  los  Bancos  autorizados  al  efecto  los  so- 
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InspiraBe  el  artfoalo  en  las  dispoaioiones  del  11  de  la  Ley  de  12  de 
noviembre  de  1869. 

Aht.  935. — El  convenio  quedará  aprobado  por  los  acreedo- 
res sí  le  aceptan  los  que  representen  tre^  quintas  partes  de  cada 
uno  de  los  grupos  ó  secciones  señalados  en  el  art.  932. 

'Se  entenderá  igualmente  aprobado  por  los  acreedores,  si,  no 
habiendo  concurddo,  dentro  del  primer  plazo  señalado  al  efecto, 
número  bastante  para  formar  la  mayoría  de  que  antes  se  trata, 
lo  aceptaren  en  una  segunda  convocatoria  acreedores  que  repre- 
sentaren los  dos  quintos  del  total  de  cada  uno  de  los  dos  prime- 
ros grupos  y  de  sus  secciones,  siempre  que  no  hubiere  oposición 
que  exceda  de  otros  dos  quintos  de  cualquiera  de  dichos  grupos 
ó  secciones,  ó  del  total  pasivo. 

Art.  936. — Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á  la  publi- 
cación del  cómputo  de  los  votos,  si  éste  hubiere  sido  favorable  al 
convenio,  los  acreedores  disidentes  y  los  que  no  hubieren  concu- 
rrido podrán  hacer  oposición  al  convenio  por  defectos  en  la  con- 
vocación de  los  acreedores  y  en  las  adhesiones  de  éstos,  ó  por 
cualquiera  de  las  causas  determinadas  en  los  números  2^  al  5^  del 
art.  903. 

Art.  937. — ^Aprobado  el  convenio  sin  oposición,  ó  desestima- 
da ésta  por  sentencia  ñrme,  será  obligatorio  para  k  Compañía  ó 
Empresa  deudora  y  para  todos  los  acreedores  cuyos  créditos 
daten  de  época  anterior  á  la  suspensión  de  pagos,  si  hubieren 
sido  citados  en  forma  legal,  ó  si,  habiéndoseles  notificado  el  con- 
venio, no  hubieren  reclamado  contra  él  en  los  términos  prevenidos 
en  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

Basta  una  rápida  lectora  de  )a  Seodón  4^  para  advertir  la  oonformi- 
dad  ó  disconformidad  que  respectivamente  existe  entre  las  disposiciones 


brantes,  cubiertos  que  sean  los  gastos  de  administración,  expío* 
tación  y  construcción. 

3^  Impondrá  á  las  Compañias  ó  Empresas  el  deber  de  pre- 
sentar al  Juez  ó  Tribunal,  dentro  del  término  de  cuatro  meses, 
una  proposición  de  convenio  para  el  pago  de  loa  acreedores, 
aprobada  previamente  en  junta  ordinaria  ó  extraordinaria  por  los 
accionistas,  si  la  Compañía  ó  Empresa  deudora  estuviere  consti- 
tuida por  acciones. 
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diotadaB  para  el  oonvenio  de  los  acreedores  oon  los  quebrados  en  geoe- 
ral  y  oon  las  compafiias  ó  empresas  de  qae  se  ooupa  esta  ootava  secoióo, 
si  saspendieran  pagos. 

Son  las  principales  diferencias:  la  segnnda  oonvoeatoria  á  los  acree- 
dores para  sa  aprobación  y  el  plazo  para  la  oposición. 

La  exposición  de  motivos  indica  qae  se  aplica  á  los  oonyenios  pro- 
puestos  por  las  Compañías  de  obras  páblicas  la  doctrina  general  sobre 
las  cansas  en  qne  pnede  fundarse  la  oposición  á  los  mismos,  y  sobre  los 
efectos  que  prodnce  sn  aprobación,  de  acuerdo  oon  el  espíritu  de  la  cita- 
da Ley  de  12  de  noviembre  de  1869,  *'que  continuará  subsistente  en  todo 
lo  que  no  haya  sido  modificada  por  estas  disposiciones,  conforme  á  lo 
declarado  expresamente  en  el  art.  1320  de  la  novísima  ley  de  Enjuicia- 
miento Civil,"  que  es  el  1318  de  la  aplicada  á  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto 
Bico. 

Art.  938. — Procederá  la  declaración  de  quiebra  de  las  Com 
pañias  ó  Empresas,  cuando  ellas  lo  solicitaren,  ó  á  instancia  de 
acreedor  legitimo,  siempre  que  en  este  caso  se  justificare  alguna 
de  las  condiciones  siguientes: 

1^  Si  transcurrieren  cuatro  meses  desde  la  declaración  de 
suspensión  de  pagos  sin  presentar  al  Juez  ó  Tribunal  la  proposi- 
ción de  convenio. 

2*  Sí  el  convenio  fuere  desaprobado  por  sentencia  firme,  ó 
no  se  reunieren  suficientes  adhesiones  para  su  aprobación  en  los 
dos  plazos  á  que  se  refiere  el  art.  935. 

3*  Si,  aprobado  el  convenio,  no  se  cumpliere  por  la  Compa- 
ñía ó  Empresa  deudora,  siempre  que  en  este  caso  lo  soliciten 
acreedores  que  representen  al  menos  la  vigésima  parte  del  pasivo. 

Decimos  de  este  articulo  lo  que  tenemos  manifestado  acerca  de  uno 
anterior  inmediato. 

Basta  su  rápida  lectura  para  echar  de  ver  qne  en  lo  sustancial  está 
conforme  oon  lo  prescrito  para  la  declaración  de  quiebra  en  general. 

Ha  habido,  sin  embargo,  que  repetirlo,  ya  para  concordarlo  con  el 
doble  plazo  concedido  para  la  aprobación  del  convenio  en  el  art.  935,  ya 
para  limitar  la  representación  de  los  acreedores  que  puede  solicitar  el 
cumplimiento  de  aquél,  si  faltara  á  dicho  cumplimiento ,  la  Compañía  ó 
Empresa  deudora,  limitación  qne  no  establece  el  art.  906. 

Abt.  939^ — Hecha  la  declaración  de  quiebra,  si  subsistiere 
la  concesión,  se  pondrá  en  conocimiento  del  Gobierno  ó  de  la  cor- 
poración que  la  hubiere  otorgado,  j  se  constituirá  un  Consejo  de 
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incautación,  compuesto  de  un  Presidente  nombrado  por  dicha 
autoridad,  dos  vocales  designados  por  la  Compañía  ó  £mpresa; 
uno  por  cada  grupo  ó  sección  de  acreedores,  y  tres  á  pluralidad 
de  votos.  • 

Gonouerda  oon  el  art.  14  de  la  ley  tantas  veoes  citada  de  12  de  no- 
viembre de  1869,  que  sigae  rigiendo  en  el  orden  prooesal. 

Por  ello  oreemos  conveniente  indicar  qae  en  dicho  articnlo  se  esta- 
blece qne  el  aato  declaratorio  de  la  quiebra  se  ha  de  poner  en  conoci- 
miento del  Gobierno;  pero  qne  no  se  notificará  á  las  partes  ni  se  pablicará 
por  edictos  hasta  qae  aqnól  se  haya  incaatado  del  ferrocarril  y  sas  de- 
pendencias, y  haya  organizado  provisionalmente  sa  administración  y 
explotación. 

Akt.  940. — El  Consejo  de  incautación  organizará  provisional- 
mente el  servicio  de  la  obra  publica,  la  administrará  y  explotará, 
estando  además  obligado:  primero,  á  consignar  con  carácter  de 
depósito  necesario  los  productos  en  la  Caja  general  de  Depósitos 
ó  en  los  Bancos  autorizados  al  efecto,  después  de  deducidos  y  pa- 
gados los  gastos  de  administración  y  expbtación;  segundo,  á  en- 
tregar en  la  misma  Caja,  y  en  el  concepto  también  de  depósito 
necesario,  las  existencias  en  metálico  ó  valores  que  tuviera  la 
Compañía  ó  Empresa  al  tiempo  de  la  incautación;  tercero,  á  exhi- 
bir los  libros  y  papeles  pertenecientes  á  la  Compañía  ó  Empresa 
cuando  proceda  ó  lo  decrete  el  Juez  ó  Tribunal    (1) 

£<  el  articulo  15  de  la  Lsy  de  12  de  noviembre  de  1869. 


(1)  Art.  940  del  Código  para  la  Península. — El  Consejo  de 
incautación  organizará  provisionalmente  el  servicio  de  la  obra 
pública;  la  administrará  y  explotará  estando  además  obligado: 

15  A  consignar  con  carácter  de  depósito  necesario  los  pro- 
ductos en  la  Caja  general  de  Depósitos,  después  de  deducidos  y 
pagados  los  gastos  de  admistraciou  y  explotación. 

2^  A  entregar  en  la  misma  Caja,  y  en  el  concepto  también 
de  depósito  necesario,  las  existencias  en  metálico  ó  valores  que 
tuviera  la  Compañía  ó  Empresa  al  tiempo  de  la  incautación. 

3^  A  exhibir  los  libros  y  papeles  pertenecientes  á  la  compa- 
ñía ó  empresa,  cuando  proceda  y  lo  decrete  el  Juez  ó  Tribunal. 
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Akt.  941. — En  la  graduación  y  pago  de  los  acreedores,  se 
observará  lo  dispuesto  en  la  Sección  quinta  de  este  título. 

Articulo  de  mera  referencia,  nada  hay  qne  observar  acerca  de  sa 
contenido. 

TÍTULO  SflaUHDO. 

DE   LAS    PRESOBIPCIONES. 


Art.  942. — Los  términos  fijados  en  este  Código  para  el  ejer- 
cicio de  las  acciones  procedentes  de  los  contratos  mercantiles , 
serán  fatales  sin  que  contra  ellos  se  dé  restitución. 

£1  artículo  consigna  nn  precepto  claro  y  terminante  cnya  interpreta- 
ción y  aplicación  no  pueden  ofrecer  duda.  Son  términos  fatales  aquellos 
qne  no  se  suspenden  ni  prorrogan,  ni  se  conceden  de  nuevo,  después  de 
terminados. 

Sobre  la  totalidad  del  titulo  decía  así  la  exposición  de  motivos:  "las 
innovaciones  introducidas  respecto  de  la  extinción  de  las  obligaciones 
mercantiles  por  prescripción,  no  presentan  tanta  dificultad  como  las  qne 
se  comprenden  en  otros  títulos,  por  que  lejos  de  alterar  la  legislación  vi- 
gente, la  confirman  de  nuevo,  extendiendo  su  aplicación  á  ciertas  transa- 
ciones que  hasta  ahora  permaneoian  bajo  el  imperio  del  Derecho  común, 
reduciendo,  en  interés  del  comercio,  la  duración  de  los  plazos,  y  fijando 
sobre  otros  puntos  importantes  una  doctrina  más  justa  y  m&s  conforme 
con  la  naturaleza  de  las  operaciones  mercantiles." 

Art.  943. — Las  acciones  que  en  virtud  de  este  Código  no  ten- 
gan un  plazo  determinado  para  deducirse  en  juicio,  se  regirán  por 
las  disposiciones  del  derecho  común. 

Es  el  mismo  principio,  en  términos  más  generales  establecido  en  el 
art.  2?  y  en  el  50  del  Código  que  comentamos. 

Art.  944. — La  prescrípción  se  interrumpirá  por  la  demanda 
ú  otro  culquier  género  de  interpelación  judicial  hecha  al  deudor, 
por  el  reconocimiento  de  las  obligaciones,  ó  por  la  renovación  del 
documento  en  que  se  funde  el  derecho  del  acreedor. 

Se  considerará  la  prescripción  como  interrumpida  por  la  inter- 
pelación judicial  si  el  actor  desistiere  de  ella,  ó  caducara  la  ins- 
tancia 6  fuere  desestimada  su  demanda. 
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Empezará  á  contai-se  nuevamente  el  término  de  la  prescrip- 
ción en  caso  de  reconocimiento  de  las  obligaciones,  desde  el  día 
en  que  se  haga;  en  el  de  su  renovación  desde  la  fecha  del  nuevo 
título;  y  sien  él  no  se  hubiere  prorrogado  el  plazo  de  cumplimien- 
to de  la  obligación,  desde  que  éste  hubiere  vencido. 

*'£1  Código  vigente"  deoia  la  exposioión,  ''reflejando  las  opiniones 
Tadlantes  y  poco  conformes  con  los  verdaderos  principios  jaridioos  qae 
dominaban  en  el  Derecho  civil  en  la  época  de  sa  promalgaoión  ,  declara 
qne  la  interrupción  jadioial  de  la  prescripción  anata  el  tiempo  trasoarri. 
do  anteriormente  debiendo  empezar  á  cootirse  de  naevo  desde  qae  se 
hizo  la  última  gestión  en  jnioio,  á  instancia  de  caalqaiera  de  las  partes 
litigantes.  £&a  doctrina  es  jasta,  porqae  atribaye  á  la  interpelación  ja- 
dioi'al  ün  carácter  absoluto  siendo  asi  qae  según  reconocen  hoy  la  genera- 
lidad de  los  jarisoonsnltoB  y  ha  proclamado  la  mayoría  de  los  legislado- 
res modernos,  depende  de  una  condición  esencial,  á  saber:  la  de  qae  ven- 
za el  demandante  en  el  juicio  qae  hubiere  promovido.  Por  eso  la  Ínter- 
pelaeiÓD  judicial  resalta  ineficaz  y  como  si  no  habiera  existido,  caando 
el  actor  desistiere  de  ella  ó  caducare  la  instancia,  en  los  casos  previstos  en 
la  novísima  ley  de  Eojaiciamiento  civil,  ó  el  demandado  faereabsuelto.*' 

Art.  945. — La  responsabilidad  de  los  Agentes  de  Bolsa,  Co- 
rredores de  Comercio  ó  intérpretes  de  buques,  en  las  obligaeiones 
que  intervengan  por  razón  de  su  oficio,  prescribirá  á  los  tres 
años. 

Ampliase  el  término  de  dos  años  qae  antes  claraba  la  responsabilidad 
de  los  agentes  mediadores,  con  arreglo  al  art.  67  de  la  ley  de  Bolsas 
de  1854. 

Complementa  la  disposición  de  este  artíoalo,  el  sigaieate. 

Art.  946. — ^La  acción  real  contra  la  fianza  de  los  agentes 
mediadores  sólo  durará  seis  meses,  contados  desde  la  fecha  del 
recibo  de  los  efectos  públicos,  valores  de  comercio  ó  fondos  que 
se  les  hubieren  entregado  para  las  negociaciones,  salvo  los  casos 
de  interrupción  ó  suspensión  expresados  en  el  art  944. 

Becuérdese  lo  dicho  acerca  de  la  naturaleza  de  las  acciones  qae  no 
son  más  que  los  derechos  que  cada  caal  tiene  para  reclamar  algo  de  otro 
ó  algana  oosa. 

£n  esa  distinción  estriba  la  de  las  acciones  realas  y  personales,  que 
no  es  otra  que  la  de  los  derechos  en  la  cosa  ó  á  la  cosa,  según  qae  la  accióii 
se  encamine  á  perseguirla  directamente,  con  independencia  del  acto 
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ó  contrato»  ó  hecho  que  ligue  á  nna  persona  determinada  al  oamplimien- 
to  del  deber  qae  oonstitaya  sn  objeto,  ó  tienda  á  haoerlo  exigible  de  esa 
determinada  persona,  con  abi^traoción  de  las  cosas  ó  bienes  sobre  los  qae 
haya  de  hacerse  efectivo. 

Esta  acción  real  caya  Índole  ya  estadiamos  en  otro  lugar,  prescribe, 
á  los  seis  meses,  á  tenor  de  lo  ordenado  en  el  art.  69  de  la  ley  de  Bolsas 
de  1854. 

Art.  947. — Las  acciones  que  asisten  al  socio  contra  la  Socie- 
dad ó  viceversa,  prescribirán  por  tres  años  contados,  según  los 
casos,  desde  la  separación  del  socio,  su  exclusióu  ó  disolución  de 
la  Sociedad. 

Será  necesario  para  que  este  plazo  corra,  inscribir  en  el  Re- 
gistro Mercantil  la  separación  del  socio,  ó  la  disolución  de  la  So- 
ciedad. 

Prescribirá  asimismo  por  cinco  afiós,  contados  desde  el  día 
señalado  para  comenzar  su  cobro,  el  derecho  á  percibir  los  divi- 
dendo)^ ó  pagos  que  se  acuerden  por  razón  de  utilidades  ó  capital 
sobre  la  parte  ó  acciones  que  á  cada  socio  corresponda  en  el  ha 
ber  social. 

Advertimos,  como  todos  lo3  comentadores,  la  contradicción  qae  pa- 
rece resaltar  de  los  términos  en  qae  este  articulo  ha  sido  ledactado. 

Tres  años  se  determinan  para  la  prescripción  de  las  acciones  qne 
existir  puedan  entre  el  socio  y  la  sociedad,  y  se  agrega:  prescribirá 
asimismo  por  cinco  años  el  derecho  á  percibir  los  dividendos  ó  pagos  que 
se  acuerden  por  razón  de  utilidades  ó  capital  sobre  la  parte  ó  acciones 
que  á  cada  socio  corresponda  en  el  haber  social. 
•    Que  la  redacción  ha  sido  descuidada  ¿cómo  negarlo? 

Pero  ¿habrá  derecho  no  ya  en  los  comentadores  del  Oódigo,  sino  en 
los  mismos  Tribunales  de  justicia  para  rectificarla,  suponiendo  que  en 
el  primer  párrafo  se  quiso  decir:  cinco  años  y  no  tres?  No  podemos  pen- 
sarlo. Es  éste  precisamente  uno  de  esos  punt3S  en  que  nos  parece  nece- 
saria la  rigurosa  aplicación  del  texto  literal  de  la  Ley. 

Abt.  948. — La  prescripción  en  provecho  de  un  asociado  que 
Be  separó  de  la  sociedad  ó  que  fué  excluido  de  ella,  constando  en 
la  forma  determinada  en  el  artículo  anterior,  no  se  interrumpirá 
por  los  procedimientos  judiciales  seguiios  contra  la  sociedad  ó 
contra  otro  socio. 

La  prescripción  en  provecho  del  socio  que  formaba  parte  de 
la  sociedad  en  el  momento  de  su  disolución,  no  se  interrumpirá 
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por  los  procedimientos  judiciales  seguidos  contra  todo  socio,  pero 
si  por  los  seguidos  contra  los  liquidadores. 

Ambos  preceptos  que  retultaii  de  la  naturaleza  misma  de  las  teapeo- 
tiyas  titaaeioaes  ea  qae  el  socio  paede  encontrarse,  en  las  hipótesis  del 
articulo,  no  exigen  especial  observación. 

Art.  949. — ^La  acción  contra  los  socios  gerentes  y  adminis- 
tradores de  las  compañías  ó  sociedades  terminará  á  los  cuatro 
años,  á  contar  desde  que  por  cualquier  motivo  cesaren  en  el  ejer- 
cicio de  la  administración. 

¿Cómo  no  reconocer  qne  hay  algo  de  discrecional  en  esta  fijación  de 
diversos  plasos  de  prescripción  para  el  ejercicio  de  las  acciones  nacidas 
de  nn  mismo  contrato,  el  de  sociedad? 

Art.  950. — Las  acciones  procedentes  de  letras  de  cambio  se 
extinguirán  á  los  tres  años  de  su  vencimiento,  hayanse  ó  no 
protestado. 

Igual  regla  se  aplicará  á  las  libranzas  y  pagarés  de  comer' 
ció,  cheques,  talones,  á  los  demás  documentos  de  giro  ó  cambio, 
y  á  los  dividendos,  cupones  é  importe  de  amortización  de  obliga, 
cienes  emitidas  conforme  á  este  Código. 

Bedúcese  á  tres  años,  el  plazo  de  cnatro  qae  señalaban  el  art.  657  jr 
el  669  del  Código  de  1829. 

Arp.  951. — Las  acciones  relativas  al  cobro  de  portes,  fletes, 
gastos  á  ellos  inherentes  y  de  la  contribución  de  averías  comunes, 
prescribirán  á  los  seis  meses  de  entregar  los  efectos  que  los 
adeudaron. 

El  derecho  al  cobro  del  pasaje  prescribirá  en  igual  término,  á 
contar  desde  el  dia  en  qye  el  viajero  llegó  á  su  destino,  ó  del  en 
que  debía  pagarlo. 

£1  mismo  brevisimo  término  marcaba  el  articulo  995  del  Oódigo 
anterior. 

Art.  952. — Prescribirán  al  año: 

1^  Las  acciones  nacidas  de  servicios,  obras,  provisiones  y 
suministros  de  efectos  ó  dinero  para  construir,  reparar,  pertre* 
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char  ó  a^tuallar  los  buques  ó  mantener  la  tripulación,  á  contar 
desde  la  enti*ega  de  los  efectos  y  dinero  6  de  los  plazos  estipula- 
dos para  su  pago,  y  desde  le  prestación  de  los  servicios  ó  traba- 
os,  si  éstos  no  estuvieren  contratados  por  tiempo  ó  viaje  dcter- 
minados.  Si  lo  estuviesen,  el  tiempo  de  la  prescripción  comen- 
zará á  contarse  desde  el  término  del  viaje  ó  del  contrato  que  les 
fuere  referente:  y  si  hubiere  interrupción  en  éstos,  desde  la  ce- 
sación definitiva  del  servicio. 

2^  Las  acciones  sobre  entrega  del  cargamento  en  los  trans- 
portes terrestres  ó  marítimos,  ó  sobre  indemnización  por  sus  re- 
tiazos  y  daños  sufridos  en  los  objetos  transportados,  contado  el 
plazo  de  la  prescripción  desde  el  dia  de  la  entrega  del  cargamen- 
to  en  el  lugar  de  su  destino,  ó  del  en  que  debía  verificarse  según 
las  condiciones  de  su  transporte. 

Las  asciones  por  daños  ó  faltas  no  podrán  ser  ejercitadas  si 
al  tiempo  de  la  entrega  de  las  respectivas  expediciones,  ó  dentro 
de  las  veinticuatro  horas  siguientes,  cuando  se  trate  de  daños 
que  no  apareciesen  al  exterior  de  los  bultos  recibidos,  no  se  hu- 
bieren formalizado  las  correspondientes  protestas  ó  reservas. 

3^  Las  acciones  por  gastos  de  laventa  judicial  de  los  bu- 
ques, cargamentos  ó  efectos  transportados  por  mar  ó  tierra,  asi 
como  las  de  su  custodia,  depósito  y  conservación,  y  los  derechos 
de  navegación  y  de  puerto,  pilotaje,  socorros,  auxilios  y  salva- 
mentos, contándose  el  plazo  desde  que  los  gastos  se  hubieren 
hecho  y  prestado  los  auxilios,  ó  desde  la  terminación  del  expe- 
diente, si  se  hubiere  formalizado  sobre  el  caso. 

Oorresponde  á  los  artionlos  992,  993,  994  y  996  del  Código  antiguo, 
con  noUble  rednooión  de  los  plasos  señalados  en  los  mismos. 

**TenSa  á  ser  injusta  la  disposición  contenida  en  el  Código  de  1829,  res- 
pecto del  tiempo  en  qae  debe  comenzar  á  contarse  la  prescripción  de  los 
salarios,  gajes  y  utilidades  que  corresponden  6  las  personas  que  han 
prestado  serricios  ó  han  hecho  trabajos  en  los  buques,  puesto  que  hace 
depender  su  curso  del  regreso  de  éstos  al  puerto  donde  se  contrajo  la 
deuda,  cuando  procede  de  trabajos,  y  de  la  terminación  del  viige,  cuan. 
do  se  trato  de  serricios  prestados,  sin  hacer  distinción  alguna  entre  las 
personas  que  están  contratedas  por  el  viaje,  las  que  lo  están  por  tiempo 
determinado  ten  sólo,  y  las  que  contrataron  sin  sujeción  á  ninguna  de 
estas  condiciones.  La  injusticia  del  Código  nace  de  haber  fijado  de  una 
manera  uniforme  el  momento  en  que  empieza  á  correr  la  prescripción 
pava  Ip»  obligaciones  contraídas  4e  \9fli  distinto  modo.    Porque  si  la  preí* 
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oripoióa  86  fanda  en  la  presaacióa  de  que  el  deador  ha  oomplido  sa 
obligación,  es  preoieo  que  ésta  ha  ja  venoido  y  qne  sea  exigible.  Por  eso 
debe  empezar  á  correr  en  el  misOio  instante  en  que  aiqalera  esta  carácter, 
según  las  modalidades  década  obligaoióo,  pnes,  si  se  empezase  antes, 
despojaria  al  acreedor  de  an  derecho,  cuando  todavía  no  le  era  permitido 
exigirán  cumplimiento,  y  si  comenzare  mucho  después  6  á  consecuencia 
de  otro  hecho  extraño  á  la  obligación,  dilatarla  indefinidamente  6u  dura- 
ción en  daño  notorio  del  deudor.  Gon  arreglo  á  estos  principios,  el  nue- 
vo Código  ha  fijado  el  momento  en  que  deb3  empezar  á  correr  el  término 
señalado  para  la  prescripción  de  las  obligaciones  procedentes  de  servicios 
prestados  ó  trabajos  hechos  en  los  buques. 

"Adoptando  el  mismo  criterio,  ha  modificado  la  doctrina  antigua  so- 
bre la  prescripción  de  las  obligaciones  que  nacen  de  los  contratos  de 
transportes  terrestres  y  marítimos,  distingniendo  en  primer  término  las 
que  se  refieren  á  la  entrega  del  cargamento ,  de  las  que  tienen  por  objeto 
exijir  indemnización  por  los  daños  que  este  hubiere  sufrido  durante  su' 
conducción  ó  por  retraso  en  la  misma.  En  las  primeras,  la  prescripción 
corre  desde  el  día  en  que  debió  verificarse  la  entrega,  segán  las  condi . 
clones  de  su  transporte,  y  no  se  hizo;  lo  cual  es  también  aplicable  á  las 
reclamaciones  por* retraso  en  la  condacción.  En  las  acciones  por  daños 
ó  faltas  en  el  cargamento,  empieza  á  contarse  desde  el  dia  en  que  se  hizo 
la  entrega  de  éste  en  el  lugar  de  su  destino,  siempre  que  se  habieron  for- 
malizado por  el  receptor  las  correspondientes  reservas  ó  protestas  en  el 
tiempo  y  en  los  casos  prescritos  al  tratar  de  los  contratos  de  transporte 
terrestre  y  de  netamente.  Por  lo  demás,  al  fijarse  la  doctrina  sobre  la 
prescrioión  precedente  de  estos  contratos,  se  comprenden  tanto  las  accio- 
nes que  puedan  entablarse  contra  el  capitán  ó  condaetor  como  las  que  se 
intentaren  contra  el  fletarlo,  y  se  saprime  la  necesidad  de  ratificarlas 
protestas  por  medio  de  la  competente  demanda  judicial,  dentro  de  los 
dos  meses  siguientes,  que  el  antiguo  Código  exigia  para  que  dichas  pro- 
testas produjeran  todos  sus  efectos  legales." 


Art.  953. — Las  acciones  para  reclamar  indemnización  por  los 
abordajes,  prescribirán  á  los  dos  años  del  siniestro. 

Estas  acciones  no  serán  admisibles  si  no  se  hubiere  hecho  la 
correspondiente  protesta  por  el  capitán  del  buque  perjudicado ,  ó 
quien  le  sustituyere  en  sus  funciones  en  el  primer  puerto  donde 
arribaron,  conforme  á  los  casos  8-  y  15  del  articulo  612 ,  cuando 
éstos  ocurrieren. 

Aparte  de  la  determinación  del  plazo  de  prescripción  señalado  arbi- 
trariamente, á  imitación  de  Códigos  ei^tranjeros,  el  articulo  es  de  referen- 
cia á  otros  ya  estudiados, 
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Art.  954. — Prescribirán  por  tres  años,  contados  desde  el  tér- 
mino de  los  respectivos  contratos  ó  desde  la  fecha  del  siniestro 
que  diere  lugar  á  ellas,  las  acciones  nacidas  de  los  préstamos  á  la 
gruesa  ó  de  los  seguros  maritiraos. 

Oonresponde  al  articalo  997  del  Código  de  1829,  con  redacción   del 
pUzo  por  el  mismo  señalado  que  era  el  do  oinoo  afios. 

TÍTULO  TERCERO. 

DISTOSICIÓN     QENEBAL. 


Abt.  955. — En  los  casos  de  guerra,  epidemia  oficialmente  de- 
clarada ó  revolución,  el  Gobierno  podrá,  acordándolo  en  Consejo 
de  Ministros  y  dando  cuenta  á  las  Cortes,  suspender  la  acción  de 
los  plazos  señalados  por  este  Código  para  los  efectos  de  las  ope- 
raciones mercantiles,  determinando  los  puntos  ó  plazas  donde  es- 
time conveniente  la  suspensión,  cuando  ésta  no  haya  de  ser  gene- 
ral en  todo  el  Reino. 

"El  último  titolo  del  Código  contieae  an  solo  articalo  que,  ano  cuao- 
do  se  baila  estrechamente  srelacionado  con  la  materia  tratada  en  el  título 
anterior,  es  aplicable  á  todos  los  que  fijan  plazos  ó  términos  para  el  e jer- 
oioio  de  un  derecbo  ó  para  el  cumplimiento  de  una  obligación  ofrecien- 
do nna  verdadera  novedad  en  naestra  legislación  comercial. 

"El  señalamiento  de  esos  plazos  snpone  necesariamente  en  la  perso- 
na que,  dentro  de  ellos,  debe  realizar  alguna  formalidad  judicial  ó  extra- 
judicial,  la  posibilidad  material  de  obrar;  pues  existiendo  ó  sobrevinien- 
do obstáculos  que  impidan  la  libre  acción  del  interesado,  no  puede  dedu- 
cirse la  presunción  de  que  renuncia  á  su  derecho  el  que  no  lo  ejerce:  cuya 
presunción  es  'el  fundamento  de  la  pérdida  de  los  mismos  derechos  por 
prescripción. 

"Hasta  ahora,  la  legislación  mercantil  no  ha  reconocido  de  un  modo 
formal  la  eficacia  de  estos  obstáculos,  cuando  son  públicos  y  más  ó  me- 
nos generales,  para  suspender  el  curso  de  los  términos  que  la  misma  s» 
ñala,  á  fin  de  cumplir  dentro  de  ellos  ciertas  formalidades  ó  formular 
determinadas  reclamaciones,  si  se  exceptúa  algún  caso  concreto  y  aisla- 
do, como  sucede  respecto  de  )a  presentación  de  las  letras  de  cambio  á  la 
aceptación. 

"Este  silencio  del  legislador  ha  sido  motivo  de  gravea  perturbacio- 
nes en  el  comercio;  y  si  bien,  para  evitarlas,  se  han  visto  los  Gobiernos 
obligados  á  diotar  n)e4ída8  excepcionales  99  oiroimstanoiaB  eztraordina* 
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rías, pareóla  como  qae  habia  algo  de  arbitrarío  en  ellas  por  la  Índole  del 
poder  de  quien  procedían.  Oiertamente  que,  oon  arreglo  á  los  principios 
del  Derecho  público,  la  suspensión  de  los  plazos  fijados  en  nna  ley, 
eqniyale  á  nna  derogación  de  la  misma,  y  bajo  este  aspecto  es  innegabl  e 
que  corresponde  decretarla  al  Poder  Legislativo.  Mas  como  los  acoo te- 
cimientos  qne  exigen  la  suspensión  de  los  términos  fijados  en  el  Código, 
pueden  sobrevenir  de  improviso  y  cuando  no  se  hallen  reunidas  las 
Cortes,  y  el  aplazamiento  traería  incalculables  perjuicios,  se  ha  procura- 
do atejider  los  intereses  generales  del  comercio,  sin  menoscabo  de  la 
autoridad  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  estableciendo  taxativamente  las 
causas  graves  y  extraordinarias  que  podrán  motivar  la  suspensión  de  loa 
referidos  plazos,  y  atribuyendo  al  Gobierno  la  facultad  de  declararla, 
previo  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  con  la  obligación  de  dar  cuenta 
á  las  Cortes  del  uso  que  hiciere  de  esta  facultad." 
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I 

LEY. 


DON  ALFONSO  XII,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  constitib 
cional  de  España: 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren  sabed:  que 
las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente: 

Articulo  único.—  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia  y  Justi- 
cia para  que  publique  como  ley  el  adjunto  proyecto  de  Código  de 
Comercio. 

Por  tanto: 

Mandamoi  á  todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Goberna- 
dores y  demás  Autoridades,  asi  civiles  como  militares  y  eclesiás- 
ticas, de  cualquier  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar, 
cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  22  de  Agosto  de  1885.— Yo  el  Ret. 
— El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Fi'anciñco  Silvela. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Apéndices. 


II 
REAL  DECRETO. 


Teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  ley  sancionada  por  Mi 
con  esta  fecha,  que  autoriza  el  Gobierno  para  publicar  como  le  y 
el  proyecto  de  Código  de  Comercio,  y  conformándome  con  el  pa 
recer  del  Consejo  de  Ministros, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1^— El  Código  de  Comercio  referido  se  observará  como 
ley  en  la  Península  é  islas  adyacentes,  desde  el  1-  de  Enero  de 
1886. 

Art.  2^ — Un  ejemplar  de  la  edición  ofíoial,  firmado  por  Mi  y 
refrendado  por  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  se  conservará  en 
el  Archivo  del  Ministerio  y  servirá  de  original  para  todos  los 
efectos  legales. 

Art.  3- — Las  compa&ias  anónimas  mercantiles  existentes  en 
8L  de  Diciembre  de  1885  que  según  el  art.  159  del  mismo  Código, 
tienen  derecho  á  elejir  entre  continuar  rigiéndose  por  sus  reglamen- 
tos ó  estatutos,  ó  someterse  á  las  prescripciones  del  nuevo  Código, 
debei*án  ejercer  este  derecho  por  medio  de  un  acuerdo  adoptado 
por  sus  lEisociados  en  junta  general  extraordinaria,  convocada 
expresamente  para  este  objeto,  con  arreglo  á  sus  actuales  esta- 
tutos, debiendo  hacer  insertar  este  acuerdo  en  la  "Gaceta  de  Ma- 
dríd^^  antes  del  1°  de  Enero  de  1886,  y  presentar  una  copia  auto- 
rizada en  el  Registro  Mercantil.  Las  compañías  que  no  hagan 
uso  del  expresado  derecho  de  opción  en  el  plazo  indicado,  conti- 
nuarán rigiéndose  por  sus  propios  estatutos  y  reglamentos. 

Art.  4^ — El  Gobierno  dictará,  previa  audiencia  del  Consejo 
de  Estado  en  pleno,  antes  del  dia  en  que  empiece^  regir  el  nue- 
vo Código,  los  reglamentos  oportunos  para  la  organización  y  ré- 
gimen del  Registro  Mercantil  y  de  las  Bolsas  de  Comercio,  y  las 
disposiciones  transitorias  que  esas  nuevas  organizaciones  exigen. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  22  de  Agosto  de  1885. — Alfonso. — 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Francisco  biivela. 


■*f-r- 
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III 

REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  oída  la  comisión  Mo- 
dificadora de  dichas  provincias,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros y  en  uso  de  la  autorización  que  concede  á  Mi  Gobierno  el 
art.  89  de  la  Constitución  de  la  Monarquía;  Vengo  en  decretar  lo 
siguiente: — Artículo  1^ — El  Código  de  Comercio  de  22  do  Agosto 
de  1885,  vigente  en  la  Península,  regirá  en  los  territorios  juris- 
diccionales de  Cuba  y  Puerto-Rico  desde  el  1^  de  Mayo  del  corrien- 
te año,  sin  otras  modificaciones  que  las  introducidas  en  los  arts. 
179,  201,  453,  547,  550,  559,  798,  804,  934  y  940,  los  cuales  serán 
sustituidos  por  los  siguientes:  (como  en  el  texto). — Art.  2~  Las 
Compañías  existentes  en  treinta  y  uno  de  Abril  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  seis,  deberán  ejercitar  el  derecho  que  les  otorga  el  art. 
159  del  Código  de  Comercio  por  medio  de  un  acuerdo  adoptado  en 
junta  general  extraordinaria  convocada  expresamente  con  arreglo 
á  sus  Estatutos,  y  en  su  caso  coníoTma  á  la  ley  de  21  de  Enero  de 
1870,  que  se  declara  aplicable  á  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico. 
Estos  acuerdos  deberán  insertarse  en  la  Gaceta  de  la  Habana  ó 
en  la  de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  según  la  isla  en  que  las  socie- 
dades se  hallen  C(mstituidas,  y  presentar  una  copia  en  el  Registro 
mercantil. — Art.  3^ — El  Gobierno  dictará  para  las  islas  de  Cuba 
y  Puerto-Rico  antes  del  dia  en  que  empiece  á  regir  el  nuevo  Có- 
digo, los  Reglamentos  oportunos  para  la  organización  y  régimen 
del  Registro  mercantil  y  de  las  Bolsas  de  Comercio,  y  las  disposi- 
ciones transitorias. — Art.  4^ — Del  presente  Decreto  se  dará  cuen- 
ta á  las  Cortes. — Dado  en  Palacio  á  28  de  Enero  de  1886. — María 
Cristika. — El  Ministro  de  Ultramar,  Oermán  Oamazo. 


IV 
REAL  DECRETO. 


Tomando  en  consideración  las  razones  que  Me  ha  expuesto 
ii\  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  de  conformidad  con  el  parecer 
del  Consejo  de  Ministros,  y  oido  el  Consejo  de  Estado 
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Vengo  en  aprobar  con  ol  carácter  de  provisional  el  adjunto 
Reglamento  para  la  organización  y  régimen  del  Registro  mercan- 
til, que  empezará  á  regir  desde  l^de  Enero  de  1886. 

Dado  en  Palacio  á  21  de  Diciembre  de  1885. — ^María  Cristina. 

El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Manuel  Alonso  Martínez, 

£1  Reglamento  interino  para  la  organización  y  régimen  del 
Registro  Mercantil,  publicado  para  la  Península  é  islas  Adyacen- 
tes, ha  servido  de  base  á  nuestros  comentarios  al  titulo  2^  del  libro 
I  del  Código  de  Comercio,  donde  hemos  insertado  á  la  letra  sus  ar- 
tículos. 


REAL  DECRETO. 


A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  Vengo  en  disponer 
que  el  Reglamento  interino  para  la  organización  y  régimen  del 
Registro  mercantil,  mandado  obsei'var  en  la  Península  por  Mi  De- 
creto de  21  de  Diciembre  de  1885,  rija  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  desde  1^  de  Mayo  del  presento  año,  con  las  modifica- 
ciones consignadas  en  el  texto  adjunto. — ^Dado  en  Palacio  á  12  de 
Febrero  de  1886. — María  Crishka. — El  Ministro  de  Ultramar, 
Oermdn  Oamazo. 

Reglamento  interino 

PAKA  LA  OBGAKIZAGIÓN  Y  B^OIM&K  DEL  BBOiaXBO 
MEBCANTIL. 


CAPITULO  1 

T)«  tos  BfCHSTROS  MSBCANTILE8   Y  FUNCIONARIOS  ENCAtffADOi  DE 
LLEVABLOa. 

Artículo  P — Desde  P  de  Mayo  de  1886,  quedará  establecido 
en  cada  una  de  las  capitales  de  las  seis  provincias  de  la  isla  de 
Cuba,  y  en  la  ci^pital  y  la  ciudad  de  Ponce  de  la  islik  de  Puerto 
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Rico  el  Registro  mercantil  mandado  abrir  por  el  art.  16  del  nuevo 
Código  de  Comercio,  en  sus  dos  libros  de  Comerciantes  y  Socie- 
dades. 

El  tercer  libro,  destinado  á  la  inscripción  de  buques,  se  esta- 
blecerá en  la  Habana  para  su  provincia  y  la  de  Pinar  del  Rio;  en 
Matanzas  y  Santiago  de  Cuba  para  las  provincias  do  su  nombre; 
en  Cienfnegos  para  la  de  Santa  Clara ,  y  en  Nuevitas  para  la  de 
Puerto  Principe;  asi  como  en  San  Juan  Bautista  de  Puerto-Rico  y 
en  Ponce  para  esta  isla. 

El  Registro  mercantil  de  la  capital  de  Puerto-Rico  compren- 
derá los  territorios  de  los  dos  Juzgados  de  la  misma  capital  y  los 
de  Arecibo,  Humacao,  C aguas  y  Aguadilla;  el  que  se  establece  en 
Ponce,  comprendei-á  los  territorios  de  los  Juzgados  de  Ponce,  Ma- 
yagUcz,  San  (Jermán  y  Guayama. 

GorrespoQde  al  art.  1.^  del  Reglamento  de  la  Penlnaala  y  1.®  y 
2.  o  de  la  Real  Orden  de  27  de  Diciembre  de  1885. 

"tAtsndiendo  á  las  cirouustanoias  geográficas,  ha  parecido  convenien- 
te establecer  en  la  isla  de  Gaba  las  tres  secciones  del  Registro  en  la  Ha- 
bana, Matanzas  y  Santiago  de  Onba,  qae  bou  á  la  ves  capitales  adminis- 
tratiraa  y  marítimas  de  aun  respectivas  provincias,  y  las  dos  secciones  de 
comerciantes  y  sociedades  en  Pinar  del  Blo ,  Santa  Ciara  y  Puerto 
Priaeipe  qne  son  capitales  de  las  provincias  de  sn  nombre,  pero  uq  puer- 
tos de  mar,  debiendo  llevarse  el  Begistro  de  baques  correspondiente  á 
ellas  en  la  Hibana,  Gienfaegosy  NuevitiP. 

"Acerca  dal  primero  y  del  último  de  estos  puntos  no  cabla  ni  ha 
habido  dud  i;  porque  en  la  provincia  de  Pinar  del  Bio  no  existe  aún  nin- 
gún puerto  con  Aduana  ni  habilitado  para  navegación  dealturay  los  que 
hay  de  cabotaje,  dependen  de  la  Comandancia  de  Marma  de  la  Habana; 
y  en  oaaitoil 'ti  priviuoiade  S^nta  Clara,  que  tiene  los  de  Cienf uegos, 
Saguü  U  Gran  le,  Triuiia  1  y  Beme  líos,  la  elección  de  Oienfuegos  era  de- 
bida, porque  supera  con^  mucho  en  población  y  movimiento  de  buques 
á  ios  otros  tres  indicados. 

"Teniendo  en  cuenta  la  extensión  territorrial  déla  isla  de  Puerto-Bi- 
00  y  que  Ponce  contiene  según  el  último  censo,  una  población  casi  doble 
que  la  oapiial,  y  su  moví  mi  mto  de  buques,  es  muy  aproximado  al  de  esta 
última;  que  posee  además,  Begistro  de  la  Propiedad,  de  primera  clase  y 
que  se  halla  situado  en  la  costa  Sur  de  la  isla,  mientras  que  la  capital  lo 
está  en  la  costa  Norte,  se  ha  acordado  el  establecimiento  del  Begistro 
completo,  no  solo  en  la  capital — San  Juan  Bautista— sino  también  en  la 
ciudad  de  Ponce,  abrazando  cada  uno  la  mitad,  próximamente,  de  la  isla, 
con.  lo  que  se  facilitará  en  toda  ella  el  cumplimiento  de  las  formalidadeá 
convenientes  en  las  transacciones  mercantiles." 
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A  ni  Re  funda  en  la  eypnsioión  del  Real  Decreto  de  12  febrero,  lo  dis- 
pnesto  en  el  presente  artionlo. 

Art.  2" — Hasta  tanto  que  se  provean  los  Registros  mercan- 
tiles en  la  forma  prevenida  en  el  art.  32  del  mismo  Código,  se 
encargarán  interinamente  de  estas  oficinas ,  los  Registradores  de 
la  propiedad,  y  en  su  defecto  el  Fiscal  del  Juzgado  Municipal, 
los  cuales  dependerán  inmediatamente  para  este  servicio  de  la 
Dirección  general  de  Gracia  y  Justicia  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

Abt  3- — Si  hubiere  dos  ó  más  Registros  de  la  propiedad  en 
alguna  capital  de  provincia,  desempeñará  el  cargo  de  Registra- 
dor mercantil  el  que  la  Dirección  designe. 

Art.  4°. — Serán  de  cuenta  de  los  Registradores  mercantiles 
todos  los  gastos  necesarios  para  llevar  los  Registros ,  incluso  los 
libros,  Índices  y  sello,  sin  perjuicio  de  que  éstos  queden  de  pro- 
piedad del  Estado. 

Oorresponden  á  los  del  Be^^lamento  para  la  Península.  Bostttaye  la 
Dirección  general  de  Gracia  y  Jn'tticia  del  MinÍRterio  de  Ultramar  á  la  de 
los  R-'gistros  civil  y  de  la  propiedad  y  del  Notariado. 

¿Snrán  los  gastos  necQsariod  para  el  plMntnamipnto  de  los  R^'gistros 
de  cargo  de  los  Fiscales  municipales,  cuando  éfltfs  hayan  de  llevarlos? 

No  parece  justo  y  nos  adherimos  á  la  opinión  de  algún  anotador  que 
propone»  se  declaren  de  cargo  de  los  Ayuntamientos. 

CAPÍTULO  II 

DEL  MODO  DE  LLEVAR  LOS  REGISTROS. 

Art.  5" — El  Registro  mercantil  estará  abierto  todos  los  dias 
no  feriados  durante  seis  horas,  de  las  que  se  dará  conocimiento 
al  público  por  medio  de  anuncio  en  el  Bole.  i  *  OJunal  de  la  respec- 
tiva provincia,  además  de  hacerlo  constar  á  la  puerta  de  la  oficina. 

Art.  6^ — Los  tres  libros  del  Registro  se  llevarán  en  tomos  ó 
cuadernos  compuestos  de  papel  de  mano,  de  hilo,  de  segunda 
clase,  marca  española,  cosidos  con  cintas  y  tramillas,  y  encuader- 
nados con  lomera  de  becerrillo,  puntas  de  pergamino,  tapas  con 
cartones  y  tela  negra. 

Las  dos  primeras  hojas  y  la  última  estai*án  completamente 
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en  blanco.  Las  restantes  estarán  se&aladas  en  toda  su  extensión 
con  rayas  horizontales. 

En  el  lado  izquierdo  de  cada  hoja  se  dejará  entre  dos  rayas 
perpendiculares  un  espacio  de  dos  centímetros,  destinado  á  ex- 
presar el  número  de  cada  inscripción. 

Todas  las  hojas  rayadas  se  foliarán  correlativamente  en 
guarismos. 

Art.  7" — Los  tomos  del  libro  de  Comerciantes  se  compondrán 
de  100  folios  útiles.  Los  del  de  Sociedades  de  200;  y  los  del  Re- 
gistro de  buques  de  300. 

Las  tapas  para  el  primero  de  dichos  libros  serán  de  cartones 
de  á  dos;  y  para  los  otros  de  cartones  de  á  tres. 

El  tejuelo  expresará  en  dorado  el  número  del  tomo  y  la  sec- 
ción á  que  se  destina. 

Art.  8" — La  primera  y  última  hoja  de  cada  tomo,  que  servi- 
rán de  guardas,  quedarán  en  blanco.  En  la  segunda  escribirá  el 
Registrador  de  su  puño  y  letra  la  portada  de  la  manera  siguiente: 

"Registro  mercantil  de  la  provincia  (1)  de 

Libro  de  (comerciantes  particulares,  Sociedades  ó  buques.) 
Tomo...." 

El  Registrador  llevará  el  tomo  al  Juzgado  municipal  del  dis- 
trito en  que  esté  situada  la  oficina,  á  fin  de  que  sea  reconocido 
por  el  Juez.  Si  no  advirtiere  falta  alguna  se  pondrá  el  sello  del 
Juzgado  municipal  en  cada  uno  de  los  folios,  y  el  Juez  extenderá 
de  su  puño  y  letra  una  certificación  en  los  términos  siguientes: 

"Don . , . . ,  Juez  municipal  de  . . . . ,  certifico  que  reconocido 
el  presente  tomo,  que  es  (el  número  con  que  figure  en  la  portada) 
del  libro  de ,  del  Registro  mercantil  de  esta  provincia,  se  com- 
pone de folios  útiles,  incluso  el  presente,  estando  ajustada  la 

encuademación  á  los  preceptos  legales,  y  siendo  las  hojas  iguales 
al  modelo  oficial." 

Pecha 


Firma  del  Juez. 

Firma  del  Secretario. 


(I)  Asi  en  el  texto  oficial  del  Reglamento  de  la  Península 
como  en  el  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  se  expresa:  '  registro  mercan- 
til de  la  propiedad  de "    Entendemos  que  es  un  error  de 

redacción. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


8  Ap£ndiocb. 


Si  el  Juez  advirtiere  faltas  en  el  tomo  lo  devolverá  al  Regis- 
trador para  que  lo  sustituya  por  otro  que  no  las  tenga.. 

Art.  9" — Por  cada  cx)merciante,  Sociedad  ó  buque  que  haya 
de  inscribirse  en  el  Registro,  se  destinará  en  el  respectivo  libro 
una  hoja,  á  cuyo  frente  figurará  en  guarismo  el  número  corres- 
pondiente por  orden  cronológico  de  presentación  de  solicitudes  ó 
documentos. 

Art.  10. — Cada  hoja  destinada  á  un  oomerciante.  Sociedad  ó 
buque  se  compondrá  del  número  de  folios  que  el  Registrador 
juzgue  á  propósito  para  evitar  que  sea  frecuente  el  pase  á  otros 
tomos. 

En  el  caso  de  llenarse  todos  los  folios  de  una  hoja,  se  indica- 
rá al  final  del  último,  el  folio  del  tomo  corriente  donde  hayan  de 
continuar  las  inscripciones,  y  en  este  se  hará  otra  indicación  del 
folio  y  tomo  de  donde  proceda. 

Se  conservará  el  número  de  la  hoja  ,  añadiendo  la  palabra 
duplicado,  triplicado,  etc.  etc. 

Art.  11.-— Los  Registradores  mercantiles  procurarán  ajustar- 
se en  la  redacción  de  inscripciones,  notas  y  certificaciones  á  lo  que 
dispone  este  Reglamento. 

Art.  12, — Los  Registradores  llevarán  en  cuadernos  ó  tomos 
separados  un  índice  para  cada  uno  de  los  libros  con  las  siguien- 
tes casillas: 

l^ — ^Apellido  y  nombre  del  comerciante,  título  de  la  Sociedad 
ó  nombre  del  buque,  según  el  libro  á  que  el  índice  se  destine. 

2* — Población  en  que  estén  domiciliados  el  comerciante  ó  la 
Sociedad  ó  matriculado  el  buque. 

3* — Nimiero  de  lo  hoja  destinada  á  cada  comerciante.  Socie- 
dad ó  buque,  folio  y  tomo  en  que  se  encuentren. 

4* — Observaciones. 

Para  cada  letra  del  alfabeto  destinará  el  Registrador  el  nú- 
mero de  folios  que  crea  convenientes,  y  para  hacer  el  asiento  en 
la  que  corresponda,  se  atendrá  á  la  inicial  del  primer  apeUido  del 
comerciante,  á  la  del  titulo  de  la  Sociedad  ó  á  la  del  nombre  del 
buque. 

Aunque  por  consumirse  los  folios  de  la  hoja  destinada  al  co- 
merciante. Sociedad  ó  buque  haya  de  pasarse  á  otro  tomo,  no  se- 
rá preciso  incluir  en  la  tercera  casilla  el  numero  del  folio  y  del 
tomo  donde  pase. 
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En  la  cuarta  casilla  anotará  el  Registrador  el  número  y  to- 
mo á  donde  pase  la  hoja  dé  inscripción,  cuyos  folios  se  hayan  lle- 
nado sin  perjuicio  de  hacer  las  indicaciones  que  según  los  casos 
crea  necesarias  ó  útiles  para  facilitar  la  busca  y  evitar  equivoca- 
ciones. 

Art.  13. — ^Además  de  los  libros  de  Registro,  tendrán  los  Re- 
gistradores otro  que  será  talonario  de  recibos  de  las  solicitudes 
que  se  presenten  para  inscripción. 

En  dichos  recibos  y  en  el  momento  de  la  presentación,  se  ha- 
rá constar  el  dia  y  hora  en  que  se  verifique,  el  nombro  y  apellido 
del  presentante,  la  clase  y  fechad  el  documento  presentado,  objeto 
de  la  presentación,  y  el  nombre  y  apellido  de  la  persona,  Autori- 
dad ó  funcionario  que  lo  suscriba. 

IjOS  mismos  datos  se  consignarán  en  el  talón  correspondien- 
te en  el  cual  firmará  el  presentante. 

La  devolución  de  documentos  y  solicitudes  se  hará  mediante 
entrega  del  recibo  talonario  al  Registrador. 

En  caso  de  extravío  de  éste,  solo  se  devolverán  ai^ueilos  al 
interesado  ó  á  su  legítimo  representante,  dejando  otro  recibo  que 
servirá  de  resguardo  al  Registrador. 

Los  Registradores  conservarán  archivados  los  recibos  talona- 
rios>  siendo  responsables  de  la  entrega  de  los  documentos  cuyo 
recibo  hubiere  sufrido  extravio. 

Abt.  14g — En  todos  los  Registros  mercantiles  se  formará  la 
estadística  con  arreglo  alas  instrucciones  de  la  Dirección  General. 

Abt.  15. — A  fin  de  que  todos  los  libros  é  índices  sean  unifor- 
mes en  todos  los  Registros,  la  Dirección  circulará  anticipada- 
mente modelos,  á  los  cuales  en  su  tamaño,  clase  de  papel  y  raya- 
do, habrán  de  atenerse  los  Registradores  para  su  adquisición. 

Abt.  16. — Los  Registradores  mercantiles,  conservarán  en  le- 
gajos independientes  formados  por  orden  de  presentación: 

1^ — Las  copias  de  las  solicitudes  y  las  de  todas  clases  de  do- 
cumentos inscritos  que  no  tengan  matriz  en  protocolo  notarial  ó 
en  archivo  público. 

2^ — Los  ejemplares  de  las  actas  de  la  cotización  de  valores 
públicos  que  diariamente  han  de  recibir  de  la  Junta  sindical,  se- 
gún lo  dispuesto  en  el  art  80  del  Código  de  Comercio  en  los*  pun . 
tos  en  que  haya  Bolsa. 
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3^ — Las  copias  de  escrituras  de  venta  de  buques,  autorizadas 
por  nuestros  Cónsules. 

4" — Las  comunicaciones  oficiales. 

5— -Los  recibos  talonarios  de  que  trata  el  art.  13. 

Además  conservarán,  bajo  su  custodia  y  responsabilidad,  los 
•  libros  que  les  fueren  entregados  en  cumplimiento  del  art.  99  del 
Código  de  Comercio,  y  sólo  los  devolverán  cuando  asi  se  ordene 
por  quien  corresponda. 

Art.  17.— Los  legajos  se  formarán  por  periodos  fijos  ajuicio 
del  respectivo  Registrador,  y  se  guardarán  en  carpetas  de  cartón 
que  tendrán  su  correspondiente  rótulo. 

Art.  18. — En  cada  registro  mercantil  habrá  un  inventario  de 
todos  los  libros  índices  y  legajos  que  constituyan  su  Archivo.  To- 
dos los  ^ños  se  harán  en  él  las  correspondientes  adiciones. 

Art.  19. — Los  Registradores  tendrán  un  sello  en  tinta  con 
la  siguiente  inscripción: 

''Registro  mercantil  (ó  de  buques)  de " 

El  sello  se  estampará  en  todos  los  recibos  y  en  los  documen- 
tos que  hayan  surtido  efecto  en  el  Registro. 

OorrespoDden  todos  los  anteriores  artíoalos  á  los  úel  migmo  námero 
del  B«9glameDto  publicado  para  la  PeniDgala.  Solo  indioarémos  aquilas 
observacioDes  que  sobre  algonoR  de  ellos  se  nos  oonrren. 

Art.  5?— ¿Deberá  publioarse  pprmanentf mente  en  el  Boletín  oftcial, 
el  anancio  de  la^t  horas  en  que  esté  abierto  el  Registro  Mercantil? 

Creemos  qae  bastará  se  pabliqne  por  término  de  nn  m«8,  desde  que 
empiece  aqael  á  funcionar  repitiéndose,  por  igual  término,  cada  vtz  que 
variarf^n  las  horas,  y  al  priucipiar  oadi  año. 

Art.  6^  y  8?  -La  palabra  '*hoj  V  expresa  en  estos  artículos  su  signifi- 
cado vulgar,  es  á  saber:  ooojuuto  de  dos  páginas. 

Alt.  9? y  12.  —En  éstos,  dicha  palabra  *'hoja"  es  calificación  arbitra- 
ria de  la  parto  del  tom-t  dedicada  á  cada  comerciante,  somedad  ó  buque. 

Art.  14.  La  dirección  de  que  aqni  se  trata  es  la  de  Gracia  y  Justicia 
del  Mini ^  t  rio  de  Ü  tramar. 

Art.  16:  ú  timo  párrafo.— üa  anotador  propone,  muy  acertadamente, 
quA  dii^hos  libros  qun  son  los  de  losag^nt  s  de  Bo'ss  Corre'lnres  de  Go- 
m  rcio  y  Corredores  intérpretes  de  bnqu^'S  en  casos  de  iuhnbi  itación  ó 
susp*  n  ion,  se  sellen  aoten  de  constituirse  en  el  depósito  deqn»-se  tr^ta. 

Alt  17.  £^  cIhio  qne  dirh  s  'gj'S,  diHtribnid' s  eo  a  fo  mn  que 
exp  ica  el  ait.  16,  S'^ún  mNt^-ri  s,  admitirán  las  sub  livis  ont-s  que  se  es- 
tm  n  conv^DÍHot  s  paa  el  muyor  orden  y  claridad  dtntro  de  cada  cate- 
goría dtf  documentos 


Digitized  by  VjOOQIC 


AnSKDicES,  11 


CAPÍTULO  III 


DE  LAS  IN3CBIFCI0NES  EN  EL  REOISTRO  MERCANTIL  Y  SUS  EFECTOS. 

§1» 
DiBposioionea  generales. 

Abt.  20. — Tienen  derecho  á  pedir  la  inscripción  en  el  Regis- 
tro mercantil  los  comerciantes  particulares,  entendiéndose  que 
lo  son  con  arralo  á  lo  que  declaran  los  artículos  1 ',  2^  y  3^  del 
Código  de  Comercio,  los  que  sin  constituir  Sociedad,  y  teniendo 
la  capacidad  legal  necesaria,  se  dedican  babitualmente  ó  anuncian 
su  propósito  de  dedicarse  si  los  actos  de  comercio  comprendidos 
en  el  mismo  Código  ó  á  cualesquiera  otros  de  naturaleza  análoga, 

Art.  21. — Es  obligatoria  la  inscripción  para  las  Sociedades 
existentes  que  acuerden  regirse  por  el  nuevo  Código  de  Comercio, 
para  las  que  se  constituyan  con  arreglo  al  mismo  ó  á  las  leyes 
especiales  y  para  los  dueños  de  buques. 

Art.  22. — La  inscripción  se  practicará  en  el  mismo  dia  en 
que  fuere  solicitada,  á  no  existir  algún  obstáculo  legal  que  lo  im- 
pida. 

Hecha  la  inscripción  se  pondrá  al  pie  de  la  solicitud  ó  docu- 
cumento  que  se  hayan  tenido  á  la  vista  una  nota  en  los  siguien- 
tes  términos: 

"Inscrito  (el  precedente  documento  ó  la  precedente  solicitud) 
én  la  hoja  número ,  folio ,  tomo  del  libro  de del  Re- 
gistro mercantil  de  buques  de .... " 

Fecha  y  firma  entera." 

Igual  nota  se  pondrá  en  la  copia  de  la  solicitud,  si  la  hubie- 
se, y  se  conservará  en  el  Archivo  del  Registro,  devolviéndose  al 
interesado  la  original  ó  los  documentos  que  se  hubieren  inscrito. 

En  el  talón 'respectivo  del  libro  de  recibos  se  hará  coastar  el 
número  de  la  hoja,  y  el  folio  y  el  tomo  en  que  se  hubiere  exten- 
dido la  inscripción. 

Abt.  23. — Todas  las  inscripciones  relativas  á  cada  comer- 
ciante, Sociedad  ó  buque,  se  harán  en  la  hoja  respectiva,  á  conti- 
nuación unas  de  otras,  sin  dejar  claros  entro  ellas,  y.tendráu  su 
numeración  correlativa  y  especial. 
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Los  Registradores  cuidarán  de  que  en  la  inscripción  no  que- 
den espacios  en  blanco  ni  se  hagan  enmiendas  ni  raspaduras,  ni 
se  escriba  entre  líneas. 

Todas  las  cantidades  y  fechas,  se  expresarán  siempre  en 
letra. 

Art.  24. — Las  equivocaciones  que  se  adviertan  antes  de  fir- 
mar una  inscripción ,  podrán  rectificarse  bajo  la  siguiente  fór- 
mula: 

^'Equivocada  la  linea ...  de  esta  inscripción,  se  advierte  que 
debe  leerse  así  (aquí  se  redactará  toda  la  linea  tal  como  deba 
quedar.)" 

Art.  25. — Al  pié  de  todas  las  inscripciones  se  pondrá  la  fe- 
cha en  que  se  extiendan  y  la -firma  entera  del  Registrador  ó  dei 
sustituto. 

Abt.  26. — En  las  inscripciones  que  se  practiquen  solo  en  vir- 
tud de  solicitudes,  se  expresará  su  fecha  y  el  dia  y  hora  de  su  pre- 
sentación en  el  Registro,  y  se  indicará  el  legajo  en  que  la  solici- 
tud 80  conserve.  En  las  que  se  extiendan  en  virtud  de  escritura 
pública,  se  hará  constar  el  dia  y  hora  de  la  presentación,  los 
nombres  y  apellidos  de  los  otorgantes,  la  fecha  y  lugar  del  otor- 
gamiento, y  el  nombre  y  apellido  del  Notario  autorizante. 

En  las  que  se  hagan  en  virtud  de  títulos  expedidos  por  el 
Gobierno  ó  sus  agentes,  se  expresará  también  el  dia  y  hora  de  su 
presentación,  su  fecha  y  lugar  en  que  estén  extendidos;  y  el  nom- 
bre, apellido  y  cargo  oficial  de  la  Autoridad  ó  funcionario  que 
los  suscriba. 

En  todas  las  inscripciones  se  referirá  el  Registrador  á  las  so- 
licitudes ó  documentos  en  cuya  virtud  se  extiendan,  indicando 
el  dia  y  hora  de  su  presentación  en  el  Registro. 

Art.  27. — Los  jueces  que  declaren  en  quiebra  á  algún  comer- 
ciante. Sociedad  ó  buque,  expedirán  de  oficio  mandamiento  al 
Registrador,  para  que  por  medio  de  una  nota  lo  haga  constar  en 
la  respectiva  hoja  al  final  de  la  última  inscripción. 

Goncaerdan  con  los  respectivos  de  la  Peniosuia. 

Art.  20.— Claro  es  que  el  anunoio  del  propósito  de  dedioarae  á  actos  de 
comercio  hace  comerciante  á  Dna  persona  por  presunción  k^al,  en  loa  tér- 
minos explicados  ai  tratar  del  artioaio  tercero  del  Gódigo. 

Art.  21.— Refiérese  lo  qne  este  artículo  expresa  acerca  de  laa  Sooieda- 
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des  existentes  que  acnerden  regirse  por  el  nuevo  Código  de  Ck>meroio,  á 
la  disposición  consignada  en  el  articulo  159  del  mismo. 

Art.  22. — Y  cuando  exista  ese  obstáculo  legal  (nosotros  entendemos 
<|ue  lo  propio  debe  decirse  del  material:  ejemplo,  cuando  se  trajere  á 
inscripción  un  documento,  al  espirar  las  horab  de  labor  de  la  oficina ) 
¿qué  se  bará? 

Creemos  que  deberá  ponerse  nota  expresiva  de  la  circunstancia  que 
produzca  la  demora. 

Art.  23.-  Dase  también  aquí  á  la  palabra  *'hoja"  su  acepción  arbitra- 
ria, que  antes  queda  explicada. 

Beglas  eipecUles  para  la  inscripción  en  el  libro  de  comercian  tes. 

Akt.  28. — ^El  comerciante  que  desee  ser  inscrito  en  el  Re- 
gistro mercantil,  presentará  por  sí  ó  por  medio  de  mandatario 
verbal  al  Registrador  de  la  capital  de  la  provincia  en  que  haya 
de  dedicarse  ó  esté  dedicado  al  comercio,  una  solicitud  en  papel 
del  timbre  de  la  clase  12,  expresando,  además  de  lo  que  tenga 
por  conveniente,  las  circunstancias  que  á  continuación  se  ex- 
presan : 

1*    Nombre  y  apellidos  del  comerciante. 

2»    Su  edad. 

3*    Su  estado. 

4*  La  clase  de  comercio  á  que  esté  dedicado  ó  haya  de  de- 
dicarse. 

5*  El  titulo  ó  nombre  que  en  su  caso  tenga  ó  haya  de  po- 
nerse al  establecimiento. 

6*  El  domicilio  del  mismo  y  el  de  las  sucursales,  sí  las 
tuviese,  ya  sea  dentro  ó  fuera  de  la  provincia. 

7*  La  fecha  en  que  hubiese  empezado  ó  haya  de  empezar  á 
ejercer  el  comercio. 

8*  Afirmación  bajo  su  responsabilidad,  de  que  no  se  halla 
sujeto  i  la  patria  potestad;  que  tiene  la  libre  disposición  de  sus 
bieBes,  y  que  no  está  comprendido  en  ninguna  de  las  incapacida- 
des expresadas  en  los  artículos  13  y  14  del  Código  de  Comercio. 

Con  la  «olicitud  se  presentará  uua  copia  en  papel  común, 
firmada  poi^el  interesado,  y  la  certificación  del  Ayuntamiento 
respectivo  en  que  conste  su  matricula  para  los  efectos  del  pago 
de  subsidio  ó  recibo  de  haber  sati^fecho^el  último  trímesü-e. 
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Cotejada  la  copia  con  el  original  y  estando  conformes,  de- 
volverá el  Registrador  la  certificación  ó  el  recibo. 

La  oironoptanoia  de  haberse  pnblioado  el  B«>g1ameiito  del  Bfgisiro 
Mercantil  a  pecable  ¿  las  Islas  de  Caba  y  Paerto-Bioo  con  fecha  13  de 
Febrero,  es  d^^oir,  siet^  días  df^spaés  del  Beal  Decreto  por  el  qa«  fué 
aprobada  la  lostrncción  para  la  renta  del  ael!o  y  timbre  del  Estado  que 
dfbn  rejir  en  Gnba  d  sde  primero  de  Abril,  nos  hace  declarar  qn**  la 
ol.  se  de  papel  que  d  be  usarse  por  los  oom»'rciante8  en  sus  solicitudes 
de  ioRcripción.  es  !a  que  se  d  termina  por  dicha  Instrucción.  Según  el 
articulo  cuarto  de  ella,  y  tarifa  que  contiene,  el  papel  de  la  dase  12  es  de 
valor  de  treiuta  y  ciioo  centavos  de  peso. 

Abt.  29. — Si  la  inscripción  se  solicitase  por  mujer  casada, 
acompañará  además  la  escritura  pública  en  que  conste  la  autori- 
zación de  su  marido,  y  en  su  defecto  el  documento  que  acredite, 
en  su  caso,  que  con  conocimiento  de  su  marido  ejerce  el  comercio; 
que  lo  ejercía  antes  de  contraer  matrimonio;  que  se  halla  separa- 
da legalmente  de  él;  que  está  sujeto  á  curaduría ;  que  se  halla 
ausente  ignorándose  su  paradero,  ó  que  está  sufriendo  la  pena 
de  interdicción  civil. 

La  mujer  comerciante,  que  contraiga  matrimonio ,  deberá 
hacer  constar  en  el  Registi'o  la  variación  de  su.  estado. 

¿Guá'  será  el  documento  que  acredita  que,  son  oonocimiento  de  su 
marido,  » j^rce  el  comercio  la  mujer  casada? 

Eutend  mos  que  cualquif«ia  que  justifique  ese  hecho,  sea  público, 
sea  prívalo  (por  ejemplo,  una  simple  carta)  bastará  para  servir  de  base 
á  la  inncripción. 

Véase  lo  que  sobre  el  texto  del  Código  decimos  acerca  de  la  autoriza- 
ción tácita  del  mHrido. 

No  deben  olvidar  los  Kegistradores  mercantiles  que  la  inscripción, 
cuya  utilidad  general  es  notoria,  debe  no  dificultarse,  sino  por  el  contra- 
rio, estimularse  con  toda  clase  de  facilidades.  Ella  después  de  todo,  y 
por  lo  que  hace  al  registro  de  la  personalidad  comerciante,  nada  prejuz- 
ga.   liH  capacidad  no  nace  de  la  inscrip'úón;  ésta  la  supone. 

¿Qué  documento  juntifícará  que  la  mujer  casada  ejercia  el  oomeroio 
antes  de  contraer  matrimonio? 

Si  la  inscripción  fuera  obligatoria,  ella  seria  la  única  justificación  de 
ese  hecho. 

Pu»4Rto  que  la  ley  no  la  ha  conferido  carácter  de  necesidad,  creemos 
que  nngano  pres-'Otará  mayores  condiciones  de  aut«*nticidad  que  la  cer- 
tificaolón  del  Ayuntamiento  respectivo  en  que  conste  U  matricula  para 
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lp6  efectos  del  pago  del  impaesto  de  stibsidio,  ó  el  recibo  de  haber  satis- 
fecho el  último  trimestre,  aoterior  á  la  fecha  de  la  celebración  del 
matrimonio. 

¿Gomo  se  probará  qne  la  mujer  casada  está  separada  legalmente  de 
su  marido? 

Sólo  con  la  presentación  de  ce  lifícación  de  la  sentencia  dictada  en 
el  JQicio  de  divorcio. 

Igual  constancia  deberá  presentarse  del  auto  que  sujete  á  curaduría 
al  marido. 

No  nos  es  tao  fácil  contestar  á  esta  prfgaota:  ¿cómo  se  acreditará  que 
se  hallH  aúnente  el  marido,  ignorándose  su  paradero? 

Las  dillKencias  aoá  otra**  á  aquMIas  rnvo  resultado  aquS  parece  exU 
lrs«  «on  ías  qu»»  la  ley  dt- ErijuiHemi*'Dt'>Oiyil  comprenda bejosn  epígra- 
fe: b  bi litación «^8  para  (*on]pMr«*o(>r  en  jnicio. 

¿Acaso  ?*pr4  indÍRp«-it8»ib  e  t  bt»  n.  r  un  h  bilitaeión  análoga  para  que 
la  mni^r  cannd^  •  j«rza  e'  c<»m**rcio,  fn  ese  c*a8«»? 

Ko  o  oret'raos:  y  somos  de  opinión  qne  ba^tnrá  justificar  el  hecho  de 
la  au8  ncia  é  ignorado  piradero  del  marido,  por  medí*  de  información 
como  acto  dn  jurisdicción  Toiuotiria,  en  los  términos  prescritos  en  el 
artiou  o  2109  y  siguientes  de  la  citada  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil. 

La  sujeción  del  mari  lo  á  la  pena  de  intirdicción  civil  se  acreditará 
|>or  medio  de  certificación  de  la  sentencia. 

£1  cambio  de  estado  de  la  mujer  comerciante ,  por  medio  del  oertifi- 
cido  de  matrimonio  expedido  por  el  Kegistro  Civil  correspondiente. 

Art.  30. — La  iuscripción  de  los  comerciantes  particulares 
contendrá  todas  las  circunstancias  enumeradas  en  el.  art.  28,  y 
además  las  que  exprese  la  solicitud  y  sea  útil  ó  conveniente  con- 
signarlas á  juicio  del  Registrador. 

Art.  81.  -Las  inscripciones  de  poderes  y  de  revocaciones  de 
los  mismos  y  de  las  licencias  á  mujeres  casadas  para  comerciar, 
sólo  se  practicarán  en  vista  de  las  respectivas  escrituras,  y  en 
aquellas  se  copiará  la  cláusula  en  que  se  contengan  las  faculta- 
des conferidas  ó  su  revocación  ó  la  de  la  licencia. 

Art.  32. — Para  la  inscripción  de  las  emisiones  que  los  co- 
merciantes particulares  pueden  hacer,  según  lo  dispuesto  en  el 
art.  21  del  Código  de  Comercio,  para  la  de  su  cancelación  parcial 
ó  total  y  para  la  de  los  títulos  que  expresa  el  número  12  del  art. 
21  del  mismo,  se  observará  lo  dispuesto  en  los  artículos  40  al  45 
de  este  Reglamento. 

Art.  33. — Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  28  del  Código 
d^  Comercio,  la  inscripción  de  las  escrituras  á  que  se  refiere  el 
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número  9^  del  art.  21  del  mismo,  deberá  pedirse  por  el  oomercian- 
le,  ó  por  su  mujer,  ó  por  los  padres,  hermanos  6  tios  carnales  de 
ésta,  así  como  por  los  que  hayan  sido  sus  tutores  ó  curadores  y 
por  los  que  hubieren  constituido  ó  constituyan  la  dote  á  su  favor. 

Art.  34.-r-Para  que  la  inscripción  se  lleve  á  efecto  será  pre- 
ciso presentar  las  respectivas  escrituras  con  la  nota  de  haber 
sido  antes  inscritas  en  el  Registro  de  la  propiedad,  si  eotce  los 
bienes  dótales  ó  parafernales  hay  inmuebles  ó  derechos  reales. 

En  la  inscripción  referente  á  bienes  parafernales  se  expresará 
necesariamente  su  importe,  si  resulta  del  título. 

En  la  de  bienes  dótales  se  indicará  además  la  clase  de  dote 
y  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  que  la  constituyó,  y  si  ha 
sido  entregada  ó  prometida. 

Akt.  35. — Si  el  comerciante  no  estuviere  inscrito  en  el 
Registro  Mercantil  y  presentare  para  ser  inscrita  alguna  escri- 
tura de  dote,  de  capítulos  matrimoniales  ó  de  bienes  parafernales 
de  mujer  casada  con  aquél,  se  hará  la  previa  inscripción  del  co- 
merciante, en  virtud  de  solicitud,  comprensiva  de  las  circunstan- 
cias necesarias,"  y  firmada  por  la  misma  persona  que  pretende  la 
inscripción  á  favor  de  la  mujer. 

§3" 
Reglas  especi&les  para  la  ioBoripción  en  el  libro  &b  Sociedades. 

Art.  36. — Los  Directores,  Presidentes,  Gerentes  ó  represen- 
tantes de  las  diversas  clases  de  Compañías  mercantiles  que  se 
mencionan  en  el  art.  123  del  Código  de  Comercio,  tienen  obliga- 
ción, con  arreglo  al  art.  It  del  mismo,  de  solicitar  la  inscripción  en 
el  Registro  Mercantil  de  la  provincia  en  que  estuvieren  domicilia- 
dos, de  las  escrituras  de  constitución  de  las  mismas,  asi  como  de 
las  adicionales  que  de  cualquiera  manera  alteren  ó  modifiquen 
aquéllas,  antes  de  dar  principio  á  las  respectivas  operaciones. 

Art.  37.^ — Para  que  puedan  ser  inscritas  las  escrituras  de 
constitución  de  Sociedad,,  deberán  expresar  por  lo  menos  las  cir- 
cunstancias que  exijen  los  artículos  125,  145  y  151  del  Código 
de  Comercio,  el  domicilio  de  la  Sociedad  y  las  operaciones  á  que 
han  de  dedicarse. 

También  se  deberá  expresar  ep  la  misma  escritura  ó  en  otro 
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cualquier  documento  fehaciente,  la  fecha  en  que  han  de  dar  prin- 
cipio á  BUS  operaciones. 

Dichas  circuntancias  se  harán  constar  en  la  inscripción  con 
la  debida  claridad. 

Art.  38. — ^Además  de  la  inscripción  de  las  escrituras  á  que 
se  refiere  el  art.  36  do  este  Reglamento,  es  obligatorio  para  las 
Sociedades  inscribir : 

1^  Todos  los  actos,  acuerdos,  contratos  y  circunstancias 
que  puedan  influir  sobre  la  libre  disposición  del  capital  ó  sobre 
el  crédito,  así  como  los  que  alteren  y  modifiquen  las  condiciones 
de  los  documentos  inscriptos. 

2^  Los  poderes  tanto  generales  como  especiales  para  deter- 
minadas operaciones,  así  como  la  modificación,  constitución,  y 
revocación  de  los  mismos.  Para  la  inscripción  de  estos  actos  los 
{legistradoies  se  atendrán  á  lo  dispuesto  en  el  art.  31  de  esto 
Reglamento. 

3-    Las  emisiones  de  acciones,  cédulas,  obligaciones  de  to 
das  clases  y  billetes  de  Banco  y  la  cancelación  de  las  respectivas 
nscripciones. 

4*^  Los  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes  de  invención 
y  marcas  de  fábrica  en  la  forma  y  modo  que  establezcan  las 
leyes. 

5"^    La  prolongación  de  una  Sociedad. 

6*^  Su  resásión  parcial  y  disolución  total,  excepto  citando 
ésta  tenga  lugar  por  la  terminación  del  plazo  por  el  cual  se  cons- 
tituyó, siendo  en  este  caso  voluntaria  la  inscripción. 

Art.  39. — Para  inscribir  cualquiera  emisión  do  acciones,  cé- 
dulas ú  obligaciones  á  cuyo  pago  so  declaren  afectos  bienes 
inmuebles  ó  derechos  reales,  será  indispensable  que  so  presente 
la  correspondiente  escritura  pública  ya  inscrita  en  el  Registro 
de  la  propiedad. 

La  inscripción  expresará  la  serie  y  número  de  títulos  de  la 
emisión  que  se  haya  de  inscribir,  su  interés,  rédito,  amortizaciói^ 
y  piímas,  si  tuvieren  una  ú  otras,  la  cautidad  total  de  la  emisión, 
y  los  bienes,  interese^,  obras,  derechos  ó  hipptecas  que  afecten  al 
pago  de  la  emisión,  y  cualesquiera  otros  datos  que  el  Registrador 
estime  de  alguna  utilidad. 

Abt.  40. — La  inscripción  de  las  emisiones  de  billetes,  obliga- 
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ciones  ó  documentos  nominativos  y  al  portador,  á  cuyo  pago  no 
queden  afectos  bienes  inmuebles  ó  derechos  reales,  se  hará  en 
vista  de  la  respectiva  escritura,  si  se  otorgare,  ó  del  certificado 
del  acta  en  que  conste  el  acuerdo  para  hacer  la  emisión,  y  las 
condiciones,  requisitos  y  garantías  de  las  mismas. 

El  certificado  deberá  estar  expedido  en  forma  de  testimonio 
por  un  Notario  á  requerimiento  de  parte. 

La  inscnpción  expresará  todo  lo  necesario  para  dar  á  cono- 
cer con  exactitud  la  emisión,  sus  condiciones  y  garantías. 

Art.  41. — Para  que  se  cancelen  total  ó  parcialmente  las  ins- 
crípciones  de  emisión  á  que  se  refiere  el  artículo  39,  bastará  con 
que  se  presente  la  escritura  ó  documento  de  cancelación  total  ó 
parcial  con  nota  de  su  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad, 
ó  certificado,  con  referencia  á  éste,  de  haberse  cancelado  total  6 
parcialmente  la  inscripción  practicada  en  el  mismo. 

Art.  42. — Para  cancelar  total  ó  parcialmente  las  mscripcio- 
nes  comprendidas  en  el  articulo  40  bastará  con  que  se  presente 
en  el  Registro  Mercantil  testimonio  de  Notario  en  que  con  refe- 
rencia á  los  libros  del  comerciante  ó  Sociedad  que  hubiera  hecho 
la  respectiva  emisión,  se  haga  constar  la  amortización  de  los 
títulos,  acciones,  obligaciones  ó  billetes,  y  el  completo  pago  de 
la  cantidad  que  representen,  expresando,  si  se  pretende  la  cance- 
lación parcial,  la  serie  y  número  de  los  amortizados;  debiendo  el 
mismo  Notario  dar  fé  de  haber  visto  recogidos  é  inutilizados 
los  títulos,  obligaciones  ó  billetes  amortizados. 

Art.  43. — La  inscr^ción  de  cancelación  expresará  claramente 
el  número  de  la  que  se  cancelo  y  si  es  total  ó  parcial.  En  esto 
caso  se  indicarán  los  títulos,  obligaciones,  acciones,  ó  billetes 
cuyos  valores  hayan  sido  satisfechos. 

Art.  44. — Los  títulos  de  propiedad  industrial,  patentes  de 
invención  y  marcas  de  fábrica  se  inscribirán  previa  la  presenta- 
ción de  los  respectivos  documentos  que  acrediten  su  concesión  en 
forma  legal. 

La  inscripción  expresará  las  circunstancias  esenciales  com- 
prendidas en  el  documento. 

Haremos  algunas  obserTaoionea  que  aujiere  la  lectura  de  loa  aaterio- 
rea  artionloa  del  Beglamento. 

Art  86.— lA  obligadón  que  en  él  se  impone  á  loa  Pireotorea,  Praai- 
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denles,  Gerentes  ó  representantes  de  las  Compañías  mercantil  es,  antes 
de  dar  éstas  principio  á  sas  operaciones,  alcanza  á  los  que  esos  cargos 
desempeñan  en  sqnellas  qne  existiendo  en  31  de  Abiil  de  1886,  hayan 
querido  ó  quieran  ejercitar  el  derecho  que  les  otorga  el  articulo  159  del 
Oódigo  de  Comercio,  según  expresamente  previene  el  articulo  2.  ®  del 
Beal  Decreto  de  28  de  Enero;  y  por  lo  que  respecta  al  acuerdo  á  que  di- 
cho articulo  se  reñere. 

Art  38  (numero  4^) —Las  leyes  á  que  alude  son  las  de  propiedad 
industrial  y  marcas. 

Art.  iO  al  43.— Becuérdese  la  referencia  hecha  á  estos  artículos  en  el 
32  que  prescribe  su  observancia  en  la  inscripcióp  de  las  emisiones  que 
pueden  hacer  los  comerciantes  particulares,  en  la  de  su  cancelación  par- 
cial ó  total  y  en  la  de  los  títulos  que  expresa  el  número  12  del  articulo  21 
del  Código  de  Comercio.  El  32  del  Beglamento  enumera  el  40  al  45; 
pero  es  lo  cierto  que.las  disposiciones  á  que  se  refiere  terminan  en  el  43. 

§4^ 
Reglas  especiaJes  par»  la  inscripcidn  en  el  libro  ó  B«gistro  de  buquen. 

Art.  45. — Los  dueños  de  buques  mercantes  de  matrícula  y 
bandera  de  España  solicitarán  su  inscripción  en  el  Registro  Mer- 
cantil de  la  provincia  en  que  estuvieren  matriculados  antes  de 
emprender  el  primer  viaje  ó  de  dedicarse  á  las  operaciones  á  que 
se  destinen. 

Se  considerarán  buques  para  los  efectos  del  Código  y  da  este 
Reglamento,  no  sólo  las  embarcaciones  destinadas  á  la  navega- 
ción de  cabotaje  ó  altura,  sino  también  los  diques  flotantes,  pon- 
tones, dragas,  gánguiles  y  cualquiera  otro  aparato  flotante  desti- 
nado á  servicios  de  la  industria  ó  del  comercio  marítimo. 

Art.  46.— -La  primera  inscripciónyde  cada  buque  será  la  de 
propiedad  del  mismo,  y  expresará  las  circunstancias  indicadas  en 
el  número  1*  del^artículo  22  del  Código^de  Comercio,  y  además  la 
m^tricola  del  buque  y  su  valor. 

Aot.  4T. — Para  qne  se  verifique  la* inscripción  del  buque  w 
presentará  en  el  Registro  Mercantil  una  copia  certificada  de  la 
matrícula  ó  asiento  del  buque  expedida  por  el  Comandante  de 
Marina  de  la  provincia  en  que  esté  matriculado. 

Art.  48. — Cuando  un  buque  cambie  de  matricula  dentro  de 
•  la  misma  provincia,  se  hará  constar  asi  á  continuación  del  último 
asiento  que  se  hubiere  extendido  relativo  al  mismo  buque,  previa 
presentación  del  certificado  de  la  nueva  matricqla. 
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Si  el  cambio  se  Imbiera  hecho  á  otra  provincia,  se  presenta- 
rá al  Registrador  de  la  capital  de  ésta  certificación  literal  de  la 
hoja  del  buque,  á  fin  de  que  se  trasladen  todas  las  inscripciones 
a  la  hoja  que  so  le  destine  en  dicho  Registro,  bajo  la  siguienf43 

fórmula:  "Certifico  qup  en  la  hoja  número folio tomo ... 

del  Registro  de  buques  de aparecen  las  inscripciones  si- 
guientes (aquí  se  copiarán  literalmente;)  asi  resulta  de  la  certifi- 
cación expedida  con  fecha por  D . . . . ,  Registrador  mercantil 

de ,  que  para  poder  hacer  la  inscripción  siguiente  ha  sido 

presentado  en  este  Registro  á  las 

Fecha  y  firma  entera." 

A  continuación  se  inscribirá  el  cambio  de  matricula  y  el  Re- 
gistrador participará  de  oficio  al  encargado  del  Registro  en  que 
antes  estuvo  inscrito  el  buque,  haber  practicado  la  inscripción 
del  cambio,  indicando  el  número  de  la  hoja,  folio  y  tomo  en  que 
conste. 

El  último  de  los  citados  Registradores  cerrará  la  hoja  del 
buque,  poniendo  á  continuación  de  la  última  inscripción  una  nota 
en  los  siguientes  términos:  "Queda  cerrada  esta  hoja  por  haberse 
inscrito  el  buque  de  su  referencia  en  el  Registro  de ho- 
ja   ,  número ,  folio  y  tomo. 

Fecha  y  firma." 

Art.  49. — Cuando  en  el  caso  previsto  en  el  articulo  5Í8  del 
Código  de  Comercio  se  remita  al  Registrador  copia  de  la  escritu- 
ra de  venta  de  un  buque,  acusará  recibo  al  Cónsul,  y  pondrá  á 
continuación  de  la  última  inscripción  hecha  en  la  hoja  del  buque 
una  nota  en  los  siguientes  términos: 

"Nota: — Por  escritura  otorgada  con  fecha. ante  el  Cóu 

8ul  de ...... ,  ha  sido  vendido  el  buque  de  esta  hoja  á. . . . .  • 

Fecha  y  firma  " 

La  copiarse  conservará^  en  el  Archivo  en  un  legajo  especial, 
y  la  inscripción  no  so  verificará  hasta  que  los  interesados  ó  cual- 
quiera de  ellos  presenten  la  escritura;  pero  mientras  no  se  inscri- 
ba ésta  no  se  extenderán  otras  inscripciones  de  trasmisión  ó 
gravamen  del  mismo. 

Art.  50. — Los  Capitanes^de'los' buques  se  proveerán  necesa- 
riamente de  la  certificacióa  de  la  hoja  del  Registro,  sin  cuyo 
documento  no  podrán  ei^prender  el  viaje, 
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Esta  certificación,  que  habrá  de  ser  literal  y  deberá  estar 
legalizada  por  el  Capitán  del  puerto  de  salida,  se  considerará  co- 
mo titulo  bastante  para  la  justificación  del  dominio  y  para  sn 
trasmisión  ó  imposición  de  gravámenes  por  manifestación  escrita 
y  firmada  por  los  contratantes  al  pié  de  aquélla,  con  intervención 
de  Notario  en  España  y  Cónsul  en  el  extranjero,  que  afirmen  la 
verdad  del  hecho  y  la  legitimidad  de  las  firmas. 

Los  contratos  asi  celebrados  surtirán  todos  sus  efectos  desde 
que  sean  inscritos  en  el  Registro  Mercantil. 

La  inscripción  se  verificará  presentando  ó  la  misma  hoja  de 
registro  del  buque  ó  un  certificado  literal  del  contrato  autorizado 
por  el  naviero,  y  en  su  defecto  por  el  Capitán  del  buque  y  por  el 
mismo  Notario  ó  Cónsul  que  haya  intervenido. 

No  será  necesaria  nueva  hoja  para  cada  viaje.  Bastará  con 
que  á  continuación  de  la  primera  que  se  hubiere  expedido  se  cer- 
tifique de  todos  los  asientos  que  aparezcan  practicados  con  pos- 
terioridad en  la  respectiva  hoja  del  buque. 

Art.  51.— La  certificación  de  la  hoja  de  un  buque  á  que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  en  concordancia  con  el  612  del  Código 
de  Comercio,  deberá  ser  legalizada  por  el  Capitán  del  puerto  de 
salida  que  firme  la  patente  de  navegación  y  los  demás  documen- 
tos del  buque. 

Art.  52. — ^De  los  gravámenes  que  con  arreglo  á  los  articules 
580,  583  y  611  del  Código  de  Comercio  se  impongan  al  buque 
durante  su  viaje,  y  que  según  el  articulo  60  de  este  Reglamento 
deben  hacerse  con  intervención  de  Notario  en  España  ó  del  Cón- 
sul en  el  extranjero,  se  extenderá  un  acta  que  conservarán  en 
sus  protocolos  ó  Archivos  estos  funcionarios. 

Aunque  los  contratos  en  que  se  impongan  dichos  gravámenes 
surten  efecto  durante  el  viaje  desde  el  momento  de  su  anotación 
en  la  hoja  del  buque  para  los  efectos  del  artículo  580  del  Código, 
deberán  inscribirse  una  vez  terminado  el  viaje  en  el  Registro 
correspondiente. 

Art.  53. — Los  propietarios  de  buques  vendidos  á  un  extran- 
jero deberán  presentar  copia  de  la  escritura  de  venta  en  el  Regis- 
tro, á  fin  de  que  se  cierre  la  hoja  correspondiente  al  mismo.  Los 
Notarios  y  los  Cónsules  que  hubieran  aiitorizado  cualquier  acto 
de  enajenación   de  un  buque  español  á  favor  de  un  extran- 
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jero  darán  parte  dentro  de  tercero  día  al  encargado  del  Registro 
en  que  estuviere  inscrito,  el  cual  extenderá  la  oportuna  nota  en 
la  hoja  abierta  al  buque  enajenado. 

Art.  54. — ^La  extinción  de  los  créditos  inscritos  se  hará 
constar  por  regla  general  presentando  previamente  escritura  pú- 
blica ó  documento  fehaciente  en  que  conste  el  consentimiento  de 
la  persona  á  cuyo  favor  se  hizo  la  inscripción,  ó  de  quien  acredite 
en  debida  forma  ser  su  causahabiente  ó  representante  legitimo. 

En  defecto  de  tales  documentos  deberá  presentarse  ejecutoria 
(ordenando  la  cancelación. 

Si  la  extinción  del  crédito  tiene  lugar  forzosamente  por  mi- 
nisterio de  la  ley  en  virtud  de  un  hecho  independiente  de  la 
voluntad  de  los  interesados,  bastará  acreditar  con  documento  fe- 
)iaciente  la  existencia  del  hecho  que  motiva  la  cancelación. 

De  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  artículo  582  del  Códi- 
go de  Comercio,  se  reputarán  extinguidas  de  derecho  todas  las 
inscripciones  anteriores  á  la  de  la  escritura  de  venta  judicial  de 
un  buque. 

Arl  55. — Las  inscripciones  de  cancelación  expresarán  cla- 
ramente si  ésta  es  total  ó  parcial,  y  en  este  caso  la  parte  de  cré- 
dito que  se  haya  satisfecho  y  la  que  quede  por  satisfacer. 

Abt.  56. — Hecha  constar  en  la  matricula  de  un  buque  su  de- 
saparición, destrucción  ó  enajenación  á  un  extranjero,  el  Coman- 
dante de  Marina  de  la  provincia  lo  participará  de  oficio  al 
Registrador  Mercantil  de  la  misma,  á  fin  de  que  éste  extienda  al 
final  de  la  última  inscripción  una  nota  en  los  siguientes  términos: 

"Según  oficio  de fecha ,  el  buque  á  que  esta  hoja 

se  refiere  (aquí  lo  ocurrido  al  buque,)  fecha  y  firma.'' 

Extendida  esta  nota  no  se  podrá  hacer  inscripción  alguna 
relativa  al  buque. 

Gomo  aooBtamb ramos  en  lugares  anteriores,  expondremos  las  obser- 
vaciones que  creamos  de  utilidad  acerca  de  estos  artículos. 

Art  45.— Véase  nuestro  comentario  al  artículo  573  del  Código  de 
Comercio. 

Art.  49.— El  articulo  578  del  Código  deComercio  prevé  el  caso  deque 
hallándose  el  buque  en  vÍBJe  ó  en  puerto  extranjero,  su  dueño  ó  dueños 
lo  enajenaren  voluntariamente,  bien  á  españoles  ó  extranjeros  oon  domi- 
cilio en  capital  ó  puerto  de  otra  Nación,  para  cuyo  caso  ordena  que  la 
•soritura  de  venta  se  otorgue  ante  el  Cónsul  de  España  del  puerto  en  que 
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rinda  éí  viaje,  no  surtiendo  efeoto  dioha  esoritnra  respecto  de  teroero,  si 
no  se  inscribe  en  el  Begistro  del  Consulado;  j  que  el  Cónsul  trasmita 
inmediatamente  copia  anténtica  de  )a  esoritara  de  compra  y  venta  de  la 
nave  al  Begistro  Mercantil  del  puerto  en  que  se  hallare  inscrita  y  ma- 
triculada. 

A.rt.  50  y  51.— Una  de  las  obligaciones  que  impone  al  Capitán  de  un 
buque  el  art.  612  del  Código  -de  Comercio  es  la  de  tener  á  bordo,  antes 
de  emprender  vii^e,  la  certificación  del  Begistro  Mercantil  que  acredite  la 
propiedad  del  buque  y  todas  las  obligaciones  que  hasta  aquella  fecha  pe- 
saran sobre  él. 

El  50  del  Beglamento  en  su  último  párrafo,  expresa  que  no  será  ne 
cesarla  nueva  hoja  para  cada  viaje;  que  bastará  con  que  á  oontínuaoiÓD 
de  la  primera  que  se  hubiere  expedido  se  certifique  de  todos  los  asientos 
que  aparezcan  practicados  con  posterioridad  en  la  respectiva  hoja  de\ 
buque. 

Ahora  bien :  ¿qué  sucederá  en  el  caso  de  que  un  segundo,  tercero  ó  pos- 
terior viaje  se  emprenda  por  un  buque,  á  una.  distancia  tal  del  puerto  de 
su  matricula  que  no  le  sea  posible  obtener  del  Begistro  respectivo  la  cer- 
tificación de  nuevos  gravámenes  ó  la  de  no  existir  éstos,  que  ha  de  suplir 
á  aquélla? 

Entendemos  que,  sin  perjuicio  de  procurársela  á  la  mayor  posible 
brevedad,  valdrá  la  primitiva  certificación  para  los  efectos  del  art.  612 
del  Código  y  60  del  Beglamento. 

Art  52.— £1  art.  580  del  Código  dice  qué  acreedores  tendrán  prelada 
en  la  venta  judicial  de  un  buque  para  pago  de  aquellos. 

El  articulo  583  expresa  los  trámites  que  han  de  llenarse  por  el  Capi- 
tán cuando,  encontrándose  en  viaje,  necesite  contraer  obligación  para 
reparar  ó  equipar  el  buque,  para  proveerle  de  víveres  y  comestibles,  ó 
tomar  cantidades  á  la  gruesa. 

El  articulo  611  dice  los  medios  de  que  el  Capitán  puede  valerse» 
cuando  no  tuviere  fondos  ni  esperase. recibirlos  del  naviero  para  atender 
á  las  obligaciones  qus  se  le  imponen  en  el  anterior,  610. 

CAPITULO  IV 

DE  LA  FUBLIGIDAD  DEL    REGISTRO    MERCANTIL. 

Abt.  57. — Las  personas  que  deseen  adquirir  noticias  respec- 
to de  lo^que  en  el  Registro  mercantil  resulte  con  relación  á  un 
comerciante,  Sociedad  ó  buque,  puedep  conseguirlas  utilizando* 
alguno  de  los  medios  siguientes: 

1^ — Manifestación  del  Registro. 

2^ — Certificación  con  referencia  á  los  libros. 

Art.  58. — El  Registrador,  á  petición  verbal  de  cuatcjuter  per 
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sona,  pondrá  de  manifiesto  la  hoja  relativa  al  comerciante,  Socie- 
dad ó  bnqne  que  se  le  indique,  para  que  pueda  ser  examinada 
y  tomar  las  notas  que  tenga  por  conveniente. 

Abt.  59. — La  certificación  podrá  obtenerse  pidiéndola  por 
medio  de  solicitud  escrita  en  papel  del  timbre  de  la  clase  12*  en 
Cuba  y  de  la  11*  en  Puerto-Rico. 

En  la  solicitud  se  expresará  claramente  el  nombre  del  comer^ 
ciante,  Sociedad  6  buque,  y  la  inscripción  ó  inscripciones  de  que 
se  ha  de  certificar. 

Art.  60. — La  certificación  podrá  ser  literal  ó  en  relación ,  se- 
gún se  pida,  y  se  extenderá  á  continuación  de  la  solicitud,  aumen- 
tando los  pliegos  de  papel  de  la  misma  clase  que  sean  precisos. 
Una  y  otras  expresarán  necesariamente  si  además  de  la  inscrip- 
ción ó  inscripciones  que  comprende,  existen  ó  no  otras  relativas 
al  mismo  comerciante.  Sociedad  ó  buque. 

Si  se  pidiere  certificado  de  alguna  inscripción  que  esté  .can- 
celada, lo  hará  constar  el  Registrador  aunque  no  se  le  exija. 

Guando  no  resulten  inscripciones  de  la  clase  que  se  pida,  se 
dará  certificación  negativa. 

Abt.  61. — Los  Registradores  mercantiles  pondrán  de  manifies- 
to á  cualquiera  persona  que  lo  desee  los  ejemplares  del  acta  de  la 
cotización  oficial. 

También  expedirán  copia  certificada  de  los  mismos,  median- 
do solicitud  escrita  en  papel  del  timbre  de  la  clase  12*  en  Cuba 
y  de  la  11*  en  Puerto-Rico. 

Abt.  62. — ^Las  certificaciones  se  extenderán  en  el  más  breve 
plazo  posible,  sin  que  pueda  exceder  de  dos  dias. 

Abt.  63. — Los  Registradores  facilitarán  por  escrito  á  los  Jue- 
ces, Tribunales  y  Autoridades  cuantos  datos  les  sean  pedidos  de 
oficio  y  consten  en  el  Registro  mercantil,  sin  devengar  derechos 
cuando  no  medie  instancia  de  parte. 


CAPITULO  V 


DE  LOS  DERECHOS  Y  DE  LA  RESPONSABUJDAD  DE  LOS  REGISTRADORES. 

Abt.  64. — Los  Registradores  mercantiles  percibirán  los  de. 
rechos  que  les  correspondan  con  estricta  sujeción  al  Arancel  que 
«e  acompaña  á  este  Reglamento. 
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Por  las  operaciones  que  practiquen  ó  no  tengan  señalados 
derechos  no  podrán  percibirlos. 

Art.  65. — Al  pie  de  las  respectivas  inscripciones,  notas  y 
certificaciones,  consignarán  los  Registradores  los  derechos  que 
devenguen,  citando  el  numero  del  Arancel  que  apliquen,  sin  per- 
juicio de  dar  recibo  especial  si  los  interesados  lo  exigen. 

Aot.  66. — En  cada  Registro  mercantil  se  llevará  un  libro  de 
ingresos,  en  el  que  por  orden  de  presentación  de  los  respectivos 
documentos  se  consignarán  todos  los  derechos  que  devenguen, 
aunque  no  se  hayan  percibido. 

DISPOSLCIOKES  TRANSrrORlAS. 

1*  El  día  30  de  Abril  del  corriente  año,  despuds  de  la  hora 
de  oficina,  el  Secretario  del  Gobierno  General  ó  el  de  la  provincia 
correspondiente,  hará  entrega,  bajo  inventario  duplicado,  al  res- 
pectivo Registrador  de  todos  los  libros,  índices  y  legajos  que  cons- 
tituyan el  Archivo  del  Registro  de  Comercio. 

El  inventario  será  firmado  por  ambos  funcionarios  y  sollado 
con  el  del  Gobierno  General  ó  el  de  la  provincia,  en  su  caso;  y 
cada  uno  de  aquellos  conservará  un  ejemplar. 

Este  inventario  servirá  de  base  al  que  debe  llevarse  en  los 
Registros  mercantiles,  según  el  art.  24  del  Reglamento. 

Al  final  del  último  asiento  extendido  en  cada  libro,  se  pon- 
drá una  diligencia  concebida  en  estos  términos: 

^^Düigencia. — Queda  cerrado  este  libro  que  contiene  (tantos) 
asientos,  siendo  el  último  extendido  el  de  (aquí  la  indicación  del 
que  sea).    Fecha,  firma  de  ambos  funcionarios  y  sello." 

2*  Desde  el  día  en  que  se  publique  el  presente  Reglamento 
en  las  Gacetas  de  la  Habana  y  Puerto  Rico,  y  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  2^  del  R.  D.  de  28  de  Enero  de  18j86,  podrán 
las  Compañías  anónimas  mercantiles  que  deban  existir  en  30  de 
Abril  de  este  año  y  estén  domiciliadas  en  provincias,  presentar  en 
el  Registro  de  la  propiedad  de  la  capital  respectiva,  la  copia  au- 
torizada de  su  acuerdo,  sometiéndose  á  las  prescripciones  del  nue- 
vo Código. 

3*  Las  escrituras  referentes  á  Sociedades  ,  otorgadas  con 
posterioridad  á  la  publicación  del  Código  de  Comercio  y  antes  de 
la  fecha  en  que  empiece  á  regir,  serán  inscribibles  en  los  Regis- 
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troB  mercantiles,  si  se  ajustan  á  los  preceptos  de  aqael,  aanque 
no  contengan  todos  los  requisitos  exigidos  por  la  legislación  an- 
terior. 

4*  La  Dirección  general  de  Gracia  y  Justicia  del  Ministerio 
de  Ultramar,  dictará  las  disposiciones  convenientes  para  que  los 
Registros  mercantiles  empiecen  á  funcionar  con  la  debida  regula- 
ridad en  P  de  Mayo  de  1886,  así  como  para  la  ejecución  y  cum- 
plimiento de  este  Reglamento. 

5^  Los  Registradores  interinos  elevarán  semestcalmente  á 
la  raisma  Dirección  una  Memoria  sobre  los  inconvenientes  que  en 
la  práctica  hubieren  advertido,  á  fin  de  que  se  tengan  presentes 
para  las  reformas  que  en  su  día  deban  hacerse  en  esta  parte  de  la 
legislación  mercantil. 

£sta8  disposioiones  transitorias  presentan  como  modiftoaoiones  del 
texto  del  Reglamento  de  la  Peninsula,  la  variación  de  feohas,  consiguien- 
te á  la  diversa  én  que  el  Código  empieza  á  regir  en  estas  Islas;  y  la  dis- 
tinta indicación  de  autoridad,  encargada  del  Registro  antiguo ,  que  en  la 
Madre  Patria  era  el  jefe  de  la  sección  de  Fomento  del  Gobierno  de  las 
respecttvas  provincias;  y  aqni  el  Secretario  del  Gobierno  General  en  la 
Habana  y  San  Juan  de  Puerto  Rico,  y  el  de  los  6k>biernos  de  proTiooÍA, 
en  las  demás. 

De  está  suerte  concluye  el  llamado  Registro  público  y  general  del  co- 
mercio, establecido  por  el  art.  22  del  Código  de  1829]  y ,  puede  decirse , 
qne  de  su  último  asiento  nace  y  arranca  el  nuevo  Registro  mercantil. 

Échase  de  menos  la  consignación  de  alguna  disposición  que  seria  tam- 
biéu  de  Índole  transitoria,  referente  á  la  expedición  de  oertifteaeiones  de 
las  inscripciones  hechas  en  el  antiguo  Registro.  Pensamos  que  figurarán 
entre  las  que  hayan  de  irse  dictando  para  la  resolución  de  los  numerosos 
conflictos  á  que  debe  dar  lugar  el  tránsito  de  la  antigua  á  la  nueva  legis- 
lación mercantil. 

Otra  variante  del  texto  de  ambos  Reglamentos,  es  la  cita  del  Real  de- 
creto de  publicación  del  Código,  que  para  nuestras  provincias  es  el  de  28 
de  Enero  de  1886,  y  para  la  Península  el  de  22  de  Agosto  de  1885. 

Lo  es  también  la  designación  para  estas  islas  de  la  Dirección  general 
de  Gracia  y  Justicia  del  Ministerio  de  Ultramar,  que  se  hace  en  la  dispo- 
sición 4,  * 

Permítasenos,  antes  de  concluir,  expresar  el  deseo  de  que  se  prescri- 
ba para  el  actual  Registro,  algo  de  lo  que  previno  una  Real  Orden  de  16 
de  Abril  de  1851,  imponiendo  á  los  Notarios  la  obligación  de  advertir  en 
el  contexto  de  las  escrituras  que  otorguen,  la  necesidad  de  la  inscripción 
cuando  ella  exista,  á  la  manera  que  lo  hacen  con  respecto  á  la  toma  de 
aisóQ  en  él  Registro  de  la  propiedad. 
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Arancel 

DE  DERECHOS  DE  LOS  REGISTEADORES  MERCANTILES.  [1] 

Ptas.      Pesos. 


Número  1. — Por  cada  inscripción  hecha  en  el 
libro  de  comerciantes,  que  no  esté  comprendida 
en  los  números  siguientes 2  0*80 

Número  2. —  Por  la  inscripción  de  variación 
de  alguna  circunstancia  relativa  al  comerciante 
particular 1  0'40 

Núihero  3. — Por  las  de  poderes,  su  modifica- 
ción, sustitución  ó  revocación,  y  por  las  de  títu- 
los de  propiedad  industrial,  patentes  de  invención 
y  marcas  de  fábrica  en  cualquiera  de  los  libros.       8  1'20 

Número  4. — Por  las  de  dote,  capítulos  matri- 
moniales ó  bienes  parafernales 4  r60 

Número  5. — Por  la  primera  inscripción  de 
cualquiera  Sociedad  y  por  las  de  emisión  de  to- 
das clases,  se  devengarán  los  derechos  que  seña- 
la la  siguiente  escala: 

Si  el  capital  social  ó  el  importe  de  la  emisión 
no  excede  de  250000  pesetas  en  la  Península  y 
$100000  en  Cuba  y  Puerto  Rico 5  2 

Si  excede  de  estu  cantidad  y  no  pasa  de 
600000  pesetas  ($200000) 10  4 

Sí  pasa  de  500000  pesetas  ($200000)  y  no  de 
1000000  de  pesetas  ($400000) 15  6 

Si  pasa  de  1000000  de  peseta  ( $400000)  y 
no  de  2000000  ($800000) 20  8 

Excediendo  de  2000000  de  pesetas  ($800000)    25         1 0 

Número  6. — Por  la  inscripción  de  cualquier 
buque  ó  de  variar  alguna  de  sus  circustancias . .       2  0'80 

[1]  Comprendemos  el  importe  de  los  derechos  correspon- 
dientes á  cada  partida  del  arancel,  en  doble  columna;  la  primera 
expresa  el  de  la  Península,  Baleares  y  Canarias,  y  la  segunda  el 
de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  ;  aquella  on  pesetas  y  ésta  en 
pesos. 
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Número  í. — Por  las  inscripciones  d^  contra- 
tos, en  virtud  de  los  que  queden  afectos  los  bu- 
ques al  pago  del  cumplimiento  de  una  obligación 
se  devengarán: 

Si  el  importe  de  la  obligación  asegurada  no 

excede  de  250000  pesetas  ($100000) 5  2 

Si  excede  de  esta  cantidad  y  no  pasa  de 

500000  pesetas  ($20000) 10  4 

Desde  500001  pesetas  ($200000)  á  1000000 

de  pesetas  ($400000) 15  6 

Pasando  de  1000000  de  pesetas  ($400000)    20  8 
Número  8.  —  Por  las  inscripciones  que  se 
practiquen  en  el  libro  de  Sociedades  y  en  el  de 
buques,  no  comprendidas  en  los  números  anterio- 
res        5           2 

Número  9. — Por  cada  nota  que  deba  ponerse 
en  los  libros  de  registro,  según  lo  dispuesto  en  el 

Reglamento • 1  0'49 

Número  10.— Por  la  traslación  de  cada  ins- 
cripción de  ún  Registro  moderno  á  otro 1  0'40 

Número  11.— Por  la  manifestación  de  una 

hoja  de  cualquiera  de  los  libros 1  0^40 

Número  12. — Por  la  certificación  literal  de 
cada  inscripción,  la  cuarta  parte  de  lo  que  se  hu- 
biere'devengado  por  ésta. 

Número  13. — Por  la  certificación  en  relación 
de  cada  inscripción,  la  octava  parte  de  lo  que  por 
ésta  se  hubiere  devengado. 

Número  14.— Por  la  manifestación  de  cada 

acta  de  la  cotización  oficial  de  Bolsa 1  0*40 

Número  16.— Por  la  certificación  de  cada  ac- 
ta de  cotización 1  0'40 

Número  16. — Por  cualquiera  certificación  ne- 
gativa        1  0*40 

Número  17.— Por  la  custodia  de  libros,  en 
el  caso  del  art.  99  del  Código  de  Comercio,  por 
cada  libro * 5  2 
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Este  Arancel  fué  aprobado  con  el  Reglamento  del  Registro 
en  21  de  Dicicrábi-e  de  1885,  para  la  Península,  en  12  de  Febrero 
de  1886,  para  las  Islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 


VI 
REALES  ORDENES. 


Iltmo.  Sr.:  Á  fin  de  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  en  el  Regla- 
mento interino  p^ra  la  ejecución  y  régimen  del  Registro  mercan- 
til, S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  Regente  del  Reino,  de  conformidad 
con  lo  propuesto  por  V.  I.,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente: 

1^  Se  abrini  el  libro  destinado  á  la  inscripción  de  buqnes 
en  los  Registros  mercantiles  de  Barcelona,  Tarragona,  Valencia, 
Alicante,  Almería,  Málaga,  Cádiz,  Huelva,  Corufia,  Santander, 
Bilbao,  San  Sebastián,  Palma  de  Mallorca  y  Santa^Cruz  de  Tene- 
rife, que  son  á  la  vez  capitales  de  provincia  y  puertos  .^de  mar, 
además  del  que  debe  abrirse  en  el  Registro  mercantil  de  Sevilla, 
según  el  citado  Reglamento. 

2^    Se  establecerá  también  el  libro  ó  registro  de  buques  en  ' 
Gijón,  Ribadeo,  Vigo,  Motril,  Cartagena  y  Palamós.,  capitales  de  ^ 
provincias  marítimas,  correspondientes  á  las  .civiles  de  Oviedo, 
Lugo,  Pontevedra,  Granada,  Murcia  y  Gerona. 

3-  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2^  del  reglamento, 
llevarán  interinamente  los  expresados  libros  los  Registradores  de 
la  propiedad  de  las  citadas  poblaciones,  á  excepción  del  que  ha 
de  establecerse  en  Palamós,  qqe.qst^rá  á  .cargo  del  Fiscal  del 
Juzgado  municipal. 

4^     ínterin  se  adquieren  los  libros  á  que  se  refieren  los  artí- 
culos 6t^»y»l'9  del  óitAdo  reglamento,,  se  extender^to  lae  inscriptio^ 
ncs  en  cuadernos  provisionales  y  se  expedirán  los  recibos'  en  la  ' 
forma  ordinaria. 

De  Real  orden,  etc.  Madrid  27  de  Diciembre  de  1885. — Ahtt- 
ao  Martina. — Señor  Director  general  de  J09  Registros  civil  y  de 
la  propiedad  y  del  Notariado, 


• 
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Iltmo.  Sr.:  Habiéndose  cousultado  á  este  Ministerio  si  la  le- 
galización de  los  libros  comerciales  que  el  nuevo  Código  de  Co- 
mercio que  ha  de  empezar  á  regir  en  1-  de  Enero  próximo,  atribu- 
ye á  los  Jueces  municipales,  ha  de  hacerse  ó  no  gratuitamente 
por  estos  funcionarios,  asi  como  los  derechos  que  han  de  cobrar 
por  llevar  el  Registro  Mercantil  que  el  mismo  Código  establece, 
y  cuales  deben  corresponderles  por  el  conocimiento  de  las  cues- 
tiones que  se  susciten  en  las  ferias  por  los  contratos  celebrados 
en  ellas,  y  que  deben  ser  resueltas  en  juicio  verbal  cuando  su  im- 
porte no  exceda  do  1500  pesetas,  según  dispone  el  art.  84  del  ci- 
tado Código,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  ha  te- 
nido á  bien  disponer: 

1^  Que  la  legalización  de  los  libros  comerciales,  dado  el  pe- 
queño trabajo  que  impone,  se  haga  por  los  Jueces  municipales 
sin  percibir  por  ella  derecho  alguno. 

2^  Que  se  esté  á  lo  dispuesto  en  el  Beglamento  para  la  or- 
ganización y  régimen  del  Registro  Mercantil  de  21  del  actual. 

Y  3^  Que  respecto  á  las  cuestiones  en  que  los  Jueces  Muni- 
cipal les  deben  entender  conforme  al  art  84  del  Código  de  Comer- 
cio se  esté  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  19  y  20  de  los.  vigentes 
Aranceles  judiciales. 

De  Real  orden,  &.  Madrid  29  de  Diciembre  de  1885. — Alonso 
Marttfíez, — Señor  Director  General  de  los  Registros  civil  y  de  la 
propiedad  y  del  Notariado. 


VII 
REAL  ORDEN. 


Hlibiendo  recurrido  á  este  Ministerio  alonas  Sociedades 
Mercantües ^solicitando  se  aclare  el  concepto  del  artículo  3^  del 
Real  Decreto  de  22  de  Agosto  último,  por  creer  que  podría  ínter* 
pretarse  como  limitación  del  derecho  que  el  artículo  159  del  nue- 
vo Código  de  Comercio  les  concede  para  optar  entra  seguir 
rijiéndose  por  sus  estatutos  ^  reglamentos  ó  someterá^  á  las 
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prescripciones  del  Código;  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.,)  ha  tenido  á  bien 
resolver  que  el  artículo  3^  del  Real  Decreto  citado,  lejos  de  ser 
uija  limitación  del  derecho  que  el  articulo  159  del  Código  conce- 
de á  las  Sociedades  á  que  se  refiere,  debe  entenderse  como  una 
facultad  otorgada  á  las  mismas  para  que  aún  antes  de  hallarse 
vigente  la  nueva  legislación  mercantil  puedan  aquellas  hacer  uso 
del  derecho  de  opción,  para  no  verse  privadas  desde  el  día  en  que 
ha  de  tener  aplicación  de  los  beneficios  que  pueden  reportarles,  y 
que  no  hay  por  tanto  razón  para  considerar  limitado  el  derecho 
absoluto  que  el  articulo  159  del  Código  establece,  y  que  pueden 
ejercitar  cuando  les  convenga  ínterin  subsista  vigente  el  nuevo 
Código  de  Comercio.  —  Madrid  lí  de  Noviembre  de  1885. — 
Francisco  Süvela. 


VIH 
REAL  DECRETO. 

EXPOSICIÓN. 


Señora:  El  Real  Decreto  de  22  de  Agosto  último,  por  el  que 
80  mandó  observar  como  ley  des^e  el  1-  de  Enero  próximo  en  la 
Península  é  islas  adyacentes  el  nuevo  Código  de  Comercio,  dis- 
puso en  su  artículo  4-  que  el  Gobierno  dictaría,  previa  audiencia 
del  Consejo  de  Estado,  antes  de  aquella  fecha,  los  Reglamentos 
oportunos  para  la  organización  y  régimen  del  Registro  Mercantil 
y  de  las  Bolsas  de  Comercio,  y  las  disposiciones  transitorias  que 
esas  nuevas  organizaciones  exijen. 

A  pesar  de  los  laudables  esfuerzos  realizados  por  el  digno 
antecesor  del  que  suscribe  para  que  pudiese  tener  debido  cum- 
plimiento lo  dispuesto  en  el  citado  articulo  4^,  es  lo  cierto  que  al 
tener  el  ínfrascríto  el  alto,  honor  de  ser  llamado  á  los  Consejos  de 
de  la  Corona,  y  por  efecto  del  trastorno  producido  por  sucesos 
que  han  llenado  de  luto  á  la  Nación  entera,  el  Reglamento  para 
la  organización  y  régimen  del  Registro  Mercantil  se  hallaba 
todavía  pendiente  de  dictamen  e^  el  Cppsejo  del  Estado,  y  aún 
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iiü  se  había  remitido  á  este  Alto  Cuerpo  el  relativo  á  las  Bolsas 
de  comercio. 

Aunque  esta  circunstancia  parecía  aconsejar  la  conveniencia 
de  dilatar  por  algún  tiempo  la  fecha  acordada  por  el  Gobierno 
anterior  para  que  empezase  á  rejir  el  nuevo  Código  de  Comercio, 
el  que  actualmente  merece  la  confianza  de  V.  M.  no  se  ha  atrevi- 
do á  echar  sobre  si  la  gravo  responsabilidad  de  esta  dilación, 
tratándose  de  una  ley  que  no  sólo  afecta  á  las  relaciones  privadas 
de  los  españoles,  sino"  que  trasciende  á  las  que  mantienen  éstos 
con  los  extranjeros,  á  quienes  en  cierto  modo  podría  contrariar, 
y  aun  perjudicar,  el  aplazamiento  ¿  última  hora  acordado  de  lia 
observancia  del  nuevo  Código  de  Comercio. 

Por  eso  optó  desde  luego  el  Gobierno  de  V.  M.  por  mantener 
la  fecha  del  1-  de  Enero,  excitando,  para  que  esto  pudiera  tener 
lugar,  el  reconocido  celo  del  Consejo  del  Estado,  con  el  fin  de  que 
se  sirviese  consultar  en  el  término  más  breve  posible  sobre,  los 
Reglamentos  que  según  el  articulo  4^  del  expresado  Real  Decreto 
deben  dictarse  antes  del  citado  día. 

Mas  la  premura  con  que  se  ha  procedido  necesariamente  en 
la  redacción  de  los  Reglamentos,  y  el  apresuramiento  impuesto  á 
aquel  alto  Cuerpo  consultivo  para  emitir  su  dictamen  no  son,  íi 
juicio  del  Ministi'o  que  suscribe,  suficiente  garantía  de  acierto 
para  aceptar  sin  más  examen  las  medidas  reglamentarias  proyec- 
tadas, tratándose  del  planteamiento  de  las  graves  y  trascendenta. 
les  reformas  introducidas  en  esta  parte  de  la  legislación  mercantil 
por  el  nuevo  Código. 

Estas  consideraciones  han  obligado  al  infrascrito  á  someter 
á  la  aprobación  de  V.  M.,  con  él  carácter  de  interinó,  el  Regla- 
mento para  la  organización  y  régimen  del  Registro  Mercantil  que 
V.  M.  se  ha  dignado  aprobar,  y  ellas  mismas  lo  oblifi^an  á  propo- 
ner á  la  sanción  de  V.  M.,  con  igual  carácter  do  interinidad,  cl 
Reglamento  para  la  organización  y  régimen  de  las  Bolsas  de 
Comercio,  con  tanto  mayor  motivo  en  el  presente  caso,  cuanto 
que  existen  diversas  notables  divergencias  sobre  puntos  graves 
y  delicados  entre  el  proyecto  redactado  por  la  ilustrada  Comisión 
nombrada  al  efecto  y  el  dictamen  que  acerca  del  mismo  ha  emiti- 
do el  Consejo  de  Estado. 

Dada  la  imposibilidad  material  en  que  se  halla  el  infrascrito 
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de  resolver  por  si  mismo  en  un  término  tan  angustioso  los  puntos 
más  importantes  en  que  difieren  sustancialmente  la  Comisión  y 
aquel  alto  Cuerpo  consultivo,  el  Ministro  que  suscribe  se  ha  limi- 
tado á  consignar  en  el  adjunto  proyecto  de  reglamento  aquellas 
medidas  que  tienen  verdadero  carácter  reglamentario  en  su  sen- 
tido más  extricto,  dentro  del  espíritu  del  nuevo  Código  de  Comer- 
eio,  encaminado  á  introducir  en  nuestra  Nación,  con  la  prudencia 
debida,  el  principio  de  libertad  en  la  creación  de  Bolsas,  en  la 
contratación  de  efectos  públicos  y  valores  comerciales  y  en  el 
ejercicio  de  la  profesión  de  mediador  de  todas  las  transacciones 
mercantiles,  manteniendo,  sin  embargo,  los  cargos  ú  oficios  de 
Agentes  colegiados  de  Comercio,  investidos  con  la  fe  publica  para 
autorizar  los  contratos  y  actos  mercantiles. 

De  esta  suerte,  y  venciendo  toda  clase  de  dificultades  y 
obstáculos,  podrá  regir  el  nuevo  Código  de  Comercio  en  la  fecha 
primeramente  acordada,  y  se  obscrvai-á  si  bien  como  interino,  el 
adjunto  proyecto  de  reglamento  hasta  tanto  que  con  mayor  espa- 
cio y  más  caudal  de  experiencia  forme  y  redacte  la  misma  ilus- 
trada Comisión  revisora  del  Código  el  reglamento  definitivo  qm) 
contenga  las  disposiciones  que  estime  más  conformes  con  el  ver- 
dadero espíritu  y  tendencia  de  esta  obra  legislativa,  una  de  las 
más  memorables  del  glorioso  reinado  del  Augusto  Esposo  de  V.  M:, 
el  nunca  basta^te  llorado  Monarca  D.  Alfonso  XXL 

£n  virtud  de  las  consideraciones  expuestas,  y  de  conformidad 
con  el  Consejo  de  Ministros,  el  que  auscribe  tiene  la  honra  de 
proponer  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decrete». 

Madrid  31  de  Diciembre  de  1885.— Señora.— A.  L.  R.  P.  de 
V.  M.,  Manuel  Alonso  Martínez. 

Tomando  en  consideración  las  razones  que  me  ha  expuesto 
el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  de  conformidad  con  el  parecer 
del  Consejo  de  Ministros,  y  oido  el  Consejo  de  Estado, 

Vengo  en  aprobar,  con  el  carácter  de  interino,. el  adjunto  Re- 
glamento de  Bolsas  de  Comercio  y  Agentes  colegiados  que  em- 
pezará á  regir  el  1'  de  Enero  de  1886. 

Dado  en  Palacio,  á  31  de  Diciembre  de  1885  —  María  Cris- 
tina,— El  JlinÍBtro  do  Oracia  y  Justicia,  Mo^i^el  Alqnm  HO''rtinet. 
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IX 
REAL  DECRETO. 

A  propuesta  del  Miuistio  de  Ultramar,  Vengo  en  disponer 
que  el  Reglamento  interino  para  la  organización  y  régimen  de 
las  Bolsas  de  comercio  mandado  observar  en  la  Península  por  mí 
lleal  Decreto  de  31  de  Diciembi-e  de  1885,  con  las  modificaciones 
introducidas  en  el  adjunto  texto,  rija  en  los  territorios  jurisdic- 
cionales de  Cuba  y  Puerto-Rico  desde  P  de  Mayo  del  corriente 
año. 

Dado  en  Palacio  á  16  de  Abril  de  1880. — María  Cristina. — 
El  Ministro  de  Ultramar,  Oermdn  Gamazo. 


Reglamento  interino 


PARA  LA  ORGANIZACIÓN  Y  RJ3GIMEN  DE    LAS    BOLSAS  DE 
COMERCIO  DE  LAS  ISLAS  DE  CUBA  Y  PUERTO-RICO. 


CAPITULO  I 

Artículo  I" — La  Bolsa  de  Comercio  que  existe  actualmente 
un  la  Habana  continuará  funcionando  con  sujeción  á  lo  dispuesto 
en  el  Código  de  Comercio  vigente  y  en  el  presente  Reglamento. 

Para  establecer  nuevas  Bolsas  de  Comercio  en  cualquiera 
población  de  las  Islas  de  Cuba  ó  Puerto-Rico  con  carácter  oficial, 
ya  sean  generales  ó  especiales,  deberá  existir  motivo  de  utilidad 
ó  conveniencia  pública  que  se  hará  constar  en  expediente  y  senl 
oido  el  Consejo  de  Estado.  La  resolución  que  en  definitiva  reca- 
yera se  acordará  por  Real  Decreto  á  propuesta  del  Ministro  de 
Ultramar. 

Con  iguales  trámites  deberá  concederse  la  autorización  que 
soliciten  las  Corporaciones  ó  particulares  para  crear  dichos  esta- 
blecimientos. 

Abt.  2" — Sólo  podrán  crear  Bolsas  de  Comercio  generales  ó 
especiales  con  carácter  privado  las  Sociedades  constituidas  con 
arreglo  al  Código,  siempre  que  la  facultad  4e  hacerlo  sea  uno  d(; 
&U8  fines  8opi?t]es, 
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Para  que  la  cotización  do  las  operaciones  realizadas  y  publi- 
cadas en  estos  establecimientos  tengan  carácter  ofic^J,  deberá 
obtenerse  la  correspondiente  autorización  del  Gobierno,  la  cual 
se  concederá,  previos  los  trámites  y  requisitos  expresados  en  el 
articulo  anterior, 

Art.  3^ — En  las  Bolsas  creadas  por  iniciativa  exclusiva  del 
Gobierno  serán  de  caigo  del  presupuesto  general  de  la  isla  en 
que  tenga  efecto  la  creación  los  gastos  de  su  instal|M)ión  y  los  de 
personal  y  material. 

Determinará  estos  gastos  el  Ministerio  de  Ultramar,  oyendo 
al  Gobernador  General  respectivo  y  á  la  Junta  sindical;  los  fun- 
cionarios y  dependientes  del  establecimiento  serán  empleados 
públicos,  cuyo  nombramiento  se  hará  por  el  citado  Ministerio  á 
propuesta  de  la  Junta  sindical,  elevada  por  conducto  del  repetido 
Gobernador  (General,  y  no  podrán  ser  separados  sino  en  virtud  de 
expediente  en  que  se  oirá  á  esta  Autoridad,  á  los  interesados  y  á 
la  expresada  Junta  sindical. 

Art.  4^ — En  las  Bolsas  cuya  creación  autorice  el  Gobierno 
en  poblaciones  que  lo  soliciten  por  razones  de  conveniencia  de  la 
contratación  pública,  podrá  el  Gobierno  contribuir  al  pago  de 
gastos  de  creación  y  sostenimiento  con  la  suma  que  estime  con* 
veniente  por  vía  de  subvención  y  con  las  condiciones  y  reservas 
que  considere  oportunas,  y  se  harán  constar  en  la  autorización. 

Los  gastos  de  creación  y  sostenimiento  de  las  Bolsas  esta- 
blecidas por  Sociedades  serán  del  exclusivo  cargo  de  las  mismas, 
y  en  su  consecuencia  procederán  libremente  al  nombramiento  y 
separación  de  los. empleados;  pero  dando  siempre  cuenta  al  Mi* 
nisterio  de  Ultramar  por  conducto  del  Gk>bemador  General  de  la 
Isla. 

Art.  5^ — Las  Bolsas  de  Comercio  de  las  Islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  por  su  carácter  de  establecimientos  públicos  que 
tienen  por  objeto  concertar  ó  cumplir  las  operaciones  mercantiles 
que  determina  el  Códigpo  de  Comercio,  dependen  del  Ministerio  de 
Ultramar,  hallándose  sometidas  en  lo  relativo  á  orden  público  á  la 
inspección  del  Gobernador  civil  ó  Autoridades  gubernativas  de  1^ 
localidad  en  que  radiquen,  ejercida  en  nombre  y  representaciói) 
de  las  mismas  por  un  Delegado  Inspector  de  Real  nombramiento. 

(ia  «FipU  díndiciil  del  Colespo  de  a^entps  cqi4<H4  4^|  f^iipeí) 
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y  policía  interior  de  la  Bolsa,  y  ejercerá  las  funciones  que  le  co- 
rrespondan con  arreglo  al  Código  de  Comercio  y  á  las  disposicio- 
nes del  presente  Reglamento. 

Art.  6^ — Ningnna  Autoridad,  á  excepción  del  Gobernador 
General  en  Puerto-Rico  y  del  Gobernador  de  la  pj¡ovincia  en  la 
Isla  de  Cuba,  y  en  donde  no  lo  hubiere,  la  Autoridad  superior 
gubernativa  de  la  localidad,  podrá  ejercer  sus  atribuciones  en  la 
Bdsa,  sino  cuando  lo  reclame  el  Inspector  de  la  Junta  sindical. 

No  hemos  querido  interrompir  U  leetara  de  estos  seis  arlSoulog  que 
ao  ofreoea  otta  dif6rellcii^  oompandos  oon  los  oorrslativos  del  Begls- 
inento  publicado  para  la  Península,  del  que  en  el  texto  nos  ooapamos, 
qae  la  referencia  aqui  al  Ministerio  de  Ultramar,  donde  alli  se  habla  del 
de  Fomento,  asi  oomo  la  conoesión  de  especiales  faonltades  á  los  Gober- 
nadores generales  de  Ooba  y  Puerto- Bioo. 

En  este  panto  noa  detenemos  para  saUar  nna  errata  padeeida  en  la 
redaoción  del  art.  6?,  tai  oomo  aparece  en  la  Qaoeta  da  Madrid  del  18  de 
Abril  último:  no  existen  Inspectores  de  las  Juntas  sindicales,  sino  de  las 
Bolsas:  el  texto  del  Beglamento  peninsular  expresaba:  *'8Íno  cuando  lo 
reclame  el  Inspector  ó  la  Junta  sindical.'* 

Asi  entendemos  que  debe  también  leerse  aqui. 

Art.  V — La  representación  de  la  Bolsa  de  Comercio,  en 
cuanto  se  refiera  á  la  contratación,  corresponde  á  la  Junta  sindi- 
(;al  del  Colegio  de  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa,  bajo  la  dependen- 
cia del  Ministerio  de  Ultramar,  y  con  arreglo  á  las  disposiciones 
del  Código. 

Art.  89 — ^Tauto  las  Bolsas  creadas  ó  autorizadas  por  el  (Jo- 
bierno,  como  las  fundadas  por  Sociedades  que  hayan  obtenido 
carácter  oficial  para  sus  cotizaciones,  se  regirán  por  las  disposi* 
cíones  de  este  Reglamento. 

.  Las  Bolsas  que  sólo  tengan  carácter  privado  se  regirán  por 
las  reglas^consignadas  en  el  Código  de  Comercio  y  en  los  estatu- 
tos y  reglamentos  aprobados  por  las  Sociedades  fundadoras. 

Art.  9- — El  Reglamento  interior  de  cada  Bolsa  se  formará 
por  su  respectiva  Junta  sindical,  y  en  é\  se  establecerán  las  dis- 
posiciones convenientes  al  régimen  y  policía  interior  de  la  misma, 
al  orden  de  las  reuniones,  asi  como  las  reglas  necesarias  para 
que  la  intervención  de  los  Agentes  en  la  contrataos  «ea  unifor- 
jne.    Pi^tenaipfurá  también  I09  libros  qne  debw  llevar  I06  Agen^ 
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tas  y  modelos  á  que  hayan  de  sujetarse.    Estos  B^lameiktos 
Berán  sometidos  A  la  aprobación  del  Ministerio  de  Ultramar. 

CAPÍTULO  11 

AGENTES  COLEGIADOS  DE  COMERCIO  QUE  INTERVIENIN  EN  LA  CONTRÁTlCI^K 

EN  BOT^A,  NOMBRAMIENTO  T  ORGANIZACIÓN  DE  LÓSJllSlR>S  t 

FUNCIONES  QUE  LES  ESTXN  ENCOMENDADAS. 

Art.  10. — La  intervención  en  las  negociaciones  y  trasferen- 
cia  de  valores  y  efectos  públicos  que  con  arreglo  al  Código  de 
Comercio  son  cotizables,  es  privativa  de  los  Agentes  de  cambio 
y  Bolsa. 

En  las  demás  operaciones  y  contratos  de  Bolsa  tendrán  de- 
recho á  intervenir  los  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa  y  los  Corredo- 
res de  Comercio. 

Los  Intérpretes  de  buques  sólo  podrán  intervenir  en  los 
contratos  que  taxativamente  encarga  el  Código  á  esta  clase  de 
Auxiliares  de  Comercio. 

Art.  11. — Los  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa,  cuando  ejerzan 
funciones  de  Corredores  de  Comercio,  se  sujetarán  á  las  disposi- 
ciones de  los  arts.  106  al  110  del  Código  de  Comercio  que  deter 
minan  los  deberes  de  dichos  Corredores. 

Para  ejercer  las  funciones  de  Corredores  Intérpretes  de  bu- 
ques, taüto  los  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa  como  los  Corredores 
de  comercio  deberán  obtener  habilitación  especial,  acreditando  el 
conocimiento  de  dos  lenguas  vivas  extranjeras. 

Art.  1 2. — Sólo  se  harán  nombramientos  de  Asientes  de  cam- 
bio y  Bolsa  para  las  plazas  mercantiles  en  que  se  halla  establecida 
6  se  establezca  Bolsa  de  Comercio. 

Art.  13. — Los  expedientes  de  solicitud  de  nombramiento  de 
Agentes  mediadores  de  Comercio,  se  iusiruirán  en  los  (Gobiernos 
de  provincia  de  la  isla  de  Cuba  y  en  el  Gobierno  General  de  la 
de  Puerto-Rico,  acompañando  los  interesados  los  documentos 
que  acrediten  los  requisitos  de  los  casos  l*^,  2^,  3^  y  4*^  del  art.  94 
del  Código. 

Se  elevarán  estos  expedientes  por  el  Gobierno  General  y  con 
su  informe  al  Ministerio  de  Ultramar,  después  de  oida  la  Junta 
sindical  del  Colegio  respectivo  sobre  el  caso  2^  del  art.  94  y  lo 
dispuesto  en  los  13  y  14  del  Código  de  Comercio. 
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No  podrá  expedirse  á  los  intereeadoB  el  titulo  sin  que  previa- 
mente acrediten  haberse  depositado  á  nombre  de  la  Junta  sindi- 
cal en  la  tcysoreria  central  de  la  isla  ó  en  sus  sucursales  ó  en  loe 
Bancos  autorizados  al  efecto  el  metálico  ó  valores  que  han  de 
constituir  la  fianza  para  el  desempeño  del  cargo  y  sin  que  hayan 
prestado  ante  el  Gobernador  de  la  provincia  el  juramento  que 
previenen  las  leyes. 

Cumplidos  estos  requisitos,  la  Junta  sindical  les  pondrá  en 
posesión  de  sus  cargos,  remitirá  una  copia  autorzada  del  título 
con  el  certificado  de  posesión  al  Gobernador  de  la  provincia,  que 
lo  elevará  al  Gobierno  General  para  que  éste  lo  haga  al  Ministe- 
rio de  Ultramar;  anunciará  en  la  Bolsa  la  toma  de  posesión,  y  la 
autorizará  con  la  firma  autógrafa  de  los  interesados  á  las  depen- 
dencias de  Hacienda  y  principales  establecimientos  de  crédito. 

En  las  provincias  en  que  no  haya  Junta  sindical,  informarán 
sobre  los  extremos  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  de  este  ar- 
tículo los  Consejos  provinciales  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio, que  sustituirán  á  aquella  para  los  efectos  de  este  articulo. 

Art.  14. — En  cada  una  de  las  poblaciones  en  donde  se  halle, 
establecida  una  Bolsa  de  Comercio ,  constituirán  Colegio  los 
Agentes  de  cambio  y  Bolsa  adscritos  á  la  misma,  cualquiera  que 
sea  su  número. 

iiOS  Corredores  de  Comercio  y  los  Intérpretes  de  buques  res- 
pectivamente constituirán  también  Colegio  cuando  en  una  misma 
población  se  encuentren  cinco  de  estos  Agentes. 

En  donde  por  falta  de  número  no  se  constituya  Colegio,  los 
Corredores  de  Comercio  y  los  Intérpretes  de  buques,  dependerán 
de  la  Autoridad  Superior  gubernativa  de  la  provincia. 

Art.  15. — Los  Colegios  de  Agentes  mediadores  del  Comer- 
cío,  serán  presididos  por  Juntas  sindicales. 

La  Junta  de  cada  Colegio  de  Agentes  de  cambio  y  Bolsa  la 
constituirán  nn  Sindico-Presidente,  un  Vicepresidente  y  cinco  ad- 
juntos, más  dos  sustitutos  que  ree^nplacen  á  los  adjuntos  en  au- 
sencias y  enfermedades. 

Si  el  número  de  Colegiados  no  alcanza  al  necesario  para  to- 
dos los  cargos  de  la  Junta,  se  constituirá  en  Junta  de  Colegio. 

En  los  Colegios  de  Corredores  y  de  Intérpretes,  formarán  lA 
Junta,  un  Presidente,  dos  adjuntos,  si  el  número  de  los  Colegios 
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no  excede  de  10,  y  cuatro  adJHntos,  si  dicho  número  es  mayor, 
más  un  sustituto. 

Los  cargos  de  la  Junta  son  obligatorios  y  durarán  dos  años. 

Art.  16. — Es  atribución  de  las  Juntas  sindicales  la  formar 
eión  de  los  reglamentos  para  el  régimen  interior  de  cada  Colegio 
que  deberán  someterse  á  la  aprobación  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar. •  . 

Art.  17. — Las  Juntas  sindicales  de  los  Colegios  de  Corredo- 
res de  Comercio  en  las  plazas  en  que  haya  Bolsa,  ejercerán  las 
atribuciones  que  les  son  propias  dentro  de  la  corporación  que 
presidan  con  entera  independencia  de  la  autoridad  exclusiva  que 
tiene  en  la  Bolsa  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de 
cambio  y  Bolsa. 

Art.  18.— Las  Juntas  sindicales  informarán  al  Gobierno  en 
cuantas  consultas  se  les  dirijan. 

En  los  casos  en  que  el  Código  ó  el  presente  reglamento  no 
determinen  cuál  ha  de  ser  la  Junta  sindical  de  Agentes  de  Cam- 
bio y  Bolsa  consultada,  se  entenderá  que  lo  es  la  de  la  Habana,  ó 
San  Juan  de  Puerto  Rico,  según  el  caso  corresponda  á  una  ú 
otra  isla. 

Art.  19. — Los  Agentes  mediadores  de  comercio  se  sujetarán 
en  la  redacción  y  expedición  de  documentos  de  contratas  en  que 
intervengan  por  razón  de  su  oficio  á  las  notas  que  tengan  adop- 
tadas las  respectivas  Juntas  sindicales  á  cuyo  Colegio  pertenez- 
can, y  á  las  pólizas  y  documentos  timbrados  con  el  sello  del  Es- 
tado, bajo  la  multa  de  25  á  250  pesos  que  discrecionalmente,  se- 
gún los  casos,  les  impondrá  su  Junta  sindical  con  destino  á  los 
fondos  de  la  corporación. 

Art.  20. — Sólo  en  el  caso  de  imposibilidad  de  un  Agente  po- 
drá hacer  operaciones  en  su  nombre  y  bajo  la  exclusiva  respon- 
sabilidad de  aquel,  otro  individuo  del  Colegio,  dando  previamente 
conocimiento  á  la  Junta  sindical  de  la  autorización  concedida. 

Quedan,  sin  embargo,  autorizados  los  Agentes  de  Cambio  y 
Bolsa  para  valerse  de  amanuenses  que  en  su  nombre  y  bajo  su 
responsabilidad,  hagan  los  asientos  de  las  operacioner  en  el  li- 
bro ó  cuaderno  manual  rubricando  aquellos  al  margen  de  cada 
uno. 

Art.  2L — La  renuncia  que  los  agentes  y  Corredores  hagan 
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de  808  oficio8,  8e  presentará  ante  la  Jai^ta  sindical  del  Cplegio  á 
que  pertenezcan,  la  que  les  dará  desde  luego  de  baja,  poniéndo- 
lo en  conocimiento  del  Ministerio  de  Ultramar  por  conducto  del 
Oobiemo  General,  procederá  á  lo  que  prescribe  el  Código  y  este 
Reglamento  para  la  devolución  de  la  fianza,  anunciándolo  en  la 
Bolsa  7  comunicándolo  á  la  Autoridad  superior  gubernativa  de 
la  localidad,  dependencias  de  Hacienda  y  principales  estableci- 
mientos de  crédito. 

Ante  la  Autoridad  superior  gubernativa,  liarán  la  renuncia 
del  cargo  los  Corredores  de  comercio  é  Intérpretes  de  buques  que 
no  formen  Colegio. 

Art.  22. — Los  Corredores  de  Comercio  que,  fuera  del  caso 
prescrito  en  el  párrafo  tercero  del  art,  545  del  Código,  interven- 
gan en  cualquier  concepto  que  sea  otras  operaciones  que  las  que 
les  son  propias  con  arreglo  al  art.  100  del  mismo  serán  privados 
de  oficio,  previo  expediente  justificativo  que  formará  y  elevará  al 
Ministro  de  Ultramar  por  conducto  y  cou  informe  del  Gobernador 
General,  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes  de  Cambio,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  civil  y  criminal  que  en  su  caso 
deba  exijirse  á  dichos  Corredores. 

CAPITULO  III 

DE  LAS  REUNIONES  DE  BOLSA. 

Art.  23. — Se  celebrarán  reuniones  en  Bolsa  en  el  local  desti. 
nado  al  efecto  todos  los  días,  excepto  los  de  fiesta  entera,  los  del 
.  Rey,  Reina  y  Príncipe  de  Asturias,  jueves  y  viernes  Santo  y  los 
de  fiesta  nacional.  ^ 

Art.  24. — ^Las  horas  de  reunión  de  Bolsas,  serán  de  doce  á 
dos  de  la  tarde  para  toda  clase  de  operaciones.  . 

Por  ningún  motivo  ni  pretexto  se  prolongará  por  más  tiempo 
la  reunión. 

Los  Gobernadores  Generales,  consultando  los  intereses  del 
comercio  y  oyendo  á  la  Junta  sindical,  podrán  variar  las  horas 
de  contratación  en  las  Bolsas  de  la  isla  de  su  nombre. 

No  68  la  determioaoión  de  solas  dos  horas  para  la  raonión  en  Bolsa, 
privativa  de  nuestro  Reglamento  looal.  £a  el  diotado  para  la  Peninsn- 
la,  ae  fija  lae  de  noa  y  .media  á  tres  y  media  de  la  tarde. 
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Debemos  confesar  que  el  espirita  estrecho  de  regUmeotaoión  en  es- 
ta clase  de  asan  tos  no  nos  satisface. 

¿No  habría  sido  sido  conveniente  dejar  á  las  Jantas  sindicales  la  de- 
terminación de  las  horas  de  reanión?  Oomprendemos  qae  éstas  deben 
ser  fijas  y  no  variables  sino  por  atendibles  oiroonstanoias;  pero  bien  po- 
drían señalarse  en  los  respectivos  reglamentos  para  el  régimen  interior 
de  cada  Bolsa,  según  las  conveniencias  de  las  respectivas  plazas. 

No  será  oportano  dejar  abierta  demasiado  tiempo  la  válvala  de  la 
contratación  pública;  pero  siempre  será  preferible  qae  ésta  se  verifique 
en  an  lagar  serio  y  donde  loa  concurrentes  están  aajetos  á  an  Regla- 
mento á  qae  tenga  lagar  en  aceras  y  plazaelat,  oomo  saoede,  despnés  de 
las  horas  de  Bolsa,  en  alganas  grandes  capitales»  oon  notorio  detrimento 
del  orden  público.* 

Por  lo  demás,  la  antorizacióa  qae  se  concede  á  los  Goberdadores  ge- 
nerales entendemos  qae  se  refiere  al  cambio  de  las  dos  horas  señaladas 
por  otras;  pero  qne  no  podrá  alcanzar  á  la  fijación  de  mayor  número  de 
ellas. 

Art.  25. — La  íipertnra  de  la  rouinóii  de  Bolsa  ae  aniinciai'á 
pou  tres  toques  de  campana  y  por  otros  tres  su  termihacióii. 

Dado  el  último  de  estos  tres  toques,  deberAn  saÜr  del  local 
los  concurrentes. 

Art.  26. — El  Presidente  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de 
Agentes  de  Cambio  y  Bolsa,  ó  el  individuo  de  la  misma  que  le 
reemplace,  adoptará  en  las  reuniones  de  la  Bolsa  las  medidas  ne- 
cesarias para  conservar  el  orden,  no  permitiendo  que  los  concu- 
rrentes, sea  cual  fuere  su  clase  y  categoría,  entren  con  armas, 
bastones  ni  paraguas. 

En  caso  necesario,  podi-á  el  Presidente  ordenar  la  detención 
del  que  promueva  algún  desorden,  poniéndolo  inmediatamente 
en  conocimi'ínto  y  á  disposición  del  Gobernador  de  la  provincia  ó 
Autoridad  superior  gubernativa  de  la  localidad. 

Art.  27. — En  el  salón  de  reuniones  de  Bolsa  se  colocará  para 
que  permanezca  constantemente,  una  lista  con  los  nombres  de  los 
'Agentes  colegiados  mediadores  del  Comercio,  y  las  señas  de  su» 
domicilios. 

CAPITULO  IV 

DK  LA  ADMISIÓN  DE  LOS  EFECTOS  PÜBUCOS,  DOCUMENTOS  DE  CKfiDFrO 
EFECTFOS  Y  VALORES  AL  PORTADOR  EN  LA  CONTRATACIÓN  EN  BOL- 
SA V  DF.  Sr  INCirsiÓX  en  lar  cotizaciones  OFICIALES. 

Art.  28.— Para  que  los  efectos  píiblicos  definidos  en  el  nñm. 
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1^  del  art.  68  del  Código,  y  en  el  mismo  número  del  artículo  ante- 
rior, sean  admitidos  á  la  contratación  é  incluidos  por  la  Junta 
sindical  en  las  cotizaciones  oficiales,  serán  condiciones  precisas: 

1*  La  previa  declaración  del  Grobiemo  de  estar  autorizada 
la  circulación  de  aquellos  efectos. 

2*  La  publicación  en  las  "Gacetas"  de  la  Habana  y  Puerto 
Rico,  del  número  de  títulos  emitidos,  sus  series  y  numeración  y  fe- 
cha en  que  hayan  de  salir  á  la  contratación  pública. 

Art.  29. — Si  las  emisiones  á  que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior hubiesen  de  salir  á  la  circulación  en  distintas  fechas,  se  se. 
guirá  en  cada  una  igual  procedimiento  antes  que  la  Junta  sindi- 
cal admita  á  la  contratación  é  incluya  en  la  cotización  los  títulos 
respectivos, 

Art.  30. — Para  la  admisión  á  la  contratación  é  inclusión  en 
las  cotizaciones  oficiales  de  los  efectos  públicos  emitidos  por  las 
naciones  extrangeras  deberá  preceder: 

1^  El  dÍQtámen  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes 
de  Cambio. 

2^  La  publicación  en  la  "Gaceta"  de  la  isla  respectiva  de 
las  condiciones  y  circunstancias  de  la  emisión  y  de  la  fecha  desde 
que  pueden  ser  objeto  de  la  contratación. 

Nos  hemos  permitido  reetiftcar  el  texto  pablioado  en  U  Gftoeta  de 
Madrid.  Donde  en  él  dioe  "nameraoiones"  iBemoñ  naciones:  y  donde  ex* 
presa:  "desde  la  fecha  que'*  escribimos:  de  la  fecha  desde  que, 

Naestra  versión  concuerda  c^n  el  te^t)  oficial  del  Beglam«^nta  pjirn 
la  Península. 

Art.  31. — CoiTCsponde  exclusivamente  á  la  Junta  sindical  del 
Colegio  de  Agentes  de  Cambio  de  la  Habana  acordar  la  admisión 
ó  contratación  é  inclusión  en  las  cotizaciones  oficiales  de  los  doen^ 
mentos  de  crcdito  y  efectos  ó  valores  al  portador  á  que  se  refieren 
los  arts.  69,  70  y  71  del  Código  y  segunda  parte  del  art.  30  de  este 
Reglamento,  con  sujeción  á  las  disposiciones  contenidas  en  los 
artículos  siguientes. 

£1  articulo  69  del  Código  se  ocupa  de  los  documentos  de  crédito  al 
portador  emitidos  por  establecimientos,  compañías  ó  empresas  naciona- 
les, con  arreglo  á  las  Leyes  y  á  sus  estatutos,  siempre  que  el  acuerdo  de 
su  emisión  aparezca  con  Tenientemente  inscrito  en  el  Registro  Mercantil, 
lo  mismo  que  en  los  de  la  Propiedad  cuando  por  sn  naturaleza  deben 
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serlo,  y  se  hayan  hecho  constar  previamente  estos  extremos  ante  la  Jun- 
ta Sindical  del  Colegio  de  Agentes  de  cambio;  con  coyas  olroanstancias 
podrán  inclnirse  en  las  cotizaciones  oficiales  como  materia  de  contrato 
en  Bolsa. 

A  los  mismos  efectos,  el  art.  70  enomera  los  docomentos  de  crédito 
al  portador,  de  empresas  extranjeras  constituidas  con  arreglo  á  las  leyes 
del  Estado  en  qne  dichas  empresas  radiquen,  para  cuya  Inclusión  en  fas 
cotizaciones  oficiales  como  matena  de  contrato  en  Bolsa,  dadara  necesa- 
ria la  autorización  pré?ia  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes  de 
Cambio,  una  vez  acreditado  que  la  emisión  está  hecha  con  arreglo  á  la 
Ley  y  á  los  estatutos  de  la  compañía,  de  la  que  los  valores  procedan,  y 
que  se  han  llenado  todos  los  requisitos  que  en  las  mismas  diaposioiones 
se  prescriban,  como  no  medien  razones  de  interés  público  que  )o  estor- 
ben. 

El  art.  71  ordeha  qne  la  inclusión  en  las  cotizaciones  oficiales  de  los 
efectos  ó  valores  al  portador  emitidos  por  particulares  do  podrá  hacerse 
sin  la  referida  autorización  de  la  Junta  sindical  del  Colegio  de  Agentes 
de  Cambio,  que  habrá  de  concederla  siempre  que  sean  hipotecarios  ó.  es- 
tén suficientemente  garantidos  á  su  juicio  y  bajo  su  responsabilidad. 

Todas  las  referencias  á  esos  artículos  se  comprenden:  lo  que  no  se 
entiende  es  la  de  la  segunda  parte  del  ait.  36  de  este  Beglamento  que 
trata  de  uno  de  los  requisitos  de  la  admisión  á  la  contratación  é  inclusión 
en  las  cotizaciones  oficíales  de  los  efectos  públicos  emitidos  por  las  na- 
ciones extranjeras. 

Lo  que  el  articulo  ha  querido  decir  es  que,  abi  como  para  dichos 
efectos,  se  exije  la  publicación  en  la  *'Gaceta"  de  las  condiciones  y  cir- 
cnnstanciai  de  la  emisión  y  de  la  techa  desde  que  pueden  ser  objeto  de 
la  contratación  pública. 

Abt.  32..— La  Junta  sindical,  para  adoptar  el  acuerdo  de  ad- 
misión á  la  contratación  é  inclusión  en  las  cotizacionps  oficiales 
de  los  documentos,  efectos  ó  valores  al  portador,  á  que  el  artículo 
anterior  se  refiere,  deberá  instruir  á  solicitud  de  los  interesados 
el  oportuno  expediente  en  que  se  haga  C/Onstar  que  se  han  cumpli- 
do todas  las  formalidades  y  condiciones  que  respectivamente  se 
exigen  en  los  articulos  69,  70  y  71  del  Código  de  Comercio. 

En  el  caso  del  art.  70  del  Código,  ó  sea  cuando  se  trate  de 
documentos  de  crédito  al  portador  emitidos  por  empresas  extran- 
jeras, deberá  hacerse  constar  como  dato  esencial  en  el  expediente 
la  declaración  del  Gobierno  de  que  no  median  razones  de  interés 
público  que  se  opongan  á  su  admisión  é  inclusión  en  la  cotización 
oficial. 

Abt.  33. — En  el  caso  de  no  conformidad  con  los  acuerdos  de 
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la  Junta  sindical  sobre  admisión  é  inclusión  de  los  valores  públi- 
cos f  n  las  cotizaciones  oficiales,  podrán  los  interesados  alzarse 
ante  el  Gobernador  General  respectivo  dentro  'del  término  de  U^r- 
cor  día. 

La  resdución  de  esta  Autoridad  será  apelable  ante  el  Minis- 
terio de  Ultramar  dentro  de  treinta  días  y  causará  estado,  siendo 
sólo  reclamable  en  la  vía  contenciosa. 

£1  artionlo  oorreapondiente  del  Beglamieato  dictado  para  la  Penio* 
snla  oonoede  la  alzada  para  anta  al  Ministro  de  Fomento  oaya  reaolaeión 
será  la  que  cansa  estado  y  sea  sólo  reclamable  en  la  vía  contenciosa. 

Oscura  queda  la  redacción  del  nuestro,  por  masque  sea  llano  enteo/- 
der  que  de  la  resolución  del  (Gobierno  General  se  dá  alsada  ó  apelación 
ante  el  Ministerio  de  Ultramar,  cuyo  fallo  es  el  que  cauía  estado,  sin  que 
contra  él  pueda  reclamarse  más  que  en  TÍa  contenciosa. 

Asi  debe  entenderse  el  articulo. 

Art.  34. — Acordada  por  la  Junta  sindical  la  admisión  é  in- 
clusión en  las  cotizaciones  oficiales  de  los  documentos  de  crédito, 
efectos  ó  valores  al  portador,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Go- 
bernador general  de  la  isla  y  éste  lo  comunicará  al  Ministerio  de 
Ultramar. 

£1  acuerdo  de  la  Junta  sindical  se  publicará  por  éste  en  la 
"Gaceta,''  con  el  pormenor  de  las  circunstancias  y  emisiones  y  de 
las  garantías  en  que  se  funde 

Esta  publicación  en  la  *'Gaceta"  sei^á  también  de  cuenta  de 
los  interesados. 

Art.  35. — Los  establecimientos,  compañías  ó  empresas  na- 
cionales ó  extrangeras,  y  los  particulares  que  tengan  emitidos  do- 
cumentos de  crédito  al  portador  admitidos  é  incluidos  en  las  co- 
tizaciones oficiales,  facilitarán  á  la  Junta  sindical  la  Memoria 
que  periódicamente  publiquen  conforme  á  sus  estatutos,  las  listas 
en  tiempo  oportuno  de  las  amortizaciones  que  verifiquen,  y  siem- 
pre que  lo  pida,  noticias  exactas  de  la  situación  de  las  emisiones 
y  del  pago  de  intereses,  para  que  puedan  ser  consultadas  por  el 
público.  N 

La  falta  de  estos  datos  después  de  un  mes  desde  que  debie- 
ron ser  entregados  á  la  Junta  sindical,  se  anunciará  por  esta  Cor- 
poración en  la  tablilla  de  edictos  de  laBofsa. 
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CAPÍTULO  V 

DE  LAS  OPERACIONES  DE  BOLSA. 


SECCIÓN  PRIMERA. 
aiediAoión  de  los  Agentes  de  Cambio  en  1m  operaciones  de  Bolsa. 

Art.  36. — A  los  Agentes  colegiados  de  cambio  corresponde 
privativamente  intei-venir  en  las  negociaciones  y  transferencias 
de  toda  especie  de  valores  públicos  cotizables  definidos  en  el  art. 
68  del  Código  de  Comercio. 

Pueden  además  intervenir  en  concurrencia  con  los  Corredo- 
res de  Comercio  en  todas  las  demás  operaciones  y  contratos  de 
Bolsa,  sujetándose  á  las  responsabilidades  propias  de  estas 
operaciones. 

Art.  37. — El  Agente  de  cambio  requerido  para  intervenir 
en  una  negociación,  no  podrá  negarse  á  ello,  pero  tendrá  dere- 
cho á  exigir  al  requirente  cuantas  garantías  estime  necesarias 
para  la  seguridad  de  la  negociación,  mientras  ésta  se  halle  pen- 
diente. 

En  el  caso  del  art  322  del  Código  de  Comercio,  el  depósito 
de  los  títulos  en  garantía  de  préstamos  podrá  hacerse  en  el  Banco 
Español  de  la  Isla  de  Cuba,  en  sus  Sucursales  ó  en  las  Tesorerías 
de  Hacienda,  según  la  isla  en  que  haya  de  constituirse  el 
depósito. 

Art.  38. — Es  de  cargo  del  Agente  de  cambio  que  haya  in- 
tervenido en  una  operación  cotizable  cuidar  de  su  inmediata  pu- 
blicación, con  arreglo  al  art.  78  del  Código  de  Comercio,  para 
cuyo  efecto  extenderá  una  nota  firmada,  que  entregará  al  anun- 
ciador, quien  después  de  leerla  al  público  en  alta  voz  la  pasará  á 
la  Junta  sindical. 

En  el  caso  de  que  la  contratación  se  hubiese  concertado 
fuera  del  edificio  de  la  Bolsa,  el  Agente  que  hubiese  intervenido 
cuidará  bajo  su  responsabilidad  de  que  la  publicación  se  verifi- 
que al  dar  principio  la  reunión  de  Bolsa  del  mismo  dia,  ó  al  prin- 
cipio de  la  reunión  del  dia  siguiente  si  la  operación  se  hubiese  con- 
certado después  de  terminada  la  contratación  oficial. 

Art.  39. — En  las  negociaciones  en  que  medien  los  Agentes  se 
{gustarán  extrictomento  a|  ciirsQ  de  los  cambios,  eJercieQc|o  sobre 
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etíte  punto  la  más  exquisita  vigilancia  la  Junta  sindical,  que  re- 
Holverá  con  su  autoridad  las  dificultades  que  se  presenten. 

Art.  40. — En  las  negociaciones  de  valores  nominativos  ó 
cotizables  en  Bolsa,  el  Agente  colegiado  vendedor  entregará  nota 
de  sus  números  al  comprador,  y  exigirá  de  éste  otra  nota  con  el 
nombro  de  la  perscma  á  cuyo  favor  haya  de  hacerse  la  trans- 
ferencia. 

Para  que  ésta  se  verifique  se  entregarán  los  documentos  re- 
presentativos de  los  valores  que  hayan  sido  objeto  de  la  operación 
antes  de  las  veintiduatro  horas  en  la  oficina  que  corresponda, 
expresando  el  nombre  del  cesionario  y  las  demás  circuntancias 
necesarias. 

Art.  41.— El  pedido  del  papel  negociado  á  plazo  y  á  voluntad 
del  comprador  deberá  hacerse,  salvo  pacto  en  contrario,  antes  de 
la  última  media  hora  de  la  reunión  oficial  de  Bolsa,  dándose  por 
vencida  con  este  acto  la  operación  para  liquidarla  al  dia 
siguiente. 

Akt.  42. — Las  declaraciones  de  la  opción  en  las  operaciones 
que  lleven  esta  condición,  deberán  hacerse  al  contratante,  ó  en 
su  defecto  se  harán  constar  oportunamente  ante  la  Junta  sindical 
hasta  media  hora  antes  de  la  terminación  de  la  Bolsa  del  dia  del 
vencimiento  del  contrato. 

Art.  43. — La  Junta  sindical  proveerá  al  Agente  moroso  de 
la  correspondiente  certificación  cuando  resulte  por  las  pólizas 
presentadas  que  su  descubierto  procede  de  falta  de  cumplimiento 
de  su  comitente,  á  fin  de  que  á  su  vez  pueda  repetir  contra  éste, 
según  lo  prescrito  en  los  arts.  77  y  103  del  Código  de  Comercio. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  1m  atribuciones  de  1»  JnnU  sindical  de  Agentes  de  Cambio. 

Art.  44. — A  las  Juntas  sindicales  de  Agentes  de  Cambio, 
como  representación  de  las  Bokas  y  encargadas  de  su  régimen  y 
gobierao,  corresponden  las  atribuciones  siguientes: 

JjVl  publicación  de  las  operaciones. 

]Lievantar  las  actas  de  cotización. 

Fijar  los  tipos  de  la  misma. 

Publicar  el  Boletín  de  ¡a  Bolsa, 

Pf^ticar  las  opertK^ipnps  de  liauidacióp, 
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En  el  ejercicio  de  estas  funciones  la  Junta  sindical  se  ajus- 
tará á  lo  que  se  prescribe  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  45. — Para  la  publicación  de  las  operaciones  la  Juuta 
sindical  acordará  la  forma  y  modelos  de  las  notas  que  deban  ex- 
tenderse para  aquel  efecto,  comprendiendo  todoi^  los  casos  de  las 
diferentes  operaciones  que  autoriza  el  art.  15  del  Código  de 
Comercio. 

Art.  46. — En  la  Secretaria  de  la  Junta  sindical  se  custodia- 
rán encarpetadas  ordenadamente  por  días  las  notas  publicadas 
para  que  puedan  consultarse  siempre  que  sea  necesario. 

Un  estado  de  las  operaciones  publicadas,  expresivo  de  las 
cantidades  que  se  hayan  negociado  de  cada  clase  de  renta,  tanto 
al  contado  como  á  plazos,  se  remitirá  diariamente  por  la  Junta 
sindical  al  (Gobierno  General  de  la  isla  en  que  radique  la  Bolsa, 
cuya  Autoridad  lo  enviará  dece^ almente  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  47. — El  anunciador  se  ajustará  exclusivamente  á  las 
oixienes  de  la  Junta  sindical,  y  cualquiera  alteración  maliciosa 
que  hiciere  en  la  publicación  de  operaciones  será  corregida  con 
suspensión  de  empleo  y  sueldo,  sin  perjuicio  de  acordar  su  sepa- 
ración y  de  exigirle  las  demás  responsabilidades  á  que  hubiere 
lugar. 

Art.  48. — Conforme  al  art.  80  del  Código,  la  Junta  sindical 
<;h  la  autoridad  encargada  de  levantar  el  acta  de  la  cotización  en 
vista  de  las  notas  publicadas  y  de  las  noticias  que  faciliten  los 
Agentes  que  concurran  al  acto. 

El  acta  de  la  cotización  comprenderá  c<jn  toda  distinción: 

1"  El  movimiento  sucesivo  que  hayan  tenido  los  cambios 
do  los  efectos  públicos  y  valores  industriales  ó  mercantiles  en  al- 
za y  baja  desde  el  principio  al  fin  de  las  Negociaciones  de  cada 
clase,  y  las  circunstancias  y  condiciones  con  que  hayan  tenido 
lugar. 

2^  El  precio  máximo  y  mínimo  de  los  demás  contratos  de- 
signados como  materia  propia  de  negociación  en  Bolsa  en  el  art. 
6t  del  Código,  el  tipo  del  descuento  de  letras  y  el  de  los  cambios 
en  los  giros  y  préstamos. 

También  puede  comprender  el  acta  de  la  cotización,  cuando 
lo  acuerde  la  Junta  sii^dical,  el  tipo  de  los  descuentos  que  inter- 
vengan los  Agen|e0  ^e  cambio  colegiados,  do  intereses  ó  cupones 
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vencidos  ó  por  vencer  y  títulos  aniortí/jíidos  de  los  valores  cotiza- 
bles en  Bolsa. 

La  cotización  de  toda  clase  de  valores  nacionales  se  hará  y 
publicaril  con  an-eglo  al  sistema  decimal. 

Art.  49.— El  Colegio  do  Corredores  de  Comercio  de  la  plaza 
iui  que  haya  Bolsa  pasará  diariamente  á  la  Junta  sindical  del  Co- 
legio de  Agentes  de  cambio,  uua  nota  de  los  cambios  corrientes 
y  prccios  de  mercaderías  para  que,  en  nnión  de  los  demils  datos 
que  determina  el  art.  80  del  Código,  pueda  extenderse  el  acta  de 
la  cotización  ofícial. 

Art.  50. — Las  actas  de  cotización  se  autorizarán  con  la  fiíma 
del  Síndico-Presidente  ó  del  que  haga  sus  veces,  y  de  dos  indivi  - 
dúos  de  la  Junta  sindical,  y  las  corrcsppndibntes  á  cada  año,  se 
extenderán  en  un  n^gistro  encuadernado^  foliado  y  en  cuyas  ho- 
jíis  se  estampará  cada  día  el  sello  de  la  Corporación.    ** 

De  esta  matriz  se  expedirá  la  copia  autorizada  que  ha  de  re- 
mitirse diariamente  al  Registro  mercantil  conforme  al  art.  80  del 
Código,  y  la  misma  servirá  para  publicar  el  "Boletín"  de  coti- 
zapión. 

Art.  51. — Es  privativo  de  la  junta  sindical  publicar  el  "Bo 
letín"  de  la  cotización  de  cambios,  lo  que  llevará  á  efecto  una  vez 
levantada  el  acta  de  que  trata  el  art.  48  de  este  Reglamento. 

Ningún  particular  ó  corporación  puede  publicar  un  "Boletín" 
de  la  cotización  distínto  del  que  redacta  la  junta  sindical. 

Art.  52. — En  el  acto  en  que  se  publique  el  '^Boletín"  de  co- 
tización de  cambios,  ñjará  la  Junta  sindical  un  ejemplar  en  la  ta- 
blilla de  edictos  de  la  Bolsa. 

Igualmente  anunciará  al  público  en  el  acto  en  que  los  reciba 
los  telegramas  relativos  á  la  cotización  de  cambios  de  las  Bolsas 
nacionales  y  extranjeras, 

lios  Gol>emadore8  Generales  procurarán  lo  necesario  para 
que  los  telegramas  sobre  cambios  que  se  reciban  sean  la  expre- 
sión fiel  de  las  cotizaciones  y  se  comuniquen  con  toda  brevedad 
directamente  á  la  Junta  sindical. 

Art.  53. — Dicha  Junta  remitirá  también  un  ejemplar  del 
Boletín  de  la  cotización  al  Gobierno  General,  á  la  Intendencia 
General  de  Hacienda,  á  la  Gaceta  de  la  Isla,  á  las  Comisiones  de 
gi^QÍen4a4^l  Extranjero^  á  las  Ji^ntas  ^indícales  de  las  demá^ 
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Bolsas  de  la  Nación,  á  la  Autoridad  gubernativa  de  la  provincia 
y  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Art.  54.— Conforme  con  el  párrafo  segundo  del  art.  105  del 
Código,  la  Juata  sindical  fijará  el  tipo  de  las  operaciones  á  plazo,* 
con  obligación  de  entregar  valores  al  cerrarse  la  Bolsa  del  último 
dia  del  mes,  tomando  por  base  el  termino  medio  de  la  cotización 
del  mismo  dia. 

El  tipo  medio  diario  de  la  operación  de  las  cotizaciones 
á  plazo  con  obligación  de  entregar  valores  será  regulador  para 
hallar  las  diferencias  en  las  operaciones  de  igual  clase  en  que  no 
conste  estipulada  aquella  obligación. 

Si  el  dia  del  vencimiento  de  esta  clase  de  operaciones  no  se 
hubiere  verificado  ninguna  con  obligación  de  enti'egar  valores, 
servirá  para  su  liq^uidación  el  tipo  de  la  Bolsa  anterior  más  próxi- 
ma  en  que  lo  haya  habido. 

Art.  55. — La  Junta^indical  adoptará  la  forma  conveniente 
para  practicar  la  liquidación  general  del  mes  que  le  encomienda 
el  art.  105  del  Código,  de  las  operaciones  á  plazos  intervenidas 
por  Agentes  de  cambio  colegiados,  y  las  medidas  necesarias  pa- 
ra que  las  liquidaciones  parciales  se  entreguen  á  la  misma  el  dia 
dia  siguiente  aj  .ycncimíento,  y  quede  terminada  la  liquidación 
general  el  dia  tercero  hábil  inmediato. 

Los  particulares  que  tengan  operaciones  intervenidas  por 
Agentes  de  cambio  colegiados  podrán  preseutar  á  su  nombre  la 
respectiva  liquidación  á  la  Junta  sindical. 

Art.  56. — Para  prevenir  los  Agentes  los  efectos  de  su  res- 
ponsabilidad civil  por  los  títulos  ó  valores  que  negociasen  des- 
pués de  publicada  en  Bolsa  por  la  Junta  sindical  la  denuncia  de 
su  procedencia  ilegítima,  según  el  art.  104  del  Código,  deberán 
consultar  las  denuncias  originales  que  ante  dicha  Corporación 
hayan  sido  presentadas, 

A  este  efecto,  además  de  la  debida  ordenación  por  carpeta:^ 
de  estas  denuncias,  y  con  el  fin  de  facilitar  su  cotejo  tendrá  la 
Junta  sindical  un  libro  indicador,  en  el  c^hq  por  clases  do  valoreat 
se  determine  la  numeración  y  seríes  ^e  los  títulos  denunciados, 
nombre  y  domicilio  de  los  denunciante^,  fecha  de  la  piíblicacióu 
de  la  denunoia  y  de  la  anulación  de  anuncio  ó  de  su  coiifirmaciói) 
por  ^]  Tribwirt  <|íie  cono^ci^  cjel  i^sunto. 


é 
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Este  libro  sólo  servirá  de  auxiliar  para  compulsar  las  denun- 
cias originales,  de  las  que  tomarán  loa  Agentes  las  notas  que 
crean  convenientes  para  su  seguridad. 

Art.  57. — Las  denuncias  por  robo,  hurto  ó  extravío  de  valo- 
res cotizables  que  se  dirijan  á.la  Junta  sindical  del  Colegio  de 
Agentes  de  cambio  y  Bolsa,  en  los  términos  prevenidos  en  los 
arts.  559  y  565  del  Código,  se  extenderán  y  firmarán  por  duplica- 
do por  los  mismos  denunciantes  en  los  modelos  que  dicha  Corpo- 
ración adopte  para  la  debida  uniformidad. 

Art.  58. — Los  telegramas  que  sobre  denuncias  por  robo, 
hurto  ó  extravío  de  valores  cotizables  dirijan  las  Autoridades  á 
la  Junta  sindical,  se  publicarán  también  en  la  Bolsa  en  los  térmi- 
nos en  que  estén  concebidos,  á  los  mismos  efectos  de  los  arts. 
560  y  561  del  Código. 

Art.  59. — El  aviso  de  la  denuncia  por  la  Junta  sindical  á  las 
de  igual  clase  de  la  Nación  que  prescribe  el  art.  559  del  Código, 
se  dará  telegráficamente  si  fuere  posible,  y  en  todo  caso  por  el 
correo  más  próximo. 

Art.  60. — Las  equivocaciones  en  la  numeración,  series  y 
clases  do  valores  denunciiados  son  imputables  al  denunciante  á 
los  efectos  del  art.  569  del  Código,  y  se  subsanarán  en  cuanto  se 
reconozcan  haciendo  nueva  publicación  de  la  denuncia  en  la  Bol- 
sa, y  á  costa  del  denunciante  en  los  periódicos  oficiales* 

CAPÍTULO  VI 

DE  LAS  FIANZAS. 

Art.  6L — lios  Agentes  colegiados  de  cambio  y  Bolsa  consti- 
tuirán para  garantir  el  desempeño  de  su  cargo  una  fianza  efi 
efectivo  ó  en  valores  públicos  calculados  al  cambio  medio  de  la 
cotización  del  último  dia  de  Bolsa  de  los  meses  de  Julio  y  Diciem- 
bre de  cada  año. 

Los  efectos  públicos  en  que  puede  prestarse  esta  fianza  serán 
los  emitidos  directamente  por  el  Estado,  ó  con  garantía  subsidia- 
fitk  de  1^  Nación. 

La  fianza  se  depositará  á  nombre  de  la  Junta  sindical,  expi- 
diéndose pQf  es^  Corporación  el  correspqiidiente  resguardo  al 
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La  fianza  que  deben  prestar  los  Agentes  de  cambio  y  Bolsa 
será  la  de 

Quince  mil  pesos  en  la  plaza  de  la  Habana;  diez  mil  en  la  de 
San  Juan  de  Puerto-Rico,  y  cinco  mil  en  las  demás  plazas  de  las 
Islas  de  Cuba  ó  Puerto-Rico  en  que  existan  ó  se  establezcan 
Bolsas  de  Comercio. 

Abt.  62. — La  fianza  de  los  Agentes  de  Cambio  y  Bolsa  res- 
ponderá exclusivamente  de  las  operaciones  que  como  tales  lleven 
á  efecto.  En  el  único  caso  de  carecer  el  Agente  de  otroia  bienes 
podrán  hacerse  embargos  en  la  expresada  fianza  por  responsabi- 
lidades ajenas  al  cargo;  pero  no  serán  efectivos  hasta  seis  meses 
después  de  que  aquél  cese  en  el  ejercicio  de  la  profesión,  y  sólo 
en  la  parte  do  fianza  que  haya  q^uedado  exenta  de  las  responsabi- 
lidades del  oficio  á  que  afectaba. 

A  este  fin  la  Junta  sindical,  en,  cuanto  se  le  notifique  estar 
en  forma  consentida  por  el  Agente  la  sentencia  de  remate  en  las 
ejecuciones  por  deudas  particulares  ajenas  al  cargo,  ó  la  senten- 
cia ejecutoria,  le  declarará  suspenso  de  ejercicio  del  mismo  hasta 
que  dentro  de  los  veinte  días  siguientes  reponga  en  su  fianza  la 
cantidad  reclamada  con  arreglo  al  art.  98  del  Código. 

Si  la  fianza  fuere  repuesta,  pondrá^  la  Junta  sindical  á  dispo- 
sición del  Tribunal  la  cantidad  que  se  reclame  y  quedará  levan- 
tada la  suspensión  del  Agente. 

Si  no  lo  fuere  quedará  éste  de  hecho  privado  de  su  oficio,  y 
dará  principio  el  plazo  de  seis  meses  de  preferencia  por  las  recla- 
maciones contra  la  fianza  por  obligaciones  á  que  la  misma  res- 
ponde especialmente. 

Art.  63. — En  el  caso  de  que  el  Agente  no  cumpla  los  com- 
promisos contraidos  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  la  Junta  sindical, 
conforme  á  lo  que  disponen  los  arts.  77  y  98  del  Código,  reali^ar^ 
la  parte  necesaria  de  la  fianza  de  aquél  para  atender  á  las  recla- 
maciones procedentes  siempre  que  la  parte  perjudicada  opte  p()r 
el  cumplimiento  de  la  operación. 

Art.  64. — Las  cantidades  á  (jue  la  fianza  debe  responder  se 
cubrirán,  cuando  ésta  no  consiste^  en  metálico,  con  el  importe  de 
la  venta  de  los  efectos  públicos  ei^  que  se  halle  constituida. 

Art.  65.-^Los  Corredores  de  Cóme^pio  constituirán,  para 
garar^tir  e]  feí^ei^  desenipeQo  ^e  sqs  cargos,  una  fianza  ei^  efectiyq 
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ó  valores  públicos  calculados  en  los  términos  que  dispone  el  art. 
61  de  epte  Reglamento  con  arreglo  á  la  siguiente  escala; 

De  2000  pesos  on  la  plaza  de  la  Habana,  1500  en  la  de  San 
Juan  de  Puerto-Rico  y  1000  en  la  demás  plazas  délas  tslas  de 
Cuba  ó  Puerto-Rico. 

Art  66. — Los  Correrlorós  Intérpretes  de  buques  constituirán 
una  fíanza  equivalente  á  la  mitad  de  la  señalada  para  los  Corre- 
dores de  Comercio  en  el  anterior  articulo  en  las  plazas  marítimas 
respectivas. 

Art.  67. — La  devolución  de  la  fíanza  de  los  Agentes  media- 
dores de  Comercio  en  lb¿f  fres  casos  de  renuncia,  privación  de 
oficio  y  fallecimiento,  se  anunciará  en  la  tablilla  de  la  Bolsa,  en 
la  "Gaceta'*  de  la  Habana  ó  de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  según 
los  casos,  y  en  el  "Boletín  oficial"  de  las  provincias,  si  lo  hubiere, 
señalando  él  plazo  de  seis  meses,  confohne  á  los  arts.  98  y  946 
del  Código,  para  que  puedan  hacerse  ante  los  Tribunales  las  re- 
clamaciones que  procedan. 

Transcurrido  este  plazo  sin  que  la  fianza  se  haya  interveni- 
do en  forma,  la  devolverá  la  Junta  sindical  á  los  interesados  ó 
sus  causahabient^s  después  que  acrediten  haber  depositado  sus 
libros  en  el  Registro  Mercantil  como  previene  el  art.  99  del 
Código. 

En  igual  forma  procederá  el  Gobernador  de  la  provincia  pa- 
ra la  devolución  de  la  fianza  constituida  á  su  disposición,  por  los 
Corredores  é  Intérpretes  que  no  formen  Colegio. 


CAPITULO  VII 


ARANCELES. 


Art.  68. — ;Lo8  Agonfos  de  Cambio  Colegiados  se  sujetarán 
en  la  percepción  de  sus  dercchps  por  la  interyención  en  los  con- 
tratos y  negociaciones  que  el  Código  les  atribuye  al  siguiente 
arancel  de  los  Agentes  colegiados  de  Cambio  y  Bolsa: 

V  En  las  ncgociacioues,  transferencias,  cuentas  de  crédito 
con  garantía  y  suscriciones  de  emisiones  de  toda  especie  de  efec- 
tos públicos  en  que  privatiyamente  intervieuen  por  razón  de  su 
oficio  y  en  los  préstamos  con  garantía  de  estos  valores  el  3  por 
1.000  sobre  q\  afectivo,  á  cobrar  por  ii)itcK(  4^  c^da  qqo  de  los 
contratantes, 
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2"  En  las  dem^is  operaciones,  actos  ó  contratas  en  que  in- 
tervienen en  concurrencia  con  los  Corredores  de  Con>ercio,  los 
derechos  fijados  á  éstos  en  su  respectivo  arancel. 

Estos  derechos  los  devengan  los  agentes  aún  ep  el  casp  de 
no  consumarse  la  operación  por  culpa  de  los  coutratai^te^,  y  cuan- 
do ésta  se  determine  se  pagarán  al  tiempo  de  Ii<]|^ui(^i^]^e  la  ope- 
ración, fuera  de  lo  prevenido  respecto  alas  negociaciones  aplazo. 

3"  Por  las  certificaciones  que  expidan  con  referencia  ¿  ope- 
raciones que  consten  en  su  libro  registro  i  pesos^,  siempre  que  el 
documento  no  comprenda  más  de  dos  asientos,  y  cuando  pase  de 
este  número  un  peso  por  cada  uno. 

4"^  En  la  busca  de  operaciones  de  su  libro-registro  que  or- 
denen los  tribunales  ó  Autoridades  4  pesos  por  el  examen  de  los 
asientos  de  cada  mes 

GonsigiiaréiuoB  lan  VArianteii  del  Beglamei^to  paralaMetcópolf. 
Nám<ro  l^: eí  2  por  1.000;  aúmero  3?:  ÍÓ  y  5  pesetaR;  número  4^:  10 
pesdtuH. 

Árt.  69. — Los  derechos  de  las  Juntas  sindicales  se  establece- 
rán por  las  mismas,  previa  la  aprobación  del  Gobernador  General. 

El  correspoQdieDte  artSoalo  del  Beglainento  diotado  para  la  Penlu- 
sala  expresa:  sin  perjuicio  de  lo  que  en  defibltiva  se  establezca  sobre  de- 
rechos de  las  J  antas  Bindioales,  la  del  Cole((io  de  Agentes  de  Madrid  se- 
goirá  percibiendo  loa  qae  aotoalmente  devenga  con  arreglo  á  la  pÉáetioa 
eiitablecida. 

Art.  70. — Tios  Corredores  de  Comercio  devengarán  en  las 
negociaciones  y  contratos  en  que  intervengan  por  razón  de  su 
oficio  los  derechos  que  se  señalan  en  el  siguiente  Arancel  de  los 
Corredores  de  Comercio: 

1"  En  las  negociaciones  de  valores  industríales  y  mercan- 
tiles, mfetales  y  mercaderías  el  3  por  1 .000  sobre  su  valor  efecti- 
vo, á  cobrar  por  mitad  de  los  contratantes. 

2^  En  giros  de  letras  de  cambio,  libranzas,  pagarés  y  des- 
cuentos, el  3  por  1.000  sobre  su  importe  efectivo,  á  cobrar  por  mi- 
tad de  cada  uno  de  los  contratantes. 

3^  Por  su  asistencia  á  las  subastas  de  letras  ú  otros  efectos 
de  comercio  en  las  que  no  obtuvieren  la  adjudíca(*Jón,  15  pesos  co- 
brados de  su  comitente. 
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Si  hubiere  sido  adjudicado  el  remate  á  bu  favor,  cobrará  el  1 
por  100  sobre  el  efectivo,  y  por  mitad  de  ambas  partes. 

4-  En  los  seguros  terrestres  el  10  por  100  sobre  el  importe 
del  premio,  cobrado  del  librador. 

5-  Por  las  certificaciones  de  cambios,  de  cuentas,  de  resaca, 
el  1  por  1.000  cobrado  del  lib  rador 

6^  Por  la  busca  do  operaciones  que  expidan  con  referencia 
á  los  asientos  de  su  libro-registro  los  derechos  señalados  por  igua- 
les conceptos  á  loa  Agentes  de  Cambio  en  su  respectivo  Arancel. 

Variantes  del  Bfglamento  para  la  PeDÍDMala:  número  1?,  el  2  por 
1.000^  nómero  2?,  el  2  por  1.000;  número  3^  50  pesetas  y  el  10  por  1.000; 
numero  6^  el  ano  por  l.OOO. 

Art.  71. — Los  CoiTedores  Intérpretes  de  buques  devenga- 
rán en  ios  contratos  ^n  que  intervienen  por  razón  de  su  oficio  y 
por  los  servicios  que  presten  los  derechos  que  se  señalan  en  el  si- 
guiente Arancel  de  los  Corredores  intérpretes  de  buques: 

1^    En  los  seguros  marítimos  el  8  por  100  sobre  el  importe 
I  del  premio,  cobrado  del  asegurador. 

2^    En  los  fletamentos  de  buques  el  4  por  100  sobre  el   im- 
porte de  los  fletes,  cobrado  del  capitán  ó  del  fletador. 
.      3^    En  los  préstamos  á  la  gruesa  1  por  1.000  sobre  el  impor- 
te del  capital  prestado,  á  cobrar  por  mitad  del  dador  y  del  toma- 
dor del  préstamo. 

4"  Por  las  diligencias  á  que  se  refiere  el  número  2^  del  art 
113  cobrarán,  ai  el  .tiempo  durante  el  cual  se  ocupe  el  Corredor 
intérprete  de  naves  no  pasa  de  una  hora,  4  pesos. 

Por  cada  15  minutos  que  exceda  de  dicho  tiempo,  medio  peso. 

f)^  Por  la  tradpcción  de  los  documentos  á  que  se  contrae 
el  número  3^  del  menciosado  articulo  cobrarán  por  cada  llana 
de  24  renglones,  incluso  la  última,  aunque  no  tenga  completo  es- 
te número,  si  la  traducción  se  hace  del  francés,  inglés,  italiano  ó 
portugués,  peso  y  medio.  Si  se  verifica  del  alemán,  3  pesos,  y 
de  cualquiera  otro  idioma  3  y  medio. 

Variantes,  comparando  el  artSonlo  con  el  de  la  Península:  número 
4^  10  pesetas;  número  5V,  6  pesetas,  10  pesetas  y  12  pesetas  respectiva* 
mente. 
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DISPOSICIONES   TRANSITORIAS. 

1*  LoQ  actuales  empleados  de  Bolsa,  cayos  cargos  deban 
subsistir  con  arreglo  al  nuevo  Código,  serán  confirmados  en  sas 
puestos,  cubriéndose  las  vacantes  que  en  lo  sucesivo  ocurran  con 
arreglo  á  las  leyes  y  reglamentos  que  deban  regir  para  los  de  su 
clase. 

2*  Los  ac.tuales  Corredores  de  Comercio  podrán  adquirir  el 
título  de  Agentes  de  Cambio  con  solo  completar  la  fianza 


X 
REAL   DECRETO. 


losettamoflá  ooDtinaaoión  el  de  9  de  Abril  último,  por  el  que  se  au- 
toriza la  oonstitQoiÓD  de  Cámaras  oficiales  de  comercio,  indnstria  y  nave- 
gaoiÓD,  onya  aplioación  áeata  Isla  ha  soMcitado,  oon  laa  labU  celo,  nues- 
tra Jonta  general  del  Oomeroio,  y  es  de  esperar  en  breve  plazo,  caal  ha  ' 
snoedido  coa  la  reforma  del  Código  y  los  Reglamentos  de  Registro  Mer- 
cantil y  Bolsas. 

Trátase— asi  lo  reconoce  el  Ministro  de  Fomento— de  na  verdadero 
ensayo  de  ona  institución  llamada  á  mayores  desenvolvimientos,  y  onya 
atilidad  no  es  necesario  ehoareoer,  estando  reoonooida  ya  teórioamente 
y  sancionada  por  la  ezperienoia  de  otras  naolonee,  may  p*rncnlarmente 
de  FranMa  qoe,  en  ese  panto,  nos  sirve  de  modelo  para  la  nneva  legisla- 
ción qae  s  j  separa  por  completo  de  la  tradición  de  nuestras  viejas  institu- 
ciones similares,  inadecnadas  ya,  por  los  adelantos  y  progresos  de  lo^ 
tiempos  que  han  creado  DUAva^  necesidades  y  reclaman  distintos  molo  ^ 
de  satisfacerlas. 

A  propuesta  del  Ministro  de  Fomento,  y  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  he  tenido  á  bien  disponer: 

Artículo  1*^  Las  asociaciones  de  carácter  permanente  que, 
usando  de  libertad  constitucional,  fundan  los  comerciantes,  indus- 
triales, navieros  y  capitanes  de  marina  mercante  de  altura,  se 
considerarán  como  Cámaras  oficiales  de  comercio,  industria  y  na- 
vegación para  los  efectos  de  este  Decretf),  si  en  su  nuevo  régimen 
se  acomodan  á  las  bases  siguientes: 
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Primera: — Corresponderá  al  Ministro  de  Fomento  designar 
las  plazas  en  que  por  el  desarrollo  é  importancia  que  en  ellas  ten- 
gaa  los  intereses  mercantiles,  industriales  ó  de  la  navegación, 
pueden  constituirse  Cámaras  oficiales  para  el  fomento  de  los 
mismos. 

Segunda: — Para  pertenecer  á  una  Cámara  de  comercio,  in- 
dustria ó  navegación,  se  i*equiere:  primero,  ser  español;  segundo, 
comerciante,  industrial  ó  naviero  por  cuenta  propia,  con  cinco 
años  de  ejercicio  en  una  de  estas  profesiones;  tercero,  pagar  tam 
bien  con  cinco  años  de  antelación  contribución  directa  al  Estado 
por  alguno  de  estos  conceptos,  y  cuarto,  contribuir  á  la  Cámara 
con  la  cuota  que  en  su  reglamento  so  determine.  Podrán  tam- 
bién pertenecer  á  la  Cámara  lo¡»  gerentes  ó  representantes  de  so- 
ciedades ó  empresas  mercantiles,  industriales  ó  de  navegación  de 
altura  ó  de  cabotaje,  y  los  pilotos  que  sean  ó  hubiesen  sido  capi- 
tanes de  la  marina  merca  nte  de  altura.  Los  comerciantes,  indus- 
triales, navieros  y  capitanes  de  la  marina  mercante  de  altura  que 
no  estén  domiciliados  en  población  donde  exista  Cámara  oficial, 
podrán  agregarse  á  la  más  próxima. 

Tercera: — Todos  los  miembros  de  la  Cámara  formarán  su 
asamblea  general.  Esta  podrá  dividirse  en  las  secciones  mercantil, 
industrial  ó  de  navegación,  con  tal  que  cuente  para  cada  una  con 
doce  miembros  de  la  profesión  respectiva. 

Cuarta: — Toda  Cámara  oficial  tendrá  una  Junta  directiva, 
compuesta  de  un  Presidente,  un  Vicepresidente,  un  Tesorero,  un 
Contador,  un  Secretario  general  y  á  lo  menos  seis  vocales.  Si  la 
Camarín  estuviese  dividida  en  secciones,  los  cargos  de  vocales  se 
distribuirán  entre  ellas. 

Quinta: — Serán  elegibles  páralos  cargos  de  la  junta  directi- 
va los  miembros  de  la  Cámara,  comerciantes,  industriales  y  na- 
vieros, que  en  nombre  propio  ó  en  representación  de  una  socie- 
dad ó  empresa,  figuren  en  la  mitad  superior  de  la  escala  que  se 
formará  con  todos  los  miembros  de  la  Cámara  contribuyentes  al 
Estado  por  sus  respectivas  profesiones.  Serán  también  elegibles 
los  capitanes  que  figuren  asimismo  en  la  primera  mitad  de  la  lis- 
ta de  todos  los  de  su  clase  que  sean  miembros  de  la  Cámara;  ha- 
biendo formarse  aquella  por  el  orden  de  la  antigüedad  del  título 
de  piloto  que  tengan  los  que  en  dicha  lista  hubieren  de  incluirse. 
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Sexta: — Lcní  cargos  de  la  junta  directiva  se  proveerán  por 
elección  directa  de  los  miembros  de  la  Cámara  reunidos  en  asam- 
blea general.  Si  ésta  se  hallase  dividida  en  secciones»  cada  una 
de  ellas»  y  no  la  asamblea  general»  elegirá  los  vocales  que  le  co- 
rrespondan en  la  junta  directiva.  Elegirá  asimismo  cada  sección 
entre  estos  vocales,  los  que  hayan  de  desempeñar  los  cargos  de 
Presidente  y  Secretario  de  su  junta  respectiva.  Los  cargos  se- 
rán trienales»  excepto  las  dos  terceras  partes  de  la  primera  junta 
directiva»  y  anualmente  se  proveerá  la  tercera  parte»  haciéndose 
inmediatamente  después  de  la  constituoióa  de  la  primera  junta 
directiva»  el  sorteo  de  todos  sus  individuos»  con  el  ñu  de  determi- 
nar el  orden  de  los  cargos  que  desde  el  ario  inmediato  siguiente 
han  de  proveerse  por  la  asamblea  general»  y  en  su  caso»  por  cada 
una  de  las  secciones. 

Sétima: — La  junta  directiva  de  cada  Cámara,  las  de  sus  res- 
pectivas secciones,  la  asamblea  general  y  las  de  secciones  se  reu- 
nirán cuantas  veces  se  disponga  en  su  reglamento,  y  además  cuan- 
do  asi  lo  considerase  conveniente  el  Gobierno. 

Octava: — Podrán  reunirse  también  diversas  Cámaras  ó  sus 
juntas  directivas  cnando  el  Oobiemo  asi  lo  disponga»  ó  en  los  ca- 
sos previstos  en  sus  respectivos  reglamentos»  para  deliberar  so- 
bre intereses  comunes  á  todas  ellas.  Cuando  fueren  dos  ó  más 
Cámaras  las  que  hubiesen  de  reunirse»  no  será  necesaria  la  asis- 
tencia de  cada  uno  de  los  miembros;  pudiendo  elegir  la  asamblea 
general  de  cada  una  aquellos  que  hayan  de  concurrir  en  su  re- 
presentación á  la  reunión  común. 

Novena: — Cada  Cámara  podrá  formar  el  reglamento  de  su 
régimen  interior  coa  entera  libertad,  si  bien  i^spetando  en  él  las 
disposiciones  de  este  decreto. 

En  el  Reglamento  podrá  fijarse  la  cuota  con  que  ha  de  con- 
tribuir cada  miembro  á  los  gastos  comunes  de  la  Cámara. 

Art.  2^  Corresponderá  á  las  Cámaras  oficiales  de  comercio, 
industria  y  navegación: 

Primero:— Pedir  al  poder  legislativo  cuanto  consideren  con- 
veniente para  el  desarrollo  y  mejora  del  comercio,  de  la  industria 
y  de  la  navegación. 

Segundo: — Proponer  al  Gobierno  á  instancia  de  éste,  ópof 
iniciativa  propia,  las  reformas  que  en  beneficio  de  aquellos  inte- 
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reses  entiendan  que  deben  hacerse  en  las  leyes  y  disposiciones 
vigentes  que  á  ellos  se  refieran. 

Tercero: — Proponerle  asimismo  la  ejecución  de  las  obras  y 
el  establecimiento  ó  reforma  de  los  servicios  públicos  en  lo  que 
puede  ser  conveniente  para  el  comercio,  la  industria  ó  la  navega- 
ción. 

Cuarto: — Proporcionar  al  Gobierno  los  datos  y  noticias  que. 
lo  pidiere  y  evacuar  los  informes  que  se  les  demandaren. 

Quinto: — Promover  y  dirigir  exposiciones  comerciales  y  de 
industrias  terrestres  y  marítimas. 

Sexto:— Establecer  y  sostener  relaciones  con  las  demás  cor- 
poraciones mercantiles  é  industríales,  asi  nacionales  como  extran- 
jeras, y  nombrar  corresponsales. 

Sétimo:— Procurar  la  uniformidad  de  los  usos  y  prácticas 
mercantiles. 

Octavo: — Fomentar,  directa  ó  indirectamente,  la^  enseñanza 
cximercial,  industrial  y  marítima,  celebrando  al  efecto  conferen- 
cias públicas,  publicando  Memorias,  ofreciendo  y  concediendo  pre- 
mios, en  concurso  ó  fuera  de  él,  á  los  autores  de  obras  que  ver- 
sen sobre  algún  ramo  del  comercio,  de  la  industria  ó  de  la  nave- 
gación, y  fundando  con  sus  propios  fondos  y  dirigiendo  estableci- 
mientos de  enseñanza  sobre  estos  ramos. 

Noveno: — Nombrar  y  separar  libremente  á  sus  empleados, 
asignándoles  la  retribución  que  han  de  percibir  y  las  funciones 
que  han  de  desempeñar. 

Décimo: — Elegir  los  delegados  que  han  de  representar  á  la 
Cámara  cuando  se  reúnan  varias  y  no  hayan  de  concurrir  á  la  reu- 
nión común  todos  los  miembros  de  cada  una. 

Once: — Resolver  como  jurado,  y  con  arreglo  á  las  condicio- 
nes que  voluntariamente  establezcan  las  partes  interesadas,  las 
cuestiones  que  los  comerciantes,  industriales  ó  navieros  sometan 
á  BU  decisión. 

Doce: — Resolver  las  cuestiones  que  siu-jan  entre  los  fabri- 
cantes y  operarios  cuando  los  unos  y  I  os  otros  se  convengan  en 
someterlas  á  la  decisión  de  la  Cámara. 

Trece: — Promover  entre  los  comerciantes,  industriales  y  na- 
vieros el  procedimiento  del  juicio  de  amigables  componedores,  co- 
mo el  más  conveniente  para  la  resolución  de  las  cuestiones  que 
entre  ellos  surjan. 
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Catorce: — Ejercitar  ante  los  tribunales  las  actuaciones  cri- 
minales para  la  persecución  de  los  delitos  cometidos  en  perjuicio 
de  los  intereses  comunes  del  comercio,  de  la  industria  y  de  la 
navegación. 

Quince: — Nombrar  veodoren  que  por  cuenta  de  la  Cámara 
cuiden  de  la  policía  industrial  y  mercantil,  para  poner  en  conoci- 
miento de  las  autoridades  á  quienes  corresponda  los  abusos  y 
fraudes  que  se  cometan  en  perjuicio  del  comercio  de  buena  fé  y 
en  el  de  los  fabricantes  y  operarios. 

Diez  y  seis: — Y  redactar  y  publicar  anualmente  nna  Memo- 
ria de  sus  trabajos. 

Art  3^  Las  Cámaras  oficiales  habrán  de  ser  necesariamente 
consultadas  sobre  los  proyectos  de  tratados  de  comercio  y  de  na- 
vegación, nefbnáas  de  aranceles,  creación  de  Bolsas  de  comercio 
y  organización  y  planes  de  la  enseñanza  mercantil,  industiíal  y 
de  navegación. 

Art.  4^  No  podrán  deliberar  las  Cámaras  oficiales  sobre  los 
asuntos  ajenos  al  comercio,  á  la  industria  y  á  la^navegación. 

Art  5^  Las  Cámaras  oficiales  pondi*án  en  conocimiento  del 
Gobernador  de  la  provincia  respectiva  y  de  la  Dirección  general 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  su  constitución  definitiva, 
su  reglamento  interior,  y  anualmente  su  junta  directiva^  inmedia- 
tamente que  fuese  nombrada. 

DISPOSICIÓN   GENERAL. 

En  las  plazas  en  que  el  comercio  y  la  industria  estuvieren 
organizados  por  gremios,  formarán  parte  de  la  Cámara  oficial  loa 
representantes  de  ciEida  gremio,  que  éstos  elegirán,  procurando, 
sil  hacer  esta  elección,  que  estén  proporcionalmente  representados 
los  intereses  peculiares  á  cada  gremio.  '^ 

niSPOSICIONFS   TRANSrrORIAS. 

Primera:-— Podi-án  constituirse  desde  luego  Cámaras  oficia- 
les en  los  puertos  que  tengan  aduana  de  primera  clase  y  en  las 
plazas  mercantiles  é  industriales  de  Madrid^  Alcoy,  Badajoz,  Bur- 
gos, Córdoba,  Gerona,  Granada,  Jerez,  Jaén,  Lérida,  Sabadell, 
Tarrasa,  Murcia,  Oviedo,  Reus,  Valladolid,  Santiago  y  Zaragoza. 

Segunda: — Dentro  de  los  quince  días  siguientes  á  la  publí. 
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cack^n  de  este  deci?eto  ea  el  ^'Boletía  OñQiú^[  á/Q  la,res{^UlY^  pro. 
vincia,  la  autoridad  superkir  administrativa  de  la. plMl^ea  que 
hubiere  de  constituirse  la  Cámara,  nombrará  una  coinjisii^ii  com- 
puesta de  igual  número  de  comerciantes,  industriales  y  navieros 
si  los  hubiere,  designando  cargos  de  Presidente  y  Se<)re>tario  de 
la  comisión;  invitándola  para  que  proceda  á  la  forpo^^ de  la 
lista  de  los  comerciantes,  industriales,  navieíos  y  capitanes  de  la 
marina  mercante  de  altura  que  quieran  ser  miembros  de  la  Cii^vA- 
ra,  y  á  la  redacción  de  un  proyecto,  de  reglameuto,  interior  por 
que  haya  de  regirse. 

Tercera: — Trascurrido  que  sea  un  mes,  á  ci>ut^r  flesde  el 
nombramiento  de  la  comisión,  ésta  convocará  á  los  comerpi^ntes, 
industriales,  navieros  y  capitanes  de  la  marina  mercante,  d^  altu, 
ra  que  hayan  de  pertenecer  á  la  Oámara  á  una  a^Ao^l^a. general. 
En  ella  se  discutirá  el  proyecto  de.  reglamento  interÍQO  <|He  .se 
aprobará  con  las  enmiendas,  reformas  ó  adiciones  que  en  él  ai^ur- 
dase  hacer  la  asamblea  general,  y  se  nombrarán  los  individuos  de 
la  junta  directiva^  cuya  elección  cori^sponde  á  la  misma.  Inme- 
diatamente después,  las  secciones,  si  las  tuviera  la  Cámara^  noiu 
brarán  los  vocales  de  dicha  junta. 

Cuarta: — En  las  plazas  en  que  el  comercio  y  la  indu^trja  se 
hallaren  organizados  en  gremios,  la  autoridad  superior  adminis- 
trativa encomendará  á  los  presidentes  de  los  mismos  y  á  algunos 
de  los  comerciantes,  industriales,  navieros  ó  capitanes  de  la  ma- 
rina mercante  de  altura,  si  los  hubiere  no  agremiados,  las  fnn<*¡4>- 
nes  mencionadas  en  la  disposición  anterior. 

Quinta: — El  Ministro  de  Fomento  dictará  las  disposiciones 
necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  ochen- 
ta y  seis.— MARI  A  CRISTINA.— El  Ministro  de  Fomento,  EroK- 

NIO   MONTRRO    Ríos. 
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XI 

CONCORDANCIA  DE  LA  LEY  DE  ENJUICIAMIEN- 

TO  CIVIL  VIGENTE  CON  EL  CÓDIGO  DE 

COMERCIO. 


AüoedeuoH  al  mego  de  algnoas  persoonH  que  doRean  encontrar  en 
este  Tibro  él  ¿igaiente  trabnjn,  qne  oooBlnte  tan  sólo  en  aoomodar  al  nnt' 
to  Oódigo  dé  Gooieroio  las  referenoiaa  heuhas  al  antiguo  en  la  Ley  de 
BojaieiamieDto  Ci?il,  reotifioaoión  qae  faoilitará  el  manejo  de  ésta. 

Art.  604. — Cuaudo  hayau  de  utilizarse  como  medios  do 
prueba  los  libros  de  los  comerciantes,  se  practicará  lo  que  orde- 
na el  art.  47  del  Código  de  Comercio,  verificándose  la  exhibición 
en  el  despacho  ó  escritorio  donde  se  hallen  los  libros. 

Art.  1316. — Conforme  á  lo  prevenido  en  los  avts.  874  y  1- 
del  Código  de  Comercio,  todo  comerciante  aunque  no  se  halle 
inscrito  en  la  matricula  de  su  clase,  que  se  constituya  en  estado 
de  quiebra,  quedará  sujeto  á  los  procedimientos  qne  para  este 
caso  se  establecen  en  dicho  Código  y  el  presente  título,  sin  que 
pueda  someterse  á  los  ordenados  para  el  concurso  de  acreedores. 

Los  Jueces  no  darán  lugar  á  la  declaración  de  concurso  que 
se  solicite,  y  decretarán  la  de  quiebra  respecto  de  los  que  se  ha- 
llen en  dicho  caso. 

Art.  1318. — En  las  quiebras  de  las  compañías  de  ferrocarri' 
les,  canales  y  demás  obras  públicas  análogas  subvencionadas  por 
el  Estado,  se  observarán  Jos  procedimientos  especiales  ordenados 
en  la  sección  8*  título  1^,  libro  4^  del  Código  dé  Comercio  y  Lyy 
de  12  de  noviembre  de  1869. 

Art.  1322. — La  exposición  del  comerciante  que  se  manifies- 
te en  (]U¡ebra  ha  de  presentarse  aiTegladay  documentada  confor- 
me alas  disposiciones  que  contenían  los  arts.  1017,  1018,  1019, 
1020,  1021  y  1022  del  Código  de  Comercio  de  1829. 

\)o  otro  modo  no  se  le  dará  curso  ni  aprovechará  al  interesa- 
ilo  Hu  juesentación  para  que  se  se  le  tenga  por  óumplido  con  la 
obligación  que  le  impone  el  art.  871  del  Código  de  Comercio 
vigente. 

Art.  1323.— ^E1  acreedor  que  solicite  la  declaración  de  quie- 
bra de  BU  deudor  estará  obligado  i  acreditar  ante  todas  cosas 
6U  personalidad  coi>  cí  testimonio  de  )sj  ejccijcji^fi  despacl^i^i^  á, 


Digitized  by  VjOOQIC 


62  Apéndices. 


su  instancia  contra  el  mismo  deudor,  ó  con  documento  fehaciente 
de  su  crédito,  con  cuyo  prévio  requisito  se  le  admitirá  la  prueba 
i\\\c  presente  sobre  los  demás  extremos  comprendidos  en  el  art 
876  del  Código  de  Comercio. 

Probados  éstos  en  forma  suficiente,  hará  el  Juez  de  primera 
instancia  la  declaración  de  quiebra  sin  citación  ni  audiencia  del 
quebrado,  acordando  las  demás  disposiciones  consiguientes  á  ella. 

Art.  1324.— Si  el  quebrado  hiciere  oposición  al  auto  de  de- 
claración de  quiebra  dentro  del  plazo  que  fija  el  art.  1028  del 
Código  de  Comercio  de  1829 ,  se  formará  expediente  separado 
sobre  ellas,  por  cabeza  del  cual  se  pondrá  la  solicitud  y  justifica- 
ción del  acreedor  y  testimonio  de  dicho  autol 

El  quebrado  podrá  ampliar,  en  vista  de  estos  antecedentes, 
los  fundamentos  de  su  oposición,  y  al  efecto,  si  lo  hubiere  pedido 
en  el  escrito  en  que  la  hizo,  se  le  entregará  el  expediente  por 
término  de  tercero  día. 

Art.  1325. — De  la  oposición  y  de  su  ampliación,  si  el  quebra- 
do la  hiciere,  se  conferirá  traslado  al  acreedor,  y  por  el  mismo 
auto  se  recibirá  el  incidente  á  prueba  por  término  de  veinte  días 
iuiprorrogables,  dentro  de  los  cuales  se  admitirá  á  ambas  partes 
las  alegaciones  y  probanzas  que  les  convengan,  conforme  al  art 

1031  del  Código  de  1829. 

Art.  1327- — Si  el  acreedor  conviniere  eu  la  solicitud  del 
quebrado,  el  Juez  acordará  en  la  primera  audiencia  la  reposición 
del  auto  de  declaración  de  quiebra. 

Lo  mismo  se  hará  á  instancia  del  quebrado,  conforme  al  art. 

1032  del  Código  de  1829,  si  no  se  hubiere  impugnado  aquella  eu 
los  ocho  días  siguientes  después  de  habérsele  conferido  el  trasla- 
do al  acreedor. 

Art.  1328. — Trascurrido  el  término  de  prueba,  se  procederá 
dííl  modo  prevenido  eu  los  arte.  754  y  siguientes  de  esta  ley. 

La  sentencia  que  se  dicte  será  apelable  en  un  solo  efecto, 
conforme  á  lo  que  ordena  el  art.  1031  del  Código  de  Comercio 
de  1829. 

Art.  1330. — La  acción  de  daños  y  perjuicios,  que  según  el 
art  885  del  Código,  compete  al  quebrado  repuesto  contra  el 
acreedor  que  hubiere  instado  ó  sostenido  la  declaracióu  de  quie- 
\)t^  coD  4olo,  falsedad  ó  jnji^st^icia  manifiesta,  se  ejercitará  eu  e( 
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miemo  expediente  de  reposición,  sustanciándose  por  los  trámites 
del  juicio  declarativo  de  mayor  cuantía. 

Art.  1331. — El  Juez,  al  dictarel  auto  de  declaración  de  quie 
bra,  hará  el  norribrani¡eut<j  de  Comisario  de  la  misma,  el  cual  recae- 
rá en  un  comerciante  matriculado,  y  acordará  lo  demás  que  pre- 
viene el  art.  1044  del  Código  de  1839. 

Si  en  el  lugar  del  juicio  no  hubiere  comerciante  matricuiadti 
idónso  para  el  cargo  de  Comisario,  el  Juez  de  primera  instancia 
ejercerá  las  funciones  que  según  el  art.  1045  del  citado  Código  de 
1829,  corresponden  á  dicho  cargo,  excepto  las  del  número  4-  y  de- 
más que  en  los  concursos  son  propias  de  los  Síndicos  ó  del  Deposi- 
tario. 

Art.  1332.— Sin  perjuicio  de  la  reclamamación  del  quebrado 
contra  el  auto  de  declaración  de  quiebra  inmediatamente  que  éste 
se  dicte,  se  comunicará  al  Comisario  su  nombramiento  por  oficio 
del  Juez  de  primera  instancia,  y  procederá  aquél  á  la  ocupación 
de  los  bienes  y  papeles  de  la  quiebra,  su  inventario  y  depósito, 
ejecutando  todo  ello  conforme  á  lo  prevenido  en  los  arts.  1046, 
1047  y  1048  del  Código  de  1829. 

Art.  1333. — Pan;  el  arresto  del  quebrado  se  expedirá  man- 
damiento á  cualquiera  de  los  alguaciles  del  Juzgado,  arreglado  al 
párrafo  segundo  del  art.  1044  del  Código  de  Comercio  de  1829, 
en  virtud  del  cual  requerim  el  ejecutor  por  ante  el  actuario  »1 
mismo  quebrado  para  que  en  el  acto  preste  fianza  de  cárcel  segu» 
ra  en  la  cantidad  qne  el  Juez  hubiere  fijado,  si  lo  hici^e  con 
pei-sona  abonada  ó  dando  fianza  hipotecaria  ó  en  metálico,  que- 
dará el  quebrado  arrestado  en  su  casa;  y  en  su  defecto,  se  le 
conducirá  á  la  Cárcel,  expidiéndose  el  correspondiente  manda- 
miento al  Alcaide  que  haya  de  recibirlo. 

Art.  1335. — La  fijación  de  los  edictos  en  que  se  publique  la 
quiebra  se  haiú  por  el  actuario,  poniéndose  en  los  autos  diligci.- 
cia  que  lo  acredite,  con  expresión  del  día  y  lugar  en  que  se  hu- 
bieren fijado. 

Para  que  tenga  efecto  en  los  demás  pueblos  donde  el  que- 
brado tenga  establecimientos  mercantiles,  se  dirigirán  los  edictos 
con  oficio  á  la  Autoridad  judicial  respecti^^  de  cada  ano  de  ellos, 
exigiéndoles  la  devolución  de  dicho  oficio  con  diligencia  á  su 
continuación  de  haberse  fijado  aquéllos,  y  recibidos  que  nean  se 
linirán  4  ]on  wtos, 
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Además  de  los  periódicos  oñciales  de  la  plaza  6  de  la  prorin- 
cia  en  que  deberán  publicarse  los  edictos  según  la  disposición  5^ 
del  art.  1044  del€ódigo  de  1829,  se  insertarán  también  en  la 
Gaceta  de  Madrid  cuando  el  Juez  lo  estime  conveniente,  atendi- 
das las  circunstancias  de  la  quiebra. 

Art,  1339. — En  su  caso  y  lugar  se  acordarán  en  esta  pieza 
de  autos  las  disposiciones  previstas  por  los  artículos  1060  y 
1061  del  Código  de  Comercio  de  1829. 

Art.  1340. — El  Comisario  presentará  al  Juez  el  estado  délos 
acreedores  del  quebrado,  qne  ha  debido  formar  en  los  tres  dias  si- 
guientes á  la  declaración  de  la  quiebra,  y  en  vista  de  él  y  teniendo 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  art.  1062  del  Código  de  Comercio  de 
1829,  reformado  por  la  ley  de  30  de  Julio  de  1878,  se  fijará  eldia 
para  la  celebración  de  la  primera  junta  general,  convocándose  á 
ella  á  los  acreedores  en  el  modo  que  previene  el  art.  1063  de  dicho 
Código. 

Si  hubiere  acreedores  cuyo  domicilio  se  ignore,  serán  citados 
por  edictos  en  la  forma  prevenida  en  el  art  1195  de  esta  ^tjy. 

Art.  1344. — La  Junta  para  el  nombramiento  de  los  tres  Sín- 
dicos que  previene  el  art.  1068  del  Código  de  1829  reformado  por 
la  ley  de  30  de  julio  de  1878,  se  celebrará  con  los  acreedores  que 
concurran,  observándose  cuanto  se  dispone  en  los  arts.  1067 
.1069  y  1070  del  mismo  Código,  también  reformados  por  dicha 
ley.  • 

Hechas  las  dos  votaciones  nominales  que  establece  el  1069, 
se  extenderá  un  acta  circunstanciada  que  se  leerá  antes  de  levan- 
tarse la  sesión,  y  la  firmarán  el  Comisario,  el  actuario,  los  acree- 
dores coucurrent«3S  y  el  quebrado  ó  quien  le  Kayá  ;t)presentado 
en  ella. 

Art.  1848. — Por  cabeza  de  la  pieza  ralativa  á  esta  sección, 
se  pondrá  testimonio  del  auto  de  declaración  de  qpiebra^'siñ  otro 
antecedente,  uniéndose  á  continuación  el  inventarío  que  debe 
formarse  de  todo  el  haber  de  ella  existente  en  el  domicilio  del 
quebi-ado,  con  arreglo  á  los  números  3®,  i^y'  S^deL  art .  IQ46  del 
Código  de  Comercio  de  1829. 

Art.  1353. — Del  nombramiento  de  los  Síndicos^  s^  acepta- 
ción y  juramento  se  pondrá  testímonio  en  esta  piezl^  »coi44odo6e 
pn  seguida  la  formc^gióij  ^^\  inyentar^q  genera  y  9Ptrje|^  á  lo^ 
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misinoB  del  haber  y  papeles  de  la  quiebra,  en  la  forma  provenida 
por  Io0  artículos  10T9,  1080  y  1081  del  Código  de  1829. 

Abt.  1356. — En  él  justíprecio  y  venta  del  caudal  de  la  quie- 
bra según  la  diferente  calidad  de  efectos  mercantiles,  bienes  mue- 
bles de  otra  clase  y  bienes  raices,  se  estará  á  lo  que  prescriben 
los  artículos  1084,  1085,  1086, 1087  y  1088  del  Código  de  1829. 

Art.  1357. — Todos  los  acredores  de  la  quiebra  y  el  mismo 
quebrado  serán  admitidos  á  ejercer  la  acción  que  concede  el  art 
1089  del  Código  de  1829  contra  los  Sindícos  que  compraren  ó  ha- 
yan comprado  efectos  de  la  quiebra. 

Las  reclamaciones  de  esta  especie  se  harán  en  ramo  separa- 
do, sustanciándose  por  los  trámites  establecidos  para  los  inciden- 
tes, y  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminad  en  que  los  Sín- 
dicos puedan  haber  incurrido. 

Art.  1362. — Las  cuentas  que  den  los  Síndicos  de  su  admi- 
nistración corresponderán  también  á  esta  pieza  de  autos,  en  la 
que  se  procederá  á  su  examen,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
de  los  artículos  1134  y  1135  del  Código  de  1829;  y  si  se  deduje- 
ren agravios  contra  ellas,  tanto  por  acuerdo  de  la  junta  de  acree- 
dores como  por  el  quebrado  ó  algán  acreedor  particular,  se  sus- 
tanciará esta  demanda  por  los  trámites  del  juicio  declarativo  en 
esta  fnisma  pieza  de  autos  si  estuviere  evacuado  todo  lo  concer- 
niente á  la  administración  de  la  quiebra,  ó  en  ramo  separado  si  no  * 
estuviere  concluida^la  liquidación  de  ésta. 

Art.  1866. — Los  Síndicos  están  obligados  á  formar  dentro 
de  los  10  días  inmediatos  á  habérseles  hecho  la  entrega  de  los  li- 
bros y  papeles  de  la  quiebra,  los  estados  siguientes: 

uno  de  los  pagos  hechos  por  el  quebrado  en  los  15  días  pre- 
cedentes á  la  declaración  de  quiebra  por  deudas  y  obligaciones 
directas  cuyo  vencimiento  fuere  posterior  á  esta. 

Otro  de  los  contratos  celebrados  en  los  80  días  anteriores  á 
la  declaración  de  quiebra,  que^  en  el  concepto  de  fraudulentos, 
queden  ineficaces  de  derecho,  con  arreglo  al  art  880  del  Código 
de  Comercio,  y  de  las  donaciones  entre  vivos  que  se  encuentren 
comprendidas  en  la  cüsposición  del  número  5^  del  mismo  articulo. 

Art.  1368.Í— También  formarán  los  Síndicos  otro  estado  de 
los  contratos  hechos  por  el  quebrado  que  se  hal|en  e^  alguno  de 
QQ  ciuco  casos  corapir^pdidoB  q|^  el  art.  891  4^1  Gódi^q,  haciendo 
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las  averiguaciones  oportunas  para  cerciorarse  de  si  en  su  otorga- 
miento intervino  fraude;  y  hallando  datos  para  probarlo  en  alga- 
no  de  ellos,  harán  una  exposición  motivada  al  Comisario,  quien 
en  vista  de  ella,  y  de  lo  que  resulte  de  las  investigaciones  que  ha- 
ga por  su  parte  acordará  ó  denegará  la  autorización  para  que  los 
Síndicos  entablen  las  demandas  cuya  incoación  hubieren  propues- 
to en  dicha  exposición. 

Akt.  1369. — Las  demandas  que  los  Sindico»  entablaren  so- 
bre la  aplicación  del  art  879  del  Código  de  Comercio  se  presen- 
tarán acompañadas  de  la  prueba  documental  que  acredite  haber- 
se hecho  el  pago  en  tiempo  inhábil,  y  que  la  obligación  no  había 
vencido  hasta  después  de  la  declaración  de  la  quiebra.  En  caso 
necesario  podrán  los  Síndicos  preparar  su  acción  con  la  confesión 
judicial  del  deudor. 

Abt.  1373. — Para  reintegrar  á  la  masa  de  Ips  bienes  extraídos 
de  ella  por  contratos  que  hayan  quedado  ineficaces  de  derecho 
en  virtud  de  las  disposiciones  del  art  880  del  Código  de  Comer- 
cio, se  procederá  por  los  trámites  del  interdicto  de  recobrar,  jus- 
tificando los  Síndicos  por  la  escritura  del  mismo  contrato,  hallar- 
se éste  en  el  caso  de  la  ley. 

Abt.  1374. — Las  providencias  dictadas  para  la  i^lioacióu  de  ^ 
los  artículos  879  y  880  del  Código  de  Comercio  se  ejecutarán  aun- 
que se  interponga  recurso  de  apelación. 

AitT.  1376. — Se  pondrá  por  cabeza  de  la  pieza  de  autos 
correspondiente  á  esta  sección  el  estado  general  de  los  acreedo- 
res  de  la  quiebra,  y  á  continuación  el  Juez  dictará  providencia  pre- 
fijando el  término  dentro  del  cual  hayan  aquéllos  de  presentar  á 
ios  Síndicos  los  títulos  justificativos  de  sus  créditos  y  el  día  en 
que  se  hubiere  de  celebrar  la  junta  para  su  examen  y  reconoci- 
miento, arreglándose  este  señalamiento  á  lo  prevenido  en  el  ari 
1101  del  Código  de  €omercio  de  1829. 

La  circulación  de  esta  disposición  á  los  acredores  se  hará 
constar  en  los  autos  por  oficio  de  los  Síndicos  al  Comisario,  y  su 
notoriedad  por  edictos  é  inserción  en  los  periódicos  de  la  locali- 
dad, si  los  hubiere,  por  diligencia  del  actuario. 

Abt.  1378. — ^Hechas  todas  las  operaciones  que  para  la  jus- 
tificación y  examen  de  los  créditos  prescriben  los  artículos  1102, 
1108, 1104  y  1105  del  Código  de  Comercio  de  1829,  si  alguno  de 
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los  acreedores  ó  el  quebrado  se  tuvierea  por  agraviados  de  la  re- 
solución de  la  junta,  podiníu  usar  de  su  derecho  ante  el  Juzgado 
que  conociere  de  la  quiebra,  dentro  del  improrrogable  tiirmino 
de  treinta  dias 

Abt.  1380. — La  pieza  de  autos  correspondiente  á  esta  seción' 
empezará  con  el  informe  que  el  Comisario  debe  dar  al  Juez  de 
primera  instancia  spbre  lo  que  resulte  del  reconocimiento  de  los 
libros  y  papeles  del  quebrado  acerca  de  los  capitules  que  deben 
servir  de  base  para  la  calificación  de  la  quiebra,  conforme  al  art. 
1138  del  Código  de  Comerció  de  1829. 

Art.  1381. — Los  Síndicos  dentro  de  los  15  dias  siguientes  á 
su  nombramiento,  presentarán  la  exposición  á  que  se  refiere  el 
ai*t.  1140  del  Código  de  1829,  la  cual  se  pasará  con  los  autos  al 
Promotor  fiscal.  Tanto  los  Síndicos  en  su  exposición  como  el 
Promotor  fiscal  en  su  censura  deducirán  pretensión  formal  sobre 
la  calificación  de  la  quiebra,  y,  unidas  á  los  autos,  se  entregarán 
éstos  al  quebrado  por  término  de  seis  dias  para  que  conteste. 4 
aquella  solicitud. 

Art.  1383. — Si  el  quebrado  hiciere  oposición  á  la  pretensión 
de  los  Síndicos,  ó  del  Promotor  fiscal,  so  recibirán  aprueba  los  au- 
tos y  se  continuará  su  sustanciación  hasta  dictar  sentencia  por 
los  trámites  establecidos  en  esta  ley  para  los  incidentes,  pudien* 
do  prorrogarse  el  término  de  prueba,  si  las  partes  lo  pidieren, 
hasta  el  máximum  de  40  dias  que  señala  el  art.  1142  del  Código 
de  1829. 

La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en  ambos  efectos, 
ejecutándose,  no  obstante,  en  cuanto  á  la  libertad  del  quebradoi 
si  en  ella  se  hubiere  decretado. 

Art.  1384.— En  la  sentencia  y  su  ejecución  se  procederá  en 
la  forma  prescrita  por  el  art  1143  del  Código  de  1829. 

Caando  del  expediente  de  calificación  resultaren  méritos  para 
calificar  la  quiebra  de  fraudulenta,  el  Juez  mandará  sacar  testi- 
monio de  lo  necesario  para  proceder  criminalmente  contra  el  que- 
brado. 

Contra  este  acuerdo  no  se  dará  recurso  alguno. 

Art.  1386. — Las  instancias  de  los  (]^uebr^^  P^r&  Qu  rehabi- 
litación se  instruirán,  concluso  el  juicio  de  calificación,  en  la  mis- 
ma pieza  en  que  éste  se  hays^  vei^tíla40|  procediéadose  en  ella,  ^&i 
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gán  está  prescrito  en  el  titulo  11,  libro  4-  del  Código  de  Comercio 
de  1829. 

Luego  que  el  Comisario  evacué  el  informe  que  ordena  el  art. 
11T3  del  mismo  Código  de  1829,  se  comuuicaráu  los  autos  al  Pro- 
motor fiscal  para  que  emita  su  dictamen  sobre  si  procede  la  rdia- 
bilitación,  y  sin  más  trámites  dictará  el  Juez  la  resolución  que  es- 
time justa,  con  arreglo  á  dicho  articulo. 

El  auto  que  recaiga  será  apelable  en  ambos  efectos. 

Art.  138T. — Conforme  á  lo  prevenido  en  el  art  898  del  Códi- 
go de  Comercio,  se  dará  curso  á  toda  proposición  de  convenio  en- 
tre el  quebrado  y  sus  acreedores  que  se  presente,  en  cualquier  es- 
tado del  juicio,  terminado  el  reconocimiento  de  créditos  y  hecha  la 
calificación  de  la  quiebra. 

Abt.  1388. — Luego  que  llegue  el  juicio  al  estado  que  se  in- 
dica en  el  artículo  anterior,  si  la  quiebra  no  hubiere  sido  califica- 
da de  fraudulenta,  el  Juez  accederá  á  la  solicitud  del  quebrado 
ó  de  cualquiera  de  los  acreedores  que  tenga  por  objeto  la  convo- 
catoria á  junta  para  tratar  de  convenio. 

*     Dicha  solicitud  deberá  contener  los  requisitos  expresados  en 
el  art  1302  de  esta  ley. 

Abt.  1390. — Respecto  á  la  celebración  de  la  junta  extraordi- 
naria para  tratar  del  convenio  é  impugnación  de  sus  acuerdos,  se 
estará  á  lo  prescrito  en  los  articules  del  vigente  Código  de  Comer- 
cio 899  á  904;  y  1152  y  siguientes  del  de  1829,  en  lo  que  no  con- 
tradigan á  aquéllos. 

Abt.  1393. — ^Transcurrido  el  término  de  prueba,  se  procederá 
como  se  previene  en  los  articules  T54  y  siguientes  de  esta  ley. 

La  sentencia  que  recaiga  será  apelable  en  un  sólo  efecto, 
llevándola  á  cumplimiento  entre  el  deudor  y  los  acreedores  que 
acepten  el  convenio,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  la  se- 
gunda instancia,  como  se  ordena  en  el  art.  1158  del  Código  de 
1829,  reformado  por  la  ley  de  30  de  julio  de  18t8. 

Art.  1394 — Si  en  el  término  de  los  ocho  dias  que  señala  el 
aft.  902  del  Código,  no  se  hiciere  oposición  al  convenio,  llamará 
el  Juez  los  autos,  y  en  vista  de  la  pieza  de  declaración  de  quiebra 
y  de  la  de  su  calificación,  resolverá  lo  que  corresponda,  con  arre- 
glo á  lo  que  previene  el  art  1159  del  de  1829. 

Airr*  1548. — No  podrá  decretarse  el  apremio  si  los  acreedo* 


Digitized  by  VjOOQIC 


Apéndicto. 69 

res  qne  lo  pidieren  no  justifican  su  derecho  en  la  forma  siguiente: 

Los  créditos  por  fletes  ó  portes,  con  el  conocimiento  ó  la  car- 
ta de  porte  original  firmada  por  el  cargador,  y  el  recibo  de  las 
mercaderías  contenidas  en  este  documento. 

Los  qne  procedan  de  los  contratos  de  segaros,  sea  en  favor 
de  los  aseguradores  6  en  el  de  los  asegurados,  por  la  escritura 
pública,  póliza  ó  contrata  privada,  según  la  forma  en  que  se  hu- 
biere celebrado  el  seguro. 

Los  suminisrros  hechos  para  el  aprovisionamiento  déla  nave, 
por  las  facturas  valoradas  de  los  efectos  suministrados,  aproba- 
das por  el  cargador,  capitán  ó  consignatario  da  cuya  orden  las 
haya  entregado  el  acreedor. 

Los  salarios  de  la  tripulación,  por  las  copias  de  las  contra- 
.  tas  extendidas  en  el  libro  de  contabilidad  de  la  nave,  conforme 
al  art.  634  del  Código  de  Comercio,  de  las  cuales  el  capitán  de- 
berá facilitar  copia  á  cada  interesado,  con  la  nota  de  los  alcances 
qne  le  resulten.  En  el  caso  de  que  aquél  rehusare  dar  esto  do- 
cumento, 86  le  obligará  á  exhibir  el  libro  y  se  extraerá  testimo 
nio  á  su  presencia  de  lo  que  resulte  de  sus  asientos  qon  respecto' 
al  crédito  reclamado,  equivaliendo  éste  á  la  certificación  que  el 
capitán  hubiera  debido  dar. 

Los  corretajes,  por  las  facturas  de  loa  contratos  ó  negocia- 
ciones de  que  procedan,  firmadas  por  el  deudor,  ó  por  las  pólizas, 
de  que  deben  conservar  un  ejemplar;  y  en  defecto  de  uno  y  otro 
documento,  por  las  copias  de  los  asientos  hechos  en  el  registro, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  art  93  del  Código  de 
Comercio. 

Art.  2080. — Si  á  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  los  arts. 
248,  327,  367,  369,625,  657,  668,  824  y  844  del  Código  de  Co- 
mercio, ó  por  cualquiera  otra  causa  análoga  hubiera  de  proceder- 
se  al  depósito  de  efectos  mercantiles,  el  que  deba  promoverlo  lo 
solicitará  del  Juez  por  escrito,  expresando  en  relación  el  porme- 
nor de  los  efectos  cuyo  depósito  pida,  y  designando  la  persona 
que  haya  de  ser  el  depositario,  cuya  designación  habrá  de  re 
caer  en  comerciante  matriculado,  si  lo  hubiere  en  la  plaza,  y,  en 
su  defecto,  en  un  contribuyente  que  pague  la  cuota  de  contribu- 
ción que  el  Juez  conceptúe-suficiente  garantía,  atendidos  el  valor 
del  depósito  y  las  condiciones  do  la  localidad. 
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Eo  todo  caso,  quedará  á  la  discreción  del  Juez  apreciar  las 
garantías  que  ofceciere  el  depositario  designado  por  quien  pro- 
mueva el  depósito;  y  si  estimare  que  debe  recaer  en  otro  el  nom- 
bramiento, lo  hará  con  sujeción  á  las  disposiciones  de  este 
artículo. 

Art.  2081. — Si  el  depósito  se  pide  por  efecto  de  la  contin* 
gencia  prevista  en  el  art.  657  del  citado  Código,  el  que  lo  inste 
solicitará  también  el  reconocimiento  pericial  de  la  nave,  y  ofrece- 
rá información  acerca  de  que  no  se  encuentra  otra  para  fletarla 
en  los  puertos  que  estén  á  150  kilómetros  de  distancia. 

Este  extremo  podrá  justificarse  también  por  medio  de  do- 
cumentos. 

Art.  2087. — En  el  caso  de  las  dudas  y  contestaciones  á  que 
se  refiere  el  art.  367  del  Código,  los  interesados,  si  no  se  avinie- 
ren en  el  nombramiento  de  peritos,  acudirán  al  Juez  para  que  los 
designe.  Hecho  ésto,  los  peritos  prestarán  su  declaración,  y,  si 
no  estuvieren  conformes,  el  Juez  sorteará  un  tercero. 

Si  los  interesados,  á  pesar  del  reconocimiento  pericial,  no 
quedaren  conformes  en  sus  diferencias,  se  procederá  al  depósito 
ordenado  en  dicho  artículo. 

Art.  2088. — Cuando  proceda  hacer  constar  el  estado,  cali- 
dad ó  cantidad  de  los  géneros  recibidos  ó  de  los  bultos  que  los 
contengan  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  827,  336  en  su  úl* 
timo  párrafo  y  366,  y  demás '  casos  análogos,  el  interesado  acu- 
dirá al  Juez  en  solicitud  de  que  ordene  se  extienda  diligencia  ex- 
presiva de  aquellas '  circunstancias,  y  si  fuere  necesario  nombre 
perito  que  reconozca  los  géneros  ó  bultos. 

Si  los  interesados  convinieren  en  noinbrar  cada  uno  un  peri- 
to, lo  solicitarán  asi,  sorteándose,  caso  de  discordia,  un  perito  ter- 
cero. ' 

Art.  2089. — En  los  casos  en  que  de  acuerdo  con  lo  dispues- 
to en  los  arts.  492  y  498  del  Código  de  Comercio,  proceda  al 
embargo  ó  depósito  provisional  del  valor  de  una  letra  de  cambio, 
el  que  lo  solicite  lo  pedirá  al  Juez  por  escrito. 

Art.  2092. — Cuando  fuere  necesario  hacer  la  justificación 
mencionada  en  los  arts.  846  y  847  del  Código,  de  las  pérdidas  y 
gastos  que  constituyan  la  averia  común  ó  gruesa,  el  capitán  del 
buque,  dentro  del  plazo  de  24  horas  de  haber  llegado  al  puerto 
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de  descarga,  marcado  en  el  art.  624  de  dicbo  Código,  presentará 
ai  Juez  el  escrito .  de  protesta  haciendo  brevemente  relación  de 
todo  lo  ocurrido  en  el  viaje  con  referencia  al  Diario  de  navega- 
ción, y  solicitará  licencia  para  abrir  las  escotillas,  designando  al 
efecto  el  perito  qne  por  su  parte  haya  de  asistir  al  acto. 

•A  dicho  escrito  acompañará  las  diligencia^  de  protesta  que 
en  otro  puerto  de  arribada  se  hubieren  instruido  á  su  instancia, 
y  el  Diario  de  navegación. 

Abt.  2695. — Nombrados  los  peritos,  ó  designados  de  oficio 
según  proceda,  aceptarán  y  jurarán  el  desempeñar  el  cargo  fiel 
y  lealmente.  * 

Abt.  2105.— Cuando  el  capitán  del  buque  no  cumpliere  con 
el  deber  que  le  impone  el  art.  866  del  Código  de  hacer  efectivo  el 
repartimiento,  los  dueños  de  las  cosa&r  averiadas  podrán  acudir  al 
Juez  para  que  le  obligue  á  ello. 

Abt.  210t. — Cuando  los  contribuyentes  no  satisfagan  las 
cuotas  respectivas  dentro  de  tercero  día,  si  el  capitán  del  buque, 
después  de  aprobado  el  repartimiento,  usiare  del  derecho  que  le 
concede  el  art.  867  del  Código,  se  procederá  á  su  instancia  al^de- 
pósito  y  venta  en  pública  subasta  de  los  efectos  salvados  que 
fueren  necesarios  para  hacer  efectivas  dichas  cuetos. 

Esta  subasta  tendrá  lugar  en  la  forma  prescrita  en  los  arts. 
2085  y  2086. 

Abt.  2108. — Si  obligado  el  capitán  de  una  nave  á  arribar  á 
un  puerto  creyere  conveniente  pai^  la  mejor  conservación  de  todo 
ó  parte  del  cargamento  proceder  á  su  descarga  y  sucesiva  carga, 
y  no  tuviere  ó  no  pudiere  recibir  el  consentimiento  de  los  carga- 
dores, acudirá  al  Juez  por  escoto  ó  por  comparecencia  si  fuere 
muy  urgente  el  (Aso,  para  obtener  la  autorización  corres- 
pondiente. 

Art.  2112» — Cuando  en  los  fletamentos  á  carga  general  uno 
de  los  cargadores  pretendiere  descargar  su  mercancía,  acu4irá  al 
Juez  para  que  le  autorice  al  ejercicio  del  derecho  que  le  otorga  el 
art.  685  del  Código. 

Abt.  2114. — Para  verífíear  la  descarga  por  la  arribada  for- 
zosa á  que  86  refiere  el  art.  822  del  Código,  el  capitán  del  buque 
solicitará  que  éste  y  el  cargamento  sean  reconocidos  por  peritos 
á  fin  de  que  manifiesten  si  {\i6  indispensable  hacer  dicha  arribada 
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para  practicar  las  reparaciones  que  el  buque  necesitara,  ó  para 
evitar  dafio  y  averia  en  el  cargamento. 

£1  nombramiento  de  estos  peritos  se  hará  en  la  forma  preve- 
nida en  e\  árt  2109. 

Art.  2116. — En  el  caso  de  que  el  capitán  del  buque  haga  la 
declaración  de  averia  á  que  se  refiere  el  art.  824  del  Oódigo,  re- 
conocidos que  sean  por  peritos  los  géneros,  si  éstos  opinaren,  en 
interés  del  cargador  que  no  estuviere  presente,  que  deben  ser 
vendidos,  la  venta  se  verificará  en  la  forma  prescrita  en  el  titulo 
siguiente. 

Art.  2117. — En  el  caso  de  abandono  para  pago  de  fletes  á 
que  se  refiere  el  art.  687   del  Código,  si  el  fletante  no  estuviere  , 
conforme,  los  cargadores  solicitarán  del  JHoz  que  se  proceda,  con 
intervención  de  aquél,  al  peso  ó  medición  de  las  vasijas  que  con- 
tengan los  líquidos  que  se  trate  de  abandonar. 

Art.  2118. — Acordado  el  peso  ó  medición  por  el  Juez,  si  re- 
sultare que  las  vasijas  han  perdido  más  de  las  tres  cuartas  par- 
tes de  su  contenido,  mandará  que  se  le  entreguen  jbI  fletante. 

Art.  2119. — ^Para  autorizar  la  intervención  mencionada  en 
el  art.  665  del  Código,  el  capitán  del  buque  podrá  solicitarla  por 
escrito,  y  el  Juez  la  acordará  de  la  manera  que  produzca  el  menor 
vejamen  posible. 

Art.  2120. — Cuando  pi'oceda  la  fianza  del  valor  eü  el  carga- 
mento, á  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  718  del  Código,  el  capi- 
tán lo  solicitará  del  Juez,  acompafiando  á  su  escrito  la  documen- 
tación de  la  que  resulte  dicho  valor. 

Art.  2122. — En  los  casos  previstos  en  los  artículos  269, 
578,  579,  59á,  611,  616,  666,  667,  668,  842,  844  y  845  del  Código 
se  observarán  las  reglas  siguientes: 

Primera.  Siempre  que  con  arreglo^  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos citados  del  Código  haya  que  proceder  á  la  venta  de  efec- 
tos que  se  hubieren  averiado  ó  cuya  alteración  haga  urgente  su 
enagenación,  el  comisionista  á  cuyo  cargo  se  hallen,  ó  el  capitán 
del  buque  que  los  conduzca,  la  solicitará  del  Juez,  expresando  el 
número  y  clase  de  los  efectos  que  hayan  de  venderse.  Se  acom. 
pafiará  en  su  caso  un  estado  firmado  por  el  capitán  del  buque 
que  demuestre  las  existencias  que  haya  en  caja  y  se  ofrecerá 
información  acerca  de  las  gestiones  que  haya  hecho  para  hallar 
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quien  le  prestara  á  la  gmesa  la  cantidad  necesaria  y  su  ningún 
resultado.. 

Segunda.  Presentada  la  solicitud,  sin  perjuicio  de  que  en 
su  caso  se  practique  la  información  mencionada  en  la  regla  ante- 
rior, el  Juez  nombrará  en  el  ftcto  perito  que  reconozca  los  géneros 
en  aquel  mismo  día  6  á  más  tardar  en  el  siguiente. 

Tercera.  Acreditado  por  la  declaración  pericial  el  estado  de 
los  géneros,  si  resultare  ser  necesaria  la  venta,  practicada  que  ha- 
ya sido  en  su  caso  la  información,  el  Juez  dictará  auto  orde- 
nando su  tasación  y  yenta  en  pública  subasta,  adoptando  las  me- 
didas que  sean  conducentes  para  darle  la  mayor  publicidad  posi- 
ble, teniendo  para  ello  en  ícuenta,  no  sólo  el  valor  do  los  efectos, 
sino  también  la  mayor  ó  menor  urgencia  de  la  venta,  según  su 
estado  de  conservación. 

Cuarta.  La  venta  de  efectos  procedentes  de  naufragio  se 
sujetará  según  los  casos,  á  los  trámites  expresados 'en  las  reglas 
anteriores.  El  Juez  que  haya  mandado  depositarlos,  ordenará  de 
oficio  su  venta  cuando  así  proceda. 

Quinta  Cuando  la  cantidad  producto  de  la  venta  no  haya 
de  tener  aplicación  inmediata,  se  depositará  en  la  forma  preveni- 
da en  el  art  2090  á  disposición  de  quien  corresponda,  deducido 
el  importe  de  toda  clase  de  gastos. 

Sexta.  Para  acreditar  la  necesj4ftd  de  vender  una  nave  que 
en  viaje  se  haya  inutilizado  para  la  navegación,  y  no  pueda  ser 
rehabilitada  para  continuarlo,  su  Capitán  ó  Maestre  solicitará  del 
Juez  que  sea  reconocida  por  peritos.  Al  escrito  en  que  lo  pida 
acompañará  el  acta  do  visita  ó  fondeo  de  la  nave,  á  que  se  refiere 
el  art.  612  del  Código,  y  el  diario  de  navegación,  para  que  el  ac- 
tuario extienda  en  los  autos  teatimonio  de  él. 

El  nombramiento  de  los  peritos  so  hará  en  la  forma  determi- 
nada en  el  art.  2109;  y  si  de  la  declaración  pericial  resultaren 
acreditados  ambos  extremos,  el  Juez  decretará  la  venta  con  las 
formalidades  establecidas  en  el  art.  579  del  Código.  La  cantidad 
que  produzca  la  subasta,  deducidos  los  gastos  de  toda  clase,  se 
depositará  como  en  el  caso  previsto  en  la  regla  anterior. 

Sétima.  En  todos  los  casos  á  que  se  refieren  las  reglas  an- 
teriores, cuando  en  la  primera  subasta  no  haya  postor  ó  las  pos- 
turas hechas  no  cubran  las  dos  terceras  partes  de  la  tasación,  se 
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antiDCiará  por  igual  término  una  segunda  ó  sucesivas  subastas, 
con  el  20  por  100  de  rebaja  en  cada  una. 

Octava.  Cuando  una  nave  necesite  reparación  y  alguno  de 
los  partícipes  no  consienta  en  que  se  haga  ó  no  provea  de  los  fon- 
dos necesarios  para  ello,  el  que  la  conbeptáe  indispensable  acu- 
dirá al  Juez  pidiendo  que  se  reconozca  la  nave  por  peritos. 

Reconocida  ésta  por  los  que  nombren  el  reclamante  y  su  opo- 
sitor, y  tercero  en  caso  de  discordia,  resultando  necesaria  la  re- 
composición, el  Juez  mandará  requerir  al  que  no  baya  aporCado 
los  fondos  para  que  lo  verifique  en  el  término  de  ocho  días,  bajo 
apercibimiento  de  que  no  haciéndolo  será  privado  de  su  parte, 
abonándole  sus  copartícipes  por  justiprecio  el  valor  que  tuviera 
antes  de  la  reparación. 

Este  justiprecio  se  hará  por  los  mismos  peritos  que  hayan 
reconocido  la  nave]  y  la  cantidad  fijada,  si  no  la  quisiere  recibir 
el  condueño  de  aquélla,  será  depositada  á  su  disposición  en  la 
forma  prevenida  en  las  reglas  anteriores,  reservándole  la  acción 
que  pueda  correspónderle  para  que  la  ejercite,  en  el  juicio  que 
proceda,  según  la  cuantía. 

Novena.  Cuando  un  Capitán  de  buque,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  art.  611  del  Código,  necesite  obtener  licencia  judi- 
cial para  contraer  un  préstamo  á  la  gruesa,  deberá  solicitarlo  ha- 
ciendo una  información  ó  presentando  documentos  que  justifiquen 
la  urgencia,  y  no  haber  podido  encontrar  fondos  por  los  medios 
enumerados  en  los  primeros  apartados  del  artículo  citado.  Ade- 
más pedirá  al  Juez  que  nombi*e  un  perito  que  reconozca  la  nave 
y  fije  la  cantidad  necesaria  para  reparaciones,  rehabilitación  y 
aprovisionamiento. 

El  Juez,  en  vista  de  la*  declaración  pericial,  mandará  publi- 
car dos  anuncios  que  se  fijarán  en  los  sitios  de  costumbre,  é  in- 
sertarán en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  donde  lo  hubiere,  ó 
en  la  Gaceta  del  Gobierno  General,  y  en  ellos  se  consignará  su- 
cintamente la  pretensión  del  capitán  de  la  nave  y  la  cantidad  que 
el  perito  haya  fijado. 

Concedida  por  el  Juez  la  autorización  para  contraer  el  prés- 
tamo, si  á  pesar  de  ello  el  capitán  no  encontrare  la  cantidad  ne- 
cesaria, podrá  pedir  la  venta  de  la  parte  de  cargamento  que  fue. 
re  indispensable. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Apéndices. Í5 

Esta  venta  se  hará,  previa  tasación  de  peritos  nombrados 
conforme  á  lo  prescrito  en  el  articulo  2109,  7  en  subasta  pública, 
anunciada  y  verificada  con  las  formalidades  ordenadas  en  las  re- 
glas anteriores. 

Décima.  En  el  caso  de  que  el  capitán  de  un  buque  se  baya 
creido  obligado  á  exigir  de  los  que  tengan  víveres  por  cuenta 
particular  que  los  entreguen  para  el  consumo  común  de  todos  los 
que  se  hallen  abordo,  y  los  dueños  de  los  mismos  no  se  confor- 
men con  que  haya  existido  aquella  necesidad  ó  con  el  precio  á 
que  el  capitán  quiera  pagar  los  víveres,  tanto  el  uno  como  los 
otros,  para  hacer  constar  los  hechos,  podrán  promover  una  infor- 
mación judicial  en  el  primer  puerto  á  donde  arriben. 

Prestada  la  información,  el  Juez  oirá  á  los  interesados  en  una 
comparecencia,  y  si  en  ella  no  se  avinieren  respecto  al  precio  á  que 
el  Capitán  haya  (Jje  abonar  los  víveres,  dará  por  terminado  el  acto, 
con  reserva  á  sus  dueños  de  la  acción  que  les  corresponda  para 
que  la  ejerciten  en  juicio  contencioso. 

Si  el  interés  que  se  litigare  en  esta  cuestión  no  excediere  de 
1000  pesetas,  se  sustanciará  en  juicio  verbal;  si  excediere,  se  su- 
jetará su  tramitación  á  la  establecida  para  los  incidentes. 

Undécima.  Si  el  fletante  quiere  hacer  uso  del  derecho  que 
le  concede  el  art.  667  del  Código,  pedirá  al  Juez  que  se  requiera 
al  consignatario  para  que  pague  en  el  acto  la  cantidad  que  le 
adeuda  por  fletes,  y  si  no  lo  verifica,  que  se  proceda  á  la  venta 
judicial  de  la  parte  necesaria  de  la  carga  en  subasta  pública  y 
por  los  medios  establecidos  en  las  reglas  precedentes. 

Hecho  que  sea  el  requerimiento,  si  el  consignatario  no  veri- 
fica el  pago,  el  Juez  ordenará  que  se  constituya  en  depósito  la 
parte  de  carga  necesaria,  la  cual  será  designada  por  peritos  nom- 
brados por  los  interesados,  y  tercero,  que  el  Juez  sorteará  eñ  ca- 
so de  discordia. 

Si  hecha  la  venta,  su  producto  no  alcanzare  á  cubrir  la  can- 
tidad adeudada,  á  instancia  del  fletante,  y  con  las  mismas  forma- 
lidades, podrá  ampliarse  dicho  depósito  y  venta  sucesiva. 

En  el  caso  de  que  el  consignatario  se  opusiere  se  depositará 
el  precio  de  la  venta  en  el  establecimiento  destinado  al  efecto,  has- 
ta que  en  el  juicio  correpondiente  se  decida  si  procede  ó  no  el 
pago. 
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Deberá  preseutar  la  demanda  en  el  término  de  20  días,  sus- 
tanciándose el  juicio  con  arreglo  á  lo  prescrito  para  los  incidentes. 
Transcurrido  dicho  término  sin  que  se  hubiere  presentado  la  de- 
manda, el  Juez  de  ofíóio  alzará  el  depósito  y  entregará  al  fletante 
la  cantidad  que  se  le  deba. 

Art.  2Í23. — En  el  caso  á  que  se  refiere  el  art  132  del  Códi- 
go, los  socios  qne  creyeren  que  el  encargado  de  administrar  y 
llevar  la  firma  usa  mal  de  estas  facultades  y  quisieren  nombrarle 
un  co-administrador,  presentarán  escrito  al  Juez,  pidiendo  se  reci- 
ba información  sobre  el  particular,  y  acreditado  el  mal  uso  que 
su  consocio  hiciere  de  dichas  facultades,  que  se  nombre  co-admi- 
nistrador  la  persona  que  designen. 

Del  anterior  escrito  se  acompañará  copia,  la  que  será  entre- 
gada al  socio  administrador  en  el  acto  de  la  citación. 

Ato.  2127. — Todo  socio  que  quiera  usar  del  derecho  que  con- 
ceden los  articules  133,  150  y  158  del  Código,  ó  de  los  de  igual 
Índole  que  resultaren  del  contrato  ó  de  los  reglamentos  sociales, 
si  no  lo  consintiere  el  administrador,  podrá  acudir  por  escrito  al 
Juez,  y  éste  ordenará  que  en  el  acto  se  le  pongan  de  manifiesto 
los  libros  y  documentos  de  la  Sociedad  que  quiera  examinar. 

Si  el  socio  administrador  resistiere  en  cualquiera  forma  la 
exhibición,  el  Juez  acordará  las  providencias  necesarias  para 
compelerle  hasta  conseguirla. 

Ato.  2128. — Cuando  á  algún  partícipe  en  la  propiedad  de 
una  nave  le  convenga  hacer  uso  del  derecho  de  tanteo  y  retracto 
á  que  se  refiere  el  art.  5T5  del  Código,  bastará  que  requiera  den- 
tro del  término  legal  al  vendedor  ó  á  sus  C/opartlcipes  por  medio 
de  acta  notarial,  consignando,  en  el  primer  caso  en  poder  del  No- 
tario, la  cantidad  precio  de  la  venta. 

Ato.  2129. — En  cualquiera  de  los  casos  previstos  en  los  ar- 
tículos 669,  670,  672  y  674  del  Código,  producida  que  sea  la  que- 
ja ante  el  Juez,  éste,  previa  información  sumaria,  adoptará  la  re- 
solución que  proceda,  mandando  que  se  requiera  para  que  la  eje- 
cuten al  Capitán  y  demás  personas  que  corresponda. 

Art.  2139. — Cuando  se  trata  de  hacer  el  nombramiento  de 
peritos  que  previene  el  art.  767  del  Código  para  el  caso  de  haber- 
se estipulado  el  aumento  del  precio  del  seguro,  se  designará  uno 
por  cada  interesado. 
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Esta  designación  se  hará  por  escrito,  al  que  6e  acompañará 
la  póliza  del  seguro. 


XII 

ADVERTENCIA  SOBRE    EL    ARTICULO   201 
DEL  CÓDIGO. 


Art.  201. — La  facultad  de  emitir  obligaciones  y  cédulas  al 
portador  á  que  se  refiere  el  párrafo  segundo  áél  art  199,  no  modi- 
ficará las  concesiones  hechas  por  el  Grobierno  á  favor  de  otras  So- 
ciedades ó  Bancos,  conforme  al  Keal  Decreto  de  16  de  Agosto 
de  1878. 

Tal  68  el  texto  del  articulo,  como  rige  en  las  Islas  de  Onba  y  Faerto 
Bioo. 

ün  error  de  amanaeose  hizo  qae  en  nuestro  Código  no  figurase,  apa- 
reciendo sólo  el  correspondiente  á  la  Península. 

Ya  qué  hemos  debido  salvar  esta  omisión,  parécenos  oportuno  decir 
algo  del  Beal  Decreto  citado. 

En  él  se  establecía  (articulo  1?)  que  los  Bancos  de  emisión  y  des- 
cuento en  Ultramar  se  rigieran  por  el  Decreto  de  la  propia  fecha  sobre 
sociedades  anónimas,  salvas  las  modificaciones  de  sus  disposiciones 
siguientes. 

Por  el  articulo  2^  se  ordenaba  que  los  establecimientos  de  dicha  da- 
se fueran  tres  que  se  denominarían  Banco  Español  de  Onba,  Banco  Espa- 
ñol de  Filipinas  y  Banco  Español  de  Puerto  Hioo,  los  cuales  funcionarían 
eñ  todo  el  territorio  de  su  nombre  y  gozarían  del  privilegio  de  la  circu- 
lación fiduciaria  única. 

Según  el  articulo  3?,  las  concesiones  para  la  creación  de  Bancos  se 
harían  por  Beales  Decretos  acordados  en  Consejo  de  Ministros,  previa  la 
información  que  el  Gobierno  estimara  oportuna,  y  después  de  oido  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  publicando  á  la  vez  los  estatutos  y  regla- 
mentos aprobados  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

El  Gobierno  exigirá  un  depósito  á  los  fundadores,  antes  de  otorgar- 
les la  coneesión.  Esta  caducará  con  pérdida  del  depósito  á  los  cuatro 
meses  de  su  fecha  en  Cuba  y  Puerto  Bioo,  y  á  los  seis  meses  en  Filipinasi 
si  no  se  hubiere  realizado  antes  el  establecimiento  del  Banco.  Este  tér- 
mino es  prorrogable  por  dos  ó  tres  meses  respectivamente:  (art.  4?) 

Ningún  Banco  pod|rá  empezar  á  fu^pionar,  sino  teniendo  en  arcas  el 
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yeinte  y  oinoo  por  ciento  de  sa  capital.    El  acta  de  hu  instalación  se  so- 
meterá  á  la  aprobación  del  Gobierno:  (art  5V) 

Las  acciones  á  qne  se  refiere  el  articulo  3^  del  Begtamento  de  esta 
fecha  sobre  sociedades  anónimas,  no  podrán  exceder  del  Teinte  por  cien- 
to del  capital  efectivo  que  haya  ingresado  en  Oaja:  (art.  6^) 

La  duración  de  cada  Banco  será  de  veinte  y  cinco  años,  á  contar  des- 
de el  día  de  la  concesión.  Este  término  será  prorrogable  á  petioióa  de 
la  Junta  general  de  accionistas,  formulada  un  afto  antes  de  su  conclu- 
sión, y  previos  los  mismos  trámites  exigidos  para  la  creación  de  los 
Bancos:  (art.  7?) 

Las  acciones  de  estos  establecimientos  de  crédito,  serán  de  quinientas 
pesetas  efectivas,  cada  una.  Los  accionistas  de  los  Bancos  sólo  responde- 
rán del  importe  de  sus  acciones  respectivas:  (art.  8^) 

Loa  Bancos  estarán  facultados  para  emitir  una  suma  de  billetes  al  por- 
tador, igual  al  triple  de  su  capital  efectivo,  teniendo  la  obligación  de  con- 
servar en  moneda  corriente  de  oro  y  plata,  ó  barras  del  mismo  metal  en  sus 
Cajas,  la  tercera  parte  cuando  menos,  del  importe  de  los  billetes  en  cir- 
culación. Estos  billetes  estarán  divididos  en  séritos  de  las  cantidades 
que  el  Banco  considere  oportunas  para  facilitar  las  transacciones,  pero 
la  menor  de  dichas  cantidades  no  podrá  bajar  de  veinte  y  cinco  pesetas, 
sin  exceder  la  mayor  de  mil:  (art  9?) 

La  falaificación  de  los  billetes  será  perseguida-  de  oficio  con  toda 
actiTidad  y  energia,  como  delito  público,  y  castigada  con  el  rigor  de  las 
leyes:  (art  10.) 

Los  Bancos  establecerán  sucursales  en  las  plazas  más  importantes 
del  territorio  en  que  funcionen  para  atender  á  las  necesidades  del  comer- 
cio y  la  circulación  de  loa  billetes:  (art  11.) 

En  cada  sucursal,  se  domiciliará  la  cantidad  de  billetes  que  exija 
la  importancia  de  sus  operaciones,  los  cuales  se  distinguirán  por  un 
■ello  qne  indique  la  ptaza  á  que  correspondan.  Lof  estatutos  y  regla- 
mentos expresarán  la  forma  en  qne  podrán  s^r  cangeados  y  reembolsa- 
dos los  billetes  en  los  puntos  en  que  no  estén  domiciliados:  (art  12.) 

Los  extranjeros  podrán  ser  accionistas  de  los  Bancos,  pero  no  ten- 
drán cargo  en  su  administración,  si  no  se  hallan  domiciliados  en  e^ 
Beino  y  tienen  además  carta  de  naturalización  con  arreglo  á  las  leyes, 
asi  como  podrán  ser  también  corresponsales  en  el  extranjero,  y  consti- 
tuir agencias  sindicales  ó  comités,  siempre  qne  reúnan  ó  representen 
acciones  por  la  décima  parte  al  menos  del  capital  efectivo  del  Banco  • 
(art  13.) 

Los  valores  pertenecientes  á  extranjeros  que  existan  en  los  Bancos 
no  estarán  sujetos  á  embargo,  confiscación  y  represalias,  en  caso  de  gue- 
rra con  sus  respectivas  naciones:  (art  14.) 

Las  operaciones  ordinarias  de  los  Bancos  consistirán  en  descontar, 
girar,  prestar,  llevar  cuentas  corrientes,  ejecutar  cobranzas,  recibir  de- 
pósitos voluntarios,  necesarios  y  ju4Íoiales,  asi  como  en  contratar  por  el, 
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GobjierDO  y  iiu  dependientes  debidamente  antoriz^doB.    En  ningún  caso 
qa<*daráQ  en  desonbierto  oon  arreglo  á  los  estatutos:  (art.  15.) 

Las  operaciones  especiales  á  que  podrán  dedicar  los  Bancos  nna  parto 
de  su  capital  en  Tirtad  de  concesión  del  Gobierno,  serán  las  signientes: 
— Primehi.  Las  qne  son  propias  de  los  Bancos  hipotecarios,  en  cayo 
oaso  el  capital  designado  para  este  objeto  no  podrá  ser  superior  á  lo  qne 
importan  los  fondos  de  reserra,  debiendo  ser  para  este  solo  objeto,  la 
daradón  de  la  sociedad  de  noventa  y  nueve  afios.— Segunda.  Hacer 
empréstitos  á  las  prorincias  y  Municipios  d&  su  territorio  y  á  las  oomps- 
fifas  y  sociedades  establecidas  en  el  mi xmo. —Tercera.  Gomercisr  en 
metales  de  oro  y  plata,  sea  en  pasta  ó  en  moneda.  £1  precio,  condicio- 
II6S  y  garantías  de  unas  y  otras  operaciones, '  serán  los  que  determinen 
los  respectivos  Beglamentos:  (art  16) 

No  podrán  los  Bancos  hacer  préstamos  sobre  sus  propias  acciones, 
n!  anticipos  sin  garantías  sólidas  y  de  fácil  realis^abión.  ^mpoco  podrán 
negociar  sus  efectos  públicos:  (art.  17.) 

Oada  Banco  tendrá  un  fondo  de  reserva,  equivalente  al  quince  por 
ciento  de  su  capital  efectivo,  formado  de  los  beneficios  liquides  que 
produzcan  sus  operaciones,  oon  deducción  del  interés  anual  del  capital, 
que  en  ningún  caso,  podrá  exceder  del  ocho  por  dentó:  (art.  18.) 

Los  béneñoios  que  resulten  después  de  satisfechos  los  gastos  é  inte* 
reses,  se  splicarán  por  mitad  á  los  accionistas  y  al  fondo  de  reserva, 
hasta  que  éste  se  complete,  en  cuyo  caso,  se  repartirán  aquéllos  Íntegros 
á  los  accionistas.  Podrán  los  Bancos,  si  lo  jusgan  conveniente,  consti- 
tufir  de  una  vea  su  fondo  de  reserva:  (art.  19.) 

En  los  casos  de  robo  ó  malversación  de  fondos  de  un  Banco,  serán 
éstos  considerados  para  todos  sus  ef cotos  como  caudales  públicos: 
(artSN).) 

El  Gobierno  de  S.  M.  nombrará  libremente  un  Gobernador  para  ca- 
da uno  de  los  Bancos  y  dos  Sub-gobernadctres  á  propuesta  en  terna  de 
las  Juntas  Generales  de  accionistas.  Eatos  nombrarán  los  Oonsejos  de 
Gobierno  ó  de  Admihistración  y  á  su  vez  éatos,  por  medio  de  comisiones 
de  su  seno,  tendrán  todas  las  atribuciones  necesarias  para  garantir  eficaz- 
mente los  intereses  de  los  accionistas,  de  tal  modo  que  nioguna  opera- 
ción se  baga  sin  su  consentimiento:  (art.  21.) 

£1  Gobernador  será  precisapaente  natural  de  los  dominios  españoles 
asi  como  las  dos  tercera»  partes  de  los  Consejeros;  y  será  cargo  especial 
de  dicho  Gobernador  y  de  los  Consejos  de  Gobierno,  el  que  constantemen- 
te ezisUn  en  caja  y  cartera,  metálico  y  valores  realizables,  cuyos  plazos 
no  excedan  de  noventa  días,  bastantes  á  cubrir  sus  débitos  por  billetes, 
cuentas  corrientes^  depósitos:  (art.  22.) 

Corresponde  á  la  Junta  de  C^biemo  el  nombramiento,  á  propuesta 
del  Gobernador,  de  SecreUrio  Contador.  Tenedor  de  libros.  Cajero  y  de- 
más auxiliares:  (art.  23.) 

La  primeria  Ju|&ta  de  Gob^erpQ  dorará  cuatro  años  y  será  designad» 
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por  los  fundadores  en  la  forma  que  estableoen  los  artloolos  21  y  ^  B« 
renovará  saliendo  la  onarta  parte  de  los  Consejeros  cada  alio  sefiaUdoa 
porlasnerte  basta  la  completa  renovación  y  por  antigüedad  después, 
eligiendo  su  reemplazo  la  Jnnta  General.  Los  Consejeros  salientes  son 
reelegibles:  (art  24.) 

Los  Bancos  estarán  obligados  á  formar  semanalmente  bs|o  su  res- 
ponsabilidad  el  balance  de  sa  situación  económica,  remitiendo  copias 
antorisadas  al  Gobernador  General  y  al  Gobierno  para  sn  pablioaoión  en 
las  Gacetas  ofleiales.  También  remitirán  á  los  mismos  Centros,  copias 
del  balance  general  en  fin  de  cada  año,  y  testimonio  del  acta  de  la  junta 
de  accionistas.  El  Gobierno  podrá  exigir  la  residencia  en  lladrid  de  un 
representante  de  cada  Banco:  (art  25.) 

Si  antes  de  espirar  el  término  de  la  concesión  de  un  Banco  qnedare 
rednoido  sa  capital  á  la  mitad,  el  Gobierno  acordará  las  nuevas  condi- 
ciones eon  que  deba  continuar,  ó  bien  la  disolución  ó  liquidación  del 
mismo:  (art.  26.) 

Merecerán  en  todo  caao  el  concepto  de  acreedores  de  los  Bancos  por 
depósitos  voluotarioB,  loa  tenedores  de  sus  billetes  y  los  que  lo  fueran 
por  saldo  de  cuenta  corriente  coa  los  miamos  establecimientos:  (art.  27.) 

Los  Bancos  que  en  aquel la*épooa  fanoionaban  en  Cuba  y  Filipinas, 
con  arreglo  ai  articulo  28,  seguirían  rigiéadose  por  los  Beales  Decretos 
de  su  creación  y  de'sas  estatutos  y  reglsimonto^i  aprobados.  Pudieron, 
sin  embargo,  sus  Juntas  Generales  do  aooiouiotas,  solicitar  que  les  fmra 
aplicable  la  nueva  legislaoióo,  otorgándoles  el  Gobierno  este  beneficio, 
siempre  que  se  reorganizaran  debidamente  y  previos  todos  los  trámites 
señalados  para  la  creación  de  estos  establecimientos. 

£1  articulo  29  declaraba  que  no  estaban  sometidos  á  las  prescrip- 
ciones del  Decreto,  los  Bancos  que  tuvieran  su  domicilio  legal  en  la 
Península,  aun  cuando  extendieran  sus  operaciones  á  las  provinoiaa 
ultramarinas. 


XIII 
LEY  DE  12  DE  NOVIEMBRE  DE  1869. 


Deoleíadopor  el  artículo  1318  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil 
que  en  las  quiebras  de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  canales  y  demás 
obras  públicas  análogas  subvencionadas  por  el  Estado,  deben  observara» 
los  procedimientos  especiales  ordenador  por  la  ley  citada  en  el  epígrafe, 
vamos  á  reprqd^cir  ac^uellos  de  eus  articules  que  á  esos  procedimientos 
pe  refleren. 
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Akp.  10. — Toda  compañía  que  no  pueda  cubrir  sus  obligación 
lies  tiene  la  facultad  de  presentarse  alJuez  competente  en  estado 
de  suspensión  de  ptkgos  con  el  balance  que  se  comprobará  confor- 
me lo  dispuesto  en  el  art.  8*^,  y,  resultando  exacto,  se  acordará 
la  suspensión. 

Abt.  11. — ^La  declaración  de  suspensión  de  pagos  trae  consl. 
go  la  paralización  de  los  procedimientos  ejecutivos  y  de  apremio; 
obb'ga  á  las  Compañías  á  consignar  en  las  Cajas  de  Depósitos  del 
Oobíemo  ó  Bancos  los  sobrantes  después  de  cubrir  sus  gastos  de 
administración,  explotación  y  construcción,  y  en  todo  caso,  á  pre- 
sentar al  Juez,  á  más  tardar  en  el  término  de  cuatro  meses,  una 
proposicióA  de  convenio  para  ol  pago  de  los  acreedores,  aprobada 
previamente  en  junta  ordinaria  ó  extraordinaria  por  los  accionis- 
tas. 8i  kw  acreedores  que  representen  más  de  3  por  100  del  to- 
tal pasivo  solicitaren  que  la  Compañía  deudora  exhiba  sus  libros 
y  todos  los  antecedentes  que  sirvan  de  comprobación  de  sus 
asientos,  así  como  también  los  que  se  refieren  al  convenio,  deberá 
el  Juez  decretar  4icha  exhibición,  previniéndoles  que  para  llevar- 
la á  ^écto  nombren  una  comisión  compuesta  de  un  número  de 
personas  qne  no  podrá  exceder  de  cinco.  Se  hará  aquella  en  las 
oficinas  de  la  miema  Compañía,  señalando  con  su  audiencia  las 
horas  y^a  forma  en  que  haya  de  i*ealizarse  para  que  no  se  per- 
turbe ni  embarace  el  curso  de  sus  operáeiones.  Los  gastos  judi- 
ciales de  la  exhibición  y  de  los  testimonios  que  se  saquen  son  de 
cargo  de  los  acreedores,  á  cuya  instancia  se  practique  esta 
diligencia. 

Abt.  12.-^Los  convenios  de  que  habla  el  articulo  anterior  en- 
tre las  Compañías  y  sus  acreedores  serán  obligatorios  para  todos 
loa  interesados  en  el  ferrocarril,  siempre  que  concurra  la  adhesión 
de  las  niiiyorías  que  se  expresan  en  los  siguientes  párrafos. 

(Xqvá  oontenía  la  ley  uno  á  que  hoy  ha  reemplazado  el  art. 
932  del  Código  de  Comercio.) 

Presentada  por  la  Sociedad  la  proposición  de  convenio,  el 
Juez  mamdará  que  en  el  término  de  15  dias  se  publique  en  los  pe- 
riódicos oficiales,  ó  en  su  defecto  en  uno  de  los  de  más  publicidad 
del  lugar  del  juicio,  Madrid,  Barcelona,  Sevilla,  Paris,  Londres  y 
Bruscas,  un  edicto  convocando  á  los  acreedores  para  que  en  el 
f^r^o  de  tros  o^ei^es  acudaí^  4  adt^erirse  á  la  propoi^ioión  de  con- 
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renio  que  se  insertará  en  el  mismo  edicto.  En  los  convenios  no 
tendrán  representación  las  obligaciones  en  cartera  ni  las  pigno- 
radas. 

No  será  necesario  el  otorgamiento  de  escritura  pública  para 
acreditar  la  adhesión  al  convenio,  bastando  que  aparezca  en  cual- 
quiera forma  que  han  querido  obligarse  con  arreglo  al  principio 
establecido  en  la  Ley  1^  Titulo  1',  Libro  10  de  la  Novísima 
Recopilación. 

Los  obligacionistas,  para  enviar  sus  adhesiones,  habrán  de 
acompañarlas  con  un  resguardo  del  depósito  que  hayan  efectúa* 
do  de  sus  titules  ó  cupones,  con  la  numeración  de  ellos,  ya  en  las 
cajas  de  las  Compaflias  deudoras  y  sus  sucursales  y  banqueros, 
ya  en  los  Consulados  establecidos  en  el  extranjero^  ya  en  los  ex. 
tranjeros  residentes  en  España.  Una  carta  de  adhesión  con  el 
resguardo  del  depósito  será  suficiente  para  estimar  la  acotación 
del  convenio. 

La  personalidad  de  los  acreedores  de  los  otros  dos  grupos  se 
estimará  acreditada  para  este  efecto  por  lo  resultivo  del  balance, 
y  bastará  la  adhesión  en  cualquiera  de  las  formas  expresadas  sin 
necesidad  de  otro  requisito. 

Si  dentro  del  plazo  de  los  tres  meses  se  adhirieren  al  conve- 
nio acreedores  con  representación  de  tres  quintas  partes  de  cada 
cual  de  los  tres  grupos  en  que  están  divididos,  se  aprobará. 

En  el  caso  de  no  obtenerse  adhesiones  bastantes,  se  hará 
nueva  publicación  del  convenio  dentro  del  término  de  quince  días 
en  los  mismos  periódicos,  para  que  en  el  plazo  de  dos  meses  acu. 
dan  á  adherirse  los  acreedores  que  ya  no  lo  hubieren  efectuado, 
ó  si  lo  creyeren  preferible,  á  manifestar  su  oposición  en  la  misma 
forma  dispuesta  para  las  adhesiones,  y  acreditándose  las  perscmali- 
dados  por  los  que  no  las  hubieren  acreditado  anteríormenta 

Resultando  que  todas  las  adhesiones  representen  dos  quintos 
del  total  de  cada  uno  de  los  dos  primeros  grupos,  y  que  no  haya 
oposición  que  exceda  de  otros  dos  quintos  de  cualquiera  de  dichos 
dos  grupos  ó  del  total  pasivo,  se  aprobará  el  ccmvenio,  publican- 
do la  sentencia  y  los  números  de  las  obligaciones  adheridas  en  el 
periódico  oficial  del  lugar  del  procedimiento  y  en  la  G^aceta  de 
Madrid.  En  los  demás  casos,  no  tendrá  efecto  el  conveüio,  y  se 
decliurará  á  la  empresa  en  estado  de  quiebra  definitiva. 
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La  providencia  del  Jaez  es  apelable  para  ante  la  Audiencia 
del  territorio  en  el  término  de  treinta  dias,  contados  desde  la  pu- 
blioaoión  en  la  Gaceta;  pudiendo  recibirse  el  pleito  á  prueba  en 
esta  instancia,  si  se  alegase  algún  hecho  pertinente  á  juicio  del 
Tribunal,  teniendo  en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  art  1157  del  Có- 
digo de  Comercio  (de  1829«)  Contra  la  sentencia  que  ésta  dicte 
habrá  lugar  al  recurso  de  casación;  pero  si  la  de  primera  instan- 
cia aprobase  el  convenio,  se  llevará  á  ejecución,  sin  perjuicio  de 
lo  que  se  resuelva  en  superiores  instancias. 

Art.  13. — (Hoy  están  refundidas  sus  disposiciones  en  los 
arts.  938  y  989  del  Código  de  Comercio.) 

Abt.  14. — £1  auto  declaratorio  de  la  quiebra  se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Gobierno;  pero  no  se  notificará  á  las  partes  ni  se 
publicará  por  edictos,  hasta  tanto  que  aquél  se  haya  incautado 
del  ferrocarril  y  sus  dependencias,  y  haya  organizado  provisio- 
nalmente su  administración  y  explotación,  conforme  se  establece 
en  el  articulo  anterior  y  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
1?  del  art.  39  de  la  ley  de  3  de  junio  de  1855.  / 

Inmediatamente  después  de  organizado  provisionalmente  el 
servicio  de  explotación,  se  procederá  á  la  tasación  del  camino, 
debiendo  anunciarse  la  subasta  con  término  de  seis  meses  para 
que  se  realice  al  año  de  aquella  organización,  ó  antes  si  se  hubie- 
ren reconocido  y  graduado  los  créditos. 

El  rematante  podrá  ofrecer  en  esta  subasta  como  precio  del 
remate,  y  le  serán  admitidos,  créditos  contra  la  empresa  de  cual- 
quiera de  los  tres  grupos  determinados  en  el  articulo  12  y  confor- 
me al  balance;  bastando  respecto  á  las  obligaciones  la  confron- 
tación talonaria,  y  con  las  condiciones  siguientes: 

I^  Obligación  de  satisfacer  á  metálico  los  créditos  que 
se  declaren  ó  estén  declarados  preferentes  en  el  juicio  de  quiebra. 

2^  Dar  participación  á  prorrata  á  todos  los  créditos  de  su 
clase  que  lo  soliciten  dentro  de  seis  meses  y  se  asocien  al  efecto, 
y  reconocer  y  obligarse  á  pagar  á  los  que  no  se  asocien  por  el 
importe  qne  representen,  hecha  prorrata  entre  el  total  de  ellos 
del  valor  líquido  en  venta^  deducidod  los  gastos  preferentes. 

3^  El  rematante,  si  fuere  obligacionista,  en  el  término  do 
30  dias  consignará  en  depósito  una  cantidad  en  dinero  ó  valores 
del  Es'tado  p<»:  el  precio  de  cotización,  r^x^jendo  cada  dosmese^ 
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las  bajas,  si  las  habiete,  eqniralente  al  importe  de  loa  créditos 
del  primer  grupo  por  lo  qae  'i^esalle  en  el  balauce,  á  salvo  de  lo 
que  arroje  respecto  de  ésto  la  graduacióa.  Sí  fuere  el  rematante 
acreedor  comúD,  consiguará  además  efn  depósito,  dentro  del  mismo 
plaso  necesario  para  pagar  los  cupoDes  vencidos  y  amottizadón 
no  satisfechos,  y  en  todo  casólos  rematantes  hipotecarán  también 
el  camino  á,  las  demás  obligaciones  impuestas  por  el  remate. 

Si  el  precio  del  remate  se  pagare  en  dinero,  hechas  las  dedu- 
ciooes  que  corresponden  con  arreglo  al  articulo  4^  de  esta  ley,  se 
depositará  el  liquido  en  la  Caja  general  de  depósitos  á  disposición 
del  Juez  ó  Tribunal  que  conossca  de  la  quiebra,  pasando  el  ferro- 
carril, libre  de  toda  deuda,  á  pianos  del  nuevo  concesionario. 

Realizada  la  subasta  en  esta  forma,  quedarán  cancelados 
los  títulos  y  extinguida  la  hipoteca  sobre  el  camino  respecto  de 
todos  los  créditos  asociados,  y  d  rematante  ó  nuevo  ooncesionap 
río,  se  entenderá  subrogado  á  la  anterior  empresa  con  relación  al 
Estado  en  todos  los  derechos  y  obligaciones  referentes  al  ferro- 
carríl  subastado. 

No  habiendo  postores  que  en  la  primera  subasta  cubran  el 
total  avalúo  del  ferrocarríl,  se  anunciará  inmediatamente,  con  tér- 
mino de  seis  meses,  la  segunda  subasta,  en  que  se  admitirán 
posturas  que  cubran  dos  teroeras  partes  de  dicho  avalúo. 

Art,  15.-^(Es  hoy  el  940  del  Código  de  Comercio.) 

Abt.  16. — El  auto  declaratorío  de  la  quiebra  se  notificará  á 
los  acreedores  á  cuya  instancia  se  hubiere  dictado,  y  al  Consejo 
de  admmistración  de  la  Corapafim,  y  se  publicará  además  por 
edictos,  que  se  insertarán  en  los  períódicos  oficiales  ó  de  mayor 
publicidad  que  se  refieren  en  el  art.  12. 

Dicho  auto  contendrá  la  convocatoria  de  los  acreedores  de  la 
Compafiia  quebrada  á  la  primera  junta  general,  que  tendrá  lugar 
ti*es  meses  después  áe  la  inserción  de  los  edictos  en  la  Gaceta  de 
Madrid. 

Abt.  n. — Los  tenedores  de  titulos  al  portador  para  ser  admi- 
tidos en  juntas,  y  ser  parte  en  el  ajuicio  de  quiebra,  los  presen- 
tarán al  Juez;  y  resultando  leg^timoB  por  la  confrontación  talo- 
paria,  se  les  pondrá  un  sello  que  diga:  "Confrontado  parala 
quiebrft"  y  fie  devolverán,  quedando  on  autos  nota  expresiva 
del  ni^m^ro  y  serie,  capital  y  copcmes,    M  tenedor:  de  esoft  títulos 
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con  dicho  requisito  que  los  exhiba  en  cnalquier  acto  tendrá  la 
representación  de  ellos. 

Abt.  18. — El  nombramiento  de  Síndicos  se  hará  en  la  pri- 
mera junta  de'acreedores,  y  en  la  forma  que  previenen  los  artícu- 
los 1068  al  lOU  del  Oódigo  de  Comercio. 

Sus  atribuciones  son: 

1?  Formar  el  balance  general  del  estado  de  la  compañía 
quebrada,  de  modo  que  sea  el  resultado  exacto  de  la  verdadera 
situación  de  los  negocios  y  dependencias  de  la  quiebra. 

2^  Examinar  los  documentos  justíficatiros  de  los  créditos 
para  extender  sobre  cada  uno  de  ellos  el  informe  que  deban  pre- 
sentar en  la  junta  de  acreedores,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
los'arts.  1101  al  1104  del  Coligo  de  Comercio.  Respecto  á  títu- 
los al  portador,  bastará  el  resultado  del  reconocimiento  que  se 
hubiere  pr^ticado  conforme  al  artículo  anterior. 

3^  Defender  los  derechos  de  la  quiebra,  y  ejercitar  las 
acciones  y  excepciones  que  la  competan. 

4^  Promover,  siempre  que  sea  útil,  la  convocación  y  celebra- 
ción de  las  juntas  de  acreedores. 

5^  Redactar  y  somet^er  á  la  junta  de  acreedores  en  el  térmi- 
no sefialado  en  el  art  1140  del  Código  do  Comercio,  un  informe 
sobre  la  responsabilidad  en  que  individualmente  hayan  podido 
incurrir  los  administradores  de  la  Compafila  quebrada  por  su  par- 
ticipación en  actos  ó  acuerdos  contrarios  á  los  estatutos,  y  por 
distracción  de  los  fondos  de  la  mism$  á  otras  negociaciones  que 
la  de  su  objeto  ó  empresa,  conforme  á  lo  establecido  en  el  art. 
277  del  C6  lij^o  de  Comercio,  y  más  especialmente  á  lo  que  se  ha- 
lle dispuesto  sobie  el  particular  en  los  estatutos  por  que  la  Com- 
pañía quebrada  se  hubiere  regido. 

6^  Proponer  á  la  junta  de  acreedores  la  distribución  que 
haya  de  hacerse  entre  ellos  del  precio  de  la  renta  del  ferrocarril, 
asi  como  de  los  demás  valores  que  pertenesoan  á  la  Compañía 
quebrada,  por  el  orden  en  que  se  hay^u  graduado  los  créditos. 

Y  7^  Hacer  á  cada  acreedor  el  pago  de  lo  que  le  corres- 
ponda. 

Art.  19.-— (Hoy  el  941  del  Oódigo  novísimo.) 

Abt.  20.^-*En  cualquier  estada  del  procedimiento  de  quiebra, 
puede  la  Compañía  quebrada  hacer  á  sus  acreedores  las  proposi 
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clones  de  convenio  que  á  bien  tenga  sobre  el  pago  de  sos  deudas. 
Estas  proposiciones  de  convenio  se  sustanciaráji  y  resolverán  en 
la  forma  que  establece  esta  Ley. 

Abt.  22. — La  Compañía  quebrada  estará  siempre  representa- 
da durante  la  quiebra  segán  tuviere  previsto  para  este  caso  por 
sus  estatutos,  y  á  falta  de  esa  disposición  especial,  continuará  su 
Consejo  de  administración  conforme  á  los  mismos  estatutos. 

Articula  adiciont^l. — Todas  las  disposiciones  de  la  presente 
Ley  serán  aplicables  á  las  Compañías '  concesionarias  de  canales 
y  demás  obras  públicas  análogas  qne  subvencionadas  por  el  Es- 
tado tengan  emitidas  obligaciones  hipotecarias. 

A  ooDtioaación  ínsertAmos  las  refereooias  i  otros  artícalos  hechas 
en  loB  que  hemos  copiado,  para  el  más  cabal  conocí  mienta  de  la  Ley. 

Art.  4" — Los  acreedores  de  una  compañía  tienen  como  ga- 
rantía en  los  casos  de  caducidad : 

.1"    L(»s  rendimientos  líquidos. 

2"  Cuando  dichos  rendimientos  no  bastaren,  lo  que  produz- 
can las  obras  vendidas  en  pública  subasta  por  el  tiempo  que  res- 
te de  la  concesión  bajando  del  precio  del  remate  el  importe  de  la 
garantía  retirada  del  depósito  y  los  gastos  de  aprecio  y  subasta. 

En  los  demás  casos  la  garantía  de  los  acreedores  será  la  mis- 
ma en  la  forma  que  en' los  dos  precedentes;  pero  del  prodrcto  del 
remate  sólo  se  rebajarán  los  gastos  de  aprecio  y  subasta. 

El  tipo  para  los  aprecios  se  tomará  de  las  consideraciones 
económicas  sobre  el  estado  de  las  obras,  8u*producción  presente 
y  esperanzas  estimables  del  porvenir. 

Art.  V — ^Cuando  él  Juez  despache  ejecución  á  instancia  de 
uno  ó  más  acreedores  contra  determinada  compañía;  decretará, 
antes  de  entregar  el  mandamiento  al  demandante  que  la  adminis- 
tración de  ésta,  bajo  la  responsabilidad  de  sus  individuos  y  en  el 
término  de  15  días,  presente  un  estado  en  que  se  fijen  los  rendi- 
mientos y  gastos  totales  de  administración  y  explotación  con  el  lí- 
quido sobrante  que  resulte  de  los  12  meses  anteriores. 

Si  la  administración  4p  l&  compañía  no  cumpliere  esta  pres- 
cripción en  el  tiempo  marcado,  el  Juez  mandará  de  oficio  hacer  el 
estado  á  costa  de  la  compañía  en  el  plazo  de  otros  15  dias. 

Los  administradores  de  la  compañía  deberán  poner  á  dtapo- 
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sición  del  Juzgado  y  dentro  de  tercero  día  improrrogable,  cuau- 
tos  antecedentes  se  les  reclamen  para  la  formación  de  dicho 
estado. 

Art.  8^ — El  estado  de  que  habla  el  articulo  precedente  se 
referirá  á  los  productos  y  gastos  del  año  anterior;  y  si  arrojase 
sobrante  liquido,  se  considerará  como  masa  sujeta  á  embargo  y 
á  ejecución  que  se  llevará  á  efecto  en  los  ingresos,  dejando  en 
libertad  lo  que  según  aquel  estado  fuere  necesario  para  los 
gastos. 

Se  presentará  también  con  aquel  estado  otro  de  las  deudas 
vencidas  y  que  hayan  de  vencer  en  el  semestre  próximo,  y  si  no 
hubiere  sobrante  liquido  de  explotación,  ó  no  fuere  suficiente  para 
cubrir  con  la  mitad  del  pnxlucto  liquido  anual,  conocida  por  la 
del  año  anterior  los  débitos  ya  vencidos  y  que  venzan  en  el  próxi- 
mo semestre,  se  decretará  que  la  administración  de  la  compañía 
presente  en  el  término  de  15  dias  un  balance;  y  comprobado  con 
lo  que  resulte  de  los  libros  de  contabilidad,  en  otro  término  de  15 
dias,  si  en  efecto  no  hubiere  sobrante  ó  no  fueren  suficientes  para 
el  indicado  objeto,  procederá  la  suspensión  de  pagos,  pidiéndola 
el  acreedor. 

Si  la  administración  de  la  compañía  no  presenta  el  balance 
en  el  término  marcado,  el  Juez  lo  mandará  hacer  de  oficio  y  á 
costa  de  la  compañía  en  el  mismo  periodo.  Para  ello  hará  el  Juez 
que  se  pongan  á  disposición  de  las  personas  que  se  encarguen  de 
este  servicio,  dentro  de  tercero  dia,  todos  los  libros,  papeles  y 
docnmentoB  necesarios. 
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